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Habiendo emprendido recientemente un tercer viaje a través de los Sermones de Tobias Crisp, nos sorprendió, como en ocasiones anteriores, la
 

numerosas palabras mal escritas, oraciones incompletas y escrituras
 

referencias que no te llevaron a ninguna parte; algunos de los cuales {siendo copiados
 

over} que se remonta a la edición Gill de 1832, impresa por John Bennett. Por lo tanto, pensamos que era una empresa digna de intentar
 

corregir algunos de estos errores de "impresión" a medida que se desarrollaba el trabajo antes
 

nosotros, aunque conscientes del hecho de que cualquier intento de filtrar cada
 

'mosca muerta' que hace que este "ungüento del boticario envíe
 

un olor pestilente” requerirá un campo de percepción más amplio del que estamos dotados; pero sin embargo, siendo de la persuasión,
 

que el "oro" de esta mina es digno de extracción, estudio minucioso y
 

contemplación orante; y por lo tanto que una más precisa
 

Si se necesita una transcripción de su rico contenido evangélico, enviamos lo siguiente, con un sincero deseo de que una nueva evaluación de su contenido produzca {por la bendición del Espíritu} ricos dividendos para las almas.
 

preguntando el camino a Sión; y convencer a los contrarios farisaicos de sus perniciosas maneras de arrojar “suciedad” sobre su autor.
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Sólo unos pocos meses después de la muerte de Crisp en 1643, su querido amigo y seguidor, Robert Lancaster, publicó una pequeña colección {14 mensajes} de sus Sermones, publicada bajo el título "Solo Cristo Exaltado", {ya que este era su tema central. ,} y durante los siguientes 3 años {1643-46} se publicaron dos volúmenes adicionales, con prefacios recomendatorios del Sr.
Robert Lancaster, el Sr. George Cockayn y el Sr. Henry Pinnell, cuarenta y dos de estos sermones fueron pronunciados, en Londres o cerca de ella, a principios de la década de 1640.
Todos estos mensajes fueron anotados en escritura breve, durante su entrega, y comparados con las notas de los sermones del propio Crisp, o tomados de ellas; y como no fueron diseñados ni preparados para la imprenta por el autor, sin duda, al aparecer así con este vestido sin adornos, lo más probable es que, si a Crisp se le hubiera dado la oportunidad, hubieran sido editados y mejorados de una manera como aclarar parte de su fraseología y desarrollar y exponer aún más su tema. En 1690, su hijo Samuel Crisp imprimió una nueva edición de estos Sermones, con una adición de diez más tomadas de las notas del Autor; y nuevamente en 1755 por John Gill.
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MEMORIAS DE LA VIDA, ETC. DE
TOBÍAS CRISP, D.D.


Tobias Crisp, 1600-1643, Ministro del Evangelio, {exaltador de Sólo Cristo, en la fiel proclamación de la Gracia Soberana de Dios, exponiendo, en términos no ambiguos, el glorioso Evangelio en toda su verdad asimiladora y doctrina indispensable como una declaración pura de Libertad y Gracia Soberana – la proclamación de una Redención Cumplida a través del único Mérito, Justicia y Muerte del Señor Jesucristo, una Sentencia Declarativa de Absolución a todos los elegidos, a quienes solo pertenece, las buenas nuevas de que Dios ha salvado a Su pueblo de sus pecados,} nació en Bread Street, Londres. Era el tercer hijo de Ellis Crisp, un rico comerciante y concejal de la ciudad, que era sheriff de Londres cuando murió en 1625. Su hermano mayor, Nicholas; es decir, Sir Nicholas Baronet Crisp, {también escrito Crispe}, que nació sólo un año antes, {en 1599}, se convertiría en uno de los comerciantes más ricos y trabajadores de todo Londres; y debido a su devota lealtad al rey Carlos I, {quien fue nombrado caballero}, sufrió mucho {entre otras cosas, fue exiliado a Francia} durante los disturbios que precedieron y siguieron a la ejecución del rey.
La magnífica casa construida por Crisp en Hammersmith fue comprada en 1683 por el príncipe Rupert para su amante, Margaret Hughes, y finalmente se convirtió en la residencia de la reina Carolina. Tras la Restauración, formó parte del Comité enviado por la ciudad de Londres al rey Carlos II, en Breda, para invitarlo a regresar; y, tras la restauración del rey, fue reintegrado a su puesto como uno de los granjeros de la aduana y fue nombrado baronet.
Pero volvamos al Doctor, que recibió su educación inicial en Eton College, cerca de Windsor, y luego en Cambridge. En referencia al ministerio inicial de Crisp, parecería que primero emprendió una forma legal de predicar, y aunque su entendimiento se oscureció, mientras estaba bajo esta nube negra de desconcierto espiritual; es decir, antes de que el Señor le conceda el verdadero arrepentimiento al reconocimiento de la verdad del Evangelio; Posteriormente, {con un conocimiento más claro de Cristo y trabajando según los principios de la Gracia}, se convirtió en un defensor firme y acérrimo de la Verdad y la Gracia del Evangelio, siendo sumamente celoso y agraciado con un deseo sincero y ferviente de glorificar a Dios en su vida. y ministerio. Por esta época (1626) se casó con Mary Wilson, hija de Rowland Wilson, un próspero comerciante londinense que se sentó en el Parlamento durante la Guerra Civil, con quien tuvo trece hijos. En 1627, se incorporó al Balliol College, Oxford; y poco después, {alrededor del año 27 de su edad,}
se convirtió en rector de Brinkworth en Wiltshire, donde, una vez establecido, continuó hasta la época de la Guerra Civil, y fue muy seguido por su forma edificante de predicar el Evangelio de Cristo, y conocido por su graciosa generosidad hacia los pobres y necesitados.
{habiendo recibido una gran renta propia} y su amable hospitalidad para con todas las personas que acudían a su casa. Cabe señalar que Crisp nunca buscó ningún avance mundano, al cual su camino estaba abierto a través de sus padres y amigos, sino que se entregó por completo a la predicación del Evangelio.
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Al estallar la Guerra Civil, {momento en el que se había convertido en Doctor en Divinidad}, temiendo la falta de respeto de los soldados caballeros de Cromwell hacia todos los que se alineaban con los realistas, abandonó su residencia en agosto de 1642 para regresar a Londres, donde pronto se descubrieron sus sentimientos respecto a la gratuidad del Evangelio de Cristo; porque en su proclamación de Cristo, Crisp articuló el mensaje de una manera que enfatizaba fuertemente el Decreto Incondicional de Elección de Dios; El Sacrificio Redentor y Sustitutivo de Cristo basado en ese Decreto Eterno; y una Dispensación de la Gracia de Dios que no fue adulterada por Condiciones Legales diseñadas para solicitar la parte o contribución del hombre. Su tendencia distintiva era derrocar la religión del hombre, manteniendo al mismo tiempo claras distinciones entre Ley y Evangelio y exponiendo la gloria preeminente de Cristo. Este mensaje no dejó lugar a la Agencia, Cualificaciones o Condiciones Humanas, que de alguna manera impidieran la siempre Eficaz Obra del Espíritu Santo en la Salvación aplicada; o por otro lado obligar o de alguna manera obligar al SEÑOR a otorgar misericordia basada en cualquier precalificación, {como fe, oraciones, arrepentimiento, etc.,} que los hombres puedan invocar en un intento de hacerse aceptables a los ojos del SEÑOR. , o de alguna manera interesarse, unirse e incorporarse a Cristo. En otras palabras, según Crisp, todas las condiciones de la salvación ya fueron cumplidas por Cristo, y si los elegidos estaban completos ante Dios en su Cabeza Representante, entonces la Fe, el Arrepentimiento, etc., ser introducidos como condiciones era claramente un abandono y una negación de Cristo; como para dar a entender que el Padre no estaba completamente satisfecho con los logros de Su Hijo. Según Crisp, “o somos ministros y mensajeros de Cristo, o ministros de Moisés; somos ministros del Pacto de Obras o mensajeros del Pacto de Gracia”, porque si un pecador puede contribuir a cualquier aspecto de la Salvación, de ese modo anula la Gracia, destruye el mensaje del Evangelio y, en esencia, niega el Persona y Obra de Cristo.
Crisp se sintió agobiado por el hecho de que la declaración del Evangelio puro estaba siendo adulterada, lo cual era evidente por los mensajes que predicó, exclamando en un lugar: “Es de lamentar, lo confieso, y quisiera a Dios que no hubiera ocasión de hablemos de ello, mientras profesamos ser embajadores de Cristo, para despachar este gran negocio, para suplicar a los hombres en lugar de Cristo que se reconcilien con Dios; somos demasiado ministros de Moisés, presionando y tronando la ira de Dios desde el cielo; publicar a los hombres cómo obrar su propia salvación por sus propias obras, según la ley; imponerles el cumplimiento de deberes en cada detalle, para que puedan obtener paz y alegría de espíritu de ello; diciéndoles que deben hacer las paces con Dios mediante el ayuno, la oración y el duelo. ¿Es esto suplicar a los hombres en lugar de Cristo que sean reconciliados con Dios sólo por Cristo? Este es el mensaje de los ministros del Evangelio; y cualquiera que abandone este mensaje, se va y no es enviado; se encarga de gestionar un negocio por cuenta propia; porque la comisión es que nosotros, en lugar de Cristo, imploremos a los hombres que se reconcilien con Dios, y esto sólo por la sangre de Cristo”. ¿Es de extrañar, por tanto, que la clara predicación de Crisp y su inquebrantable fidelidad al Evangelio engendraran la oposición y animosidad de aquellos que se habían apartado de la sencillez que había en 8?


Cristo; especialmente en este momento cuando hombres cuya débil comprensión {mero credo} del Evangelio Eterno comenzaron una espiral descendente hacia el arminianismo. En su mensaje titulado “La gratuita bienvenida de Cristo a todos los que vienen”, Crisp afirma que “hasta ahora el arminianismo ha explotado enormemente entre nosotros, y ha habido muchas quejas contra él; pero si concebimos que Dios, al perdonar el pecado, tiene en cuenta la confesión del mismo, aquí está la realización de obras para el perdón del pecado; y qué tan lejos está esto del arminianismo, que lo juzgue todo el mundo”. Parecería que muchos de los que en esta época profesaban las verdades conocidas como las Doctrinas de la Gracia se estaban alejando de sus Pilares Fundacionales; pero incluso mientras los hombres pisoteaban las verdades esenciales del mensaje de Crisp, había aquellos cuyos espíritus quebrantados estaban siendo reavivados y cuyos ojos espirituales comenzaban a ver de nuevo las bellezas y perfecciones de Cristo, y el verdadero mensaje del Evangelio, simplemente exponer; cuya simplicidad parecía caracterizar toda la predicación de Crisp, siendo particularmente adecuada para el caso de almas verdaderamente sensibles al pecado, y fáciles de entender por aquellos de menor capacidad, como es evidente en la manera en que a menudo ilustraba los Misterios más profundos. de la Gracia por las cosas comunes entre los hombres y conocidas por todos.
Una vez establecido en Londres, su predicación fiel y constante comenzó a 'revolver la olla' de todos los que estaban en los caminos de la religión inclinados hacia un evangelio de obras de "sí y no", mezclaba la ley con el evangelio, enfatizaba los llamados Sacramentos más que Cristo, y llevaban su religión más en sus mangas que en sus corazones. Los que lo reprocharon y persiguieron, lo hicieron con dureza, lanzando contra él acusaciones falsamente inventadas y acusando engañosamente de antinomianismo el Evangelio que predicaba; aunque la inocencia e inofensividad de su vida, y su fervor en las buenas obras, fue un argumento evidente para refutar estas calumnias, contra la santísima fe que predicaba y vivía. En Londres, cincuenta y dos antagonistas (una especie de sociedad anti-Crisp) lo arrastraron a la controversia, haciendo todo lo que estaba en su poder para desacreditarlo, en una gran disputa sobre las Doctrinas de la Gracia. Esta calumnia continuó hasta su muerte, y se intensificó una vez que sus sermones llegaron a la imprenta, siendo su curso habitual el de arrancar {completamente fuera de contexto} lo que consideraban frases antinomianas de sus sermones para respaldar sus argumentos superficiales. El Dr. William Twisse, el presidente designado de la Asamblea de Westminster, expresó que “había leído los sermones del Dr. Crisp y no podía dar ninguna razón por la cual se oponían a ellos, sino porque muchos se convirtieron por su predicación, y {dijo él} tan pocos. por el nuestro”. Asimismo, el Ministro Independiente Thomas Cole, autor de un valioso tratado sobre Regeneración, 1689, declaró que si tuviera cien libras en el mundo y el libro del Dr. Crisp no pudiera conseguirse sin dar cincuenta libras por él, Lo daría, en lugar de quedarse sin él, diciendo: “He encontrado más satisfacción en él que en todos los libros del mundo, excepto la Biblia”.
La principal preocupación de Crisp en la predicación era la gloria y la preeminencia de Cristo, mientras buscaba administrar consuelo a aquellos cuyos corazones habían sido entristecidos por el clero traficante de leyes vestido con túnicas puritanas, así como por la laboriosa y condicional doctrina de las obras mantenida por el arminianismo. del Arzobispo Laud y de todos sus seguidores engañados. Toda esta feroz oposición, que fue celosa y 9


Su fiel gestión, junto con su intensa labor en la predicación del Evangelio, lo dejaron vulnerable a las enfermedades, ya que contrajo la viruela, que rápidamente lo llevaría a la tumba, a tan temprana edad de 43 años. En los últimos días, Robert Lancaster dijo lo siguiente en su introducción al primer volumen de los Sermones de Crisp: “y sin embargo, no olvidó (considerando la astucia de Satanás y el poder mentiroso de las tinieblas) profesar ante algunos presentes la firmeza de su fe a este efecto; que así como había vivido en la Gracia Gratuita de Dios por medio de Cristo, así murió con confianza y gran alegría, hasta donde su presente condición era capaz de entregar su vida y su alma en manos de su amadísimo Padre. Y así, sin el menor pensamiento de retractarse o renunciar a la doctrina que había predicado, {como algunos han difundido falsa y perversamente en el extranjero}, después de algún tiempo, con continuas y fluidas expresiones de alegría, partió de esta vida a los seguros y eternos abrazos de su querido Redentor. Y ahora, misericordioso Señor, que eres el único Autor y Consumador de nuestra fe, complácete cada vez más en iluminar los ojos y abrir la boca de todos tus ministros, para que no rehuyan ni tengan miedo de declarar a tu pueblo todo el concilio. de Dios, incluso la absoluta discapacidad y la nada del hombre; y con la gratuidad de tu Gracia, la plenitud de tu Redención y tu Salvación, hasta lo último; para que se regocije el corazón de tu pueblo, y nadie les quite su gozo”.
Crisp fue enterrado en la bóveda familiar en St. Mildred's Bread Street, {cuya iglesia fue incendiada en el Gran Incendio de Londres en 1666, reconstruida por Sir Christopher Wren, solo para ser completamente destruida por las bombas alemanas en 1941,} a poca distancia de donde nació. Poco después de su muerte {en ese mismo año}, su querido amigo y seguidor, Robert Lancaster, publicó una pequeña colección {14 mensajes} de sus Sermones, publicada bajo el título "Solo Cristo Exaltado", {ya que este era su tema central. tema,} y durante los siguientes 3 años {1643-46} donde se publicaron dos volúmenes adicionales, con prefacios recomendatorios del Sr. Robert Lancaster, el Sr. George Cockayn y el Sr. Henry Pinnell, cuarenta y dos de estos Sermones fueron pronunciados, en o cerca de Londres, a principios de la década de 1640. Todos estos mensajes fueron anotados en escritura breve, durante su entrega, y comparados con las notas de los sermones del propio Crisp, o tomados de ellas; y como no fueron diseñados ni preparados para la imprenta por el autor, sin duda, al aparecer así con este vestido sin adornos, lo más probable es que, si a Crisp se le hubiera dado la oportunidad, hubieran sido editados y mejorados de una manera como aclarar parte de su fraseología y desarrollar y exponer aún más su tema. En 1690, su hijo Samuel Crisp imprimió una nueva edición de estos Sermones, con una adición de diez más tomadas de las notas del Autor; y nuevamente en 1755 por John Gill.
Así vivió y murió uno que sirvió fielmente a su generación, al exponer las Glorias de la Gracia-Redención de Cristo; no sólo a aquellos que tuvieron el privilegio de sentarse bajo su Ministerio de Exaltación de Cristo, sino a muchas generaciones posteriores de creyentes con mentalidad de Cristo; incluso hasta este día oscuro, en el que las Verdades Esenciales del Evangelio son, en su mayor parte, desechadas o pisoteadas por hombres cuyas mentes han sido corrompidas de la sencillez o singularidad que hay en Cristo.
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A TODOS LOS QUE AMAN A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, Y
ABRAZAN LA PALABRA DE SU GRACIA GRATUITA; ESPECIALMENTE A LA
FIELES OYENTES DE ESE EMBAJADOR CELESTIAL DE
CRISTO, DR. CRISP, GRACIA Y PAZ SE MULTIPLICAN.


Como en todas las cosas {amados hermanos} se manifiesta el cuidado providente del Señor Cristo hacia vosotros su pueblo, cuyo ojo de la fe ha abierto; especialmente al enviar a este fiel "hombre de Dios" entre ustedes, "que vino en la abundancia de la bendición del evangelio de Cristo"; las mismas huellas de los pasos de la gracia y el favor del Señor son muy notorias. Porque como el Señor previó que en estos tiempos tristes os encontraríais con más apuros y dificultades que las ordinarias; por eso le agradó a su bondad brindar un apoyo más que ordinario para establecer los corazones de su pueblo; para que no teman hundirse o ser tragados por esas olas que amenazan continuamente con desbordarlos.
Ahora bien, supongo que no hay nadie que esté en cierta medida familiarizado con el
"terrores de Dios", pero debe confesar que lo único que es necesario para efectuar este establecimiento del alma de todos los temores y preocupaciones que lo distraen y le desconfían, debe ser la seguridad de la paz y la reconciliación con Dios. Porque mientras se considera a Dios como un enemigo, ¿qué puede haber sino una continua y temerosa búsqueda de juicio y una ardiente indignación para consumir a sus adversarios? ¿Ver a nuestro Dios como fuego consumidor? {Heb.12:29}
Porque si la situación que Moisés amenazó a los israelitas era tan espantosa, cuando les dijo, "deberían tener justa razón para temer, tanto de día como de noche, porque no tendrían seguridad de sus vidas"; {Deut.28:66;} cuánto más terrible debe ser, cuando no sólo llevamos en nuestras manos esta vida temporal en todo momento; pero también cuando no hay más seguridad que el caballo pálido sobre el que cabalga la muerte, el infierno lo persigue; {Apoc.6:8;} ¿y entonces no hay seguridad de vida eterna? Esta debe ser una causa justa, con un testigo, para temer tanto de día como de noche. Por lo tanto, a menos que el alma sea trasladada del dominio del rey de los temores, y la paz y la reconciliación se manifiesten plena y libremente; el corazón debe sentirse abrumado por el horror y la distracción (especialmente en tiempos como estos, en los que continuamente se le pregunta: "¿dónde está tu descanso?").
Para que, por tanto, el pueblo del Señor tenga una muralla inexpugnable y un reposo seguro; para que tuvieran una ciudad donde habitar, a la cual “el Señor ha hecho la salvación misma, por muros y baluartes”; {Isaías 26:1;} por tanto, el Señor ha enviado la gloriosa palabra de su gratuita gracia, en boca de este mensajero de paz entre vosotros, creando el fruto de sus labios para que sea paz, creo que puedo decir verdaderamente a miles. , tanto a los que estaban lejos en la profanidad, como a los que estaban cerca, en la profesión jurídica. Por esta gracia gratuita que es despreciada y rara vez mencionada por muchos constructores, pero con reproche; Jehová pondrá por cabeza el ángulo, y lo pondrá con alegría y aclamación de los que lo abrazan, aunque sea por piedra de tropiezo para sus adversarios.
Esta gracia gratuita expresada en la redención que es en Jesucristo otorgada gratuitamente, es lo único que puede hacernos estar firmes con confianza, tanto en todas las tribulaciones de esta vida, como también ante el tribunal de Dios, incluso en la hora de la muerte y en el día del juicio; cuando toda la justicia de nuestras propias obras se desvanezca como el rocío de la mañana; donde el gran apóstol deseaba no ser encontrado. {Fil.3:9} Aunque él 11


tenía una medida de ello, muy por encima de lo más estricto en estos tiempos; sí, no hay nada más que el precioso derramamiento de sangre del Hijo de Dios que pudo librarnos de esa condenación que merecen las mejores de nuestras propias obras y justicia cada día y cada hora. De modo que pensar descansar aquí es dormir en lo alto de un mástil, donde cada soplo de viento está dispuesto a arrojar a un hombre al fondo del mar. Y seguramente, a pesar de sus pretendidas profundas humillaciones, nunca parecen haber estado realmente familiarizados con los terrores de Dios, quienes se atreven a presentarse ante él en su santificación y deberes imperfectos y, por lo tanto, pecaminosos. Porque si el Señor Dios corrió como un león sobre su único y amado Hijo, con tal furia e indignación, cuando estaba envuelto en nuestras iniquidades, que gritó de la manera más extraña y lamentable: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué? ¿Me has abandonado? Oh, entonces, ¿cómo deberíamos atrevernos a mirarlo, o venir a su presencia, en nuestro propio estiércol y harapos, cubriéndonos con nuestra propia confusión como con un manto? “Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿qué se hará en el seco?” {Lucas 23:21}
Pero, sin embargo, aunque con respecto a nuestras propias obras, incluso las mejores, tenemos motivos justos para poner nuestros labios en el polvo para siempre; sin embargo, con respecto a esta gracia gratuita de Dios, siendo operativa en su libre elección, en su libre justificación y salvación, no sólo, no para, y de ninguna manera según las obras de justicia que hemos hecho. “Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”.
{II Tim.1:9} “No por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino según su misericordia, nos salvó por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo; que derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador; para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna”. {Tito 3:5-7}
Hay motivo de gozo y júbilo, e incluso de fuerte consuelo, para aquellos que vuelan al trono de la gracia; que ha sido tan fiel, tan evidente y puramente expuesta ante vosotros por este glorioso instrumento de Cristo, que vuestros corazones pueden testificar que fuisteis guiados por las aguas del consuelo, mientras otros vagaban en el desierto junto a las aguas de Marah; {Ex.15:23;} que disfrutaste de un banquete de cosas gordas, mientras otros se sentaban en Egipto bajo sus capataces, con sus puerros y cebollas. Y esto el Señor tuvo a bien manifestaros, para que no os canséis en estos tiempos pesados y tristes, en los que los hombres están al límite de su ingenio; sino para que levantéis vuestras cabezas, porque la plena manifestación de vuestra redención se acerca; para que con perfecta valentía, incluso hasta el triunfo, no sólo miréis a la cara, sino que pisoteéis al más terrible de todos vuestros enemigos, el pecado, la muerte, Satanás y el infierno mismo, a través de la gran y gloriosa conquista del Capitán de nuestra salvación; porque Dios nuestro Padre, sólo por esta gracia, no sólo nos ha librado de este presente mundo malo, sino que también nos ha trasladado al reino de su amado Hijo, y nos ha hecho libremente aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz.
Es cierto, hermanos, que el Príncipe de las tinieblas no puede sino lamentarse e inquietarse excesivamente al ver que un más fuerte que él lo ata así, libera a sus prisioneros y reivindica a sus cautivos en una libertad tan gloriosa. Y por eso se esfuerza, con todo engaño de injusticia, por retener no sólo a los profanos que están privados de la vida de Dios, por la ignorancia que hay en ellos, sino especialmente a los que tienen apariencia de piedad en el andar estricto y religioso. , quienes aún niegan en efecto el evangelio de la gracia gratuita, que es su poder, porque “es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”. {Rom.1:16} De ahí vienen estos calumniadores y calumniadores 12


imputaciones de antinomianismo y libertinismo en la doctrina; y de soltura y libertinaje en la conversación; cuyas viles calumnias han sido lanzadas a menudo, tanto contra este fiel testigo del Señor como contra quienes abrazan esa doctrina, a la cual debemos responder con las palabras del Señor: “Jehová te reprenda, oh Satanás; aun el SEÑOR que ha escogido a Jerusalén te reprenda; ¿No es esto un tizón arrebatado del fuego? {Zacarías 3:2}
Y en las palabras del apóstol: “Oh, lleno de toda astucia y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia, ¿no cesarás de pervertir los caminos rectos del Señor?” {Hechos 13:10}
¿Era él, o somos en realidad antinomianos, enemigos de la Ley? Dios no lo quiera. Es más, nunca fuimos ni pudimos ser verdaderamente amigos de ella, hasta que le agradó al Señor descubrirnos las palabras de esta Vida. La Ley nos miraba como a un enemigo, sacudiendo sobre nosotros continuamente la vara de la indignación de Dios, azotando y traspasando nuestras almas y conciencias con escorpiones, con amenazas, con maldiciones, con exacciones terribles y austeras, y que no teníamos fuerzas. ¿Cómo entonces podríamos considerarlo sino como un adversario muy amargo e implacable? Pero después apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador, el cual nos salvó, no según obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia. Después de que el Señor Jesús tomó el acta que había contra nosotros, la clavó en la cruz y mostró plena satisfacción hacia todo lo que la Ley podía exigir de nosotros o imputarnos; Sólo esto pudo establecernos en una paz eterna y en la reconciliación con la Ley. Los hombres dicen que el cálculo correcto hace amigos duraderos; pero cuando el acreedor y el deudor no sólo están de acuerdo en sus cuentas, sino que además el deudor puede presentar un pago completo por el último cuarto que se debe, no puede haber incumplimiento ni discordia entre ellos. El caso es nuestro, {alabanzas y gracias eternas sean dadas al Señor nuestra justicia,} nuestra absolución está registrada en todas partes en la Palabra de su Gracia; Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree.
{Rom.10:4} Por lo cual somos muertos a la ley por el cuerpo de Cristo, y libertados de la ley. {Rom.7:4, 6} Para que el Señor no se acuerde más de nuestros pecados e iniquidades. {Heb.10:17} Porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia;
{Rom.6:14,15;} que es la doctrina más constante de aquel apóstol; también nos está sellado por la sangre de nuestro Redentor, en la medida en que el Nuevo Testamento de la gracia entra en vigor por la muerte del Testador. {Heb.9:16,17}
Pero presten atención a la justa acusación del antinomianismo, quien cuando la ley exige un cumplimiento perfecto y continuo en todas las cosas, {Gálatas 3:10} la contentará con ejecuciones débiles e imperfectas; es más, debe aceptar la voluntad de la obra, en lugar de ser obligados a aceptar la plena y libre aceptación de las voluntades y las obras, y todo, del Amado del Señor, en quien el alma del Señor se complace, y los fieles son aceptados libremente. ¿No es esto frustrar y anular el fin mismo de un vínculo, contentarlo con unos pocos céntimos, cuando se debían tantos miles? Cuiden también de no ser culpables de antinomianismo los que toman y dejan lo que de la ley les parece bueno; que cortaron de un solo golpe la maldición, el rigor y todo el castigo del mismo. Seguramente no es fácil separar lo que Dios ha unido sin una buena autorización de su parte. El apóstol afirma que todo lo que dice la ley, lo dice a los que están bajo ella. No dice algo, sino que todo lo que dice la ley, lo dice a los que están bajo ella. De modo que nunca hay maldición en la ley que no pronuncie sobre la cabeza del que está bajo ella.
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Y nuestro Salvador mismo dice que el cielo y la tierra pasarán, pero “ni una jota ni una tilde pasará de la ley” hasta que todo se haya cumplido. {Mt.5:18} Seguramente las maldiciones son hasta una jota o una tilde. Aquel que negara a las leyes de Inglaterra el poder de castigar a los infractores que están bajo ellas, con justicia podría ser considerado y llamado enemigo y destructor de las leyes del país. Pero nosotros no invalidamos la ley por la fe, sino que la confirmamos; afirmamos que permanece en toda su fuerza y poder, no sólo de mandar, sino también de exigir, de aterrorizar, de maldecir y de castigar a todo hijo de Adán que esté bajo ella, sin disminución de la más mínima jota o tilde. Y ya sea que esto sea antinomianismo o no, que la iglesia de Cristo considere y juzgue por la Palabra de Cristo.
La siguiente imputación que arrojaron sobre este fiel ministro de Cristo, y sobre su doctrina y sus oyentes, fue la de libertinismo, por lo que si se refieren a esa doctrina que Calvino acusa a los libertinos en su libro contra ellos, podemos decir con toda certeza , nunca entró en el corazón de este autor abrazarlo y mucho menos en su boca publicarlo. Y si alguien sostiene o difunde tales horribles afirmaciones, las negamos por completo, no es ninguno de nosotros; estamos tan lejos, o más lejos, de ellos que los más severos de los que se esfuerzan por imponernos esta imputación. Pero si por libertinaje entienden la predicación de la gracia gratuita en Cristo, {incluso para aquellos que no tienen ningún mérito para procurarla, ninguna bondad o disposición que los califique para ella}, mediante la cual los prisioneros son sacados de la prisión, y los cautivos puestos en libertad, con aquella libertad con que Cristo nos hizo libres, para que no estemos otra vez sujetos al yugo de la esclavitud,
{Gal.5:1,} que ni nosotros ni nuestros padres pudimos soportar; {Hechos 15:10;} que, en una palabra, es libertad del pecado, que es verdadera libertad para no pecar, porque entonces sería esclavitud. Si algún maestro en Israel llama a esto libertinaje, entonces lamentamos que aquellos cuya principal o única comisión es predicar este evangelio del reino, {que sólo trae salvación a ellos y a sus oyentes, si son salvos} para llevar a cabo este libertad en las conciencias del pueblo, para que así puedan ser ayudantes de su gozo, frustre hasta ahora el fin del envío del Padre a su Hijo al mundo, {descrito aquí en Lucas 4:18,19, “el Espíritu del El Señor está sobre mí, porque me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar liberación a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año agradable del Señor;”} como para arrojar sobre él tales calumnias viles, reprobatorias y blasfemas. Pero en cuanto a nosotros, el consuelo de esta doctrina es nuestra corona y porción para siempre; por lo cual no podemos dejar de bendecir al Señor día y noche.
El que dice esta doctrina enseña libertinaje, estamos seguros de que es ajeno a ella y nunca sintió el poder de ella en su propio corazón; porque ¿puede alguna otra cosa enseñar eficazmente a negar toda impiedad y concupiscencia mundana, excepto esta gracia de Dios que se manifiesta? {Tito 2:11,12}
¿Puede algún hombre realmente encontrar y apreciar esta perla del reino, y no vender todo lo que antes era de gran estima para él? {Mat.13:46} ¿Hay alguna otra razón por la que amamos a Dios sino porque él nos ha amado tan libre y abundantemente primero? {I Jn.4:19} ¿No se manifiesta el amor, como verdadera e infaliblemente enciende de nuevo el amor, como el fuego enciende el fuego? {Cnt. 8:6} Más bien, la falta de una predicación más plena, pura y poderosa de la gratuita gracia de Cristo es la raíz misma y el fundamento de la continuidad, en toda sensualidad y profana, en aquellos que son notoriamente malvados. Porque, ¿qué pueden hacer los hombres sino captar sombras y apariencias de bien, como honores, placeres y ganancias, y transgredirlas por un bien?


bocado de pan, mientras no conocen la gloria de sus propias riquezas y justicia duraderas, mientras la verdadera sustancia está ausente o cubierta, mientras que Cristo y sus beneficios son raramente propuestos, fría y oscuramente? Es también la verdadera causa de toda incredulidad, amor propio y temor servil en los profesores de derecho, y de todos los malos frutos que brotan de estas raíces de amargura. Porque ¿cómo pueden creer, cuando no oyen predicar esta Gracia Gratuita, sino más bien injuriada y calumniada? ¿Cómo pueden dejar de amarse a sí mismos y de buscar sus propias cosas, sin ver cuán infinitamente, cuán suficientemente amados son por Dios su Padre en Cristo? ¿Y cómo pueden ser de otra manera, sino continuamente investidos de temor servil, cuando son mantenidos bajo el espíritu de esclavitud, cuando no se atreven, por temor a la presunción, a estar seguros del amor gratuito de Dios y a aplicar con alegría a Cristo y sus beneficios? a sí mismos, de quienes viene el Espíritu de Adopción, por el cual clamamos Abba Padre? O; Si se permite esta seguridad, es en términos tan duros y elevados que los hombres deben traer tanta bondad a Cristo, antes de atreverse a participar de él; que si un hombre trata fielmente consigo mismo, y no hace de la mentira su refugio, haciéndose mejor de lo que es; Es necesario obligarlo a renunciar a todo derecho a Cristo y a vivir en horror y desesperación todos sus días. Sí, la causa principal o única del caminar débil y desordenado de los profesores del evangelio no es porque hayan recibido la doctrina de la gracia gratuita; {porque el diablo se esfuerza por hacer creer a los hombres;} sino porque no lo han recibido tan plena, tan gratuitamente y tan abundantemente como se les anuncia abundantemente en la palabra del evangelio. En una palabra, rogamos a todos los que están poseídos por este temor infundado, de que la predicación de la gracia gratuita abre un camino al libertinaje, que consideren seriamente cuán contraria es la razón divina del apóstol,
{Rom.6:14,} es a todos su razón carnal, cuando afirma que la causa por la cual el pecado no tendrá dominio sobre nosotros; es decir, la razón por la que no caeremos en todo libertinaje es “porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia”. La prudencia y la sabiduría del hombre piensan todo lo contrario, que si los hombres no están bajo la ley, si no están frenados, restringidos y reprimidos por la ley, necesariamente correrán hacia toda inmundicia con avidez; pero sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; que la necedad de Dios sea más sabia que los hombres. No necesita ningún instructor ni consejero que le enseñe cómo obrar eficazmente sobre los hombres; porque él sabe lo que hay en el hombre. {Juan 2:25}
Hasta aquí su doctrina; su vida era en todo responsable del honor y crédito del evangelio, a pesar de todas esas calumnias falsas y venenosas que algunos han hecho, y a otros les ha encantado escuchar y dispersar; que tienen justa causa para considerar lo que dice el Espíritu Santo: “porque afuera están los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras y todo aquel que ama y hace mentira”. {Apocalipsis 22:15} Porque incluso antes de conocer la plena pureza del evangelio, mientras avanzaba en el camino legal ordinario, tenía un ferviente deseo y un esfuerzo por glorificar a Dios, tanto en su vida como en su doctrina, siendo Adverso y rechazando toda pompa y avances mundanos.
{donde tenía una puerta abierta por la altura de su ascendencia y amigos} que otros perseguían tan insaciablemente con meses abiertos; y dedicándose por completo a la predicación de la palabra, y a la práctica sincera y concienzuda de la misma; de modo que era totalmente irreprochable en su conversación, sin la menor matiz de imputación justa de crueldad entre los hombres; ninguno siendo más y pocos tan constantes en la predicación, en la oración, en la repetición; en la realización de ejercicios públicos, familiares y privados; en estricta observancia de los deberes del día del Señor; y mucho sobre su conversación en 15


En tiempos pasados sabían todos aquellos entre quienes vivía, cómo de esta manera se beneficiaba más que sus iguales, {como dice el apóstol de sí mismo}, "siendo más celoso".
{Gálatas 1:13,14}
Y después que agradó a Dios, que le había llamado por su gracia, revelar más claramente a su Hijo en él; estaba tan lejos de disminuir cualquier parte de su celo de glorificar al Señor, que más bien lo duplicó, trabajando ahora a partir de un principio más eficaz que el espíritu de esclavitud y temor, incluso "el espíritu de poder y amor, y de amor". mente sana;” {II Tim.1:7;}
regocijándose por gastar y ser gastado, si pudiera ser útil al más humilde del pueblo de Dios. Estaba tan lejos del orgullo, la vanidad y el engreimiento, la mismísima ruina de estos tiempos, y tan lleno de mansedumbre, humildad y ternura de corazón, que parecía manifiestamente que el Evangelio de Cristo tenía en verdad una poderosa influencia y operación sobre él a derribar todo pensamiento elevado. Sí, estaba tan embelesado por el amor de Cristo, y por lo tanto con un cuidado ferviente, libre y solícito de hacer avanzar su nombre, que parecía no considerar nada más que predicar la palabra libremente, donde no podía haber expectativa de ventaja; y de tal modo, que en lugar de crédito, no podía esperar más que injurias y persecuciones, de las cuales algunos llegaban hasta no permitirle un poco de aprendizaje; testimonio claro de que no han llegado tan lejos en la verdadera mortificación y en una vil estima de sí mismos como quisieran hacer creer al mundo. El aprendizaje humano es algo de lo que un ministro del evangelio puede jactarse. El gran Doctor de los gentiles lo puso bajo sus pies en comparación con el conocimiento de Cristo, deseando saber entre el pueblo de Dios,
“nada más que Jesucristo, y éste crucificado”; sin embargo, no era en nada inferior al más importante, aunque en su propia estima no era nada. Y no dudo que haya escrito tal testimonio de su saber en vuestros corazones, como pocos otros pueden producir; Si el Espíritu Santo del profeta Isaías puede ser juez del saber, “el Señor DIOS”, dice,
“me ha dado lengua de sabios”, ¿qué es eso, sino “para saber hablar oportunamente una palabra al que está cansado?” {Is.50:4} ¡Oh cuántos espíritus cansados revivió el Señor con su ministerio! Seguramente, si esto es aprendizaje, el Señor no le dio una medida ordinaria; y de hecho toda su vida fue tan inocente e inofensiva de todo mal, tan celosa y ferviente en toda bondad, que parece ser presentada como un argumento práctico manifiesto, para refutar las calumnias de Satanás contra la fe santísima que predicaba.
Entonces, después de que sus fuerzas naturales fueron gastadas insensiblemente en el servicio del Señor mediante tan constante y laboriosa predicación, oración, repetición y estudio, a menudo noches enteras, hasta el punto de deteriorar y arruinar sus poderes vitales, agradó al Señor llamarlo por su último visitación a su eterno descanso; en el que se manifestaba (tanto por todo el curso de su comportamiento en él, pero especialmente por esas amables palabras y gozosas exaltaciones que continuamente salían de su boca) tal fe, tal gozo, tal conciencia tranquila y apaciguada, tal triunfo sobre la muerte. y el infierno, como dejó asombrados a los presentes. Y sin embargo, no se olvidó {considerando la astucia de Satanás y el poder mentiroso de las tinieblas}
para profesar ante algunos presentes la firmeza de su fe a este efecto, “que como había vivido en la gracia gratuita de Dios por medio de Cristo, así lo hizo con confianza y gran gozo, tanto como su condición actual era capaz de, renunciar su vida y su alma en manos de su amadísimo Padre”. Y así, sin el menor pensamiento de retractarse o renunciar a la doctrina que había predicado (como algunos la han difundido falsa y perversamente), después de algún tiempo, con continuas y fluidas expresiones de gozo, partió de esta vida hacia los seguros y eternos abrazos de su Redentor. Y ahora misericordioso Señor, que sólo 16


eres el Autor y Consumador de nuestra fe, complácete cada vez más en iluminar los ojos y abrir la boca de todos tus ministros, para que no rehuyan ni tengan miedo de declarar a tu pueblo todo el consejo de Dios, incluso el completo. discapacidad y nada del hombre; y con la gratuidad de tu gracia, la plenitud de tu redención y tu salvación, hasta el máximo; para que se regocije el corazón de tu pueblo; y nadie podrá quitarles su alegría. Amén. Así ora el más humilde de los Siervos de Cristo:
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A TODOS LOS QUE VIVEN DIOS EN CRISTO JESUS


Preciosos Corazones; es vuestro honor, más que muchos profesantes en el mundo, sellar en vuestros sufrimientos las verdades más refrescantes y ennoblecedoras de Cristo. Vuestra vida, que está escondida con Cristo en Dios, es esa chispa de gloria que siempre ha atraído las envidias más venenosas de aquellos hombres que hacen de la carne su residencia. Estad seguros de esto, que si vivéis en vosotros mismos, más tranquilamente deberíais vivir en el mundo; Si fueseis inferiores como santos, deberíais ser superiores como criaturas. Nunca esperes edificar pacíficamente sobre la tierra, sin poner tus cimientos en el polvo; la mente carnal no puede sino ser enemistad contra aquello que es la base de vuestros principios, adecuado a esa expresión de nuestro Salvador: “el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo”. {Juan 17:14} Siempre ha sido política de los usurpadores mantener a raya a aquellos que justamente pueden demostrar su decencia con la sangre real, para que no caigan juntos junto con su gloria mal habida; de modo que aquellos que se han investido indebidamente con el título de santos, actualmente compiten por un lugar en el asiento de los desdeñosos para menospreciar y destruir a aquellos que pueden mostrar claramente su comunión con una sangre superior a la suya; donde Cristo reina de manera más dulce y clara, allí la carne tiranizará de manera más presuntuosa y cruel. Sin embargo {santos}
Aunque a vuestro Padre le plazca asignaros el valle de sombra de muerte para que la carne camine en él, mientras vuestra condición está en su infancia, sabed sin embargo que vuestra gloriosa unión con el Hijo de Dios será más que suficiente en este estado. para refrescarte y asegurarte; el mundo puede dejaros atrás y llegar primero a la cima de su gloria; pero seguramente al final, la herencia será tuya; sus primeros serán los últimos, y los últimos serán los primeros. Esaú vence a Jacob en la lucha en el útero, y viene primero al mundo, y según el significado de su nombre, es un gran hacedor, era un cazador astuto; pero Jacob, que sale último, se lleva la partida; Esaú fue el primogénito, pero Jacob se va poseyendo la primogenitura y también la bendición. Así trata vuestro Padre con vosotros para que vuestro último fin eclipse en brillo vuestro comienzo; ni vuestro Dios negará vuestro pan aquí en medio del hambre; El cielo llueve maná en el desierto, la roca da agua en el calor de la sequía. Créanlo {ustedes, cristianos del Evangelio}, su Amado será todo para ustedes a falta de todos; esa posesión que él tiene en ti te llamará para siempre "un manantial cerrado y una fuente sellada"; él será en vosotros una Cabeza Eterna para vuestro suministro para todos los gastos en todas las condiciones, cuando la humedad de todo lo que está debajo de Él sea agotada por las criaturas, que chupan todo lo que tienen de allí, incluso entonces, y así hasta la eternidad, Jesús Cristo sea para vosotros en el colmo de su plenitud. No conozco nada que tengas que sea duradero excepto Jesucristo. La tierra, más groseramente carnal, y los cielos más refinadamente carnales, pasarán; incluso el reino de los cielos, en la medida en que esté compuesto de formas y administraciones, se marchitará y morirá; pero el reino de Dios que está dentro de vosotros nunca será sacudido. Esa naturaleza divina que os ha tragado os satisfará para siempre con variedad de contentamientos. Por tanto, no se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Cristo; estáis satisfechos, de que la plenitud de todas las cosas habita en Dios, estad también convencidos de que Jesucristo, por designación de su Padre, es hecho partícipe de la misma plenitud; “Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud”. Ahora bien, todo lo que Jesucristo tiene como Mediador, vosotros, en vuestra medida, lo disfrutáis; porque es la gran ordenanza de Dios, que todos los santos sean partícipes y socios de Jesucristo; nosotros 18


son conciudadanos de Él y, por lo tanto, están interesados en las inmunidades y privilegios de la misma carta que Él; que así como en nuestro primer estado tuvimos todo lo que tuvo Adán, así también en nuestro segundo estado tenemos todo lo que Cristo tiene; ¿Por qué, pues, aparece palidez en vuestros rostros y temblor en vuestros labios? Como si en el ceño de la criatura estuviera enterrada toda tu felicidad. Oh, recuerda que eres un solo espíritu con Él, cuya presencia es un manantial constante, en una visión de cuya gloria tu belleza será siempre encantadora. Te dejo como mi humilde petición, que no olvides tu lugar de descanso; pues la más mínima ignorancia de eso os hará aprehender cada condición llena de ansiedad. Esto fue lo que constituyó el fondo de la miseria de Israel. "Han {dice el texto} olvidado su lugar de descanso";
{Jer.50:6;} o, su lugar para acostarse, como lo indicará el original. Si haces de las criaturas, o de tus privilegios de ordenanza, o de tus deberes, o de tu propia justicia, tus lugares de descanso, la más mínima perturbación en la búsqueda de todos, o de cualquiera de ellos, será muy grave y te distraerá; pero si el Espíritu te permite recordar a Cristo como tu descanso, quien es el reposo de Dios, las preocupaciones sobre cualquiera de tus disfrutes inferiores a Él no tendrán una influencia desagradable sobre ti. Ver a un hombre inquieto y molesto porque mientras viajaba, los ruidos lo mantenían despierto, evidenciaría nuestra razón para creer que este hombre había olvidado que su lugar de descanso estaba en otro lugar; De modo que verte, mientras estabas de viaje, descontento por esa inquietud que te infesta, te haría sospechar que habías olvidado tu lugar de descanso. Israel esperaba camas en el desierto, cuando Dios había designado a Canaán como su descanso, y este fue el motivo de todas sus murmuraciones contra las dispensaciones de Dios. Oh, que el Espíritu, por tanto, siempre, en medio del pecado y la miseria, os condujera a la Roca que es más alta que vosotros mismos, o cualquier cosa que estiméis por encima de vosotros mismos. Muchos, así como crean problemas, también crean remedios; incluso aquellos que Dios nunca selló; muchas veces pecamos, y luego nos esforzamos en utilizar el pecado como cura; quebrantamos un mandato de Dios, y luego invocamos algún deber u otra solución por debajo de Cristo, para compensar esa brecha; y así nos acarreamos un doble dolor y aflicción. Cuando una herida es causada por un arma, se le aplica un parche contrario, la hace más incapaz de curar que antes; así es con todos los malestares en vuestras almas, a causa del pecado; si miras a alguien además de la Serpiente de bronce, tu malestar regresará sobre ti con doble vigor. Pero ciertamente, una visión de Jesucristo desafiará los más fuertes de tus deseos, y todos los poderes de las tinieblas combinados con ellos, y en un encuentro los conquistará con creces. El ejército de Israel era muy grande y estaba bien preparado para la batalla, pero si alguna vez se ganaba el día, David debía salir al campo. Nuestros ayunos y oraciones parecen una gran multitud, pero preferirán mirar a un enemigo que luchar contra él, si Jesucristo no está en el campo; pero el mismo rostro de Jesucristo pronto aquieta al enemigo y al vengador, y hace que todo el resultado del pecado en el alma resulte abortivo. La médula de esto la has dejado claramente abierta en la demostración del Espíritu, en los siguientes sermones, que estoy seguro, para todos los que son guiados por el Espíritu, serán una vindicación completa de la verdad de Cristo y de los dignos. Autor de esas viles calumnias lanzadas tanto por el orgullo como por la ignorancia. Descubriréis que la suma de esta Obra será la única exaltación del Señor Jesús en santos y deberes, y la degradación y pisoteo de toda carne que aspire al trono de Cristo; el reavivamiento y aliento de los corazones caídos, presentándoles a Cristo, no a ellos mismos, en todos sus logros. Ahora bien, si el mundo bautiza esta doctrina como antinomianismo, conceda el Señor que toda la doctrina predicada en el mundo, sea merecidamente 19


llamado con ese nombre. Vosotros que conocéis a Cristo, no temáis, a pesar de todas las censuras del mundo, leer el libro y recibir la verdad; ten por seguro que no se te presenta como un cebo, que es una introducción a una trampa, pero si el espíritu de Cristo lo acompaña, ciertamente dirás, como lo hizo Cristo: “Tengo una carne para comer que vosotros no sabéis. " Preferiría nublar el trabajo, que honrarlo, si procediera a elogiarlo más.
Por lo tanto, dejo al Espíritu determinar el valor de esto para los espíritus de los santos, y concluyo bajo esta fe, que toda la malicia y la sabiduría carnal de esta generación nunca podrán interrumpir el curso de ello. En cuanto al Autor, aunque nunca lo conocí, esos escritos suyos que he leído me animan a creer que mientras vivió en el mundo, vivió en Dios, y ahora que su tabernáculo terrenal se disolvió, él es llevado a esa plenitud que sólo vio en parte mientras vivió aquí; y aunque mientras estuvo en la tierra, podría ser su porción, con su Señor y Maestro, ser burlado y abofeteado en el salón del Sumo Sacerdote, ahora se sienta con él en el fruto de esa gloria por la que entonces sufrió. Lo que queda ahora, sino que vosotros, que por el Espíritu habéis probado la dulzura de su ministerio en el mismo espíritu, miréis a nuestro Padre y le rogéis que los que sobrevivan en la obra del evangelio, puedan ir adonde él dejado, y en la abundante efusión del Espíritu, las gloriosas verdades de Cristo puedan estar entre los santos, como el sol en su apogeo? Y entre los demás, no olvidéis a aquel (aunque indigno de ser contado entre ellos) que no ambiciona otra cosa que ser todo en Cristo y nada en sí mismo;
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AL LECTOR IMPARCIAL


Lector; la verdad no necesita escudo que la proteja; sus propios pechos desnudos son una armadura a prueba contra todos los dardos atrevidos de la ignorancia y el orgullo; y por eso camina sin miedo en medio de todos esos torrentes de palabras amargas; ¿Quién se jacta de ponerse su arnés? La verdad sólo triunfa al posponerla; éste nunca abandona el campo sin la Guirnalda; porque Dios que llama al combate continúa con mano conquistadora; las puertas del infierno asaltan, pero no prevalecen; porque nada podemos hacer contra la verdad, sino a favor de la verdad. El Príncipe del aire reúne sus fuerzas y se retira; su guardia negra cae con él y es vergonzosamente rechazado; los reyes, con sus ejércitos, huyen ante él; los poderes de las tinieblas, como Jehú, marchan contra ella, furiosamente lo intentan, asaltan, pero al resplandor que hay ante este Sol, las espesas nubes se alejan; uno de verdad subvierte las tiendas de las tinieblas.
¿Qué hay más fuerte que la verdad, cuya salida es como la mañana y se eleva hacia un día glorioso? Ese antiguo Emblema es una verdadera Imagen de la verdad; una vela en una linterna sobre una colina alta, asediada por ráfagas tempestuosas, cuelga la bandera del desafío, con este lema, Nisi Dominus Frusta; es decir “si Jehová no construye la casa, en vano trabajan los que la edifican; Si el SEÑOR no guarda la ciudad, el centinela se despierta en vano”. {Sal.127:1} No es más que trabajo perdido cavar una trinchera alrededor de esa ciudad para la cual el Señor ha designado salvación como muros y baluartes; pero aunque esté protegido contra la subversión, no está protegido contra la oposición. Ya sabes cómo fue con Cristo; ¿No fue su cuna tallada en la misma madera de la que fue hecha su cruz? Su primera entrada en el escenario de este mundo presagiaba un día negro en su partida; su repentina huida a Egipto debido a los bárbaros celos de Herodes no fue más que el prólogo de esa triste tragedia, {una triste tragedia en verdad para la percepción carnal de quienes lo mataron}, que terminó en el Monte Calvario; ni sus hijos ni sus sirvientes pueden esperar un mejor entretenimiento; ataduras o aflicciones, o ambas, soportan a los que son fieles; han llamado al Maestro impostor, o glotón, Belcebú; ¿Y está el siervo por encima de su Señor? Sé que este siervo de la verdad ha tenido su parte en sufrir por ella; los envidiosos persiguen a los que los superan; un fariseo apedreará a cualquiera, incluso a Cristo, que se atreva a enseñarles más allá de su antigua divinidad. Se han arrojado sobre el autor de este libro muchos objetos sucios que, si hubieran podido adherirse a él, yo (mediante compromisos especiales) estaba obligado a limpiarlos; pero la lengua falsa no puede hacer culpable; La barandilla de Rabsheka no abrió ninguna brecha en los muros de Jerusalén. Sólo Cristo debe ser exaltado, y toda carne debe ser estrado de sus pies.
Pero hay algunos que buscan oscurecer la sabiduría de Dios con palabras de hombres, y correr un velo engañoso sobre los misterios divinos, para que así {no sea intencionalmente}
el entendimiento está oculto a los simples; estos hacen un espectáculo justo en la carne. Pero prefiero ver al rey con sus ropas más sencillas que a su tonto con un abrigo pintado. ¿Dónde está el escriba?
¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el disputador de este mundo? La altivez del hombre debe ser abatida, su gloria enterrada en el polvo, todas sus perfecciones deben llegar a su fin; pero si deseas ver la verdad con un vestido bonito y una tez clara, podrás tener una visión completa de ella en el siguiente discurso. No digas que el tratado es demasiado pequeño para contener un tema tan vasto, sino más bien admira su habilidad para descubrir tanto del cielo a través de una perspectiva tan pequeña. Aplaudimos su arte que reduce el ancho mundo al estrecho ámbito de un mapa delgado; ¿Cuánto valor hay en un pequeño diamante? ¿Cómo valoran los hombres el polvo de oro? No despreciéis las cosas pequeñas; No digáis que es un librito; una pequeña estrella puede iluminarte hasta las 21


Cristo; los grandes cuerpos tienen la mayoría de los humores; Los volúmenes más gruesos comúnmente se espesan con demasiada tierra. Si preguntas ¿qué hay en esto? Respondo, como la voz le habló una vez a Austin, Tolle Lege; {es decir, tomar y leer;} o como Felipe a Natanael: "Ven y mira". Si dijera todo lo que sé del autor, algunos que me conocen dirían que lo halago por mi relación con él en su vida, aunque sé que poco se puede conseguir con el favor de los muertos. Pero me atrevo a afirmar esto: no hay antinomianismo en el título o tratado; y de todo libertinaje vicioso de la vida y de las calumnias escandalosas lanzadas contra su persona por labios mentirosos, me apoyo en mi propia experiencia y en más de doce años de conocimiento para vindicarlo; Salga el padre de la mentira y toda su descendencia para justificar la acusación contra él. Temo no comparecer en su causa; sí, si no abriera mi boca en su favor, cuya laboriosidad e integridad tanto han aprobado Dios y sus santos, y de cuyos trabajos y compañero de yugo he cosechado tanto consuelo, si aún guardara silencio, deseo ser marcado con carbón negro.
Pruébalo ahora y juzga; no encontrarás veneno en su colmena; ninguna serpiente acecha bajo sus hojas. Toma y lee; venid, y ved si no está aquí Jesús de Nazaret; no sellado en un sepulcro, y custodiado con una tosca comitiva para alejar a sus discípulos de él, como solían hacer los Sumos Sacerdotes; pero lo encontrarás en su jardín, abriendo su fuente, soplando sus especias, conduciéndolo a su sala de banquetes, alojándose con cántaros, consolando por todos lados; encontrarás más en este libro de lo que te prometeré; sólo déjese persuadir para que lo lea detenidamente; si amas tu descanso, léelo; porque aquí hay noticia de tierra seca, pie para tu alma, la rama de Olivo lo atestigua; no temáis, no desmayéis; las aguas disminuyen; No dejes que tu pereza te haga culpable de tu miseria. ¿No empleará el curtido marinero todas sus fuerzas y remos para llegar a un puerto tranquilo? ¿Hay algo más deseado por el ciervo perseguido que las corrientes refrescantes? ¿Cómo pueden los hombres, perseguidos por el enemigo, regocijarse al amparo de una fortaleza? ¿Puede haber algo más bienvenido para un delincuente notorio, justamente condenado, que un perdón amable? ¿No es Dios y su justicia todo esto, y mucho más para una pobre criatura en tales condiciones? He aquí un puerto, un arroyo, una torre, un perdón, un perdón pleno y gratuito, un rescate para tu alma; la justicia de Dios atravesando los costados, las manos, el corazón de Cristo, para dar paso a ti, para revivir tu corazón moribundo, caído y sangrante. Inclina tu oído, escucha el tiempo venidero; oye, y tu alma vivirá; No abandones tus propias misericordias para observar vanidades mentirosas; No te apoyes en las cañas de Egipto, cuando tengas en tu mano la vara de la fuerza de Dios. ¿Habrá un precio en la mano y no habrá corazón en él? Puede ser que tus pies aún no hayan tropezado, aunque has caminado sobre las colinas de la tierra, las montañas del mundo, las altas montañas de la carne, tu camino ha sido llano y fácil; así es el asno montés hasta que le alcanza el mes; tu conciencia, tal vez, haya imaginado alguna sombra de paz ante el apagado brillo de una chispa terrenal; pero los que caminan en esa luz, al final yacen en tristeza. {Isaías 1:11}
Por tanto, no os enorgullezcáis, sino dad gloria a Dios, antes que él cause tinieblas, antes que convierta vuestra luz en sombra de muerte, y la convierta en tinieblas; esa oscuridad que se podía sentir no fue la menor de las plagas egipcias. ¿Qué mayor tormento que la conciencia, una vez consciente de estar desprovisto de la luz de la vida? El objetivo del autor es conducirte a Gosén, guiar tus pies por el camino de la paz; síguelo, camina en los pasos de la fe de nuestro padre Abraham, esa fe, de la cual la circuncisión no fue causa, ni evidencia para sí mismo; porque lo tenía, y sabía que lo tenía, antes de ser circuncidado; 22


por esta fe dio gloria a Dios; damos gloria al manto de la justicia de Dios, cuando no ponemos nada nuestro debajo de él para que se sienta incómodo, ni usamos nada nuestro sobre él, para oscurecer toda su gloria; Encontrarás que esta prenda es la mejor moda y tan bien presentada por ella como por cualquier hombre cuyas intenciones fueran cubrir todas las imperfecciones, todos los pecados, ocultar toda deformidad con ella; pero no albergar bajo ella la lujuria ni el pecado. Podría lanzarme a su vida y recurrir a toda su práctica para demostrarlo; pero hasta que sea necesario más, le remitiré al señor Lancaster en su prefacio al primer volumen, y al presente análisis de su doctrina.
Dejemos que un corazón cristiano modere el ojo crítico y encuentre las faltas que puedan hacerlo. El Dios que una vez insufló el rico conocimiento de sí mismo a través de los frágiles órganos de este vaso de barro, en los oídos de aquellos que lo escucharon, ahora lanza una mayor gloria de su justicia y gracia a los ojos de todos los entendimientos que lo leerán.
Sé que no puedo añadir ningún valor a este trabajo; es de valor divino, tiene el sello del cielo, la imagen de Dios está en él; el autor se ha ido a casa y, sin embargo, vive con el Señor, aunque algunos piensan que los santos mueren y, como los malvados, dejan un hedor detrás de ellos. No niego la mortalidad de nadie, ni necesito colgar el coche fúnebre de este hombre con elogios olorosos; sin embargo, el que visita a su amigo, aunque nunca sea tan piadoso, en la tumba, tendría que llevar un poco de incienso en la mano, si es sepultado entre los hombres; Todo el aire del mundo está tan contagiosamente infectado con el apestoso aliento de los vivos, que no puedes acercarte a los muertos sin un manojo de mirra. La malicia y la locura como una gangrena se encuentran en la tumba y la tienda de cada alma bendita, clamando: "no me toques". De todos los hombres, uno habría pensado que un hombre tan dulce como Cristo no hubiera necesitado especias en su sepulcro; porque no hizo ningún mal, ni vio corrupción; sin embargo, José no enterraría su cuerpo sin dulces olores, aunque María le había otorgado una caja entera de precioso ungüento en los pies durante su vida, pero un poco antes de su entierro. Que los santos nunca caminen con tanta sabiduría, cautela y circunspección; que mantengan sus pies lo más limpios, lo más dulces que puedan, tenían necesidad de su sudario y de su ataúd perfumados; No lo digo con el humo parásito de una oración perfumada, sino con una justa reivindicación de su inocencia según lo requiera la ocasión. Pero espero que no sea necesario que yo me comprometa de esta manera en nombre del autor; porque sus dos últimos sermones en este volumen son una clara reivindicación de él de las calumnias comunes que se le imputan y de la doctrina que predicó, que por esa razón, entre otras, ahora ha llegado al mundo antes de su pleno crecimiento, siendo quitado el autor. antes de que pudiera expresar todas sus concepciones en la búsqueda de esos dos temas; que deseamos que el lector acepte con franqueza como los últimos soplos del espíritu de ese precioso santo mientras estuvo abajo. Pero si esto no cierra la boca de la envidia, no consideraré demasiado grande el costo de levantar y continuar la memoria de los favoritos y amigos de la verdad; ni estimes demasiado ningún trabajo por el cual pueda aprobarme como amigo y siervo de Cristo Jesús y de su iglesia, de lo contrario {por la gracia de Dios} nunca encontrarás, el Súbdito de Cristo y Siervo de sus santos,
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AL LECTOR CRISTIANO


A tales les recomiendo unas líneas; y si eres verdaderamente cristiano, entonces Cristo es todo en todo para ti. Y aunque las corrientes puras de la luz, la vida y el amor de Dios en Cristo Jesús, te sean muy dulces, ya que fluyen frescas, como miel viva del panal, las Escrituras; sin embargo, sé que la discusión de las verdades divinas por parte de aquellos que han tenido las experiencias más ricas de ellas te agradecerán cuando descubras que, así como un rostro responde a un rostro en un espejo, así estos siguientes discursos responden al sentido celestial y te deleitan. has tenido en algún momento del amor de Jesús en tu alma.
Me siento algo preocupado por decir algo sobre esta nueva edición y una adición de los sermones de mi padre. Como así; Hace algunos meses me sorprendió una carta del señor Marshall, el empresario de pompas fúnebres, para reimprimir todos los sermones de mi padre en un solo volumen, pues deseaba suscribirme a un conjunto de ellos. Me maravillé de que tal obra fuera emprendida por un simple extraño, después de tantos años, {unos cuarenta y cinco}, que habían llenado muchas mentes, algunas con admiración y otras con desprecio por la gracia gratuita de Dios ejemplificada en ella. . Pero me alegré de que lo que había reconfortado a muchas almas hace cuarenta y cinco años, pudiera, por la buena mano de Dios, ser de gran utilidad en estos días, ya que el Señor Jesús se apresura a llamar a todos a una triste cuenta de que destacar y rechazar el testimonio de su gracia.
Considero que la época en que se predicaron e imprimieron estos sermones por primera vez, 1642 y 1643, fue una época tan triste como la que esta nación conoció durante muchos años; cuando una violenta tormenta de una escandalosa guerra civil hizo estragos en las entrañas del reino. De modo que cada día parecía que la gente iba a ser asesinada por la espada despiadada; que pedía discursos consoladores para el pueblo de Dios; que Dios ayudó eminentemente a mi padre a predicar, con gran aceptación ante miles de personas que acudían en masa para escucharlo de un lugar a otro, en esta gran ciudad de Londres, dos veces cada domingo, y a su casa, para repetirlas por la noche; hasta que su abundante servicio allí le costó la vida. Siendo arrebatado en el apogeo de su glorificación de la gracia gratuita de Dios en Cristo, para ser glorificado por ella en medio de sus días, a la edad de cuarenta y dos años, el 27 de febrero de 1642. Digo, como ese fue un momento en que estos discursos fueron los más necesarios de todos los tiempos, la muerte se cernía inmediatamente sobre las cabezas de todos; así que ahora inculcar este gran punto es de tanta utilidad, si no más; cuando no sólo se está acelerando el juicio sobre todos los profesantes insensatos, sino que en este último día del mundo, un nuevo evangelio, o una especie de Divinidad grociana, ha prevalecido entre la generalidad de los profesantes, uniendo la justicia del hombre con la de Cristo para la salvación; y diciendo claramente, nuestras buenas obras concurren a nuestra justificación, directamente contrariamente al Apóstol, “que por las obras de la ley nadie será justificado”. Y desafío a cualquier hombre a que me muestre una buena obra que no sea obra de la ley; porque si no es de la ley de Dios, dirá, ¿quién la requirió de vuestra mano? Lo cual me hizo concluir que la reedición de estos discursos puede consolar y tranquilizar a muchas almas. Entonces acepté gustosamente la moción del librero de ayudar a reimprimirlos; siempre que les agregue varios otros sermones que aún no se han impreso, que yo transcribiría de las notas del propio padre; lo cual deseaba que hiciera por dos razones.
Primero, exponer más de la gloriosa y gratuita gracia de Dios en lo que se agrega. Y, en segundo lugar, eliminar algunas reflexiones arrojadas sobre los discursos de mi padre; como si su gracia gratuita, que avanzaba, tendiera a suprimir las buenas obras, que estaban lejos de la suya, como también lo está de todas las obras.


Los pensamientos del buen cristiano. Porque quién, sino un diablo o sus hijos, dirá: "pequemos para que la gracia abunde", o porque un buen y bendito príncipe, con el riesgo de su vida, nos rescató de la esclavitud, por eso le escupiremos en la cara. Por lo tanto, para demostrar que mi padre no era de ese espíritu, he transcrito de sus notas los siguientes discursos para imprimirlos junto con sus otros sermones; a saber, un amplio discurso, que fue objeto de varios sermones, predicado en Brinkworth, {donde se echó la suerte} sobre Tito 2:11,12; mostrando en él, "cómo la gracia en Cristo enseña a los pecadores la piedad, no el libertinaje".
Otro sobre Gálatas 3:19, sobre “el uso de la ley”. Un tercero es un sermón fúnebre del Sr.
Brunsell, un ministro, sobre Gálatas 1:8, “aunque un ángel predique otra doctrina, sea anatema”. Un texto extraño para un sermón fúnebre; pero muestra que el Sr. Brunsell, al darle ese texto a mi padre, era de la opinión de mi padre de que "solo Cristo debe ser exaltado".
a pesar de las críticas de los hombres a la doctrina de la gracia gratuita. El último son los principios de un sermón preparatorio; a la gente de Brinkworth, a un ayuno solemne, el 8 de julio de 1640, que es un tema tan raramente tratado o practicado, concluí que, como podría convencer a cualquier persona sin prejuicios del rigor de mi padre hasta la cima en las celebraciones sagradas, {aunque sin convertirlos en el motivo principal de su consuelo,} por lo que estaría muy agradecido a aquellos en el ministerio, que puedan reunirse con él, y mostrar cuán estrictamente aquellos llamados puritanos de antaño,
{de los cuales mi padre no era tenido por menor} se ejercitaban en piedad.
Ahora que estos son los propios discursos de mi padre, lo satisfago plenamente: sé que la letra de estos discursos es su propia letra, {estando en sus propios libros, y siendo en la misma mano que todos los sermones impresos anteriores. de él es y concuerda con todos los otros escritos que tengo de él,} tanto como conozco el rostro de cualquier hombre con el que haya estado familiarizado durante mucho tiempo. De modo que no cuestiono que sean hijos genuinos de mi padre, como tampoco cuestiono que una vez hubo una reina Isabel en Inglaterra.
Y además, al transcribirlos, me vinieron a la mente la mayoría de los símiles que mi padre usaba; habiendo causado una profunda impresión en mi tierna memoria, cuando los oí, teniendo entonces unos siete años; especialmente la preparación para un día de humillación. También recuerdo su solemnidad, hace cuarenta y nueve años, como si hubiera sido el año pasado. De modo que puedo testificar, y testifico, que realmente fueron {y están fielmente transcritas de} sus propias notas. Ahora que todos ellos puedan ser tan satisfactorios para usted al leerlos, como estos últimos, por la bondad de Dios, lo fueron para mí al transcribirlos, es mi más sincero deseo.
No concuerda con la modestia común, ni se puede esperar que elogie estos discursos, aunque mucho se puede decir de multitudes que han debido, algunos su nacimiento espiritual, otros el refrigerio de su alma a esos sermones, bajo Dios.
Tampoco puedo afirmar tanta habilidad en las disputas como para mantener una defensa escolástica, en oposición a los argumentos que algunos, más eruditos que los eruditos evangélicos, tienen o pueden levantar contra ellos, ya que la mera controversia es improductiva; así tampoco la satisfacción del alma en las verdades divinas. Todo debe quedar en manos del Autor de toda gracia, para ablandar a algunos y endurecer a los obstinados, por esos testimonios divinos de este siervo del Señor en el ministerio. Y muchos cientos que han probado que el Señor es misericordioso, al consolar sus almas con las cosas transmitidas aquí al mundo, han quedado más satisfechos con las verdades del evangelio, aquí expuestas, en un estilo sencillo y familiar, que si hubieran probado la gracia del Señor, al consolar sus almas con las cosas transmitidas aquí al mundo. sido afirmado por los argumentos más eruditos de la razón, de los príncipes del mundo, sólo por la sabiduría humana.
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Sé que estos sermones han recibido duras censuras por parte de algunas personas de gran conocimiento; Ojalá hubieran aprendido mejor a Cristo, porque entonces no habrían reñido por el honor que le atribuyó mi padre. Si el conocimiento debe prevalecer sobre la divinidad, entonces las doctrinas anticristianas, socinianas, pelagianas y arminianas habrían desplazado al cristianismo hace mucho tiempo; porque quiénes aprendieron más escolásticamente que los doctores del Anticristo y, sin embargo, quiénes son más tontos, como Nicodemo, en la escuela de Cristo, donde debemos considerar toda nuestra justicia, y mucho más nuestro saber, estiércol, por la excelencia del conocimiento de Jesucristo. Dios siempre hará bien que los pobres del mundo, por sus cualidades y su excelencia personal, sean elegidos por él para ser ricos en fe; mientras que los ricos, con sus regalos y partes, son despedidos en su mayoría con las manos vacías. Porque la sabiduría de este mundo es necedad para con Dios, y el hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de Dios,
{sean sus partes siempre tan grandes} ni él puede conocerlas. Tanto puede disputar un ciego sobre los colores del arco iris, como el sordo de los sonidos, como el estudioso sin gracia de la sabiduría de Dios en un misterio que ninguno de los príncipes de este mundo conoció; o de Cristo en sus miembros su esperanza de gloria. Pero tengo tanta caridad como para creer que algunos de los que han difamado estos sermones son personas de verdadera piedad y eminentemente devotos; a lo cual se puede decir, no es de extrañar, cuando encontramos a muchos devotos atacando al apóstol Pablo, Hechos 13:16. Y había muchos discípulos verdaderos, creyentes en Cristo, que ni siquiera habían oído si hay el Espíritu Santo. Hechos 19:1,2. Pero bendito sea Dios, aunque algunos espíritus amargos estaban ocupados cuando estos sermones se exhibieron por primera vez al mundo; Desde entonces, Dios se ha complacido en enviar muchos hijos de consolación, de cuyas labores en el ministerio he sido un feliz participante, y de los cuales puedo decir que de 5200 discursos que he recibido, {además de muchos perdidos} De labios de varios predicadores del evangelio, como el famoso Dr. Goodwin, el Dr. Owen, el Dr. Wilkinson, el Sr. Christopher Fowler, ese gran amante de nuestro Señor Jesús, y único exaltador de su justicia en materia de justificación, puedo Apenas se cuentan seis de los 5200 que se oponen a las doctrinas que afirmó mi padre.
Ahora concluiré, después de haber dado una o dos notas de una Escritura, adecuadas al llamado que Dios me dio; que es Mateo 13:45,46; “Nuevamente el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas; el cual, cuando encontró una perla preciosa, fue, vendió todo lo que tenía y la compró”. Que esta perla es nuestro Señor Jesucristo, nadie lo cuestiona; pero esto de venderlo todo por él es muy cuestionado, aunque no por quienes lo encuentran. Los papistas, socinianos y arminianos, al percibir alguna excelencia en sí mismos, serán ciertamente comerciantes sabios, pero harán de Dios uno muy tonto; negociarán con Dios y le darán sus harapos podridos, su justicia de estiércol por su perla y gloria eterna, y así engañarán al Dios omnisapiente; pero de él no se burlarán.
Pero el comerciante verdaderamente sabio considera cuán ricamente fue establecido, Dios lo hizo recto en Adán, pero el corredor sutil, el diablo, lo engañó, y voluntariamente desperdició sus acciones por sugerencia de la serpiente, por las sombras del conocimiento del bien. y el mal. Se da cuenta de que cuanto más comercia con su propia habilidad, más arruinado está; y a pesar de toda la enorme deuda que tiene, no tiene nada que pagarle a Dios, su gran acreedor, sino un almacén lleno de inmundicia falsificada, podrida y descompuesta, que sólo sirve para el muladar. Finalmente, este terrible y desconcertado comerciante se entera de una maravillosa perla caída de las Indias celestiales, ofrecida a los pobres comerciantes arruinados que la aceptarán sin dinero ni valor monetario.
{Is.55:1} Él siendo arrebatado con su glorioso resplandor, brillando con arrobado 26


translucidez en su corazón; este comerciante, por el poder omniconquistador del Espíritu, es llevado a ver en qué miserable condición se ha metido, al alimentarse de las drogas envenenadas de sus propias obras y vestirse con los trapos inmundos, las telarañas que él mismo usa. salido de sus propias entrañas. Habiendo encontrado esta perla inestimable, habiéndolo encontrado la perla primero, {lo amamos porque él nos amó primero}, vende todo, se desprende de todo, renuncia a todo, a todo su patrimonio, "dando cuenta de todas las pérdidas y el estiércol". Cristo."
{Fil.3:9} Como compra sin dinero ni precio, así vende sin dinero ni precio; él pone todos sus pecados sobre el Señor Jesucristo; es decir, ve por la fe que el Señor cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros, y ahora se entrega para ser aceptado en el Amado, sus pecados para ser perdonados en la sangre de Cristo, sus servicios para ser primero lavados y luego aceptados en el misma sangre justificadora y justicia de Cristo. Así, habiéndose separado de todo, ahora, ante el llamamiento del evangelio, compra esta perla de gran precio; es decir, viene a Cristo, recibe a Cristo, cree en Cristo, como su único tesoro, riquezas, almacén, vida, justicia, belleza, sabiduría, fuerza y todo, en él, para él, para él. Esta perla ahora lo vuelve a hacer hombre, con esta perla paga todas sus deudas, responde a la ley en todas sus exigencias, sólo demostrando que esta gran y buena perla es suya; ahora está libre de todos los arrestos en su conciencia, viene nuevamente al Intercambio {a la comunión con Dios}, ahora tiene crédito en todos los países, especialmente en las Indias celestiales, de donde, en virtud de esta perla, gira sus letras. de cambio cada día de correo, es decir, mañana y tarde, y en todo momento, por fe y oración, donde sus letras tengan buena aceptación, y siempre, cuando sea necesario, se paguen a la vista, con graciosas muestras de amor y favor. . Ahora bien, este mercader conduce un negocio vertiginoso, su perla, dondequiera que la convierta, lo convierte todo en gracia y gloria, siendo él mismo transformado de gloria en gloria por el Espíritu del Señor. Esto lo entiendo como venderlo todo por esta perla, como lo hizo el Apóstol. {Filipenses 3:8,9}
Pero algunos pondrán reparos; ¿Qué horrible audacia es para cualquiera, cuando apesta en pecado, echar mano de Cristo, en su llamado? Pero si tales estuviesen en las condiciones en que se encontraba un sobrino mío, que cayera del barco al mar, cuando el barco navegaba, diría otra cosa. Si el capitán del barco le echara una cuerda para agarrarse y rescatarlo; diría: Señor, no soy digno; ¿Me caí por la borda mientras estaba untado con brea y alquitrán y no estoy lo suficientemente limpio para volver a subir a bordo? Seguro que todo el mundo pensaría que alguien así está loco. ¿Y es una locura no aceptar una liberación temporal sobre una vanidad engreída? ¿No soy digno de ello? ¿Y no es mucha más locura no recibir al Señor Jesucristo y la salvación por él, porque estamos llenos de pecado? Creo que todos deberíamos concluir que tenemos la mayor necesidad de volar en busca de refugio hacia él. Por predicar esa doctrina, mi querido padre fue difamado por algunos mientras vivía. Aunque Dios lo apoyó maravillosamente, incluso hasta el momento de su muerte, en el vivo sentido de que Dios es más glorificado, en las más altas exaltaciones de su gracia más gratuita hacia los peores pecadores. Tanto es así que momentos antes de su partida fuera de este mundo, habló con amigos, junto a su cama, diciéndoles
“¿Dónde están todos los que disputan contra la gratuita gracia de Dios y lo que yo he enseñado de ella? Ahora estoy listo para responderlas a todas;” y así durmió en Cristo. “Así dice el Señor DIOS; El que oye, oiga; y el que se resiste, que se abstenga”.
{Ez.3:27} Así descansa;
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SERMÓN I
CRISTO EL ÚNICO CAMINO {1}
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. {Juan 14:6}
En el versículo 33 del capítulo anterior, encontrarás a Cristo rompiendo el triste y lúgubre asunto, que él sabía bien que se acercaría al corazón de sus discípulos; es decir, su salida de ellos; “Hijitos, todavía un poco me buscaréis, y no me encontraréis”. Pedro, ante esto, le pregunta ¿adónde va? Le dice adónde no puede seguirle ahora, pero después lo hará. Ahora bien, sabiendo cuán triste fue esto para los corazones de sus discípulos, Cristo se esforzó por levantarlos y establecerlos contra el decaimiento que estas tristes nuevas podrían ocasionar; y ese es el comienzo de este capítulo: "No se turbe vuestro corazón"; y allí se esfuerza primero por agitar sus espíritus, diciéndoles la conveniencia de esa partida suya. Era el propósito de Dios que, así como todas las cosas fueran realizadas eficazmente por Cristo, así la comunicación de todas estas cosas a nuestros espíritus fuera por el Espíritu de Cristo. Ahora Cristo les dice expresamente: "Que si él no se va, el Consolador no puede venir a ellos"; él, que debe tener la impartición de esas cosas a sus espíritus, es decir, el Consolador, no puede venir a ellos. Pero, en segundo lugar, no se queda aquí; los alienta con otro argumento; “Voy a preparar un lugar”; y les dice el lugar donde; “En la casa de mi Padre muchas moradas hay”. Y como mínimo deberían sospechar, les dice: “Si no fuera así, os lo habría dicho”. Y como no quería hablar de estas cosas en una nube, les dice: "Vosotros sabéis adónde voy, y el camino sabéis". Ahora llega Thomas con una objeción; "No sabemos adónde vas, ¿y cómo podemos saber el camino?" Cristo le responde, con las palabras del texto: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”.
No me extenderé más sobre la coherencia y el análisis de este texto; el punto principal es brevemente éste; Cristo es nuestro camino, para que no se pueda llegar al Padre sino por Él.
En el manejo de esa verdad, déjenme decirles, que sé que esta doctrina generalmente se recibe, tal como generalmente se entrega; pero me temo que al particularizar aquellas cosas que constituyen la verdad plena de la doctrina, todo espíritu no la recibirá ni podrá recibirla. Para que al menos podáis ver la verdad clara en las entrañas de esta doctrina general; {porque, amados, debéis saber que hay maná escondido, en esta misma vasija} digo, para que ambos podáis verlo y probar su dulzura, consideremos; Primero, en qué sentido se dice que Cristo es "el camino al Padre". En segundo lugar, qué clase de manera es. En tercer lugar, de dónde se vuelve así. En cuarto lugar, qué uso podemos hacer de él.
I. En qué sentido se dice que Cristo es nuestro camino, que “no se puede venir al Padre sino por él”. Todos sabéis, amados, que todo camino o camino, necesariamente importa dos términos, de dónde y hacia dónde; Cuando un hombre entra en un camino, sale del lugar donde estaba y va al lugar donde no estaba. Siendo Cristo nuestro camino, la frase nos importa mucho, que por Cristo pasamos de un estado y condición en el que estábamos a un estado y condición en el que no estábamos; el último término se expresa en el texto: "Él es el camino al Padre"; el primer término debe estar implícito. Para venir a él, 28


debéis dejar alguna condición donde estábamos antes. Aguanta un poco la expresión, hasta que te abra la cosa.
El estado desde el cual Cristo es nuestro camino hacia el Padre es doble; primero, un estado de pecado; y en segundo lugar, un estado de ira. De hecho, aquí se expresa que el estado hacia el cual Cristo es el camino es para el Padre; el significado es, para la gracia del Padre y para la gloria del Padre. La suma es esta; Cristo es nuestro camino, de un estado de pecado e ira, a un estado de gracia y gloria, de modo que no hay venida del uno al otro, sino por Cristo.
Pero debemos descender a los detalles para que podamos conocer la grosura y la médula de esta verdad; que en verdad tiene una virtud embriagadora, para adormecer el alma, con su admirable dulzura y excelencia; porque ninguna música puede hacer cosquillas en los oídos como lo puede hacer esta verdad, cuando se sumerge verdadera y completamente en ella; no, ni hacerle cosquillas al corazón tampoco. Amado, debo decirte que cuando tu alma una vez encuentra esta verdad real, no puede elegir más que decir: hemos encontrado un rescate.
En primer lugar, Cristo es un camino para salir del estado de pecado. Ahora bien, ¿qué misterio hay en esto, más que ordinario, dirás? Amados, es ciertamente cierto, no hay nada de Cristo, no hay nada que venga de Cristo, sino que es en un misterio; El evangelio parece claro, y así lo es, a aquellos cuyos ojos Cristo abre, pero ciertamente está oculto para algunas personas que perecerán. “Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños; aun así, oh
Padre, porque te agradó”. ¿Pero qué ocultamiento hay en esto? Hay una doble consideración de la pecaminosidad, de la cual Cristo es nuestro camino de manera especial. Primero está lo que comúnmente llamamos culpa del pecado, que en realidad es la falta, o el hecho de que una persona sea culpable por ser transgresora. En segundo lugar, está el poder o dominio del pecado. Cristo es el camino desde ambos. En primer lugar, Cristo es el camino hacia la culpa del pecado; porque un hombre para librarse de la culpa del pecado ya no es más que esto, es decir, en juicio, ser absuelto del cargo del pecado que se le ha hecho, y ser liberado de él; o que una persona, en el juicio, sea declarada realmente inocente y justa, sin tener ningún pecado que se le pueda imputar; esto es estar libre de la culpa del pecado. Un hombre no está libre de una falta mientras se le impute la falta; entonces está libre de la culpa, cuando no se le imputa. Todos los poderes del mundo unidos no son capaces de declarar a una persona libre de culpa e inocente, sino sólo el poder del Señor Jesucristo. Sólo él es el camino por el cual un pobre pecador, incluso en este mundo, puede ser declarado inocente; incluso en este mundo, digo; y ser absuelto y liberado de la falta y culpa de su pecado. Es imposible que la ley lo haga; el apóstol habla de ello expresamente: “la ley del espíritu de vida en Cristo me ha librado de la ley del pecado y de la muerte”. {Rom.8:2} Aquí se pone sobre Cristo, para liberar de la culpa del pecado. “Porque lo que la ley no podía hacer, por cuanto era débil por la carne”, porque el pecado condenó al pecado en la carne. La ley, dice el texto, no pudo hacerlo; no es que la ley no pudiera declarar inocencia donde había inocencia; no es que la ley no pueda condenar el pecado, donde es condenable por su autoridad; la ley puede hacer esto, si puede encontrar sujetos con quienes hacerlo. Pero la ley se rige por estos términos, ya que encuentra a la persona sin culpa; así pronuncia sentencia sobre él; si encuentra una falta en su persona, la imputa sólo a ella, como así; “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley”. Hasta entonces no podrás estar absolutamente libre del actuar de una cosa en su naturaleza 29


eso es defectuoso; No puedes oírle hablar más que de la falta que te imputa.
Mucho menos puede el corazón del hombre absolverlo como persona inocente, o quitarle esa pecaminosidad, es decir, la culpa de su propio pecado. “Si nuestro corazón nos condena, Dios es mayor que nuestro corazón”. "Si un hombre dice que no tiene pecado, es un mentiroso", con San Juan, "y la verdad no está en él". Si el corazón dijera a un hombre que es una persona inocente, no haría más que mentir.
Si los ángeles gastaran sus fuerzas y fueran aniquilados para procurar la inocencia de un pobre pecador; Desgraciadamente, su ser mismo es un precio demasiado bajo, o un valor demasiado bajo, para quitar los pecados del mundo.
Amados, para ir un poco más lejos en esto, no es la justicia del hombre que él hace, aunque asistido por el Espíritu de Dios en la ejecución de ella, lo que puede declararlo una persona inocente, lo que puede ser un camino para salir de su culpa. y culpabilidad. Esto ya lo sabéis, que el pago del alquiler del último semestre no es pago del alquiler del primer semestre, ni es reparación del impago del anterior; si eso se había pagado antes, pues esto también debe pagarse ahora. Supongamos que un hombre pudiera realizar una acción justa sin culpa, ¿qué satisfacción sería ésta por las transgresiones anteriores? No, amados, déjenme decirles, no hay nada más que menstruación, como habla el profeta Isaías, en lo mejor de la justicia del hombre, porque toda nuestra justicia es un paño menstrual; {Is.64:6;} pero en cuanto a Cristo, ese bendito Salvador, él es capaz de “salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios”; no sólo para salvarlos con respecto a la gloria en el futuro, sino también para salvarlos con respecto al pecado aquí; para arrebatarlos como un tizón del fuego de su propio pecado, para librarlos de su propia transgresión. Cristo, digo, es el camino, y el camino absoluto y completo, para librar de toda inmundicia a toda alma que por él se acerca a Dios; de modo que la persona para quien Cristo es el camino, se presenta ante los ojos de Dios como sin culpa alguna en él. Amados, estas dos son contradicciones: que una persona sea considerada culpable y, sin embargo, sea considerada justa o inocente; si es culpable, no es inocente; si es inocente, no es culpable. Ahora bien, la corriente principal de todo el evangelio es que Cristo justifica a los impíos. Si él mismo lo justifica, no se le puede echar ninguna culpa; Márcalo bien, como aquello en lo que consiste la vida de tu alma y el gozo de tu espíritu. Digo, presenta al Señor Cristo como entregándose libremente a las personas, considerándolas sólo como personas impías que lo reciben; Apenas lo has recibido, eres instantáneamente justificado por él y, en esta justificación, eres liberado de todas las faltas que se te puedan imputar. No hay un solo pecado que usted cometa, después de recibir a Cristo, que Dios pueda cargar sobre su persona.1
Un hombre pensaría que no es necesario dedicar mucho tiempo para aclarar una verdad como ésta, ya que actualmente es arrastrada por toda la corriente del evangelio. Pero amados, porque sé que los corazones tiernos tropiezan mucho con esto, dame permiso para aclarartelo mediante escrituras manifiestas, tales como las que están escritas con letras tan grandes, que el que corre puede leerlas. Observe eso en el Salmo 51. “Lávame”, dice David; ¿entonces que? "Seré más blanco que la nieve". La nieve, ya sabes, no tiene ninguna mancha, ningún defecto, ningún defecto. David 1 Es decir, a condenación; porque todos han sido encargados de Cristo, y él les ha dado satisfacción; y además, en esta justificación manifiesta de la que habla el Doctor, hay una liberación abierta y plena de todo pecado. Branquia.
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sea menos culpable, tenga menos defectos, tenga menos manchas en él que en la nieve misma. En Cantares 4:7, encontrarás a Cristo hablando en un lenguaje extraño a su iglesia; lenguaje admirable en verdad; “Hermosa eres, amada mía”, dice Cristo, “no tienes ninguna mancha en ti”. Sólo cito las mismas palabras del texto; por lo tanto, que nadie ponga en duda que se les encuentre luchadores contra Dios; "Ella no tiene mancha en ella". En Isaías 53, donde habla admirablemente acerca de la eficacia de la muerte de Cristo, nos dice: "Que el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros"; tus iniquidades, mis iniquidades; como nuestros antepasados
iniquidades, así las iniquidades de nuestra posteridad; las iniquidades de todos nosotros el Señor cargó sobre Cristo; no pueden mentir sobre Cristo, y sobre nosotros también. Si se cuentan a cargo de Cristo, no se cuentan a cargo de la persona que recibe a este Cristo; pero “el Señor se los ha impuesto”, dice el texto; ¿Y qué iniquidad? ¿Pone sobre él alguna iniquidad y alguna iniquidad nos deja a nosotros? Mire Ezequiel 36:25 y verá la magnitud de las iniquidades que Dios ha impuesto a Cristo; que quita al pecador, me refiero al pecador justificado por Cristo que lo recibió; ahí tenéis la alianza ampliamente repetida, la nueva alianza; no según el pacto que Dios hizo con nuestros padres; y las primeras palabras del pacto son estas; “Os rociaré con agua limpia, y seréis limpios de todas vuestras inmundicias, y de todos vuestros ídolos os limpiaré”, de todas vuestras inmundicias; pecados pequeños, como algunos los llamarán; grandes pecados, pecados turbulentos, pecados escandalosos, cualquier pecado, cualquier inmundicia; Yo os limpiaré de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos. Mire Ezequiel 16:6, un capítulo ciertamente notable, que expone las inescrutables riquezas del amor de Cristo hacia los hombres; "Te vi contaminado con tu propia sangre", dice; tal sangre
"para que ningún ojo pueda tener lástima de ti ni hacerte ningún bien". Bueno, ninguna criatura se compadece de él; ¿Fue así con Dios? No. “Cuando te vi contaminado en tu sangre, te dije: vive; sí, cuando te vi contaminado en tu sangre, te dije que vives; cuando pasé a tu lado, tu tiempo fue el tiempo del amor”, dice Dios, “te extendí mi falda y cubrí tu desnudez”. Márcalo, te lo ruego; no una falda escasa para cubrir algo de esta sangre e inmundicia, sino una falda amplia, una falda grande, una vestidura blanca, como Cristo mismo la llama en el Apocalipsis;
“Te aconsejo que me compres vestiduras blancas, para que no se descubra tu desnudez”. Parece que hay tal cobertura de Cristo que echa sobre una persona, mientras es considerada en su sangre, que cubre su desnudez, que nada de ella se manifiesta; y sin embargo, un poco más adelante en Ezequiel 16, entonces ella fue teñida en aguas profundas, después que estuvo en pacto; "Sí, lavé completamente tu sangre"; y se añadió esto, para que nadie pusiera objeciones. Es cierto, Dios cubre nuestra pecaminosidad, pero sigue siendo nuestra pecaminosidad; sólo está cubierto; no, con el Señor, lo he lavado; "Entonces te lavé con agua". Pero algunos dirán que se trata de textos oscuros y místicos; un hombre no puede edificar sobre esto, de modo que la falta no se les cuente a los creyentes, siendo quitadas por Cristo. Para llegar, por tanto, a una manifestación más clara del evangelio, observemos lo que dice el apóstol en Efesios 5:27: Cristo
“purga y santifica su iglesia, para presentársela a sí mismo, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que sea santa y sin mancha”. Las palabras están en tiempo presente; No es que sólo en la gloria seremos sin mancha, sino que ahora, incluso ahora, seremos sin mancha, seremos sin mancha ni arruga; y que ahora pudiera presentarnos a sí mismo. Así que en II Cor.5:21, verán la verdad dicha más enfáticamente, el Apóstol corre con gran tensión en este negocio; “Él fue hecho pecado por nosotros, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él”. Ambos términos se expresan en abstracto; él fue hecho pecado por nosotros; aquí ves claramente, nuestros pecados deben ser traducidos a 31


Cristo; que Dios considera a Cristo como el mismo pecador; es más, Dios considera que todos nuestros pecados son suyos y lo hace pecado por nosotros; ¿Y cuál es el fruto de esto? 2 De ese modo somos hechos justicia de Dios en él. Si somos justos, ¿dónde se nos cargará nuestra pecaminosidad? Nos dice expresamente, en 1 Juan 1:7, "que la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado"; la sangre de Cristo nos limpia; no dice: la sangre de Cristo nos limpiará de todo pecado; pero él dice, por el momento, la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado. Juan el Bautista tiene esta expresión: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Él se los lleva. ¿Cómo los quita y, sin embargo, los deja atrás y, sin embargo, los carga a la persona que cree? La persona debe ser dada de alta, o sino cómo se la van a llevar. Esto es lo principal que importa en ese notable sacrificio del chivo expiatorio. {Lev.16:21} El sumo sacerdote debe poner su mano sobre la cabeza del macho cabrío para ser llevado al desierto; el texto dice: “fue la carga de los pecados del pueblo, y que cuando le fueron cargados, se fue al desierto”. Él va al desierto y deja atrás sus pecados; luego se frustró el fin de este servicio; porque él debía llevárselos sobre él; entonces Cristo, como chivo expiatorio, tiene nuestros pecados sobre sus espaldas y se los lleva; y, por eso, en el Salmo 103:12, se dice, “que Dios quita de nosotros nuestros pecados, como dista el Oriente del Occidente; Él arroja nuestros pecados al fondo del mar”. Además de todos estos textos de las Escrituras, podría producir muchos más, si fuera necesario, para este propósito; pero creo que no puede haber nada en el mundo más claro que esta verdad: que Cristo es tal camino para una pobre alma creyente que ha recibido, para tomar y llevarse todos los pecados de tal persona; que ya no se le considera que tiene pecados sobre él.
Pero algunos objetarán: ¿acaso aquellos que reciben a Cristo no cometen realmente pecado? Yo respondo, sí, cometen pecado, y la verdad es que no pueden hacer nada más que cometer pecado. Si una persona que es creyente tiene algo en el mundo, esto ha recibido, que si hace algo bueno, es el Espíritu de Dios el que lo hace, no él; por tanto, él mismo no hace más que pecar, su alma es una menta de pecado. Pero entonces, dirás, si peca, ¿no debe Dios cargarlo donde está? ¿No se le debe considerar pecador mientras peca? Respondo que no; aunque peque, no se le debe considerar pecador, sino que se le tienen por quitados sus pecados.3 Un hombre pide prestadas cien libras; Alguien dirá: ¿No debe estas cien libras, ya que las pidió prestadas? Digo que no, en caso de que otro haya pagado las cien libras por él. El hombre peca contra Dios, pero Dios no considera que su pecado sea suyo, sino que lo considera de Cristo; por lo tanto no puede considerarlo suyo. Si el Señor cargó la iniquidad de los hombres sobre Cristo {como dije antes}, ¿cómo puede cargarla sobre sus personas? Has pecado, Cristo te lo quita; suponiendo, digo, que has recibido a Cristo. Y como lo hace Dios 2 Es decir, por imputación; no como autor y autor del pecado; y, de la misma manera, Dios considera que nuestros pecados son de Cristo; no como cometidos por él, sino que le son imputados. Branquia.
3 No es que el creyente que ha recibido a Cristo deje de ser pecador en sí mismo; porque el Doctor afirma, en este mismo párrafo, que comete pecado, y no hace más que pecar; y mucho menos que dejó de ser pecador antes de ser creyente o de la muerte de Cristo, como dice D. W. en su
“La verdad del Evangelio, etc.”, se le atribuye falsamente, a causa de este pasaje; pero el sentido es que un creyente que ha recibido a Cristo no es considerado pecador ante los ojos de Dios, y ante los ojos de la justicia, y como considerado en Cristo, todos sus pecados le son cargados, y expiados y expiados por su sacrificio; como también, viendo que tal persona ha recibido, con Cristo, una descarga de todos sus pecados en su propia conciencia, debe considerarse a sí mismo y a sus pecados, como lo hace Dios, que los imputa a Cristo, y no a él. Branquia.
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imputa el pecado a Cristo y le imputas el pecado, así, si eres de la misma opinión que Dios, también debes imputar este pecado tuyo a Cristo; su espalda lo llevó, se lo llevó.
Por mi parte, no veo qué objetarán todos; Me esforzaré por aclararles esta verdad como el día a día. ¿Consideren ustedes mismos para qué vino Cristo al mundo, sino para quitar los pecados del mundo? Es necesario que nunca haya muerto, sino para quitar los pecados del mundo. ¿Vino a llevárselos y los dejó atrás? Luego perdió su trabajo. ¿No los dejó atrás? Entonces su persona queda liberada de aquellos de quienes se los ha quitado; pero si la persona no está libre de ellos, no es persona justificada en sí misma; ni tampoco podéis considerar justificada su persona mientras le imputéis su pecado. Es una contradicción decir que un hombre es inocente y, sin embargo, culpable. Amados, entonces he aquí un punto de extraña y deslumbrante utilidad para las almas, que sólo pueden acercarse a él y recibirlo. Toda la dificultad radica, ya sea mi porción o la tuya; si puedo decir: Cristo es mi camino, para que de esta culpa no se me pueda cargar nada de esto. Yo digo, si recibes a Cristo, si tan solo pones el pie en este camino, Cristo; Tan pronto como entras en este camino, sales de la condición en la que te encontrabas. ¡La recepción de Cristo por parte de los hombres! ¿Qué es eso? Tu dirás; recibirlo, es venir a él; “Al que a mí viene, no le echo fuera”. Marca; muchos piensan que existe tal clase de pecaminosidad que es un obstáculo para ellos; que aunque quisieran tener a Cristo, no hay camino abierto para recibirlo. Amado, no hay forma de pecaminosidad que te impida venir a Cristo; si tienes corazón para venir a él y, contra toda objeción, aventurarte con gozo en el seno de Cristo, para descargar todos tus pecados; Cristo mismo {que tiemblo al expresar; aunque sea con indignación} deberías ser mentiroso, si vienes a él, y él te desecha. “Todo el que quiera”, dice, “que venga y beba del agua de la vida gratuitamente”. Encontraréis, amados, la gran queja de Cristo, así, “a lo suyo vino, y los suyos no le recibieron”;
y a los escribas y fariseos: “No queréis venir a mí para tener vida”. La verdad es que los hombres se preocupan por establecer su propia justicia para llevarlos a Cristo; y no es más que una doctrina presuntuosa o licenciosa, que Cristo pueda ser su Cristo, y ellos lo reciban, y sean considerados simplemente impíos, como enemigos; pero son abominablemente perjudiciales para la fe de Jesucristo, para la excesiva generosidad de esa gracia suya, que salva del pecado, sin respetar nada en la criatura, para que él mismo pueda tener la alabanza de la gloria de su gracia. El pacto relativo a la eliminación de las transgresiones es un pacto gratuito; “No hago esto por ti, ya sabes”,
dice el Señor, “porque vosotros sois un pueblo terco y de dura cerviz; pero hago esto por mi propio bien”. Toda esta gracia para absolver tu alma, aquí y en el más allá, sale de las entrañas de Dios mismo; y no tiene ningún otro motivo en el mundo, sino simple y únicamente sus propias entrañas, que lo ponen en la liberación de un pobre desgraciado de la iniquidad y la descarga del pecado, de esa carga que de otro modo lo molería y aplastaría hasta convertirlo en polvo. ; Yo digo que sus propias entrañas son el motivo. Dios no busca nada en la criatura para inducirle a mostrar bondad, ni nada en la criatura para impedirle; ni la justicia en los hombres que persuade a Dios a perdonar el pecado; ni injusticia en los hombres que le impida dar este perdón y absolverlos de sus transgresiones; es única y simplemente por su propio bien lo que hace a los hombres.
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Así habéis visto el primer particular que me he esforzado en limpiar de todas las cavilaciones y objeciones que se le puedan poner.
En una palabra, amados, no me confundan, estoy lejos de imaginar que algún creyente esté libre de actos de pecado; sólo está libre de la carga del pecado; es decir, de ser sujeto a ser acusado de pecado; todos sus pecados recaen sobre Cristo, siendo él hecho pecado por él; sin embargo, Cristo no es un pecador real; pero Cristo son todos los pecadores del mundo por imputación; y a través de esta imputación todos nuestros pecados son eliminados de tal manera de nosotros, que permanecemos como estuvo la propia persona de Cristo, y permanece ante los ojos de Dios.4 Ahora bien, si Cristo no hubiera dado una satisfacción plena al Padre, él mismo debería han perecido bajo esos pecados que él llevó; pero en cuanto pasó por la cosa y pagó el precio completo, así como nos los quitó, así los entregó de sí mismo. De modo que ahora Cristo es libre del pecado, y nosotros somos libres del pecado en él; fue liberado del pecado que se le imputó y se le impuso cuando sufrió; fuimos liberados del pecado cuando él nos lo quitó de los hombros y se lo llevó. “Venid a mí todos los que estáis cansados y cargados”. Es decir, con el pecado. ¿Y qué sigue? “Y yo os haré descansar”. Mientras la carga esté sobre los hombros, no habrá descanso. Por lo tanto, esto necesariamente importa: que Cristo debe quitarnos la carga para que podamos descansar. En segundo lugar, Cristo no es sólo el camino contra la culpa del pecado, sino que también es el camino contra el poder del pecado. Hay un triple poder del pecado; primero, un poder reinante; y segundo, un poder tiranizante; y en tercer lugar, un poder bullicioso o violento del pecado; y son los tres distintos. Cristo es un camino para salir de todo esto en los creyentes; del poder reinante del mismo; por eso el Apóstol habla expresamente: “El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”.
{Rom.6:14} La gracia allí es Cristo mismo. “Sus siervos sois vosotros, a quienes obedecéis, ya sea del pecado para muerte”, ya de la justicia para vida; pero, gracias a Dios, “habéis obedecido de corazón aquella forma de doctrina que os fue entregada”. El significado es este; mientras estamos bajo la ley y no tenemos mejor ayuda, el pecado reina en nosotros, la ley no puede frenarlo; pero cuando llegamos bajo la gracia de Cristo, el dominio de la ley, o más bien el dominio del pecado, que la ley no puede restringir, es cautivado y sujeto por Cristo; “Yo someteré vuestras iniquidades”, como dijo el profeta Miqueas. Somos liberados de la falta y la culpa del pecado, es decir, absolutamente al mismo tiempo; {Hechos 13:39;} pero la descarga del poder reinante del pecado, eso se hace gradualmente; la imperfección del pecado queda a espaldas del creyente, pero el poder y la resistencia del pecado se encuentran en todo momento en el camino; pero aun así Cristo se abre paso y abre paso, I Cor.10:13, donde tienes esta admirable expresión: “No os ha sucedido ninguna tentación que no sea común a los hombres; Dios es fiel, y no os permitirá ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará juntamente con la tentación el camino para que podáis soportar.”


4 Esto muestra cuál es el verdadero sentido del Doctor en un pasaje anterior, donde dice que Cristo es "el mismo pecador"; es decir, por imputación, como se explica aquí, y no por un pecador real. Uno estaría tentado a pensar, al leer por primera vez esta cláusula, que el Doctor estaba a favor de la redención universal, cuando dice que Cristo es "todos los pecadores del mundo" por imputación; y, tal vez, expresiones como estas, junto con algunas otras que se observarán más adelante, hicieron que el erudito Hoornbeck concluyera que sostenía la doctrina de la redención universal; pero su sensación no es que Cristo personificó a todos los pecadores del mundo, o que se le imputaron todos los pecados de cada persona individual; pero que él era todos esos pecadores en el mundo, o los representaba, cuyos pecados le fueron imputados; y estas, como suele decir en sus sermones sobre Isaías 53:6, fueron las iniquidades del pueblo del Señor, de la iglesia y de los elegidos. Branquia.
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Hay un poder tiranizante del pecado; es decir, no cuando el pecado es elegido por el alma, como aquello bajo el cual el alma afecta y vivirá; pero cuando el pecado ha adquirido un actual dominio absoluto sobre el alma, y a pesar de todo lo que el espíritu puede hacer, la mantendrá bajo control. Ésta, digo, es la tiranía del pecado; y este fue el caso del apóstol Pablo, Romanos, capítulo 7,
"Cuando quiero hacer el bien, el mal está presente en mí"; Encuentro “una ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi mente, llevándome cautivo a la ley del pecado”; de modo que “el bien que quisiera hacer, no lo hago; y el mal que no quiero, eso lo hago”. Respecto de lo cual presenta una amarga queja; pero marca el final de todo, “mas gracias a Dios, por nuestro Señor Jesucristo”. Aquí se ve que aunque el pecado tiene tiranía sobre el espíritu de una persona, sin embargo, por medio del Señor Jesucristo esta tiranía disminuye.
Sin embargo, en tercer lugar, disminuye gradualmente; por el poder bullicioso del pecado, es decir, aunque no se puede admitir, será problemático para el alma. Ahora bien, Cristo es también el camino, poco a poco, para salir de esta angustia del pecado; porque gradualmente crucifica la carne con sus afectos y concupiscencias, y derriba su poder al pisotear a Satanás, que es el incitador del pecado, para hacerlo tan problemático; al vencer al mundo, eso administra la ocasión de esta problemática. “No temáis”, dice Cristo, “yo he vencido al mundo”. Pero aun así, digo, lo hace poco a poco, y así lo hace poco a poco, de modo que a veces deja la obra estancada; y algunas veces la tiranía estará sobre el espíritu, y el espíritu estará bajo esa tiranía por un buen tiempo; a veces el espíritu estará bajo la molestia del pecado y se ejercitará constantemente con él. Pero debes saber que no es la tiranía ni la molestia del pecado en un creyente lo que eclipsa la belleza de Cristo o el favor de Dios para el alma. Nuestra posición no se basa en el sometimiento de nuestros pecados, sino en ese fundamento que nunca falla, y que es Cristo mismo; sobre su fidelidad y verdad. Los hombres piensan que están consumidos cuando están preocupados por el pecado; ¿por qué? A causa de su transgresión. Pero observen lo que dice el Señor; “Yo, el Señor, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”. No es así, no cambiáis, por lo tanto no sois consumidos; pero no cambio; Os he amado gratuitamente, os amaré gratuitamente, no puedo alterarme; "A quien ama, ama hasta el fin"; y esto es con respecto a su inmutabilidad.
Aunque haya reflujos y flujos del hombre exterior; más bien, del hombre interior, en el negocio de la santificación; sin embargo, esto es ciertamente cierto: que los creyentes son guardados por el gran "poder de Dios, mediante la fe, para salvación". Se mantienen en santidad, sinceridad, sencillez de corazón; pero todo esto no tiene nada que ver con la paz de su alma, ni con su salvación y justificación.5 Cristo es el que justifica al impío; Cristo es el Pacificador; y así como Cristo es el pacificador, toda esta paz depende únicamente de Cristo. Amados, si buscáis vuestra paz en cualquier cosa del mundo que no sea Cristo, la obtendréis de donde no está. “Este pueblo”, dice el profeta Jeremías, “ha cometido dos males”. ¿Qué son? “Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas, que no retienen agua”. {Jeremías 2:13}
¿Qué es esa fuente de aguas vivas? Cristo es fuente de paz y de vida; y los hombres abandonan la paz que se puede tener en Cristo, cuando querían tener paz fuera de 5 Es decir, hacer la paz con Dios por su alma, ya que Cristo es el Pacificador, Salvador y Justificador; de lo contrario, mantenerse en estas cosas contribuye a la paz espiritual, bajo la influencia de la gracia divina y la aspersión de la sangre de Jesús. branquias 35


justicia propia, de sus grandes engrandecimientos, de humillaciones. Éstas son cisternas rotas, ¿y qué paz hay en ellas? ¿No hay pecaminosidad en ellos? ¿Quién puede decir que me he lavado las manos? Si hay pecado en ellos, ¿dónde estará entonces su paz? El pecado no le dice nada más que guerra al alma. Déjenme decirles, amados, ustedes que buscan la paz desde el sometimiento de sus pecados; ¿Qué paz puede proporcionaros, en caso de que haya algún defecto en el dominio de vuestros pecados? ¡No puede haber paz!
Supongamos que Dios no tuviera nada en el mundo que imputarle; pero sólo esa pecaminosidad en el sometimiento mismo de vuestras corrupciones; ¿Qué paz podrías tener? ¿Qué podría encontrar en nosotros sino Dios? Supongamos que vuestros ojos fueran iluminados para ver cuánta inmundicia hay en todas vuestras luchas; Yo digo, ¿cuántos defectos y enfermedades podrías ver?
¿Podrías optar por caer en tu propio espíritu por estas debilidades y defectos de tus mejores actuaciones, viendo que la paga del pecado es muerte? ¿A qué puedes correr entonces?
Nadie más que Cristo, nadie más que Cristo. Mientras que vuestros actos, respecto a la inmundicia, no proclaman más que guerra, sólo Cristo y su sangre no proclaman más que paz. Por lo tanto, a propósito, doy esta pista cuando hablo del poder de Cristo que somete el pecado; porque, por el poder que tiene en los hombres, tienden a pensar que su paz depende de este sometimiento del pecado. Si sus pecados son dominados, entonces podrán tener paz; y si no pueden ser sometidos, entonces no habrá paz. Traed la paz donde se pueda tener; dejemos solo el sometimiento del pecado para la paz; que Cristo tenga lo que le corresponde; porque es sólo él quien habla paz.6 Resta, deberíamos hablar más, que así como Cristo es un camino del pecado, tanto en lo que respecta a la culpa como al poder, así también es un camino de la ira; y él es camino a la gracia y gloria del Padre, y qué camino es. Pero la búsqueda de cada rincón de esta verdad, para entenderla, me ha hecho retroceder mucho más allá de mis expectativas. Tendré más ocasión por la tarde de hablar de ello.


 

 

 

 

 



6 Obsérvese que el Doctor no habla de someter el pecado, ya que es un acto de la gracia de Dios, y debido al poder de Cristo, quien le puso fin y así hizo la paz; de este sometimiento del pecado depende la paz, {Miq.7:18, Deut.9:24} sino de que los hombres sometan el pecado, por su propio poder y fuerza, y para hacer la paz con Dios; mientras que someter el pecado, o mortificar las obras del cuerpo, es algo que preocupa a los creyentes, no es por sí mismos y no se hace con sus propias fuerzas, sino a través del Espíritu, el poder y la gracia de Dios; y no para hacer las paces con él, sino para mostrar su aversión al pecado, su gratitud a Dios, y que son deudores a él, para vivir según el espíritu, {Rom.8:12,13,} por lo cual el sometimiento del pecado es ser dejado solo para el fin mencionado, para tener paz con Dios, para que Cristo tenga su debido y gloria, quien ha hecho y habla paz; de lo contrario, dominar el pecado, o debilitar su poder, por el Espíritu y la Gracia de Dios, es la preocupación de todo creyente, y es algo que él desea y contribuye a la tranquilidad de su mente. Branquia.
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SERMÓN II
CRISTO EL ÚNICO CAMINO {2}
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. {Juan 14:6}
Ahora continuamos; Cristo, así como él es el camino del pecado, así también es el camino de la ira; y de hecho, debe ser el camino de la ira, cuando él es el camino del pecado; la ira no es más que la paga del pecado, el efecto producido por el pecado. Quita la causa y el efecto muere; Destruye la raíz, y las ramas se marchitan por sí mismas. El pecado del hombre es la raíz de la ira; cuando el pecado es destruido y abolido, la ira necesariamente debe hundirse y perecer. Cristo es de tal manera el camino de la ira, que todos los que lo reciben quedan completamente liberados, tanto del afecto de ira de Dios, {como puedo decir así,} como de los efectos de ese afecto suyo. La ira se considera en estos dos aspectos; Primero, simplemente, como el desagrado de Dios mismo; la ofensa que Dios toma; En segundo lugar, en los frutos de esta ofensa, que manifiesta en la expresión de su indignación y descontento. Cristo es el camino, el único camino, el camino eficaz e infalible, de toda esta ira, para todos los que lo reciben.
Primero, por la afección misma de la ira. Permítanme decirles, amados, {ojalá pudieran recibirlo según la evidencia manifiesta de las Escrituras}, que Dios ya no se siente ofendido ni disgustado; aunque un creyente, después de ser creyente, peca a menudo.7
Sin embargo, digo, Dios ya no se ofende ni se disgusta con él, una vez que ha recibido a Cristo; y a ellos les dice Dios: “No hay ira en mí”. {Isaías 27:4} Y en Isaías 53:5, {entre muchas otras expresiones notables de cómo Dios se complace con los pecadores pobres a través de Cristo}, dice: "Él fue herido por sus transgresiones"; y luego tienes esta admirable expresión del efecto de su herida: "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho"; satisfecho, aquí, es tanto como pacificado; todos son uno. La aflicción del alma de Cristo hace que Dios enmiende de tal manera la pecaminosidad de los creyentes que ya no puede permanecer ofendido y disgustado con ellos. Si Dios sigue ofendido con ellos, todavía queda algo de su pecaminosidad que debe ser quitado, para que esta ofensa también sea quitada. Todos sus pecados deben ser quitados de ellos, y todas las ofensas serán quitadas de ellos. Pero, a menos que Dios se escandalice, donde no hay motivo para ofenderse (lo cual es blasfemia decirlo), no se escandalizará con los creyentes. Porque digo que no tiene motivo para ofenderse con un creyente, porque no encuentra que el pecado del creyente sea su propio pecado, sino que lo encuentra como el pecado de Cristo.8


7 Como lo hace todo creyente, y sin embargo Dios no se ofende con él; el significado no es que su pecado no sea ofensivo para Dios; es por su propia naturaleza contraria a la naturaleza de Dios, como observa el Doctor en la página siguiente, y donde también distingue entre Dios ofendido con los pecados de los creyentes, y con sus personas; y es en este último sentido que debe entenderse aquí; porque Dios los ama con amor eterno, y no tiene furia en él hacia ellos; y además todos sus pecados son plenamente satisfechos por Cristo, quien con ello quitó toda causa de ofensa, es decir, el pecado. Así observa el muy erudito Witsius, refiriéndose a este pasaje del Doctor, que debe entenderse con respecto a la reconciliación más completa que Cristo ha obtenido, y que se adjudica a los creyentes en la justificación. Branquia
8 siendo imputado a él, y expiado por él; y así cesa la ofensa por ello, a la justicia de Dios, teniendo amplia satisfacción. Así el juicioso profesor Witsius antes mencionado da el sentido del pasaje. “Dios no se ofende sin causa, no hay causa de ofensa sino 37


Él fue hecho pecado por nosotros; Dios cargó sobre él las iniquidades de todos nosotros. La sangre de Cristo nos limpia de todo pecado; Él llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero; y si él carga con nuestros pecados, debe cargar con el disgusto por ellos; es más, soportó el disgusto, la indignación del Señor; y si soportó la indignación del Señor; o lo soportó todo, o sólo una parte; si no soportó toda la indignación del Señor, entonces no "salva perpetuamente a los que por él se acercan a Dios"; como se dice que hace. {Heb.7:25} Digo, no al máximo, porque aquí queda alguna ofensa, alguna indignación; y por no tomar sobre sí esta indignación, ésta recae sobre los creyentes. De modo que, o debes decir, Cristo es un Salvador imperfecto, y ha dejado algo de ira esparcida detrás, que caerá sobre la cabeza del creyente; o bien dirás: él es un Salvador perfecto, y quita todo desagrado de Dios; entonces no queda nada de ello sobre la persona del creyente. Amados, por mi parte, no comprendo qué nubes hay en la mente y juicio de los demás hombres; A mí me parece que no hay verdad más abundantemente aclarada, en todas las Escrituras, que esta única verdad de la transferencia de nuestros pecados, y por tanto de la ofensa por ellos, totalmente sobre la Persona de Cristo; y así un alma pobre descansa de la indignación de Dios, cuando Cristo le quita la carga de sus hombros. Hay una doble carga; primero, en el pecado mismo; y segundo, en la indignación de Dios por ello. ¿Quién podrá soportar esta indignación del Señor? Sólo Cristo y él lo ha llevado.
Sí, pero dirás: ¿No se ofende Dios por los pecados de los creyentes cuando los cometen? ¿Ha eliminado Cristo la ofensa contra el pecado con su muerte? Respondo que no; por tanto, no os equivoquéis; porque fácilmente puede haber un error por falta de reflexión seria sobre las palabras que pronuncio. No he dicho, Dios no se ofende con los pecados que cometen los creyentes; pero que Dios no se ofende con las personas de los creyentes, {Jonás 4:6; I Reyes 9:4,5,} sino por los pecados cometidos por ellos. Él tiene esa eterna indignación contra el pecado como siempre. Y así como hay la misma contradicción en el pecado contra su naturaleza, así hay la misma contradicción en la naturaleza de Dios con el pecado. Todas las contrariedades tienen una contrariedad mutua entre sí; Como el agua es contraria al fuego, así el fuego es contraria al agua; como el pecado es contrario a la naturaleza de Dios; entonces la naturaleza de Dios es contraria al pecado; hay un aborrecimiento de Dios hacia esa pecaminosidad, pero no una ofensa en Dios hacia la persona que comete ese pecado; porque la ofensa de Dios por ese pecado se ha gastado en la Persona de Cristo; y, al haberse gastado así, no queda nada que caiga sobre la persona de un creyente; Cristo habiendo cargado con toda esta ofensa por el pecado. Y por tanto, como dije antes, o concedéis que Cristo ha satisfecho al Padre, que el Padre se complace en su Hijo Amado, según la propia palabra de Cristo; O concede esto, o dice: Cristo no lo ha hecho todo. En Mateo, capítulo 3, se oye una voz del cielo, en el bautismo de Cristo, que dice: “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. No dice con quién estoy complacido, sino en quién estoy complacido; es decir, en quien tengo complacencia, contigo. Aunque en nuestra naturaleza y en su pecaminosidad hay motivos de desagrado, en Cristo, a pesar de todo esto, Dios está muy complacido con nosotros. Y, sin embargo, no se pierde nada de la indignación de Dios contra el pecado en todo esto, porque Él no se ofende en absoluto con el creyente; porque ha satisfecho su propia ofensa en su Hijo más plenamente de lo que hubiera querido tener pecado; Cristo ha llevado y quitado todos los pecados de los creyentes, y la más justa ofensa de Dios por ellos; y no sólo una parte de la ofensa, sino toda, toda enteramente, por lo tanto no queda nada que recaiga sobre los creyentes; a estos Dios les dice: “No hay ira en mí”. Is.27:4. Branquia.
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lo satisfizo en nuestras propias personas; porque debemos haber estado sufriendo eternamente antes de que Dios hubiera estado completamente satisfecho. Ahora bien, como el pago de una gran suma en un solo pago y en un día, es mejor pago que un centavo al año, hasta que pasen mil años, fíjense en lo que digo; de modo que el hecho de que Cristo satisfaga al Padre de inmediato, mediante un sacrificio de sí mismo, es una mejor satisfacción para él, que si hubiéramos tardado días infinitos en pagar lo que su justicia requiere y su indignación por el pecado espera. Así que aquí no hay ninguna derogación a la naturaleza repugnante del pecado, ni a la pureza de Dios, ni a la gran ofensa que Dios toma ante el pecado; pero sólo aquí está la transacción de la persona de un creyente, a la Persona de Cristo mismo, que voluntariamente tomó esto sobre sí; y no sólo lo asumió, sino que fue de acuerdo con el determinado consejo y propósito de Dios que debía hacerlo; es más, el agrado de Dios, porque “agradó al Señor herirlo”. {Isaías 53:10}
Hasta aquí brevemente el afecto de la ira, y cuánto Cristo es una manera de quitar ese afecto de la ira de Dios; es decir, ira simple, ya que es una ofensa de su parte hacia un creyente.
En segundo lugar, Cristo es una manera de quitar el efecto del desagrado de Dios; Cristo es el único camino para quitárnoslo. “¿Daré el fruto de mi cuerpo”, dice el profeta, {Miqueas 6:7,} “por el pecado de mi alma? ¿Miles de carneros o diez mil ríos de petróleo? No, ay; esto no comprará la penitencia de un pecado, cuando haya pecado; es un precio demasiado bajo; debe haber algo mejor para quitar esa ira; es decir, el duro castigo de Dios por parte de un creyente. Yo digo un precio mejor que este; no es un precio más caro para nosotros, los pobres, sino un precio más claro y aceptable para Dios; un precio, por su naturaleza, infinito e invaluable; pero de este precio no sale ni un centavo de nuestra bolsa; ahí está la grandeza.
Cristo es una manera de quitar toda ira respecto de la mano dura de Dios, que es fruto del pecado del hombre. En resumen, amados, la suma claramente es esta: Cristo es de tal manera el camino de la ira, que Dios nunca castiga a ningún creyente, después de que es creyente, por el pecado; Yo digo: Dios no castiga por el pecado.9 Esta parece ser una propuesta dura para muchos; pero dame permiso para aclarar lo que digo; y así, según la clara evidencia de la verdad, rechazad o recibís lo que os entrego. En Isaías 53, un capítulo de admirable excelencia para exponer el maravilloso e incomprensible beneficio de Cristo; observe que Cristo "fue herido por nuestras transgresiones"; marcar el castigo; “Él fue molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por sus llagas fuimos nosotros curados”. Ahora, amados, sólo haré esta pregunta: ¿Son las heridas de Cristo sólo una parte del castigo? ¿O son todo nuestro castigo? Las heridas de Cristo, ¿debían ser parte del castigo que merecían nuestros pecados? Si fueran sólo una parte, debemos soportar el resto nosotros mismos; pero entonces debemos ser cosalvadores con Cristo, coportadores de la indignación y la ira. “Yo solo pisé el lagar; y del pueblo no había ninguno conmigo; porque los hollaré con mi ira, y los hollaré con mi furor; y su sangre será rociada sobre 9 La razón es que todo el castigo debido a sus pecados ha sido soportado por Cristo, su fianza por él; e infligir castigo dos veces por los mismos pecados, una vez al fiador y otra vez al creyente, es contrario a la justicia de Dios, así como despectivo para la satisfacción de Cristo; porque o ha soportado todo el castigo, o sólo una parte; si el todo, que es la verdad, entonces no se le puede imponer nada al creyente; pero, aunque sea sólo una parte, la satisfacción de Cristo no es completa, y entonces el creyente debe ser coportador y co-salvador con Cristo, como observa el Doctor; nada de lo cual debería decirse. Branquia.
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mis vestidos, y mancharé todos mis vestidos”. {Is.63:3} Ninguna criatura en el mundo pudo serle ayuda.
Hablo sólo de creyentes; no llevan ni un azote de esa merecida ira que se derrama por el pecado, ni un solo azote ni un solo golpe; porque Cristo mismo lo pisó solo. Sí, pero me diréis: ¿No aflige Dios a sus hijos y a sus creyentes? Todo el mundo ve y sabe que lo hace; ¿Por qué, pues, habláis en contra de esto? Amado, dame permiso para pedirte; ¿No hay una gran diferencia entre que Dios aflija a los creyentes y los castigue por el pecado? Sí, pero ¿no son las aflicciones de los creyentes por pecado? Respondo que no; Las aflicciones son para los creyentes por el pecado, pero no por el pecado.10 ¿Cuál es el significado de eso, dirás? Dios, al afligir a los creyentes, no tiene la intención de castigarlos, como si ahora les impusiera el mérito de su pecado, porque eso le corresponde únicamente a Cristo; pero él los aflige en parte para ser una ayuda para preservarlos del pecado; Yo digo que todas las aflicciones a los creyentes son para guardarlos del pecado, en lugar de ser un castigo por el pecado. Sin embargo, algunos dirán, ningún hombre en el mundo está afligido, pero sus aflicciones son por el pecado. Yo respondo: Sí, los ha habido. Los discípulos le hicieron una pregunta a Cristo acerca del hombre que nació ciego;
“¿Pecó éste, o sus padres, para que naciera ciego?” Les dice Cristo,
“Ni él ni sus padres”; no es que ninguno de ellos hubiera pecado, sino que ni él ni sus padres tenían ningún pecado, como causa de esa aflicción o prueba sobre él; sino para que el poder de Dios pudiera ser visto en él. Entonces Dios, al afligir a un creyente, no tiene respeto por el pecado, como si afligiera por el pecado. Por mi parte, no puedo entender cómo un hombre puede decir que Cristo llevó todo el castigo del pecado, si nosotros mismos llevamos parte del mismo. Y, si Cristo no lo soportó todo, no puedo ver cómo Cristo puede ser un Salvador suficiente sin algún otro que lo ayude en lo que él mismo no soportó. Hablo todo esto, amados, más bien porque cuando los pobres creyentes se sienten afligidos y afligidos de alguna manera, en el momento están listos para sospechar que Dios los ha desechado por sus pecados, y está enojado con ellos por pecar contra él. Digo, respecto del pecado que ha cometido, que así sospecha, no hay ni una gota del desagrado de Dios, ni el fruto de tal desagrado se acerca a él. “Pero a todo hijo que amo, yo lo reprendo y lo castigo”, dice el Señor. Dios ve que las aflicciones purgarán, y por eso las envía. El padre no le da a su hijo una purga para enfermarlo, sino para quitarle algunos malos humores que lo enfermaron, y para prevenir alguna enfermedad, o para quitar alguna enfermedad; ese es el fin del padre al purgar al niño. Y este es el fin por el cual Dios aflige a su pueblo; no por sus pecados, sino para quitárselos; {Is.27:9;} es decir, para impedir la precipitación y la desconsideración del creyente, para que no sea tan temerario, obstinado en sus propios caminos, sino que sea más considerado en el futuro. Es ciertamente cierto, amados, que tan pronto como una persona es creyente, está tan congraciada con Dios y con Él, que desde ese instante no hay nada en el mundo para el creyente, sino misericordia. Dios gestionando su misericordia a su manera para lo mejor de los suyos; a veces por la vara, así como por los dulces; pero aún así corre por un camino de misericordia. “Todas las cosas obrarán juntas para bien”; este es el camino de Dios hacia los creyentes. Y si esto pudiera ser recibido de ellos; y que aun así, cuando son oro echado en el fuego, que Dios, todo ese tiempo están en el fuego, como el profeta Malaquías 10 Es decir, no son castigos por los pecados, ni son en modo de ira vengativa por a ellos; pero están enamorados y por el bien del pueblo de Dios; son castigos paternos por los pecados, para quitarlos, purgarlos, prevenirlos o preservarlos, como luego se explica el Doctor. Branquia
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habla, se sienta "como refinador"; entonces estarían más tranquilos en la expectativa de esa pureza en la que saldrán, cuando llegue el momento de su salida; Cuando veis al refinador arrojar su oro en el horno, ¿pensáis que se enoja con el oro y piensa desecharlo? No, él se sienta como refinador; es decir, se para con cuidado sobre el fuego y sobre el oro, y vela para que no se pierda ni un grano; y cuando la escoria sea cortada, él la sacará inmediatamente y ya no estará allí. Así también Cristo se sienta como refinador; una vez que a su oro se le cortan las escorias, entonces él saca su oro y queda como oro siete veces purificado en el fuego. Pero aún así, digo, como fruto de la ira, Dios nunca castiga, ni aflige, ni castiga; {palabra que quizás prefieras usar, porque es la frase ordinaria del evangelio.} “Yo reprendo y castigo a todos los que amo”. {Apocalipsis 3:19}
En resumen, Cristo es el camino a la ira, no sólo con respecto al presente, sino también con respecto al futuro; Me refiero a una salida de la condenación eterna. Dame un creyente que haya puesto sus pies verdaderamente en Cristo, y blasfemará contra Cristo si se atreve a entregar una orden de condenación a esa persona. Supongamos que un creyente es sorprendido en un pecado grave, es algo desesperado, en cualquier hombre, hasta el punto de entregarle una orden de condenación a este creyente; Es absolutamente frustrar y anular la Mediación y Salvador de Cristo, decir que cualquier creyente (aunque esté caído por debilidad) está en estado de condenación.
{Jn.5:24, I Tes.1:10, Rom.8:38,39} Y yo te digo a ti mismo, quienquiera que seas, que estás dispuesto a cargar sobre ti mismo la condenación, cuando seas alcanzado; le haces al Señor Jesucristo el mayor daño que pueda haber; porque en él derribas directamente la plenitud de la gracia de Cristo y la plenitud de la satisfacción de Cristo para con el Padre.
¿Eres creyente y, sin embargo, estás en peligro de condenación? ¿Por qué sufrió Cristo? ¿Ha muerto en vano? Si no murió en vano, sino que llevó tu condenación, ¿cómo derramará sobre ti otra vez esta condenación, a menos que sea injusto? lo cual es una blasfemia para hablar.
Pero diréis que esto es presunción; entonces, si un hombre continúa y hace lo que quiere, no hay temor a la condenación; ésta es la manera de quitarles el freno a los hombres y hacerlos levantar los talones como los asnos monteses sobre las montañas. Respondo, es verdad, si un hombre se guiara por sí mismo y ordenara su propio camino, según el placer de su propia voluntad; pero, amados, debéis saber que el mismo Cristo que ha llevado la ira del Padre y sus efectos, libra de la condenación a los pobres pecadores; el mismo Cristo toma una orden tan estricta, restringir y mantener el espíritu de un hombre, como salvarlo.
Amado, aunque un asno montés, estando suelto, corra al azar, sin embargo, este asno puede ser capturado y domesticado de tal manera que quede tan suelto como antes; sin embargo, no correrá tan rebelde como antes, en virtud de haber sido domesticado. Es verdad que nuestra naturaleza misma está loca; y, si tuvieran las riendas, se volverían locos; pero debes saber que Cristo rompe este desenfreno, y luego se atreve a dejar que un creyente se suelte a aquello con respecto a lo cual, un incrédulo, un hombre malvado, se aprovecharía para pecar. El Señor habla de Efraín; “Seguramente he oído a Efraín lamentarse así; me castigaste, y fui castigado como a un novillo no acostumbrado al yugo; {Jer.31:18,19;} aquí hay un toro salvaje, una criatura rebelde. Puedes estar seguro de que Efraín era así; sin embargo, Dios obstaculiza lo suficiente a Efraín para todo esto; “Conviérteme y seré convertido”. “Ciertamente después de esto me convertí, me arrepentí; y después que fui instruido, me golpeé en el muslo; Me sentí avergonzado, y aun confundido” dentro de mí mismo. Noten, les ruego que ahora dejen suelto a Efraín; ¡Pobre de mí! Efraín está avergonzado. Efraín se sonrojaría al cuidar aquello por lo que estaba loco 41


antes; está confundido dentro de sí mismo; Ahora, como antes, no sabe en qué dirección moverse.
Cristo quebranta sus espíritus; de modo que ahora no hay en él el libertinaje, por el poder de Cristo, que estaba naturalmente en él, hasta que el poder de Cristo vino sobre él.
¿Por qué el infierno y la condenación no deben ser un freno para retener a los hombres, dirás? Respondo, señala lo que habla el salmista, “tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder”. {Sal.110:3} Aquí ves cuán manso es el pueblo de Cristo. Tu pueblo es un pueblo dispuesto. ¿Cómo es eso? ¿Por miedo a la condenación? No existe tal cosa. Pero en el día de tu poder y en la hermosura de la santidad, serán un pueblo dispuesto. Primero, el poder de Cristo viene sobre una persona, lo que prepara su espíritu para que esté dispuesto y apto; luego viene la belleza de la santidad, que los conquista, los persuade, los seduce y los atrae a la buena disposición; y donde hay un espíritu dispuesto a caminar con Cristo, no hay peligro de tomarse la libertad. Los filósofos observan una regla: la voluntad no es obligada; un hombre no puede limitar su voluntad. Que la voluntad de una persona sea para agradar a Cristo, nada puede obligarla a ir más allá de Cristo; Es posible que lo alcancen y lo alcancen, pero nunca se soltará; nunca huirá, aunque la puerta esté abierta por todos lados. El bronce y los pastos son tan dulces en los que Cristo ha puesto al creyente; que aunque no haya límites que retener en tal alma, nunca saldrá {I Pedro 1:5} de este rico pasto para alimentarse en un campo estéril. Por tanto, en respuesta a los que se oponen, que naturalmente piensan que hay un camino abierto a tal libertinaje, quitando toda ira al creyente, y que por tanto estallará en toda clase de excesos, os digo, el poder de Cristo. lo frena. Así he despachado la segunda cosa, de donde Cristo es el camino; él es el camino del pecado y de la ira; ira en el afecto, ira en los efectos del mismo.
Paso ahora, a continuación, a considerar cómo Cristo es el camino, no sólo del pecado y la ira, sino el camino, y el único camino, a la gracia y la gloria. La gracia, en las Escrituras, admite una doble aceptación, propia e impropia. Generalmente tomamos la gracia por aquello que es impropiamente gracia; porque comúnmente llamamos gracia a aquellas cualidades y virtudes divinas, y a las disposiciones y acciones santas que poseemos, mediante las cuales nos mejoramos y empleamos en el mundo. A esto solemos llamar gracia; y en cierto sentido, es gracia; pero lo que es más propiamente gracia no es más que meramente favor y generosidad, y la bondad amorosa misma; y, por consiguiente, toda santificación no es, propiamente, gracia misma, como fruto de la gracia. Dios primero derrama su favor y su bondad amorosa sobre una persona, luego de su favor fluyen los diversos frutos de su bondad amorosa; y los frutos son aquellos frutos del Espíritu, frecuentemente mencionados por el Apóstol. Ahora bien, Cristo es un camino a la gracia en ambos aspectos; Cristo es camino de favor y misericordia en Dios; Cristo es camino a todos los frutos o gracias, como vosotros los llamáis.
Cristo es un camino hacia la bondad amorosa misma y el favor de Dios; esto, la misericordia y el favor de Dios, consiste en estos pámpanos; primero, en una reconciliación voluntaria de Dios con una criatura enajenada. Entonces se dice que una persona ha sido recibida en gracia cuando ha sido desechada y se le ha prohibido acercarse; como cuando los príncipes pierden el favor de los hombres, los confinan y los alejan de ellos para que no estén cerca de la corte; ahora bien, cuando los príncipes se complacen en darles un nuevo aspecto a esas personas, y así llamarlas a la corte y ser amigos de ellas, esto es propiamente gracia. Así, amados, después de que Dios parece haber desechado a una persona, y alejarla de sí misma, y quitarla de su vista, para impedir que se acerque a ella; cuando volverá a él 42


otra vez, y le mostrará la luz de su rostro, que antes ocultaba, esto es propiamente un favor. Descubrirán que el Apóstol menciona expresamente esta Reconciliación de Dios y atribuye esta gracia únicamente a Cristo: "Vosotros que a veces estabais lejos".
observe sólo la expresión: "se ha acercado por la sangre de Cristo"; {Efesios 2:13;} aquí se ve la reconciliación congraciadora por la sangre de Cristo. “Dios estaba en Cristo”, dice el Apóstol, “reconciliando consigo al mundo; no imputándoles sus transgresiones”;
{II Cor.5:19;} en Cristo reconciliador, y por tanto “Cristo es Mediador de un mejor pacto”. {Heb.8:6} No, el Apóstol nos dice expresamente que Cristo es el único Mediador, y no hay otro para reconciliar a los hombres con Dios, sino sólo Cristo. “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre”. {I Tim.2:5} Entonces, vemos claramente, para estar en paz con Dios, debe existir sólo el Señor Jesucristo quien debe hacer la paz; él mismo es el camino.
Recuerdo un pasaje de Job, cuando parecía haber una diferencia entre Dios y él; primero, Job se resiste a una postura lamentable: “No puedo responderle”, dice Job, hablando de Dios; ¿porque? Porque no hay entre nosotros "un hombre común que pueda poner su mano sobre nosotros dos";
{Job 9:33;} tanto como para decir que no hay esperanza de llegar a un acuerdo con Dios, hasta que otro se interponga y sea un jornalero; es decir, tiene poder sobre ambos. Estos árbitros eficaces entre hombres son indiferentes y tienen a ambas partes en diferencia en su poder para mandar a uno y al otro; ordenar al acreedor que ceda y convencer al deudor de que pague todo lo que pueda; y este árbitro es sólo Cristo.
Hay muchas otras expresiones de la gracia de Dios; de su bondad amorosa y favor, y es claro, en toda la Escritura, que Cristo es el único camino para todos.
En cuanto a esa adopción de que habla el Apóstol, {cuando estalla en admiración}
diciendo: “¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios!” {I Jn.3:1} “¿Os es poco?” {dice David, hablando a algunos de los siervos de Saúl, persuadiéndolo a casarse con la hija del rey} “Os parece cosa ligera ser mujer del rey yerno, ya que soy un hombre pobre y poco estimado? {I Sam.18:23} Por eso os digo: “¿Os es poco ser hijos de Dios?” Oh; ¡Qué gran amor! Pero esta gran gracia y favor es sólo por Jesucristo. En Gálatas 4:4,5, es claramente Cristo quien trae esta gracia de adopción, para hacernos hijos.
“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiéramos la adopción de hijos”. Aquí ves, todo lo que Cristo hace es con este fin; para que finalmente, por lo que él ha hecho, podamos recibir la adopción de hijos. Como Cristo es un camino hacia la gracia pura, el mero favor y la bondad amorosa de Dios; así también a todos los frutos de la gracia, todas sus manifestaciones en la expresión de la bondad amorosa de Dios en los frutos del Espíritu.
Para darle algunos ejemplos; El primero de todos estos tipos de gracia de Dios que Él concede a una persona es la apertura de sus ojos para verse inmundo y ver lo que es; aquí comienza un cierre con Cristo, para ver la necesidad de él y para ver la utilidad de que sea recibido. Ahora fijaos en este gran asunto, el de abrir los ojos de una persona, y veréis que Cristo es un camino hacia ello; {Isaías 42:6-8;} allí el Padre trata con Cristo, y en su tratado le habla así: “Te daré por pacto del pueblo, por luz de los gentiles; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. tu 43


vean que es Cristo quien debe abrir los ojos ciegos de los hombres. Amados, se equivocan los hombres que piensan que la Ley les hace ver su propia vileza; porque una visión llena de gracia de nuestra vileza es la única obra de Cristo. La Ley es un espejo que puede representar la inmundicia de una persona; pero la Ley no da ojos para ver esa inmundicia; trae un espejo y ponlo delante de un ciego, no verá más manchas en su rostro que si no tuviera ninguna; aunque el vaso sea bueno, no puede dar ojos; sin embargo, si tuviera ojos, el cristal podría representar su inmundicia. El apóstol Santiago compara la Ley con un espejo y eso es todo lo que la Ley puede hacer; tener facultad para representar; pero no da facultad de ver lo que representa; es sólo Cristo quien abre los ojos de los hombres para contemplar su propia vileza e inmundicia; y cuando Cristo abra los ojos, entonces el hombre se verá tal como es.
En segundo lugar, el arrepentimiento es una gran gracia; sin embargo, encontraréis, amados, {Hechos 5:31,}
que es exclusivamente obra de Cristo dar arrepentimiento a los hombres; porque Dios lo ha exaltado por Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento a Israel. Es Cristo quien concede el arrepentimiento para vida; y si alguna vez te arrepientes con un arrepentimiento evangélico, o debes buscarlo de Cristo, él debe ser el camino, o debes prescindir de él.
La fe es una gracia de gracias, la raíz de todas las gracias a los creyentes, y éste es propiamente Cristo y nadie sino Cristo, que obra la fe en un creyente; el Apóstol habla esto expresamente. “Con los ojos puestos en Jesús, el Autor y Consumador de nuestra fe”. {Heb.12:2} Cristo es el Autor, es él quien lo engendra.
En tercer lugar; considera toda la vida espiritual; porque Cristo es el único camino hacia toda vida espiritual. “Vivo yo”, {dice Pablo}, “pero no yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora vivo, la vivo por la fe del Hijo de Dios”. No hay vida, sino la que vive Cristo en los hombres.
¿De dónde viene la vida natural del hombre? Es del alma; el alma una vez separada del cuerpo, está muerta; Mientras el alma está unida al cuerpo, el hombre está vivo. Cristo es la vida de toda alma creyente; Cristo es el que forma y da vida a los hombres. “Y él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados”. {Efe.2:1} Cristo es quien vivifica a los hombres cuando están muertos en delitos y pecados. Y en Juan 5:25, tenemos esta admirable expresión: “La hora viene, y ya es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oigan vivirán”. No hay vida sino sólo por Cristo; él es el camino hacia toda vida espiritual. Así que, en resumen, amados, no hay fragmento {como podríais decir} perteneciente al cristiano, que no provenga sólo de Cristo.
En cuarto lugar, Dios, por tanto, ha llenado a Cristo de todas las cosas para que podamos obtenerlo todo de él. El Apóstol nos dice expresamente: “agradó al Padre que en él habitara toda plenitud”. Juan, en el primer capítulo de su Evangelio, nos dice con qué propósito fue
“llena de gracia y de verdad”, diciendo, “y de su plenitud todos recibimos, y gracia sobre gracia”.
El Salmista, {Sal.68:18,} tiene esta expresión: “has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, para que Jehová Dios more entre ellos”. El Apóstol, citando ese texto, convierte las palabras así; “Por eso dice que cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva la cautividad y dio dones a los hombres”; {Efesios 4:8;} es tanto como decir que Dios legó a Cristo tanto como servirá para su cuerpo; y esto lo distribuye al cuerpo, según la necesidad proporcional del mismo. La cabeza es primero la fuente, y en ella están plantados todos los espíritus animales; entonces deriva de sí mismo todos esos espíritus animales a cada parte, de donde todos tienen sus diversos movimientos. De modo que, digo, la suplición de todas las necesidades del creyente en materia de gracia, ya sea en materia de mortificación del pecado; ya sea en el 44


cumplimiento de deberes de piedad, misericordia y justicia, o cualquier otro; el suministro de todos debe venir únicamente de Cristo, como él mismo habla. “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es, el que era y el que ha de venir, el Todopoderoso”. {Apoc.1:8} El principio y el fin de todas las cosas. “Todos mis manantiales” {dice el Salmista, Sal.87:7;} “están en ti”. Habla de Cristo en nombre de Dios, como si Dios hablara a Cristo su Hijo; "Todos mis manantiales están en ti"; por lo tanto, encontrarás a Dios siempre tratando con los hombres, como trató Faraón en Egipto con su propio pueblo; vinieron quejándose de sus necesidades al Faraón; “Ve a José”, {dice Faraón}, “escucha lo que dice”; se vuelve hacia José. Así trata Dios con los hombres; “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd”; con Dios Padre; por lo tanto, Cristo dice: “el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio ha confiado al Hijo”; para que Cristo sea solo Juez; Así como Cristo dispondrá de todas las cosas, así su Padre pone su sello, y suscribe su mano, y nunca examina lo que Cristo hace; pero toda escritura que es firmada por Cristo, el Padre sin más, la sella, y gestiona todas las cosas por la mano de Cristo; por lo tanto, Cristo dice, en el último capítulo de Mateo: “Me es dado todo poder, así en el cielo como en la tierra”. El Padre se lo entregó todo, todo. La verdad, amados, la Deidad es absolutamente un Ser en sí mismo, {Deut.6:4,} pero esta Deidad se complació en unir a la humanidad a sí misma, y la Deidad teniendo la humanidad unida a ella, es una sola persona.11
Así, a Cristo le agradó administrar todas las cosas en el mundo, no sólo en la Deidad, sino como a la Deidad unida la humanidad. No debéis concebir que cuando Dios cede el manejo de las cosas a Cristo, él se quede quieto. Pero la Deidad ahora tiene la humanidad unida a sí misma; así es Cristo, Dios y hombre; que trabaja en conjunto; y, por este tipo de camino, tenemos un acceso más cercano y mejor a Dios; porque aquí hay una humanidad que tiene alguna relación con nosotros y, por lo tanto, nos conoce muy bien. La Divinidad en su naturaleza simple está a una distancia demasiado remota para que podamos acercarnos.
En quinto lugar, además, Cristo no es sólo un camino a la gracia, sino que su aumento es en Cristo. El Apóstol {Col.2:10} nos dice que "estamos completos en aquel que es la cabeza del cuerpo, cabeza de todos los principados"; no sólo que tengamos sustancia y ser, sino que estemos completos en él; y, en el último final del capítulo, el Apóstol sigue la alusión a la cabeza y el cuerpo, y dice que las partes "cuando se les administra alimento y se unen, crecen con el crecimiento de Dios". {Col.2:19} Cuando los miembros están unidos a la cabeza, y la cabeza, a través de las venas y nervios, lleva alimento a esas partes, entonces las partes no sólo viven, sino que aumentan con el aumento de Dios. El Apóstol, {I Pedro 2:4,5} dice: "acercándose a él como a una piedra viva", {hablando a los creyentes}, "vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual, casa santa". sacerdocio, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. No dice piedras que tienen vida, sino "piedras vivas"; tienen más que una simple vida; es más, más aún, como piedras vivas se construyen juntas. Hay un crecimiento por el poder de Cristo, al llegar a la "piedra viva", como el Apóstol llama allí a Cristo.
Y eso tampoco es todo; porque no sólo tenemos crecimiento por la gracia de Cristo, sino también restauración {Sal.23:3,} y recuperación en caso de recaída. Supongamos que un creyente cae, el mismo Cristo que le dio vida y lo puso sobre sus piernas, debe levantarlo nuevamente cuando esté 11 Es decir, la Deidad, como subsistente en el Hijo de Dios, es una Persona en sí misma, y al unir a la humanidad con ella, ambos se convirtieron en una sola persona. branquias 45


abajo. “Aunque caiga, no seré abatido”, dice; es decir, no seré abandonado, sino que resucitaré. “Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán”. {Is.35:10} Volverán a Sion; eran de Sion antes; No se dice que un hombre regrese, a menos que esté en el lugar anterior, y así vuelva; así los redimidos del Señor volverán a Sión. ¿Cómo? Son rescatados del Señor; porque es el rescate de Cristo lo que los trae nuevamente de la esclavitud a su Sión; y cuando los trae de regreso, los trae de regreso "con gozo eterno sobre sus cabezas"; obtienen gozo y alegría, y la tristeza y los suspiros se van volando.
Por lo tanto, me he esforzado por declarar lo principal: de qué manera Cristo es un camino desde un estado de pecado e ira a un estado de gracia. Debería haber considerado más a fondo qué clase de camino es Cristo, y sobre qué base Cristo llegó a ser tal como es; pero considero la temporada; Por lo tanto, no traspasaré vuestra paciencia, aunque mis dedos anhelan ocuparme de lo que queda. Hay mucha excelencia detrás. Cristo es camino libre; Cristo es un camino cercano; Cristo es un camino para deshacerte rápidamente de todos los asuntos que tengas que hacer en el camino; Cristo es camino firme, porque no hay temor de hundirse; Cristo es un camino satisfactorio y placentero. Todos sus “caminos son caminos agradables”. {Pv.3:17}
Cristo es un camino seguro, hay una guardia y conducta continua en ese camino; Cristo es una manera fácil de golpear; "Los hombres caminantes, aunque sean necios", {dice Isaías} "no se equivocarán en él". Cristo es un camino espacioso, "en una gran sala pusiste mis pies", dice David. Ahora bien, todo esto se basa en la complacencia de Dios; ¿Quién tendrá a Cristo como camino? se basa en el interés que Cristo tiene en Dios; se basa en la compra de Cristo que compró esto para el hombre; también se basa en la conquista de Cristo, ya que él hace su propio camino y vence todo lo que te impide encontrar este camino; y se funda, por último, en sus entrañas hacia los hijos de los hombres, que nunca podrán cruzar el barranco, hasta que él mismo se haya hecho un puente para ellos. Estas cosas debería haberos mostrado exponiendo la excelencia de este Camino; pero de estos en adelante.
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SERMÓN III
CRISTO EL ÚNICO CAMINO {3}
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. {Juan 14:6}
Tengo una o dos palabras para hablar más plenamente, si es posible, para satisfacer a los que no están del todo resueltos en las cosas que antes les entregué. Cristo, dije, es el camino de la ira, de la ira del Padre; de la ira en su afecto, {como puedo decir así;} de la ira en los frutos de este afecto de ira. De hecho, entregué esta posición; que “el castigo, o la vara de Dios, o más bien el castigo, no es por el pecado, sino por el pecado”. Algunos tropiezan con la expresión, tal vez por error. En resumen, pues, amados, para aclararme a mí y a vuestros juicios, si es posible; cuando digo que los creyentes no son afligidos por el pecado, quiero decir esto; Dios, cuando aflige a un creyente, no tiene ojo en el desierto de su pecado, y allí pone parte de este desierto sobre su espalda; porque Cristo ha llevado sobre sus espaldas todo el desierto del pecado. Cualquier merecimiento del pecado que el creyente cargue, Cristo no lo cargó, o de lo contrario Dios recibe dos veces satisfacción por una misma cosa. Miren bien, les ruego, amados, si el Señor azota a un creyente, como ahora derramando sobre él lo que sus transgresiones merecen, ¿por qué murió Cristo? Cristo murió para satisfacer la culpa del pecado; y, en su muerte, Dios realmente quedó satisfecho, como lo encontrará en Isaías 53. “Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; con su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos; porque él llevará sus iniquidades”. {vs.11} ¿Con qué estaba satisfecho? Estaba satisfecho con "la aflicción de su alma"; con la carga que llevaba su alma, con el castigo del pecado que recaía sobre él. Si Dios estaba satisfecho con la “aflicción de su alma”, ¿cómo puede Dios llegar a exigir una nueva satisfacción al derramar su ira por el pecado sobre los creyentes? Estar satisfecho y pedir más es una contradicción; porque o no estaba satisfecho o, estando satisfecho, no podía pedir más. En resumen, pues, amados, consideren esto: no hay la más mínima acción, o más bien intención de venganza alguna, por un pecado cometido, cuando el Señor de cualquier manera aflige a su pueblo; toda la venganza que merece el pecado, Cristo la ha quitado y la ha llevado sobre sus espaldas; y por lo tanto, se dice que
“salvar perpetuamente {Heb.7:25,} a los que por él se acercan a Dios”. Él salva al máximo, dice el Apóstol; no ha dejado ni un trago, ni una jota, ni siquiera la más mínima gota de ira que caiga sobre la cabeza de un creyente, por cuyo bien sufrió la indignación del Señor. Con lo cual la naturaleza misma de la aflicción en general se altera y cambia; como muerte en particular; al principio fue la paga del pecado; ahora se ha convertido en el lecho de descanso. “Descansarán en sus camas, andando cada uno en su rectitud”, {Isaías 57:2,}
dice el profeta. Las aflicciones fueron la vara de la ira de Dios; son ahora las suaves purgas de un tierno Padre. Dios antes afligía por el pecado, ahora Dios aflige a los hombres por el pecado. "Este es todo el fruto", dice el profeta, "para quitar su pecado"; {Is.27:9;} no para quitar el pecado presente, como si la aflicción pusiera fin, y así borrara la transgresión; esto golpea directamente el corazón de Cristo mismo.12 Pero “esto es todo el fruto para quitar el pecado”.


12 Porque es obra de Cristo quitar de la conciencia del creyente todo pecado presente, mediante la aplicación de su sangre y sacrificio; por eso se dice que es "el Cordero de Dios que quita".
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es decir, romper con el pecado, prevenir el pecado. “Antes que fuera afligido {dice David} me descarriaba, pero ahora he aprendido a guardar tu Ley;» por tanto, {dice él} “bueno es para mí haber sido afligido”; en este sentido, por la prevención. {Sal.119:71}
Si lo llevas con claridad, sin quejas ni espíritu que busque contención y riña, nunca necesitarás tropezar en una posición como ésta; porque las aflicciones son las sonrisas de Dios, tan misericordiosas como los abrazos más selectos. Dios nunca manifiesta una caricia amorosa en un alma, más que cuando la aflige, para hacer aparecer su amor en estas aflicciones. Y la verdad es que, así como Cristo compró descanso y paz para los creyentes, así también compró aflicciones para ellos; la sabiduría de Dios al ver las aflicciones tan útiles como los propios columpios; pero aún así, digo, permanece firme esto, que Cristo es un camino de toda ira cualquiera, como es la manifestación del desagrado de Dios hacia las criaturas que pecan; y derramando así sobre ellos el desierto de esta pecaminosidad, o el fruto del desierto de esta pecaminosidad; Cristo es un camino al estado de gracia; gracia con respecto al favor, gracia con respecto a los frutos del mismo; y esto lo hemos enviado.
Lo siguiente a considerar es, ¿qué clase de camino es Cristo para aquellos que por él vienen al Padre? Hablaré lo más brevemente posible. Noten, en general, que el Señor ha presentado a Cristo como un camino, con todas las conveniencias posibles que pueden ganar a un pueblo en este camino, o satisfacer y refrescar a un pueblo que está en este camino.
{Cant.5:1} El Señor ha proporcionado a Cristo el camino, con todas las comodidades posibles, de modo que no se puede idear lo que el corazón del hombre mismo puede desear; pero él lo encontrará de esta manera, Cristo; de modo que todo lo que hablaré de este tema es que, como puede dar abundante luz, usted puede aplicarlo todo el tiempo, a modo de motivo para incitarlo, para animarlo a poner un pie en este camino, con respecto a esas diversas comodidades que lo acompañan.
En primer lugar, está esta gran e inefable excelencia y acomodación en Cristo, el camino, que él es un camino libre para que todos los que vienen entren, sin ninguna causa de temor de que traspasen al entrar; porque Cristo es camino libre, digo; un camino que no cuesta nada; un camino cerrado a ninguna persona; un camino cuyas puertas están desprendidas de las bisagras; más bien, un camino que no tiene ninguna puerta; un camino barato para nosotros, pero ciertamente costoso para el Padre, y también para Cristo. Oh amado; un hombre podría estudiar un poco para descubrir si hay más preciosidad en Cristo mismo, como él es nuestro camino, o en la idoneidad de Cristo para ser nuestro camino. La Persona de Cristo es invaluable, no hay nada que se pueda comparar con él; pero considerándolo como nuestro camino a la salvación, no es tan fácil determinar si hay más valor en eso o en su idoneidad para ello. Sois comprados por precio; {dice el Apóstol;} no con cosas corruptibles, como plata y oro, “sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin mancha”. {I Pedro 1:18,19} Observadlo, ruego, para que Cristo sea un camino adecuado para nosotros hacia el Padre; le costó al Padre y a Cristo mismo aquello en comparación de lo cual, plata y oro, y lo más precioso. las cosas que hay en el mundo, se llaman cosas corruptibles; lo que hace que el Apóstol estalle en un modo de protesta y admiración, más que en un modo de afirmación. Oh, mirad “cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios”. {I Jn.3:1} Nadie puede mostrar mayor amor que este, que el de dar su vida por sus enemigos. ¿Cuánto le costó al Padre? Le costó lo que era más preciado para él de todas las cosas del mundo; le costó a su propio Hijo, no el cese del ser de su Hijo, sino la amargura de su Hijo; Aunque un hombre no pierde a su hijo, le llega al corazón ver a su hijo atormentado; mucho más cuando tiene 48


él mismo debe ser obligado a ser el atormentador. Abraham pensó que Dios le había puesto difícil, cuando debía ser el carnicero, matar a su propio y único hijo, su querido Isaac. Dios, el Padre, se vio obligado a hacerlo tanto, más aún, mucho más; porque en Abraham la cosa fue ofrecida, Dios no quiso que él la hiciera realmente; sin embargo, le llegó al corazón que se le designara para hacerlo; pero le habría cortado gravemente el corazón si realmente lo hubiera hecho, si le hubiera cortado el cuello a Isaac. Si nada pudiera contentarlo antes de tener un hijo, ("¿qué me darás, ya que me quedo sin hijos?"), ¿qué habría dicho Abraham, si al recibir un hijo, hubiera sido hecho carnicero de su propio hijo? Sin embargo, el Padre fue encargado de hacer de Cristo un camino para los creyentes. Cristo era su único Hijo amado, en quien tenía complacencia.
{Mt.3:17} “Yo era cada día su deleite, {hablando del Padre y de Cristo bajo la noción de sabiduría} regocijándome siempre delante de él; regocijándose en la parte habitable de su tierra”.
{Pv.8:30,31} ¿No le resultará cercano separarse de tal Hijo? Es más, ¿no debe comprender que él mismo no sólo debe ser un espectador de toda esa crueldad, sino también el actor principal de la tragedia? No deja a Cristo en manos de los hombres, pero cuando los hombres no pueden conseguir suficiente sangre, toma la vara en su propia mano y él mismo la buscará de su amado Hijo. “Sin embargo, agradó al Señor herirlo; lo ha afligido; cuando ofrezcas su alma en expiación por el pecado, verá su descendencia, sus días serán prolongados, y la voluntad de Jehová prosperará en su mano. {Is.53:10} No sólo agradó al Señor que los hombres lo herieran; pero "al Señor le agradó" mismo "herirlo". Era una extraña aprensión que Dios contemplara la angustia del alma de Cristo y, en lugar de estallar en furia contra los instrumentos de crueldad, él mismo se contentara con contemplarla; Es decir, le hizo bien al corazón verlo. "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho"; no sólo satisfecho con los hombres, sino satisfecho consigo mismo; le dio contentamiento al ver la aflicción de su Hijo.
Ciertamente, amados, las entrañas de Dios deben estar infinitamente fuera del alcance de la criatura, hacia un pobre pecador, que podría llegar tan lejos en camino contrario a su propio Hijo; para que haya fruto de estas entrañas para sus enemigos. Uno pensaría que Dios debería regocijarse al ver la confusión de sus enemigos; y no regocijarse al ver la amargura de la aflicción del alma de su Hijo, para que sus enemigos pudieran escapar ilesos; pero esto le costó al Padre; no sólo debe contemplar o permitir el sufrimiento de su Hijo, sino que él mismo debe ser actor del mismo; es más, debe estar satisfecho con ello. Ciertamente, el Padre estaba sumamente complacido con él, porque alaba el gran fin del Padre; porque el objetivo principal al que se dirigía era la salvación de los pecadores; y esto, en su infinita sabiduría, vio la manera más adecuada; que no se podía hacer sino por este camino; por lo tanto, le agradó que su propósito no se viera frustrado. Sabéis, cuando un hombre tiene una gran intención en algo, si el camino por el que sigue no prospera, se disgusta; si prospera, está contento con ello, se deleita en ver que su negocio tenga éxito; así fue con el Padre.
Podéis ver lo que le costó también a Cristo, así como al Padre; el Padre debe renunciar a su parte en su Hijo; Es un gran asunto, no sólo separarse de él, con respecto a la muerte, sino también en la vida; “Dios mío, Dios mío, {dice Cristo} ¿por qué me has desamparado?” Aquí, como ven, Dios se separa de él en vida; y Cristo debe separarse de su vida, así como el Padre debe separarse del Hijo; es más, de alguna manera Cristo debe desprenderse de aquello que es mejor que su vida, de la gloria y majestad de su Divinidad. No se separó de la esencia de su Divinidad, sino de la gloria de la misma; como Fil.2:6-8, “el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse; pero se hizo del no 49


reputación, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres; y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”. Cristo se vació a sí mismo, como es el significado de la palabra; pospuso y dejó a un lado la majestad y la gloria que tenía, para parecer un simple hijo de carpintero. Para un rey, durante toda su vida, sufrir la noción de mendigo, y no recuperarse de esta propiedad durante toda su vida, sino incluso yacer en esta humilde condición en la tumba, le parecería una gran pérdida. ; el hombre consideraría que esto es un gran asunto, que un rey se rebaje tan bajo; sin embargo, le costó a Cristo más que esto; porque mira todos los sufrimientos de Cristo; Mira la muerte misma, junto con su oprobio y vergüenza. La muerte que sufrió fue llamada “muerte maldita de cruz”; aunque no se avergonzó, es decir, despreció la vergüenza; sin embargo, debe soportar vergüenza y oprobio.
Entonces, si consideramos a Dios y a Cristo como abriendo un camino para los hombres, no es un camino gratuito, no es un camino barato, pero mirándonos a nosotros mismos, que hemos recibido el beneficio de este camino, y de este Cristo, es un camino verdaderamente gratuito, gratuito para el hombre sin coste ni carga alguna; libre, como es un camino para toda clase de hombres, ninguno exceptuado, ninguno prohibido; el que quiera, que ponga un pie en Cristo. No hay nada que pueda impedir que una persona más que otra entre en Cristo como camino. Sé, amados, que esto parece duro a los oídos de algunas personas, que no hay diferencia que hacer entre los hombres, no sólo pobres, así como ricos, sino que se admiten tanto los malos como los piadosos; eso es extraño. Pero déjenme decirles, Cristo es vía libre para el borracho, para el prostituto, para la ramera, para el enemigo de Cristo; Yo digo: Cristo es un camino tan gratuito para tal persona para entrar en él, como para la persona más piadosa del mundo.13
Pero no me confundan; No digo que Cristo sea un camino libre para caminar en él y, sin embargo, continuar en tal condición; porque Cristo nunca dejará en tal inmundicia a aquel a quien le ha dado la entrada en sí mismo. Fíjate bien lo que digo; pero para entrar en él, Cristo es un camino libre para los pecadores más viles, como para cualquier persona bajo el cielo. Si Cristo le ha dado un corazón a un pecador, para que se establezca en sí mismo; es decir, recibirlo, tomarlo por su Cristo; si Cristo le ha dado un corazón para tomarlo por su Cristo en realidad, para tomarlo verdadera y sin fingir; Cristo es un camino para que tal persona llegue al Padre, aunque sea la persona más vil bajo el cielo. Y él es para él un camino hacia el Padre, incluso cuando es impío, antes de ser enmendado; y puede tomar su parte en este Cristo, tanto como persona impía como cuando es justo. En este sentido digo, Cristo es camino libre; Dios no espera nada en el mundo de los hijos de los hombres, sean cuales sean, no espera nada de ellos para tener derecho a Cristo; pero les dio a Cristo gratuitamente, sin considerar nada de lo que pudieran traer consigo.
Es más, Dios no sólo no espera nada, sino que no se da cuenta ni considera ningún desánimo en los hombres para impedirles la herencia, para impedirles darles un derecho a Cristo.
Me gustaría que este punto se aclarara y se probara plena y exactamente, porque temo que muchas personas no lo recibirán; pero os digo que no debemos tener miedo de exponer la alabanza de la gloria de la gracia de Dios, por temor a la aprensión de algunos hombres. Primero, 13 Es decir, quién ha sido tal persona; No es que continúe así, como se observa actualmente; el sentido es que tales son libres de venir a Cristo, a pesar de su vida anterior, y eso sin condiciones ni calificaciones que los adapten a su aceptación; y así estar en un buen pie con respecto a la libre y cordial admisión de Cristo de ellos en él, el camino, como la persona más piadosa del mundo. Branquia
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Considerad, pues, que Cristo es entregado a los hombres, para ser su camino hacia el Padre, de mera donación, de don gratuito; ¿Qué es más gratis que un regalo? Que Cristo es entregado para ser un camino hacia el Padre, mediante un don mero y absoluto, se expresa de la manera más clara. “Yo el SEÑOR
en justicia te han llamado, y te tomarán de la mano, y te guardarán, y te pondrán por pacto del pueblo. {Is.42:6} En materia de don, ¿qué hay en el hombre más rico del mundo, más que en el más humilde mendigo, para participar de él, suponiendo lo que le viene como regalo? Un mendigo puede aceptar un regalo tan bien como el hombre más rico; es más, un ladrón, es decir, un condenado a la horca, puede recibir un regalo del rey, así como el mayor favorito de la corte; y, si algo se ofrece como un simple regalo a un ladrón, siendo él mismo un ladrón y estando listo para ser ejecutado, no hay ningún prejuicio en el mundo que le impida participar de lo que se le otorgará como un regalo. ; si Cristo es un don gratuito para los hombres, entonces debe seguir a quién el Padre extenderá la mano a Cristo; no hay nada en esa persona que le impida participar. Pero algunos dirán que, aunque Cristo es un don, es un don bajo condición.
Respondo: No puedo decirlo, pero hay una rotunda contradicción al decir que Cristo es un don gratuito y, sin embargo, se requieren condiciones. ¿Cuáles son las condiciones de un Pacto, sino un mero trato y venta? Yo haré esto y tú harás aquello; haz esto y tendrás aquello; ¿Qué diferencia hay entre esto y una ganga y venta? Que Dios exija condiciones de los hombres no es más que recibir a Cristo mediante negociación y venta; pero Cristo debe ser real y efectivamente un don. Cuando el rey concede el perdón a un ladrón, ¿cuáles son las condiciones?
Quizás el ladrón pueda prestar servicio a su rey, si se le perdona la vida; pero si se le perdona la vida al realizar un servicio, no es un regalo, sino un trato, tanto como para hacer un contrato, por lo tanto, si realiza tal servicio, entonces la vida es suya. Digo que esto deroga la naturaleza de la donación, que debe exigirse una condición; y no se puede decir que el Evangelio, es decir, Cristo entregado a los hombres, les sea entregado gratuitamente, si el hombre debe comprarlo. No me confundas, no hablo todo este tiempo contra la santidad y la justicia que se convierten en un pueblo para quien Cristo es un camino; porque santos y justos serán; Cristo los santificará y pondrá su Espíritu en ellos para cambiar sus corazones y obrar en sus espíritus; pero ésta no es la condición requerida para participar de Cristo; Cristo mismo se da a sí mismo, y luego otorga estas cosas cuando se le da. Yo digo, Cristo es dado a los hombres primero, antes de que hagan cualquier cosa en el mundo; y todo lo que hacen, lo hacen por Cristo presente en ellos. “Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo, la vivo por la fe del Hijo de Dios”. No vivimos tanto sino por la vida de Cristo, que es vida en nosotros. Todas las acciones de la vida proceden del alma, ahora presente; ¿Cómo entonces las acciones del alma llegan a ser condición para participar del alma, que da vida, y por su presencia, realiza tales acciones?
Cristo es el alma de todo creyente que anima y actúa como creyente en todas las cosas; ¿No se debe poner esta vida, Cristo, en un creyente, antes de que pueda activar la vida, que es una corriente que brota de esa vida? ¿Cómo puede ser entonces condición para recibir y tener a Cristo, cuando Cristo primero vino, por quien se producen estas cosas que se llaman condiciones, y después se obran, estando él mismo presente para obrarlas? Entonces, digo yo, Dios otorga a Cristo a los hombres para que sea una manera de llevarlos al Padre; es don absoluto y gratuito; no hay otro motivo para que Cristo sea el Salvador de nadie que la mera complacencia del Padre, las entrañas de Dios mismo. “Por amor a mí mismo, por amor a mí mismo, lo haré; porque ¿cómo debería contaminarse mi nombre? y no daré mi gloria a otro”. {Is.48:11} Aquí está la gratuidad de Cristo para una persona 51


viniendo a él, cuando viene simplemente por amor de Dios; y Dios simplemente por su buena voluntad lo hará, porque lo hará. “Por tanto, de quien quiere tener misericordia tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece”, {dice Pablo}, “así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. {Rom.9:15-17} Para que Cristo llegue a ser un camino para ellos, no por su voluntad, no por su carácter, no por sus santos andares, sino por esa misericordia que procede de la mera voluntad de Dios. La complacencia del Señor es su única fuente y manantial. Amados, os ruego que reflexionéis y consideréis seriamente, que por eso el Evangelio se llama Evangelio, porque es buena nueva para los hombres; y así el ángel lo interpretó: "He aquí, traigo buenas nuevas".
¿Por qué buenas nuevas? En este aspecto se alegra el pobre pecador, es una criatura quebrantada; es más, es una criatura muerta. "Vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados". Que la vida ahora se extiende a esa persona, que es una persona muerta; Aquí es claro que surge esa gracia del Señor mismo de que una criatura, estando muerta y que no puede hacer nada para vivir, recibirá vida. “La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oigan vivirán”. {Jn.5:25} ¡Cómo vienen por la vida! ¿Hay alguna acción de ellos hacia la vida? Están muertos; es la voz del Hijo de Dios que da vida a sus almas muertas; y son buenas nuevas que, aunque la criatura no puede hacer nada, Cristo trae consigo lo suficiente de la fuente del Padre para dárselo y traerlo a él. {Juan 15:5, Is. 26:12} Para mostrarles una escritura sencilla, que Cristo llega a ser un camino hacia el Padre, meramente como un don gratuito, sin que se requiera nada en el hombre, mire Isaías 55:1: “Oye, todo el que tiene sed, venid”. a las aguas, y al que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio”, dice el profeta; y luego cae sobre una abjuración en el siguiente verso; “¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan? y vuestro trabajo por lo que no sacia; Escuchadme atentamente, y comed lo bueno, y dejad que vuestra alma se deleite en grosuras. Inclina tu oído y ven a mí; oye, y tu alma vivirá; y haré con vosotros pacto perpetuo, las misericordias firmes de David”. Aquí está el cierre de todo; ¿Tienes sed, es decir, tienes realmente la intención de Cristo, de que Cristo diga realmente a tu alma: “Yo soy tu salvación”? Puede ser que sospeches, diciendo dentro de ti mismo: Cristo no es mi porción; No soy apto para Cristo; Soy un gran pecador, debo ser santo primero; esto es traerle precio a Cristo; pero debéis venir sin dinero y sin precio; ¿Y qué es esto de venir sin dinero y sin precio? {Apoc.3:18} No es más que aceptar la oferta de Cristo, estas aguas de vida, tomarlas simple y llanamente como un regalo traído, y esta es una misericordia segura en verdad; éstas son las misericordias seguras de David, cuando un hombre recibe las cosas de Cristo, sólo porque Cristo las da; no con respecto a ninguna acción nuestra, como motivo para tomarlas; Quiero decir, con respecto a cualquier acción nuestra, que debemos traer con nosotros, que debe concurrir para que podamos participar de este regalo. “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba”.
{Jn.7:37} Cristo habla allí así a su pueblo: "Yo sanaré su rebelión, los amaré gratuitamente"; {Oseas 14:4;} es decir, los amaré por amor a mí mismo. El Apóstol habla excelentemente acerca de esta gracia gratuita de Dios otorgada a ellos en Cristo; “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios; siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús”. {Rom.3:23,24} Observen hermanos, primero se quita todas las criaturas, y todo lo que una criatura puede hacer, “todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios”; y luego muestra cómo debemos participar de la Justificación, es decir, libremente a través de 52


Cristo. El Apóstol habla ampliamente de la participación de Cristo, para ser nuestro Cristo de mera donación, donde hace una gran comparación de nuestra participación del pecado desde Adán, y de nuestra participación de la vida desde Cristo; y aún en cada pasaje, hablando de participar de la vida desde y por Cristo, él viene con estas expresiones de don, y que viene gratuitamente. “Pero no como la ofensa, también lo es el obsequio. Porque si por la transgresión de uno muchos murieron, mucho más abundará para muchos la gracia de Dios y el don por gracia que es por un solo hombre, Jesucristo”. {Rom.5:15} Hay gracia, y el don por gracia; Así se repite en esta expresión en el versículo 17, donde dice: “porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte; mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia”. Aún así, digo, observen que participamos de la vida en Cristo y por Cristo; y depende completamente de esta tensión, que viene por mero regalo.
Basta con mirar Efesios 2:4-10, y allí percibirás cuán claro y completo es el Apóstol en este negocio, que Cristo es hecho un camino a la vida absoluta y meramente por don gratuito. “Pero Dios”, dice, “que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, por gracia sois salvos; y nos resucitó a una, y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús; para que en los siglos venideros pueda mostrar las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”. Observe cómo continúa; “porque por gracia sois salvos mediante la fe; y eso no de vosotros; es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. Aun así, se basa en la misericordia y la gracia, y excluye las obras para que ninguna criatura pueda jactarse.
Si hiciéramos algo de nuestra parte para participar de Cristo, tendríamos de qué jactarnos. Lo mismo ocurre con Abraham, “porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse”; {Rom.4:2;} y así tendríamos que gloriarnos, si tuviéramos la más mínima participación en la participación de Cristo; por tanto Dios daría a Cristo gratuitamente a su criatura; porque el hombre no debe sufrir ningún golpe al participar de él, para que así sea para alabanza de la gloria de su gracia; que no debemos gloriarnos; sí, “para que nadie se jacte en su presencia”. “Y si por gracia, ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo”. {Rom.11:6} Y por eso el mismo Apóstol nos dice que de esta gracia “tenemos seguridad y acceso con confianza por la fe de él”. {Efesios 3:12} En cuanto a que Cristo es dado a los hombres para ser un camino hacia el Padre, y meramente como don gratuito, de ahí que tengamos valentía y acceso con confianza por la fe en él. Si consideráramos nuestras propias obras o calificaciones, habría una mezcla de desconfianza; deberíamos tener cierto temor de que Dios descubriera tal o cual pensamiento; por lo tanto, nunca podríamos venir con valentía y confianza, si no venimos en Cristo como un don gratuito que se nos ha concedido; porque si hubiera una condición, y el menor defecto en esa condición, Dios podría aprovechar ese defecto, y así posiblemente podríamos abortar; y siendo celosos y conscientes de que hay faltas en todo lo que hacemos, deberíamos estar “sujetos toda nuestra vida a esclavitud”, {como dice el Apóstol,} y deberíamos temer que Dios se aproveche de todo lo que es deshecho por nuestra parte; y así no cumplir lo que ha prometido de su parte. Pero al ver que tenemos a Cristo otorgado como don gratuito del Padre, “venimos con valentía y acceso al trono de la gracia”. Para establecer, o un poco más para aclarar esto, busque en Hebreos 53


10:18-20. “Y donde hay remisión de éstos, ya no hay ofrenda por el pecado. Teniendo, pues, hermanos, libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado a través del velo, es decir, de su carne.
¿Cómo es que tenemos audacia? Por el camino nuevo y vivo hecho por la sangre de Cristo; no un camino nuevo y vivo por su sangre y nuestras acciones, sino por su sangre; es decir, sólo por su sangre, meramente por sus acciones; y así pasó libremente a nosotros; esto es lo que nos hace venir con tanta osadía.
Mire el final de todas las Escrituras y encontrará que no puede haber nada que se pueda imaginar más libre; es más, tan libre, como la participación de Cristo para ser el camino al Padre; Nada tan gratis como esto. “Y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye diga: Ven. Que venga el que tiene sed. Y quien quiera, {marque la expresión,}
que tome gratuitamente del agua de la vida”. {Apocalipsis 22:17} ¿Tienes sólo una mente para Cristo? Venid y tomad gratuitamente del agua de la vida; es tuyo, te es dado; no se espera nada de ti para tomar tu porción en Cristo; tuyo es, así como cualquier persona bajo el cielo; por lo tanto, encontrarán que nuestro Salvador se queja excesivamente de esto, como una gran falta: "no vendréis a mí para tener vida". Sin embargo, “todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. {Jn.6:37;} sin condiciones. Puedes objetar mil cosas, que si vienes y concluyes que Cristo es tu Cristo, él te rechazará, y que eso no será más que presunción; pero, al hacerlo, te rechazas a ti mismo y abandonas tu propia misericordia; pero Cristo dice, sea quien sea, cualquiera que sea: “No lo desecharé si viene a mí”.
En segundo lugar, así como Cristo es un camino gratuito, entregado a los hombres por don gratuito, sin nada en el hombre que pueda participar de este Cristo, así él es un camino seguro para aquellos que lo toman; Yo digo, Cristo es un camino seguro, un camino seguro; Aquí no hay peligro de aborto espontáneo en Cristo. Si los hombres toman cualquier otro camino en el mundo hacia el cielo, excepto Cristo, habrá miles de peligros y miles de caminos para abortar; pero no hay manera de que un alma pueda abortar, que toma a Cristo por su camino. "Satanás os ha deseado para zarandearos como a trigo", {dice Cristo, Lucas 22:31, hablando a Pedro}, "pero yo he orado por ti para que tu fe no falte"; es más, se compromete a hacerlo, para aquellos que vienen a él, "que las puertas del infierno no prevalecerán contra ellos". Los creyentes que reciben a Cristo no sólo tienen la guardia de los ángeles para protegerlos, sino que también tienen la guardia del Espíritu de Cristo, que los guiará; no sólo conducirlos a la verdad, sino conducirlos a toda la verdad. “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad”. {Jn.16:13} El Espíritu no tomará a un creyente y lo guiará de la mano, y lo pondrá en el camino, {como lo hace un amigo, para guiarlo a una milla fuera de la ciudad, y luego dejarlo solo para ir el resto del camino;} no, sino que el Espíritu lo guía a la verdad, y a toda verdad; será compañero del alma, para asegurarla; un conducto hasta el mismo puerto y refugio. Es un privilegio de esta nación, que los comerciantes puedan tener un convoy, una marina real, puede que sea para salir con ellos, pero difícilmente entrará con ellos; por tanto no hay seguridad absoluta en este convoy; pero el que toma a Cristo, tiene el Espíritu para entrar y salir delante de él; salir, regresar, estar todo el camino con él; es más, se ha entregado a sí mismo para ser su protector. “Nunca te dejaré ni te desampararé”. {Heb.13:5} En todos los demás modos puede haber peligro, respecto de roces, respecto de dificultades o perturbaciones que en ellos puedan surgir; pero miren en Isaías y verán qué seguridad hay en este camino de Cristo, para aquellos que lo eligen, con respecto a cualquier peligro que pueda haber en el camino, como dice el profeta 54.


nos dice que “habrá allí calzada y camino, y será llamado camino de santidad; el inmundo no pasará por ella; pero será para aquellos, que los caminantes, aunque tontos, no se equivocarán en ello;” y el versículo 9, {marke la seguridad} “no habrá allí león, ni bestia rapaz subirá sobre él, no será hallada allí; pero los redimidos caminarán allí”; ningún león, ninguna bestia voraz, nada que les haga abortar. Si un hombre viaja por un desierto, puede encontrar osos y leones; como en Nueva Inglaterra y en otras partes del extranjero, están expuestos a muchos peligros; Escoja, pues, el hombre la justicia; Me refiero a su propia justicia, como su camino al cielo; Oh; ¡Qué mundo de peligro hay aquí! Satanás tiene una ventaja continua contra él gracias a esa justicia; su propio corazón corrupto está listo para devorarlo; pero no hay ningún león en el camino, Cristo.
En tercer lugar, así como Cristo es un camino seguro, también es un camino luminoso; Cristo, digo, es un camino luminoso hacia el Padre. Salomón nos dice: “verdaderamente dulce es la luz, y agradable a los ojos contemplar el sol”. Es una gran pesadez y amargura para el espíritu de un viajero estar ignorante; ser alcanzado por la oscuridad es muy incómodo; por lo tanto, cuando llegamos a las temporadas de verano, son las mejores estaciones para los viajeros, porque son ligeras y largas. Todos los caminos hacia el Padre, excepto Cristo, son mera oscuridad; nada más que oscuridad; Cristo es la luz del mundo. “He venido como luz al mundo, para que todo aquel que en mí cree no permanezca en tinieblas”. {Jn.14:26} “Esa era la Luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene al mundo”. {Juan 1:9}
En cuarto lugar, Cristo {y esta es una excelente consideración} es un camino cercano; todos los que le llevan a venir al Padre por él, tienen un camino corto al Padre, en comparación con cualquier otro camino. Cristo es la cuerda, otros caminos son el arco; todos los demás caminos son brújulas; es más, son laberintos en los que los hombres se pierden después de cansarse del trabajo; Cristo es un camino cercano al Padre. “Cercano está el que me justifica”; ¿Quién me condenará? {Isaías 50:8} Pero más especialmente observa cuán cerca está Cristo del camino del Padre; Lo tienes excelentemente descrito en Romanos. “Pero la justicia que es por la fe, {es decir, de Cristo}, dice así: No digas en tu corazón quién subirá al cielo; es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; O quién descenderá a lo profundo; es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos; pero ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra de fe que predicamos”.
{10:6-8} Miren, cuando un hombre elige a Cristo como su camino hacia el Padre, no necesita trepar al cielo para traer a Cristo, ni cavar hasta el fondo del abismo para traerlo hacia arriba; Cristo es tal camino hacia el Padre, que en lugar de llevar al hombre al Padre, hace descender al Padre hacia él; “Cerca de ti está la palabra, en tu corazón”.
Por eso, nos dice el Apóstol, “mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”. {Efesios 2:13} Como si se hubiera tomado tal curso, que las Indias {de donde son todos los tesoros} deberían ser traídas y puestas en los suburbios de Londres; De la misma manera Cristo trae al Padre a los hombres, y llega a ser de tal manera que hay un solo paso, desde la condición más baja de pecaminosidad hasta la más alta de ser hijo de Dios. Sólo hay un paso entre el Padre y aquellos que eligen a Cristo como el camino. Y por lo tanto, lo primero que Cristo predicó fue esto: "Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se ha acercado". ¿Qué es eso? Está presente. Supongo que habrás oído mucho sobre tu paso por el norte hacia las Indias; Se ha invertido mucho tiempo en encontrar un corte tal que el viaje pueda realizarse en la mitad de tiempo. Oh, mira a Cristo, él es tal camino hacia el Padre, que el viaje se hace en un paso desde un estado de impiedad al estado 55


de Justificación, al estado de Salvación fijado en el alma. Cristo es tal camino, que sólo hay un paso de un término a otro. Mire ahora, pero en la antigua forma de la Ley, debe haber una continuidad "en hacer todas las cosas escritas en el libro de la Ley";
debe haber un avance hacia la perfección de la justicia, antes de que los hombres puedan llegar a la Justificación para vida y salvación. ¡Este es un largo camino!
Ahora bien, ¿cuán cerca ha hecho Cristo el camino hacia el Padre? Esto cercano, "el que creyere, será salvo". Permítanme atreverme a decirles que se encuentran en pleno estado de Justificación ante Dios; En igual verdadero estado de Salvación estáis vosotros, los que sois creyentes; como los que ahora ya están en el cielo.14 “Cree en el Señor Jesús, y serás salvo”. ¡Un camino tan cercano es Cristo!
Sin embargo, la gente seguirá cuestionando: ¿dónde están las buenas obras durante todo este tiempo? ¡Qué, justificado sólo por la fe! ¡Salvados sólo por Cristo! Déjenme decirles que si Cristo es el camino, las obras no son el camino, a menos que sean Cristo.15 ¿Pero no debemos trabajar? Sí, pero para otros fines; el Señor ha propuesto otros fines por los cuales debemos trabajar. “Porque habéis sido comprados por precio; {eso está cumplido}, glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios”. {I Cor.6:20} “Siendo librados {nuestra seguridad ha pasado} de la mano de nuestros enemigos, podremos servirle sin temor, en santidad y justicia delante de él, todos los días de nuestra vida.” {Lk.1:74,75} ¿Servimos para la liberación? Entonces la liberación no es antes de servir; pero dice Zacarías: "Siendo liberados, servimos". Primero, somos liberados de la ira, antes de dar un paso hacia cualquier deber; porque no cumplimos con el deber de ser liberados, sino que cumplimos con el deber porque somos liberados.
Y viendo que todas las cosas están arregladas por Cristo para nosotros, de libre don, todo lo que hacemos es para Cristo mismo; Yo digo, todo lo que hacemos, lo hacemos para Cristo, no para nosotros mismos.16 Si lo hacemos para nosotros mismos, sólo trabajamos en vano. Supongamos que nunca pudiéramos lograr tanto bien haciéndolo, no es más que un trabajo en vano, ya que fue logrado de antemano para nosotros. Si un hombre corre cien millas por dinero, si ese dinero se le ofrece antes de salir de su casa, en la puerta de su casa, su viaje será en vano; viendo que podría haberlo tenido antes de salir por la puerta; y aquello que era el final de su viaje, podría haberlo alcanzado sin preocuparse en absoluto. Cristo viene y trae Justificación, Bondad y Salvación, las entrega, las presenta, las entrega al corazón; cuando somos impíos, él hace un pacto para que seamos suyos. ¿Para qué sirve entonces todo este viaje por la vida y la salvación, si ya está aquí?
Objeción: Pero como no obtenemos nada con ello, esto desanima a los hombres a trabajar, dirán algunos.
Respuesta: Es cierto, trabajar es un desaliento para todos los hombres egoístas; y ya sea que un hombre trabaje o no trabaje en absoluto, todo es lo mismo, si es sólo para sí mismo; porque si un hombre nunca trabaja tanto, y si es totalmente egoísta para sí mismo, Dios lo rechaza; pero cuando un hombre quiere trabajar 14 Es decir, su estado de salvación es real, y están en un estado tan seguro, y tienen un derecho y un reclamo tan buenos como los santos en el cielo, aunque no en igual posesión; son herederos de él, conservados y ciertamente lo disfrutarán; y están tan completamente justificados como ellos; y, por tanto, su estado de justificación es igualmente pleno. Branquia
15 Son caminos por los cuales Dios ha ordenado que su pueblo camine para glorificarlo y servirle, de la siguiente manera, pero no el camino de salvación. Branquia
16 No para obtener justicia, vida y salvación para nosotros mismos, sino sólo para honra y gloria de Cristo. Branquia
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para Cristo, que tiene un toque de la bondad amorosa de Cristo y, por lo tanto, está listo para hablar la alabanza de la gloria de su gracia que lo ha salvado tan libremente; que tal hombre trabaje, es tan bienvenido para él por causa de Cristo, como si fuera a trabajar para su propia salvación. Tenéis en el mundo muchos espíritus ingenuos que serán más libres para servir a un amigo que ya los ha criado, que otros para servir a un amo, para que sean criados. Hay un servicio de agradecimiento, que suele ser más cordial, más diligente, que todos los servicios mercenarios obligados. Este es el verdadero servicio de un creyente al servir a Cristo; su mirada está puesta en la gloria de Cristo, con respecto a lo que Cristo ya ha hecho por él; y no esperando algo que Cristo tenga que hacer y que él no haya hecho. Considera que todo está perfectamente hecho para él en la mano de Cristo, y listo para ser entregado en su mano, según lo requieran varias ocasiones; y siendo así completado por Cristo, no siendo reparado por la criatura, no teniendo nada que hacer por sí mismo, todo lo que hace, lo hace por Cristo.
Así veis que Cristo es un camino cercano al Padre; No puede haber un camino más cercano; de modo que ahora queda mucho trabajo y amargura ahorrado; así podrás sentirte animado a recibir a Cristo para tu camino. Estas son algunas consideraciones notables en Cristo, en donde él es nuestro camino, en donde podemos recibirlo, en donde hay abundancia de consuelo; pero el tiempo me ha superado.
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SERMÓN IV
CRISTO EL ÚNICO CAMINO {4}
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. {Juan 14:6}
Lo siguiente importante es qué clase de camino es Cristo para con el Padre. En primer lugar, como ya habrás oído, es un camino libre; no hay barrera puesta contra persona alguna en el mundo, porque el camino está abierto; Es un engaño repugnante de Satanás en el corazón de cualquier hombre decir: Cristo no me pertenece; Me gustaría tener a Cristo, pero no puedo acercarme a él; aunque esta consideración sea tan plausible, es una consideración falsa; porque no hay obstáculo en el mundo, si hay un corazón para entrar en él. Si un hombre tiene la intención de entrar en el camino del rey, que es el privilegio del súbdito, nadie puede decirle que estás transgrediendo al hacerlo; está hecho para ser común a todos; de la misma manera, Cristo es un camino común para toda clase de personas, a quienes se les ha dado un corazón para entrar en él. {I Cor.6:11, Hechos 6:14}
Algunos se ofenden porque yo diga eso; a saber, que Cristo es un camino incluso para el borracho y el fornicario; y las personas más viles tienen tanto derecho a Cristo como camino hacia el Padre y para aplicar a Cristo a sí mismas, como cualquier otra persona. Pero no seáis perjudiciales para la gracia de Dios; no seáis perjudiciales para vosotros mismos ni para los demás; porque ¿qué dice el mismo Cristo, hablando a esos justiciarios, los fariseos, hombres devotos e irreprensibles en sus vidas? Incluso esto: “que los publicanos y las rameras entren en el reino de los cielos, mientras que ellos están excluidos”. Si nosotros, los ministros de Jesucristo, predicáramos que una ramera tiene derecho de echar mano del reino de Dios en Cristo, de echar mano de Cristo para salvación; esto se consideraría una doctrina licenciosa. Mirad que no echéis suciedad en el rostro de Cristo; “Los publicanos {dice él} y las rameras entran en el reino de los cielos;» Lo digo, por lo tanto, y lo digo con valentía, el más malvado que está aquí en este momento en la presencia de Dios, si el Señor le hubiera dado un corazón a ese malvado, ahora en este instante, voluntariamente para cerrar con el Señor Jesucristo, para tomar al Señor Jesucristo como su Cristo, aunque ahora se encuentre en la condición más vil que jamás haya estado en su vida; Digo, si él tiene una disposición real en este instante, de cerrar con el Señor Jesucristo, eso le da un interés absoluto, completo y perfecto en Cristo; él es tanto su Cristo, como el Cristo de un santo salvado en gloria. Estamos listos para correr por otro camino extraño; si un hombre tiene un poco de santidad y justicia, piensa ahora que con respecto a esa santidad y justicia, puede sin presunción acercarse a Cristo; pero con esto derriba el camino del Evangelio. Cristo “vino a salvar lo que se había perdido”, dice el texto; pero parece que una persona debe ser encontrada antes de ser salva. "No vino a llamar a justos, sino a pecadores"; pero un hombre debe ser justo antes de tener que ver con el llamado de Cristo; Veamos ahora si esto está a favor o en contra del Evangelio. Por lo tanto, la gracia gratuita, incluso para los pecadores, no es una doctrina licenciosa, ni mantiene en lo más mínimo la permanencia en el pecado. Digo, por tanto, que Cristo pertenece al hombre que se acerca a él, aunque esté en su pecaminosidad; En verdad, Cristo lava, limpia y adorna a una persona cuando está vestida; pero no hay ninguno limpio, hasta que entre Cristo mismo, que limpia donde entra.
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Pensé bien hablar brevemente de esto a modo de complemento a lo que he dicho antes; Si conociera las objeciones de las personas contra lo que entregué, con mucho gusto me esforzaría en satisfacerlas; pero observen, encontrarán que todo el tono del Evangelio transcurre continuamente así; “Cristo vino a salvar a los perdidos”; "Cristo murió por los impíos"; "Cuando aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros"; “recibió regalos para los rebeldes, para que el Señor habitara entre ellos”; y tales son los términos del Evangelio, según los cuales Cristo es ofrecido a nuestras almas. Ahora; Entonces digo a toda alma afligida: ¿eres tú rebelde, enemiga, impía, ramera, perdida? Es más, ¿eres peor que la enemistad misma? Si no eres peor, Cristo vino por ti, mientras que así, aunque no mejor; Él viene a ofrecerse a ti para tomarlo, mientras estás así, antes de que estés mejor. Ahora bien, si esto es cierto, cuando Cristo llega a tu espíritu, ¿por qué dudas tanto? ¿Por qué respondes que no, que no me atrevo a acercarme a él, que no me pertenece? Pero supongamos que Cristo hablara desde el cielo tan audiblemente a tu espíritu, como yo lo hago a tu oído, y dijera: “ten buen ánimo, por vil pecador que seas, yo soy tu Cristo”; ¿Quieres cerrar con él entonces? ¿Debería ser eso realmente Evangelio? Os digo, Cristo no puede, Cristo no hablará más desde el cielo de lo que habla en su Evangelio; si encuentras que habla en su Evangelio; es como si se lo hubiera dicho a vuestros espíritus desde el cielo. Fue un engaño del hombre rico de la parábola, que quería que Lázaro fuera y les dijera a sus hermanos en qué tormentos se encontraba; ¿Qué dice Abrahán? “Y él le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque alguno resucite de entre los muertos”. {Lc.16:31} Os digo que si no oyereis la voz del Evangelio, tampoco oiréis la voz de Cristo hablándoos, porque sospecharíais si era Cristo o no.
Bueno, pero diréis que ésta es una manera de llevar a los hombres a una vida licenciosa. Yo digo lo contrario; es la única manera de conducir a los hombres a un camino de santidad más amplio que cualquier otro en el mundo, y esto os lo declararé poco a poco.
Hemos considerado además que Cristo es un camino seguro; que Cristo es un camino luminoso; que Cristo es un camino cercano; No podemos detenernos en esto; porque seguiremos cumpliendo lo que os prometí; la consideración de Cristo como un camino libre para todos los que vienen, es la única manera de edificar a los hombres en un camino más amplio de santidad y justicia, al que todos los dispositivos del mundo pueden elevarlos. Déjame decirte, la abnegación más rara, la oración más frecuente del mundo, el estudio más grande, el mayor azote del cuerpo por ayunos rigurosos; y considera que otras gracias que puedas, todas se quedan cortas para edificar a un hombre en la obediencia a la voluntad de Cristo; todos se quedan cortos de esto: echarle mano como hombre es pecador; y recibirlo es una verdad indudable, que Cristo es tanto mi Cristo ahora, como lo es el Cristo de un santo en el cielo. Y esto aparecerá aún más, si investigamos cómo Cristo es tal manera, ya que no hay manera en la que haya una liberación más rápida y mejor de los negocios y empleos que los creyentes tendrán en el mundo, que en Cristo. Por cierto, antes de continuar, señalaré una cosa para aclarar esto, y es esto; es una presunción recibida entre muchas personas, que nuestra obediencia es el camino al cielo; y aunque no sea, dicen, la causa de nuestro reinado, sin embargo es el camino hacia nuestro reino.17


17 Ésta es una distinción de Bernardo, que a algunos teólogos les gusta mucho; aunque creo que sólo dice que es el camino del reino; entonces puede ser el camino o curso de aquellos que pertenecen al reino, y sin embargo no ser el camino hacia él; la obediencia y las buenas obras han de ser realizadas por todos los que están en el camino; yacen en el camino, y son tomados y hechos por los que están en él; pero 59


Perdóname; si te doy una o dos pistas sobre otra cosa antes de continuar; porque déjame entregarte este puesto; que no hay creyente bajo el cielo que suba al cielo antes de haber servido a su generación; No hay ningún creyente que haya recibido a Cristo, que no después de haber recibido a Cristo, sea creado en él para buenas obras, a fin de andar en ellas. El que los rocía con agua limpia, para que queden limpios de toda su inmundicia, pone también en ellos un espíritu nuevo, y los hace andar en sus estatutos y testimonios. Les quita el corazón de piedra y les da corazones de carne; escribe su Ley en sus entrañas, y pone su temor en sus corazones, para que no se aparten de él. Por eso digo en conclusión, la santificación de la vida es compañera inseparable de la justificación de la persona por la gratuita gracia de Cristo. Pero aun así, debo decirles que toda esta santificación de la vida, no es ni un ápice el camino de esa persona justificada al cielo; es el negocio que un hombre tiene que hacer a su manera, Cristo; pero no es el camino mismo al cielo; si no hay más para aclararlo que el mismo texto, basta; Cristo aquí dice,
“Yo soy el camino, nadie viene al Padre sino por mí”. Ahora hago esta pregunta, ¿nuestras obras de santificación son Cristo mismo, o no lo son? Si son el mismo Cristo, entonces hay miles de Cristos en el mundo; si no son Cristo; entonces no hay venida por ellos al Padre; porque la venida al Padre es sólo por él, y por él como único camino.
Ahora bien, ¿qué derogación hay en esto de las obras, de decir que no son el camino al cielo? son concomitantes con el cielo con las personas que vendrán allí. La verdad es que, dado que la redención es administrada por Cristo, el Señor ha señalado otros fines y propósitos para nuestra obediencia, además de la salvación; la salvación no es el fin de ninguna buena obra que hagamos; los fines de nuestras buenas obras son, la manifestación de nuestra obediencia y sujeción; el establecimiento de la alabanza de la gloria de la gracia de Dios; y como es la presentación de la alabanza de la gracia de Dios, así es su glorificación real en el mundo; el hacer el bien a los demás, para ser provechoso a los hombres; el encuentro del Señor Jesucristo en ellos, donde será encontrado según la promesa; estos son los fines especiales para los que está ordenada la obediencia; la salvación está establecida firmemente antes. Todo eso me esforzaré por construir; es esto, conservar la verdadera prerrogativa de Cristo sólo para sí mismo y que ninguna justicia del hombre se afiance sobre aquellos privilegios que son sólo suyos. Si quitamos algo de Cristo y lo damos a cualquier criatura, negaremos a Cristo en parte; destruís el Evangelio, cuya vida está en la soledad y unicidad de Cristo, desde el principio hasta el fin de nuestra perfección.
Ahora, para llegar a lo que prometí; Cristo, digo, es tal camino para los hombres, que cualquiera que lo escoge como su camino, por él se libra rápidamente y se despacha de todos los asuntos de santidad y santificación que deben hacer mientras están en Cristo. el camino; como sucede con los mercaderes que se hacen a la mar, que puede ser el fin de su viaje en las Indias; pero tienen negocios en Francia, Holanda, España o Turquía, y se instalan allí; su negocio no es el camino hacia el final, pero es algo que tienen en el camino que hacer, antes de llegar al final de su viaje. Toda nuestra obediencia y ellas mismas no son el camino, sino sólo Cristo; y el erudito Hoornbeek observa en su
“Summa Controversiarum Religionis”; pg.716, que “el Doctor permite, en algunos pasajes siguientes, que la santificación de la vida es el negocio que un creyente debe hacer a su manera de Cristo; y que las buenas obras son concomitantes con el cielo para aquellos que allí vendrán; y también enumera los diversos fines de hacer buenas obras, aunque no para la salvación; lo que demuestra que estaba lejos de ser enemigo de las buenas obras o de ceder a prácticas licenciosas”. branquias 60


la justicia no son más que muchos negocios aquí, que debemos despachar, mientras estamos en nuestro camino hacia Cristo, hacia el cielo; y si bien Cristo es nuestro camino, él nos provee para que nuestro negocio continúe. Ahora bien, este Cristo que hemos elegido para ser nuestro camino es el único que aceita las ruedas de nuestro espíritu y los pone en una estructura ágil. Por lo tanto,
{en I Pedro 2:4,5} “acercándonos, {dice el Apóstol} como a una Piedra viva, {hablando de Cristo}, desechada ciertamente por los hombres, pero escogida de Dios y preciosa, vosotros también, como piedras vivas, son edificadas como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. Márcalo, te lo ruego; Cristo es una “piedra viva”
hace que todo el que viene a él "viva"; porque Cristo no sólo da vida a una persona para que sea activa en la acción, sino que también le da vivacidad para que sea ágil en la actividad;
{Sal.119:32;} como decimos, un hombre así es un hombre vivaz, cuando es rápido en sus negocios. El Señor Jesús es como un brazo fuerte que tensa el arco; cuanto mayor es la fuerza del brazo, más rápido es el vuelo de la flecha y más lejos llega; un brazo débil hace que la flecha vuele lentamente y caiga rápidamente; Siendo el Señor Cristo la fuerza de cada alma, tensa el arco con brazo poderoso. Imagínese que cuanto más aprensivo o enfermo esté el estómago de un hombre, más incapaz será de trabajar, porque pronto se cansará y se cansará; Ahora bien, ¿de dónde procede el malestar del estómago? Procede de la falta de ánimo o de la debilidad de los espíritus; La debilidad de la vida es la ocasión del desmayo en el estómago. Pero supongamos que hay una vida fuerte, espíritus fuertes en los hombres, ellos son poderosos para trabajar. Así es Cristo nuestro camino, dice el Apóstol, “cuando Cristo, que es nuestra vida, aparezca, nosotros apareceremos con él en gloria”; “Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí”.
Amados, Cristo es la vida misma; “en él estaba la vida, y esa vida era la luz de los hombres”. No hay vida como la vida de Cristo; es fuente de vida; y toda vida que existe además, no es más que el arroyo de esa fuente. Por tanto, si Cristo es nuestra vida en nosotros, según la fuerza de esa vida, tal es la fuerza del espíritu. Un árbol con grandes raíces, como ya sabéis, envía abundante savia a las ramas; mientras que un pequeño árbol con raíces alimenta magramente las ramas; cuanto más grande es la raíz, mayor es la savia y mayor el crecimiento, y más plena es la fecundidad del árbol. Ahora bien, Cristo es raíz grande del alma, donde una vez es recibido; y como él es una raíz, de él salen espíritus responsables. Observen lo que dice el Apóstol, aunque se confiesa de sí mismo, nada podía hacer por sí mismo; sin embargo, dice: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece"; sí, tan capaz de hacer todas las cosas, que confiesa la alabanza del poder de Cristo: "cuando soy débil, entonces soy fuerte"; como si hubiera dicho cuanto más fuerte es mi fuerza en mí mismo, más débil soy ante cualquier cosa; pero cuanto menos fuerza hay en mí, más fuerte soy en Cristo; por eso nos envía a Cristo en busca de fortaleza; “sed fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza”.
Os ruego que consideréis que, si de verdad queréis ser personas activas, debéis obtenerlo de aquel en quien consiste todo poder y actividad. Vosotros que sois pobres sirvientas o viudas, hacéis poco en el mundo, vuestro patrimonio no llega muy lejos; pero si estuvieras casada con un comerciante rico, o con algún gran hombre, podrías hacer mucho más; porque por el matrimonio de tal hombre, os interesáis en una gran cantidad de acciones, y sus acciones son vuestras; así cerrando una vez con el Señor Cristo, toda la provisión de Cristo es vuestra; porque en él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría, y las riquezas, y además las gracias; “Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud”. {Col.1:19} Ahora bien, cuando tenemos un gran stock con el que negociar, puede haber mucho que hacer; y, por falta de existencias, no puede haber tanto trato; así como hay plenitud de existencias en Cristo, también puede haber plenitud de actividad 61


en ti; especialmente, cuando Cristo te da, con esa reserva de vida y fuerza, una facultad de habilidad para actuar con esa reserva; cuando da no sólo fuerza, sino también sabiduría para manejar esa fuerza con provecho. {I Crónicas 29:14, Fil.2:13}
Además, Cristo es tal camino, que los asuntos que tienes que hacer en el camino, serán hechos por Él de manera exacta, completa y ordenada. Nunca hay maestro de escuela en el mundo que pueda enseñar el oficio perfecto de caminar en rectitud, sino sólo Cristo; por lo tanto, en el Nuevo Pacto encontrarás esta de las cláusulas principales: “Todos serán enseñados por Dios”; es decir, ese Cristo que es Dios y hombre, el Mediador del Nuevo Pacto.
Los hombres no son más que unos chapuceros a los que cualquier otro les enseña, excepto Dios. Nosotros que somos los Ministros del Evangelio os dejamos necios en el cristianismo en materia de práctica, hasta que el Señor Jesucristo entre en ese ministerio, y, por su Espíritu, enseñe vuestros espíritus y entonces cuando él venga, seréis exactos en habilidad; “Soy más sabio que mis maestros”, dice David; Así, cuando Cristo venga a enseñaros, seréis sabios como vuestro maestro de escuela. Ahora bien, si un maestro de escuela no puede aprender el verdadero latín, el erudito difícilmente lo hará; si el escribano no sabe escribir bien, el erudito sólo hará garras de cuervo, como solíamos decir; aprended, pues, esta verdad, si queréis ser exactos en la erudición cristiana, en los misterios de Cristo; ir a la escuela de Cristo; es decir, tomad a Cristo por vuestro Cristo; espera en él para que te dé instrucciones, te dirija y te haga hábil; entonces serás infinitamente más exacto que acudiendo a cualquier otro maestro del mundo. Cristo, entonces, es un camino por el cual logramos deshacernos más rápidamente de todos los asuntos que tenemos que hacer de esta manera, que cualquier otro camino aparte.
Considere a continuación, así como Cristo es un camino de rápida liberación, también es un camino seguro, un camino firme, un camino difícil; porque no hay temor de hundirnos mientras mantenemos esta calzada, este camino, como puedo llamarlo. Los excesos de lluvia forman caminos arcillosos y pantanosos, que se hunden; tanto el carro como el hombre, y todos, pueden atascarse y hundirse en ellos; en cuanto a Cristo, es un camino tan pedregoso, que toda la lluvia que cae sobre este camino, se escapa; hace que nunca se hunda más.
Un hombre puede estar tan firme y seguro en la mayor tormenta como lo estará en el mejor tiempo. Quiero decir así, Cristo no engañará; todo lo demás en el mundo engaña al hombre, pero Cristo nunca lo engañará. Sé que a veces habéis observado algunos lugares que han sido tan verdes y hermosos a la vista como el mejor camino que jamás haya pisado el hombre; pero si metes el pie en ellos, te hundirás hasta el cuello, son lodazales pantanosos.
Debo decirles que, mientras los hombres hacen de su propia justicia y obediencia su camino hacia el Padre, parecen estar en un camino justo y verde que promete firmeza; pero el que se atreva a confiar en sí mismo en el camino de su propia justicia hacia el Padre, se encontrará tan hundido, que si Cristo no viene y lo arranca, se hundirá sobre la cabeza y las orejas. Vosotros que vais al Padre y pensáis poneros en su presencia y estar en su deleite, en el camino de vuestra propia justicia, la vergüenza y la confusión de rostro os cubrirán antes de que os deis cuenta. Pablo no se atrevió a ser encontrado en él, sino que lo miró como estiércol; el estiércol que sabes se está hundiendo; la justicia de Pablo, la vio, la conoció, no sólo apestaba en las narices de Dios como estiércol, sino que era camino que se hundía; él mismo nunca pudo mantenerse firme para ir al Padre por ella; por lo tanto, dice: “Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor; por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”. {Fil.3:8,9} Que el hombre 62


Aventúrese en Cristo, ya que él es un camino hacia el Padre, y no se hundirá. "No temas"; {dice Cristo;} “porque yo estoy contigo; no desmayéis; porque yo soy tu Dios; Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. {Is.41:10} “Yo te sostendré”; toda justicia del hombre no puede sostenerlo; es más, hay algo en la justicia del hombre que lo hundirá; donde hay pecaminosidad en las acciones de los hombres, en su justicia; que la pecaminosidad es suficiente para hacer tropezar sus talones, para dejarlos en el suelo, para dejarlos de espaldas y no poder volver a levantarse. {Rom.11:10} Que los hombres se presenten ante Dios con esta justicia, si Dios critica aquello en lo que se presentan, se habrán ido para siempre. Si un hombre guarda toda la Ley y al final falla en un punto, es culpable de todos. {Santiago 2:10} Mirad, pues, cuán firme está el que está edificado sobre una Roca. El que edifica sobre Cristo, edifica sobre roca; nada puede sacudirlo; {Mt.7:25;} peca, es verdad, pero Cristo lleva su transgresión, que antes de que llegue a los ojos del Padre, se va al desierto.
Lo arroja a sus espaldas, lo arroja al fondo del mar, es borrado, como dice el texto. “Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como una nube tus pecados”. {Isaías 44:22} De modo que todavía, digo, como el agua que cae sobre un camino pedregoso, se desliza tan rápido como cae, que el camino es tan duro como antes de que cayera la lluvia, y el hombre puede mantenerse firme allí como antes; Así toda nuestra pecaminosidad, mientras estamos en el camino de Cristo, por espesa que sea, Cristo se hizo de tal manera, que pasa de nosotros a él, y de él también. Hoy en día fabricamos prendas que, si llueve, se deslizarán del hombre y no lo empaparán. Cristo es nuestra vestidura; toda la humedad que cae sobre nosotros, reluce sobre él; cae de nosotros a Cristo mismo; es decir, todas nuestras transgresiones, una vez que estamos en Cristo, pasan de nosotros a él. {Zac.3:3,4, Isa.6:7} Ahora tiene vestido tanto para sí como para nosotros; que aunque nuestros pecados caen de nosotros a él, no permanecen sobre él. El Señor, en verdad, cargó sobre Cristo las iniquidades de todos; pero él quitó de sí toda esta iniquidad, dando plena satisfacción al Padre. Si Cristo dejara nuestra pecaminosidad sobre él, cuando se deslice de nosotros, él mismo sería un camino de hundimiento para nosotros. Si Cristo fuera pecador a los ojos de Dios, nosotros nunca podríamos ser limpios a sus ojos; es a través de su limpieza que llegamos a ser limpios. Ahora bien, Cristo es tal camino para los creyentes que lo reciben, que les quitó todos sus pecados, los llevó todos, los dejó en su propia tumba y resucitó sin ellos. {Heb.9:28} Así que aquí no se carga ningún pecado a los creyentes, ni a Cristo; fue impuesto sobre Cristo, es cierto, pero él lo desechó y lo sudó; se evapora y desaparece de él también.
Así ves que Cristo es un camino firme, un camino seguro para una persona; no se moverá, no será conmovido, mientras mantenga a Cristo como su camino. Una vez más, así como Cristo es un camino firme para los creyentes, también es un camino muy agradable; Digo, una manera muy deliciosa, refrescante y recreativa; Cristo es un camino, como si todo estuviera sembrado de flores; porque no hay nada más que alegría y dulzura en él. En Proverbios 3:17 encontrarás que se habla de Cristo bajo la noción de sabiduría, de quien se afirma que “sus caminos son caminos deleitosos, y todos sus senderos son paz”; no sólo caminos placenteros, sino caminos placenteros; como si no hubiera más que placeres; como si los caminos fueran placeres sustanciales o estuvieran llenos de todo tipo de deleites. Sólo observe una expresión notable en Isaías 35:1,2, donde el profeta habla como si hubiera sido un Apóstol en el tiempo, o después del tiempo de Cristo; podéis ver, por él, qué camino agradable es Cristo para todos los que lo eligen para su camino; en el primer verso, lo tienes expresándose así: “el desierto 63


y el lugar solitario se alegrará para ellos; y el desierto se regocijará y florecerá como la rosa”; quiere decir así, que mientras que los hombres vivían como en el desierto y en un lugar desierto; es decir, en condición triste y solitaria; serán trasladados de tal manera, de una manera tan agradable, que habrá alegría y regocijo; De esta manera florecerán las rosas. Y para ilustrar lo agradable de la manera en que Cristo traduce los suyos, al traducirlos en sí mismo, continúa en el versículo 2: “florecerá abundantemente y se regocijará con gozo y cánticos; le será dada la gloria del Líbano, la gloria del Carmelo y de Sarón, verán la gloria de Jehová, y la gloria de nuestro Dios;” nada más que placer; se le compara con el Líbano, el lugar más dulce del mundo; al Carmelo y a Sarón, lugares de gran deleite; tal será el camino trazado con tiza y presentado a los creyentes. Mire el último versículo del capítulo y vea qué camino de placer es Cristo para todos los que lo reciben; “y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán”. ¡He aquí el regocijo que hay en el camino, Cristo! No hay nada más que alegría y alegría.
Pero algunos dirán que los creyentes piensan lo contrario; no hay tal gozo y alegría, pero a menudo se sienten oprimidos por la tristeza y la pesadumbre de espíritu. Respondo: no hay un solo ataque de tristeza en ningún creyente, sin que esté fuera del camino de Cristo.18
Quiero decir, en ataques de tristeza respecto de sus celos de su patrimonio presente y futuro; está fuera del camino de Cristo, no lo disfruta como debería, mientras se encuentra en tales ataques. Por eso el Apóstol pone a los creyentes en la alegría siempre. “Estad siempre alegres en el Señor, y repito, regocíjense”. {Fil.4:4} No hay nada más que gozo en él; mientras hay duelo en los creyentes, hay derretimientos en esos duelos; y más gozo en el duelo del creyente que en toda la alegría del impío. Os pregunto a vosotros, que habéis tenido corazones derretidos, si no habéis encontrado un contenido secreto en vuestros derretimientos, que más bien teméis el cambio de ese duelo, que estar turbados por él.
Lo que es un proverbio muy común en el mundo es ciertamente cierto en este caso: "algunos hombres lloran de alegría, otros cantan de tristeza". Digo, los creyentes lloran de gozo y nunca se lamentan más amablemente que cuando ven el gozo del Espíritu Santo, en la libertad y plenitud del Señor Cristo, derramado sobre ellos; Nunca hay duelo más bondadoso por el pecado que aquel cuando el alma está satisfecha del perdón de los pecados; Digo, el alma primero está satisfecha con el perdón de los pecados, antes de que haya ese verdadero duelo bondadoso en los que son creyentes. Habéis oído hablar de algunas personas, lo sé, que han sido condenadas a ser ejecutadas, que en el patíbulo se han mostrado tan obstinadas y duras que ni un grito, ni una lágrima salió de ellos; sin embargo, justo cuando sus cuellos fueron al bloque, al llegar el perdón, cuando fueron liberados, aquellos que no pudieron llorar una lágrima, ni verse afectados con su patrimonio, apenas ven un perdón, y ellos mismos son absueltos. , pero derriten a todos en lágrimas; Lo mismo ocurre con los creyentes, cuanto más ven a Cristo en el perdón del pecado y el amor de Dios en Cristo para recibirlos y abrazarlos, más se derriten. Por tanto, Salomón tiene una expresión notable; “Si tu enemigo tiene hambre, dale pan para comer; y si tiene sed, dale agua para 18 Es decir, en cuanto a su disfrute, como luego se explica; o con respecto al ejercicio de la fe, o caminar cómodamente en el camino, Cristo, como corresponde a un creyente; de lo contrario, el que está una vez en Cristo, lo estará siempre; nunca puede estar fuera de él, en cuanto a interés en él y salvación por él. Branquia
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beber; porque ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza, y Jehová te recompensará.
{Pv.25:21,22} Por mucho que hubiera dicho, la bondad es la mejor manera del mundo de derretir al desgraciado más obstinado. Así Dios trata con los hombres a través de Cristo; les da pan cuando tienen hambre y de bebida cuando tienen sed; y así amontona carbones encendidos sobre sus cabezas; es decir, los derrite.
Entonces, veis, qué manera tan admirable es Cristo, todo lleno de placer; existe el Espíritu de Cristo para hacer música para el alma. “Habla cómodamente a mi pueblo”, dice Dios; y este es el Oficio del Espíritu, y el Espíritu no hace más que hablar cosas reconfortantes. Cristo es un camino, como lo son las bodegas de vino para los borrachos, que nunca son mejores que cuando están a la copa; y, por tanto, no hay lugar como la bodega, donde hay abundancia de vino para estar siempre bebiendo y bebiendo; Yo digo, Cristo es tal manera; y que no resulte ofensivo decirlo, porque la iglesia habla el mismo idioma. “Me llevó a la casa del banquete, {a su bodega}, y su estandarte sobre mí era el amor. Quédateme con cántaros, consuélame con manzanas; porque estoy harto del amor”. {Cant.2:4,5} Cristo tiene tal variedad de delicadezas servidas continuamente, y tal dulzura en esta variedad, que el alma ya no está saciada que con Cristo. Aquí no se trata de quedarse con tazas, ni mucho menos con medias tazas, sino quedarse con cántaros enteros; hay una especie de embriaguez, mediante la cual Cristo, en un sentido espiritual, hace que los creyentes, que le hacen compañía, se emborrachen espiritualmente; los vence con vino. “Y en este monte Jehová de los ejércitos hará a todos los pueblos un banquete de grosuras, un banquete de vinos con lías, de grasas llenas de tuétano, de vinos con lías bien refinados”. {Is.25:6} Aquí hay abundancia, es fiesta, y “fiesta de grosuras” llena de tuétano, que es lo mejor de la gordura; un festín “de vino bien refinado con lías”, vinos puros y clarificados; este es el entretenimiento que Cristo tiene para aquellos que le hacen compañía. El salmista, en Salmo 36:7,8, tiene una excelente expresión para este propósito, {hablando de la excelencia de Cristo} dice: “¡Cuán excelente es tu misericordia, oh Dios! Por eso los hijos de los hombres ponen su confianza bajo la sombra de tus alas”. Pues lo que sigue, cuando ponen su confianza bajo la sombra de sus alas; es decir, cuando lo elegirán para que sea su camino; “Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa; y les darás a beber del río de tus deleites”. Observa “de tus placeres”, porque {dice él} contigo está el pozo de la vida. {Juan 4:14}
Aquí no sólo hay placeres, sino ríos de placeres; aquí no sólo hay vida, sino un pozo de vida; cosas tan delicadas y delicadas, tales curiosidades y rarezas, que el mundo nunca podrá conocer, ver ni saborear. Leemos en el Libro del Apocalipsis acerca de “una piedra blanca, y en la piedra un nombre nuevo escrito, el cual nadie conoce sino aquel que lo recibe”. {Apocalipsis 2:17} De esto estoy seguro: hay delicias en Cristo, que nadie puede alcanzar, sino aquellos a quienes Cristo se da a sí mismo, y aquellos que lo reciben; por lo tanto, en Mateo 11:25, nuestro Salvador agradece así a su Padre; “Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños.
Aun así, padre; porque así te pareció bien. Y vale la pena observar que no le agradece que se las haya revelado a los poderosos, grandes y sabios, que abundan en todo tipo de habilidades muy por encima de los demás, sino "a los bebés"; hay mucho en esa frase; porque un niño es el más débil de todos los hombres; implicando tanto, que el más débil de todos los creyentes, en el cuerpo de Cristo; como puedo decir, el bebé más débil participará de cosas tan ocultas, de tales excelencias de Cristo, que el mundo entero nunca podrá sumergirse, alcanzar ni comprender; y Cristo mismo se deleita tanto en sus sociedades, que 65


aprovecha la ocasión para bendecir a Dios, Padre, que es tan grande por su causa, para hacer tanto por ellos, por encima de lo que hizo por los demás. Así que ya veis, Cristo es también un camino agradable, un camino de gran contentamiento y deleite. Todavía hay una cosa más.
Cristo es un camino de todos los caminos del mundo, el más fácil de ser golpeado; no hay dificultad para descubrirlo, ni para descubrir un progreso en ello. Hay muchos caminos que pueden conducir a un final cómodo; pero hay tantos caminos cruzados para expulsar a los hombres, que se pierden. En el camino de las obras, un hombre puede perderse a sí mismo; no hay una sola obra que haga sin cometer pecado en ella, por lo que al momento se hace a un lado, se pierde y debe comenzar de nuevo, seguir adelante y llegar a donde estaba al principio. Dios nunca permitirá que ningún alma se acerque a él con algún pecado. Si hay algún pecado, hay que deshacerlo todo y el hombre debe empezar de nuevo, como suele decirse. Hablo esto de la justicia del hombre, mientras él hace su camino hacia Dios. Por tanto, Cristo es el camino; No hay manera de hacerse a un lado en Cristo, ni perderlo. No puede haber un error cometido que, cuando un hombre viene al Padre por Cristo, sea tomado en cuenta como un error de esa persona; entonces, digo, es la forma más fácil del mundo de ser golpeado. Es cierto lo que Pedro dice de Pablo: “muchas cosas de sus escritos son muy difíciles de entender”; pero observen, en el Evangelio, las cosas que pertenecen a la justificación de un pecador, están escritas en letras tan grandes y claras, que el que corre puede leerlas. Basta observar algunas expresiones que muestran cuán fácil es encontrar el camino, siendo Cristo mismo el camino. En Isaías 35:8, el profeta habla de una calzada que “será, y los caminantes; aunque sean tontos, no se equivocarán en ello”. El salmista nos dice que "los mandamientos de Dios iluminan los ojos"; y el Evangelio sin lugar a dudas hace sabios a los simples; hay algunas cosas que sabes, que puedes enseñar a los necios; aunque no podáis enseñarles misterios profundos. Amados, Cristo, el camino a la salvación, se muestra tan claro a los que vienen a él, que aunque sean muy necios, no se equivocarán ni errarán; es más, aunque sean tontos y caminantes. Un hombre sabio, si es un caminante, es decir, un extraño, puede extraviarse; pero si un hombre es un extraño, y además un tonto, debe ser una forma muy fácil de acertar. Un tonto puede encontrar un camino en el que ha conversado durante mucho tiempo, que los extraños pueden fácilmente pasar por alto; pero, dice el Espíritu Santo, la manera en que Cristo se hace a los hombres es de tal manera que “los necios, aunque sean caminantes, no se equivocarán en ella”.
Una vez más, Cristo es el camino, y un camino que es espacioso, grande y con espacio para los codos, por así decirlo; hay abundancia de amplitud y espacio para los codos en Cristo, el camino al Padre; por eso Cristo mismo dice: "si el Hijo os hace libres, entonces sois verdaderamente libres". Cuando Cristo viene a traer libertad a los hombres, entonces ellos son verdaderamente libres; por lo tanto, se dice: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud”. {Gal.5:1} Cuando un hombre entra en Cristo, entra en libertad y libertad; hay una esclavitud contraída en todos los sentidos y condiciones, excepto sólo en Cristo.
Pero algunos dirán, ¿cómo respondes a ese lugar en Mateo 7:14? “Porque estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la encuentran”.
¿Cómo puede Cristo ser un camino de libertad, cuando se dice que es sumamente recto y angosto? Respondo, primero observe las palabras que van antes, donde Cristo habla esto no simplemente, sino comparativamente; el camino es recto y angosto en comparación con lo que él habla; porque las palabras anteriores son: "Amplio es el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por él"; luego viene después con estos; “el estrecho es el 66


puerta, y angosto es el camino que lleva a la vida”; es decir, en comparación con la vasta libertad y alcance que el mundo toma para caminar, y los vastos alcances de sus vanidosos corazones, es un camino estrecho; pero, simplemente considerando a Cristo en sí mismo, es un gran camino; grande con respecto al número que van en él, y con respecto al espacio para los codos en el mismo. Por un camino estrecho, pocos pueden ir de frente, sólo caben unos pocos hombres; pero, de manera abierta y amplia, muchos pueden ir juntos. Observen ahora cómo Cristo es un camino grande y espacioso; “y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:2}

Vean qué amplitud hay en Cristo, para que el mundo entero, la multitud de personas de todo tipo en el mundo, pueda tener espacio para moverse de esta manera.19
Pero, en segundo lugar, “estrecha es la puerta y angosto el camino”. ¿Qué es esta rectitud?
A esta pregunta quizás respondas, una vida estricta, austera y severa; una precisión y exactitud sin dar al hombre ninguna libertad; ésta es la angostura del camino que lleva a la vida. Pero permítanme añadir que confieso que cuanto más estrictos sean los cristianos, mejor podrán caminar; y Cristo limitará cada vez más la vida de un creyente a una santa exactitud; pero, bajo favor, entiendo que este no es el significado del texto aquí, que por estrechez de camino se entiende rigor de conversación; sino más bien el significado es: "estrecha es la puerta y angosto el camino"; es decir, no tiene la libertad que generalmente los hombres creen que tiene. ¿Qué es eso? Los hombres generalmente piensan que, además de Cristo, hay algo más en el camino que conduce a la vida, y eso es la propia justicia del hombre; no sólo Cristo, sino la propia justicia del hombre juntamente con Cristo; éstos son el camino a la salvación; ésta es la vanidad de muchos hombres; pero digo que, en este sentido, es claro y estrecho que toda la propia justicia de un hombre debe ser eliminada del camino; debe ser tan angosto, que no debe haber nada en el camino, excepto Cristo; cuando la propia justicia de un hombre se pone en el camino, además de Cristo, entonces es un camino más amplio que 19 El diseño del Apóstol en estas palabras es consolar a sus pequeños con la advocación y el sacrificio propiciatorio de Cristo, que puedan caer en pecado. , por debilidad e inadvertencia; pero ¿qué consuelo le daría a una mente angustiada que se le dijera que Cristo fue propiciación, no sólo por los pecados de los apóstoles y otros santos, sino por los pecados de cada individuo en el mundo, incluso de los que están en el infierno? ? ¿No sería natural que personas en tales circunstancias argumentaran más en contra que a favor de sí mismas, y concluyeran que las personas que ven podrían ser condenadas a pesar del sacrificio propiciatorio de Cristo, que este podría ser y sería el caso? En los escritos del apóstol Juan, la palabra "mundo" admite una variedad de sentidos; y por lo tanto su sentido en un lugar no puede ser la regla para su interpretación en otro; que sólo puede arreglarse según lo determine el texto o el contexto; a veces significa todo el universo de los seres creados; {Jn.1:10;} a veces la tierra habitable; {Jn.16:28;} a veces los habitantes de ella;
{Jn.1:10;} a veces personas inconversas, tanto elegidas como réprobas, {Jn.15:19;} a veces la peor parte del mundo, los impíos; {Jn.17:9;} a veces la mejor parte, los elegidos;
{Jn.1:29, 6:33,51;} a veces un número de personas, y ésta pequeña en comparación con el resto de la humanidad; {Jn.12:19;} en un lugar se usa tres veces, y en tantos sentidos;
{Juan 1:10;} él; es decir, Cristo "estaba en el mundo", la tierra habitable, y "el mundo", el universo entero, "fue hecho por él"; y "el mundo", los habitantes de la tierra, "no lo conocían"; y que no debe entenderse de todos ellos; porque hubo algunos, aunque pocos, que sí lo conocieron; y me atreveré a afirmar, que la palabra “mundo” siempre se usa en los escritos del apóstol Juan en un sentido restrictivo y limitado, sólo para algunos; a menos que cuando diseñe todo el universo, o la tierra habitable, sentidos que están fuera de discusión; porque nadie dirá que Cristo murió por el sol, la luna y las estrellas, por los peces, las aves, los animales, los palos y las piedras; y que nunca se usa para referirse a cada individuo de la humanidad que ha estado, está o estará en el mundo; en cuyo sentido debe probarse que se utiliza, si de ello se puede concluir algún argumento a favor de la redención general.
Branquia.
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Cristo lo permite; él sólo se permite ese camino a sí mismo.20 Y que este es el significado, me parece por las palabras que siguen; “Cuídate” {dice Cristo en las siguientes palabras} “de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces”;
Parece que en esto Cristo da una advertencia sobre cómo tener cuidado con los falsos profetas, diciéndoles a los hombres:
“Estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida”. ¿Y qué falsos profetas fueron? Si consultas con Lucas, {Hechos 15:1-24,} entenderás quiénes fueron estos falsos profetas, y además, el significado de este texto; porque allí encontraréis que estos falsos profetas fueron los que perturbaron a la iglesia, y ocasionaron esa asamblea, el primer concilio que jamás existió; algunos {dice el concilio} que “salieron de entre nosotros os han turbado con palabras, trastornando vuestras almas, diciendo: Debéis circuncidaros y guardar la ley”, {v.24,} o de lo contrario no podéis ser salvos. Estos son los falsos profetas a los que Cristo se refería, que harían de la observancia de la Ley de Moisés y de la Circuncisión ser copartícipes de Cristo, como camino a la salvación; a quienes dicen los Apóstoles: "Nosotros no dimos tal mandamiento". Encontrarás que en las Epístolas a los Gálatas y Colosenses, todas las contiendas del Apóstol fueron con “falsos profetas que venían vestidos de ovejas”; no eran falsos profetas que venían con hábitos de lobo, que son abiertamente profanos y escandalosos; porque estos no pueden engañar a nadie, como se muestran a todos; pero son
“falsos profetas vestidos de ovejas”; es decir, parecen ovejas, parecen austeros; parecen predicar nada más que justicia y santidad; pero, sin embargo, son lobos rapaces. ¿Cómo es eso? Hacen que los hombres edifiquen sobre su propia justicia, y no sobre Cristo, y así destruyen a las pobres almas; estos son aquellos de los que el Apóstol nos pide que tengamos cuidado. “Oh
Gálatas insensatos, ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, ante cuyos ojos Jesucristo fue presentado claramente entre vosotros, crucificado? Sólo esto quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe? ¿Sois tan tontos? habiendo comenzado por el Espíritu, ¿ahora habéis perfeccionado por la carne?” {Gal.3:1-3} Así argumenta contra los falsos profetas que establecerán la justicia del hombre como el camino a la vida.
En una palabra o dos, hay dos cosas más importantes, sólo las mencionaré; Cristo es un camino turbio; Cuando hace calor, los hombres desean mucho los lugares sombreados; ¿Conoces el caso de Jonás, cuando estaba abrasado por el calor, Dios le proporcionó una calabaza, y qué tan cómoda le resultó? Cristo es un camino turbio. “Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos y cierra tras ti tus puertas; escóndete por así decirlo por un breve momento, hasta que pase la indignación”; dice Cristo. {Isaías 26:20} Cuando las tinieblas abrasadoras 20 El Sr. Anthony Burgess, en su “Vindiciae Legis”, pág. 32, encuentra un gran defecto en el sentido del Doctor de Mateo 7:13,14, al aplicar las palabras a Cristo, que representa como una interpretación forzada de ellos; mientras que nada es más fácil y natural, porque, como Cristo en otros lugares se llama a sí mismo puerta y camino, Jn.10:9 y 16:6, ¿por qué no aquí una puerta y un camino? Además, si aquí se quiere decir algo además de Cristo, debe haber más caminos que uno para llegar al cielo, y Cristo no podría ser el único camino; Lo cierto es que el camino aquí mencionado conduce a la vida eterna, porque vida no puede significar otra cosa; y en cuanto a lo que dice este escritor, que entonces por oposición, no la maldad, sino el mismo diablo sería el camino ancho; se puede responder que no sólo el diablo se opone a Cristo, sino todo lo malo, incluso lo que tiene apariencia de bien, pero en realidad no lo es; y bien se puede pensar que el camino ancho abarca al diablo y todas sus concupiscencias, que los hombres hacen y caminan por ellas; y no sólo el vicio abierto y la profana, sino todas las falsas apariencias de la religión y la santidad, y la propia justicia contaminada y farisaica del hombre, a la que Cristo y su justicia se oponen. Mateo 5:20. Branquia
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de que la ira de Dios estalle en el mundo, Jesucristo es un escondite, “hasta que pase la indignación”.
Nuevamente, Cristo es un camino tranquilo. “Y la obra de la justicia será paz; y el efecto de la justicia tranquilidad y seguridad para siempre”. {Is.32:17} Hay algunas maneras privadas en que los hombres afectan, porque hay poca perturbación; pero en otras cosas, especialmente en algunos caminos comunes, no hay más que peleas y juergas; pero Cristo, él es un camino tranquilo; todo es paz mientras estés en Cristo. “Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo”. {Rom.15:13} Creed, y habrá toda paz para vosotros; “ser justificado”
es decir, mientras estás en Cristo para justificarte, hay "paz para con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo"; {Rom.5:1;} y nada más que paz. Veo que el tiempo ha pasado; Debería haber considerado algo más, especialmente el motivo por el cual Cristo es de esa manera, pero prefiero interrumpir abruptamente.
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SERMÓN V
LA PREEMINENCIA DE CRISTO
“Para que en todo tenga la preeminencia”. {Col.1:18}
Este admirable, dulce y reconfortante Apóstol de los Gentiles lo convierte en la obra maestra de su Apostolado para cortejar y ganar personas para Cristo. “Ahora pues, somos embajadores de Cristo, como si Dios os rogase por nosotros; Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios”. {II Cor.5:20} Como en todas las demás de sus Epístolas, especialmente en esta, y más especialmente en este capítulo 1, muestra una excelente facultad que tiene de esta manera, en este negocio de cortejar a las personas para que vengan a Cristo. ; observa lo que más eficazmente hace falta en la gente para seducir sus espíritus, como él mismo habla, con una especie de arte para captar sus afectos; especialmente, si observas desde el versículo 15 de este capítulo, y así sucesivamente, encontrarás que el Apóstol se encuentra con todo lo que más enamora y cautiva a la gente. El mundo está poderosamente cautivado por la belleza, por la plenitud de la persona; ¡Oh! dice uno, déjame tener una persona hermosa, por pobre que sea; Si la belleza es tan atractiva, entonces, dice el Apóstol, os presentaré una pieza realmente rara al presentar a Cristo; porque tal es la belleza de Cristo, que no hay belleza como la suya; Cristo {dice él} es "la imagen del Dios invisible"; lo cual no es más que un elogio suyo. Pero, dirán algunos, lo mismo ocurre con todo hombre y también con Cristo; ¿Qué rareza hay en Cristo a este respecto? Es cierto que el hombre es a imagen de Dios, pero donde el Apóstol llama a Cristo "la imagen del Dios invisible",
habla de manera eminente; por lo tanto, lo encontrará expresándose más plenamente al exponer la rara belleza de Cristo en Hebreos 1:3. “Quien siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su persona”. Cristo es la imagen de Dios para la vida, como puedo decir; es tan parecido a él que no se puede distinguir uno del otro; Tiene tantas perfecciones de Dios, que no puede haber nada más parecido al Padre que él, expresando el brillo de su gloria. Pero hay algunos que, aunque encuentran la belleza, no la consiguen por sí sola; además de eso, algunos hombres buscan el linaje, de qué estirpe es una persona; ¿Es de buena casa, de sangre noble y real? La sangre es un gran asunto, especialmente cuando estás de buen humor. Bueno, si esto es necesario, entonces no hay linaje como el de Cristo; Él es de la casa más grande del mundo. “El primogénito {dice el Apóstol} de toda criatura;”
él viene de esa gran casa, de Dios mismo.21
Y también la criatura, diréis; qué rareza hay en Cristo sobre las criaturas, pues todas ellas provienen de Dios. Contesto; pero, amados, las criaturas son de y en la casa de Dios, como habla el Apóstol de Moisés, {Heb.3:5,} "como sirvientes en la casa";
“sino Cristo como Hijo”. {vs.6} Cristo no sólo es de casa real, sino que nace de casa real de pedernal; él es el Hijo natural del Padre. “Éste es mi Hijo amado”; para que sea de la misma sangre real; {como puedo decirlo con reverencia} y tampoco es hermano menor en esta casa, porque es el primogénito de la casa; gran cosa entre personas es casarse con el heredero de una familia; así que él es. Es más, es más, es el unigénito de la casa; nunca hay otro en toda la familia; y eso es un gran estímulo, él es “el Hijo unigénito de Dios, lleno de gracia y de verdad”, dice el 21. Él es el primer padre, o el que engendró toda criatura a la existencia, como la palabra llevará a ser. prestado. Branquia.
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Apóstol. {Jn.1:14} De modo que si los hombres van por todo el mundo, para encontrar pareja en la casa más noble, nunca encontrarán uno como este del Hijo de Dios. Por eso lo elogia. Pero, sin embargo, algunos están dispuestos a decir: Supongamos que sea de una casa noble, puede caer en desgracia y vivir en privado y no tener autoridad ni poder hacer grandes asuntos. Si esto es suficiente, entonces el Apóstol elogia a Cristo como el más raro, con respecto a su poder y autoridad; porque "todas las cosas fueron hechas por él y para él"; es decir, todas las cosas en el mundo están a sus órdenes y a su entera disposición; se inclinan ante él, se inclinan ante él; a su nombre se doblará toda rodilla, tanto de lo que está en el cielo como de lo que está en la tierra y de lo que está debajo de la tierra; y todo pasa por sus manos.
Sí, pero puede ser, dirán algunos, que esté en desgracia ante el tribunal, y eso es algo borroso para él. Respondo: No, no es tan grande en el campo, pero también lo es en la corte; porque, así como tiene el mundo entero bajo su poder, también tiene al gran Rey a sus espaldas; él manda en el cielo, como lo hace en la tierra; no hay nada que pueda pedir al Padre, que no le sea respondido; nunca tiene un no; Si alguno se le acerca para presentarle una petición, seguramente se apresurará.
Pero, a pesar de todo esto, puede que no sea más que un hombre pobre, aunque nunca haya tenido tanto poder en la corte y en el país; y si es pobre, viviré pobremente con él; si era rico y tenía abundante riqueza, entonces había alguna esperanza, algún estímulo para tomar tal persona. Respondo: Cristo no es mayor en corte y país que rico en tesoros; así lo encontrará en el versículo 19, “porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud”. Toda plenitud; todos los tesoros de la sabiduría están escondidos en él; tiene todo el mundo del que disponer; por tanto, la plata y el oro no son comparables a él. Sí, pero aún hay una cosa más; aunque tenga riquezas, puede resultar tacaño y tacaño, puede guardarlo todo para sí mismo; el partido que lo tiene puede ser bastante pobre por falta de contribución.
Pero, amados, él mismo no es más rico que liberal para contribuir con sus tesoros a que los que son suyos compartan al máximo todo lo que tiene. Por lo tanto, en el capítulo 2:10, {porque sigue este tema todo el tiempo}, el Apóstol nos dice, no sólo en el versículo 9, que “en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”; sino que “vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad”. El Jefe, ya sabes, no es un tacaño; qué plenitud tiene la cabeza, la comunica a todas sus partes; Cristo es cabeza, y cabeza de plenitud, la plenitud de la Deidad. Y como la cabeza no escatima, sino que dispersa y desparrama todo lo que hay en ella, para que cada miembro tenga su parte; y tenga en cuenta, compartir no sólo para mantener la vida y el alma juntas, como decimos, sino compartir para hacer que un hombre sea completo; así, si alguna persona en el mundo ideara lo que podría desear en alguien así para igualarse a sí misma, descubrirás que una criatura no puede formular en su imaginación esas perfecciones de las que disfrutaría. Yo digo que los hombres no pueden formular ninguna perfección para que se acerque tanto a las verdaderas perfecciones de Cristo, como una sombra se acerca a la sustancia. Tienes un proverbio que dice que "las esposas de solteros y los hijos de sirvientas deben ser criaturas raras"; es decir, su fantasía ideará qué clase de persona tendrán y qué clases de perfecciones desean. Dejemos que la fantasía idee qué clase de perfección puede, para agradar a los sentidos, Cristo realmente superará, en perfección, todas estas fantasías, más de lo que una sustancia supera a una sombra.
Ahora, el Apóstol, habiéndose entregado así plenamente a modo de cortejar a Cristo, llega a concluir con las palabras del texto; y así declara el fin y propósito por el cual 71


presenta a Cristo en tantas excelencias como lo hizo; el fin de esto era "para que en todo tuviera la preeminencia"; para que sea tomado por la cosa más excelente del mundo; para que todas las cosas sean rechazadas, antes que él; y se puso por encima de todo en el mundo. Entonces, el punto en resumen es este, respecto de las raras excelencias, perfecciones y utilidades de Cristo, que son incomparables, él debe tener la preeminencia en todas las cosas. En el manejo de lo cual, lo consideraremos.
Primero, cuál es la preeminencia que Cristo debe tener.
En segundo lugar, por qué debería tener la preeminencia en todo esto; y luego una o dos palabras de aplicación.
Primero, ¿cuál es esta preeminencia que Cristo debería tener? No insistiré en la palabra preeminencia; ya lo sabéis todos, porque dar preeminencia a una persona o cosa no es más que esto, poner a tal persona o cosa sobre todas las demás, y especialmente para aquellos usos y fines para los que tenemos ocasión de darles. Digo, elegir a esa persona antes que a cualquier otra, como una persona que puede hacer realidad mejor y con mayor certeza lo que deseamos que cualquier otra persona. De modo que, en resumen, darle a Cristo la preeminencia es poner a Cristo por encima de todas las cosas del mundo; elegir a Cristo, en lugar de cualquier otra cosa, para cada uso y propósito que se pueda hacer de él; Digo, por encima y antes de cualquier cosa, porque lo aprendo infinitamente más capaz y suficiente para tales propósitos que cualquier otra cosa.
Pero más particularmente, para que podamos ver mejor cuál es esta preeminencia que Cristo debería tener; debéis saber que hay un patrón infalible trazado hacia nosotros, según el cual debemos escribir nuestra copia. En general, por lo tanto, la preeminencia que debemos darle a Cristo es la preeminencia que el Padre le ha dado antes que nosotros, y nos ha revelado, para que nosotros, a nuestra manera, se la demos a él; por lo tanto, debemos considerar por un momento qué preeminencia le da el Padre a Cristo. Descubrirás que el Padre en muchas cosas infinitamente pone a Cristo por encima de todas las cosas del mundo; porque eligió a Cristo antes que todas las cosas del mundo. Por ejemplo; En primer lugar, el Padre da a Cristo la preeminencia de sus afectos, de su amor y de sus deleites. No hay nada en el mundo que el Padre ame y se deleite como en su Hijo. Todo el deleite que las criaturas tienen del Padre no son más que rayos del sol de justicia, a los ojos de Dios. Que Cristo tiene más abundancia del amor del Padre que cualquier criatura en el mundo, les daré sólo uno o dos pasajes para aclararlo. Mire Proverbios 8:30 y 31.
Por cierto, debes notar, primero, que la sabiduría, de la que se habla en este capítulo, generalmente es entendida por todos como Cristo solo; y lo que en verdad se afirma de la sabiduría, no puede afirmarse de nadie sino de Cristo. Entre otros detalles, nótese estos dos, para manifestar que es Cristo, y que tiene ese afecto escogido del Padre. “Fui creado {dice aquí la Sabiduría} desde la eternidad, desde el principio”. {8:23} fui creado desde la eternidad; nadie fue eterno sino el Padre para establecerlo; ninguno podría ser eterno excepto el Sol que está por establecerse. Todas las criaturas tuvieron su principio y ser en el tiempo. Ahora, observen el cariño del Padre en esto; “Fui creado desde la eternidad”; establece adecuadamente la naturaleza de la preeminencia. La sabiduría habla de muchas cosas; Dios puso los cimientos de la tierra, hizo el mar y varias criaturas; pero "fui creado desde la eternidad"; tanto como si dijera, estos tienen su lugar en el mundo, pero mi lugar está por encima de ellos, en el cariño de Dios. Y, que este establecimiento se refiere al afecto de Dios hacia Cristo por encima de cualquier criatura en el mundo, note lo que él dice en el versículo 30, “entonces yo estaba junto a él, como criado con él; y yo era cada día su deleite, regocijándome siempre delante de él;” el 72


El significado es que aquí se considera a Cristo como el amado del Padre. Todas las criaturas del mundo son criadas por Dios, en un sentido amplio; pero fue criado con él, es decir, lo mimó. Cuando Abraham tuvo un Isaac, Isaac debía ser criado con Abraham, e Ismael debía ser enviado al extranjero; Ismael tendrá una porción, pero no será criado con él. Esto muestra la diferencia de afecto entre uno y otro. Criar con él como argumento de cariño; "Crecí con él, era su deleite diario". Dios hizo las criaturas, pero Cristo era su único deleite; es decir, no podía mirar a ninguna criatura del mundo y deleitarse en ella; pero este deleite que tenía en su Hijo se tragó el deleite que tenía en cualquier criatura. En resumen, el amor y el deleite del Padre tiene tal preeminencia en el Hijo, que la verdad es que no hay criatura en el mundo que realmente participe de una jota del amor del Padre, sino por el Hijo. , y por amor del Hijo; como el Hijo se convierte en el canal, o más bien el manantial, que recibe del océano del amor de Dios. Ese amor del que participa la criatura, participa de él por Cristo; porque sabéis que cuando participamos de los dulces arroyos que corren en ríos y canales, estamos en deuda con el manantial por el arroyo; y lo que recibe el manantial, eso lo lleva al canal desde el océano. El corazón de Dios, por así decirlo, es el océano, origen primero de todo amor a la criatura; Cristo es el manantial que primero recibe de él, y luego por él se difunde todo amor a la criatura. {I Juan 4:19}
Sabéis que por naturaleza somos hijos de ira, sujetos del odio y desagrado de Dios, estando en enemistad con Dios; ¿Cómo volvemos a participar de Dios? "Dios está en Cristo, {dice el texto}, reconciliando consigo al mundo"; para que esta unión de nuevo al Padre, en la participación del amor del Padre, venga de nuevo en Cristo. “A vosotros, que antes estabais lejos, él os ha hecho cercanos por la sangre de Cristo”; de lejos, con respecto al afecto de Dios, con respecto a nuestra naturaleza pecaminosa; pero hecho cercano, es decir, reducido nuevamente al afecto de Dios por la sangre de Cristo.22 Aquí está la preeminencia de Cristo sobre la criatura, él tiene infinitamente más afecto; él es el manantial y fuente de ese afecto del que participa la criatura. Ahora bien, debemos darle esta preeminencia a Cristo, que nos revela esto, para que podamos ver el modelo según el cual debemos andar, y hacer lo mismo. Así que debemos hacer de Cristo el más selecto en nuestro afecto; Nunca podremos ordenar más el amor y el afecto que colocando el afecto según el modelo que Dios establece; en la medida en que afectemos según Dios y lo imitemos en afectar, en la medida en que nuestros afectos estén colocados correctamente; poner el carro delante del caballo; afectar las cosas de menor grado por encima de las superiores; dar preeminencia a las cosas que deberían venir detrás, y traer detrás lo que debería tener preeminencia, es el desorden del afecto del hombre; se desvía del modelo y ejemplo de Dios mismo. Entonces, Cristo tiene la preeminencia sobre todas las personas que están con nosotros; cuando realmente es promovido y exaltado sobre todas las criaturas del mundo en nuestro afecto. "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?" dice Asaf; y "No deseo nada en la tierra comparado con ti". {Sal.73:25} Aquí está la preeminencia del afecto dado a Cristo, cuando no hay nada en el mundo en el afecto comparable a él. Veréis algo parecido en el Cantar de los Cantares, 5:9,10, la iglesia discurriendo sobre su amado, los extraños le preguntan: “¿qué 22 Esto debe entenderse, como lo explica el Doctor, de la abierta participación y goce del amor? de Dios, y no del amor secreto de Dios, y la causa y origen del mismo; que es su propia voluntad soberana, y no la sangre de Cristo. Branquia.
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¿Es tu amado más que otro amado?” Ella responde: "Mi amado es el principal entre diez mil". Aquí está la preeminencia que se le atribuye. Cuando el pueblo de Israel escuchó a David decir que iría a la guerra, cayeron sobre él y le dijeron: "Tú vales más que diez mil de nosotros". Aquí estaba la preeminencia dada al rey. Así, digo, cuando con afecto se promueve a Cristo como el principal entre diez mil; es más, que todas las cosas en el mundo estén arregladas con Cristo, son basura para él; entonces, digo, se le da real preeminencia a Cristo, cuando, en afecto, con respecto a las excelencias de Cristo, él es puesto por encima de todo en el mundo.
En segundo lugar, el Padre le da además a Cristo esta preeminencia; es decir, en una proporción mucho más ampliada y multiplicada de dones y partes sobre todas las criaturas. Cristo es el Benjamín de su Padre, cuya herencia es más de cinco veces mayor que la de todos los demás hermanos. El Apóstol nos dice que “Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre”; {Fil.2:9;} y en Hebreos, que ha ungido a su Cristo “con óleo de alegría más que a sus compañeros”. {Heb.1:9} Encontrarás que Dios promueve a Cristo incluso por encima de los ángeles; como en Hebreos 1 y 2, que insiste principalmente en este punto, en cuántos aspectos Dios exalta a Cristo por encima de los ángeles. “¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy?” {1:5}
Pero, digo, principalmente con respecto a las partes y los dones, descubriréis que lo que Dios concede a Cristo es mucho más de lo que concede a cualquier criatura. En Juan 3:34, se dice que "Dios no le da el Espíritu por medida"; recibimos gota a gota de lo que tenemos; lo tenemos muy poco, a lo que Cristo tiene; ha recibido el Espíritu no por medida. La verdad es que Cristo recibe un don proporcional como cabeza; ahora bien, una cabeza no sólo requiere tener lo que debe abastecerse de espíritu; pero una proporción que sea suficiente para cubrir todas las partes, desde la cabeza hasta los pies; por lo tanto, es necesario que tenga más que las distintas partes mismas; no necesitamos más que para nuestro propio sustento.
Cristo es nuestra Cabeza, y por tanto como cabeza debe tener la preeminencia; es decir, una proporción mayor de obsequios que otros; porque otros deben encontrar por sí mismos, pero él debe mantenerse a sí mismo y también a todo el cuerpo. Así debemos darle a Cristo la preeminencia, a la cual el Padre lo exaltó sobre las criaturas, dándole más que a las criaturas; es más, dando a las criaturas todo lo que tienen por él; Yo digo que también deberíamos darle la preeminencia. ¿A dónde debe ir una criatura en busca de agua sino a la fuente? ¿Adónde debe ir la criatura en busca de fortaleza, sino a la fuente de fortaleza? ¿No es una derogación para Cristo que toda la plenitud esté solo en él y que abandonemos esta fuente de plenitud para ir a cisternas rotas que no retienen agua? Mírenlo bien, cada vez que acudan a cualquier criatura en cualquier necesidad o exigencia, ya sea antes de ir a Cristo, o en lugar de ir a Cristo; muy a menudo le robas a Cristo esa preeminencia que Dios le ha dado, y que tú debes dársela. Si alguna criatura en el mundo parece, en su imaginación, tener capacidad de ayuda, probabilidad de fortaleza y suministro; y esta probabilidad de suministro parece más probable que la de Jesucristo; hasta ahora la preeminencia de Cristo ha sido derribada, y la criatura ha adquirido una preeminencia sobre él. Mírenlo, amados, mientras corren hacia la criatura, hacia el mundo, por esto y aquello, y lo otro, y piensan que debe suceder de esta manera, o nunca vendrá, Cristo está completamente descuidado de ustedes; y vosotros que sois de una tensión más espiritual, que cuando estéis bajo alguna prueba, recurráis a cualquier gracia, o temperamento de espíritu en vosotros, o cualquier cualificación, o cualquier desempeño que podáis ofrecer; y cuídalos, como lo que más probablemente te proporcionará 74


lo que quieres, mientras miras débil y fríamente a Cristo, y la gratuidad de esa gracia que Cristo trae solo consigo mismo; mientras niegues a Cristo la preeminencia de aquellas partes y dones que Dios le ha dado sobre otras cosas. Si Dios ha dado a algunas criaturas más que a Cristo, habríais preferido buscarlas a ellas antes que a Cristo; podrías buscar y desear más apropiadamente el suministro en ellos que en Cristo; pero si Cristo tiene más que cualquier criatura en el mundo; es más, si Cristo se convierte en la única y única fuente de suministro, ya sea para los espíritus o para el hombre exterior; entonces él debe tener esta preeminencia para ser buscado, más que cualquier otra cosa en el mundo, para proveeros y suministraros lo que debe venir de esta Fuente.
En tercer lugar, el Padre le da a Cristo esta preeminencia de ser el fundamento para soportar todas las cosas; como nos dice el Apóstol, “nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo”, {I Cor.3:11;} y en Hebreos 1:3, hablando de Cristo como “el resplandor de su gloria, y la imagen expresa de su persona, y sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder;” Entonces Dios le da a Cristo esta preeminencia de ser el Fundamento.
La criatura, por tanto, roba a Cristo su preeminencia, cuando Cristo no debe ser el fundamento para sostener todas las cosas, sino que se pondrán otros fundamentos; como si hubiera un fondo más firme o seguro que soportar que el mismo Cristo. En Isaías 28:16, verás qué preeminencia el Padre le da a Cristo como fundamento. “He aquí, {dice él}, yo pongo en Sion como fundamento una piedra, una piedra probada, una piedra angular preciosa, un fundamento seguro”. Pedro agrega una adición a esto, en 1 Pedro 2:4, “acercándose a él como a una piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, pero escogida de Dios y preciosa”. Cristo elegido, piedra preciosa, piedra viva. Observen la preeminencia que le ha dado a Cristo, para que sea una especie de fundamento que sostenga todas las cosas.
Para darle un toque a estas cosas; primero, él es una piedra, el fondo más firme del mundo, para la seguridad de que lo que se coloca sobre él no se hunda; Dad también a Cristo esta preeminencia. Amado, míralo y considéralo como una piedra, una roca inamovible; una roca en la que puedas sentarte con esta confianza; que aunque el cielo y la tierra tiemblen y se unan, todo lo que se le imponga nunca tambaleará. Él es una “piedra probada”, dice el texto; es decir, más que apenas una piedra. Vos sabéis qué preeminencia tienen aquellas medicinas que tienen sobreescrito probatum est {se prueba o prueba}; Se trata de un medicamento aprobado y, tras realizar pruebas, se demostró que es bueno. Sabéis qué preeminencia tiene esa armadura de prueba, cuando se dispara sobre ella un mosquete y la bala no la atraviesa; esto es de preeminencia sobre los demás. Cristo es "una piedra probada"; hay un probatum est escrito sobre la cabeza de esta piedra; fue probado por el Padre, es probado por los creyentes, es probado por sus enemigos; y sobre su cabeza está escrito un probatum est, que es una piedra con testigo, probada por el Padre, primero, en su consejo secreto; descubrió que nada en el mundo podía soportar el negocio que debía hacerse; fue probado por él en la tierra, ya que “hizo que las iniquidades de todos nosotros recayeran sobre él”, {Isaías 53:6,} y, sin embargo, no pudieron hacer que su espalda se rompiera; aquí fue juzgado, le hizo blanco de toda su ira, toda la aljaba de sus flechas envenenadas; sin embargo, se mantuvo firme; fue juzgado por los creyentes; le han puesto a ello al máximo; es probado por sus mismos enemigos, quienes le encuentran una piedra de amolar para molerlos hasta convertirlos en polvo; baluarte de seguridad para todos aquellos a quienes se oponen.
Cristo no es sólo una piedra probada, sino “una piedra preciosa y probada”, dice el Apóstol, es decir más; le da esta preeminencia, ser una piedra preciosa. Ya sabes, cuando el Espíritu Santo expone la gloria de la iglesia en el Apocalipsis, bajo el nombre y título de 75


tales y tales piedras preciosas, de las cuales fueron hechos los cimientos, las puertas y los muros, se establece a modo de excelencia, que son piedras preciosas; aquí, digo, está la preeminencia, que Cristo es piedra preciosa, así como piedra probada; precioso para Dios, nada tan delicioso como lo que él hace; precioso para los creyentes, precioso con respecto a la belleza;
{no hay belleza como la suya;} preciosa con respecto a su valor; nada de valor comparable a él; “el fruto del cuerpo por el pecado del alma”, “miles de carneros y diez mil ríos de aceite”, {Miqueas 6:7,} no se acercan en valor al rescate del alma; pero Cristo la redimió y resucitó del sepulcro. Todas las criaturas del mundo, reunidas juntas, nunca podrían reunir una suma para comprar el alma; por tanto Cristo es precioso, precioso en valor y valor; todos los ingresos del mundo gastan su virtud, y son cosas secas, a la virtud y excelencia de Cristo; tal es la virtud que se encuentra en Cristo, que con sólo venir y poner su boca en el pie, de donde está la espina, saca la espina; es más, pone su boca en la llaga del alma y chupa el veneno;
{Num.21:8,9 con Jn.3:14,15} es verdad, bebe su propia perdición, por el momento, le cuesta la vida; pero chupa el veneno de quien se sirve de él. Hay muchas piedras preciosas, dicen, que son de virtud admirable, pero ninguna se compara con Cristo.
Él es “un fundamento seguro”, dice el profeta, es decir, más; no sólo preciosa, sino segura; tan seguro, que pongan toda la carga que puedan poner sobre la espalda de Cristo, él no se inclina; y, por lo tanto, fue excelentemente tipificado por aquellas columnas de bronce en el templo de Salomón; porque estaban hechos de bronce, con el propósito de mostrar su fuerza, sobre lo cual recaía todo el peso del pórtico del templo. A Cristo le ha sido dada esta preeminencia del Padre, de que aunque se le imponga un peso infinito, debe irse con todo.
Y en este sentido, Sansón era un tipo de aquel que, estando atrancado en la ciudad entre los filisteos, toma las puertas de la ciudad, las lleva a un monte y allí las pone; él es un “fundamento tan seguro” que soporta la carga de todos los pecados que hayas cometido alguna vez; carga con todos los pecados de todo el pueblo que será salvo por él, pero él no se inclina; estos no lo quebranten, él los llevará tan fácilmente como Sansón las puertas; súmale a eso, la carga de todos tus deberes y actuaciones, y negocios en el mundo; pon todo en Cristo, él hará todo por ti. Pero, ¿no debemos hacerlos? dirás? Sí, él las hará por ti y en ti; primero, Él las hará por vosotros, es decir, cumpliendo en su propia persona toda justicia que presenta a su Padre, como aquella justicia por la cual los creyentes serán justificados ante el Padre. Como hace todo por ellos, así hace en ellos toda justicia. Tus deberes son como los que cumples con un amigo fallecido; crees que es el último deber que deberás cumplir con él: llevarlo a la tumba; aunque tengas portadores, irás debajo del cadáver, pero los portadores llevarán todo el peso sobre sus hombros, para que vayas tranquilo, con respecto a la asistencia de los portadores; todos los deberes que tenemos que cumplir, pueden parecer pesados; Dura es esta palabra, y dura es esa, ¿quién podrá obedecerla? Pero sepan que el Señor Cristo es tal columna, tal portador, que lleva todo el peso de los deberes sobre su espalda, que lleva la carga; y lo lleva de tal manera que irás, pero como amigo del cadáver, la carga se quitará de tus hombros. En todos los deberes que Dios exige de cualquier persona, la fuerza de Cristo se perfecciona en la debilidad de quien debe realizarlos. Cristo no quita a los hombres simplemente de hacer, sino que les quita la pesadez y la tarea. Consideramos los deberes como un yugo y una carga; pero observen lo que dice Cristo: “tomad mi yugo, que es fácil; y mi carga, porque es ligera”.
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¿Cómo puede ser esto que sea un yugo y, sin embargo, fácil? ¿Una carga y, sin embargo, ligera? Es yugo y carga en sí mismo para cualquier persona que lo lleva todo por sí mismo, sin Cristo; pero fácil y ligero cuando Cristo lleva el peso. Nuevamente, agrega a esto que Cristo es un fundamento tan seguro, que, además de los deberes, pon todas tus cargas sobre él, porque su espalda es lo suficientemente ancha para sostenerlo todo; la carga de vuestro espíritu, la carga de vuestro hombre exterior, todas las cargas de la iglesia en general, mientras está bajo las mayores calamidades; Cristo, digo, es fundamento seguro para soportar todo esto; para llevar el peso de todos los cuidados de todo el pueblo de Dios. “Echad vuestras preocupaciones sobre él, porque él cuida de vosotros”, dice el Apóstol. Finalmente, Cristo es un fundamento seguro; Encomienda todas tus comodidades a Cristo, él sustentará todas tus comodidades, porque las renovará y ampliará.
Además, Cristo es una piedra elegida, escogida por Dios mismo, para que este mismo oficio, con respecto a su excelencia y utilidad, tenga la preeminencia. Y como es elegido para ello; Esto importa, es acto propio de Dios que Cristo tenga tal preeminencia, para ser el fundamento. Además, como es un acto de Dios, existe la certeza de que Dios mismo debe secarse antes de que Cristo lo haga, o quedar un ápice incapaz de hacer lo que se le ha impuesto. Mirad, pues, lo que Dios mismo, en el cielo, puede hacer, como es Dios; Todo esto es Cristo capaz de hacerlo, por aquel que lo envía a este empleo; de modo que debe agotarse antes de que Cristo se seque. Si un padre tiene un hijo que valora como a su propia vida, esclavo en las galeras, a las galeras enviará el rescate de su hijo; gastará todo lo que tiene, antes que su hijo no sea redimido. No hay hombre sabio que envíe a un sirviente a realizar algún trabajo en el mundo, sin que le proporcione todo lo necesario para despachar el negocio al que lo envía; Es vano que un amo envíe a un sirviente por cinco libras de cualquier cosa y no le dé tanto dinero. ¿Envía Dios a Cristo al mundo para redimir a los pecadores, para sostener la carga de los pecados y no proporcionarle para hacer la obra que le envía? Bien podría haberlo dejado en casa, si no le hubiera proporcionado todo lo necesario, para poder despacharlo.
Finalmente, Cristo tiene tal preeminencia que es una piedra viva, y una piedra viva que hace vivas a todas las piedras que se acercan a él. Aquí está la preeminencia que tiene Cristo; Del imán, observad, todo hierro o acero que se le acerca, lo atrae todo hacia él, y comunica su propia virtud al hierro que atrae; esto es más parecido a Cristo; porque Cristo es tal imán que atrae a muchos tras él; y, a medida que los atrae tras él, les comunica su propia virtud; de modo que ahora, como piedra viva, les comunica vida, aunque estaban muertos en pecado; y no sólo eso, sino que les comunica un poder para animar otras cosas. Tienes una observación: cuando un cuchillo se toca con un imán, sacará otro; Es muy cierto que Cristo tiene esta virtud de atraer almas hacia sí mismo, y cuando las atrae, participando de la vida de Él, se las da para que sean instrumentos de vida para los demás. "Cuando te conviertas {dice Cristo a Pedro}, fortalece a tus hermanos". Ahora bien, viendo que Cristo tiene toda esta preeminencia que le dio el Padre, para ser un fundamento que sostenga todas las cosas, démosle esta preeminencia para poner todo sobre él, y no sobre ninguna otra cosa; y en la medida en que pongamos todo sobre “esta piedra, esta piedra probada, esta preciosa piedra angular, este fundamento seguro, esta piedra angular elegida, esta piedra viva”; en la medida en que arriesguemos todo sobre él, le damos la preeminencia; pero, si va a poner defensas a la casa que está edificada sobre una roca, ¿qué es esto sino un menosprecio a los cimientos? Si el fundamento es firme y bueno, ¿para qué sirven entonces las defensas? es 77


Es evidente que la casa se hundirá, cuando no pueda mantenerse sola sin ellos; en la medida en que establezcas algún apoyo para Cristo (el fundamento, es decir, que debe sostenerlo todo por sí mismo), en la medida en que menosprecies a Cristo; hasta aquí lo humillas y no le das la preeminencia. Veo que el tiempo se escapa. Hay muchos detalles en los que debo mostrarte cómo puedes darle la preeminencia a Cristo. Pero debo darme prisa.
Consideremos, brevemente, ¿por qué debería Cristo tener la preeminencia? ¿Por qué otras cosas no deberían sentarse junto a él? 23 Respondo, porque es la buena voluntad y el placer del Padre que él tenga la preeminencia. ¿Cuál es la razón por la que José debe ser el jefe de Egipto? Faraón así lo hará. ¿Cuál es la razón por la que Mardoqueo debe ser conducido por la ciudad con pompa y triunfo, y Amán guiando el caballo, cuando Mardoqueo era considerado esclavo de Amán? Bueno, el rey Asuero así lo hará. Y, si Dios así lo quiere, así debe ser; si no hubiera otra razón que la voluntad de Dios Padre, nosotros, que somos súbditos, deberíamos rendir al Padre su propia voluntad, y darle ese honor a aquel a quien él honrará. ¿Qué se hará con el hombre a quien el Rey se complace en honrar? “Traigan el traje real que usa el rey, y el caballo en que monta el rey, y la corona real que está puesta sobre su cabeza; y que este vestido y el caballo sean entregados a uno de los príncipes más nobles del rey, para que vista al hombre a quien el rey desea honrar, y lo lleve a caballo por las calles de la ciudad, y proclame delante de él , así se hará con el hombre a quien el rey quiere honrar”. {Est.6:8,9} Por mucho que diga, a los que el rey honra, el pueblo debe honrar con él; entonces, si Dios Padre honrará al Hijo con preeminencia sobre la tierra, su voluntad debe ser una Ley para nosotros; debemos honrarlo con esa preeminencia, porque así la tendrá.
En segundo lugar, Cristo debe tener la preeminencia sobre todas las demás cosas en el mundo, tal como nació en él; él es heredero de todas las cosas. Ya sabes, es derecho del heredero tener la herencia, o sea, una doble porción sobre sus hermanos; Siendo, pues, Cristo heredero del mundo, primogénito del Padre; no, el único Hijo; comienza con la naturaleza, debe tener preeminencia sobre un hermano menor.
En tercer lugar, Cristo compró esta preeminencia; ha pagado por ello hasta el máximo valor. El que compra un señorío, conviene que sea señor del señorío; no conviene que ningún inquilino inferior esté por encima de él, siempre que lo haya comprado y haya dado precio por ello; Cristo compró esta preeminencia y le pagó al Padre hasta el último centavo.
“Contempló la aflicción de su alma y quedó satisfecho” con ella; y por lo tanto debería tenerlo.
En cuarto lugar, Cristo debe tener la preeminencia de todas las cosas, puesto que sólo Él es capaz de gestionar esta preeminencia. Sabéis que a veces hay muchos favoritos en los Estados que tienen a su cargo todos los asuntos del Estado, con respecto al favor del príncipe; pero el Estado se arruina, y ellos también, si no pueden gobernarlo.
Si alguna criatura en el mundo tuviera la preeminencia dada a él para administrar todos los asuntos del mundo, excepto Cristo mismo; ciertamente, le demostraría al mundo, como lo fingió el poeta por el hijo de Febo, que iba a conducir el carro del sol; Phoebus pudo hacer lo mismo en orden; pero entra Faetón, un novato, un mozalbete e ignorante; él se levanta para gobernar el sol, y el mundo entero se prende fuego; Yo digo: 23 Al lado de él, o en igualdad con él. Branquia.
78 



Así sería al menos con el mundo, si alguna criatura tuviera la preeminencia para administrar sus asuntos. Busque al hombre más sabio del mundo y más capaz de gestionar los asuntos del mundo; sin embargo, tiene tantos hierros en el fuego, que algunos de ellos arden por falta de atención; por lo tanto, Cristo debe tener la preeminencia, porque puede pasar por alto cualquier negocio que emprenda.
En quinto lugar, Cristo debe tener la preeminencia en todas las cosas, porque es mejor que la merezca de nuestras manos; normalmente honramos a aquellas personas con las que estamos más unidos; según la bondad recibida, así es nuestra exaltación de la persona. Ahora bien, ¿qué criatura en el mundo se acerca a Cristo en bondad amorosa y desierto en nuestras manos? ¿Dónde habíamos estado? ¿No se había interpuesto Cristo entre nosotros y el Padre para hacer las paces con el Padre por nosotros? Oh; ¡Qué terrible relato hubiéramos tenido que afrontar en el gran tribunal del Señor, si Cristo no hubiera cancelado de antemano todo lo que Dios podía acusarnos, y hubiera borrado nuestras transgresiones y nos hubiera presentado sin mancha ni arruga, ni nada parecido en el rostro! vista de Dios. En Cristo vives, te mueves y tienes tu ser; por él tenéis acceso al trono de la gracia, por un camino nuevo y vivo; todo lo que tenéis, y todo lo que sois, todo lo que esperáis en el futuro, proviene sólo de esta fuente, este Cristo, que ha comprado todo del Padre para vosotros. Si alguna criatura en el mundo puede hacer estas cosas por vosotros, que la criatura sea exaltada sobre ella; pero si deja atrás a todas las criaturas del mundo y las supera, hay buenas razones, según su mérito, para que tenga la preeminencia. El Apóstol, considerando el desierto infinito de Cristo exaltado por los hombres, estalla en esta vehemente expresión: “Si alguno no ama al Señor Jesucristo, sea anatema maranatha”, es decir, sea anatema con gran maldición. {I Cor.16:22} Así merece este Cristo en manos del hombre.
Ahora para su aplicación; ¿Le corresponde a Cristo tener la preeminencia? Entonces derribad todo lo que se exalta por encima de Cristo; levantaos y levantad al Cristo derribado y abatido en vosotros; Tú que has exaltado al mundo y lo has hecho tu dios, derriba este ídolo, muélelo hasta el polvo, establece al Señor Cristo; Si queréis tener algo en el mundo, dejadlo saber a Cristo. Cuando los hombres quieren algo de un rey, nunca van al pinche de la cocina, sino al favorito, por quien el rey ha declarado que entregará las cosas.
Cuando el pueblo vino a Faraón, él los envió a José, como José dijo que haría; Por eso os digo: si queréis algo de Dios, id a Cristo, id por Cristo a él.
Si vienes con cualquier otro nombre en el mundo, si Dios te responde en ese nombre, te responde con una maldición. “Este es mi Hijo amado, oídlo”; como él te indique, así acelerarás; si Cristo dice, vuestros pecados os son perdonados, os serán perdonados; si Cristo os hará un acto de donación; de libertad de esclavitud, de gracia o de gloria; si Cristo ha pasado una vez la escritura, el Padre la respaldará y la suscribirá. “Si el Hijo os hace libres, entonces sois verdaderamente libres”; porque “de su plenitud recibimos gracia sobre gracia”. En Juan 17:2, se dice que el Padre “le ha dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado”. Como tengas estas cosas, ve a Cristo; si vais a cualquier otro lugar del mundo, excepto a Cristo, os quedaréis fuera; no se encuentran en ningún otro lugar. Dios le ha dado a Cristo la preeminencia; él debe gobernarlo todo, debe determinarlo, y el Padre cederá. El Padre ha dado todo el juicio al Hijo, y él mismo no juzgará a nadie. El gobierno recae sobre sus hombros; por lo tanto, debes ir a donde Dios te envíe, si quieres apresurarte por algo de él.
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Aprende más de Cristo, deja que Cristo sea el Alfa y la Omega; en todas las cosas, comience en Cristo, termine en Cristo; hazlo todo por Cristo, obtén todo por Cristo. ¿Pero no debemos cumplir con nuestro deber, dirás? Respondo: debéis servir con deber y obediencia, pero no miréis que ese deber traiga algo; es Cristo trae todo lo que obtienes; no obtienes nada con los deberes; Asegúrense de que, mientras intentan salir adelante, sólo recibirán un golpe; por tanta pecaminosidad en el deber; pero si queréis tener algún bien, debéis conseguirlo por Cristo; tus deberes que desempeñas son aquellos en los que debes caminar en el mundo y ante el mundo, para que puedas ser útil a los hombres; pero en cuanto a conseguir algo, estad seguros de que, mientras os esforcáis en cumplir con los deberes, provocáis a Dios, en la medida de lo que está en vosotros, para que os castigue por tal presunción, si no por la inmundicia de las cosas que hacéis.
Y como debes derribar todo lo que se exalta por encima de Cristo; por eso debéis poner a Cristo por encima de todo; Sepan que esta será “la gran condenación: que la luz”, es decir, Cristo, “ha venido al mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz”; les encanta correr hacia otras cosas y abandonar la luz; ésta será la condenación. En la medida en que se desprecia a Cristo y se promueven otras cosas por encima de él, se elimina el gran fin para el cual Cristo fue enviado al mundo, que era tener la preeminencia en todas las cosas.
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SERMÓN VI
EL NUEVO PACTO DE GRACIA GRATUITA {1}
“Te daré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. {Is.42:6,7}


Al Señor le complace este dulce evangelista de los judíos, este profeta evangélico Isaías, derramar sus propios pensamientos y propósitos llenos de gracia acerca de su amado Hijo Cristo; especialmente en este capítulo, se revela y se declara desde el comienzo del mismo.
Vale la pena marcar la coherencia, ver cómo llegan estas palabras.
Primero, declara a quién es a quien envía al mundo para tal negocio, mediante dos títulos, en el versículo 1, primero, lo llama siervo; es decir, con respecto al empleo y negocio que tiene que hacer, en los que debe servir al Señor; y en referencia a este negocio, nos dice lo que hace, para que este su siervo lo despache eficazmente: “He aquí mi siervo, {dice él}, a quien yo sostengo". En segundo lugar, lo llama su elegido, y eso en referencia a su designación o separación, al señalarlo para este negocio. Y amplifica aún más la descripción de él, por la ternura de este elegido hacia él, "mis elegidos, {dice él}, en quienes mi alma se deleita"; aquí está la descripción de la persona; Cristo es esta persona, como oiréis más adelante, a quien así describe.
A continuación, el Señor propone el gran fin para el cual elige a este su siervo, lo sostiene y le proporciona su Espíritu; porque también dice: "He puesto mi espíritu sobre él"; y el fin es "para traer juicio a los gentiles"; aquí ves quién es; cómo está amueblado; y con qué fin está equipado. Un siervo sostenido, el Espíritu puso sobre él hasta el fin, para traer juicio a los gentiles. El Señor va más allá y muestra cómo este Siervo suyo se deportará y degradará; de qué manera llevará a cabo este negocio en el mundo, "para traer juicio a los gentiles". Describe esto en dos circunstancias. Primero, Cristo despachará este asunto del Padre, no de manera agitada o agitada; no hará gran ruido, como acostumbran hacer los hombres, tocando trompetas delante de ellos, cuando hacen algún bien; pero como lo tienes en el versículo 2, “no llorará, ni alzará, ni hará oír su voz en la calle”;
irá en privado a sus asuntos. Y en segundo lugar, ilustra la manera de administrar y ordenar este negocio, por la ternura del Espíritu de este Cristo hacia aquellas personas con quienes tratará; él, digo, ilustra admirablemente esta ternura de su Espíritu, en el versículo 3: "La caña cascada no quebrará, y el pábilo que humea no apagará"; no actuará con brusquedad ni dureza, sino con dulzura y mansedumbre; y, sin embargo, tan poco ruido como haga, aunque no parezca prometer gran cosa con su privacidad de comportamiento y porte; sin embargo, por todo eso, en el verso 4, el Señor, por su profeta; nos dice que nunca estará más lejos de realizar el negocio que tiene entre manos; “No desmayará ni desmayará hasta que haya puesto juicio en la tierra”.
Y luego, en el versículo 5, el Señor se complace en confirmar esto con argumentos innegables, que no habrá falla en Cristo para lograr este gran negocio; los argumentos, digo, son fuertes, “así dice Dios Jehová, el que creó los cielos, y los extendió; el que extiende la tierra y lo que de ella sale; el 81


que da aliento al pueblo que la habita, y espíritu a los que por ella caminan”; no es una persona mezquina la que emprende esto, sino el Señor poderoso; el que ha hecho todas las grandes cosas en el mundo, que se han hecho hasta ahora, es él quien las emprende; y por tanto, no hay miedo de que fracase.
Habiendo disertado así en general sobre los negocios de Cristo en el mundo y la manera de administrarlos; vuelve con lo mismo y desciende a casos e ilustraciones particulares de lo que entregó antes, pero en general; por lo tanto, primero, al comienzo del versículo 6, el Señor se complace en mostrar la autoridad y comisión por la cual Cristo está autorizado para este gran negocio; "Yo, el SEÑOR {dice el texto}, te he llamado en justicia"; este llamado es la comisión de Cristo; “Nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón”. {Heb.5:4}
Eso le da autoridad a un negocio, para ser llamado de Dios. En segundo lugar, reitera la ayuda de Dios, así como su llamado a ello, con las siguientes palabras: "Yo te tomaré de la mano y te guardaré". Y así, en tercer lugar, cae en una explicación o interpretación.
Primero, cómo Cristo abordará este gran negocio al que lo llama; lo hará así, al darlo el Padre como pacto para el pueblo. "Te daré por pacto del pueblo". {vs.6} En segundo lugar, lo que Cristo debe hacer, o el fin por el cual es llamado a ser un pacto. Antes se decía: "para traer juicio a los gentiles";
ese era su asunto al final del 1er verso, y ahora expone cuál es este juicio. “Para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas, etc.”.
Hay dos cosas principales en el texto. La primera es la forma en que Cristo abarca el gran negocio del Padre en la tierra, y es, siendo "dado por pacto al pueblo". En segundo lugar, la tarea misma a la que es llamado, es decir, "abrir los ojos de los ciegos, sacar a los presos de la cárcel". Entonces ves con qué dulzura se unen estas verdades. En las palabras mismas, hay muchos detalles en ellas. Primero, quién es el que habla, este elegante lenguaje en el texto; encontrarán, al comienzo del versículo, que es el Señor; “Así dice el Señor: Te llamaré y te daré por pacto”.
En segundo lugar, podemos considerar a la persona a quien se dirige y habla este amable lenguaje; y eso es para Cristo; expresado sólo en este lugar con el nombre de "tú";
por lo tanto "te doy por pacto". Fíjate aquí te lo ruego, no lo es, me entregaré; debería ser así, si el Padre hubiera hablado solo de sí mismo o de sí mismo; pero es claro que aquí se mencionan dos personas: tú y yo; si hay dos personas varias, entonces no puede ser Dios hablando solo; debe ser el Padre hablando al Hijo, a Cristo.
Sí, pero diréis que es otro el que habla y al que se le habla.
No, pero note en Isaías 49 donde se usan las mismas expresiones que están en este texto; y entonces veréis claramente que es el discurso del Padre a Cristo, por muchas circunstancias que lo ilustrarán. En el quinto verso comienza así; “Y ahora, dice Jehová, que me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer volver a Jacob a él;” nadie sino Cristo es quien hace regresar a Jacob. “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”. {Efesios 2:13} Y en el versículo 6, dice: “Poco es que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob y restaurar a los preservados de Israel”. ¿Quién es el que levanta las tribus de Jacob y restaura los preservados de Israel? Nadie sino Cristo, que es el Salvador de todos los salvos.
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Aquí comienza a caer sobre algunas de las palabras del texto mismo. “También te daré por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo último de la tierra”. Aquí está claro ahora que es sólo Cristo; porque nadie es la salvación de los hombres hasta lo último de la tierra, sino sólo Cristo. Nuevamente, mire el versículo 8 y podrá ver más palabras del texto; “Así dice Jehová: En tiempo aceptable te oí, y en día de salvación te ayudé; y te guardaré y te pondré por pacto del pueblo”. Aquí veis igualmente, que el que es el Salvador de Israel, es el que es dado por pacto al pueblo. Y en el versículo 9, “para que digas a los presos: Salid; a los que están en tinieblas, mostraos;” así que aquí se expresa lo mismo más claramente y Cristo se expresa más plenamente. Esto lo he abierto más ampliamente, porque todo lo que hablaré dependerá de la revelación de esta verdad.
En tercer lugar, a continuación debemos notar lo que aquí le habla a Cristo, incluso un lenguaje lleno de gracia con respecto a nosotros. “Él lo dará por pacto”.
En cuarto lugar, observemos aquí a quién el Padre da a Cristo como pacto; el texto dice: "al pueblo y a los gentiles"; es decir, a judíos y gentiles, a toda clase de personas.
En quinto lugar, observe el fin y el propósito por el cual el Padre lo da como pacto para el pueblo; “para abrir los ojos de los ciegos, para sacar a los presos de la cárcel”.
Entonces, tienes las partes del texto que contienen muchas verdades excelentes, y podríamos destacarlas por separado; pero en aras de la brevedad, reduciré todo el contenido de este texto a una sola proposición.
Doctrina: El Padre se complace en dar a Cristo por pacto al pueblo y a los gentiles, para abrirles los ojos ciegos y sacarlos como presos de la cárcel. Esta doctrina, como ve, son directamente las palabras del texto, añadiendo sólo esa explicación, que es el Padre quien da a Cristo. Hay abundancia de médula y gordura en esta verdad presente que os he entregado, más de lo que la gente normalmente puede descubrir en ella. Por lo tanto, nos esforzaremos en romper el hueso para que se pueda ver toda la médula y no se pierda nada. Para ello, debemos desearle que observe los siguientes detalles.
I. ¿Qué es para Cristo ser un pacto o el pacto?
II. ¿Qué significa que Cristo sea dado como pacto?
III. ¿Qué es para Cristo ser un pacto para abrir los ojos de los ciegos?
IV. Si el tiempo lo permite, consideraremos a quién se le da este Cristo como pacto; ¿Quiénes son los que pueden participar de él, que les es dado como pacto?
Comenzaré con el primero de ellos, qué es para Cristo ser un pacto; y aquí consideraremos dos cosas.
Primero, qué es este pacto: que Cristo es para nosotros. En segundo lugar, cómo se dice que Cristo mismo es este pacto.
Qué es este pacto que Cristo es para las personas. Primero, una palabra o dos en general sobre la naturaleza de un pacto. La forma común y habitual de los pactos, como todos sabéis, es ésta; a saber, un acuerdo mutuo entre las partes sobre ciertos artículos o proposiciones, propuestas por ambas partes; de modo que cada parte está obligada y atada a cumplir sus propias condiciones, las cuales si cualquiera de ellas incumple, la otra queda por tanto liberada de su parte, y el pacto queda anulado, inválido y frustrado. Todos sabéis que ésta es la verdadera naturaleza de una alianza común.
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Generalmente hay dos tipos de pactos en los que Dios entra con los hombres. Hay diversos pactos particulares, pero omitiré hablar de ellos; como el pacto con David para establecer su trono para sí mismo y para su posteridad; De esto habla ampliamente el profeta Jeremías, que sólo tocaré y mencionaré, más bien, porque algunos se envanecen de que no se hizo otro pacto con David, sino el pacto de gracia. “Así dice Jehová; si podéis romper mi pacto del día y mi pacto de la noche, y que no haya día y noche en su tiempo; entonces también será roto mi pacto con David mi siervo, para que no tenga hijo que reine sobre su trono; y con los levitas los sacerdotes, mis ministros”. {Jeremías 33:20,21}
Este pacto es para el establecimiento del trono de David, y este es un pacto diferente del pacto de gracia; eso es común a todo tipo de creyentes, unos con otros; pero lo omito.
Hay dos pactos generales principales que Dios celebra con los hombres; el uno se llama primer pacto, el antiguo pacto, el pacto de obras; se mantuvo en estos términos,
"Haz esto y vive". El otro es llamado nuevo pacto, por el profeta Jeremías; y, por el Apóstol, en Hebreos 8, se le llama mejor pacto, pacto de gracia. En cuanto al primero, el antiguo pacto, el pacto de obras, que se basaba en estos términos, "haz esto y vivirás", es muy probable, si no seguro, que Cristo fuera este primer pacto con los hombres, el pacto de obras; porque, sin embargo, no es un pacto de gracia, como lo es el segundo y nuevo pacto, sin embargo, en algún sentido puede ser llamado un pacto de gracia, en referencia a otras criaturas; porque todas las criaturas están bajo este vínculo, para hacer esto; es decir, cuál es la parte que Dios les ha impuesto; Sin embargo, ninguna criatura tiene este privilegio de la gracia de que, al hacer esto, viva; el sol hace su parte, él corre su carrera; sin embargo, el sol no vive en ni sobre el cumplimiento de esto; las criaturas brutas hacen su parte; es decir, el oficio al que se dedicaban; sin embargo, mueren y perecen, y ya no existen cuando terminan. “¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? y al hijo del hombre, para que le visites? {Sal.8:4}
Que él tenga vida, y ninguna otra criatura en el mundo, ya que no puede haber diferencia en las criaturas de sí mismas; la diferencia debe estar en la gracia de Dios, que hace que algunas criaturas vivan haciendo y otras no. En Proverbios 8:31 verás la base de este pacto; cuando el Señor hizo todas las cosas en el mundo, la Sabiduría, que es Cristo, allí nos dice, que ella era el deleite del Padre, y todo su “deleite estaba con los hijos de los hombres”. Digo, el fundamento sobre el cual se construyó la diferencia, entre el hombre y las demás criaturas, de que él tiene este pacto por gracia, otros no, es este, todo el deleite de Cristo fue con los hijos de los hombres; él mismo escogió a los hijos de los hombres para que fueran su deleite, como él era el deleite del Padre; y por él el Padre hará más por ellos que por las demás criaturas.
Pero ahora, el pacto que el Señor menciona en este lugar, por medio del profeta, no es el primero, sino el segundo pacto. "Te daré por pacto al pueblo"; aquí se refiere, no al pacto de obras, sino al pacto de gracia; cuyo pacto se menciona en Jeremias 31:33, y renovado nuevamente por el profeta Ezequiel, en el cap. 36:26; y también Hebreos 8, donde encontrará tanto el pacto mismo como cómo y en qué sentido se dice que Cristo es ese mismo pacto para con los hombres. En el versículo 6, esto se le asigna a Cristo, como su gran privilegio, el de tener la única mano y la administración de este nuevo pacto. “Pero ahora {dice el Apóstol} tanto mayor ministerio tanto ha alcanzado, cuanto más es mediador de un mejor pacto;» ¿Y qué es ese “mejor 84


¿pacto?" Observe lo que sigue en el versículo 8: “He aquí vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá; no conforme al pacto que hice con sus padres”; porque en el versículo 10, “este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor; Pondré mis leyes en su mente y las escribiré en su corazón; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo; y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor. Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades”. Aquí está la sustancia del pacto: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo".
Ahora, todo lo que notaré brevemente de todo esto, será sólo una proposición, en la que verán una diferencia vasta y cómoda entre este nuevo pacto y todos los demás pactos que Dios hizo con los hombres; difiere, digo, muchísimo, y el consuelo está en la diferencia, que es ésta. Todos los demás pactos de Dios, además de este, se basan en una estipulación; y la promesa depende totalmente de las condiciones de ambas partes; la condición por parte de Dios era que debían vivir; la condición por parte del hombre era que, para poder vivir, debía hacer esto; y observen, las condiciones en ese pacto eran tales, que en caso de que el hombre no cumpliera con su condición, el pacto se rompía y Dios quedaba libre de dar vida; que en consecuencia sucedió; porque el hombre que no hizo nada, el pacto en realidad fue roto, anulado y frustrado, y el hombre quedó bajo la maldición del incumplimiento del pacto por no hacer. Pero en este pacto de gracia, es decir, el nuevo pacto, es muy diferente; porque no hay ninguna condición en este pacto; Noten lo que digo y les suplico que me escuchen con una opinión imparcial y sin prejuicios. Sé que iré contra la tensión de algunos; pero espero que lo que entregaré quede firmemente probado en las Escrituras. Yo digo, el nuevo pacto no tiene condición alguna por parte del hombre. El hombre no está atado a ninguna condición que deba cumplir, y si no la cumple, el pacto queda anulado por él.24
El primer argumento es este: el pacto se llama "pacto eterno"; y aquí, en Hebreos 8, Dios dice: “Seré misericordioso con vuestras iniquidades, y nunca más me acordaré de vuestros pecados”. Ahora bien, supongamos que hubiera condiciones para que el hombre actuara, y supongamos que el hombre fallara en esas condiciones, ¿qué habría sido del pacto? El hombre falló en la condición, mientras que antes había condiciones en el primer pacto, y por lo tanto el pacto fue frustrado. 24 Esto, aunque abundantemente confirmado por los siguientes argumentos, es criticado por algunos, particularmente por D. W. en su Gospel Truth, etc. pg.59, y sin embargo no es otra cosa que lo que algunos de los teólogos más juiciosos han afirmado, particularmente el famoso Witsius; “Nosotros, {dice él en su
“Economía de los Pactos”; Libro 3, cap.1, secc.8,} estoy de acuerdo con ellos, que piensan, con exactitud, que el pacto de gracia no tiene condiciones por nuestra parte, propiamente dicha.” Y en otros lugares tiene estas palabras; “Se reconoce que esta es la condición verdadera y propia del pacto de gracia, por la cual se distingue principalmente del pacto de obras, que toda justicia en la que sólo se fundamenta el derecho a la vida, es realizada por el Mediador y Garantía del Pacto; de aquí se sigue, admitida esta justicia, que no se puede exigir a los elegidos ninguna condición propiamente dicha, mediante la cual obtengan para sí mismos la libertad del castigo y el derecho a la vida”. Y de hecho lo que algunos llaman condiciones del pacto, como fe, arrepentimiento y obediencia, no son más que partes o bendiciones del mismo, que en él se prometen absolutamente; {ver Ezequiel 36:26,27;} o lo que después el Doctor llama los frutos y efectos del Pacto. Branquia.
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él para realizar, lo cual si no lo hacía, el pacto debería ser roto; Digo, no está tan confirmado, pero podría fracasar en esas condiciones; es más, si esas son las condiciones en las que algunos hombres conciben, entonces fracasan diariamente. Y, si el pacto se sostiene sobre tales condiciones, el pacto se frustra tan pronto como se rompen las condiciones. Entonces, digo, si el pacto se basa en alguna condición que deba ser realizada por parte del hombre, no puede ser una
“pacto eterno”, a menos que el hombre fuera confirmado de tal manera en justicia, que nunca fallara en lo que le corresponde.
Pero, diréis, son muchas las condiciones mencionadas en este pacto; se dice que debe haber "una ley puesta en la mente y escrita en el corazón", junto con muchas otras cosas similares. Respondo, amados, es verdad, Dios dice: “Pondré mi Ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones, etc.”. Pero, ¿encuentra en esta o en cualquier otra mención de un pacto que esta es la condición que debe cumplir el hombre? Digo, ¿que ésta es la condición del pacto, y tal condición, que si un hombre no la cumple, el pacto queda frustrado? No existe tal cosa en el texto.
Pero diréis: Con o sin condiciones, un hombre debe tener su corazón de esta manera. Respondo, es cierto, a modo de consecuencia, que después que estemos en pacto con Dios, él nos otorgará estas cosas como frutos y efectos de ese pacto; pero no es cierto, a modo de antecedente, que Dios requiera estas cosas de nuestras manos antes de que seamos participantes del pacto.
Argumento 2: Observen, les ruego, y percibirán claramente, que el hombre no tiene ninguna obligación de realizar nada en el pacto, como una condición que debe ser observada por su parte; que el pacto mismo sea juez en este caso; como muestra claramente dónde se encuentra todo el vínculo, y como muestra claramente, que todo el cumplimiento del pacto recae únicamente en Dios mismo; y que no existe ningún vínculo u obligación sobre el hombre para cumplir el pacto o participar de sus beneficios. Márcalo en Jeremías, en Ezequiel o en Hebreos; Lea esos pasajes en los que está contenida la vigencia del pacto, y verá fácilmente dónde está el vínculo, como Hebreos 8:10, “porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice El Señor; Pondré mis leyes en su mente y las escribiré en su corazón; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo”. él lo pondrá y lo escribirá; y él será para ellos un Dios, y ellos serán para él un pueblo. La palabra deberá, aquí, es una palabra de dominio; es una palabra de poder; como si hubiera dicho, así lo ordenaré; sigue, “y no enseñará cada uno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor”. ¿Conocerlo cómo, por su propio estudio e industria? No; véase Juan 6:45, y verá que esa condición de conocer al Señor debe ser cumplida por el Señor, porque allí se dice: "Todos serán enseñados por Dios". Observe, también, la expresión más amplia del pacto en Ezequiel 36:25-28, y allí también percibirá claramente que todavía todo el vínculo recae sobre Dios mismo, y nada en absoluto sobre el hombre. “Entonces os rociaré con agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré. También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres; y vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro Dios”. y en el versículo 29: “Yo también os salvaré de todas vuestras inmundicias”; y multiplicaré el fruto de la tierra, haré 86


él. ¿Dónde hay en toda esta única palabra que Dios le dice al hombre: debes hacer esto? Si Dios había puesto al hombre sobre estas cosas, entonces eran ciertamente condiciones; pero, cuando Dios asume todo sobre sí mismo, ¿dónde están entonces las condiciones por parte del hombre?
Dame permiso, te haré sólo esta pregunta; Supongamos que debería haber una falta (sólo hago una suposición) al cumplir con este pacto, ¿de quién fue la falta? ¿No debe la culpa o el incumplimiento del pacto ser de él, que está atado y obligado a todo en el pacto, y dice: lo cumplirá? Si hay una condición, y hay una falla en la condición, el que emprende todas las cosas en el pacto necesariamente debe estar en falta; pero la verdad es que estos detalles mencionados no son las condiciones del pacto, sino que son consecuencias del pacto; La sustancia principal del pacto está incluida en estas palabras: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo". Pero, “rociando con agua limpia, quitando el corazón de piedra y dando un corazón de carne”; todo esto no son más que los frutos del pacto, es decir, que Dios es el Dios de tal pueblo, y el pueblo es el pueblo de tal Dios. Porque en virtud de esta unión, o uniéndose a su pueblo, Dios los limpia y purga, los santifica y refina. A medida que se convierte en el Dios de su pueblo, también lo purga y limpia. {Hechos 15:9} No viene primero a los hombres y les dice: Limpiaos; tened la Ley de Dios en vuestras mentes; introducid el temor de Dios en vuestros corazones; os consiga poder para andar en mis estatutos; y cuando hagáis esto, entonces yo seré vuestro Dios; si así fue, entonces allí estaban las condiciones; pero no funciona así; todo el vínculo recae en parte de Dios, para hacer todo lo que se menciona en el pacto. “Clamaré al Dios Altísimo; a Dios que hace todas las cosas por mí”. {Sal.57:2}
Pero objetarás y dirás que si todo recae sobre Dios y el hombre no debe hacer nada, entonces durante toda su vida podrá hacer lo que quiera. Respondo, debes hacer una diferencia entre hacer cualquier cosa en referencia al pacto, como condición del mismo, y hacer algo en referencia al servicio y deber a ese Dios que libremente entra en pacto contigo. Sólo digo que a modo de condición del pacto no debéis hacer nada.
Argumento 3: No, el pacto en su esencia misma se hace bueno para una persona antes de que pueda hacer algo.25 Lo principal en el pacto es que Dios es el Dios de un pueblo, y el modelo y borrador de eso, nada más que el amor de Dios al hombre; el amor de Dios para entregarse al hombre; El amor de Dios de tomar al hombre para sí. Ahora bien, este amor de Dios se derrama sobre el hombre antes de que pueda hacer algo; antes de que los niños hubieran hecho el bien o el mal.
“A Jacob amé, y a Esaú aborrecí”. ¿Debo decirles que el pacto se cumple en esencia cuando los hombres son realmente justificados? Cuando los hombres son justificados, Dios ha cumplido su pacto con ellos; él es su Dios, y ellos son su pueblo; ¿Dónde están ahora las condiciones de este pacto? Toma nota de lo que dice el Apóstol y dime ¿qué condiciones encuentras en ello? “Pero al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda. Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia, etc. {Rom.4:4,5} Hay dos frases aquí para mostrar que no puede haber condiciones para establecer el pacto de parte del hombre; primero, "al que no trabaja"; si no debe haber trabajo para participar de la justificación, entonces no hay condiciones para ello. Y nuevamente, si debemos “creer en él 25 Cristo, quien es el Pacto mismo, la suma y sustancia del mismo, debe ser dado primero al hombre, antes de que pueda hacer algo bueno; porque sin Él nada podemos hacer; y se debe dar fe, sin la cual no podemos agradar a Dios. Branquia.
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que justifica al impío”, entonces la justificación pasa a una persona mientras sea impía; Ahora bien, ¿dónde está la condición del pacto, mientras no quede nada más que impiedad en los hombres? Pero si estas cosas deben cumplirse como condiciones, a saber, cambiar nuestro corazón y cosas similares; entonces no somos justificados como impíos, sino como justos; y por eso contradice directamente la del Apóstol. Por lo tanto, debemos concluir que este pacto, que luego se cumple cuando una persona es justificada, le es conferido y otorgado, antes de que pueda haber algo así como una condición en él.
Sí, pero me diréis: quizá aunque las obras no sean la condición del pacto; sin embargo, esperamos que cedas, la fe es la condición del pacto.
Respondo, amados, les ruego que me observen cuidadosamente en esto, porque ahora estoy en un punto vital, y desearé ir tan uniformemente como la Escritura me guíe en él. Es necesario que os diga directamente y según la verdad que la fe no es la condición del pacto.26
“El que crea será salvo, el que no crea será condenado”. ¿No es aquí la fe la condición del pacto?
Respondo: nadie bajo el cielo será salvo hasta que haya creído. Esto lo concedo; sin embargo, esto no hará que la fe sea la condición del pacto. Porque primero, consideremos la fe como un acto, nuestro acto, y como lo hacemos, así digo que es una obra; nuestro acto de creer es una obra. Por lo tanto, si cumplimos la condición que es una obra para disfrutar del pacto, entonces el pacto depende de una obra; pero no depende de una obra, porque el texto dice: "al que no trabaja, sino que cree en el que justifica al impío, etc.".
Dirás, en ese texto, que se requiere creer para justificar al impío.
Respondo: el impío, después de ser justificado, cree; pero debes entenderlo, no es la fe del hombre la que justifica simple y adecuadamente, sino es ese Cristo en quien cree; cree en el que justifica al impío; es él quien justifica, ese es Cristo. No es creer lo que justifica. Marca bien esa frase; "el que justifica". ¡La justificación es un acto de Cristo, no es un acto de fe!
Pero diréis que es un acto de Cristo por la fe.
Respondo: entonces Cristo no justifica solo. ¿Es la fe Cristo mismo? Si no, entonces Cristo debe tener un compañero para justificar, o de lo contrario la fe no justifica, sino que sólo Cristo lo hace. Es más, digo más: Cristo justifica al hombre antes de que crea; porque el que cree es justificado 26 Esto también es condenado como error, por D. W. Gospel Truth, etc. pág. 57; pero aquí se afirma con gran propiedad y verdad; porque la fe es fruto de la gracia electiva, don de Dios, operación de su Espíritu, y de la cual Cristo es autor y consumador; y no es de los hombres, ni está en su poder producir en sí mismos, ni ejercer; sí, es una bendición del pacto de gracia, y no una condición del mismo; o es lo que los hombres tienen como consecuencia de estar en el pacto, y no como condición para entrar en él. Y lo mismo lo reconocen muchos teólogos, en particular el excelente escritor, a menudo citado, el profesor Witsius; “El pacto de gracia”, dice, “o el llamado evangelio estrictamente, que es la fórmula del pacto, al ver que consiste en meras promesas, propiamente no prescribe nada como un deber; no requiere nada, no ordena nada, no, en verdad, cree, confía, espera en el Señor y cosas por el estilo”. Y nuevamente, “tampoco parece decirse con exactitud que la fe es una condición que la Ley exige de nosotros, para que seamos tenidos por justos y libres de culpa ante Dios. La condición de la justificación propiamente dicha no es otra que la perfecta obediencia; esto lo requiere la Ley, ni el Evangelio lo sustituye por otro, sino que enseña que la Ley es satisfecha por nuestro Fiador Cristo; además, es tarea de la fe aceptar la satisfacción que se le ofrece y, al aceptarla, hacerla suya”. Branquia.
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antes de creer; porque os pregunto, ¿si en la justificación el hombre debe creer en una verdad o en una falsedad? Dirás que debe creer una verdad; entonces digo yo, es una verdad que está justificado antes de creerlo; no puede creer lo que no es, y si no está justificado para poder creerlo, entonces cree lo que es falso. Pero primero es justificado antes de creer, luego cree que está justificado.27
Pero ¿para qué sirve entonces la fe?
Respondo, sirve para la manifestación de esa justificación que Cristo pone a una persona por sí solo; para que creyendo en él, podáis tener la declaración y manifestación de vuestra justificación.28 Noten lo que dice el Apóstol, mediante el cual encontrarán el verdadero uso de la fe, esa no es la condición, sin la cual no recibimos ningún beneficio de Cristo; sino más bien es la manifestación de lo que ya está hecho y recibido. “Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”. {Heb.11:1} Te ruego que observes la expresión del Apóstol, porque hay abundante luz en ella. La fe es la evidencia de las cosas, no es el ser de las cosas; y es la evidencia de cosas que no se ven. Un hombre es justificado, y eso sólo por Cristo, pero no lo sabe, es algo que no ve. Bueno, ¿cómo verá esto y sabrá que es así? El texto dice que “la fe es evidencia”; la fe da evidencia de esto, la fe lo hace saber; por la fe llegamos a comprenderlo; por la fe llegamos a regocijarnos en él, al comprender que es nuestro. Es verdad, en verdad, que Cristo ha honrado admirablemente la fe; pero tengamos cuidado de no honrarlo demasiado, para darle la peculiar prerrogativa reservada de Cristo mismo. Si la fe fuera algo concurrente con Cristo, y Cristo justificara a una persona solo, ¿qué seguiría?
Considere, cuando un hombre es justificado, es justificado de toda injusticia, y si su fe lo justifica de toda injusticia, esto inevitablemente sucederá; que aquello que está lleno de injusticia justificará al hombre de la injusticia; tanto como para decir que el hombre es justificado del pecado por el pecado.
Pero diréis que la fe no es pecado.


27 La justificación ante la fe, aunque cuestionada por muchos, es segura; ya que Dios justifica al impío, y ya que la fe es fruto y efecto de la justificación, y el acto que se refiere a ella, y el objeto debe ser anterior al acto; y además la justificación tuvo lugar en la resurrección de Cristo; sí, desde toda la eternidad, tan pronto como se convirtió en Fiador de su pueblo; y que ha sido abrazado, afirmado y defendido por teólogos de la mayor notoriedad por la ortodoxia y la piedad, como Twisse, Pemble, Parker, Goodwin, Ames, Witsius, Maccovius y otros. Véase mi “Doctrina de la Justificación”, págs. 36–54. Branquia.
28 Y, efectivamente, ¿para qué más puede servir? ya que no es ni causa, ni materia, ni condición de la justificación? A lo sumo, sólo puede servir como la mano que recibe la justicia de Cristo para la justificación, reclama interés en ella y se consuela con ella; ni dice el Doctor que sirve sólo para una manifestación, sino que sirve para tal fin; como es seguro que así es, como lo han afirmado muchos teólogos juiciosos; y particularmente el erudito Hoornbeeck piensa que la diferencia entre el Dr. Crisp y otros puede compensarse fácilmente distinguiendo la justificación en activa y pasiva; el primero es el acto de Dios que justifica, el segundo la terminación y aplicación del mismo a la conciencia de los creyentes; lo uno se hace a satisfacción de Cristo, lo otro cuando una persona realmente cree; "Esto de hecho es una manifestación de eso". Luego dice: “no rechazamos la distinción entre la justificación hecha en Cristo y la manifestada al alma, aunque en la explicación de ella no estamos de acuerdo en todas las cosas”. Y es lo primero, y no lo último, lo que es propiamente justificación, como observa Maccovius: “se dice de Dios que él justifica, Romanos 4:5, y de nosotros que somos justificados, no que haya, por tanto, una justificación”. doble justificación; porque lo que es pasivo se llama impropiamente justificación, y es sólo el sentido de justificación activa”. ¿Y qué es entonces esta justificación pasiva, que es por la fe, más que una percepción, evidencia y manifestación de lo que es propiamente Justificación? Branquia.
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Respondo: No, la fe en sí misma no es pecado; pero esa fe ejercida por los creyentes está llena de pecado; y la plenitud del pecado en él hace que la fe, en algún sentido, sea una fe pecaminosa; y si es pecaminoso, ¿cómo puede lo pecaminoso justificar al hombre de la pecaminosidad? ¿Qué necesidad tiene Cristo de estar sin todo pecado para justificar a una persona, si cualquier otra cosa que tenga pecaminosidad podría hacerlo? Debes decir que no hay pecado en tu fe, o debes decir que eres justificado por aquello que contiene pecado; sin embargo, digo todavía, así como la fe es una evidencia, una manifestación, así se puede decir que es nuestra justificación; que somos, con respecto a nuestros propios corazones y nuestros propios espíritus, justificados por la fe; pero hacia Dios, tal como estamos realmente ante él, un pueblo liberado del pecado y, en consecuencia, participantes del pacto; Tal como estamos así, digo, no es la fe la que justifica, ni total ni parcialmente; pero Cristo sólo gratuitamente por sí mismo, considerando impía a una persona, la justifica.
Amados, déjenme decirles que aunque la fe misma no puede ser llamada nuestra justicia; sin embargo, con respecto a la gloria que Dios le atribuye, que sella en las almas de los hombres la plenitud de la justicia, ¿cómo se puede considerar a una persona creyente y, además, impía? Cuando los hombres son creyentes, dejan de ser impíos; pero si no son justificados hasta que creen, Cristo no justifica a los impíos, sino a los piadosos; y entonces esa verdad que he entregado no puede mantenerse vigente, que debemos creer en aquel que justifica a los impíos; sino más bien, debemos creer en aquel que justifica al justo. Pero, como dije, no creemos que podamos estar justificados; pero creemos, y creemos verdaderamente, cuando lo somos y porque estamos justificados. De modo que aún se mantiene firme, no somos justificados, no estamos en el pacto, no participamos del pacto, por cualquier condición que cumplamos, hasta cuyo cumplimiento el pacto no puede ser bueno para nosotros; pero nosotros estamos en pacto, y Cristo nos hace estar en pacto, por sí mismo, sin condición alguna en la criatura,
"mostrando misericordia a quien tendrá misericordia"; sin nada, digo, debe hacer la criatura, para ello, para participar del pacto.
Consideremos a continuación cómo se puede decir que Cristo mismo es el pacto. Porque el texto nos dice que él no sólo da a Cristo para que haya un pacto con los hombres; pero, dice; "Te daré por pacto". Cristo mismo es hecho el pacto. Respondo que Cristo es el pacto en tres sentidos. Primero, Cristo es el pacto fundamentalmente.
En segundo lugar, Cristo es el pacto materialmente. En tercer lugar, Cristo es el pacto de manera equivalente.
Primero, Cristo es el pacto fundamentalmente; es decir, él es el original del pacto, el principio del pacto. El pacto de gracia nace de Cristo. Adán era toda la humanidad, como toda la humanidad estaba en Adán, en los lomos de Adán; entonces Cristo es el pacto, y todo el pacto está, por así decirlo, en los lomos de Cristo, y brota de él; él es el hacedor de pactos; él es el encargado de la funeraria del pacto; él es el administrador del pacto; él ordena el pacto; él es el despachador del pacto; él hace todo lo que está en el pacto; él hace los artículos; atrae a Dios Padre y al hombre a un acuerdo sobre los artículos. “Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder”. {Sal.110:3} “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo”. {II Cor.5:19}29 Cristo hace descender a Dios 29 Por quien se entiende, no todos los individuos de la humanidad, porque estos no están todos en Cristo, ni todos reconciliados con Dios, multitudes que mueren en enemistad hacia él, ni todos los interesados. en la bendición de la no imputación de pecado; Considerando que cada uno de estos se dice del mundo aquí; pero aquí están diseñados los elegidos de Dios, que son elegidos en Cristo, cuya paz es Cristo, cuyos pecados no les son imputados y contra quienes no se puede presentar ningún cargo de ningún valor, y particularmente el pueblo de Dios entre los gentiles. , a quienes frecuentemente se les llama el mundo en las Escrituras; siendo el mundo que Dios amó, por 90


a los términos del pacto, para ceder a ellos. Cristo hace que el hombre también esté dispuesto a ello.
A Cristo se le llama “el Mediador del pacto”. {Heb.8:6} Un mediador, ¿qué es eso? Un mediador de un pacto es la persona que tiene la administración del mismo por ambas partes. Un pacto no es pacto hasta que se concluye y se cumple; puede haber artículos, pero en realidad no es un pacto hasta que ambas partes estén de acuerdo; por lo tanto, no puede haber un mediador de un pacto hasta que haya uno que pueda unir a ambas partes y llegar a una conclusión. Y así Cristo es el pacto, o el Mediador del pacto, ya que administra todas las cosas en él. Job tiene una expresión excelente para mostrar la unicidad de Cristo para negociar el pacto entre Dios y los hombres; porque hace una queja amarga y un lamento lastimero; no sabía cómo tratar con Dios, y da esto como razón de ello, “porque él no es hombre como yo, para que yo le responda, y nos reunamos en juicio; ni hay entre nosotros ningún jornalero que pueda poner su mano sobre nosotros dos. {Job.9:32,33} Es Cristo el hombre de hoy. Todo es lo mismo con un árbitro o un mediador; debe interponerse y poner su mano sobre nosotros dos; ¿qué es eso? Sobre Dios y nosotros; el significado es que el que es el diario, el mediador, debe ser una persona que tenga poder sobre ambas partes que hacen un pacto juntos; debe poner su mano sobre Dios; es decir, debe tener poder con Dios y llevar a Dios a los términos que él propone; y pondrá su mano sobre el hombre, para atraer al hombre; y cuando pone su mano sobre ambos, entonces es mediador del pacto. Y, en este sentido, Cristo es un pacto, ya que tiene la administración y el despacho de todos los asuntos del pacto, desde el primero hasta el último.
En segundo lugar, como Cristo es fundamentalmente, así también es materialmente el pacto; Cristo mismo es la alianza, como él es Cristo. Esto parece extraño; pero hay una admirable sabiduría de Dios que debe ser adorada en esto; el pacto sustancialmente se mantiene en esto; “Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”. Ahora bien, Cristo es ambas cosas en sí mismo; él es Dios para su pueblo, y él es el pueblo para Dios y delante de él. Ambos se encuentran en ese único Cristo, y ambos nos son ilustrados admirablemente en Mateo 1:23, donde, al nacer Cristo, el ángel dice: “llamarán su nombre Emmanuel, que traducido es Dios con a nosotros." Cristo es “Dios con nosotros” no sólo porque la Deidad de Cristo tomó la naturaleza humana simplemente; pero Cristo es Dios con nosotros, es decir, Cristo es ordenado por el Padre para los hombres, para que el Padre vea la Deidad y la Humanidad hechas en una, es decir, la persona de Cristo; y así, en consecuencia, todo el pueblo que es pueblo de Dios, es considerado en Cristo, como parte de él; porque Cristo es considerado de dos maneras, ya sea porque consta de la Deidad y de una naturaleza humana individual; o, como consiste en eso y un pacto de muchas personas consideradas como miembros del cuerpo místico de Cristo; así Cristo es la Cabeza, y todos los que están en pacto con él, son miembros; y esta cabeza y sus miembros juntos forman un cuerpo completo y entero. Considera así a Cristo, y entonces verás en él a Dios, el Dios de su pueblo, y a los hombres, el pueblo de Dios, y ambos se reúnen sólo en Cristo.
Cristo, en muy pocas palabras, expone de manera muy excelente este su propio ser, materialmente, el pacto. “Y la gloria que me diste, yo se la he dado; para que sean uno, así como nosotros somos uno”. {Jn.17:22} Aquí primero, habla de unidad entre sí, como los miembros tienen unidad en un solo cuerpo; luego va más allá en el siguiente versículo, cuyo pecado Cristo es la propiciación, y de cuya reconciliación se hace especial mención.
Jn.3:16; 1 Juan 2:2; Romanos 11:12,15. Branquia.
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“Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en uno”; tanto como para decir así; Yo, como he asumido la humanidad, y además de la humanidad, he asumido los miembros de mi cuerpo místico, así estoy yo en ellos, y ellos en mí; y por esto siendo uno con ellos, y ellos uno conmigo, se vuelven uno con nosotros dos; así, Dios para ser Dios de su pueblo, y el pueblo para ser pueblo de Dios, se reúnan en este único Cristo, Dios y hombre; Cristo como cabeza unido a sus miembros, y ellos como miembros en pacto con él.
En tercer lugar, se dice que Cristo mismo es el pacto de manera equivalente; Quiero decir esto, aunque la sustancia principal del pacto se cumpla para los creyentes tan pronto como sean justificados, es decir, mientras sean impíos; sin embargo, hay ramas particulares, o más bien frutos del pacto, que deben cumplirse para los creyentes en su tiempo; Para que Dios se derrame más abundantemente en toda clase de gracia, esto debe cumplirse a su debido tiempo. Ahora bien, se dice que Cristo es el pacto, como un peón presente, o arras entregadas en manos de una persona, en el instante mismo de su justificación; cual peón, es de igual valor y valor que todo el pacto, cuando se cumple al máximo; así, siendo Cristo entregado a los hombres, como peón y arras, ellos tienen, en el primer instante, todo el pacto de manera equivalente. Si un hombre entrega dinero a otro y recibe un empeño que vale el dinero, entonces tiene el dinero en su mano, aunque no en moneda, pero en valor, tiene tanto como vale el dinero; y por consiguiente, es tanto como si tuviera el dinero mismo.
Cristo, entregado en justificación, es de igual valor que todo lo que debe cumplirse, cuando el pacto se cumpla al máximo. Siendo de igual valor, se deduce que Cristo es el pacto por estimación, aunque no con respecto al logro y cumplimiento de los diversos frutos.
Así he hecho con la primera rama; esto deseaba aclararlo más plenamente; porque encuentro que el mundo está maravillosamente desconcertado con la mezcla de otras cosas además de Cristo en el pacto; Esta mañana iremos un poco más lejos, porque enviaría lo que tengo intención y no dejaría nada de buena gana, sin saber cuándo ni si volveré a ver vuestras caras. Por lo tanto, pasaré al siguiente tema de gran preocupación; Espero que no haya habido ningún error en lo que he dicho, y entonces sé que la verdad de ello se justificará contra toda contradicción.
II. La segunda cosa es, ¿qué significa que Cristo sea dado como pacto? Respondo, todo ese beneficio que es Cristo, o todo lo que Cristo puede ser para una persona, es mera obra de don; y viene sólo como un regalo muy verdadero y real a los hombres, sin ninguna otra consideración que la simple buena voluntad del Padre {Isaías 65:1} de hacer un regalo de ello; y esto depende necesariamente de lo que mostramos antes. Si lo que hemos dicho hasta ahora no es verdad, esto no puede ser verdad; si el pacto es con condición, y la condición a cumplir para el pacto; entonces ciertamente Cristo no es un mero regalo. Lo que un hombre compra o paga, lo considera deuda vencida; no puede considerarlo como un regalo; pero lo ves claramente en el texto, que Cristo es dado para ser pacto; Cristo no es comprado para ser un pacto, no se le paga por él. Los pactos entre hombres que conozco son así, si un hombre tiene casa o terreno para vender, hay artículos redactados y pactados; y el que debe tener la tierra, debe pagarla; no es así en este pacto; pero es como en los pactos que son escrituras de dones, que discurren así, os lo otorgaré libremente; así Dios entrega gratuitamente a su Cristo, entregándolo a los hombres, sin nada de ellos en consideración 92


este Cristo que es otorgado. Y esto importa dos cosas; Yo digo que Cristo es un regalo, importa dos cosas.
Primero, que en la participación de Cristo, Dios no requiere nada del hombre; no espera nada del hombre en consideración al Cristo que le otorga. Yo digo que no exige nada, no espera nada, no aceptará nada; es más, no dará a Cristo a los hombres, a menos que ellos lo tomen gratuitamente, sin traer nada para él.
En segundo lugar, este don, Cristo, al ser dado a los hombres, implica que no hay vileza, pecaminosidad ni ningún tipo de miseria del hombre que pueda impedir que el hombre tenga una parte y porción plena en este Cristo; un regalo implica ambos. Los abriré a ambos, lo más claro posible.
Primero, digo, Cristo es transmitido a los hombres como un regalo; sin que el Padre les exija nada, ni espere nada de ellos; pero sólo prohibiéndoles traer o pensar en traer algo con este fin, para que puedan tener una parte o compartir en Cristo. Primero declararé y dejaré claro que es directamente contrario a la naturaleza de un regalo.
{considerado realmente como un regalo} exigir o esperar algo en consideración de lo que se da. Cuando las cosas se pasan a un hombre después de su consideración, tampoco; se les pasa por alto mediante negociación y venta, o bien mediante soborno. Cuando un hombre desea que su causa vaya bien en un pleito de Derecho, dará algo al juez; pero la consideración debe ser que el juez llevará la causa de su lado; Esto que recibe el juez, no es un regalo, sino un soborno, porque algo hay que hacer por ello. Cuando un hombre debe tener tales y tales tierras, o tales y tales bienes, y hay un contrato, debes darme tanto dinero, y los tendrás; estas tierras y bienes no son regalos, cuando hay que pagar dinero por ellos.
Si debemos traer algo al Padre en consideración a Cristo el pacto, entonces aquí hay un trato y una venta entre el Padre y nosotros; Yo os daré a mi Cristo, pero vosotros debéis traerme obras, es decir, corazones quebrantados, limpios y transformados, y cosas por el estilo; esto es una mera ganga y venta. En Romanos 4:4, encontraréis simple y claramente, cómo el Apóstol derriba directamente el ser de don ante este supuesto; si se pudiera recibir que un hombre debe aportar algo para su justificación, afirma claramente, un don deja de ser un don cuando algo así llega. “Pero al que obra, la recompensa no se le cuenta por gracia, sino por deuda;" Fíjense, les ruego, bueno, “al que trabaja”; es decir, ¿traerías tus humillaciones, tus oraciones, etc., como condiciones para que Dios pueda cumplir su pacto?
¿Traes algo al mundo y obra alguna justicia inherente? Entonces dice el Apóstol, la recompensa, es decir, el cumplimiento del pacto, no se cuenta como gracia; si traes obras, el don deja de ser don, debe considerarse deuda. O entonces debes abandonar todas las obras y dejarlas cesar en el negocio de participar de Cristo, o debes concluir que no debes recibir a Cristo por gracia, sino por deuda; y el Apóstol lo deja más claro: “y si por gracia, {es decir, por don; porque la gracia y el don, debéis entender que son todos uno; la gracia no es más que el favor de Dios comunicado gratuitamente y por su propia voluntad, y si por gracia,} entonces ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo”. {Rom.11:6} Si traes gracia a las obras, u obras a gracia; ya sea lo uno o lo otro, o ambos, todo queda anulado; tanto como para decir, estas dos cosas son inconsistentes, no pueden estar juntas, para que participemos de Cristo por la gracia 93


y funciona ambos; no se unirán; la gracia debe estar sola o actuar sola; porque uno derroca directamente al otro.
Y, amados, hablaros libremente de estos traficantes, esos compradores de Cristo, que traerían algo consigo para participar de Cristo; ¿Qué traerían? Dicen que traerán un buen corazón o una vida cambiada. Pregunto; ¿Qué premio es este que traes? ¿Traes algo tuyo o de lo que ya es de Dios? Supongamos que vuestros corazones nunca sean tan purgados y limpiados; ¿Qué te trae a Dios? Traes lo que ya es suyo; tanto como para decir: un hombre debe a otra mil libras, y vendrá y le traerá esas mil libras, por tierras que valen cincuenta libras al año. No, debe traer mil libras más si quiere comprar el terreno; así también es para una persona hacer obras para Cristo, las cuales ya le debes a Dios; no, primero paga la deuda que tienes, y luego, si tienes más, tráela a Dios para comprar a Cristo con ella. Pero, ¡ay!, cuando lo habéis hecho todo, sois siervos inútiles; porque todo lo que has hecho no es tuyo, antes te lo debías; ¿Cómo entonces puede cualquier cosa que hagas ser una consideración para comprar a Cristo?
Además, vosotros que traéis obras y, en consideración a ellas, esperáis una parte en Cristo; cuales son las obras que traes? Un látigo tendrás tan pronto como Cristo, en cuanto a tus obras. ¡Oh, la inmundicia de todas las obras de los hombres, tal como las realizan! No hay nada más que inmundicia en ellos. “Sí, sin duda, {dice Pablo,} y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por amor de quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia”. {Fil.3:8,9} Por lo tanto, así como el orgullo más presuntuoso en los hombres, así es la ignorancia más grosera que puede ser soñar con cualquier cosa que hayan hecho o puedan hacer al participar de Cristo; derriban directamente la naturaleza de un don; ¿Has pensado una sola vez que Dios te aceptará en Cristo, al considerar que has actuado de esta manera? este mismo pensamiento destruye directamente a Cristo, considerado como don; porque si es un regalo, entonces viene sin consideración alguna.
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SERMÓN VII
EL NUEVO PACTO DE GRACIA GRATUITA {2}
“Te daré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. {Is.42:6,7}


En segundo lugar, como va en contra de la naturaleza de un don, Dios no espera ni aceptará nada de los hombres en consideración a Cristo; y, por esto, las Escrituras son claras y claras, que el Padre nada espera del mundo de los hombres; ninguna cualificación o disposición espiritual, antes o después de la comunicación de su Hijo Cristo a los hombres. Sólo nombraré algunos pocos pasajes para aclararles esto, para que parezca que no vengo en mi propio nombre, en esto que he entregado.
Considere, entre otros pasajes, que en Isaías 55:1,2, porque allí queda claro, como puede ver, que Dios no busca nada en el mundo de los hombres; sean lo que quieran, estén en las peores condiciones, no importa lo que sea, son los hombres a quienes Cristo se ofrece. "Oye, todo el que tiene sed"; {dice Cristo;} es decir, todo el que tenga la intención de venir a él, todo el que quiera tomarlo, podrá tenerlo; “Venid a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio. ¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan? ¿Y vuestro trabajo por lo que no sacia? Escuchadme atentamente, y comed lo bueno, y dejad que vuestra alma se deleite en grosuras”. Comer, pero no comprar; porque se dice: "compra sin dinero"; podréis comer gratis, y lo que comeréis será grosura. Observe lo que sigue: “inclinad vuestro oído y venid a mí; Oíd, y vuestras almas vivirán; y haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes de David”; {vs.3;} aquí ves el Pacto mencionado. Pero ¿qué requiere Dios aquí en el Pacto? Sin dinero, sin precio; el Pacto se basa todo en la misericordia; es en verdad un Pacto eterno, y un Pacto eterno de misericordia. Ahora bien, la misericordia es el hacer una cosa única y meramente de don; si un hombre perdona a un deudor y no le pide nada, entonces es un hombre misericordioso; en la medida en que los hombres dan, en la medida en que son misericordiosos; En la medida en que vendan, no hay piedad en eso. Pero aquí no hay dinero, ni precio, ni nada en consideración al Pacto. {Lucas 7:42}
Asimismo, en Oseas 14:4, Dios dice por medio del profeta: “Yo sanaré su rebelión, los amaré gratuitamente; porque mi ira se ha apartado de él.” él os amará gratuitamente, ese es el término; nada pedirá por ese bien que os hará, será gratuitamente; ¿Y qué hay más gratis que un regalo?
Miren también ese lugar notable, digno de toda consideración, Efesios, capítulo 2, donde el Apóstol habla de la más admirable dulzura a este punto de dar y comunicar a Cristo, y todo lo que es de Cristo a los hombres, meramente por gracia, meramente por don, sin consideración de cualquier cosa en el mundo; y ahí tienes la razón por la cual Dios lo hará simplemente como regalo, y sin ningún otro motivo o causa alguna, {en el vs.4,} diciendo: “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que él nos amó”, {aquí está el gran principio que da existencia a todo lo que sigue} “aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, por gracia sois salvos”; ahora marque lo que sigue, “y 95


nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús; porque por gracia sois salvos, mediante la fe, y esto no de vosotros, es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. Aquí se ve cuán notablemente el Apóstol elimina todas las cosas en el mundo, mediante las cuales el hombre puede imaginar mover a Dios a mostrar bondad y darles a su Cristo; y atribuye todo a las riquezas de la gracia de Dios debido a ese "amor con que nos amó". Por eso otorga a Cristo por gracia; “Y por esta gracia somos salvos, y no por nosotros mismos, ni por nuestras obras, para que nadie se gloríe”.
No recitaré muchos lugares; uno más, y luego he terminado con esto. Mire la última de las Revelaciones y verá que Cristo es un don pasado a los hombres, que Dios no busca, pide ni exige nada de los hombres para participar de él; en el versículo 17,
“Que venga el que tenga sed; y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida”. No importa traer nada contigo; ¿Tienes una mente para él? Tómelo libremente y sabe que Dios desdeña vender a su Hijo. Si los hombres lo toman como un acto de donación, muy bien; si lo aceptan en otros términos, Dios nunca piensa separarse de él. Os digo, ¿podríais traer perfección y obediencia angelicales, y presentárselas al Padre como motivo para otorgaros su Cristo? si te atreves a ofrecer la justicia más perfecta del mundo por Cristo; Yo digo que seréis anatemas por ello. “Pero aunque nosotros,
{dice el Apóstol,} o un ángel del cielo os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos predicado, sea anatema.” {Gal.1:8} Cualquier otro evangelio, que el de la salvación y participación de Cristo, por gracia y don gratuito; porque esa es la doctrina que había establecido antes y que mantiene a lo largo de toda la epístola a los Gálatas; sea anatema tal persona, dice Pablo. Y con respecto a aquellos que predicarán cualquier otra doctrina, o establecerán alguna justicia del hombre, y pervertirán al pueblo de Dios de la sinceridad de la doctrina y el evangelio que han recibido; el Apóstol está tan ansioso contra ellos, que estalla en esta expresión: "Ojalá fueran cortados los que os molestan", en la misma Epístola, {5:12,} y sobre el mismo terreno tenemos en la mano, así se expresa, ¿y por qué? Porque derribaron la gran intención del Señor, y esos grandes pensamientos que tiene de sí mismo; es decir, para que el mundo pueda ver qué Dios de gracia es. Si un hombre viene con obras al disfrute de Cristo, derriba la gracia de Dios y frustra el gran fin para el cual Dios envió a Cristo al mundo; porque como se ve claramente allí en la Epístola a los Efesios, el lugar antes mencionado, el Señor viene a dar a Cristo, a exponer “la alabanza de la gloria de su gratuita gracia”.
En segundo lugar, este Don {me refiero a Cristo} dado como Pacto, os importa que así como el Padre no espera nada en los hombres para participar de Cristo, así también implica que no hay nada en los hombres, aunque nunca sea tan vil, que puede excluir a una persona de una parte en este Cristo.
Algunos no tendrán a Cristo a menos que puedan pagar por él; otros no se atreven a entrometerse con Cristo, porque son criaturas tan viles y miserables que piensan que es imposible que Cristo pertenezca a personas tan miserables como ellos. No lo sabes {dice uno}
qué abominable pecador soy; miras a los demás, pero sus pecados no son más que comunes; pero los míos son de un tinte profundo, y en ellos moriré; la rebelión de mi corazón, es otra clase de rebelión que la que hay en otras.
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Amados, déjame decirte libremente de parte del Señor; deja que los hombres te consideren como quieran, y hazte tan malo como puedas, te digo, de parte del Señor, y lo haré bueno, no hay esa pecaminosidad que se pueda imaginar en una criatura, que pueda ser capaz de separar o excluir a cualquiera de ustedes de una parte en Cristo; incluso, mientras seas así pecador, Cristo puede ser tu Cristo. No, voy más allá; supongamos que una persona, en esta congregación, no sólo fuera el pecador más vil del mundo, sino que tuviera todos los pecados de los demás, además de los que él mismo ha cometido; si todo esto le fuera puesto sobre la espalda, sería un pecador mayor de lo que es ahora; sin embargo, si carga con todos los pecados de los demás, como dije, no hay obstáculo para esta persona, pero Cristo puede ser su porción. Cristo "llevó con los pecados de muchos", {dice el texto}
pero no los dio a luz como propios, sino para muchos. Supongamos que los muchos, que son pecadores, tuvieran todos sus pecados traducidos a uno en particular; aun así no hay más pecado por el cual Cristo murió; aunque estén todos reunidos. Si los pecados de otros hombres fueron trasladados a vosotros, y ellos no tenían ninguno, entonces no necesitaban a Cristo; toda la necesidad que tienen de Cristo, te fue trasladada a ti, y entonces toda la obediencia de Cristo debería ser tuya. Basta con observar el tono del Evangelio y descubrirás que ningún pecado en el mundo puede ser un obstáculo que impida a una persona tener parte en este Cristo que se nos ha dado; observe la condición de las personas {tal como se revelan en el Evangelio} a quienes Cristo se acerca; y la consideración de sus personas os mostrará claramente que no hay ningún tipo de pecado que pueda impedir que una persona tenga parte en Cristo.
Mire Ezequiel, capítulo 6, hasta el final; allí se considera a la persona en un estado de sangre, de menstruación, de vileza y de la mayor inmundicia que se pueda suponer. “Ningún ojo se compadeció de ti, para hacerte cualquiera de estas cosas, para tener compasión de ti; pero tú fuiste arrojado al campo abierto, con aborrecimiento de tu persona, el día que naciste. Y cuando pasé junto a ti y te vi contaminado en tu sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y tú fuiste mío”. {Ez.16:5,6,8} Cuando “ningún ojo podría compadecerse” de tal persona, ni hacerle ningún bien; “Pasé por ti”, {dice Cristo} y “tu tiempo fue el tiempo del amor”; sí lo
“Te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”. Construya esto en un sentido espiritual y conciba un estado espiritual de inmundicia que sea proporcional a un estado natural de inmundicia. Ese mismo tiempo de la más vil de nuestras inmundicias espirituales es el tiempo del amor de Cristo, cuando entra en Alianza. Sí, pero seguro que el caso cambia, antes de que Cristo realmente jure. No; “Entonces te lavé con agua; sí, deseaba plenamente que desapareciera tu sangre”. ¿Cuando? Incluso entonces, cuando “te juré, y entré en pacto contigo, y fuiste mío”. Primero juró y luego los lavó; y no lavarlos, y luego jurarles, y entrar en Pacto con ellos. Primero, “Hice un pacto contigo, luego te lavé con agua, y luego te puse joyas, etc.”. Lo primero que hace es que entra en Pacto, y el pueblo se convierte en su pueblo, y luego los toma en sus manos y los lava y purga, y no antes.
Considere la propia expresión de Cristo. “Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido”. {Lc.19:10} “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento”. {Lc.5:32} “Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos”.
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{Mt.9:12} Aquí todavía se considera a las personas en las peores condiciones, {como algunos podrían pensar} más que en las mejores. Nuestro Salvador se complace en expresarse de manera directamente contraria a la opinión de los hombres. “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores”. El pobre publicano que no tenía nada que alegar por sí mismo se fue más justificado que el fariseo orgulloso que suplicó a Dios; “Te doy gracias porque no soy tal”.
Los hombres piensan que la justicia los acerca a Cristo; pero la justicia amada es la que aleja al hombre de Cristo.30 No tropiecen con la expresión, porque es la clara verdad del Evangelio; no simplemente cumplir con el servicio y el deber, aleja de Cristo; pero al cumplir con el deber y el servicio, esperar la aceptación de Cristo o la participación en Cristo, este tipo de justicia es la única separación entre Cristo y un pueblo; y mientras que la pecaminosidad en el mundo puede excluir a un pueblo, su justicia también puede excluirlo.
No necesito decirles lo que tantas veces he mencionado: que debe haber una fe en él que justifica a los impíos; {Rom.4:5,6;} ¿qué puedes esperar de una persona impía? Si puede haber algún obstáculo en el mundo que impida a un hombre tomar a Cristo, uno pensaría que debería ser la impiedad; es el motivo de la mayoría y de todos los temores de los hombres. Pero si el término impiedad no es suficientemente malo, consideremos que Cristo va más allá, incluso hasta la rebelión; porque ha recibido regalos para los rebeldes. “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, para que Jehová Dios more entre ellos”. {Sal.68:18}
Pero algunos pueden estar dispuestos a decirme, aunque Dios nunca sea tan libre al dar a Cristo a los hombres; sin embargo, es posible que nunca tengan parte en él, a menos que tengan manos para tomarlo y recibirlo. Respondo, les ruego que consideren, y respondo perentoriamente, que aunque los hombres no tengan manos para tomar a Cristo, que lo reciban. Les aclararé un poco esto, primero a modo de ilustración, o a modo de semejanza; un pobre indigente está mudo, nunca tiene lengua; no tiene manos, nunca tiene mano; no puede pedir con la lengua, no puede tomar con la mano; Si tenéis intención de dar, os pregunto: ¿no podéis dar a tal persona, porque no tiene lengua para hablar ni mano para tomar? Podéis contemplar y ver el lamentable caso de tal hombre, y vuestra compasión puede despertarse en vosotros; y aunque él no puede ponerse una prenda sobre su espalda desnuda, sin embargo, puedes proporcionarle ropa y ponérsela sobre su espalda con tus manos, como si se la hubiera puesto él mismo; y así trata Dios al otorgar a Cristo a los hombres. Somos mudos y no podemos hablar, “no sabemos qué hemos de pedir como conviene”, dice el Apóstol, {Rom.8:26,} pero Dios, siendo rico en compasión, contempla nuestra miseria; sus propias entrañas lo agitan. Aunque no haya en la criatura lenguaje que la conmueva; sin embargo, desde sus entrañas, nos mostrará piedad y misericordia, y extenderá su Cristo a aquellos que no tienen manos para recibirlo, ni fe para creer en él. Es el Señor quien pone a este Cristo sobre las espaldas de aquellas personas de quienes tiene piedad y compasión. {Is.61:10} digo, que aunque no tengamos mano, aun así el Señor pone sobre nosotros a su Cristo; Así que no somos nosotros quienes lo revestimos, sino el Señor quien lo reviste sobre nosotros.


30 Cuando se confía en él, se depende de él y se lo coloca en el lugar de Cristo y su justicia; o cuando se trata de preparar a un hombre para Cristo, y darle un derecho y un reclamo sobre él y su beneficio. Branquia.
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En segundo lugar, para resolver el caso de manera más completa y clara, observar una distinción que es muy necesario observar y considerar; hay una doble recepción de Cristo; hay, en primer lugar, un destinatario pasivo; y en segundo lugar, hay un receptor activo.31
Primero, hay una recepción pasiva de Cristo, es decir, que Cristo es recibido sin manos; pero al recibirlo activamente, no se le recibe sin manos; Diréis, ¿qué es este recibir pasivamente a Cristo? Respondo: recibir pasivamente a Cristo es recibirlo de la misma manera que cuando un paciente perverso recibe una purga o un medicamento amargo; cierra los dientes contra él, pero el médico le obliga a abrir la boca y lo vierte en su garganta, y así actúa contra su voluntad, por el poder superior de alguien que lo domina y sabe que es bueno para él. Por eso digo que hay una recepción pasiva, o recepción de Cristo, que es la primera recepción de él; cuando Cristo viene por don del Padre a una persona, mientras ésta está en la terquedad de su propio corazón, siendo perversa y enfadada; y el Padre fuerza a abrir el espíritu de ese hombre, y derrama a su Hijo a pesar de quien lo recibe.32 En las Escrituras se menciona ese tipo de recepción. “Seguramente he oído a Efraín lamentarse así; me castigaste, y fui castigado como a un novillo no acostumbrado al yugo; conviérteme, y seré convertido; porque tú eres Jehová mi Dios. Seguramente después de eso me convertí, me arrepentí; y después que fui instruido, me golpeé en el muslo; Me sentí avergonzado, sí, incluso confundido”. {Jer.31:18,19} Noten cómo Efraín {quien es el representante de la iglesia} está afectado y dispuesto; cuando Dios viene primero para domesticar y quebrantar el espíritu de Efraín, Dios quiere subirse a Efraín, como un jinete quiere subirse a un caballo rebelde, que nunca fue domado; debe encadenarlo a los cuatro, para que pueda quedarse quieto antes de levantarse. Entonces Dios debe encadenar a Efraín antes de que pueda levantarse, antes de que pueda domesticarlo; “Yo era como un buey, no acostumbrado al yugo”, al principio nada más que patadas y desprecios; después Efraín se vuelve más manso; “Cuando me convertí, me golpeé el muslo y quedé avergonzado”; pero antes Efraín era un novillo no acostumbrado al yugo. Por tanto, la entrada de Cristo en una persona se atribuye al poder de Cristo. "Tu pueblo será un pueblo dispuesto en el día de tu poder"; el poder del Señor debe vencer a una persona, antes de que Cristo pueda tomar posesión de ella, con respecto a la travesura del espíritu del hombre para complacer a Cristo.

En el primero, entonces, puede haber una recepción pasiva de Cristo, por la cual Cristo puede entrar y entra en el espíritu del hombre, aunque el alma no extienda la mano para recibirlo; sino más bien por el contrario, luchar contra él impidiéndole 31 Y excelente distinción es; el erudito Hoornbeeck se da cuenta y tiene estas palabras al respecto; “tampoco rechazamos algunas de sus distinciones [es decir, Dr. Crisp y otros, llamados antinomianos] a partir de la recepción de Cristo primero pasivamente, luego activa”. Branquia.
32 Esto debe entenderse del estado y condición en que se encuentra un hombre cuando Dios viene primero a obrar sobre él, en el cual es pasivo; y el símil utilizado, de un médico que fuerza la boca de un hombre y le vierte medicamento contra su voluntad, tiene como objetivo ilustrar, y de hecho ilustra, la enemistad y rebelión del corazón del hombre contra Cristo y su gracia; y muestra cuán desagradables, para la mente carnal, son los métodos que Dios toma cuando obra por primera vez sobre ella, ya sea mediante providencias aflictivas o dejando entrar la Ley en la conciencia, que produce ira allí; y no, como sugiere D. W., en su Gospel Truth, pág. 101, como si se dijera que los hombres reciben a Cristo en contra de su voluntad; porque, como después observa el Doctor, cuando Cristo ha entrado en el alma, y se ha revelado, y le ha mostrado su excelencia y su belleza, ella lo abraza y lo retiene; cuando su poder recae sobre él, se muestra dispuesto a recibir a aquel a quien, antes, le desagradaba y le tenía aversión. Branquia.
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entrando; {Hechos 9:3;} pero ahora, cuando este Cristo es derramado en el espíritu de un hombre por el poder del Señor, entonces éste comienza a trabajar, a quebrantar y a domar el espíritu, para estar a su entera disposición y placer. ; cuando Cristo una vez se ha revelado e hizo que el alma contemplara su belleza y la familiarizara con su excelencia, entonces ésta comienza a abrazarlo y a atreverse a hacerlo, y no lo dejará ir.
Aquí viene el segundo acto de recibir a Cristo, cuando lo tomamos, percibiendo que es amigo y que viene para bien, y que no hay bien sino por él. {Miqueas 6:6,7} Cristo es considerado como dado del Padre; y estando dado, el Padre no tiene en cuenta nada de lo que un hombre pueda hacer por él, ni de nada que pueda hacer contra él. Pero puede ser que, antes de dejar esto, te preguntes: ¿no es la incredulidad un obstáculo para tener una parte en Cristo?
Respondo, es un obstáculo para impedir la manifestación de Cristo en el espíritu; pero no es un obstáculo que impida a uno tener una parte en Cristo, a quien Dios se la otorga. Es verdad, que ni tú ni yo podemos decir por experiencia que Cristo es nuestro, hasta que creamos; porque mientras sigamos en total incredulidad, no podemos concluir a nuestro propio espíritu que Cristo es nuestro; pero la incredulidad no es simplemente un obstáculo para otorgar Cristo a esa persona; lo otorga sin tener en cuenta la creencia o la incredulidad; Si la incredulidad fuera un obstáculo para impedir que Cristo fuera otorgado a los hombres, ¿dónde está el hombre a quien Cristo debería ser otorgado?
No hay persona bajo el cielo considerada simplemente impía, y bajo la noción de impiedad, que no sea considerada incrédula, así como pecadora en otros aspectos; de modo que para que el Padre dé a Cristo, la incredulidad no es un obstáculo; sólo para la satisfacción interior del alma y del espíritu, la incredulidad es un obstáculo; un alma no puede resolverse hasta que crea.
III. Y ahora paso a considerar la tercera cosa que propuse, a saber. ¿Qué es que a Cristo se le dé para abrir los ojos de los ciegos? Hay dos cosas muy notables en él: que se le ha dado para hacer esto; porque de aquí infiero, y la cosa misma lo soportará claramente. Primero, que Cristo realmente pasa a un alma, y una posesión de Cristo es entregada a las personas, incluso antes de que se les abran los ojos ciegos o salgan de la prisión; es decir, antes de que tengan cualquier calificación de gracia; y esta es una verdad que sigue a la anterior, que Cristo mismo es el primer don espiritual que el Padre otorga a cualquiera, antes de que se produzca alguna apertura de los ojos, que es la primera de todas las calificaciones de gracia que se logran en un hombre.
En segundo lugar, que abrir los ojos y sacar a los presos de la prisión es obra exclusiva de Cristo; nadie hace este negocio sino sólo Cristo cuando es entregado una vez.
La primera necesitará una pequeña aclaración, y así la segunda quedará suficientemente evidenciada, siendo una verdad de gran preocupación y, sin embargo, rara vez considerada seriamente; Digo que Cristo es realmente dado y pasado a los hombres, y hecho realmente suyo, antes de que se pongan cualidades de gracia en el alma de tal hombre. Digo, como antes, observen esta precaución, hablo de que Dios da a Cristo a los hombres, no de su manifestación a un hombre para que sea suyo; hay y debe haber fe, como dije antes, para que la manifestación de él sea nuestra; pero no hay ninguna calificación forjada en el corazón de ninguna persona, antes de que Cristo sea realmente pasado por alto y hecho suyo en el Pacto. Ahora bien, digo, Cristo es dado y pasado a tal persona, antes de que tenga alguna calificación de gracia; No quiero decir, como hacen algunos, que Dios realmente decretó a Cristo, para tal o cual, antes de ponerles calificaciones; esto es una verdad en verdad; pero digo además, que Dios da posesión real de Cristo, y Cristo toma posesión de esa persona, antes de que se produzcan en él cualesquiera calificaciones; ahora Cristo es dado, no sólo para realizar algunos actos comunes 100


de la providencia de Dios, pero él se da como el Pacto mismo; él entra y realmente justifica a una persona, antes de que se produzca en él cualquier calificación.
Ahora me esforzaré por aclarar esto, con todas las pruebas posibles que pueda; como lo deja claro la Escritura, en Isaías 61:1,2,8, y así sucesivamente; allí verás que Cristo es realmente dado a los hombres, antes de que se realice en ellos cualquier cualidad de gracia. “El Espíritu del Señor DIOS está sobre mí”, dice Cristo; porque son sus palabras, tal como él mismo las aplica, en el sermón que predicó. “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año agradable del Señor”.
{Lc.4:18,19} Observad, os ruego, que aquí Cristo tiene un negocio que hacer en el mundo; que es, "vender a los quebrantados de corazón"; y el Señor lo ha ungido para este negocio. ¿Qué es esa unción? El Señor lo ha separado, lo ha diseñado para ello; y según su designación, lo coloca donde puede hacerlo; esto se entiende por unción. Ahora bien, cuando un hombre es apartado y enviado a tal negocio; debe estar allí corporal o virtualmente antes de que se haga aquello para lo cual se le envía; es enviado a hacer una cosa, por lo tanto debe estar allí donde se debe hacer; No se dice que un hombre haga algo cuando se hace antes de que él venga; si Cristo es enviado a vendar a los quebrantados de corazón, y si es asunto suyo; ciertamente no están atados antes de que él venga a atarlos; y si viene a vendarlos, entonces estará presente antes de que sean vendados.
Pero, tal vez dirás, según este texto, aquí están primero los corazones quebrantados, antes de que Cristo sea enviado a vendarlos; por lo tanto, debe haber corazones quebrantados antes de que Cristo venga al alma. A esto respondo que un corazón quebrantado debe ser considerado en un doble sentido: primero, simplemente por un corazón deshecho; o, en segundo lugar, para alguien consciente de su propia ruina.
Ya sabes, se dice que los hombres están perdidos y arruinados cuando sus propiedades están arruinadas y su crédito resquebrajado; y se puede decir que están en quiebra cuando han examinado sus propios libros y descubren que lo están, y así buscan llegar a un acuerdo con sus acreedores; pueden considerarse rotos, suponiendo y considerando cuál es simplemente su condición en sí misma, tal como se deshacen en ella; o bien, se dan cuenta de que están deshechos y, por lo tanto, llegan a un acuerdo.
Ahora bien, considerando estas dos clases de quebrantamiento de corazón, respondo que es ciertamente cierto en el primer sentido, que hay un corazón quebrantado, antes de que se considere que Cristo está presente para vendarlo; es decir, los hombres realmente están destruidos, antes de que él venga a restaurarlos; pero estas personas no son conscientes de su propio quebrantamiento de corazón, hasta que Cristo viene y les hace darse cuenta de ello.
Por lo tanto, si hablas del sentimiento de quebrantamiento, afirmo rotundamente que Cristo en realidad es dado y ha venido al alma, antes de que se produzca en ella la sensatez.
Observemos el Pacto tal como se recita, y ¿quién es el que trata el corazón del hombre para quitarle la pedregosidad y darle solidez? “Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne; y pondré mi espíritu dentro de vosotros, etc.
{Ezequiel 36:26,27} “Yo haré – yo haré, &c;” ¿Quién es ese? Es él quien obtuvo un ministerio más excelente, “por cuanto también es Mediador de un mejor Pacto”; aun el Mediador de este Pacto, y es el que quita el corazón de piedra; y, si lo quebranta, ¿cómo se puede decir que hay un corazón quebrantado, antes de que Cristo venga a hacerlo?
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Por tanto, en resumen, sepan esto: que Cristo es enviado a los hombres para vendar sus corazones cuando están quebrantados, y con tanta gracia para quebrantarlos cuando están duros; primero los rompe, luego los venda; Cristo es enviado “para vendar a los quebrantados de corazón, para proclamar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel”.
La gente piensa que por sus humillaciones, dolores, duelo y obediencia, y cosas similares, obtendrán a Cristo; pero está claro que el mismo espíritu de duelo es obra de Cristo sobre una persona, y que él está presente para obrarlo también. “Y derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén espíritu de gracia y de súplica; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán duelo por él”. {Zac.12:10;} ¿quién fue el que derramó sobre ellos este espíritu de gracia y súplica? Cristo, que fue traspasado, y en quien mirarán los que le habían traspasado. "Mirarán a mí, a quien traspasaron"; éste es el que derramó el espíritu de súplica y de luto; entonces, si fue Cristo el que fue traspasado, como es claro, entonces también es claro que derramó el espíritu de gracia, de súplica y de duelo; ¿Cómo, entonces, pueden lamentarse antes de que Cristo venga, cuando es él, después de su venida, quien efectúa esto mismo?
Objete cualquier calificación, y aparecerá más evidente y claro, que es Cristo mismo, después de su venida, quien lo realiza; Incluso la fe misma, que se llama gracia radical de todas las gracias, no se da hasta que Cristo mismo sea dado a los hombres, que obran esta misma fe. “Con los ojos puestos en Jesús {dice el Apóstol} el autor y consumador de nuestra fe”.
{Heb.12:2} Cristo es el autor; ¿Qué fe puede haber entonces hasta que él venga a obrar?
Considere el Salmo 68:18 en comparación con Efesios 4:8, y verá claramente que Cristo es dado a los hombres antes de que haya en ellos requisitos de gracia alguna. “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, para los rebeldes”, dice el salmista; "Has dado dones a los hombres",
dice el Apóstol; júntelos a ambos y vemos que Cristo recibió y dio dones a los hombres rebeldes. Considere, ruego, qué amables disposiciones y calificaciones son considerables en los hombres rebeldes; porque como son rebeldes, no se puede considerar a ninguno; pero Cristo recibió y dio regalos a los rebeldes; por lo tanto, es dado y, en consecuencia, da todo lo que cada persona tiene antes de tener algo.
Hay muchos argumentos notables en las Escrituras que establecen de manera más absoluta esta verdad; que Cristo es entregado y hecho a los hombres antes de que tengan cualificación alguna. A Cristo se le llama “la cabeza del cuerpo, la iglesia y el principio”.
{Col.1:18} Estas dos metáforas ilustran y establecen esta verdad.
Primero, Cristo es el principio. El que es el principio de todas las cosas, es antes de todas las cosas; no sólo en el ser de la naturaleza antes de todas las cosas, sino realmente presente antes de que todas las cosas comiencen. El que es el constructor de la casa, no viene después de que se ha comenzado a edificar; pero está presente en el lugar antes de que se ponga una piedra, porque es el hombre que debe ponerla, es el principiante de ello; y si él es el principio, todo lo que comienza, es después de aquel que es el principio.
En segundo lugar, Cristo es la cabeza. Esta es la otra metáfora, mediante la cual se establece que Cristo, necesariamente, debe estar en el alma, ser realmente pasado a los hombres, antes de que puedan tener alguna calificación de gracia. La cabeza es la fuente de todos los espíritus animales y sensitivos, y de todo movimiento; sin cabeza el hombre no puede oír, ver, caminar, sentir, moverse ni hacer nada, ya que todas estas operaciones provienen de la cabeza. Considera el cuerpo como sin cabeza y todos los sentidos están ausentes, y sin cabeza no se hace nada. Cristo es la cabeza de 102


su iglesia; {así dice el Apóstol;} es decir, él es la fuente de todo sentido y movimiento espiritual. También se puede concebir que un hombre pueda ver aunque no tenga cabeza; en cuanto a pensar, un hombre puede tener ojos espirituales, ya sea el ojo de la fe para contemplar a Cristo, o los ojos de luto para lamentar la propia miseria, antes de que exista realmente la presencia y la conjunción de Cristo, la cabeza, con tal cuerpo. Amados, pensar que un hombre puede tener alguna visión espiritual antes de que Cristo esté realmente unido al alma, es todo lo mismo, como que un hombre piense ver antes de tener ojos. Los ojos se sitúan en la cabeza; tanto los órganos como las facultades y los espíritus están todos en la cabeza. ¿Cómo puede ver un hombre que no tiene ojos ni espíritu que los alimente; que no tiene, mientras no tenga cabeza, donde están plantados todos estos.
Cristo debe ser el ojo y estar presente para dar la vista; por lo tanto, la Escritura dice expresamente que Cristo es dado “por pacto del pueblo, por luz de los gentiles, para abrir los ojos de los ciegos, etc.” {Is.42:6,7;} y si para abrirlos, entonces no se abren hasta que él les dé la vista.
Y, en tercer lugar, como a Cristo se le llama Cabeza y Principio; así también Vida, frecuentemente en las Escrituras. "Yo soy el camino, la verdad, y la Vida; Nadie viene al Padre sino por mí”. {Jn.14:6} ¿Puede el hombre ser una criatura activa, antes de que se le sople vida?
El Señor, {dice el texto} en la creación, sopló en el hombre aliento de vida, y así el hombre se convirtió en alma viviente. Era como una piedra, hasta que recibió vida; pero ahora, dice el Apóstol, “vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí”. {Gál.2:20} “Por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia que me fue otorgada no fue en vano; pero trabajé más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo”. {I Cor.15:10} Pablo era un alma activa. ¿Cómo? Por la gracia de Dios. Es decir, como cuerpo, sin alma está muerto; así cada persona, en acciones espirituales, está completamente muerta, hasta que Cristo, el alma del alma, sea infundido en él, para animarlo y vivificarlo. No perderé más tiempo exponiendo más argumentos; aunque podría ser grande para mostrar que Cristo es lo primero que se nos da, antes que cualquier otro. Porque si esta luz no fuera suficiente, debemos esperar hasta que el Señor a su tiempo revele su verdad.
IV. Y ahora, en una o dos palabras, consideremos quiénes son, a quienes Cristo es dado como Pacto. Todas estas son buenas noticias, dirán algunos, para aquellos a quienes se envían. Muchos miles claman: ¡Oh, pero no es parte de mi porción, ni de mi porción, que Cristo me sea dado como un Pacto!
No me extenderé mucho en esto, aunque algunos puedan esperarlo; el texto dirá en parte, quiénes son aquellos a quienes Cristo es dado por Pacto; a saber, el pueblo y los gentiles, tanto unos como otros. Dios da a Cristo a los hombres sin distinción de personas, a judíos y gentiles. Encontrarás a lo largo de todo el curso de las Escrituras que las personas a quienes se les muestra a Cristo todavía se expresan en los términos más generales; si un hombre quisiera saber por quién vino, se responde: Cristo vino a buscar y salvar a los que están perdidos; a su debido tiempo, vino a morir por los impíos; y que no vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento; y siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. La Escritura sigue esta tendencia; ¿Por qué entonces alguien viene y clama: "Cristo no murió por mí, no es entregado por mí?" ¿Por qué eres un pecador convencido? Él fue dado por ti, si verdaderamente dices con el publicano: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
El rey publica una proclama y en ella perdona a todos los ladrones; qué ladrón loco o tonto dirá: ¡Oh, pero el rey no se refiere a mí, puede que se refiera a otros, pero no a mí! Vaya, se refiere a los ladrones en general, no excluye a ninguno; ¿Por qué dices no 103?


¿a mí? Si se habla de ladrones en general, sin mencionar a algunos en particular, entrarán y tomarán su parte. Amados, así trata Cristo con los hombres, es entregado al pueblo, a los gentiles; ¿eres tú del pueblo? ¿Eres tú de los gentiles? Si lo eres, ¿por qué no te lo dan? Es más, ¿se considera pecadores al pueblo y a los gentiles?
Pero algunos estarán dispuestos a decir: sabéis que Cristo no es dado a todos los pueblos ni a todos los gentiles; porque algunos abortan, y posiblemente yo esté entre ellos, que abortan; pero ¿cómo sabré que estoy entre el número de pecadores que no abortarán, y que mi porción está en este Cristo? Amados, aquí observen por cierto, ahora estamos hablando de saber si Cristo es mío, o no, no simplemente de que Cristo sea nuestro, sino de su manifestación, o de saber que es nuestro, ¿cómo lo sabré? Dirás, hay laberintos en los que un hombre puede caminar, y tal vez acierte en el hallazgo de esta gran verdad, tan buscada, ¿cómo puede un hombre saber si Cristo es suyo o no? Para guiaros por un camino sencillo y seguro; la mejor manera para que cualquier hombre sepa si Cristo es suyo o no, es considerar el medio en el que se entrega a los hombres; consulte los términos de transferencia y, de acuerdo con estos términos, tal es la seguridad de su título. Ahora bien, las condiciones de traspaso {como les he dicho a menudo} son sólo las de un acto de donación, y un acto de donación universalmente exhibido y extendido. Por lo tanto, debo decirles que no hay mejor manera de conocer su porción en Cristo que, basándose en la oferta general del evangelio, concluir absolutamente que Él es suyo, y así, sin más preámbulos, aceptarlo, tal como fue ofrecido. a ti, por su palabra; {Isaías 55:1;} y esta toma de él, por licitación general, es la mayor seguridad en el mundo de que Cristo es vuestro.33 Decid a vuestras almas {y no dejéis que esto se contradiga, ya que Cristo se ha extendido a sí mismo a los pecadores como pecadores;} mi parte es tan buena como la de cualquier hombre; deja aquí tu descanso; No lo cuestiones, pero créelo; es la seguridad tan buena que Dios puede darte; Él ha prometido, aventura tu alma en ello, sin buscar mayor seguridad. Pero algunos dirán que no me pertenece; ¿Por qué no a ti? Cristo pertenece a los pecadores, como pecadores; y si no hay en ti nada peor que el pecado, la rebelión y la enemistad, él te pertenece a ti, así como a cualquiera en el mundo; y no hay nada en absoluto que pueda darte la certeza de que él es tuyo, sino recibirlo en estos términos.34 “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.
Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hijos de Dios; los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. {Juan 1:11-13}


33 Este es el pasaje principal sobre el cual el profesor holandés Hoornbeeck ha encargado la redención universal al Doctor, concluyendo, de esta oferta general u oferta de Cristo a todos, que él sostenía la satisfacción universal de Cristo para todos, y que todos tengan una porción igual en él; de donde podrían estar seguros de que Cristo es suyo, y no de ninguna condición en ellos mismos; y, de hecho, la oferta universal no puede sostenerse sin suponer una redención universal; que aquellos a quienes les gusta y, sin embargo, profesan una redención particular, harían bien en considerar.
Branquia.
34 Esto lo sitúa en una situación mucho mejor que la oferta general; lo cual no es seguridad para nadie, de que Cristo sea suyo; ni siquiera la redención general misma, ya que todos no tienen parte en él, ni son salvos por él; pero Cristo muriendo por los peores y principales pecadores, y su promesa de recibirlos, y el hecho de recibirlos como tales, son la mejor seguridad en la que puede confiar un pobre pecador, bajo un profundo sentido de pecado; y ser animado a acudir a Cristo y aferrarse a él como a su propio Salvador. Véase el último párrafo del siguiente sermón, donde el Doctor menciona una seguridad mejor que la oferta general. Branquia.
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Cristo recibe a los pecadores, como pecadores; nunca excluyó a uno de todos esos miles que se acercaron a la oferta del evangelio; nunca dejó ninguno; “Pero a todos los que le recibieron, les dio poder para ser hechos hijos de Dios”. Tráiganme algún ejemplo en todo el libro de Dios de alguien que haya venido a Cristo y lo haya aceptado en la entrega del evangelio, y sin embargo haya dejado de lado a esta persona. Es verdad, en un asunto superficial, de curación corporal, la mujer viene a Cristo, y al principio él no la escucha, luego la llama perro; sin embargo, antes de separarse, Cristo no sólo acepta a la mujer, sino que estalla en admiración: "¡Oh mujer, grande es tu fe!" Pero, digo, en el asunto de participar de Cristo, muéstrenme un ejemplo de alguien en todo el Libro de Dios que se haya aventurado en la oferta general de Cristo, que fue rechazada. {Apocalipsis 22:17} Si no hay ejemplo, en toda la Escritura, ¿de dónde os viene esta amargura de vuestro propio espíritu, que no podéis, que no osáis, acercaros a Cristo?
Pero me diréis, si esta toma de Cristo es la mejor seguridad, ¿cómo sabré si creo o no? ¿O cómo sabré si mi toma no es una falsificación, sino una toma sólida, sustancial y real de Cristo?
Respondo, por la realidad de la cosa. ¿Lo haces de verdad? Si lo haces de verdad, será una auténtica ganancia. Si un hombre te preguntara; ¿Cómo sabes que brilla el sol? Su luz se muestra; y, por su luz, sabemos que brilla. ¿Cómo sabré que creo? Hay una luz en la fe que se descubre a los hombres. El alma que realmente se acerca a Cristo puede concluir que así es. Si le das seis peniques a un pobre y luego se lo pides, ¿cómo sabes que te los he dado y que los tienes? Pues, dice él, lo tengo en mi mano, lo encuentro y siento que lo tengo. Entonces, hagan esta pregunta a sus corazones: ¿Cómo sé que creo en Cristo? ¿Pongo mi corazón en esta verdad? ¿Lo recibo como algo que sí creo, o lo rechazo, o no lo recibiré? Entonces no creo; pero si te sientas y descansas en ello, lo recibes y en realidad lo crees; entonces podrás concluir absolutamente que Cristo es tuyo. Respecto al tiempo, no puedo ampliar más; pero espero que por el momento esto me dé satisfacción. Una palabra o dos para aplicar, y así concluiré.
¿Es esto una verdad, como os ha demostrado la Escritura, que Cristo es un pacto dado a los hombres para abrir sus ojos ciegos? Entonces está claro que empiezan por el extremo equivocado del fondo y empiezan a terminar en la gracia de sus propios espíritus, para desde allí tener consuelo. Si comienzas por cualquier otro extremo que no sea Cristo para obtener gracia y consuelo, haces lo que hacen ellos, que toman el extremo más interno del hilo y comienzan a deshilacharlo allí; de modo que se hace poco o ningún trabajo, pero mucho, muchos nudos y puntas rotas, y el trabajo completamente estropeado; mientras que, si comenzaran en el extremo más extremo del fondo, habría transcurrido sin perturbaciones.
Amados, Cristo es dado para abrir los ojos ciegos de los hombres; Ve a donde quieras, nunca tendrás tus ojos abiertos espiritualmente, a menos que vayas a él; ¡Oh, qué problema hay aquí con los hombres, o en los hombres, al quebrantar sus propios corazones y abandonar sus pecados! ¿Y hacia dónde corren? Corren hacia su justicia inherente, sus calificaciones, sus oraciones, sus lágrimas, sus humillaciones, tristezas, reformas, obediencia universal y cosas por el estilo; pero ¿es esto correr hacia la gracia gratuita y la misericordia gratuita en Cristo? No, por desgracia, nunca se piensa en Cristo; está completamente olvidado, completamente descuidado y no considerado en todo este tiempo. Aquí se ara con arado de madera; He aquí un trabajo sobre un caballo muerto, o más bien con uno.
¿Qué hay en el corazón de un hombre para arar la roca de su propio corazón? No es de extrañar que sudes, te esfuerces y te esfuerces todo el día, y todo mienta en el mismo caso; no hay 105


fuerza para dar a luz; porque vais con la fuerza propia, o de la criatura, y no con la fuerza del Señor Jesucristo.
Sabéis que cuando una bomba está seca, los hombres no suelen trabajar en ella hasta que sudan; pero primero vienen, traen un balde de agua, y vierten el agua en él, y luego se ponen a bombear, y en virtud del agua vertida, sale más agua, y con el bombeo continuo sacan abundancia; así vuestros corazones son cosas secas, no hay savia, ni humedad, ni vida en ellos; Cristo primero debe ser derramado, antes de que puedas sacar algo; ¿Por qué, pues, estáis trabajando y tirando en vano? Oh, no te quedes más, ve a Cristo; es él quien debe romper tu corazón de roca, antes de que el arado pueda pasar sobre él, o al menos entrar en él. Como os dije antes, así os lo repito, debéis considerar a Cristo como dado gratuitamente a vosotros por el Padre, incluso antes de que podáis creer.
Hay una historia de Ebedmelec; el moro negro en Jeremías, {Jeremías, capítulo 38,} quien por su interés y favor con el rey, consiguió permiso para ir al calabozo de Jeremías a buscarlo; lleva consigo cuerdas, las baja y hace que Jeremías se las ponga debajo de los brazos y alrededor de él; ahora Jeremías, agarrando fuertemente las cuerdas, no lo arrastra hacia el hoyo, sino que saca a Jeremías del hoyo hacia sí mismo. Hablo esto a modo de ilustración. Cristo es nuestro Ebedmelec con el Padre, el gran Rey de Gloria; su trato prevalece para que pueda tener la libertad de sacarnos a nosotros, los pobres Jeremías, del pozo y la mazmorra del pecado y de Satanás, de la miseria y la destrucción. ¿Cómo hace esto? No envía primero cuerdas y luego viene después, sino que va y las lleva consigo; es decir, Cristo no envía la fe primero a los creyentes y luego viene después atraído por ella; no, sino que viene y lo trae consigo, y estando presente, se lo baja; y cuando lo tienen, no atraen a Cristo hacia ellos por medio de él, sino que, reteniéndolo firmemente, Él los atrae hacia sí. Así que aquí no está primero la fe y luego Cristo; pero Cristo viene primero y da fe para aprehenderlo y apoderarse de él. Considerad, pues, a Cristo como vuestro Ebedmelec, que viene y se extiende para sacaros, y estando presente el primero, os extiende la fe, por la cual podéis sosteneros; así Cristo os sacará del hoyo.
Por lo tanto {para llegar a una conclusión} recuerda esto, mientras corres hacia Cristo, así prosperarás en todo lo que emprendas; todos los asuntos que Cristo emprenda seguirán en marcha, mientras que todo lo que emprenda la criatura se detendrá. Haz la prueba, comienza pero con Cristo; llévalo contigo en tu entrada en cualquier cosa, y tendrás un Consejero poderoso para guiarte y dirigirte, porque así es llamado Cristo; y un buen consejo, ya lo sabes, es muy útil para una expedición próspera. “Se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”.
{Is.9:6} Nuevamente, tienes una torre y un refugio completamente seguro para retirarte en caso de emergencia o de dominio excesivo. Alguna vez fue una pieza fundamental de la política, cuando se estaba en combate con un enemigo, asegurarse de contar con un buen fuerte y mantenerlo; para que si el enemigo es demasiado fuerte, sepa adónde ir para esconderse y salvarse del peligro presente; y sin tal refugio, todos corren el riesgo de ser cortados; así comienzas con Cristo; aseguraos de él cuando entréis en el campo del mundo; consiga sólo este fuerte y tendrá un lugar de retiro en todas las ocasiones, donde haya una seguridad muy cierta, contra la cual las puertas del infierno no podrán prevalecer, porque Cristo es esa roca inexpugnable; Pero esto no es todo.
Cristo es también el agua de la vida; lleva a Cristo contigo, y entonces, en todos tus viajes, apenas empieces a desmayarte, habrá agua viva a tu alcance; podrás beber de él y tu espíritu se refrescará y revivirá. ¿Qué más te digo? es 106


¿Cristo que engrasa las ruedas de vuestros carros y os hace correr por los caminos de los mandamientos de Dios? Es él quien llena las velas; Es necesario que estés en calma, si él no está presente para soplar en ellos. Lleva a Cristo contigo y tendrás el viento a tu disposición. Muchos marineros darían al mundo el privilegio de dominar los vientos naturales y hacerlos soplar cuando y en la dirección que él desee; Entonces nunca se quedaría atado al viento. Amados, vosotros que tenéis a Cristo, tenéis el viento en vuestros puños; Usted puede ser transportado a cualquier puerto que desee. Si lo tienes, tendrás un vendaval rápido y navegarás a mayor velocidad gracias a su poder. Por lo tanto, si Cristo es derramado, y un regalo para los hombres, y tan barato que lo podéis tener a cambio de nada, sólo recibiéndolo, que este sea vuestro clamor y canto eterno, ¡nadie sino Cristo, nadie sino Cristo! O mejor dicho, en el lenguaje del Apóstol: "No deseo saber nada más que a Jesucristo, y a éste crucificado".
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SERMÓN VIII
LIBERTAD CRISTIANA NO
DOCTRINA LICENTISTA
 

“Por tanto, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. {Juan 8:36}


Nuestro Salvador aquí da una pista a sus Apóstoles de que no deben esperar que les vaya mejor que a su Maestro. Habla de un uso duro en el mundo; porque vino a él para cumplir un ministerio misericordioso y glorioso, trayendo del seno de su Padre el amor grande e inescrutable que el Padre tuvo desde la eternidad en sus pensamientos hacia sus propios amados; y por eso aprovecha todas las oportunidades y ventajas para publicar las buenas nuevas de salvación a los hijos de los hombres; sin embargo, encontró mucha oposición. Pero aunque Cristo sabía muy bien que había muchos Cavillers que le tendían trampas para atraparlo en sus palabras, y que frecuentaban las asambleas comunes donde predicaba, para captar de él algo que pudiera tener al menos un motivo para reprenderlo, y ponerlo en peligro; Digo, aunque Cristo sabía que en todas esas asambleas había algunos escribas y fariseos y cosas así, a pesar de todo esto, cuando se le presentó la oportunidad, tuvo el agrado de usar mucha libertad de expresión con ellos; y aunque algunos criticaban y criticaban sus palabras y su persona, había algunos a quienes pertenecían las buenas nuevas de la salvación, quienes por su ministerio las recibieron y fueron consolados. Parece que sucedió así con Cristo, en los dos capítulos anteriores, y este del cual he tomado mi texto; porque en estos se complació graciosamente en exponer la luz de las buenas nuevas de la salvación, en las que utilizó, como dije antes, mucha libertad y audacia de expresión, lo que ocasionó que los adversarios del Evangelio desahogaran su veneno y escupieran el veneno de su malicia contra él. Apenas pudo pronunciar una palabra de gracia, pero en ese momento estaban sobre su espalda.
Estos tres capítulos no contienen nada más que una disputa continua entre Cristo y sus enemigos, entremezclada con las expresiones más admirables, dulces y llenas de gracia de él hacia su propio pueblo. En el versículo 30, después de una gran disputa y discurso, el Espíritu Santo se complace en decirnos que muchos creyeron en Cristo, por las palabras que había hablado. Aquí se ve un efecto de gracia sobre algunos, que Cristo conocía de antemano; sobre lo cual se animó, a pesar de toda la oposición de los adversarios, a ser valiente al hablar; y al percibir que su Evangelio tuvo efecto en algunas personas, es más, en muchas personas, desvía su discurso de estos criticones, con quienes había discutido durante tanto tiempo antes, y comienza a enmarcar su discurso en la capacidad y condición de los nuevos conversos y creyentes; por lo tanto, en el versículo 31, 32, nuestro Salvador se entrega a ellos de esta manera; “Si permanecéis en mi palabra”, dice, “entonces sois verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.
Ahora bien, aunque es evidente que Cristo dirige este discurso suyo a los nuevos creyentes, sin embargo, en el versículo 36 los caviladores critican y cavilan, no puedo decir si a sabiendas o por ignorancia; es necesario que Cristo les hable este pasaje; y al momento, de manera acalorada y cautelosa, le responden; mientras que él había dicho que deberían ser libres y que la verdad debería hacerlos libres; es decir, tantos de ellos como creyeron; 108


Al poco tiempo le replicaron: ¿Por qué? “Somos la simiente de Abraham, nunca estuvimos en esclavitud”; ¿Cómo podemos ser libres? Podrían haber callado, pero Cristo nunca se dirigió a ellos, nunca les habló; y aunque dijeron: “nunca estuvieron en esclavitud”, en esclavitud lo estaban, y en esclavitud les gustaría estar. Sin embargo, Cristo no les habló a ellos, sino a los creyentes; sin embargo, no lo dejarán así, se lanzarán contra él, por lo que él responde nuevamente a su objeción. En el versículo 33, hicieron uso de este argumento para afirmar su libertad; dijeron: “somos linaje de Abraham, y nunca estuvimos en esclavitud de ningún hombre; ¿Cómo dices tú: Seréis libres? ¿Habla de hacernos libres? Este retroceso lo elimina con una espada de dos filos. Hay una doble respuesta al argumento que esgrimen. Por lo tanto, primero Cristo muestra qué es la libertad y dónde se encuentra de la que habla. En segundo lugar, muestra que su argumento no es bueno, porque ser descendencia de Abraham no era un argumento suficiente para su libertad.
Primero, Cristo muestra qué es la verdadera libertad, de la que habla así; es precisamente esto
“permaneciendo en la casa para siempre”.
En segundo lugar, muestra que ser descendencia de Abraham no basta para hacerlos libres; porque la respuesta de Cristo es así; “De cierto, de cierto os digo, todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado; y el siervo no queda en casa para siempre; pero el Hijo permanece para siempre”; {vs.34,35;} tanto como para decir: Supongamos que sois descendientes de Abraham, pero si cometéis pecado, por todo esto sois siervos, estáis en esclavitud del pecado; y mientras lo seas, no tendrás libertad. Toda libertad consiste especialmente en esto de lo que habla Cristo: que para los libres en verdad habrá morada en la casa para siempre. el apóstol,
{Gálatas 4:21-31,} nos ilustra la naturaleza de esta libertad de la que Cristo habla en este lugar, y de hecho, expone la sustancia de la misma; “Decidme, vosotros los que deseáis estar bajo la ley, ¿no oís la ley?” Tú que deseas estar bajo la Ley, ¿qué dice ella? La Ley habla así {dice él;} "Abraham tuvo dos hijos, uno de una esclava y el otro de una libre". Estos son un misterio; Agar significa Monte Sinaí, en Arabia, que genera esclavitud. Ahora, Agar fue la madre de Ismael, pero la semilla de la promesa es de arriba. La conclusión es ésta, dice el Apóstol, “echa fuera a la esclava y a su hijo; porque el hijo de la esclava no será heredero con el hijo de la libre;” pero el que es libre, queda en herencia para siempre; la esclava y su hijo no deben permanecer en la casa para siempre, deben ser expulsados. Cristo alude a esto, a la expulsión de Ismael por parte de Abraham; tanto como para decir, puede haber aquellos de la simiente de Abraham, como lo fue Ismael, pero ser expulsados, no siendo la simiente de la promesa; pueden ser la simiente de Abraham, pero al ser siervos del pecado, no hay permanencia para ellos.
Ahora bien, nuestro Salvador, habiendo rechazado y respondido sus argumentos, viene, en las palabras de mi texto, a mostrar el surgimiento y la fuente de donde brota o toma su primer comienzo esta libertad de la que él habla; "Si, pues, el Hijo os hizo libres, entonces sois verdaderamente libres".
Las palabras que les he leído son una proposición hipotética o una conclusión expresada sobre una suposición y contienen estos detalles. Primero, la gracia misma resistió, y esa es la libertad. “Si el Hijo os liberta”. En segundo lugar, el original o la causa del mismo; es decir, el Hijo los hace así, “si el Hijo os liberta”. En tercer lugar, su calidad, qué tipo de libertad es; no es una libertad sombría, vacía e inútil, sino sustancial, “entonces eres verdaderamente libre”. Esta proposición hipotética reducida a una conclusión categórica no es más que esto: aquellos a quienes el Hijo hace libres, son verdaderamente libres.
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Sólo hay una cosa observable en el argumento de Cristo en este lugar que agregará una palabra a esta proposición. Estos judíos, que sí disputaban con Cristo, pretendían que no había camino a la libertad plena, sino naciendo de Abraham; entonces el ser simiente de Abraham les da una libertad completa; ahora Cristo los aprovecha; supondrá con ellos en su sentido, que si la libertad se pudiera obtener por algún privilegio externo, debería ser por ser la simiente de Abraham; Por lo tanto, si la libertad de Abraham no es libertad, como en realidad no lo es, entonces no puede haberla sino por alguien que está por encima de Abraham.
Ahora, dice Cristo, el Hijo os hará libres; tanto como para decir: Abraham, la persona más libre del mundo, no puede hacerte libre, y mucho menos cualquier otro que no sea el Hijo. Entonces, la proposición es esta: que sólo son realmente libres aquellos que tienen su libertad del Hijo de Dios; Digo: sólo ellos son realmente libres aquellos que son hechos libres sólo por Cristo; Nadie en el mundo, nada en el mundo puede hacernos libres, sino el Hijo de Dios.
Ahora, para que podamos mamar y sentirnos satisfechos de los pechos del consuelo, {porque en ellos está la leche sincera de la palabra}, consideremos brevemente estos pocos detalles.
Primero, cuál es la libertad de la que habla Cristo en este lugar.
En segundo lugar, cómo Cristo hace libres.
Y si el tiempo sirve; en tercer lugar, quiénes son los que así son liberados por Cristo.
Empezaré por el primero. Qué es esta libertad de la que Cristo habla en este lugar.
Para aclarar esto, observemos, primero, que libertad y libertad son términos de un mismo y mismo significado. Es todo lo mismo decir que el Hijo hace libre, o que el Hijo da libertad.
Tanto el griego como el latín se traducen promiscuamente, ya sea libre u hombres en libertad.
Es cierto, lo confieso, que esta palabra libertad ha adquirido mala fama en el mundo, en parte por el abuso de la libertad, y en parte por la malignidad de algunos espíritus, que golpean incluso el corazón de Cristo, a través de los costados de aquellos. que son de Cristo; poniéndoles reproches, ignominiosos y vergonzosos nombres de libertinaje. Ahora bien, debido a que la libertad y la libertad son así deshonradas y deshonradas, la verdadera libertad, que Cristo ha comprado y dado, requiere cierta limpieza, para que no perezca y se pierda en la basura de la libertad corrupta; y así el pueblo de Dios será burlado por lo que es su mayor porción.
Me avergüenza decirlo, ojalá no hubiera ocasión, de que lo que es la vida misma y el único consuelo de los miembros de Cristo Jesús, se convierte en tal oprobio, por la malignidad de los enemigos del Evangelio de Cristo, que el Los mismos creyentes casi se avergüenzan de andar bajo el nombre de aquello que es su mayor gloria.
Ser llamado libertino es el título más glorioso bajo el cielo; tómalo como uno que es verdaderamente libre por Cristo. Ser hecho libre por Cristo, en la construcción adecuada, no es otra cosa que esto: ser hecho libertino por Cristo; No digo ser libertino en el sentido corrupto del mismo, sino serlo en el verdadero y propio sentido del mismo. Es cierto que Cristo no da libertad al libertinaje de vida y de conversación; del cual hablaremos más poco a poco; sino una libertad real y verdadera que Cristo ha comprado y dado a todos sus miembros.
Para que podamos comprender mejor cuál es esta libertad que Cristo ha comprado y otorga a los creyentes; y así salvarla del reproche de la libertad corrupta y licenciosa; comprendan, amados, que hay una triple libertad. Primero: Moral o civil. En segundo lugar: Sensual y corrupta. En tercer lugar: Espiritual y divino.
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Primero, la libertad moral y civil es de la que hablan estos judíos, {malinterpretando el sentido de Cristo} tal como la que vosotros solíais tener en vuestras ciudades; cuando un hombre ha cumplido su condena, es un hombre libre, tiene la libertad de la ciudad, tiene libertad para comerciar en ella; entonces Pablo entendió la libertad, cuando habló con el centurión; el centurión dijo que lo había comprado con mucho dinero; pero dice Pablo, yo nací así; Nací romano.
{Hechos 22:28} Pero de esta libertad Cristo no habla aquí.
En segundo lugar, hay una libertad corrupta de la que habla el Apóstol en Gálatas 5:13, porque allí nos dice así: "a libertad habéis sido llamados"; pero, dice él, “sólo que no uses la libertad como ocasión para la carne”. Una libertad licenciosa no es otra cosa que esto, a saber, cuando los hombres convierten la gracia de Dios en desenfreno y, abusando del Evangelio de Cristo, continúan en pecado, para que la gracia abunde. A lo que el Apóstol le atribuye aborrecimiento; Dios no permita, dice, que ningún hombre haga uso de una libertad como ésta. Estoy seguro de ello, y afirmo con valentía, que no hay un solo hombre hecho libre por Cristo, que tenga como regla, a saber, atreverse a pecar con avidez, a causa de la redención que está en la sangre de Cristo; sino que Cristo, que ha redimido del pecado y de la ira, también ha redimido de una conversación vana; y no se hará uso de la gracia de Dios para animar y animar a estallar en el libertinaje. Todos los que tienen esta libertad comprada por Cristo para ellos, tienen también el poder de Dios en ellos, que los guarda para que no se rebelen licenciosamente; la semilla de Dios permanece en ellos, de modo que no pueden pecar, como en 1 Juan 3:9, es decir, no pueden pecar de esta manera.35
En tercer lugar, hay una libertad espiritual; porque de corrupto libertinaje Cristo tampoco habla en el texto; sino de una libertad espiritual; y para que quede claro, aquí habla de una libertad espiritual, que se puede percibir claramente por las palabras anteriores; porque mientras estos fariseos afirmaban que no estaban en esclavitud; Cristo prueba que lo eran, así; "Eran siervos del pecado", {dice él}, "y el que es siervo del pecado, no permanece en casa para siempre"; tanto como para decir, la esclavitud aquí, era tal, que consistía en estar bajo pecado; entonces, Cristo aquí significa servidumbre y esclavitud bajo el pecado; Por lo tanto, la libertad, por el contrario, debe ser necesariamente una libertad espiritual.
Ahora valdrá la pena investigar, primero, la naturaleza; y, en segundo lugar, en la calidad de esta libertad espiritual que Cristo trae consigo a su propio pueblo.
Primero, por la naturaleza de esta libertad. Los filósofos tienen una regla que es de muy buena utilidad, para aclarar las verdades divinas; "Los contrarios se ilustran entre sí". La libertad será más clara, o al menos más claramente evidente para nosotros, si consideramos lo contrario a la libertad. Lo contrario a la libertad es la esclavitud; si sabemos cuál es la esclavitud de la que habla Cristo, sabremos mejor cuál es la libertad.
Consideraremos por un momento de qué esclavitud habla Cristo aquí, a la cual opone la libertad, como dije antes. La esclavitud de la que habla es la esclavitud bajo el pecado. Consideremos brevemente qué es esto. Esto se encuentra en estas dos cosas. Primero, una obligación hacia la Ley y bajo la maldición de ella, a causa de su transgresión; y en segundo lugar, en la privación de todo consuelo y contentamiento, a causa de la misma transgresión.


35 Este párrafo, así como muchos otros, muestran que el Doctor no era amigo del libertinaje, y qué locura es acusar a una persona tan digna de tener principios licenciosos. Branquia.
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Primero, digo, una obligación hacia y bajo la maldición de la Ley, a causa de transgredirla, que es la primera parte de la esclavitud bajo el pecado. Entonces, una persona está propia y verdaderamente bajo esclavitud, cuando a causa de su transgresión, no puede escapar de la maldición de la Ley, sino que debe acostarse ante ella y estar bajo el tormento de ella, como un esclavo. , incluso como esclavo en las galeras turcas; aunque este hombre en su esclavitud trabaja muy duro; {porque de eso no le faltará, bastante trabajo tendrá;} sin embargo, si en algún momento resbala o cae, ya sea por omisión, o por mera enfermedad y debilidad, y falta de fuerza; todo su arduo trabajo es nada en absoluto considerado; pero, cuando fracasa en esa insoportable esclavitud y tarea, recibe sus azotes y golpes. Este, digo, es el verdadero estado de servidumbre, cuando hay crueldad y rigor, sin tener en cuenta la imposibilidad de cumplir la tarea; la carga y los golpes se cargan con peso; no se oye ningún llanto, ninguna promesa, ninguna excusa, ninguna súplica, por muy razonable que sea; pero, como hay falta cometida, es necesario que se inflijan azotes. Lo mismo ocurre con una persona en esclavitud espiritual; Entonces un hombre está bajo la maldición de la Ley, a causa de su transgresión, cuando hace lo que puede, {supongamos como debe ser,} sin embargo, si falla sólo en una cosa, lo que hace no es considerado ni considerado. ; tampoco se toma nota de su capacidad para no hacer más; pero, así como él resbala, la Ley impone azotes.
Hay dos cosas a considerar principalmente que amargan poderosamente la condición de un siervo que está bajo la maldición de la Ley debido a su transgresión.
El primero es este, las amenazas y amenazas de la maldición, que incesantemente se suceden unas sobre el cuello de otras, con fuertes gritos de amargura contra esta alma transgresora.
Es con una persona esclava del pecado, bajo la maldición de la Ley por ello, como fue con Job con respecto a las aflicciones que sobre él; uno viene y le avisa que le han quitado los bueyes; Apenas terminó, viene otro y le dice que sus ovejas se habían perdido; y apenas había entregado su mensaje, viene otro y le dice que le robaron sus camellos; y apenas lo hubo hecho, viene uno y le dice que sus hijos e hijas fueron asesinados; Así, uno tras otro, los mensajeros se le acercaron. Lo mismo ocurre con las personas esclavizadas por la Ley; viene y amenaza con esta maldición; luego viene y amenaza con un segundo; y apenas termina, viene y amenaza a un tercero, clamando continuamente: Maldito, maldito, maldito, maldito. Si los oídos del pueblo estuvieran abiertos para escuchar todo lo que habla la Ley, no oirían nada más que un estrépito de maldiciones que pertenecen a aquel que está bajo ella. Por ejemplo, un hombre bajo la esclavitud de la Ley por el pecado no puede oír nada más que esto: “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley”. {Gál.3:10} Amado, no hay hombre que, en un aspecto u otro, todo acto que hace, tenga alguna debilidad y defecto en él; y, a ese respecto, la Ley habla: “Maldito serás, porque no perseveraste en hacer todas las cosas que están escritas en la Ley”. Apenas puedes pasar de este acto a otro, pero tan pronto como realizas ese segundo acto, por las fallas en él, la Ley vuelve a llorar; “Maldita seas, porque no perseveraste en hacer todas las cosas escritas en el libro de la Ley”. Así que mire Romanos 2, donde hay una continua revocación de la Ley a aquellos que están en esclavitud bajo ella; “tribulación y angustia, sobre toda alma humana que hace el mal, del judío primeramente, y también del gentil”;
{vs.9;} salvando, que en Romanos 3:19, el Apóstol nos dice que esta maldición, esta tribulación y angustia es pronunciada por la Ley sólo sobre los que están bajo ella; entonces 112


entonces, es indudable que a los que están bajo ella les pertenecen la tribulación, la angustia, la ira y la venganza.
Ahora bien, es una especie de muerte, un verdadero tormento estar bajo amenazas tan continuas; no oír más que execraciones; no escuchar nada más que maldiciones y amarguras, nada más que indignación e ira; ¡Oh! ¡Qué infierno es en la tierra que un alma reciba esta sentencia!
¡Qué amargura es para un malhechor que está en el tribunal, golpear a un juez, puede ser, pronunciándole un discurso de dos horas, recitando sólo el extremo del tormento que deberá soportar por los crímenes que ha cometido! Cada repetición o adición de tormento, denunciado y sentenciado, es una especie de dardo de fuego, que golpea cada vez más fresco, para herir el corazón. Quienes sean los que están bajo la maldición de la Ley, a causa del pecado, no hay voz que hable, ni pueda ser escuchada, por ellos, por el volumen de esa voz, Maldito, maldito, maldito, a cada momento, a cada hora; nada en el mundo más que maldito.
Amados, déjenme decirles, esto no sólo concierne a personas que viven en toda clase de libertinaje, como la embriaguez, la prostitución, la profanación del sábado en la medida más grosera; pero, para que pueda hablar claramente, esto se extiende en línea paralela con ellos hasta la persona más exacta, más estricta, más precisa en su conversación, aunque el mundo no es capaz de decirles {como los hombres acostumbran a decir}, negro es tu ojo. ; es más, aunque parezcas ser espiritual en todas tus actuaciones; es más, y también en gran medida, sin embargo, si estás bajo la Ley, en tu transgresión, oirás de ella tantas maldiciones pronunciadas contra ti, como todos los profanos miserables bajo el cielo; la grandeza de tu honestidad y rectitud, ya sea en religión o en asuntos de comercio y trato con los hombres, tu conversación honesta, digo, tiene los fuertes ruidos de maldiciones resonando en tus oídos. Supón que eres un hombre que asiste diligentemente a las puertas de la casa de Dios, dado mucho a la oración, al ayuno, al duelo y al llanto; sí, con gran liberalidad das todos tus bienes a los pobres, etc.; sin embargo, digo, por todo esto puedes estar bajo la maldición de la Ley que provocará pelea en la mejor de estas actuaciones; dirá, así y así, en esto y que “no has continuado en todo lo que está escrito en el libro de la Ley para hacer entonces”; Respecto a esto, estás bajo la maldición tanto de él como de otro.
En segundo lugar, no sólo hay amenazas y amenazas como un terrible toque en tus oídos por parte de la Ley, mientras estás en esclavitud bajo ella; pero tampoco hay más que una palabra y un golpe. El Señor no trata con los hombres en este caso, como trata con su propio pueblo, sosteniendo su vara delante de ellos para advertirles que escapen; pero luego de la transgresión, la amenaza se ejecuta rápidamente y sin piedad, recayendo sobre la espalda del transgresor, aterrorizando y atormentando el alma. ¡Oh, el alma que está despierta, que oye las amenazas y siente los azotes de la Ley! ¡Oh, qué tormentos y angustias, qué tribulación y amargura deben espantarla continuamente! Esta, digo, es la comisión de la Ley: no perdonar ni a altos ni a bajos, ricos o pobres. No, iré más allá, santo o impío, con respecto a la práctica de la santidad, puede eximirse de la maldición de la Ley. Es verdad, como dice el Apóstol, que la Ley habla vida; “Haz esto y vive”; pero es de poco consuelo, porque primero requiere acciones que son imposibles de lograr; como si un hombre fuera condenado a morir en el tribunal, con esta promesa; Toma toda Inglaterra y llévala sobre tus hombros a las Indias Occidentales, y luego 113


ser salvo de esta muerte.36 Es mejor que el juez no diga nada, porque la cosa es imposible de hacer. De hecho, la Ley dice: "Haz esto y vivirás"; pero ¿dónde está el hombre que pueda hacerlo, perseverando en todas las cosas sin fallar en un ápice de ellas? El que permanece en toda la Ley y falla sólo en un punto, es culpable de todos; por lo tanto, hasta que llegues a esa perfección de cumplirlo, de que no falles en ni un ápice, nunca sueñes con la vida que te ofrece. Si has fallado en un punto, todo lo que has hecho se desmoronará hasta el final nuevamente; todo tu trabajo está perdido; estás tan bajo la maldición como si no hubieras hecho nada en absoluto. {Romanos 3:19}
Aún más, amados, la esclavitud bajo la Ley no sólo consiste en las maldiciones de ella, y en la presencia de todo mal por ella, sino también en la privación de todo consuelo que los hombres puedan tener bajo este tormento; Digo, una privación de todo consuelo; porque no hay una palabra, ni una pizca de consuelo para el refrigerio de una persona bajo la Ley, ni una pizca de consuelo en toda la Ley, desde el principio hasta el fin. Es cierto que hubo consuelo entremezclado en su promulgación, pero el consuelo no proviene de lo que se considera propiamente. Así como contiene una maldición para los desobedientes, así no hay consuelo para ningún hombre que esté bajo ella, con respecto a la maldición; Digo, la Ley es para tales personas {como lo fue Micaías para Acab} nunca les habla palabra buena. Pero esto no es todo, porque aunque la Ley nunca sea tan rígida en sí misma, si permitiera y permitiera que otros dijeran una palabra de consuelo, había algo bueno en ella; pero se mantiene bajo y calla, de modo que no se puede escuchar una palabra de consuelo de ningún otro. “Pero antes de que viniera la fe, estábamos mantenidos bajo la ley, encerrados en la fe que después había de ser revelada”. {Gal.3:23} Allí encontrarás que la Ley no sólo es un terror en sí misma para aquellos que están bajo ella, sino que es un guardián muy rígido y severo, que no puede llegar ni en el más mínimo destello de luz, y comodidad en otros lugares; porque {dice allí el Apóstol, de las personas que están bajo la Ley} están encerradas en, o hasta la fe; porque llama a la Ley maestro de escuela hasta Cristo; de modo que el mismo Cristo no tiene una palabra de consuelo para ellos mientras están bajo la Ley; cuando Cristo habla algo, al momento dice la Ley, esto no es para vosotros; esto es para otros que están exentos de mi gobierno, de mi dominio; no hay nada de todo esto para ti, no tienes nada que ver con ello.37 Yo digo, ésta es la condición de los hombres que se mantienen bajo esta amargura del 36 Sr. Anthony Burgess, en su Vindiciae Legis, pg. 14, representa este pasaje como una denuncia de la Ley; pero ¿qué desprecio de la Ley es este, observar su verdadera naturaleza y lenguaje, exigiendo lo que es imposible de hacer para el hombre caído? él mismo cita en el Evangelio, a modo de respuesta, que ordena a un hombre que crea algo imposible para el poder del hombre, observa; ¿Y no es esto tanto una denuncia del Evangelio? De hecho, existe esta diferencia: el Evangelio no sólo anima a creer, sino que a menudo va acompañado del poder de Dios, que permite a los hombres creer, mientras que la Ley nunca va acompañada de tal poder que permita a los hombres cumplirla; pero esto, dice, es ajeno al asunto que nos ocupa; pero no se dice dónde es así. Véase Vindicación del Evangelio de Lancaster. Branquia.
37 Sr. Burgess, en su Vindiciae Legis, pág. 14, pone reparos a este pasaje. Observa que por Ley, en Gálatas 3:23, se entiende la Escritura en general; lo cual, de ser así, se aplica a la Ley en particular; aunque no toda la Escritura, sino la parte de la Ley, ciertamente debe estar destinada, ya que parte de la Escritura, al menos, está escrita para comodidad; Insiste en que el Apóstol está hablando de la forma del régimen de Moisés y de que los padres no tenían consuelo por ese medio. Que así sea; lo mismo vale para todas las demás personas que están bajo el mismo espíritu de esclavitud a la Ley; sugiere que el Doctor, al representar la Ley como un guardián tan rígido que no permitirá que nadie hable consuelo a un hombre, excluye a un mediador; es cierto que no dirige a nadie, y mientras el alma esté bajo su poder, no permitirá recibir ningún consuelo de Cristo Mediador, ni de sus 114.


Ley, que cuando la transgreden, la maldición de ella es su prisión; personas mantenidas en este estado, ¿cómo les quitan el consuelo de Cristo? Ninguna de ellas me pertenece, dice tal alma; He pecado, y todos los juicios de Cristo son pronunciados contra mí, debo morir. Mientras continúes en este estado, las maldiciones de la Ley se pronunciarán contra ti con tanta frecuencia como transgresiones en ti. No habrá un solo consuelo de Jesucristo para dar refrigerio a vuestro espíritu; pero mientras permanezcas en este estado, llegarás a la conclusión de que estás bajo maldición, debido a tus transgresiones, abandonarás todas las misericordias del Evangelio. Esto es, entonces, estar en esclavitud bajo la Ley; es decir, que un hombre lo tiranice y domine de tal manera que le haga creer que cada vez que transgreda, debe esperar que la sentencia de la maldición se cumpla sobre él.
En tercer lugar, los que están en esclavitud bajo la Ley a causa del pecado, ya que están sujetos a esta miseria con respecto a la privación de comodidad; de modo que la Ley, es cierto, exige trabajo suficiente, más del que cualquier hombre bajo el cielo puede realizar ahora; pero no proporcionará nada en el mundo con qué hacer las cosas. Requiere toda la historia del ladrillo, pero no da paja; no indica dónde se puede obtener ayuda; no recibe ayuda para entrar. Déjenme decirles, ustedes que están bajo la maldición de la Ley, es decir, todavía tienen la Ley diciéndoles que si fallan, también deben tener la maldición; Descubrirás que cuando haces la voluntad de Dios, te exigirá todo, hasta el último pedazo de ladrillo, y no te brindará ninguna ayuda, aunque nunca sea tan débil e incapaz. Consíguelo como puedas, haz lo que quieras, cuando termine el día, la Ley exige que no falte ni un ladrillo. Si fallas lo mínimo que puede haber en ello, no importa, capaz o no capaz, debes tener el látigo, así como los que tienen mayores habilidades en el mundo. Es una condición difícil; Lo he abierto más ampliamente para que puedas ver mejor la gloria y la felicidad de esa libertad que Cristo ha comprado para su pueblo.
En una palabra les daré una idea de quiénes son las personas que están en esta esclavitud; y luego vendré a exponer la libertad misma; y espero que no sea tedioso oír hablar de la libertad, cuando habéis oído hablar de la extrema amargura de esta esclavitud. ¿Quiénes están bajo esta esclavitud? Respondo, como dije antes, quienquiera que seáis, que se aplicará todavía a vosotros la sentencia y maldición de la Ley, a causa de la transgresión; Ustedes que todavía están discutiendo y suplicando, si transgredo, no es más que justicia, y debo esperar sentir el dolor de la vara. Yo digo, vosotros que todavía mantenéis y establecéis la maldición, como un acompañante necesario de la transgresión y la desobediencia, y tomáis esto como vuestra condición y vuestra porción; vosotros sois los hombres que estáis bajo la Ley, que estáis bajo la maldición de ella. Lo sé, aunque puedan pensar en librarse del extremo de la maldición, o de la vara de la Ley, por su rigor y exactitud, y crecer hasta la perfección en su obediencia; sin embargo, toda vuestra perfección de obediencia no podrá exceptuaros del látigo, hasta que hayáis alcanzado aquello que no tenga ni una jota o tilde de falta o desviación en absoluto; porque si fallas en una tilde, te habrás ido para siempre; porque la Ley, así como atiende a las grandes faltas, así atiende también a las pequeñas faltas; y, si le das poder sobre vosotros, cuando cometáis grandes pecados, tomará poder para sí mismo, para azotaros, para maldeciros también por los pequeños pecados.


Evangelio, hasta que éste irrumpa sobre él mediante el poder de la gracia divina y lo libere de la esclavitud de la Ley. Branquia.
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Llegaré a descubrir qué es la libertad de la esclavitud de la que aquí habla Cristo; Yo digo, esta libertad es de toda esta esclavitud bajo el pecado y la Ley. Primero, Cristo exime a los hombres y los libera, y los absuelve de todas las amenazas y amenazas y de todo el lenguaje amargo que la Ley pronuncia contra los transgresores de la misma. Fíjense bien lo que digo, pues toda persona hecha libre por Cristo, es libre y exenta, que la Ley no puede, no debe pronunciar contra él una sola maldición; no hay una sola de todas las maldiciones que contiene, que pertenezca a tal hombre que es liberado por Cristo. Parece extraño que la Ley no se atreva a pronunciar la maldición, donde se comete el pecado; pero no tan extraño como cierto; los hombres libres de Cristo, cuando transgreden la Ley, como en todas las cosas pecan, sin embargo, cuando pecan, no hay maldición, ni amenazas, ni amenazas de la Ley que se ejecuten sobre ellos. Si tomo el ejemplo, tal vez ofenda a alguno; No ofendería voluntariamente a nadie; pero la verdad, tal como es en Jesús, no debe ocultarse por temor a la ira de aquellos que son enemigos de Cristo. Por lo tanto, permítanme decirles: supongamos que un miembro de Cristo, un hombre libre suyo, cayera, no sólo por una falla o un desliz, sino también por una falla grave, una falla grave; más bien, una caída escandalosa en el pecado.38 Cristo haciendo libre a la persona, anula, frustra y anula toda maldición y sentencia que hay en la Ley, que está contra tal transgresor; {Gálatas 3:13;} que este miembro de Cristo ya no está bajo maldición cuando ha transgredido, de lo que estaba antes de transgredir.39 Así digo, Cristo lo ha llevado más allá del alcance de la maldición; no le preocupa más que si no hubiera transgredido. Para ilustrar esto, os ruego que consideréis una cosa que os resulta familiar, y el mismo caso ocurre con los hombres libres de Cristo; supongamos que hay dos hombres igualmente culpables de delito grave y asesinato, ambos acuden a su proceso; uno de ellos obtiene su liberación o perdón del rey, habiendo recibido satisfacción en su nombre; el otro no ha recibido ninguna descarga. El juez pasa a pronunciar la sentencia conforme a la Ley; De aquí irás al lugar de donde viniste, y de allí al lugar de ejecución para ser ahorcado; Ahora observen, estos son dos hombres iguales en transgresión; y por lo tanto en sí mismos igualmente merecedores de la misma pena de ejecución; cuando el juez pronuncia la justicia de la Ley sobre un transgresor, éste no tiene su libertad, queda bajo sentencia; pero el otro tiene su libertad, y por eso el juez no le dice palabra de esta sentencia;
{Jn.8:36, Rom.8:1 & 10:4;} Repito que el juez no se atreve a decirle palabra de esta clase; y cuando el hombre que es perdonado oye la sentencia, puede oírla como la condenación de su prójimo; pero no oye nada sobre él mismo; así es con el hombre libre de Cristo, puede caer en el mismo pecado en el que cae un réprobo, {como Noé una vez estuvo borracho, David una vez cometió adulterio y asesinato,} pero como este hombre es el hombre libre de Cristo, la maldición no puede atacarlo; aunque la Ley diga al réprobo que no tiene libertad 38 Por ignorancia, debilidad de la carne y el poder de las tentaciones de Satanás. Branquia.
39 El pecado muchas veces separa a Dios de su propio pueblo con respecto a la comunión, pero nunca con respecto a la unión a él o al interés en él; porque sabía cuáles serían cuando pusiera su amor en ellos; su amor rompió todas las corrupciones de la naturaleza y los pecados de la vida en su conversión; y parece continuar igual a partir de las fuertes expresiones de su gracia hacia ellos, a pesar de todos sus retrocesos. Ahora bien, esto no supone que Dios ame el pecado, ni le da ningún estímulo; porque aunque no puede separarse del interés en Dios, a menudo lo hace del disfrute de él. Branquia.
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por Cristo, ciertamente serás condenado por esto; sin embargo, la Ley no puede decir una palabra de esto al que es un hombre libre, aunque cometa la misma falta y sea culpable del mismo castigo; y la base de todo esto es que Cristo lo ha liberado de ello. “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte”.
{Romanos 8:2}
Por eso, déjame decirte en una palabra; si sois hombres libres de Cristo, podéis estimar todas las maldiciones de la Ley, como si no os conciernen más que las leyes de Inglaterra a España, o las leyes de Turquía a un inglés, con quien no tienen nada que ver.40 I no digáis que la Ley está absolutamente abolida, sino que está abolida respecto de la maldición de la misma, a toda persona que es hombre libre de Cristo; Así, aunque tal hombre peque, la Ley no tiene más que decirle que si no hubiera pecado. Amados, Cristo es Santuario, es lugar privilegiado para cada uno de sus hombres libres; la Ley no puede servir, o mejor dicho, está incapacitada para cumplir una orden de arresto sobre la persona que camina en Cristo y se mantiene dentro de esos límites. El que continúa en la palabra de Cristo es verdaderamente su discípulo, y la verdad lo hará libre. {Jn.8:30,31} Si permanecéis en Cristo, y os mantenéis en Cristo, ningún sargento de la Ley se atreve a entrar a entregar un auto; ninguna acusación de la Ley puede venir contra vosotros. Miren lo que dice el Apóstol triunfante; “¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Es Dios el que justifica. ¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió, más aún, el que resucitó, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros”. {Rom.8:33,34} Noten bien, les ruego que Pablo no diga que los elegidos nunca transgreden; confiesa que hay transgresión; pero lo que triunfa es que, aunque transgreden, no hay nada que se les pueda imputar; ninguna maldición puede venir contra ellos ni ejecutarse sobre ellos; no se les puede meter en la cárcel por su transgresión.
En segundo lugar, el hombre libre de Cristo, al estar exento de la maldición y del azote de la Ley, es decir, convertido en un perro con bozal, puede pasar y volver a pasar sin el menor mordisco, sin el menor mordisco; sí, aunque caiga, no puede venir hacia él para hacerle daño.
{Miq.7:8} Entonces, en segundo lugar, el hombre libre de Cristo es liberado para disfrutar del Espíritu libre, como lo llama David, {en el Salmo 51,} o el Espíritu consolador, como lo llama Cristo, {en Juan 14:26.} Digo, esta libertad consiste en esto, tener una sociedad libre y un discurso libre con el Espíritu libre de Dios, para que el hombre libre de Cristo pueda escuchar todo el lenguaje lleno de gracia provisto en los ricos. pensamientos de Dios para él; puede oír, y eso con aplicación a sí mismo, que sus iniquidades son borradas como una nube; que Dios no recordará más sus pecados; que sean arrojados al fondo del mar; todos ellos se depositan sobre Cristo; que el Cordero de Dios se los llevó a todos; que la sangre de Cristo lo limpia de todos los pecados. 40 Este pasaje está tremendamente tergiversado por el Sr. Burgess, en su Vindiciae Legis, pág. 13, quien lo cita así: “un hombre bajo la gracia no tiene más más que ver con la ley que un inglés con las leyes de España o Turquía”; Considerando que las palabras y el sentido del Doctor son que los hombres libres de Cristo deben estimar las maldiciones de la Ley, no la Ley misma, como no les conciernen más de lo que las leyes de Inglaterra conciernen a España, o las de Turquía a un inglés; y para evitar cualquier error, para que no se piense que no tienen nada que ver con la Ley en ningún sentido, estando libre de las maldiciones de la misma, agrega las palabras que siguen, que muestran más claramente que no quiso decir una abolición de la Ley. la Ley en todos los aspectos, pero con respecto a su maldición, y eso sólo para los hombres libres de Cristo. Branquia.
117 



Espíritu de Cristo, oír un lenguaje tan reconfortante para levantar un espíritu decaído, para saciar un alma que languidece.
En tercer lugar, el hombre libre de Cristo tiene la libertad de que Cristo hace toda su obra por él, así como en él. El que está en esclavitud bajo la Ley, como os dije antes, debe hacerlo todo por sí mismo, y lo que hace, debe hacerlo perfectamente; Esto es algo insoportable y una esclavitud pesada para un hombre, que le impongan más de lo que sus fuerzas pueden soportar. El hombre libre de Cristo, considerándose débil, pobre e incapaz de trabajar, Cristo hace todo su trabajo por él. En Isaías 26:12, el Espíritu Santo nos dice que el Señor mismo “hizo todas nuestras obras en nosotros”; y en el margen se traducen las palabras: "Él ha hecho todas nuestras obras por nosotros". Pero, mire Romanos 5:19, y verá claramente esta libertad de los hombres libres de Cristo, que son justos ante los ojos de Dios, por lo que él ha hecho por ellos. Cristo ha obrado de tal manera por ellos que son tan justos como si lo hubieran hecho todo en sus propias personas. “Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos serán hechos justos”. Mire aquí y verá que Cristo hace por sus hombres libres toda la obra que ellos deben hacer por sí mismos; como si a un hombre se le ordenara traer mil ladrillos para ese día, o recibir el strapado; Otro hombre trae todos sus ladrillos para él, mientras que él no hace ninguno para sí. Lo que el otro hace por él se acepta como un cuento completo, incluso para este hombre, aunque él mismo no haga nada. Así también ocurre con los hombres libres de Cristo: él hace por ellos todo lo que Dios exige que hagan; y la justicia de Cristo es de esa manera suya, como si ellos mismos la hubieran hecho. “Porque por la obediencia de uno muchos son justificados”, no por la obediencia en su propia persona, sino por la obediencia de un hombre, Cristo; Incluso por la sola obediencia a él, somos así justos ante Dios.
Pero algunos dirán que con esto parece que les quitamos todo esfuerzo y empleo a los creyentes, los hombres libres de Cristo. ¿Cristo hace todo por ellos? ¿Son justos ante Dios con respecto a lo que él ha hecho por ellos? Entonces podrán quedarse quietos; pueden hacer lo que enumeran.
Respondo: ¿negarás esto, que somos justos y que somos justos ante Dios sólo por la Justicia de Cristo? ¿O es por nuestra propia justicia? Entonces observen lo que dice el Apóstol, “porque ellos” {dice hablando de los judíos], “ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han sometido a la justicia de Dios; porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree”. {Rom.10:3,4} O debes negar la justicia de Cristo o debes negar la tuya propia; porque si el don de Dios es por gracia, entonces no es por obras, de lo contrario la obra ya no es obra; y si es por obras, ya no es gracia; de otra manera la gracia ya no es gracia. {Romanos 11:6}
Pero me dirás más; {porque, a menos que un hombre sea un simple papista, estoy seguro de que no puede negar que la justicia por la cual soy justo ante Dios es la justicia que Cristo hace por mí, y no la que yo hago por mí mismo;} me preguntarás: Yo digo, ¿no quita esto toda clase de obediencia y toda clase de santidad? Respondo, y tanto digo, que los aleja de aquellos fines a los que aspiran en su obediencia; es decir, el fin al que sirvió la obediencia de Cristo; tanto como para decir que nuestra justicia permanente, por lo que Cristo ha hecho por nosotros, nos concierne en términos de justificación, consuelo y salvación. Tenemos justificación, nuestra paz, nuestra salvación, sólo por la justicia que Cristo ha hecho por nosotros; pero esto no quita nuestra obediencia, 118


ni nuestros servicios con respecto a aquellos fines para los cuales ahora se requieren tales de los creyentes. Todavía tenemos varios fines para los deberes y la obediencia, a saber, que glorifiquen a Dios y demuestren nuestro agradecimiento, que sean provechosos para los hombres, que sean ordenanzas para encontrarnos con Dios y cumplir lo que ha prometido. Hasta ahora somos llamados a servicios y a caminar recta, sincera, exacta y estrictamente, según la complacencia de Dios; y, con respecto a tales fines, hay una graciosa libertad que los hombres libres de Cristo tienen por él; es decir, en la medida en que se esperan servicios y obediencia de la mano del hombre libre, para los fines que he nombrado, está Cristo, por su Espíritu, presente con los que son hombres libres, para ayudarlos en todas esas cosas. tipo de servicios, para que “se fortalezcan en el Señor y en el poder de su fuerza”, para hacer la voluntad de Dios. Note lo que habla el Apóstol; “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. {Fil.4:13} De mí mismo {dice él} nada puedo hacer; pero con Cristo, y por medio de él que me fortalece, puedo hacerlo todo. El que es el hombre libre de Cristo tiene siempre presente la fuerza de Cristo, responsable del peso y la carga del empleo al que Dios lo llama. “Te basta mi gracia {dice Cristo}; porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad”. {II Cor.12:9} Como sois hombres libres de Cristo, podéis descansar confiadamente en que él “nunca os dejará, ni os desamparará”.
para cuando os llame a ocupaciones.
Pero a vosotros, que estáis bajo la Ley, se os exige mucho y se os impone, pero no se puede esperar ninguna ayuda. Debes hacerlo todo con tus propias fuerzas; Se os exigirá toda la cantidad de ladrillo, pero no se os dará paja. Pero vosotros, que sois hombres libres de Cristo, él os ayudará; Él engrasará tus ruedas, llenará tus velas y te llevará sobre alas de águila, para que corras y no te canses, camines y no desmayes. {Is.40:31} Entonces, los hombres libres de Cristo, teniendo a él y a su Espíritu por vida y fortaleza, pueden ir infinitamente más allá del legalista más estricto del mundo en una obediencia más alegre de la que pueden realizar. El que camina con sus propias fuerzas nunca podrá dirigir su negocio tan bien y tan rápidamente como aquel que tiene los brazos, la fuerza y los principios del gran Dios del Cielo y de la Tierra; como aquel que tiene este gran Sostenedor, este sabio Director, este poderoso Asistente, para estar continuamente a su lado. No hay carga que debas soportar, pero con esta libertad tienes que él ponga su propio hombro para soportarla.
Es maravilloso considerar que Cristo debería gemir bajo la carga que le impuso su Padre, cuando clamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Y, sin embargo, Pablo y Silas deberían cantar de alegría, cuando sus cuerpos estaban cubiertos de sangre a causa de los azotes. ¿Cómo sucede esto? ¿Era Pablo más fuerte que Cristo? Si no, ¿por qué estaba él tan gozoso y Cristo tan triste? Dios se apartó de Cristo y por eso dice: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Pero la fuerza de Cristo estaba presente en Pablo, que este mismo encarcelamiento era un palacio y una recreación para él; como Cristo llevó todas las cargas por él. Oh; Si no fuerais más que hombres libres de Cristo, y si lo supierais, cada aflicción no sería más que una picadura de pulga; porque él soportaría todos tus deberes y cargas por ti; él se pararía bajo el mayor peso que se les pueda imponer y se lo llevaría sobre las espaldas; la carga más grande nunca debe hacerte agacharte, porque hay fuerza suficiente para soportarla. Puede haber una carga pesada sobre la espalda de un niño y, sin embargo, puede pasar fácilmente por debajo de ella; porque hay una fuerza mayor que lo sostiene, no recae sobre el niño. Mientras Cristo sostenga tu peso, te resultará fácil. Sabes que entre nosotros existe una ceremonia para que los hombres lleven el 119


cadáver de sus amigos a la tumba; por motivos de moda van debajo del cadáver; pero hay portadores designados que llevan todo el peso sobre sus hombros; entonces Cristo soporta todo por sus hombres libres; y esta es la libertad que los hombres tienen por él, que si han de llevar alguna carga, él viene y la lleva toda por ellos; y pasan tan fácilmente debajo de ellos, como si no tuvieran nada encima.
Descubrirás que los hombres libres de Cristo también cuentan con la asistencia constante del Espíritu libre de Cristo aguardando sobre ellos. Cuando Cristo ha hecho libre a un hombre, envía su Espíritu desde el cielo, primero para informar al alma de todo lo que ha hecho por él; y no traer buenas noticias y volver a partir; pero, después de que se traen las buenas nuevas; espera y atiende a este hombre libre en todos sus viajes y viajes a aquellas mansiones que Cristo le tiene preparadas; que así en el camino, si desmayase, le refrescara con el agua de la vida para ir a buscarla de nuevo; y, en caso de que se debilite y falle, el Espíritu asiste para administrar cordiales, para reanimar y renovar nuevamente las fuerzas de este hombre que así falla; y, en caso de que se canse, se envía el Espíritu para tomarlo en sus brazos, en su seno; en caso de que el camino sea tedioso, el Espíritu es enviado para quitarle el tedio del camino con dulce discurso, diciéndole qué cosas están guardadas en plenitud de placeres y gloria, diciéndole qué bienvenida habrá en su regreso a casa; cuando haya muchos desvíos en su camino, para que no pueda desviarse, él lo dirigirá y lo llevará de la mano, y nunca lo dejará, hasta que lo haya entregado en las manos de Cristo, y lo llevó a mansiones en gloria. “Porque este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos; él será nuestro guía hasta la muerte”. {Sal.48:14} “Me guiarás con tu consejo, y después me recibirás en la gloria”. {Sal.73:24}
Por último, en una palabra, hablar de quiénes son estos hombres libres de Cristo. Nadie los conoce, sino sólo aquellos que Cristo saca de la esclavitud. El tiempo no me dará permiso para ser grande aquí; ¿Tendrías algún medio para llegar a ser hombres libres de Cristo?
Sepan esto, que en los negocios de Cristo no hay consideración para hacer libres a los hombres, sino sólo la esclavitud en la que se encuentran. La suma es esta, amados; En resumen, Cristo no espera que vosotros salgáis a su encuentro para mediar, interceder, rogar o traer un precio en vuestras manos para que seáis sus hombres libres; pero mira a las personas como si estuvieran atadas, como indefensas, como incapaces de querer o hacer algo; y, por amor a su propia compasión, los acoge cuando apenas sueñan o piensan que alguna vez serán puestos en libertad.
Pero diréis que no todos los que están en servidumbre serán liberados; ¿Cómo sabré entonces que soy uno de los hombres libres de Cristo? Respondo: "El que crea, será salvo"; porque si el Señor te da sólo a tu espíritu, ahora para creer verdaderamente, tú eres el mismo hombre por quien Cristo fue enviado a proclamar la libertad; Yo digo, si puedes creer y rodar sobre él, adhiérete a él y dile: "No te dejaré ir". esto es seguridad suficiente; Cristo fue enviado para librarte; “Al que a mí viene, no le echaré fuera”. Os ruego que consideréis; {el Señor Dios, en las abundantes riquezas de su gracia, dé espíritu de cierre a algunos de ustedes en este momento;} ustedes que piensan que debe haber muchos dolores por sus esfuerzos, y de su parte, para tener esta libertad; pero Cristo no busca vuestras penas; vino a salvar a aquellos que no sabían qué camino tomar. Y si la Escritura es cierta, {como ciertamente lo es}, si crees que Cristo es tuyo, si crees de todo tu corazón, tus pecados te son perdonados; {aunque el mismo creer no te da derecho a esta libertad;} pero, si quisieras saber, si tienes alguna parte en 120


esta libertad o no, creer en el Señor Cristo es manifestación suficiente. Sólo agárrate a él, para que él te libere; él debe abandonarse a sí mismo y negar su verdad, si te rechaza o te desecha.
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SERMÓN IX
LA PROPIA JUSTICIA DE LOS HOMBRES SU GRAN ÍDOLO
“Porque ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han sometido a la justicia de Dios”.
{Rom.10:3}


Los pilotos providentes y bondadosos, al observar las rocas en las que muchos pasajeros ignorantes y descuidados se han partido y hundido, y de las que ellos mismos han escapado por poco, suelen colocar marcas de navegación como advertencias o advertencias para los que vendrán después, de que por otros Ante los daños de los hombres, pueden aprender a ser cautelosos. Es la misma práctica del Apóstol en este lugar; en la primera parte de esta epístola; y especialmente en el capítulo 9, donde lucha poderosamente por la gracia gratuita de Dios para paz, vida y salvación, sin obras. “Los hijos aún no han nacido, ni han hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección se mantenga, no por obras”, sino por gracia; como se dijo: "A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí"; por lo tanto, “Tendré misericordia del que tenga misericordia, y tendré compasión del que tenga compasión”; Digo, esta es la doctrina principal que él predica desde el comienzo de la Epístola hasta el cierre del capítulo 9.
Luego se acerca a los judíos con un argumento para reprocharles, porque dice que
“Los gentiles que no siguieron la justicia, alcanzaron la justicia”.
cuando ellos mismos que siguieron la justicia no pudieron alcanzarla; y da la razón por la cual los que presionaron con tanta fuerza no pudieron lograrlo; “porque no la buscaron por la fe, sino como por las obras de la ley”. {Rom.9:32} ¿Por qué, qué daño hubo en eso, dirán algunos? El Apóstol responde que por esto “tropezaron en aquella piedra de tropiezo; como está escrito: He aquí, pongo en Sion piedra de tropiezo y roca de escándalo”; querían establecer su justicia para hacerles bien, y esto lo buscaban, por así decirlo, por las obras de la Ley.
Pero algunos hombres podrían pensar que el Apóstol tenía amargura de espíritu, o alguna malicia contra sus propios hermanos, y que esto no era más que el fruto de ello; por lo tanto, al comienzo de este capítulo, se aclara a sí mismo de cualquier fin básico en su ministerio; por su parte desea de todo corazón que les vaya bien. “El deseo de mi corazón y la oración por Israel es que sean salvos”; es más, en la medida en que pueda hablar bien de ellos, y lo máximo que pueda decir, lo hará; y no ocultará nada; en el versículo 2, confiesa, más aún, da testimonio de ello, que "tenían celo de Dios"; pero, aun así, no debe fingir; debe tratarse amistosamente, aunque sea con toda claridad; aunque tenían celo de Dios,
“Sin embargo, no fue según conocimiento”.
Y porque los había acusado de ignorancia, aquí en el texto; descubre cuál era esa ignorancia suya; y cuáles fueron los frutos temibles y desesperados de ello; aquello que ignoraban era la justicia de Dios, "ignorando la justicia de Dios"; Su fruto es doble, ambos muy amargos, saliendo inmediatamente el uno del otro.
Primero, esta ignorancia de la justicia de Dios los llevó a cometer un terrible error; porque, {sobre esto}, se dedican a "establecer su propia justicia".
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En segundo lugar, y ese error les impuso otro tan malo como ese, si no peor; por tanto, no se sometieron a la justicia de Dios.
La proposición que nos brindan las palabras es brevemente ésta, {porque resumiremos todo el versículo en un solo encabezado} a saber, que la ignorancia de la justicia de Dios pone a los hombres en estas dos peligrosas travesuras: establecer su propia justicia y no someterse a ellos. la justicia de Dios.
Los hombres establecerán su propia justicia; no se someterán a la justicia de Dios mientras la ignoren. Amados, ellos no se dejaron engañar tan fácilmente como nosotros tendemos a seguirlos, habiendo ido antes que nosotros; somos como ovejas saltando sin mirar, si alguno salta delante de nosotros; ha sido roca de escándalo, piedra de tropiezo desde el principio hasta el día de hoy, y lo será hasta el fin del mundo; habrá un establecimiento de nuestra propia justicia, sin someternos a la justicia de Dios, mientras haya ignorancia de esta justicia.
Ahora, para que podamos ser advertidos y así escapar del peligro que ellos ya han sentido, será necesario que tomemos en consideración.
Primero, cuál es esta justicia suya y nuestra, que hicieron, y que estamos dispuestos a establecer. En segundo lugar, qué es lo que debemos hacer para establecer esta nuestra justicia. En tercer lugar, ¿cuál es esta justicia de Dios a la que no se sometieron?
En cuarto lugar, qué es no someterse a esta justicia de Dios. En quinto lugar, cuál es esta ignorancia, de donde provienen estos dos terribles males: el establecimiento de nuestra propia justicia y el no someternos a la justicia de Dios. Y por último, lo que al final resultará de estos o de tantos como el tiempo permita en su orden.
Para empezar por lo primero, ¿cuál es esa justicia suya y nuestra de la que se queja el Apóstol, que una vez establecida, es roca de escándalo? No ignoro que los ojos de algunas personas están sólo, o la mayoría, en una justicia ideada e ideada por el propio hombre; una justicia que nunca pasó por los pensamientos de Dios; una justicia según los preceptos y tradiciones de los hombres; una justicia como la de nuestro Salvador, {en Mateo 15:9,} grava también a los fariseos, quienes "enseñaban como doctrinas las tradiciones de los hombres";
y por sus propias tradiciones, tanto como en ellas yacía, invalidaron los mandamientos de Dios. Este tipo de justicia en nuestro tiempo procede de la presunción de los hombres, que se atreven a poner algo propio, sin autorización ni comisión de Dios, en la adoración y el servicio de Dios; imponer cosas a los hombres como deberes de religión, a las que Dios no obliga a los hombres; Por mi parte, tengo claro que este tipo de justicia está lejos de la justicia de Dios, de la que habla aquí el Apóstol; y que es la presunción más alta que un hombre puede asumir, ponerse en el lugar de Dios, no sólo para no mandar desde él, sino también para mandar fuera y contra él. Los legisladores se consideran entonces más despreciados y despreciados cuando cualquier inferior se encarga de hacer leyes sin ellos o en contra de ellos. Será muy pesado cuando llegue el momento de rendir cuentas, no sólo sobre los actores, sino también sobre aquellos que puedan ser los reparadores, si esta clase de justicia establecida por algunos no es derribada y echada al polvo.
Pero, bajo favor, concibo que el Apóstol apunta a una justicia más sublime que la justicia en los preceptos de los hombres; él habla de tal justicia, que algunos pueden ser demasiado atrevidos para establecer, quienes aún aborrecen establecer la otra, de la que ya hemos hablado; la justicia de la que se queja el Apóstol 123


siendo establecida, no es la justicia hecha por el hombre, sino la justicia hecha por Dios mismo, una justicia según su propia voluntad; Me refiero a una justicia que consiste en la obediencia a las cosas que Dios mismo ha mandado a los hombres; una justicia que es andar en todos los mandamientos de Dios, aunque sea en forma irreprochable; esta misma justicia, digo, es la que, una vez establecida, resulta piedra de tropiezo y roca de escándalo para todos los que la establecen.
Esto puede parecer duro, amados, al principio, pero les dejaré claro a partir de la interpretación que el propio Apóstol hizo de sí mismo, quien mejor conocía su propia mente; que esta es la justicia de la que habla aquí, observe las palabras que siguen inmediatamente al texto,
{cap.10:4,} "porque, {dice él}, Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree". ¿Con qué propósito trae este pasaje, que Cristo es el fin de la Ley? ¿Pero que con estas palabras pueda refutar la vanidad de quienes piensan establecer su propia justicia en el cumplimiento de la Ley? Como si dijera, pensáis que por guardar la Ley, por la justicia que ejecutáis, podéis alcanzar el fin de ella, para así obtener la gracia y la bondad del Señor; pero es en vano, no sois vosotros los que podéis llegar al fin de la Ley; Dios tampoco pretende que vosotros lo alcanceis, sino que ha constituido y ordenado a Cristo para que sea el fin de ello. Por tanto, la justicia de Dios debe ser la justicia de Cristo; la justicia que Dios aspira es perfecta, una justicia que llega hasta el fin mismo de la Ley; tu justicia nunca podrá llegar hasta el final; es sólo Cristo quien lo hace.
Y una vez más, en el versículo 5, el Apóstol aclara más completamente lo que quiere decir con nuestra justicia, pues allí comienza a hacer la distinción entre nuestra justicia y la justicia de Dios, explicando cuáles son ambas; “porque Moisés describe la justicia que es por la Ley”, {lo que él llama nuestra propia justicia, en el versículo 4, de Moisés, él llama la justicia de la Ley en el versículo 5;} Moisés, {dice él,}
al describir la justicia de la Ley, dice así: "que el hombre que hace esas cosas vivirá por ellas". Y si miras en Levítico 18:5, verás cuál es la justicia de la Ley, de la cual habla el Apóstol en este lugar; y si observan sólo el margen de su Biblia, encontrarán que este mismo texto, en el versículo 5, se refiere sabiamente al de Levítico: “Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis derechos; las cuales si el hombre hace, vivirá en ellas; Yo soy el Señor”. Mira, el Apóstol hace uso de la misma frase: "el que los hace, vivirá por ellos y en ellos". Es la justicia de la Ley, dice; es guardar los estatutos de Dios y hacer los juicios de Dios. ", dice Moisés. En esto podréis ver qué justicia es de la que habla el Señor por medio del Apóstol, justicia que consiste en hacer los estatutos y juicios del Señor.
Y si consideran en Lucas 18:11,12, la condición del fariseo del que habla Cristo, que subió al templo a orar como lo hacía el publicano; en él veréis, digo, y fácilmente percibiréis cuál era la justicia que propusieron establecer; porque allí el fariseo se justifica con respecto a muchas ramas particulares de la ley; “Te doy gracias, {dice él,} porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni siquiera como este publicano. Ayuno dos veces por semana y doy diezmos de todo lo que poseo”. Márquenlo bien, les ruego, vean qué es lo que él suplica, como aquello que debe prevalecer ante Dios para su bien; es su propia justicia; ¿y qué es eso? Es una justicia según la Ley; es una justicia de piedad, de justicia; “Ayuno dos veces 124


en la semana no soy ningún ladrón, ni injusto, ni adúltero, etc.” Ahora escuche la respuesta de Cristo acerca de este fariseo; y veréis lo que piensa de esta justicia de la que habla; “Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro”;
el publicano se fue más justificado que el fariseo, y la razón es que, porque fue con la fuerza de esta justicia suya, para apresurarse con Dios; su expectativa era de esto; no fue una justicia que él mismo inventó e inventó; sino una justicia según la Ley de Dios.
Si profundiza en Filipenses capítulo 3, encontrará que el Apóstol habla plenamente del caso que nos ocupa, ejemplificándose en sí mismo en los versículos 5-9, donde da cuenta de su patrimonio, en el que se encontraba antes del tiempo de su conversión. Primero, dice, tenía celo por Dios, y eso lo enfureció tanto, que persiguió a la iglesia de Dios, simplemente por ignorancia; porque, dice él mismo, "lo hice sin saberlo"; y “en cuanto a la justicia de la Ley {dice él}, fui irreprensible”. Marque bien ese pasaje; como todo esto era antes de la conversión; luego nos dice, esto fue en el tiempo de su ignorancia, en el que dio plena cuenta de que esta justicia suya era su ganancia; pero, dice él,
“Lo que para mí fue ganancia, lo tuve por pérdida para Cristo. Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor; por amor de quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley”. Por todos estos pasajes, digo, reunidos, en los que el Apóstol se expone tan plenamente, parece claramente que la justicia de la Ley, cuyo establecimiento; aquí grava, como un error peligroso y un fruto de la ignorancia, es aquello en lo que los hombres caminan de acuerdo con la propia Ley de Dios sin culpa.
No ignoro, amados, cómo esta afirmación cae bajo la mancha inmunda del antinomianismo, que andar irreprensiblemente de acuerdo con la Ley, una vez establecida, es fruto de la ignorancia y una causa de que los hombres no se “sometan a la justicia de Dios”. Y no es de extrañar que ahora sea así; porque en tiempos del Apóstol así se contaba; es más, se objetó contra el mismo Apóstol como antinomianismo directo; y, por lo tanto, se vio obligado a reivindicarse así: “¿Invalidamos la Ley, {dice} por la fe?
¡Dios no lo quiera!" {Romanos 3:31} Él quita la objeción que le pusieron, al establecer la justicia de Dios y al derribar la nuestra. Se objetó que con este acto pretendía anular la Ley; y, por lo tanto, no es de extrañar que todavía mantenga como objeción que el mantenimiento de este principio sea el derrocamiento de la Ley. Pero, amados, debo decirles, como lo hizo el Apóstol en el mismo caso: “¡Dios no lo quiera!
Sí, establecemos la Ley;” es decir; en su lugar correcto. Aparta a los hombres del desempeño de deberes con fines corruptos y del mal uso que suelen hacer de ellos; es decir, idolatrar su propia justicia. Y, por tanto, no condena simplemente el uso de la Ley y nuestra justicia; aquello contra lo que él habla aquí es el establecimiento de nuestra justicia. Nuestra propia justicia es buena en su tipo y para sus propios usos; pero luego resulta ser un fruto del pecado, la ignorancia, un obstáculo peligroso y un ídolo, cuando nos proponemos establecerlo.
Llego, pues, a lo segundo, que es aclarar más plenamente esta verdad, a saber, qué es establecer esta justicia; ¿O qué impulsa el establecimiento del Apóstol en este lugar? Para cuya aclaración, la antítesis, o la oposición, que él plantea, os dará mucha luz para entender su significado y propósito aquí, al “ir 125


a punto de establecer su propia justicia, y no someterse a la justicia de Dios”. Él habla aquí, por lo tanto, de tal establecimiento de nuestra justicia, de acuerdo con la Ley, como para llevarla a la habitación, lugar o lugar de la justicia de Dios. Es tal establecimiento de ello, que por ello no podemos, ni no admitiremos, que la justicia de Dios haga su oficio. Entonces, en la medida en que cualquier justicia nuestra invada los privilegios y prerrogativas de la justicia de Dios, de modo que no pueda hacer su propia obra, o al menos deba estar circunscrita a hacerlo, por esto, hasta ahora hay una establecimiento de nuestra propia justicia, que es fruto de la ignorancia, y es tropezadero y roca de escándalo.
Por lo tanto, valdrá la pena considerar cuándo se dice que nuestra justicia está verdaderamente establecida en lugar y lugar de la justicia de Dios. Esto se aclarará mediante la consideración del principal alcance y tendencia de los hombres en la realización de la justicia que establecen. Cuando los hombres atribuyen a su propia justicia algo que debería haberse aplicado únicamente a la de Dios; cuando los hombres hacen que el santuario y refugio sea únicamente la justicia de Dios, entonces se erige como un gran ídolo y se establece en la habitación y lugar de la justicia de Dios. Para aclararle el caso, por algunas instancias particulares; es algo de gran importancia, como siempre, por eso ahora, en este momento de peligro eminente, estando la espada sobre nuestras cabezas y sobre toda la nación {habiendo revelado el Señor a los espíritus de los hombres, por su verdad, que en caso de peligro eminente, debe haber mucho celo por Dios;} que el pueblo de Dios debe ser investido poderosamente para tratar con Dios en esta extrema y necesidad presente; pero me temo que muchos tienen celo de Dios, en este mismo caso, pero no según conocimiento; por eso demasiados
{con ignorancia y celo, lo confieso, pero, digo, demasiados} en este celo por Dios, por su propia seguridad, establecen demasiado su propia justicia; y temo que si hay un aborto después de tantos días de ayuno y de tanta oración y búsqueda de Dios, los frutos serán el establecimiento de nuestra propia justicia en el lugar y lugar de la justicia de Dios. Como, por ejemplo, cuando abunda el pecado, ya sea personal o general, ¿cuál es la manera de bajarse, o salir de tal transgresión? Apelad a vuestros propios espíritus, vosotros que sois espirituales; ¿No es este el fin que propones? Ayunar, orar y llorarlo; esto es lo que debe traeros una descarga de vuestros pecados; esto es lo que debe traeros noticias de que Dios se apaciguará hacia vosotros, que Dios apartará de vosotros su ira; si ayunáis espiritualmente, os lamentáis amargamente, oráis con celo y fortaleza de espíritu, esto es lo que vencerá a Dios.
Les pregunto, o les suplico más bien que pregunten a sus propios espíritus {quiero decir todavía, ustedes que son espirituales}, ¿no se les agota el corazón continuamente de esta manera? ¿Lo hacen o no? ¿Qué significan entonces todas vuestras quejas sobre los defectos de vuestro ayuno, vuestra humillación, vuestra abnegación y el sometimiento de vuestras corrupciones? Que esto es lo que atrae la ira de Dios sobre nosotros; ¿No es esto común entre nosotros, mientras los hombres no remen, no hay esperanza de que Dios lo haga? Y si cada uno quisiera reparar uno, ¿ésta sería la manera de reparar el mal de estos tiempos? Amado, déjame tratarte con franqueza y libertad; los que ponen liberación del pecado y de la ira sobre las ejecuciones espirituales de esa justicia que la Ley les ordena, ponen esa justicia en el lugar y lugar de la justicia de Dios; lo convierten en un ídolo tan grande como puede ser; porque hacen que sea lo que sólo es la justicia de Dios. No hablo en contra de hacer ninguna justicia de acuerdo con la voluntad de Dios revelada. Que esa boca se cierre para siempre, eso será 126


abierto para censurar la Ley que es santa, justa y buena; o será el medio para disuadir a la gente de caminar irreprensiblemente en los mandamientos de Dios.41
Todo lo que digo es esto: que al final resultará una roca de escándalo, si no se le aparta; es decir, que debemos esperar que nuestra propia justicia traiga una respuesta misericordiosa de Dios a nuestros espíritus; que cuando hayamos hecho nuestro trabajo, en efecto, eso debe resultar nuestro mediador y mensajero de Dios; y, según eso hable, así tendremos paz, o permaneceremos en amargura de espíritu. ¿Qué puede hacer la justicia de Dios mismo más que esto, tener poder con Dios, prevalecer sobre Dios para nuestro bien?
El amado, aunque tal vez sea algo así, puede magnificar las actuaciones realizadas de manera espiritual con atributos y títulos incluso propios de Dios; Me refiero a atributos de omnipotencia e invencible; ciertamente no hay omnipotencia sino Dios mismo, y la justicia que es propia de Dios; La mejor justicia que un hombre pueda actuar o realizar en toda su vida no es capaz de desviar el más mínimo efecto de los pecados o de la ira, ni procurar u obtener la más mínima sonrisa de favor de Dios. Sabes que "Dios es un Dios de ojos más puros, y no puede contemplar la iniquidad"; ya sabes, que la iniquidad es la que separa entre Dios y un pueblo; Ahora bien, ¿cuál es la justicia más perfecta que realiza el mejor hombre sobre la tierra? ¿No está lleno de injusticia e iniquidad? “Toda nuestra justicia
{dice el profeta Isaías} no son más que trapos de inmundicia;” y, dice el Apóstol, “tengo todo por estiércol, para ganar a Cristo y ser hallado en él, sin tener mi propia justicia”. ¿Hay estiércol e inmundicia en lo mejor de la justicia del hombre? ¿Y puede esta justicia tener poder ante Dios y prevalecer sobre él?
Mire a Cristo mismo, cuando cargó con los pecados de muchos sobre su propia persona; él mismo fue abandonado y abandonado por Dios: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” ¿Es Cristo abandonado cuando los pecados de los hombres recaen sobre él, y las personas de los hombres serán aceptadas y recibidas con respecto a tal acto suyo que conlleva pecaminosidad? Es más, ¿eso conlleva una lepra universal en su naturaleza? Supongamos que su justicia fuera el cumplimiento de toda la Ley de Dios, si falla solo en un punto, ese mismo fallo en un punto lo hace culpable del incumplimiento de todos los demás; y, cuando los hombres sean culpables ante Dios, ¿alegarán lo que está lleno de culpa, para obtener de él favor, misericordia o gracia? No, no, el sacrificio de Dios, que de él es acepto, debe ser un cordero, y un cordero sin defecto; Por lo tanto, hasta que puedas purgar tu justicia y separar toda iniquidad de ella, debes saber que toda tu justicia en su propia naturaleza no hace más que separarte de Dios; hasta ahora está lejos de prevalecer con él.
Seguramente, dirán algunos, la justicia que se realiza según la voluntad de Dios le agrada, le conmueve y le derrite, y prevalece con él para hacer tal o cual bien a su pueblo. Respondo: demasiadas personas en el mundo escatiman demasiado la voluntad de Dios, de la que tanto se habla cuando hablan de una justicia según ella, o de una justicia para hacerla; ¿qué es? Es cierto que la justicia hecha según la voluntad de Dios prevalece infinitamente ante Dios; pero muéstrame al hombre que puede realizarlo, ¿un simple hombre sin Cristo? Muéstrenme un hombre que alguna vez haya hecho o pueda hacer esto, actuando con justicia según la voluntad de Dios. “Por mí mismo”, dice Pablo, “no puedo hacer nada”; “sin mí”, dice Cristo,
"No podéis hacer nada"; es más, el Apóstol va más allá: "cómo hacer el bien, no lo encuentro"; mientras que los hombres conciben que la voluntad de Dios consiste sólo en los materiales de 41 ¿Es esto antinomianismo? ¿O a ese predicador se le puede llamar antinomiano? Branquia.
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justicia; tal vez piensen que lo suyo es conforme a ello; pero, por desgracia, los materiales de la justicia son sólo la mínima parte de la voluntad de Dios con la que él se complace.
Ahora bien, hacer un acto en parte con la voluntad de Dios y en parte contra ella, ¿es esto hacer un acto según ella? Hacer algo que Dios pide de tus manos en algunas cosas y caminar directamente en contra de él en otras; ¿Es esto hacer su voluntad? Supongamos que la justicia que haces es conforme a la voluntad de Dios, que haces lo que él pide de ti; como por ejemplo, ayunas, oras y cosas por el estilo; ¿Hacéis estas cosas según la voluntad de Dios, porque el acto exterior está hecho? La voluntad de Dios se extiende a la manera de hacer, a la disposición de quien ha de hacerlo, así como a la materia; como en Isaías capítulo 1, ¿no eran las lunas nuevas, los sábados y las asambleas solemnes las ordenanzas propias de Dios? ¿Y no fue su cumplimiento materialmente conforme a la voluntad de Dios?
Sin embargo, Dios detestaba este servicio de justicia; estaba cansado de ello, no podía soportarlo; había pecaminosidad mezclada con eso. “Tus manos están llenas de sangre”, dice el Señor; por lo tanto, aunque las cosas eran materialmente conforme a su voluntad, sin embargo su alma las aborrecía, por haberlas hecho mal. “Cuando vengáis a presentaros ante mí, ¿quién os ha pedido esto para pisar mis atrios? No traigáis más vanas oblaciones; el incienso me es abominación; las lunas nuevas y los sábados, la convocatoria de asambleas, no puedo eliminarlos; es iniquidad, incluso la reunión solemne. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas señaladas aborrece mi alma; son una molestia para mí; Estoy cansado de soportarlos." {Isaías 1:12-14}
Supongamos que los hombres van más allá de simplemente hacer las cosas materialmente según la voluntad de Dios; no sólo hacen las cosas, sino que las hacen espiritualmente con ensanchamiento de corazón y afecto; ayunáis, y ayunáis con amargura de espíritu, coméis hierbas amargas en el ayuno; os lamentáis, y os lamentáis amargamente por vuestras transgresiones; oráis, y oráis con celo en el calor y fervor de vuestro espíritu; ahora bien, si todo esto no se hace con fe, es abominable; porque “sin fe es imposible agradar a Dios; el que viene a Dios, debe creer que él existe, y que es galardonador de los que le buscan;” el que ha cumplido un deber y espera de ese cumplimiento una respuesta conforme a su mente, no lo hace con fe; porque “todo lo que hacemos debemos hacer en el nombre de nuestro Señor Jesucristo”,
dice el Apóstol; y "cuando hayamos hecho todo, debo decir que somos servidores inútiles";
y debe ser sólo Cristo quien debe prevalecer con el Padre por nosotros; toda nuestra justicia no prevalecerá en absoluto ante Dios, ni lo conmoverá en un ápice, excepto para derribar la ira; no hay un solo acto de justicia que una persona haga sin que cuando lo haya terminado, le pertenezca más transgresión que antes de haberlo realizado; y no hay composición, no se puede comprar el mal con buenas obras; hacer el bien no compensa lo que hace el pecado; sólo pagamos nuestras deudas haciendo el bien; de modo que a medida que se realiza una nueva justicia, todavía se agrega un nuevo cálculo a la anterior; al actuar con justicia, cometéis un mayor número de pecados que antes;
{Rom.14:23;} de modo que es sólo de Cristo de quien debemos tener la expectativa de éxito, en cualquier cosa que deseemos.
En una palabra, que la justicia de un hombre nunca sea tan exacta; sin embargo, eso no es conforme a la voluntad de Dios, lo que no tiene los fines de Dios que él propone al hacer justicia; Encontrarás que la regla general de Cristo y sus apóstoles es ésta: lo que hacemos, no sólo debemos hacerlo en el nombre de Cristo, sino también para el Señor, y para el Señor; “para que, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirvamos sin 128


temor, en santidad y justicia”; {Lc.1:74,75;} no es, sirvamos a nosotros mismos en santidad y justicia, sino sirvámosle a él. “Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”. {I Cor.6:20} No dice, habiendo sido comprados por precio, busquemos ahora nuestro propio bien, como si todavía fuéramos nuestros propios hombres; como si ahora tuviéramos libertad para comerciar por nosotros mismos; usted "no es suyo" y, por lo tanto, no es suyo, porque ha sido "comprado por precio"; por lo tanto “glorificad a Dios en vuestro cuerpo y espíritu”. Es ciertamente cierto que Dios, habiendo provisto a través de Cristo todas las cosas pertenecientes a la vida y la piedad para su pueblo; por lo tanto, los aparta de todos los fines personales y del respeto en sus servicios, para tenerle solo respeto a él en ellos; Él ha hecho todo lo que se podía hacer por vosotros.
Pero algunos dirán, tal vez, que esta es una manera de derribar toda justicia de una vez; ¿Qué? ¿Todo lo que un hombre hace, aunque lo haga espiritualmente, aunque sea exactamente, no tiene ningún propósito y es en vano? ¿No obtiene nada el hombre con toda la justicia que realiza? Entonces lo mejor sería quedarnos quietos y no hacer nada en absoluto, dirán algunos. Respondo: esto es realmente un razonamiento carnal; basta con mirar el fundamento de este argumento y no descubrirá nada más que el egoísmo de la persona que lo formula; Me atrevo a decir que ese hombre no hará justicia, sino simplemente por su propio bien; quien, si supiera de antemano que su justicia no le reportará nada, se quedaría quieto y no haría nada; Me atrevo a decir que le convendría quedarse quieto y no hacer nada, porque se sirve a sí mismo, no a Dios, y aunque realiza la justicia con tanta exactitud, si se sirve a sí mismo, Dios nunca considerará que le sirve; cuando se mira al yo, nunca podremos servir a Dios; cuando nuestra mercancía y ventaja no estén en la cosa, nos quedaremos quietos.
Pero, amados, aunque la justicia que debemos realizar sea superflua y vana con respecto a cualquier poder que tenga ante Dios; para moverlo a hacernos el bien, pero no es del todo superfluo; es muy cierto que toda la justicia del hombre no puede prevalecer ante Dios para hacernos el bien; sólo hay un motor de Dios, Cristo Jesús hombre, que es el único y único mediador. Si quieres tener tu propia justicia para ser tu mediador con Dios, para hablar con Dios por ti, para prevalecer ante Dios por ti; ¿Qué es esto sino ponerlo en el lugar y lugar de Cristo? ¿Cuál es otra mediación de Cristo, sino interponerse entre Dios y el hombre, y ser el encargado de poner su mano sobre ambos y reconciliarlos a la vez?
{Job 9:33} Y será tu justicia la que juzgue, e impondrá las manos sobre Dios y sobre los hombres; luego adiós a Cristo y su mediación; porque este es el oficio peculiar de Cristo: ser mediador del hombre y abogado ante el Padre, prevalecer con él para cualquier bien para nosotros; Por lo tanto, en la medida en que una persona vela por su propia justicia, para traerle buenas nuevas de Dios, en la medida en que un hombre la establece en el lugar y lugar de la justicia de Dios; que procede de la ignorancia de esa justicia, y de raíz resultará una piedra de tropiezo para los hombres y una roca de ofensa para ellos.
Todo esto mientras deseo no equivocarme; Algunos, tal vez, desearán saber entonces para qué sirve esta justicia nuestra, ya que no es de poder para prevalecer ante Dios. “Mi bondad no se extiende a ti”, dice David; no a Dios, pero sí a los hombres;
“a los santos que están en la tierra y a los excelentes, en quienes está todo mi deleite”.
{Sal.16:3} Nuestra justicia está destinada a usos excelentes, si pudiéramos estar contentos con aquellos para quienes Dios la ha ordenado.
Primero, sirve como una manera real de manifestar nuestro agradecimiento a Dios por lo que ya hemos recibido de él. En el Salmo 103, David es excelente: “Bendice, alma mía, a Jehová; 129


y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre”. ¿Por qué, cuál es el problema David? “Quien perdona todas tus iniquidades; quien sana todas tus enfermedades; quien redime tu vida de la destrucción; quien te corona de bondad y tiernas misericordias; que sacia tu boca de bienes; para que tu juventud se renueve como la del águila”. Fíjate bien, te lo ruego, todo lo que hay dentro de nosotros debe ser alabanza, y nada más que alabanza; y la base es esta: Dios perdona nuestros pecados, sana nuestras enfermedades y suple todas nuestras necesidades; en consideración a esto, todo lo que está dentro de nosotros debe expresar continuamente su alabanza.
En segundo lugar, hay en ello esta utilidad, es decir, que podamos servir a nuestra generación; y el Apóstol da este encargo de que "los hombres estudien para realizar buenas obras".
porque, dice, "estas cosas son provechosas para los hombres"; Por lo tanto, así como podemos hacer el bien a los hombres, de acuerdo con nuestra capacidad y talento recibido, debemos emplearnos al máximo para ese fin y propósito. Los paganos podrían decir: "no fueron hechos para ellos mismos, sino para los demás"; por lo tanto, nuestra justicia tiene esta utilidad, para que otros puedan recibir beneficio de ella. “Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que ellos, viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”; Para que los hombres sean atraídos a glorificar a Dios, debemos brillar ante los hombres en una conversación piadosa.
En tercer lugar, es útil, ya que es la ordenanza de Dios, mediante la cual el Señor nos ha designado para reunirnos con él, y mediante la cual cumplirá aquellas cosas que antes había prometido. Y este es el fin y la base de nuestro ayuno, oración y duelo en nuestras exigencias y extremidades; No es que estos deberes prevalezcan en absoluto ante Dios, o que lo conmuevan en absoluto; porque es Dios quien mueve incluso estos servicios y toda la espiritualidad que hay en nosotros en ellos; y por eso los mueve en nosotros, porque cuando somos movidos por su Espíritu, y según su voluntad saldremos a su encuentro donde él designe, allí él se derramará en gracia y amor, según su promesa, no según su promesa. nuestras actuaciones.
Así, digo, esta gran objeción puede responderse fácilmente: ¿por qué ayunamos, oramos y lloramos en la adversidad, si no nos hacen ningún bien? Digo que, aunque no nos hacen ningún bien, ayunamos y oramos, porque el Señor dice: venid a mí, encuéntrame en esta y aquella ordenanza, y yo vendré con las manos llenas; entonces y allí derramaré aquello que mi propia libertad me ha comprometido a hacer por vosotros; ¿No es entonces una injusticia no encontrarlo? Le confesamos nuestros pecados, pero ¿cuál es la base del perdón? Ni nuestra confesión de pecados, ni nuestro ayuno, oraciones, duelo y lágrimas; sino “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Isaías 43:25}
Llegaré a la conclusión. En una palabra, cualquiera que sea egoísta en su propia justicia, y procure establecerla en el lugar de Cristo, trabajando para procurar algún bien para sí mismo con ello, y haga que la justicia haga por él lo que la justicia de Dios debe hacer. , convirtiéndolo así en un ídolo; Primero, desempeña el papel más deshonesto posible con Dios. ¿Os profesáis ser siervos de Dios? Si es así, ¿qué deshonestidad hay en vosotros, que profesáis servirle, sin embargo, en secreto y con sigilo, os servís a vosotros mismos? Si un aprendiz se esconde todo el día para ganar y ganar dinero para sí mismo, ¿no podría su maestro cobrarle justicia por ser un individuo deshonesto? ¿Por qué el amo lo retiene y lo encuentra, sino que todo lo que hace, debe hacerlo por él y no por sí mismo? ¿Estás en el hallazgo de Dios o estás en el tuyo propio? Miserables sois vosotros los que estáis solos; ¿Estás entonces en el hallazgo de Dios y no en el tuyo propio? ¿Qué es lo que buscas y que conseguirías con la justicia que buscas con tanto anhelo? La verdad es que no hay nada que conseguir que no hayas conseguido ya; si tienes a Cristo, todas las cosas 130


son vuestros, y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios. {I Cor.3:23} ¿Eres uno de los de Cristo?
Un hombre no necesita trabajar por lo que ya es suyo; ¿Por qué entonces trabajas por lo que ya es tuyo? ¿Estás en Cristo o no? ¿Trabajas para entrar en Cristo?
Pobre de mí; ¿Hasta cuándo podrán los hombres trabajar fuera de Cristo y finalmente ir al infierno? ¿Qué puede obtener un hombre de Dios mediante toda su justicia y obras, si no tiene a Cristo para obtenerlo? Por tanto, todas las cosas son vuestras, porque sois de Cristo, o de lo contrario no tendréis nada en absoluto. Dios no da nada de don ni de su querido amor, sino según lo que son los hombres en Cristo y por su amor; por lo tanto, trabajas en vano si trabajas por lo que aún está por producirse.
Pero hacer el bien a los demás; Cristo, al hablar a Pedro, le dice: “He orado por ti para que tu fe no decaiga; y cuando te conviertas, fortalece a tus hermanos”. {Lucas 22:32}
Que estos sean los fines de vuestros servicios; trabajad porque el bien ya os está asegurado, y no para asegurarlo; cuando un padre establece una herencia sobre su hijo, hace la escritura de tal manera que el hijo no trabaje para los recursos del padre; porque el padre ha traspasado todo lo que tiene al hijo, sirve por amor, por lo que ya ha recibido, no por lo que se espera.
Y como hay deshonestidad en el egoísmo; entonces, en segundo lugar, hay una mancha repugnante arrojada sobre Dios. Amado, si vieras a un sirviente andar por las calles quejándose así, Señor, ayúdame con un poco de trabajo, me moriré de hambre a menos que pueda trabajar por mí mismo; ¿Qué pensarías del maestro de este hombre? Seguramente diréis que es un amo duro, que su siervo debe morir de hambre, a menos que busque para sí mismo y se provea para sí mismo; ustedes que dicen en sus corazones: están perdidos, deben perecer, están perdidos, a menos que sus oraciones y su humillación puedan obtener algo de suministro; ¿No es esto trabajar para vosotros mismos? ¿No es esto un dicho claro: no se puede confiar en Dios y que debemos trabajar por nosotros mismos, o de lo contrario pereceremos?
Debería pasar a considerar los demás detalles de este texto; pero si el tiempo no lo permite, terminaremos todos en una sola palabra de aplicación. Estamos ahora ante el Señor, y entre otras misericordias, esperamos esta gran misericordia, la salvación; no sólo salvación en el cielo, sino salvación de la espada; no lo es, no deben ser vuestras buenas obras las que deben procurarlo; o vuestro arrepentimiento, eso debe traerlo; no debes descansar en tus actuaciones para conseguirlo; haz todo lo que Dios te pida cuando estés en su camino; en este sentido estar haciendo; pero en cuanto a tu ayuda, mira hacia las colinas de donde viene; tu socorro está en el nombre del Señor, que hizo los cielos y la tierra; y, por tanto, a la espera de ayuda; todo vuestro negocio debe residir en esto: “No temáis, estad quietos y ved la salvación de Jehová”.
{Éxodo 14:13}
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SERMÓN X
EL CELO DE DIOS NO DEMUESTRA QUE UN HOMBRE ES HIJO DE DIOS
“Porque les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no según conocimiento.
Porque ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han sometido a la justicia de Dios. Porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree”. {Romanos 10:2-4}


El Apóstol, en el capítulo anterior, establece de manera más clara y completa la absoluta gratuidad de la gracia de Dios únicamente para la paz, la vida y la salvación, que en cualquier otro lugar; mostrando claramente que meramente y sólo por su propio bien, tiene misericordia de quien quiere tener misericordia; especialmente en el caso de Jacob y Esaú, nos dice claramente que Dios no tiene en cuenta en el mundo el bien y el mal que cualquiera de ellos pueda hacer, pero antes de que pudieran hacer tal cosa, está expresamente escrito. de ellos: “A Jacob amé, y a Esaú aborrecí”.
Y la razón por la que Dios no toma nada en consideración, ya sea el bien o el mal hecho por la criatura, como motivo de su amor, la da el Apóstol allí, es esta: “para que el propósito de Dios permanezca según la elección; no por obras, sino por gracia”; es decir, que todo el mundo pueda ver que los primeros pensamientos de Dios, en su elección, no tuvieron en cuenta en el mundo nada de lo que la criatura pudiera hacer, que debería tener alguna prevalencia sobre él, para influirlo de una manera o de otra. forma; No fue la consideración de Esaú, como alguien que sería resuelto y perentorio en un camino pecaminoso, lo que fue un motivo para que Dios lo rechazara; ni fue la consideración de alguna propensión en el espíritu de Jacob a ceder al llamado, o de alguna inclinación en Jacob a glorificarlo siendo llamado; Digo, ninguna de estas consideraciones entró en los pensamientos de Dios, cuando estableció su amor, incluso en la elección misma, sobre Jacob; sus pensamientos estaban meramente sobre su propio placer interior; como si viera todo un montón de criaturas juntas, y, por así decirlo, {si se me permite decirlo así} con los ojos vendados de cualquier bien que la criatura pudiera tener para moverlo; escogió esto y aquello, y lo otro, sin respetar ninguna diferencia entre ellos.
Luego llega al cierre del capítulo 9, para mostrar cuán desesperadamente sus propios hermanos, según la carne, los judíos rechazaron esta voluntad y complacencia revelada de Dios en cuanto al bien para los hombres; tendrían algo considerable en la criatura, como predominio para mover a Dios a hacer el bien a tal, en lugar de tal; Esta misma presunción, el Apóstol la llama piedra de tropiezo, ante la cual cayeron.
Ahora, al menos debería parecer que habla todo esto por despecho, por prejuicio o por las injurias que le habían hecho; por lo tanto, para que no se le entienda así, al comienzo de este capítulo confiesa, "que el deseo y la oración de su corazón era que pudieran ser salvos"; no tenía ninguna mala voluntad hacia ellos; es más, dice, "que se contentaría incluso con ser cortado por amor a sus hermanos". Y, después de haberse absuelto de aspectos siniestros, comienza a declarar la verdad tal como es en Jesús; y primero viene a gravarlos y mostrar dónde radica su error, y concede que no se debe a ningún defecto de celo de Dios o después de él; “porque {dice él} les doy testimonio de que tienen celo de Dios”; si esto les hubiera servido para ser celosos de Dios mismo, no había ningún defecto en ello; el Apóstol testificará por ellos que fueron sumamente cordiales y no con respecto a 132


ellos mismos, pero con respecto a Dios mismo; no tenían celo simplemente por sus propios fines viles, sino que tenían la vista puesta en Dios mismo; fue un celo de Dios, ya sea que lo consideres obrado por Dios o como algo que tiende a él; De cualquier manera, su celo era un celo de Dios, un celo por Dios. Sé que puede haber un celo obrado por Dios con respecto a la misericordia común, o con respecto a la misericordia peculiar; este era un celo de la misericordia común de Dios.
En efecto, hasta ahora he hablado de este texto; sobre lo cual hice varias averiguaciones; como, primero, qué justicia propia era esta, que se propusieron establecer. En segundo lugar, ¿qué es establecer la propia justicia de un hombre? Lo cual también he tratado en mi discurso anterior sobre este texto. No obstante, en este momento hablaré algo más ampliamente sobre el segundo, y así, si el tiempo lo permite, procederé al resto de mi investigación; pero, dicho sea de paso, hablaré algo acerca del celo aquí mencionado por el Apóstol.
Por lo tanto, antes de dejar estas palabras, permítanme decirles que es posible que una persona tenga celo de Dios y, sin embargo, esté lejos de ser creyente; que esa sea la primera observación; Lo fundamenté así; de los judíos de quienes habla Pablo, él mismo "da testimonio de que tenían celo de Dios"; pero, en las siguientes palabras dice: "establecieron su propia justicia y no se sometieron a la justicia de Dios". El celo de Dios no es fundamento o evidencia suficiente de que una persona es creyente o de que ha recibido o se ha sometido a Cristo. Primero, amados, porque esto puede parecer duro, os ruego que consideréis seriamente cuán innegable y clara se fundamenta en el mismo texto la posición que he expuesto; Digo, puede haber celo de Dios en un incrédulo; entonces el Apóstol da testimonio de estos judíos; había "celo de Dios, pero no según conocimiento"; aun cuando la tuvieron, “establecieron su propia justicia; no se sometieron a la justicia de Dios”. No me detendré en este punto; todo lo que diré al respecto, es sólo para desengañar a muchos que están muy sujetos a engañarse a sí mismos; y que pueda quitarlos de un fundamento arenoso; y así, si es posible, reducirlos a roca, que sean aptos para construir sobre la arena.
Sé, amados, que se llora mucho en el corazón de muchos pobres desgraciados; Digo, clamé mucho, que si tienen un celo de Dios en sus corazones, es suficiente para servirles para siempre; son creyentes, miembros de Cristo; y es perjudicial para el pueblo de Dios, como creen, decirles que aquellos que tienen celo de Dios en sus corazones, sin embargo, a pesar de todo eso, "no pueden someterse a la justicia de Dios"; sino que tropezáis en la piedra de tropiezo y caéis para siempre.
Toda la dificultad, lo sé, radica en esto: ¿qué es para las personas tener celo de Dios?
¿O si no hay un celo de Dios en los creyentes, que se discierne palpablemente, del de los que no se someten a la justicia de Dios? Lo admito, hay una diferencia; pero como este celo de Dios tiene referencia a nuestra justicia o a la obediencia a la Ley, difícilmente encontrarás una diferencia. Un celo de Dios para establecer a Dios en Cristo, para darle a Cristo la preeminencia en todo, que nada se haga con él, sino sólo por Jesucristo; derribar todo lo que en el mundo se ofrece a entrar con Cristo, a tratar con el Padre; Digo, un celo de Dios de este tipo no es común a ninguna persona que no se someta a la justicia de Dios; pero ser celoso, es decir, ser cordial, sincero, real, y con fervor y seriedad de espíritu, hacia la obediencia a los mandamientos de Dios, y tener la vista, en tal obediencia, a Dios mismo, buscarlo en él; Esto, digo, es un celo de Dios que es común a los que no 133


sométanse a la justicia de Dios, así como a aquellos que se someten a ella; por lo tanto, como hay una comunidad en este celo, esto posiblemente no pueda aclarar suficientemente a las personas que, debido a que son así de celosos, son hijos de Dios y tienen la justicia de Cristo.
Estos judíos, de los que habla aquí el Apóstol, {fíjense bien, amados}, fueron sumamente vehementes, incluso en establecer y promover la obediencia a los mandamientos de Dios. Lo digo con seriedad de espíritu; como cuando ofrecieron apedrear al mismo Cristo, {me refiero a los fariseos,} fue simplemente por el extremo de su celo y fervor de espíritu, porque concibieron que era un gran blasfemo y quebrantador de la voluntad de Dios, por hacerse a sí mismo. igual a Dios; ¿Cómo podrían contenerse, mientras Cristo, como pensaban, usurparía y presumiría hasta el punto de tomar los privilegios e inmunidades incomunicables de Dios mismo? El Apóstol dice de sí mismo y del resto de los judíos: "Si lo hubieran sabido, no habrían crucificado al Señor de la gloria"; y, {dice él,}
aunque perseguí a la iglesia de Dios, “lo hice por ignorancia y con incredulidad”. {I Tim.1:13}
Todo esto resulta en tanto, que la mera invasión de Dios, como ellos lo entendían, fue lo que los llevó a una venganza tan ardiente, ansiosa y violenta de la disputa de Dios; para que, digo, los ojos estén puestos en Dios y, por causa de él, los hombres sean extremadamente celosos, fervientes y fervientes para su vindicación, para hacer su voluntad revelada en la Ley; y, sin embargo, a pesar de todo esto, puede que no haya un sometimiento a la justicia que hay en Dios.
Lo aplico así, hay muchas personas en el mundo, a quienes se les da a conocer la mente de Dios, en la Ley; no debemos cometer adulterio, etc., simplemente porque Dios manda esto, se abstengan del mal; siguen con celo todos los mandamientos de Dios; lo consideran como la voluntad de Dios revelada a ellos, y lo hacen por amor de Dios, impartiendo así su propia mente; se abstienen y se abstienen del mal que hacen, y realizan el bien, porque Dios así lo exige; sin embargo, todo esto no es un argumento de que una persona sea un verdadero miembro de Cristo; por todo esto, no puede someterse a la justicia de Cristo.
Ahora agregaré algo, según lo que propuse, a lo que se ha dicho hasta ahora en la segunda pregunta, a saber, cómo y dónde se establece nuestra justicia en lugar de la justicia de Dios. Primero, entonces, observemos que estos fariseos “procedieron a establecer su propia justicia”, dice el Apóstol; Esta justicia que estaban a punto de establecer, ¿qué era? Una justicia según la Ley de Dios; “Cristo es el fin de la ley para todo aquel que cree”; como si hubiera dicho: vosotros, en el celo de vuestro espíritu, pensáis llegar vosotros mismos al fin de la Ley, pero no os equivoquéis, si tenéis en vuestros ojos la expectativa de consuelo y paz, y descanso en vuestro espíritu, de la amplitud de vuestro espíritu en el desempeño de esos deberes es suficiente para haceros abortar, aunque sea por el amor del Señor que lo hagáis. Permítanme decirles que el Señor ha establecido a Cristo de tal manera, para el descanso y la vida de los hombres, que si pudieran rendir obediencia angelical, serían perfectos en todo momento en obediencia a toda la Ley de Dios, y no fallarían en un solo punto de ella; si, digo, de tal perfección de obediencia pudieran obtener su propio consuelo o concluir su propia salvación; estas personas deben ser condenadas, así como aquellos que pecan mucho; porque Dios ha establecido a Cristo, y sólo su justicia, para ser la salvación del hombre; Digo, sólo la justicia de Cristo; que si un hombre fuera alguna vez tan perfecto, y con respecto a esa perfección, dejaría la justicia de Cristo y se inclinaría hacia la 134


perfección propia, para su paz y salvación; ese hombre abortaría y estaría condenado.
Amados, lo único que pretendo es esto: que no edifiquen sobre cimientos que les fallarán cuando lleguen a la prueba; hay {como oirás más adelante, si el tiempo y las fuerzas lo permiten} perfección absoluta sólo en la justicia de Cristo, para tu descanso y seguridad, que no necesitarás confiar en nada de lo que hagas para tener paz o vida; Esto es a lo que Dios os llama, a salir de vuestra propia justicia, a descansar única y exclusivamente en la justicia de Cristo, si alguna vez queréis tener consuelo en este mundo y en el mundo venidero.
Diréis tal vez, esta es la manera de destruir toda justicia y obediencia alguna; Qué, un hombre nunca anota mejor, aunque sea tan celoso por Dios, aunque su ojo y objetivo estén detrás de Dios en su celo; ¿Para qué sirve entonces todo esto, dirás?
Respondo, el mundo ha llegado a un punto miserable, que la obediencia, el celo y la búsqueda de Dios no deben ser de ninguna utilidad, a menos que el hombre mismo gane con su obediencia; es ahora, como fue en el tiempo del Salmista, {Salmo 4,} todos estarán listos para clamar;
"¿Quién nos mostrará algo bueno?" Éste es el clamor común en el mundo; Si se les propone a los hombres hacer algo en el mundo, ellos responden, pero ¿qué obtendré con ello? Esa es la siguiente palabra actualmente; ¿Estoy destinado a tal o cual empleo?, dice alguien; pero ¿qué ganaré con ello? Como en aquellas oficinas de empleo que conllevan una gran cantidad de trabajo y gasto de tiempo, y no aportan ningún beneficio a la persona que ocupa la oficina; todo hombre estará dispuesto a evitar ese cargo, y más aún, dispuesto a comprar dicho empleo; este es el caso del mundo, en las cosas que pertenecen a Dios; ¿Para qué me llama la Ley a tales deberes y empleos, a tal celo y fervor, a ser ardiente en estos servicios y deberes, y a tener mis ojos puestos en Dios en el desempeño de ellos, y todo esto no me sirve de nada? Lo mejor que podía hacer era quedarme quieto y no hacer nada. Pero hay ciertamente algunos buenos miembros de la república que, como sabéis, tienen prosperidad respecto de los demás, se ponen en problemas y cargan, y están tan lejos de conseguirla, que serán perdedores por su cargo; y, sin embargo, por el bien de la república, se pondrán de buen grado cuando se les llame a tales empleos; y debo decirte, excepto que te importe principalmente, que todos los deberes que realizas tienen otros fines y propósitos que tu propio ascenso, y para beneficiarte a ti mismo por ello; a saber, exponer la alabanza de la gloria de la libre gracia de Dios, y el servicio a vuestra generación en la que vivís, y el estudio de las buenas obras porque son provechosas para los hombres; Digo, a menos que recaigas en el desempeño de tus deberes, para el bien y beneficio común, sin tener ninguna presunción de lo que te corresponderá por ello; todavía no sois personas que hayan llegado a tener ese espíritu común, y estáis muertos al viejo espíritu, como corresponde a los cristianos.
Debo decirles y que libremente, no hay ningún deber que realicen, cuando hayan alcanzado el nivel más alto que tenga alguna prevalencia y disponibilidad para producir cualquier bien, aunque sea el menor, para ellos mismos. Lo repito: no hay nada que podáis hacer de lo que debáis esperar algún beneficio al hacerlo; No debéis buscar algo en lo que hacéis, ni pensar en traer a Cristo a vosotros mismos al hacerlo. “No sois vuestros”, dice el Apóstol, “habéis sido comprados por precio, glorificad, pues, a Dios en vuestros cuerpos 135


y bebidas espirituosas”. Cristo nos ha redimido, “para que ya no vivamos para nosotros mismos, sino para aquel que murió por nosotros”42.
La Escritura es maravillosamente abundante en esto, que ningún creyente por quien Cristo murió, debería tener el menor pensamiento en su corazón de promoverse o avanzar a sí mismo, o cualquier fin propio al hacer lo que hace; y aunque, como la gente puede pensar, aquí hay un maravilloso desaliento para las personas, para hacer lo que Dios les llama a hacer, cuando no tendrán nada para ello; Respondo, cuando haya espíritu de ingenio {como sabes que incluso lo hay en el mundo} serán diligentes para glorificar a Dios y hacer el bien a los hombres, como si lo hicieran por sí mismos; harán tanto por el bien ya otorgado, como si lo obtuvieran por su propia cuenta.
En segundo lugar, respondo, no puede haber desánimo alguno en la realización de cualquier cosa que Dios pida de vuestras manos, aunque no consigáis nada en el mundo con lo que hacéis; Digo, no hay desánimo, porque no podéis proponeros ni pretender ninguna posible ganancia por deber; pero eso, sea lo que sea, que sea un estímulo y un estímulo para ello, ya se os ha proporcionado gratuita y gentilmente en vuestras manos; que toda vuestra diligencia no podría abarcar y producir, ni con tanta seguridad ni con tanta abundancia como la misma gracia de Dios, antes del cumplimiento de cualquier deber, ha provisto y establecido ese bien para vosotros.
Cuando caes en la humillación, el ayuno, la oración, el llanto y la abnegación, ¿qué buscas? En la diversidad de juicios, dice alguien, obtengo esto, la prevención de muchos grandes males que pesan sobre mi cabeza; otro dice: paz de conciencia, gozo en el Espíritu Santo, seguridad del perdón del pecado y de la reconciliación con Dios; estas cosas las obtendría asistiendo a las ordenanzas, sirviendo a Dios día y noche, de esa manera él me llama a; Os lo digo claramente, no hay ninguna de todas estas cosas que hacéis que conduzca en lo más mínimo a la obtención de alguno de estos fines que os proponéis; todo lo que haces no recibe ni un ápice; es más, no concurre en ello.
Dirás entonces que nos quedamos tan bien quietos, tan bien nunca como nunca mejor; el que trabaja todo el día y no obtiene nada más de lo que obtuvo por la mañana, es mejor quedarse quieto y no hacer nada. Respondo, déjame decirte, la prevención del mal, si en él hay realidad del mal, y la obtención del bien, si hay realidad del bien, la paz de la conciencia, el gozo en el Espíritu Santo, el perdón del pecado, infalibilidad del aborto espontáneo, la luz del semblante 42 El significado del Doctor no es que no se disfrute ningún bien en cumplimiento del deber; porque, en el discurso anterior sobre este texto, no solo observa que nuestra justicia es útil para manifestar nuestro agradecimiento a Dios, y por ella servimos a nuestra generación; pero es la ordenanza de Dios, en la que nos ha designado para reunirnos con él, y en la que él cumplirá las cosas que antes había prometido; y en consecuencia se derrama en gracia y amor, según su promesa; pero el sentido es que no hay virtud ni eficacia en ningún deber realizado para procurarnos cosas buenas o para darnos derecho a ellas; ni debemos hacer nada con este punto de vista, ni esperar nada por tal motivo; pero debe cumplir con su deber sin miras mercenarias o egoístas, puramente por espíritu de ingenio, por principio de amor y gratitud; sabiendo que todas las cosas buenas, para el tiempo y la eternidad, ya están provistas en Cristo, y nos son o nos serán otorgadas, a través de él y por su causa; y no a causa de algún deber nuestro, que no deba ser puesto en lugar de Cristo y convertido en un ídolo; que es la opinión del Doctor, en estas y otras expresiones de naturaleza similar.
Véase “Neonomianism Unmasked” de Chauncy, parte 2, págs. 256, 290, 291, etc., un libro digno de ser leído tanto por los amigos como por los enemigos del Dr. Crisp; siendo una reivindicación de estos discursos suyos en todo momento, de la falsedad, tergiversaciones, calumnias y objeciones de D. W. en su Evangelio Verdad declarada, etc. Branquia.
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de Dios; Todas estas cosas, digo, a las que apuntas cuando eres animado a cumplir con el deber, te son provistas en abundancia y establecidas firmemente en ti, por la mera gracia de Dios, antes de que realices cualquier cosa. ¿Con qué fin se proponen los hombres fines que se logran antes de su propuesta? ¿Ha establecido Dios en vosotros todas las cosas pertenecientes a la vida y a la piedad en su Hijo Jesucristo, por amor de sí mismo, y las ha establecido eterna e inmutablemente en vosotros? ¿Que el cielo y la tierra pasarán antes de que pase una tilde de la concesión de Dios, hecha gratuitamente por su propio bien? Yo digo: ¿ha arreglado todas las cosas de modo que no pueda venir nada que las haga más seguras que la concesión de Dios mismo que las hizo? ¿Con qué propósito entonces nos proponemos ganar con nuestro trabajo e industria aquello que ya se ha convertido en nuestro antes de que trabajemos un ápice? Hay algunos niños en el mundo, lo sé, que son muy vigilantes y muy observadores con sus padres; y su fin y objetivo es que, mediante tal cumplimiento, sus padres puedan establecer una buena herencia sobre ellos; pero supongamos que un niño le hubiera manifestado que su padre ya le había pasado todos sus bienes y tierras; y ha hecho un contrato de traspaso firme y no puede recuperarlo ni devolverlo; ha pasado por alto tantas cosas, y con tanta firmeza, que no puede añadir más a lo que se pasó por alto de antemano; ¿Se propondrá tal niño, en su obediencia y observancia, la obtención de ese bien que ya pasó su padre? Sabe que ya ha pasado y no puede ser más firme y más fuerte por nada que haga; ahora no sirve para obtener las tierras de su padre, sino para honrar a su padre que tan libremente ha establecido sus tierras sobre él. Así digo de los creyentes que en verdad tienen el temperamento de los verdaderos hijos de Cristo; ellos, en el evangelio de Cristo, encuentran todas las cosas que pertenecen a la vida y la piedad; los encuentran a todos tan ignorados por la bondad y la gracia de Dios hacia ellos, que los leones necesitarán y sufrirán hambre antes de que les falte cualquier cosa buena; ¿Deben trabajar ahora para obtener estas cosas como si estuvieran agitados y como si todavía estuvieran referidos a su buen o mal caminar? ¿Que como caminen, así acelerarán? Esto es para argumentar que Dios aún debe determinar dentro de sí mismo cómo disponer de las cosas buenas que otorgará a su pueblo, y que da cosas buenas de acuerdo con su comportamiento bueno o malo; y entonces la bondad de Dios hacia su pueblo debe depender de su bondad hacia él; y que así como las obras de los hombres prevalecerán ante Dios, así Dios derramará su generosidad sobre ellos. {Ez.36:32}
Pero, sin consideración al bien o al mal, como dije antes, el Señor ha establecido eternamente todo lo que alguna vez quiso hacer; y nunca más hará hasta el fin del mundo a ningún pueblo que haya elegido en su Hijo. El Señor en Cristo desde la eternidad ha establecido perentoriamente lo que hará por vosotros; y no hay actos y portes intermedios tuyos que hagan en él alteración alguna para tachar lo que ha escrito, y poner lo que había omitido; no le hace nada a su pueblo según las condiciones que existen en ellos, como si todavía se remitiera a esas condiciones y suspendiera lo que pretendía hacerles, hasta que percibiera cómo se comportarían hacia él. “Yo sé que todo lo que Dios hace, será para siempre; no se le puede poner nada ni quitarle nada; y Dios lo hace para que los hombres teman delante de él. Lo que fue, ahora es; y lo que ha de ser ya fue; y Dios requiere lo pasado”. {Ecl.3:14,15} “Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, y desciende del Padre de las luces, en quien no hay mudanza, ni sombra de variación”. {Santiago 1:17}
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Todo lo que pretendo es esto: que la gente sepa que no es vano rendir la debida obediencia a cualquier cosa que Dios requiera; aunque el Señor no tiene la intención de que por nuestra obediencia ganemos algo que, en caso de fallar, abortaremos; Digo, el Señor ha establecido firmemente sobre su propio pueblo todo lo que concierne a su paz, comodidad y bien, simple y meramente por su causa, sin respeto ni consideración por nada de lo que realicen; Todo lo que deben hacer, no lo deben hacer pensando en su propio beneficio, ya que ya está perfectamente terminado en sus manos antes de hacer cualquier cosa; sino simplemente con miras a glorificar a Dios y servir a su generación, y en ello servir al Señor, y exponer la alabanza de la gloria de su gracia que ha hecho tan abundantemente por ellos. Oh; que los hombres estaban iluminados hasta ahora para contemplar cuán bondadosamente el Señor ha provisto para ellos; que ahora no se deje en una especie de suspenso para tratar bien o mal con ellos, como deberían comportarse bien o mal con él. “Pero él está de acuerdo, y ¿quién podrá cambiarlo? y lo que su alma desea, eso es lo que hace”. {Job 23:13} “Porque yo soy Jehová, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”.
{Mal.3:6}
Sé que lo contrario a esto surge en el corazón de los hombres que aún no han recibido la luz del glorioso Evangelio de Jesucristo; teniendo esta presunción, como si todos los carruajes de Dios hacia los hombres fueran de acuerdo con su carruaje hacia él; pero aquí no existe tal cosa, esto no es más que el establecimiento de la propia justicia del hombre al esperar los tratos de Dios hacia él, como él mismo trata con Dios, y que, por lo tanto, será justo para ser feliz.
¡Oh! Les ruego que entren seriamente en sus propios pensamientos y consideren si esto no será para restablecer el pacto de obras, incluso para los creyentes; es decir, que les irá bien o mal, según obedezcan o desobedezcan al Señor Dios. El Apóstol, en este capítulo, {v.5,} nos dice expresamente cuál era el pacto de obras. “Porque Moisés describe la justicia que es por la ley, que el hombre que hace esas cosas vivirá por ellas”. Os ruego que lo marquéis bien, esta es la justicia de la Ley que él mismo, en el siguiente versículo, opone a la justicia de Dios, a la que llama justicia de la fe. “Moisés describe la justicia que es por la ley, que el hombre que hace esas cosas vivirá por ellas; pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón quién subirá al cielo; es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; o quién descenderá a lo profundo; es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos. ¿Pero qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra de fe que predicamos”. Yo digo que el pacto de obras se sostiene en estos términos, tanto hacer, tanta vida; por otro lado, “maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en la ley”. {Gál.3:10} Aquí está la otra rama del pacto de obras: en la medida en que deje de hacerlo, en esa medida debo estar bajo maldición. Ahora bien, no puedes esperar nada mejor que la ira y la venganza del cielo, siempre y cuando sigas adelante con estos principios y los conviertas en el fundamento de tu bien; hasta ahora os hacéis responsables del pacto de obras; ya no hay bien, consuelo, paz ni descanso, sino como puedas hacer esto y aquello. ¿Qué es esto sino “haz esto y vive”?
Les ruego que entren en sus propios corazones con respecto a este particular. Cuando rindes obediencia a Dios, vienes a la iglesia, vas a la oración y te pones a ayunar, a llorar, a lamentarte, a la abnegación, a guardar el sábado y a tratar recta, honesta y equitativamente con los hombres; ¿A qué apuntas con todo esto? Para que Dios os haga bien, que sea misericordioso y amoroso con vosotros, que pueda hablar paz a vuestro espíritu; entonces, necesariamente 138


sigue, que la vida es aquello que en tus ojos te pone en lo que haces, y así lo haces, para poder vivir; ésta es la justicia de la Ley, esa justicia que se opone a la justicia de la fe. Ahora bien, sepan que no se puede someterse a la justicia de Dios mientras se establezca la justicia de la Ley de Moisés; es decir, hacer justicia para que podáis vivir; abstenerse del mal, para que no seas maldecido; el que propone maldición o vida, maldición si no la hace, o vida si hace la voluntad de Dios; el que propone esto, está "bajo la ley, y no bajo la gracia".
Cristo, como escuchas en el siguiente versículo; “Es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree”. ¿Qué es eso? Él es el fin de la maldición de la Ley; él es el fin de la vida de la Ley; no se puede pronunciar ninguna maldición sobre un creyente cuando infringe la Ley; el creyente no puede esperar vida alguna si obedece la Ley.
Cristo es el fin de la vida y la maldición de la Ley. Cristo mismo siendo hecho maldición por nosotros, como está escrito: “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero. {Gálatas 3:13}
En segundo lugar, "nuestra vida está escondida con Dios en Cristo"; él es la vida, ninguna vida sino en el Hijo; “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo, no tiene la vida”, dice el Apóstol. {I Jn.5:12} Todo esto demuestra claramente que toda la vida que se puede esperar, ya sea la vida misma o la conducción de las cosas que pertenecen a sus comodidades; todo esto debe esperarse del Hijo de Dios, y no de la obediencia a la Ley. Si, en algún momento, lees una maldición para ti mismo por cualquier transgresión de la Ley, y te atreves a recibirla contra ti mismo con respecto a esa transgresión, Cristo no es el fin de la Ley para ti; es decir, tu alma no toma a Cristo como la maldición total de la Ley, quitándolo todo, de lo contrario la Ley se pronunciaría y ejecutaría sobre tu persona.
Amado, no necesito disculparme; ya sabes lo que dice el Apóstol: “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones; y nos ha encomendado la palabra de reconciliación”; sobre lo cual {dice el Apóstol} “somos embajadores de Cristo, como si Dios os suplicara por medio de nosotros; Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios”. {II Cor.5:19,20} Creo que no necesito disculparme; el que es ministro del Evangelio debe declararos y proclamaros esta reconciliación, por el propio Hijo de Dios, Jesucristo; paz a través de él, paz y expiación sólo a través de su sangre. O somos ministros y mensajeros de Cristo, o ministros de Moisés; o somos ministros del pacto de obras o mensajeros del pacto de gracia; por lo que os instamos, por lo que hagáis, viviréis, y por lo que hagáis el mal, seréis anatema; hasta ahora somos los ministros del pacto de obras. Pero, cuando venimos y decimos que "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo"; es decir, si decimos que Cristo cargó con la maldición y que no debes temerla, aunque caigas en pecado; podéis estar seguros de que Dios os ha reconciliado de tal manera en su Hijo, que vuestras caídas {siendo creyentes} no romperán la paz entre Dios y vosotros; esta paz es eterna; es inmutable; Dios no es amigo hoy de su pueblo y mañana se peleará con él;
“A quien ama, lo ama hasta el fin”; Ahora bien, nuestra tarea es atraer a la gente a Cristo.
“Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin”. {Juan 13:1}
Y podemos hacer algún bien para dejaros ver qué ventaja hay en Cristo para vosotros; porque de ese modo podrás ser inducido a no establecer tu propia justicia contra él y la suya. Pecaremos todos los días; en muchas cosas pecamos todos; pero la tarea que debemos hacer es esta: haceros saber que, aunque se cometan pecados, no se rompe la paz; 139


porque el quebrantamiento de la paz se satisface en Cristo; hay una reparación del daño antes de que se cometa el pecado mismo. Cristo tenía en sus ojos, y también el Padre, todos los daños que debían caer hasta el fin del mundo, por parte de su propio pueblo; y no pagó precio por algunos que estaban presentes sólo, sino que pagó los daños de todos los que vendrían después, desde el tiempo de su padecimiento, hasta el fin del mundo; pagó el último penique por todos a la vez; aunque puede ser que hoy se cometa un pecado, mañana otro, y el otro al tercer día; Dios se ha reconciliado con vosotros en Cristo, por este pecado cometido hoy, y el que será mañana, y así por todos los demás hasta el fin de vuestras vidas, ya están pagados; esto es lo que constituirá la paz de un creyente. “Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo”. {Rom.15:13} Eso es digno de observación, amados, el gozo de una persona nunca puede ser pleno, la paz de un hombre nunca puede ser completa, mientras haya sospecha; habrá peleas nuevamente. ¿Qué dice el alma? Peco ahora y peco mañana; y cuando peco, Dios se rebelará contra mí, se enojará conmigo y se apartará de mí; Yo digo que mientras exista tal sospecha, nunca habrá plenitud de paz y alegría. Por lo tanto, las personas, hasta que llegaron a recibir el Evangelio de Cristo, estaban, por miedo a la muerte y a la ira, sujetas a esclavitud durante toda su vida; pero, cuando lleguen a tener esta paz que Cristo ha comprado, habiendo hecho expiación y dado descanso, al pagar todas las viejas cuentas de una vez; entonces podrán percibir, aunque se haya cometido pecado; sin embargo, a pesar de ello, Dios no volverá a pelear con ellos; porque él tenía un ojo puesto en todos estos pecados, cuando Cristo sufrió, y tomó plena satisfacción de su Hijo por este mismo pecado; ahora aunque hoy peco, Dios tomó plena satisfacción de su Hijo por los pecados de este día; es más, ha reconocido satisfacción para todos ellos; porque el SEÑOR vio “la aflicción de su alma” y quedó satisfecho; por lo que está por venir, así como por lo que es pasado; Dios, en Cristo, ha dado completa descarga.
Mire la cuenta y encontrará que Cristo pagó y contó no sólo por los pecados pasados y presentes, sino también por los pecados cometidos hasta el fin de los días. Por lo tanto, en Daniel 9:24, encontrarás esta excelente profecía: “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y para traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo”. Aquí, durante setenta semanas, profetiza sobre la distancia entre el tiempo en que habló y el tiempo en que Cristo sufriría; ¿Y por qué debería sufrir? Para consumar la transgresión y para poner fin al pecado; y para hacer la reconciliación y traer la justicia eterna. Observen, cuando estas setenta semanas terminan, Cristo viene, entonces hay un fin de la transgresión; hay mucho peso en la misma palabra, "el fin de la transgresión"; ¿Cuándo se acaba una cosa? Cuando todo está hecho y no es necesario hacer ni agregar nada más. Esta iglesia estuvo terminada cuando se colocó el plomo y se vidriaron las ventanas, y ningún trabajador tuvo nada más que hacer. Ahora bien, el tiempo del sufrimiento de Cristo fue el tiempo de consumar la transgresión; tanto como para decir, Cristo puso fin al pecado; es decir, Dios ya no tenía en el mundo que considerar a las personas por sus pecados, después de que Cristo, en ese sufrimiento suyo, había pagado el precio total de cada transgresión. Amados, si Dios viene ahora a tomar en cuenta a los creyentes por el pecado, o debe pedirles algo, o no; Si no, ¿por qué están preocupados? ¿Por qué tienen que pasar bajo la vara, por así decirlo, para compensar esa cantidad?


¿Cuál aún no ha pagado? ¿Cómo entonces Cristo perfecciona para siempre a los santificados?
{Heb.10:14} ¿Y cómo son salvos perpetuamente los que por él se acercan a Dios?
{Heb.7:25} Cuando los hombres son salvos al máximo, no es necesario hacer más; Si es así, debes saber que Dios no puede traer un nuevo ajuste de cuentas. No existe tal deshonestidad en ningún hombre honesto en el mundo; el que ha tomado toda la deuda de la fianza y ha dado el pago bajo su mano, no volverá a encontrarse con el principal, un pobre mendigo, y le dirá: "Necesito tener algo de ti"; El pobre le responderá: "Señor, ya ha recibido suficiente satisfacción de mi fianza"; No es un hombre honesto que pedirá más. Cristo es la Garantía de un mejor pacto. Dios tomó el vínculo de Cristo y él lo pagó; y, al recibir su paga, al recibirla reconoció que había recibido satisfacción. “Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho”. {Is.53:11} La aflicción de Cristo dio tal satisfacción al Padre, que reconoció que estaba satisfecho en ella; ¿Por qué, pues, habría de venir otra vez sobre vosotros? Y si Dios no vuelve a venir sobre vosotros, ¿qué debéis temer? Es cierto que, así como el pecado es contrario a la naturaleza de Dios, debemos con toda reverencia hacer uso de la ayuda del Espíritu para oponernos a todo pecado; sino por cualquier daño; qué tales pecados nos harán, no es posible; porque Cristo ha dado satisfacción.43 “Él fue herido por nuestras transgresiones, y molido por nuestras iniquidades, y el castigo de nuestra paz fue sobre él”. ¿Dios hirió a Cristo por el pecado? Si lo hizo, fue con algún propósito o con ninguno; si fuera su propósito, entonces le agradó al Padre herirlo, para que los que iban a ser heridos no lo fueran; y si Cristo ha salvado a su pueblo de ser herido, entonces ¿qué debemos temer de que seamos heridos por nuestras transgresiones?
Pero si cometemos pecado, Dios nos castigará. Respondo, esto es para anular el efecto de los sufrimientos de Cristo; porque, si él no hubiera sufrido, no podríais más que ser herido; pero si fue herido por vosotros, ¿por qué menospreciáis sus sufrimientos con estos falsos celos y sospechas vuestras? Y además, nunca descansaréis en paz todos los días de vuestra vida, hasta que salgáis de vosotros mismos al Señor Cristo, y veáis plenitud en él, y tal plenitud y perfección en él, que no es necesario añadir nada a lo que tiene. hecho. “En él, {dice el Apóstol}, “habita corporalmente la plenitud de la Deidad”, y “somos completos en él”; y es asi? Entonces, ya no hay temor de que Dios los considere cosas abominables y repugnantes; hay inconsistencia entre una persona encantadora y una fea y repugnante; estás completo en Cristo; ahora, estando completos en él, sois hermosos a los ojos del Padre. En Ezequiel, capítulo 16, el profeta nos dice, porque tu hermosura se hizo “perfecta por la hermosura que puse sobre ti, dice Jehová el Señor”. {vs.14} Aquí hay una persona ensangrentada, en una condición repugnante; pero, por todo esto, tan repugnante como es en sí mismo y en su propia naturaleza; sin embargo, aquí hay perfección de belleza, y eso a través de la hermosura de Cristo; ¿Puede ahora el Señor aborrecer aquello que contiene perfección de hermosura? Todo aquel que está en Cristo tiene toda la hermosura de Cristo sobre él. Ahora bien, al mirar fuera de vosotros mismos y de vuestras inmundicias, y miraros como estáis en él; así tendréis no sólo descanso y paz; pero alegría, y alegría indescriptible y gloriosa, como en Isaías 35:10, un lugar excelente; “y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y 43 Por dolor se entiende el daño del castigo, el mal penal, que Cristo soportó y quitó de su pueblo; para que nunca se vean afectados por ello, habiendo satisfecho él plenamente por sus pecados. Branquia.
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el dolor y el suspiro huirán”. Algunos interpretan estas palabras de la gloria en el cielo; pero es volver a Sión, y no volver al cielo; Sión es la iglesia de Dios en la tierra; regresan a Sión; es decir, regresan a Cristo en su iglesia en la tierra; volverán con cánticos y gozo eterno; y obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán.
Esto no es imposible, diréis; pero vosotros conocéis a muchos del pueblo del Señor Jesús, que caminan tristes y desconsolados, no teniendo este gozo y alegría. Respondo, no hay nada que obstaculice el gozo del pueblo de Dios, sino sus pecados; estos, tal como ellos los conciben, representan una separación entre Dios y ellos. Oh; son una tarjeta refrescante en todas sus alegrías y regocijos; pero cuando regresen a Sión, se regocijarán al ver que la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, los ha limpiado de todo pecado; en que el Cordero de Dios ha quitado todos sus pecados; el chivo expiatorio los llevó a la tierra del olvido; en que todas sus transgresiones serán borradas como una nube, y Dios no se acordará más de sus pecados; en que todos son hermosos, sin tener mancha delante del Señor en ellos; cuando vendrán, por la vista de la gloria del Evangelio y su luz, a contemplar este estado al que Cristo los ha introducido; entonces todo motivo de tristeza y de gemido huirá, y su amargura será quitada; y entonces lo que fue motivo de amargura también desaparecerá.
No digo que no sea creyente el que no tenga esto perfectamente; lejos de mí decirlo; hay creyentes que son débiles; y hay creyentes que son fuertes en la fe. Cuanto más brilla la luz y la gloria del Evangelio en la verdadera intención de Dios para con su pueblo; cuanto más regresen a su reposo, más gozo y alegría tendrán.
Entonces, ¿por qué un creyente no puede decir como lo hizo David: “El Señor ha sido muy generoso conmigo para que pueda volver a mi descanso”? Dios ha hecho todo en Cristo y ha quitado todo lo que pueda perturbar mi paz y mi consuelo.
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SERMÓN XI
DIOS NO RECUERDA NUESTROS PECADOS
“Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Isaías 43:25}


Tener un evangelista, una estrella del día, para ser visitado en tiempos luminosos, aunque sea un asunto de gran gracia; sin embargo, no es motivo de tanta admiración, como para que sea motivo de asombro tener el sol brillando en una noche oscura; y sin embargo había un ojo espiritual entre los judíos, que podía ver {en sus días más oscuros} un sol glorioso en su firmamento; este ojo era este evangelista Isaías. Prefiero llamarlo evangelista que profeta por traer buenas nuevas de cosas buenas, noticias de un gozo sumamente grande. El mismo apóstol Pablo, gran doctor de los gentiles y principal exaltador de Cristo y de la gracia de Dios en él, no va más allá de este evangelista; hablando de manera tan plena, clara y dulce de la gratuidad del amor de Dios, incluso cuando las personas se encuentran en las condiciones más bajas y peores.
Además de todas las demás expresiones suyas, este mismo texto que os he leído es suficiente para convertirlo en un verdadero evangelista; porque aquí evangeliza o predica las mejores nuevas que jamás puedan llegar a los hijos de los hombres; porque aquí proclama libertad a los cautivos y venda a los quebrantados de corazón. Esta misma expresión suya es una de las mayores causas de que “los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán;” como lo tiene el mismo profeta en el capítulo 35:10.
Ahora que podemos ver más plenamente la dulzura del tuétano y del vino bien refinado sobre lías, contenida en este texto; Será de gran importancia y preocupación entender clara y plenamente a quién, o de quién, el Señor por medio de este profeta habla estas palabras. Es cierto que el perdón es algo bienvenido para un malhechor condenado; pero un perdón para este hombre, cuando otro que va a la ejecución no lo tiene, está tan lejos de ser un consuelo para el que sufre, que sólo aumenta su miseria y tormento.
Si el Señor por sí mismo borra la iniquidad de tal o cual, y no la iniquidad de otros, no es más que el aumento de la miseria de esa persona que no tiene participación en ella. En el versículo 4, el Señor menciona a Jacob en verdad, pero, a continuación, hace que parezca que no se refiere a Jacob según la carne, sino según el espíritu; porque este Jacob e Israel son aquella compañía y asamblea de pueblos, que se juntan desde los confines de la tierra; del oriente, del occidente, del norte y del sur, como lo tenemos expresado en el versículo 5, 6. Pero, amados, para que puedan ver claramente quiénes son este Jacob e Israel, observen solo una expresión en el versículo 7: “todos que es llamado por mi nombre; porque para mi gloria lo he creado, lo he formado; sí, yo lo he creado”. “Tú que eres llamado por mi nombre”, dice el Señor; éstas son las personas cuyas iniquidades el Señor borra; ¿Qué nombre es ese? El nombre de “el Señor tu Salvador”, versículo 11. Ahora ya no hay pueblo en el mundo, ni los judíos mismos; que tenían un nombre tan claro de su Salvador sobre ellos, como lo tenemos nosotros que somos gentiles, que somos cristianos; tenemos el verdadero nombre de Cristo Salvador sobre nosotros, cristianos de Cristo.
Y menos debería pensarse, que cuando el Señor proclama en el texto esta gracia, de borrar la iniquidad y la transgresión, busca algunas calificaciones y disposiciones 143


que puede ser amable para ganarle tanta gracia; Sólo observen, les ruego, {y es muy observable en verdad} los dos o tres versículos antes de mi texto; y veréis claramente cuán cuidadoso es el Señor en quitar de los hombres toda esa presunción, toda imaginación de tal expectativa. Primero debe haber gracia, primero deben estar bien calificados, y luego sus iniquidades serán borradas, así podrían pensar algunos; Fíjense cómo el Señor se lo quita; porque en estos dos versículos, él atrae a la vida misma las calificaciones y condiciones de aquellos cuyas iniquidades borra; márcalos bien, “pero tú no me has invocado, oh Jacob; pero tú, oh Israel, te has cansado de mí. No me has traído el ganado menor de tus holocaustos; ni me has honrado con tus sacrificios. No te hice servir con ofrenda, ni te cansé con incienso. No me has comprado caña aromática con dinero, ni me has saciado con la grosura de tus sacrificios; pero me has hecho servir con tus pecados, me has cansado con tus iniquidades; y luego de estas palabras sigue el texto; “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Is.43:22-25} Marca, las palabras {tus transgresiones} tienen referencia a las personas de las que se habló antes, estos que no habían invocado al Señor, que se habían cansado de él, con las transgresiones que lo habían cansado; y transgresiones, que me habían hecho “servir con tus pecados”. De modo que el punto de ahí es que el Señor, por sí mismo, borra las transgresiones y no se acuerda de los pecados, ni siquiera de aquellos que no lo han invocado, que se han cansado de él, y lo han fatigado, y le hizo servir con sus transgresiones.
No cuestiono que esta doctrina que he establecido será recibida por todos los que reciban Escrituras claras; No he añadido en él ni un título más de lo que se expresa en las palabras mismas; y por lo tanto seré más audaz al construir sobre una roca como ésta. Para que podamos llegar mejor a las palabras, o más bien a nuestro consuelo en ellas, tenemos estos detalles muy observables.
Primero, la gracia ofrecida a estas personas; y eso se expresa en dos frases.
Primero, el "Señor borra tus transgresiones". En segundo lugar, el Señor “no se acordará de tus pecados”.
En segundo lugar, además de la gracia manifestada, consideremos el original o fuente de donde brota; es “Yo, yo {dice el Señor} Jehová de los ejércitos, el Dios de Israel, tu Salvador;” pues así lo tenéis expresado a lo largo del capítulo.
En tercer lugar, puedes considerar aquí el motivo que prevalece en Dios para extender esta gracia que muestra a su pueblo, y ese es un pasaje notable; el motivo no está en la criatura ni proviene de ella; tiene su manantial y surge inmediatamente sólo del Señor; “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones; Por mi propio bien lo hago”.
Finalmente, podéis considerar a quién se extiende esta gracia; “que borra tus transgresiones”, dice el texto, y no se acordará de tus pecados; es decir, a aquellas personas antes mencionadas, de las cuales he hablado, que lo han cansado con sus pecados; de estos brevemente.
Primero, con respecto a la gracia que el Señor se complace en brindar a su pueblo aquí, a saber, “borrar sus transgresiones y no recordar sus pecados”. Primero, consideremos qué significa para el Señor borrar las transgresiones; es una frase habitual en las Escrituras y aporta mucho consuelo; es una alusión o una expresión alegórica; donde el Señor se complace en manifestar su amor al hombre, a la manera de los hombres; exponer su porte a los hombres, según el de ellos unos a otros. Es una frase tomada prestada de 144


la práctica de los hombres que llevan sus libros de deudas, en los que ingresan y registran las diversas deudas que los hombres les deben; para que, para mejor ayuda de su memoria, encuentren lo que les corresponde y sepan qué exigir y pedir; Digo, el Señor, al hablar aquí de “borrar las transgresiones”, hace referencia a tales libros de deudas en los que ha registrado las diversas deudas o pecados en los que ingresa a medida que los hombres los cometen; Ahora bien, borrar no es otra cosa, sino que, aunque hubo tales y tales transgresiones en el registro de Dios, él las borra. Y que él aquí hace referencia a tal clase de trato, al borrar las transgresiones, lo podéis ver claramente manifestado en Colosenses 2:14, donde se explica esta frase de borrar; “Y a vosotros, estando muertos en vuestros pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os ha dado vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados”; ahora, marca lo que sigue; “anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, y la quitó de en medio, clavándola en la cruz”. Lo que hay en “la escritura de las ordenanzas” lo puedes percibir claramente por las palabras anteriores, a saber, “todas nuestras transgresiones y todos nuestros pecados”. Ahora bien, la eliminación del pecado se llama "borrarlo", y se expresa así: "borrar la escritura que había contra nosotros"; porque estaban, por así decirlo, escritos; pero el Señor los arrasó y los aniquiló. No debes concebir que realmente existen tales cosas con Dios, que Él ciertamente llevó un libro y anotó en él todas las diversas acciones de los hombres, y así, llamando a los hombres a rendir cuentas, lo abrirá y leerá las varias cosas allí escritas; pero la frase es sólo una alusión dicha para nuestra mejor capacidad.
Y, por esta razón, encontrará que las Escrituras mencionan con frecuencia tales libros que Dios tiene. Cuando los setenta discípulos vinieron a Cristo, regocijándose de que los demonios se les sujetaban, él responde: “Sin embargo, no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan; sino más bien alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo”.
{Lc.10:20} Aquí hay un libro y los nombres de los discípulos escritos en él; pero, si observa Apocalipsis 20:12, encontrará que no sólo está el libro de la vida, sino también otros libros, por los cuales fueron juzgados los muertos, así pequeños como grandes, según las obras que habían hecho. hecho; como si hubiera dicho, además del libro de la vida, está el libro de las obras, donde se registran las diversas acciones de los hombres, por el cual, en el gran día, se juzgará a los hombres tal como se encuentran en ellas; según las diversas deudas que allí figuran, recibirán su sentencia. Observemos, ahora, para una mejor comprensión de nuestra débil capacidad, el Señor ha adoptado este tipo de ilustración de su trato con los hombres; es decir, registrando nuestras deudas en libros; sin embargo, nos dice para nuestro consuelo que, aunque existan tales libros, no debemos temer; aunque se abran, todo lo que estaba escrito en ellos, en referencia a nosotros, está todo tachado y borrado; y cuando vengamos a rendir cuentas, nada se nos considerará falta. {Judas 24}
Para ilustrar mejor esto, para que lo que viene después sea más claro, debes entender que, si bien es cierto en la sucesión de las edades, los diversos miembros de Cristo, día tras día, cometen individualmente ahora algunos, luego más, y después más transgresiones; aunque esto en realidad se haga en una sucesión de tiempo, el ojo omnividente del Señor mira sobre todo lo que alguna vez debe hacerse, desde toda la eternidad; y luego, como si fuera consigo mismo, escribe las diversas acciones y transgresiones de los hombres que luego deberían cometerse; primero los registra consigo mismo, y este es todo el libro que Dios lleva, y todas las entradas de acciones con él. {Sal.147:5} Ahora, mientras que el Señor en su eterna previsión tomó nota de cada acción que tú y yo hemos hecho, hacemos o haremos 145


lo sucesivo; tomó nota también de la naturaleza y calidad de tales acciones; sin embargo, cuando hubo terminado, dibujó una cruz sobre todos ellos; porque aunque vio estas cosas así hechas, tomó la decisión de estar satisfecho de otra manera con todo lo que pudiera exigir con respecto a ellas; y por eso ya no deberían permanecer sobre las cabezas de esas personas.
Por ejemplo, supongamos que un hombre debe, por una factura de paquetes, cien libras; todos estos paquetes están escritos en un libro bajo su nombre sobre su cabeza; después de un tiempo viene un fiador y toma toda esta deuda, y la ingresa sobre su propia cabeza, bajo su propio nombre, siendo él un hombre capaz; ante esto, el acreedor se complace en tomarlo por su deudor, y así transcribe cada porción de la deuda, desde la cabeza del deudor principal, hasta la cabeza de esta fianza. Ahora bien, después de que todos estos paquetes han sido ingresados a la cabeza del fiador, poco a poco se traza una cruz sobre la primera cabeza, cuya deuda era antes, hasta que fue entregada al fiador; esta es la “borración de la transgresión” de la que habla aquí el Señor; y el sentido de ello no es más que esto; aunque es verdad, sé muy bien lo que has hecho, y todo lo que has hecho contra mí, cuántas y cuán grandes transgresiones has cometido, y cometerás en el futuro, aunque todas estén abiertas ante mí, aunque tú eres el Hacedor de todo esto, y lo sé, sin embargo, dice el Señor, "lo borraré todo". es decir, no hay ninguno de todos estos que se pueda contar sobre tu cabeza; pero se los he pasado todos a otro, y él me ha hecho, y yo lo he reconocido, plena satisfacción; No tengo más que decirte.
He aquí, pues, la suma de esta concesión de la gratuita gracia de Dios; "la eliminación de la transgresión". Vosotros conocéis, amados, la utilidad de escribir las deudas en un libro, a saber, que un acreedor puede entregarlas a su gusto o tiempo; y así, cuando mire allí, podrá encontrar lo que cada uno debe, y a discreción, podrá tomar las bases de su acción que pone contra una persona; y por esta acción arrestarlo y ponerlo en prisión hasta que pague la deuda. Y así también sabéis cuál es el fin de este “borrar”
es; a saber, que cuando los hombres vienen a revisar sus libros pueden saltarse lo que está escrito; y, cuando se mira el libro, no se toma nota del nombre de tal hombre que, aunque fue escrito en él, todo está borrado de nuevo; y nos importa tanto a la cosa en cuestión, que si bien el Señor, de acuerdo con la manera habitual de tomar nota de las acciones contra los hombres, tiene su tiempo para tomar nota de estas deudas, cuando ingresa al deudor, cuando lo arrestará y aplaudirá por ellos; sin embargo, cuando revise su libro, no se fijará en las personas cuyos paquetes estén tachados. Por lo tanto, en Jeremías 50:20, veamos cómo el profeta alude a esta expresión, y cómo explica las palabras “borrando la transgresión”. “En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, será buscada la iniquidad de Israel, y no la habrá; y los pecados de Judá, y no serán hallados; porque yo perdonaré a los que reservo”.
Aquí parece representar al Señor como alguien que comienza a revisar sus libros, para ver qué deudas tiene con él; como si estuviera haciendo una búsqueda. Bien, dice el Espíritu Santo, aunque en ese momento se busquen los pecados del pueblo, no los habrá; es verdad, todos entraron en el conocimiento de Dios desde toda la eternidad, pero no habrá ninguno; es decir, aunque fueron ingresados, son borrados nuevamente; por lo tanto, como ocurre en un libro de deudas, aunque nunca se hayan anotado tantas parcelas, anotadas tan verdaderamente allí, sin embargo, una vez que se borra lo anotado, no hay más deuda que si nunca hubiera habido ninguna. ; porque todo lo que alguna vez estuvo dentro, ha sido borrado. Entonces, aunque el Señor tenga conocimiento de lo que hacen y los haya registrado en sus propios pensamientos; sin embargo, él mismo dibuja una mancha 146


sobre ellos, y los hace ser nada; mientras que antes, hasta que la mancha fue echada sobre ellos, eran deudas reales.
Y esto no lo hace simplemente con respecto al perdón. Respecto a nosotros, es cierto, es un perdón, pero, respecto a él, no es simplemente perdón; porque la razón y motivo de borrar la iniquidad es que hay una segunda cabeza a la que se transfieren estas deudas de nosotros, que las pagará mejor que aquellas cuya primera fueron; de modo que, pagada la deuda, Dios no pierde nada, puesto que otro ya lo ha pagado todo.
Ésta es una de las gracia más admirables que pueden desear las almas sedientas, si tuvieran todo lo que pudieran desear. Piensa seriamente en ello. Supongamos que un hombre está al tanto de asesinato, delito grave y traición, o lo que se quiera; supongamos que sabe que es conocido, y que hay muchos testigos para probarlo; es más, supongamos que supiera que se hizo ante los ojos y el rostro del propio juez; que vio con sus propios ojos lo que se hizo, y que, cuando todo esto esté hecho, debería ser atraído a su juicio; Pobre de mí; ¿En qué perplejidad de corazón estaría este hombre? ¿Cómo temblaría y temblaría, y estaría incluso al límite de su ingenio? Él sabe que se hizo públicamente; no hay nada que lo sofoque, pero él debe estar justamente bajo condenación por ello; los testigos entran y juran a quemarropa contra él; y, sin embargo, supongamos que, después de todos los alegatos y la amarga expectativa de la sentencia, el juez mismo se levantara y dijera: He hecho una búsqueda y no se ha encontrado ni un solo acta de acusación contra este hombre; no hay una sola acción que pueda imputarse justamente contra él, y no tengo nada que decirle ni contra él. ¡Cómo hará esto que el corazón de un prisionero así salte de alegría, al ser absuelto y destituido de esa manera, y sin que se haya presentado ningún cargo en su contra! Así es nuestro caso; hemos cometido asesinato, delitos graves, traición, rebelión y enemistad, todo lo que puede ser contra el Señor; lo hicimos delante de Dios, que él sabe que está hecho; pero, cuando llegamos a la prueba, Dios mismo trae un ignorante; él mismo, dice, aquí no hay ni un solo acta de acusación contra él; no hay nada más que lo que está borrado; y la razón es, como dije, porque reconoce haber recibido de su Hijo una satisfacción plena. “Líbralo de descender al hoyo; He encontrado un rescate”.
{Job 33:24} Hasta aquí esa frase: "Yo soy el que borro tus transgresiones"; sigue "y no recordaré tus pecados"; aquí está el ignorante que Dios mismo hace; Aunque el presidente del gran jurado presentó una acusación, sin embargo, dice Dios, no recuerdo tal asunto. He aquí un alegato contra tal o cual hombre; {miembros de Cristo, debéis suponerlos todo este tiempo} son contados por tales y tales pecadores y transgresores, pero yo no recuerdo tal asunto, dice el Señor.
Pero ¿qué le importa a Dios no recordar las transgresiones de este tipo de los hombres, dirán algunos? Respondo, amados, aquí el Señor habla a la manera de los hombres, como lo hizo antes; Los libros, ya sabes, son registros de la memoria o, más bien, registros que ayudan a la memoria; cuando un hombre va a su libro, a sus letras y bonos, y lee lo que debe tal o cual hombre, recuerda qué deudas le deben y de quién; pero si llega a su libro y no puede leer nada que esa persona le deba; se dice que no lo recuerda, de modo que la memoria misma falla; ¿Puede ahora recordar sus deudas este hombre que no puede descubrir que las tiene, que no puede leerlas? Si un hombre mira su libro de deudas y descubre que, aunque tales deudas fueron escritas, ahora están tan borradas que nadie puede leerlas, y que esta borradura no se hizo casualmente, sino considerando una satisfacción suficiente. ; ¿Cómo entonces puede recordarlas ahora como deudas? Así el Señor se representa ante nosotros, no se acuerda de 147


nuestros pecados; es decir, las transgresiones de los miembros de Cristo no entran en los pensamientos de Dios, como para pensar ahora que tal o cual hombre es culpable ante él de tal transgresión; Digo, el Señor no tiene en su pensamiento nada semejante respecto de ningún miembro de Cristo. Amados, encontraréis que es una expresión frecuente del Espíritu Santo, manifestando la gracia de Dios a su propio pueblo; es decir, que "Dios no se acuerda de sus pecados". David, en Salmo 25:7, ora así, Señor, “no te acuerdes de los pecados de mi juventud, ni de mis transgresiones; conforme a tu misericordia, acuérdate de mí por amor de tu bondad, oh SEÑOR”. No recuerdes los pecados de mi juventud, sino mira el pacto de gracia, en el que Dios se compromete a ser el Dios de su pueblo; éste es el cierre y el callamiento de todo; en Jeremias 31:31, etc.; “He aquí vienen días, dice Jehová”, en estos días, y en aquel tiempo, en que “haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá; no como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; el cual rompieron mi pacto, aunque yo fui un marido para ellos, dice Jehová; pero este será el pacto que haré con ellos, etc.;” y luego el cierre del nuevo pacto está en estas palabras: “porque perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su pecado”.
{contra 34}
Entonces el Apóstol en Hebreos 8:12, repite lo mismo, repitiendo el pacto palabra por palabra, y lo termina con el mismo cierre, “porque seré misericordioso con sus injusticias, y me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades. no más." Y en Hebreos 10:16,17, aunque el Apóstol abrevia el pacto y omite muchas ramas del mismo, no olvida la última cláusula: "Y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades".
Por lo tanto, es una verdad que el pueblo de Dios es tan recibido en la gracia y el favor de Dios, que Dios ya no recuerda, ni siquiera recordará, sus pecados desde el momento en que se convierten en miembros de Cristo, y realmente en pacto con él; Desde entonces y para siempre, no se recuerda ante Dios ninguna de sus transgresiones.
Pero algunos dirán que esto parece extraño; ¿Qué, Dios no recuerda los pecados de los creyentes? Supongamos que los perdona, pero debe recordarlos, ya que se cometen todos los días de manera tan clara y notoria ante sus ojos; ¿Cómo es posible que no los recuerde? Respondo, amados, que la carne y la sangre razonen y digan lo que quieran; Les hago esta pregunta, ¿es el mismo Señor el que dice, no se acuerda de los pecados de su pueblo? Si él mismo lo dice, ¿quién eres tú, oh hombre, que se atreve a preguntar si los recuerda o no? ¿Dirás que se acuerda de sus pecados, cuando él mismo dice que no se acordará de ellos? El apóstol Pablo nos dice que “nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”; {I Cor.2:11;} ¿no nos dice el Espíritu de Dios esto, que “no se acuerda de sus pecados”? ¿Y puede algún hombre conocer las cosas de Dios mejor que el Espíritu? Dices que Dios se acuerda de ellos, cuando dice que no se acuerda de ellos.
Pero algunos estarán dispuestos a decir además: ¿cómo es posible que Dios conozca cada pecado que el creyente comete, y el creyente mismo conozca los pecados que comete, y sin embargo Dios no los recuerde?
Respondo: primero, supongamos que no podría desatar este nudo o resolverle este enigma; debéis saber, amados, que hay cosas profundas de Dios, que nadie sino él mismo puede sumergirse 148


en, que nadie excepto él es capaz de resolver; sin embargo, aunque no se pueda resolver, que Dios sea veraz y todo el mundo mentiroso; No dejes que el dicho del mundo: Dios recuerda los pecados de su pueblo prevalezca contra su dicho: "No me acordaré de sus pecados"; dejemos que el sentido, el argumento, la razón y todos se rebajen a la fe, incluso por el solo testimonio del amor de Dios, aunque ninguno hablará lo mismo, sino simplemente la voz de Dios mismo.
Pero, en segundo lugar, veamos si podemos desatar este nudo o no; ¿Cómo es posible que el Señor no se acuerde de sus pecados, siendo tan claros para él en todo momento? Hay una palabra en el texto, a la que no se le presta mucha atención, y es la que debe resolver esta gran y difícil cuestión; y es esto: “No me acordaré de tus pecados”.
No los recordaré como tus pecados, poniendo énfasis en la palabra tu; y no se acordará de tus pecados, ni de tus pecados. Es muy cierto que Dios recuerda todas las acciones que los hombres han hecho, hacen o harán; recuerda la naturaleza y calidad de todas las acciones tal como son; recuerda tales acciones, tal como se hicieron en esos momentos; y sabe que son así y así en su naturaleza; y, sin embargo, es así, que "él no recuerda tus transgresiones"; es decir, aunque recuerda las cosas que has hecho, no las recuerda como si fueran tuyas; recuerda las cosas, es verdad, pero no que sean tuyas; porque recuerda perfectamente que no son tuyos; recuerda de quién son, él mismo los ha pasado por alto, decretó que se convirtieran en pecados de Cristo; y cuando se los pasó, dejaron de ser tuyos.
Conoces ese texto en Isaías 53:6, “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”; y usted conoce ese lugar en 2 Corintios 5:21, “al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. Ahora hago esta pregunta, ¿de quiénes son los pecados que cometen los creyentes? Cuando Cristo se convirtió en su pecado, ¿no son ellos suyos? Y si son suyos, ¿son ya los que los cometieron? 2 Corintios 5:19 muestra claramente que el Señor ya no los considera suyos, cuando los hizo una vez de Cristo. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones”; tanto como para decir: nunca más los consideraré tuyos; Nunca te los imputaré; todo lo que busco respecto de tus pecados, lo busco de las manos de Cristo; “Porque él fue hecho pecado por nosotros”, dice el texto.
Y mientras que a la gente le parece extraño, por mucho que los propios creyentes recuerden sus pecados, que Dios no los recuerde; Respondo: si algunos creyentes o miembros de Cristo recuerdan sus pecados de otra manera que Dios los recuerda, les falla la memoria y se equivocan en su recuerdo; si cuando los creyentes han pecado, tienen la presunción de que sus pecados les serán cargados; la verdad es que tienen de sí mismos conceptos diferentes a los que Dios tiene de ellos; pero si recuerdan sus pecados, como él los recuerda, deben recordarlos y conocerlos por la luz del Espíritu de Dios, que los guiará a toda la verdad. El Espíritu de Dios ciertamente se acordará de ellos, y les presentará tales y tales acciones, y les dirá que tienen estas contaminaciones, y los convencerá de lo aborrecibles que son; pero el mismo Espíritu les recordará además que el Cordero de Dios les ha quitado todos estos pecados; y que el chivo expiatorio los ha llevado a una tierra de olvido; Así, digo, el Espíritu Santo, a medida que les recuerda sus pecados, así les sugerirá también a ellos a quién son enviados sus pecados.
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Amados, es un asunto de gracia admirable, lleno de asombro, sí, incluso de asombroso consuelo, que una pobre alma condenada por Satanás, más aún, tal vez por su propia conciencia, oiga al fin hablar al Señor, y el Las últimas palabras de Dios mismo fueron estas: "No recuerdo tal cosa". Ahora bien, si Dios mismo no se acuerda de vuestras transgresiones, vosotros que sois miembros de Cristo, no importa quién se acuerde de ellas; y, por tanto, como dice el Apóstol en otro caso, así podéis decir con consuelo en vuestro propio espíritu: “pero conmigo es muy poco que sea juzgado por vosotros, o por el juicio de los hombres; sí, no juzgo a mí mismo”. {I Cor.4:3} Amado, el que dijo esto permanecerá, nunca más se acordará de tus pecados; aunque nunca sean tantos ni tan grandes, nunca recordará a ninguno de ellos. Puede ser, en la aflicción, y cuando la vara de Dios caiga sobre ti, tu corazón estará listo para levantar pensamientos como estos en ti;
“ahora Dios será igual conmigo; ahora seré dolido por mis transgresiones”; pero debes saber esto, que en el instante en que Dios trae sobre ti aflicción, no se acuerda de ningún pecado tuyo; no están en sus pensamientos; porque el texto dice no sólo del instante presente, que Dios no se acuerda de ellos, sino también del futuro; es más, del futuro eterno;
“De vuestros pecados y de vuestras iniquidades, nunca más me acordaré”.
Os ruego que consideréis esto, vosotros que pensáis que Dios os azota y castiga, siendo creyentes, por tales y tales pecados vuestros, y decís: ¿No se acuerda ahora de estos pecados míos? ¿Castiga tales y tales pecados en los demás, y se venga de ellos, y no se acuerda de ellos? ¿Solía hacer las cosas al máximo? ¿Pone sobre ellos su vara y su azote, y nunca piensa en la causa de ello? Y si estas aflicciones son el juicio de Dios por estos pecados, ciertamente Dios debe recordarlas y conocerlas como motivos y provocaciones para infligir tal venganza sobre ellos; y si los castiga por ellos, ciertamente ahora los recuerda; ¿Y qué de todo esto? ¿Es verdad que Dios ha dicho que “nunca más me acordaré de vuestras iniquidades y de vuestros pecados”? Entonces, ciertamente, todo lo que les sucede a los hijos de Dios no son castigos por el pecado ni recuerdos del pecado; el Señor debe ser verdadero y fiel en su pacto; y por lo tanto, si los hombres ponen objeciones contra esta libre gracia de Dios, permítanme pedirles esto: dejen que la evidencia del Espíritu Santo prevalezca de tal manera en sus espíritus, que si alguna criatura en el cielo o en la tierra, hombres o ángeles, esforzaos en contradecir esto, que se les tenga en cuenta como se merecen; que todos den paso a esta verdad; si algo en el mundo puede hacer que parezca lo contrario, que se vaya con ello; pero, si el Espíritu de Dios lo habla tan claramente, que nada se le puede objetar; que nada te haga vivir en tanta oscuridad e incomodidad como debes hacerlo, hasta que recibas esta gracia del Señor.
Y así, amados, he terminado con lo segundo. Hay una cosa más considerable, y es cuál es el motivo que prevalece ante Dios: que tus pecados e iniquidades sean borrados, y que él no se acuerde de ellos; ¿Qué es lo que lo mueve a hacer esto? Encuentro que el canal del corazón de los hombres suele discurrir de esta manera; ¡Oh!
Cuando Dios contempla mi lamento, mi llanto y mi reforma, y sabe que he regresado a Él mediante un verdadero arrepentimiento, y ve qué gemido hago y qué miserable soy, cuando contempla mis gemidos y mis derretimientos; Vaya; ¡Esto no puede sino moverlo a compadecerse de mí y a perdonar mis pecados! ¡Oh amado! Sepan que el Señor tiene otros motivos para prevalecer con él que toda la retórica de la miseria en la criatura para persuadirlo a esta gracia; Digo perentoriamente, no son todos los suspiros, gemidos, lamentos, 150


ayunos, oraciones y abnegación; ni toda la justicia que los hombres puedan devolver a Dios, que pueda prevalecer con él, para borrar sus pecados y no recordarlos más; pero el motivo es este: "Yo, incluso yo, por mi propio bien hago esto"; y el Espíritu Santo lo expresa frecuentemente en términos tales como este, {Ezequiel 36:32,} después de haber establecido el pacto de gracia, concluye con esta advertencia; “No hago esto por vosotros, dice el Señor DIOS, os sea notorio; Avergonzaos y confundíos de vuestros propios caminos, oh casa de Israel”.
Nótese, no hay nada en la criatura que mueva a Dios a mostrarle compasión; pero simplemente por su propio bien le hace esto a su pueblo.
¿Pero cómo es posible que lo haga por su propio nombre? Respondo, importa dos cosas; primero, el Señor lo hace por sí mismo; es decir, sólo es movido a ello, por y desde sí mismo; y no hay criatura en el mundo que lo conmueva siquiera; Yo digo: El Señor, cuando borra las transgresiones de su pueblo, ni siquiera se conmueve ni busca por ello; no hay nada en la criatura que mueva a Dios hacia ella; pero simplemente por su propio movimiento lo hace; y esto lo expresa el Apóstol en abundante plenitud, donde, {hablando de redención,} dice expresamente, que el Señor hizo todo según su “buena voluntad que se había propuesto en sí mismo”. {Efesios 1:9}
Pero algunos dirán, lo admitiréis, que Cristo impulsó a Dios a borrar las transgresiones. A esto respondo que, aunque Cristo impulsó a Dios a borrarlos, esto permanece firme: nosotros no lo impulsamos a hacerlo.
En segundo lugar, respondo que cuando decimos que Cristo mueve a Dios para borrar la transgresión, no lo separo de Cristo; "Dios está en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo";
lo que hace en gracia a la pobre criatura, lo hace en Cristo; y no hace nada de gracia a los pecadores, absolutamente considerado en sí mismo, abstraído de Cristo, sino como en él.
Pero, en tercer lugar, tomar a Cristo por Mediador, y como él se distingue del Padre, y luego, digo, que él, como Mediador, no impulsó primero a Dios a borrar las transgresiones; pero el movimiento dentro de él, desde la eternidad, fue la raíz y fuente de todo; sí, incluso de Cristo mismo como Mediador; y de esta fuente fue levantado para realizar estas cosas que primero estaban en su pecho; porque Cristo es el Mediador; es decir, él es el medio entre Dios y nosotros, para componer esta gran cosa de borrar nuestra transgresión. Ahora bien, sepan que se han creado los medios para lograr lo que se pretende; y en la naturaleza persiguen lo que se pretende como fin; Los escolares pronuncian un discurso: "El fin de las cosas es siempre el primero en intención, aunque sea el último en ejecución". Si un hombre construye una casa, primero se propone para qué sirve; es para habitar; la habitación está primero en sus pensamientos, y luego la estructura como medio se eleva posteriormente para ese fin; entonces el Señor se sienta y consulta consigo mismo cómo puede mostrarse en gracia a la criatura así; la criatura pecará, y yo borraré sus transgresiones; pero ¿cómo se hará? Bueno, dice Dios, enviaré a Cristo al mundo; nacerá de mujer, y morirá por sus pecados, haciéndoselos cargar sobre él, y comprará su redención; ahora Cristo es el medio, se hace Mediador; pero la determinación de Dios con respecto a la eliminación de la transgresión fue por su propia iniciativa, antes de que existiera Cristo, quiero decir en ambas naturalezas; y Cristo, por tanto, vino, porque Dios había determinado en sus propios pensamientos que tal cosa debía ser hecha por él.
En segundo lugar, Dios hace esto por sí mismo, no sólo por su propio movimiento, sino también para su propio fin, para sí mismo. Somos propensos a pensar que él borra nuestras transgresiones, para hacernos bien, para que podamos ser felices con ello; es verdad, el Señor borró 151


comete transgresiones para que podamos ser felices, pero, sin embargo, esto no es más que el fin subordinado para él, y está subordinado a un fin supremo y superior; porque Dios apunta principalmente a su propia gloria; Por lo tanto, no borró las transgresiones para que podamos ser mejores principalmente; sino para lograr lo que le preocupaba.
Y por lo tanto, mientras que el Espíritu Santo habla en el texto de “borrar las transgresiones por amor de su propio nombre”, añade estas palabras, {mostrando que Dios apunta a sí mismo más que a cualquier cosa en lo que respecta al bien de sus criaturas,} “porque el Señor
no abandonará a su pueblo por amor de su gran nombre; porque a Jehová le ha agradado haceros su pueblo. {I Sam.12:22} "¿Qué harás con tu gran nombre?"
{Jos.7:9;} si tu pueblo peca? Él habló de ello entonces en ese asunto de la caída de los hombres de Israel ante los hombres de Hai. El gran argumento de Josué, para prevalecer ante Dios, fue el gran nombre de Dios. “Sin embargo, los salvó por amor de su nombre, para hacer notorio su gran poder”. {Sal.106:8} “Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu nombre; y líbranos, y limpia nuestros pecados, por amor de tu nombre”.
{Sal.79:9} El significado es este; el Señor borra las transgresiones por su propio bien, es decir, por lo tanto las borra para que su propio nombre y gloria sean más magnificados y exaltados en el mundo; para que, por su propia alabanza, haga las grandes cosas que hace.
Por eso el Apóstol, en Efesios 1,6, hablando de la redención, nos dice cuál era su gran fin, a saber, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado. “No nos aborrezcas, por amor de tu nombre, no deshonres el trono de tu gloria; Recuerda, no rompas tu pacto con nosotros”. {Jeremías 14:21}
Ahora ves lo que significa para Dios borrar las transgresiones por amor a sí mismo; es decir, para que pueda tener la alabanza de la gloria de su propia gracia al hacer cosas tan maravillosas como las que hace; de modo que corrís en vano rumbo al pensar que conmovéis a Dios con vuestra importunidad y humillándoos delante de él; porque él no se moverá con todas estas para borrar vuestras transgresiones; Por lo tanto, si alguna vez quieres encontrar un motivo para descansar, realmente satisfecho de que Dios quiere borrarlos y los borra, corre hacia esto, los pensamientos libres de Dios y las entrañas de Dios mismo (sin tener en cuenta lo que hay en ti o lo que hay en ti). hecho por usted, para impulsarlo a hacerlo, o para provocarlo a no hacerlo} lo han puesto en esta gran obra para usted.
Mire Romanos, capítulo 9, y allí verá que en este asunto de amar y borrar el pecado, el Señor se manifestará allí en gracia, mientras Jacob esté en el útero, antes de que pueda suspirar y gemir ante él. ; lo hizo entonces, para que pareciera
"no según las obras, sino según el propósito de la elección", para que pueda ser totalmente "no por obras, sino por gracia"; y así, cuando las almas participan de esta gracia de borrar la iniquidad, pueden clamar, como lo hizo el salmista en otro caso, “no a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, porque tu misericordia y por tu verdad”. {Sal.115:1} Y es cierto, que el Apóstol nos dice que somos justificados por la gracia de Dios, no por obras, para que nadie se gloríe; y por tanto, el Señor tendrá todo el ordenamiento de la obra de la gracia, para que la criatura no tenga ningún golpe; que cuando esa gracia se manifieste y él participe de ella, {la criatura no tiene mano en ella}, el que se gloría "se gloriará en el Señor".
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SERMÓN XII
EL GRAN DADOR Y SUS DONES GRATIS
“Ahora bien, no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente”. {I Cor.2:12}


Después de un habitual saludo tierno y felicitación a esta iglesia de Corinto, desde el capítulo 1, versículo 1 al versículo 10, el apóstol Pablo recae en una exhortación oportuna a la unanimidad y la concordia de espíritu entre ellos, relatando ampliamente la ocasión de esta exhortación. para ellos, a saber, la notificación que había recibido de una lucha peligrosa y una contienda entre ellos, con respecto a su parcialidad hacia las personas; esto continúa hasta los versículos 17 o 18 de ese capítulo; y desde allí, hasta el cierre del capítulo, declara tanto el alcance de su ministerio en general como la diversidad de éxito que este ministerio encontró, tanto entre judíos como entre gentiles.
Ahora, al comienzo de este capítulo, el Apóstol regresa a esta iglesia de Corinto en especial; y, mientras que la contienda era, “uno era de Pablo, otro de Apolos y otro de Cefas”, él se abstiene de cualquier cosa que pueda; con respecto a sí mismo, atender u ocasionar tales conflictos y disputas; por lo tanto, en el versículo 1, él niega por completo todo lo que el hombre pueda tender a exaltar al hombre entre ellos, donde declara que “no vino con excelencia de palabra ni de sabiduría”, declarándoles el testimonio de Dios. El ministerio de Pablo se ejerció de manera sencilla y humilde, sin retórica humana ni sabiduría humana. Esto lo amplifica en el versículo 4; por su parte, no utilizó ningún tipo de palabras seductoras para seducirlos o seducirlos.
En segundo lugar, continúa declarándoles el tema principal de su ministerio, al que se dirigió y que recomienda tanto a los ministros como al pueblo, como lo más importante que tenían en mente con respecto a la divinidad; una regla y un modelo que vale la pena imitar por todos, versículo 2,
“Porque me propuse no saber nada entre vosotros, sino a Jesucristo, y éste crucificado”.
No le importaba que la gente supiera nada más en el mundo, para poder impartirles a Jesucristo, y éste crucificado.
En tercer lugar, les declara la razón por la cual vino con tanta claridad y sencillez, sin vestimenta, en el ejercicio de su ministerio, en el versículo 5, a saber, “para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder”. de Dios;" como si dijera, aquellos que son influenciados por la retórica humana y la delicadeza del lenguaje y son tomados con respeto por la fluidez de las palabras, la fe de estos hombres se basa en la sabiduría humana.
Aquellos que están cautivados por la sencillez del Evangelio, como es en Jesús, simplemente predicado, su fe está edificada sobre la roca misma.
Ahora bien, para que el ministerio del Evangelio del Apóstol no se convierta en desprecio porque renunció a lo que en él había de humano; por lo tanto, en el último final del versículo 4, él reivindica el poder y la vida de su ministerio, aun cuando era tan claro y sin la sabiduría del hombre.
Aunque Pablo no llegó con excelencia de palabra y sabiduría humana, sí llegó con “demostración del Espíritu y con poder”. Entonces, aunque condesciende a la debilidad de esta iglesia, siendo niños en Cristo, como habla de ellos; sin embargo, quería que lo supieran, aunque lo hizo, al ejercer su ministerio de un estilo tan bajo y sencillo por el bien de ellos; sin embargo, cuando se trata de aquellos que son perfectos, es decir, de mayor crecimiento, puede elevarse 153


en un vuelo más alto, y se ocupará de misterios más desarrollados y más profundos que él con ellos.
Y, en los versículos 7 y 8, ilustra qué profundidades había en esos misterios que predicaba a aquellos que eran capaces de verlos; y eso se cita en Isaías 64:4,
“pero como está escrito, ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman”.
Ahora bien, mientras que algunos podrían estar dispuestos a objetar, como lo hicieron los falsos profetas con Micaías,
“Sedequías hijo de Quenaana se acercó y hirió a Micaías en la mejilla, y dijo: ¿Por dónde se fue de mí el Espíritu de Jehová para hablarte?” {I Reyes 22:24} Si la sabiduría y la prudencia no pudieron sumergirse en esos misterios de los que habló Pablo, ¿cómo podría llegar a ellos? No tenía más conocimientos que ellos; tenían tanto conocimiento de la Ley como él; si ellos no podían, ¿cómo podría él?
Él responde con las siguientes palabras, aunque “ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman; pero Dios nos las reveló por su Espíritu”. Déjenme decirles que hay secretos de Dios que todo el conocimiento del mundo nunca alcanzará; sólo la enseñanza del Espíritu de Dios los familiariza a las personas; por lo tanto, es una rama del nuevo pacto de Dios para aquellos en él que "todos serán enseñados por Dios"; y ya no necesitarán decirle a su prójimo: "conoce al Señor, porque todos conocerán al Señor";
es decir, por su propia enseñanza, porque "todos serán enseñados por Dios". Es cierto que en el ministerio del Evangelio este conocimiento suele llegar al pueblo; pero no es la sabiduría del hombre la que imparte o puede impartir los secretos de Dios a este pueblo; y estos son los misterios; el Apóstol dice que predica a los más crecidos y perfectos; hay carne fuerte para los viejos, y leche para los niños.
Ahora el Apóstol continúa, es decir, a mostrar cómo sucede que el Espíritu de Dios, y sólo el Espíritu de Dios, debe impartir y comunicar estos misterios, cuando la sabiduría del mundo no puede desvelarlos; dice él, “Dios nos las ha revelado por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”. Pero algunos podrán decir que el conocimiento de estos misterios puede llegar de otra manera; para despegar que, en las siguientes palabras, versículo 11, muestra expresamente, que el misterio del Evangelio no puede venir de otra manera sino sólo por el Espíritu de Dios, ya que él usará instrumentos para sí mismo; Digo, el original del descubrimiento de los misterios del Evangelio no es la demostración a modo de argumento o discurso, sino que la demostración es por el Espíritu de Dios. Y el Apóstol lo ilustra a modo de comparación, que sólo el Espíritu es el original del descubrimiento de los misterios de Dios; “como nadie sabe las cosas del hombre, sino el espíritu que está en el hombre”; de modo que nadie conoce "las cosas de Dios, salvo el Espíritu de Dios"; su significado en este lugar es este: tenéis un pensamiento en vuestros corazones, y si no deis indicios de él mediante expresiones externas, ningún hombre puede concebir lo que estáis pensando, hasta que de alguna manera lo evidenciéis; ahora bien, así como es imposible para cualquier hombre sumergirse en tal pensamiento, así es igualmente imposible para todas las criaturas del mundo sumergirse en los misterios de Dios; pero el Espíritu que es de Dios sólo los revela.
Ahora, en las palabras de mi texto, el Apóstol comienza a llegar a una conclusión de este discurso y a resumirlo hasta un extremo; porque, habiendo dado esta descripción en general, respecto de las cosas reveladoras del Espíritu que de otro modo no podrían verse ni conocerse, concluye que era suyo y de otros; “ahora no hemos recibido, etc.”
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Amados, déjenme decirles, dicho sea de paso, que es un asunto de gran consecuencia y establecimiento conocer el alcance y la intención del Espíritu Santo en las diversas porciones de las Escrituras, especialmente en la construcción de lugares que contengan vida, paz y gozo; y, por tanto, he insistido más en la apertura del texto; porque si tomas una porción de la Escritura y la separas de la dependencia, puedes perder la intención del Espíritu en ella; porque las palabras pueden sonar en un sentido diferente al de la deriva, excepto que se vea y observe la coherencia; Esto, digo, que al leer y predicar, se debe tener gran consideración hacia lo que el Espíritu Santo apunta principalmente en las Escrituras. Hasta aquí a modo de interjección.
En el texto hay tres cosas considerables. Primero, lo que el Apóstol pretende aquí, o el tema sobre el que se ocupa, es decir, la manifestación de las cosas dadas gratuitamente por Dios; o para impartirnos esto, que hay cosas dadas gratuitamente por Dios a los hombres.
En segundo lugar, habla de ellos como pueden ser conocidos; “para que sepamos”, etc. En tercer lugar, muestra cómo se alcanza el conocimiento de estas cosas que Dios nos da gratuitamente; y que parte, primero, negativamente, no por el espíritu del mundo; en segundo lugar, afirmativamente, por el Espíritu que es de Dios.
La proposición es esta: que las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente llegan a ser conocidas no por el espíritu del mundo, sino por el Espíritu que es de Dios recibido. Estoy seguro de que nadie aquí tropezará con la proposición, ya que se plantea con tanta naturalidad a partir de las palabras del texto; Por lo tanto, no me detendré en ello. Hay estos detalles que vale la pena considerar; y para que maméis y os saciéis de los pechos del consuelo, considerad; Primero, de qué cosas habla el Apóstol, que son dadas gratuitamente por Dios. En segundo lugar, qué significa que se den estas cosas. En tercer lugar, qué es para ellos que se les dé gratuitamente. En cuarto lugar, qué es conocer estas cosas que así nos son dadas gratuitamente.
Quinto, cómo nos son dados a conocer por el Espíritu que es de Dios.
Primero, cuáles son estas cosas que Dios nos ha dado gratuitamente, para cuya ilustración sepamos primero que es ciertamente cierto que todas las cosas son don gratuito de Dios a los hombres; “porque él hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos”; {Mt.5:45;} y es don de Dios que él lo hace. Por cierto, sólo tocaré una cosa y seré breve en ella; Sepan esto, si Adán y su posteridad, hubieran permanecido en su inocencia, hubieran continuado en la Ley real, y nunca hubieran ofendido, esa misma vida que estaba anexada a la obediencia, digo, esa misma vida hubiera sido un don gratuito; y, por tanto, si se habla propiamente del mérito, como que exige una recompensa proporcionalmente, y tiene igual poder a la obra, no podría haber mérito en estado de inocencia; pero esa misma vida, si hubiera procedido de la ejecución de una perfecta obediencia, había sido un don de Dios. Les daré una ilustración que los satisfará plenamente; mira a todas las criaturas, como por ejemplo al sol, que se regocija como un gigante al correr su carrera; tenía su ley, como la teníamos nosotros, ante ella, una especie de deber que la misma criatura cumple para con el Creador; si Dios debe estar obligado a recompensar en proporción, y así a modo de mérito, la obediencia del hombre con la vida, ¿por qué no la obediencia del sol en el firmamento así como la del hombre? el sol es una criatura, como lo es el hombre; como criatura, el hombre tiene la misma dependencia del Creador que el sol; lo que impide sino que el sol en el firmamento merezca tanto como el hombre; ¿Verlo realizar una obediencia tan completa a su manera como podría hacerlo el hombre? Amado, lleva esto como principio eternamente contigo: todo lo que la criatura participa, lo tiene de Dios; y así Dios no le debe nada, por el hecho de que participa, excepto lo que le debe por 155


subvención gratuita; Si Dios no se hubiera propuesto libremente y sin motivo, que el hombre tuviera vida gracias a su obediencia, no podría desafiar la vida más que cualquier otra criatura.
Pero no seguiré esto, ya que estas cosas, en general, no son las cosas a las que el Apóstol apunta principalmente aquí; porque si bien es cierto, todas las cosas en general son dones gratuitos de Dios, sin embargo, aquí habla de las cosas de manera restringida, de algunas cosas especiales peculiares de los amados del Señor; tal como habla el salmista en el Salmo 25:14, “el secreto de Jehová está con los que le temen; y él les mostrará su pacto”. o cosas de las que Cristo habla en Mateo 11:25, 26: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños. Aun así, padre; porque así te pareció bien. Las cosas que Dios nos da gratuitamente son las que los sabios del mundo no pueden alcanzar; están escondidos de ellos; son revelados y comunicados a los niños. ¿Cuáles son esas cosas, dirás? Sólo puedo darte un toque; porque si me sumerjo en la profundidad de las cosas, no habrá fin, nunca llegaré al fondo.
En primer lugar, Dios se da a sí mismo, y este es un don que es un misterio que el mundo no alcanza, porque no saben lo que es; es el regalo más grande que Dios jamás podría darle a su pueblo para que se entregue a sí mismo; contiene en ella el tesoro más inestimable e invaluable que hay en el cielo o en la tierra; que Dios se pase por encima de sí mismo de tal manera que no tenga más dominio sobre sí mismo que el que la criatura puede tener sobre él, para lo que es bueno para él; Esto, digo, es la cosa más extraña que jamás haya existido; y, sin embargo, Dios se da a sí mismo a su pueblo, es decir, le da al hombre una propiedad tan verdadera en sí mismo como la que él mismo tiene en sí mismo. Sabes, el Señor, hablando de entregarse, lo expresa así: “y te desposaré conmigo para siempre; sí, te desposaré conmigo en justicia, en juicio, en misericordia y en misericordia. Incluso te desposaré conmigo en fidelidad; y conocerás a Jehová”. {Oseas 2:19} “Tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre”. {Is.54:5} Observen cuál es la tendencia de esto: un esposo que se casa con una esposa, por designación de Dios, se entrega a la esposa; ved cómo lo expresa el Apóstol, “la mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; y asimismo tampoco el marido tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer;” {I Cor.7:4;} tanto como para decir, estando Dios casado con una persona, no tiene ese poder sobre sí mismo, como para negarse a sí mismo, o el uso de sí mismo, a aquellos a quienes se ha entregado; el creyente tiene poder ante Dios, en la medida en que Dios puede ser útil a la persona a quien se entrega.
Hay tanta propiedad en un creyente para con Dios, como la hay en una esposa para con su marido; esta entrega de sí mismo mediante un acto de donación se os menciona con frecuencia en las Escrituras, pero especialmente en el pacto de gracia; dondequiera que se repita este pacto, esta es la carga del cántico, como puedo decir; este es el gran negocio: "Yo seré su Dios, {dice él}, y ellos serán mi pueblo". Aquí está el paso de sí mismo a ellos; y esta es, digo, una de las cosas ocultas y de los misterios que se dan gratuitamente: Dios se pasa gratuitamente a nosotros.
En segundo lugar, Dios da a su hijo Cristo, así como se da a sí mismo; ese es un segundo acto de don, la entrega de su Hijo a los hombres; esto se repite con frecuencia; “A nosotros nos nace un niño”
dice el profeta, {Isa.9:6;} “a nosotros nos es dado Hijo”, entonces Isaías 42:6, como el mismo profeta nos dice lo que el Señor habla de Cristo; “Te daré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. Aquí hay una entrega de Cristo, ¿ven? 156


nosotros somos el regalo del Padre a Cristo, por lo tanto él es el regalo del Padre a nosotros. Ahora bien, en la entrega de Cristo hay que considerar, primero, el don de su persona; en segundo lugar, la donación de todos los frutos que redundan en la participación de su persona. Primero, Dios entrega la persona de Cristo a los hombres; tanto como para decir: Dios le da estar en el lugar de los hombres, y los hombres están en su lugar. De modo que al dar a Cristo, Dios se complace, por así decirlo, en hacer un cambio, Cristo representa nuestras personas ante el Padre; le representamos la persona de Cristo; toda la hermosura que tiene la persona de Cristo, que se nos pone; y somos amables con el Padre, como el Hijo mismo. {Jn.17:23}44 Por otra parte, todo ese odio y repugnancia en nuestra naturaleza es puesto sobre Cristo; él es, por así decirlo, el aborrecido del Padre por el momento, incluso el abandonado del Padre, ya que representó nuestras personas, cargó con nuestra culpa, sostuvo nuestra ira y bebió las heces de nuestra copa.45 Aquí está el regalo de la persona; lo que es de Cristo es nuestro; lo nuestro es suyo. Hay una expresión admirable, en II Cor.5:21; “Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. Está claramente manifestado que lo que éramos, Cristo se hizo "pecado por nosotros"; luego, lo que Cristo era, llegamos a ser nosotros, es decir, "la justicia de Dios"; porque somos hechos justicia de Dios en él.
En segundo lugar, con Cristo está el don del fruto de él; la que tiene marido, tiene todo lo que es suyo. He leído una antigua escritura de donación, hecha por uno de los primeros reyes de Inglaterra, donando todo desde los cielos hasta el centro de la tierra; de modo que si hay minerales en las entrañas de la tierra, quedan comprendidos en el don; así es con Cristo; Dios, en su Hijo y con él, da todo lo que tiene y es. Todas las minas en las entrañas de Cristo son nuestras; “todas las cosas son vuestras, porque vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios”; de modo que todo lo que es de Cristo, por el don de él, pasa a ser de la persona a quien es dado. Considera lo que puedes imaginar que Cristo tiene como fruto que crece de él como él es Cristo, con él ese fruto se da al hombre, es decir, a su propio pueblo; como justificación libre de todo pecado; libre reconciliación, con el Padre; adopción libre para toda la gloria y libertad de los hijos de 44 Este cambio de personas es condenado como un error por D. W. en su Evangelio Verdad, etc. págs. 37, 38, pero es una verdad muy gloriosa del Evangelio; y sin el cual no habría evangelio ni buenas nuevas. Está plenamente expresado en II Cor.5:21, así como en otros lugares, y es la base de nuestra redención por Cristo, de su satisfacción por nosotros, y de la expiación de nuestros pecados, y de la justificación de nuestras personas, y de hecho, de toda nuestra salvación; de modo que tenemos motivos para estallar en la misma exclamación que hizo Justino Mártir al respecto, en su Epístola a Diogneto, pág. 500, “Oh
dulce cambio! ¡Una obra inescrutable! ¡Beneficios inesperados! Para que un solo justo encubra la transgresión de muchos, y la justicia de uno justifique a muchos transgresores”. Branquia.
45 Es decir, mientras cargó con los pecados de su pueblo, sufrió la ira de Dios y fue hecho maldición por ellos; ni esto debería parecerle duro a nadie, especialmente según lo ha calificado el Doctor; porque él no dice que es el aborrecido, sino, por así decirlo, el aborrecido del Padre; aunque si hubiera dicho que fue aborrecido por un tiempo, no es más de lo que dice la Escritura; "Has desechado y aborrecido, te has enojado con tu ungido"; {Sal.89:38;} o con tu Mesías; qué palabras entienden de Cristo, por varios intérpretes, antiguos y modernos; En verdad, Cristo, como Hijo de Dios, fue siempre el objeto del amor de su Padre; y así estuvo en su estado de humillación, y aun bajo sus sufrimientos y muerte; {Juan 10:17;} como observa el célebre Witsius: “Cristo fue representado no sólo bajo el emblema de un cordero, una bestia insensata y propensa a descarriarse; sino de cabra, lasciva, lasciva y de mal olor; sí, de una serpiente maldita, y por eso execrable y maldita por Dios; no por tomar sobre él nuestros pecados, que fue una acción santa y muy agradecida a Dios; sino por los pecados que cargó sobre él, y por las personas de los pecadores que sostuvo”. Branquia.
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Dios; paz y acuerdo firmes, sin más disputas entre Dios y su pueblo; un uso libre de todas las cosas de manera santificada. “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?”
{Romanos 8:32}
Finalmente, {no podemos extendernos sobre estos detalles en general}, la tercera cosa dada por Dios es el Espíritu de Dios. Él dará su Espíritu a quienes se lo pidan. “¿Cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” {Lc.11:18} Hay una obra de don del Espíritu. “Os enviaré otro Consolador”, dice Cristo, “y él os guiará a toda la verdad”. Y así como el Espíritu de Dios es don de Dios, así el conocimiento de esos dones gratuitos que sólo son conocidos por el Espíritu mismo es don de Dios. Con este Espíritu se da la sabiduría y el entendimiento, y el conocimiento del misterio del Evangelio; que no sólo se te darán estas cosas {de las que se habló antes}, sino el conocimiento de todas ellas; porque el sano conocimiento de ellas es tanto don de Dios como las cosas mismas; esto es por el Espíritu de Dios. Él da consuelo; nunca tendréis descanso en vuestro espíritu, sino como él os mece y os da descanso. En resumen, así como todas las cosas son dadas en Cristo por su propia compra, así todas las cosas son dadas en él por el Espíritu, a modo de aplicación y posesión en particular.46
Por lo tanto, consideremos ahora {porque ahora debo redimir el tiempo} qué significa que estos {podría haber mencionado otros detalles que se dan} sean dados por Dios. La escritura de donación se opone a dos cosas; primero, a la venta; en segundo lugar, prestar. Estas cosas, por tanto, son comunicadas por Dios. En primer lugar, no mediante venta o negociación; porque no se hace el mercader; aquí están mis mercancías, dame el precio y toma la mercancía. Les ruego que presten atención a principios como estos; el pacto de Cristo, como algunos pueden imaginar, se basa en esta tensión: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo"; es decir, os diré en qué términos seré vuestro; venid, traed este precio, entregaos a mí, y entonces seré vuestro; dame el precio y tómalo; Dios no es tal vendedor ambulante; no hace tales negocios al darse a sí mismo y al dar a Cristo y su Espíritu; no hace ninguna venta; la venta y la escritura de donación son lo opuesto. Si compro tal cosa de un hombre, no me la da. Amados, no debéis pensar en poner precio a Dios por aquellas cosas que queréis tener de él; presta atención a tales presunciones, que tu seguridad, paz y comodidad te deben costar caras antes de tenerlas; porque Dios no aceptará ningún costo ni precio de vuestras manos.
Observe esa admirable expresión en Isaías 55:1-3, porque con esto percibirá claramente que Dios no es un vendedor ambulante, no tiene tiendas, no le muestra mercancías ni le pregunta el precio antes de que las tenga. “Eh, todo el que tiene sed, {es decir, el que tiene ánimo}, venid a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio”. ¿Por qué dinero y precio? Allí 46 Nuestros teólogos ingleses, porque no recuerdo haberlo encontrado entre otros, especialmente de la última época, y muchos en esta, han usado la palabra compra, en relación con las bendiciones de la gracia y la gloria, y otras cosas. De hecho, vienen a nosotros a través de la sangre del pacto, para que así podamos disfrutarlos en concordancia con la santidad y justicia de Dios; pero, estricta y propiamente hablando, Cristo no compró nada excepto su iglesia; ni se dice nunca de ningún otro en las Escrituras que sea así; el único pasaje que se parece a esto, {Efesios 1:14,} respeta al pueblo de Dios, la porción y posesión de Cristo, comprado y redimido por él; la razón de lo cual es que el pueblo de Dios, aunque entregado a Cristo, estaba cautivo en otras manos, y por tanto debe ser redimido o sacado; mientras que las bendiciones de la gracia y la gloria nunca lo fueron. Creo que sería mejor que la palabra quedara en desuso. Branquia.
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Hay una diferencia entre dinero y precio, es decir, como hay una diferencia entre dinero y valor monetario; Vuestros pobres, sus jornadas de trabajo valen dinero, y sus jornadas de trabajo son un precio; por tanto, hay igualdad entre el trabajo y el salario, como hay equivalencia entre el dinero y la cosa comprada. Ahora bien, el significado del Espíritu Santo aquí es que Dios no busca dinero, ni precio, ni trabajo; no espera que los hombres se ganen sus dones antes de tenerlos; no busca el centavo, ni el valor del centavo; Por tanto, no os dejéis engañar, aunque con respecto a Cristo, Dios hizo una venta y le hizo pagar según el trato; Al respecto, el Apóstol dice que
“somos comprados por precio”; sin embargo, respecto a nosotros, digo, no hay venta alguna. Déjame decirte que hay muchas más personas parecidas a Simón el Mago en el mundo de las que los hombres son conscientes. En Hechos 8, el gran pecado de Simón el Mago fue que pensó que el don del Espíritu Santo podía comprarse con dinero; el Apóstol en ese capítulo lanza una execración contra él, por ofrecerse a pensar o hablar esto, y por lo tanto le dice claramente: "Veo que estás en hiel de amargura y en prisión de iniquidad", y que él no tuvo parte ni porción en el asunto. Qué tan cerca siguen los talones y los pasos de Simón el Mago que traerá su precio en sus manos a Dios, para participar del don del Espíritu Santo, lo dejo a los sabios juzgar. Por tanto, vosotros que queréis tener vuestra parte y porción en este asunto, del don de Dios, sabed que nada os debe costar; esto no deroga vuestra obediencia; hay suficiente empleo para ti, y hay suficientes fines para ello, aunque esta obediencia no sea el precio que debes traer, del cual debes esperar los dones de Dios; Dios requiere tu obediencia para glorificarlo; ser la manifestación de tu agradecimiento; para el bien de tus hermanos; para manifestar y lograr sus dones en el uso de ordenanzas, pero que éstas sean un precio es un grave error. No sueñes que tu caminar consciente ante Dios aquí es lo que debe recomendarte ante Él en el futuro; nada más que Jesucristo, enviado por el amor y las entrañas del Padre, puede encomendarlos a Dios. No penséis que esto o aquello es el precio del que debéis esperar las cosas de Dios, sino sabed que son dadas por él.
Repasaré muy brevemente algunos aspectos, porque veo que me lo impiden mucho.
En segundo lugar, por lo tanto, además de la venta, los dones de Dios tampoco son un préstamo; Esta es una gran consideración. Las cosas que tenemos de Dios, como son don, así no son préstamo; lo que recibimos de él, no se presta. Existe una diferencia entre prestar y dar; el que presta dinero, espera que se le devuelva el dinero; el que lo da, lo da para siempre sin volver a buscarlo. Las cosas de Dios, tal como se dan, para que no las vuelva a buscar. Ya sabes, es ridículo dar algo y volver a recibirlo. Contamos este juego de niños; pero ¿cuántos de los hijos de Dios, en la tentación, miran las cosas que Dios les ha dado y, sin embargo, sospechan que las volverá a tomar? Lo prestado, los hombres pueden desafiarlo nuevamente; pero, cuando un hombre da algo, es injusto que lo desafíe más; Existe la diferencia entre prestar y dar. Si Dios da cosas a los hombres y las vuelve a tomar, renuncia y frustra su propio acto; porque si los quita, no le fueron dados. Una escritura de donación y un título de propiedad mediante escritura de donación son tan firmes como un título de compra; lo que Dios ha dado, no puede volver a reclamarlo. Esto lo digo para consuelo de los espíritus temblorosos; miran a Dios entregándose a sí mismo, a Cristo y su Espíritu, y reciben lo que Dios les ha dado; sin embargo, sus espíritus tiemblan y temen que él se los quite nuevamente; cometen tales y tales pecados; por eso, seguramente, dicen ellos; Perderé lo que tengo. Recuerda la naturaleza de un regalo, y 159


Acordaos también de esto: que todo lo que Dios ha dado, no lo volverá a reclamar. Supongamos que un padre entregara y entregara todas sus tierras y bienes a su hijo, y hiciera una verdadera escritura de donación en la Ley, pasándosela a él, tan firme como la Ley pueda hacerlo; y este hijo, tal vez, cometa alguna falta después; ¿Puede el Padre exigir este acto de donación, respecto de la falta cometida? Eres hijo de Dios y amado por él; puede ser que hayas cometido muchos pecados; porque "en muchas cosas pecamos todos"; ¿Dios llama en su obra? ¿No está esta escritura de donación inscrita en la palabra de gracia y registrada? Esta misma inscripción es para ti seguridad suficiente; No puedes deshacerte de él.
Hay muchos que piensan que tal predicación da paso al libertinaje; La respondí completamente la última vez que estuve entre ustedes. “Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. {Rom.12:1} La consideración de la inmutabilidad de la gracia de Dios y de su amor; No hay otro medio en el mundo para guardar a los hombres del pecado, pero este permanece firme para siempre. Como las cosas son don de Dios, así son inmutables para aquellos a quienes se las dan; y el Señor os dé sabiduría, entendimiento y su Espíritu, para retener una verdad de tan infinita importancia para el gozo y la paz de vuestro espíritu; y hasta que no recibáis esos principios inmutables en los que se basa la estabilidad de vuestra paz, seréis como olas del mar sacudidas de un lado a otro con cada viento de tentación; harás que todo levante sospechas y celos en tu ánimo. Pero, amados, “Dios no es hombre para que mienta; ni el hijo del hombre, para que se arrepienta; ha dicho, y no lo hará; ¿O ha hablado y no lo cumplirá? {Num.23:19} ¿Asentirá Dios a una cosa, y cuánto más no cumplirá aquella palabra a la que asiente? Ciertamente, cuando los hombres dan algo, no lo quitarán, puesto que es dado; Digo, las cosas de Dios son dadas, y él no puede quitarlas; las puertas del infierno no prevalecerán contra vosotros. Hay muchas cosas de útil consideración, si el tiempo me permite explicárselas.
En tercer lugar, las cosas de Dios no sólo son dadas, sino que son dadas gratuitamente. No debo tocar las cabezas; Hay cinco cosas importantes en un obsequio; Sólo los nombraré.
Primero, es don gratuito cuando se da una cosa sin obligación; un hombre no entrega adecuadamente su bolsa en el camino, cuando los ladrones lo obligan a hacerlo; las cosas que se dan gratuitamente no son obligatorias, sino voluntarias.
En segundo lugar, las cosas pueden darse, pero de mala gana; se les puede dar con un corazón reacio a ello; como muchos hombres dan a los pobres, para atender las necesidades de los tiempos; pero les llega al corazón separarse de él; aquí hay un regalo, pero no es un regalo gratuito, porque el corazón no está ensanchado, aquí no hay un corazón dispuesto; pero Dios no da de mala gana, ama al dador alegre y lo hace él mismo, porque el Señor espera que él sea misericordioso.
“Por tanto, Jehová esperará para tener misericordia de vosotros, y por eso será exaltado para tener de vosotros misericordia”. {Isaías 30:18}
En tercer lugar, un obsequio es gratuito, y verdaderamente gratuito, cuando una cosa se da únicamente por el movimiento interior y procedente del propio espíritu de un hombre, sin ningún incentivo o provocación externa que le imponga tal obsequio. Es loable, lo confieso, que un hombre se deje persuadir por otros para hacer el bien, pero la gloria de los obsequios reside en la libertad del propio espíritu de un hombre sin provocación. Conociendo así, en general, todas las cosas que recibimos de Dios, no hay ningún incentivo, ninguna provocación, ningún motivo, como el original, para conmover o provocar que Él las dé.
160 



Déjame decirte esto, Cristo mismo no es el motivo original del don de Dios; él es el instrumento o, como dice la Escritura, el Mediador de nuestra participación de los dones de Dios; el amor de Dios en sí mismo es la primera fuente de todos los dones de Dios para nosotros; es más, la fuente misma de Cristo mismo, para alcanzar el fruto y el disfrute de los dones, que el amor de Dios mismo había enmarcado, compuesto y ordenado por primera vez para nosotros; mucho menos entonces, alguna criatura en el mundo puede tener predominio ante Dios para despertar en él afectos, como si necesitara ser estimulada para hacer el bien que hace; lo que hace proviene del movimiento de sus propios pensamientos que surgen en sí mismo, sin ser suscitados por nada externo a él.
En cuarto lugar, un regalo es gratuito cuando es abundante; un hombre así es un ama de casa libre; es decir, mantiene una casa abundante; entonces los dones de Dios son gratuitos con respecto a su generosidad; Dios no siembra escasamente, sino generosamente; nos da libertad para disfrutar de todas las cosas. Hay abundante redención en él. “Espere Israel en Jehová; porque en Jehová hay misericordia, y en él abundante redención”. {Sal.130:7} Hay abundancia de satisfacción. “Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa; y les darás a beber del río de tus deleites”. {Sal.36:8} Aquí hay un Dios libre; aquí hay verdadera libertad, en el sentido de que él es un Dios generoso, en todo lo que otorga a los hijos de los hombres; llena la copa hasta el borde, apretada, amontonada y desbordante; de esta manera se expresa la generosidad de Dios. “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios”. {Heb.7:25} “Y al que puede hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, en el mundo. sin fin." {Efesios 3:20,21}
En quinto y último lugar, un obsequio gratuito es un obsequio incondicional. Dios no propone condiciones de antemano, sino que da sus dones sin respetar ninguna condición. Amados, no os equivoquéis; nuestra fe y obediencia no son la condición de los dones de Dios. Esto se puede observar en el cántico de Zacarías, “que él nos concedería que, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirviéramos sin temor, en santidad y justicia delante de él, todos los días de nuestra vida”. {Lc.1:74,75} Observemos, este servicio “sin temor en santidad y justicia todos los días de nuestra vida”, no es la condición de liberación, para que podamos participar de él; pero aquí está primero la liberación, y luego el servicio es el fruto de ella; no la liberación el fruto del servicio; Dios libera y luego servimos; y el tenor del Evangelio en esto, es contrario al tenor de la Ley; el tenor de la Ley es el siguiente: primero haz, luego vive; el Evangelio dice: primero vive, luego haz. “Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. {Ez.16:6} “Entonces {vs.9} te lavé con agua; sí, te lavé completamente tu sangre, y te ungí con aceite, etc. Por lo tanto, cuando consideramos, el marco del Evangelio es que no hay nada que llegue a los hombres, sino como un don gratuito de Dios, incluso Cristo mismo es dado así; No penséis que Dios da a Cristo bajo condición.
En cuarto lugar, qué es para los hombres conocer este don de Dios; hay un doble conocimiento.
En general, hay conocimiento de la cosa; y en segundo lugar, un conocimiento de la propiedad de la cosa; entonces se da un doble conocimiento de estas cosas; y el conocimiento de la cosa misma dada es doble; primero, es intelectual; y en segundo lugar, práctico. El conocimiento intelectual es la comprensión natural de la cosa en sentido propio; El conocimiento práctico es un conocimiento sensible. Puedes distinguirlos así, como el conocimiento 161


el hombre tiene de la dulzura del azúcar en su comprensión, y el conocimiento de su dulzura en el sabor. Hay una gran diferencia entre estos dos; porque las cosas de Dios que son dadas, pueden ser conocidas intelectualmente de manera común, no sólo por los elegidos, sino por los réprobos; pero el pueblo de Dios sólo los conoce prácticamente, es decir, va recibiendo poco a poco la dulzura de ellos, y Dios les va dando cada vez más su sabor.
En segundo lugar, además del conocimiento de las cosas, está el conocimiento de la propiedad, que es cuando los hombres conocen las cosas de Dios y las conocen como propias. Una cosa es que una persona sepa que una mujer así es sabia, hermosa y rica; y otra cosa es saber que esta mujer sabia, hermosa y rica es mi esposa; que tengo propiedad en todo lo que ella es y tiene; y así, igualmente, una cosa es que la mujer sepa que un hombre es hombre de riqueza, de riqueza y de honor; saber que lo es, es una cosa, y saber que es así sabio, rico y honorable, para ser su marido, es otra cosa; así también en el conocimiento de las cosas espirituales; una cosa es conocer a Dios y las cosas espirituales, otra cosa es conocerlo por vía de propiedad, saber que él se entrega a mí como mío; y así, igualmente, de todo el resto de los detalles que se dan; como Cristo y el Espíritu; Ahora bien, todo esto no viene por el espíritu del mundo, sino por el Espíritu que es de Dios. Esto debería haberlo mostrado más ampliamente; pero de esto en adelante; porque temo haber traspasado ya vuestra paciencia.
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SERMÓN XIII
 

LA RECONCILIACIÓN SÓLO POR CRISTO
  

“A saber, que Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones; y nos ha encomendado la palabra de reconciliación”. {II Cor.5:19}


Este gran Apóstol de los gentiles, me refiero a San Pablo, aunque no rompió primero el hielo, ni puso la primera mano sobre el muro de separación entre judíos y gentiles, para derribarlo, a fin de que ambos lleguen a ser uno en un solo Cristo. ; {porque Pedro fue delante de él, y de hecho fue el primero en este negocio, aunque con gran amargura de espíritu incluso por parte del resto de los mismos Apóstoles; quien supuso que los gloriosos privilegios de Cristo debían limitarse sólo a la nación de los judíos, como se puede percibir en Hechos, capítulos 8 y 9; aunque Pablo, digo, no fue el primero;} sin embargo, como él mismo habla en este negocio de publicar la gracia de Dios en Cristo a los gentiles, trabajó más abundantemente que todos ellos; De cuyo trabajo suyo, este capítulo da abundante testimonio, especialmente al comienzo del versículo 14, donde da la gran ocasión o motivo por el cual predicó a Cristo con tanta claridad y libertad a los gentiles; “Por amor de Cristo”, {dice él}, me constriñe; como si dijera, viendo que la gloria de la gracia de Dios se ha extendido tanto, que no sólo los judíos, sino también los gentiles, pueden tener parte en él, es una lástima que tanta gracia abundante que sirve para magnificar a Cristo, por lo que debe ocultarse en gran medida; Cristo ha hecho tanto por mí, piensa Pablo, que sería una parte indigna de mí ocultar lo que debería contribuir tanto a su gloria; el amor con el que él me ha amado me obliga a hacer todo lo posible para que él reciba todas sus alabanzas para manifestar su gloria.

Por lo tanto, habiendo expuesto así el gran motivo que lo impulsó a trabajar para publicar el Evangelio, toma la resolución de hacerlo, le cueste lo que cueste; {como es hacer todo lo que sea tan exacto al publicar el Evangelio como lo fue él;} sin embargo, el amor de Cristo lo restringió tanto que no puede guardarlo; debe expresar este amor suyo. Así llega al asunto en el último final del versículo 14: “Si uno (es decir, Cristo) murió por todos, entonces todos murieron”. 47 El significado del Apóstol es este: pone énfasis en la palabra
"todo;" y ese énfasis no se dice simplemente, sino relativa y comparativamente; Es decir, no sólo los judíos tienen parte en la muerte de Cristo, sino que todos tienen parte en ella. Si Cristo tuviera los ojos puestos no sólo en los judíos, sino también en los gentiles, en su muerte; entonces, dice, “todos estaban muertos”, es decir, todo su pueblo tiene parte en esa muerte. “Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación”. {Apocalipsis 5:9}


47 El sentido del pasaje no es que Cristo murió por todos los que estaban muertos, sino que estaban muertos todos los que él murió; y el significado es que si Cristo murió por todos, entonces todos aquellos por quienes él murió estaban muertos. Por lo tanto, este texto no defiende la doctrina de la redención general; porque cabe observar que no dice que Cristo murió por todos los hombres, sino por todos; y así, de acuerdo con las Escrituras, puede entenderse de todas las personas mencionadas. Branquia.
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Ahora bien, que el Apóstol aquí pretende principalmente exponer la grandeza de la gracia de Dios en Cristo, extendiéndose no sólo a los judíos, sino también a los gentiles, el versículo 16, deja claro; porque, dice allí, “de ahora en adelante a nadie conocemos según la carne; sí, aunque hemos conocido a Cristo según la carne, ahora ya no lo conocemos más”. Dame permiso para abrir el significado del mismo; porque debo decirles que hay un gran error en cuanto al alcance del Apóstol en estas palabras, lo que hace que el sentido de ellas sea tan oscuro al leerlas. El Apóstol alguna vez tuvo la misma opinión que Santiago y el resto; que Cristo, como vino de la carne de Abraham, y así, según la carne, era del linaje de todos los judíos; en verdad pensaron que la virtud de Cristo, y la redención por él, no se habían extendido más allá de la carne, es decir, a la misma carne de la que vino; los de la circuncisión reprenden a Pedro, para que se ofrezca a salir de los límites de los judíos, para predicarles el Evangelio, que ellos pensaban que no tenía parte en él; el Apóstol tuvo esta opinión una vez; pero "de ahora en adelante {dice él} no conozco a ningún hombre según la carne"; es decir, nunca predicaré a Cristo según la carne, como si nadie tuviera participación en él sino aquellos que son del linaje de donde vino; es más, dice él, "aunque he conocido a Cristo así según la carne, desde ahora ya no lo conozco así"; donde expone lo que habló antes; como si dijera: Pensé que Cristo tenía la intención de salvar a nadie más que a la familia de la que vino; Ya no lo conoceré más; No predicaré más el Evangelio así; No lo predicaré más a los judíos que a los gentiles; los que no son de la carne de Cristo, tienen en él una porción tan grande como los que son de su carne.
De ahí que comienza a recoger su doctrina principal que predicaría a los gentiles, y que trae en el versículo 17, “si alguno está en Cristo, nueva criatura es”;
donde el énfasis recae en "cualquier hombre"; "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es";
como si dijera, esta es la nueva doctrina que ahora predicaré al mundo; no si el judío está en Cristo; pero si alguno en el mundo está en él, nueva criatura es; todo hombre en el mundo tiene este privilegio, así como los judíos; si alguno está en Cristo, nueva criatura será, así como los judíos; y debido a cierta oscuridad en esta frase, por lo tanto, en el versículo 18, el Apóstol expone su propio significado, lo que pretende con una nueva criatura.
Dame permiso para abrirte este lugar; porque debo decirles que hay grandes errores en este punto. La mayoría de los hombres piensan que esta frase, nueva criatura, es un hombre renovado, santificado, de modo que se vuelve nuevo en su propia conversación, cuando su vida cambia; No niego la verdad de la cosa, todos los que están en Cristo, él los renueva, los santifica y somete en ellos la iniquidad; pero, bajo favor, déjenme decirles, lo que el Apóstol quiere decir aquí con nueva criatura no es que sean santificados; pero que son nuevas criaturas; es decir, están reconciliados con Dios; este es su significado; "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es";
es decir, es llevado a una nueva condición en la que no se encontraba antes; y esta nueva condición es que ahora está reconciliado con Dios; mientras que antes era un extraño y un extraño para él.
Pero, diréis, ¿cómo será que la nueva criatura del Apóstol sea una persona reconciliada, y considerada como reconciliada, y no como santificada?
Respondo, esto queda claro en el versículo 18, “porque todas las cosas son de Dios, el cual nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo, y nos encomendó la palabra de reconciliación”.
Observen bien, lo principal a lo que se refiere aquí es a que los corintios sepan, y a nosotros con ellos, cuál era el ministerio principal que Cristo les había encomendado; cual fue esto, 164


publicar que "Dios, de quien proceden todas las cosas, nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo"; que este era el ministerio que les había sido encomendado.
Ahora bien, si el Apóstol hubiera hablado aquí de santificación, habría dicho que el ministerio que se le había encomendado, con el resto, era un ministerio de santificación, así como de reconciliación; pero el ministerio que Dios le encomendó aquí fue este, Dios reconciliando a los hombres consigo mismo por Jesucristo; de modo que el ser aquí nueva criatura, que fue el ministerio encomendado al Apóstol, es la reconciliación con Dios por Jesucristo. Ahora en el versículo 19, el texto que os he leído, comienza de nuevo a explicar más particularmente, cuál es este ministerio que el Señor le ha encomendado. “A saber, {dice él,} que Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones; y nos ha encomendado la palabra de reconciliación”. Y por lo tanto, en el siguiente versículo encontrarás que él hace de esto un asunto tan esencial para el ministerio del Evangelio, que se llama a sí mismo, y a los demás, embajadores y embajadores para este mismo propósito, es decir, en lugar de Cristo, para suplicar a la gente que se reconcilie con Dios; y luego, al cerrar el capítulo, les dice cuáles son los frutos de esta reconciliación y por qué medios llegamos a participar de ella. “Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. De las cuales palabras puedo observarles, ya que tienen referencia a la coherencia.
Primero, cuál debe ser la gran y principal ocupación de nosotros, los que profesamos ser ministros de Cristo, en el mundo con los hombres. Es algo lamentable, lo confieso, y quisiera que Dios no tuviera ocasión de hablar de ello, mientras profesamos ser embajadores de Cristo, para despachar este gran negocio, para suplicar a los hombres en lugar de Cristo que se reconcilien con Dios; somos demasiado ministros de Moisés, presionando y tronando la ira de Dios desde el cielo; publicar a los hombres cómo obrar su propia salvación por sus propias obras, según la ley; imponerles el cumplimiento de deberes en cada detalle, para que puedan obtener paz y alegría de espíritu de ello; diciéndoles que deben hacer las paces con Dios mediante el ayuno, la oración y el duelo. ¿Es esto suplicar a los hombres en lugar de Cristo que sean reconciliados con Dios sólo por Cristo? Este es el mensaje de los ministros del Evangelio; y cualquiera que abandone este mensaje, se va y no es enviado; le encarga la gestión de un negocio por encargo; porque la comisión es que nosotros, en lugar de Cristo, supliquemos a los hombres que se reconcilien con Dios, y eso sólo por la sangre de Cristo.
En segundo lugar, debo señalar una cosa que, tal vez, desconcierta a muchas personas: cómo se pueden entender esos muchos textos de las Escrituras que hablan tan ampliamente del alcance de la muerte de Cristo: “Él no murió sólo por nuestros pecados, sino por los pecados del mundo entero;” y entonces, versículo 14, “si uno murió por todos, entonces todos murieron”. De donde muchos recogen la universalidad de la redención para todas las personas particulares del mundo; pero a partir de esta coherencia se puede percibir claramente que la tendencia principal del Apóstol no es que cada persona en particular participe de la reconciliación por Cristo; no habla de todos los detalles, sino en oposición a los judíos; como si dijera: os confundís, vosotros que sois de los judíos, que os jactáis de Cristo, como si no hubiera más Cristo que en vosotros mismos; no, dice él, estáis equivocados, él va más allá de vosotros, va por todo el mundo.48 Y cuando 48 El erudito Hoornbeeck afirma que el Doctor de este pasaje, y de I Juan 2:2, después citado, “recoge la universalidad de la redención de todas las personas particulares del mundo, aunque 165


Juan dice: {I Jn.2:2,} “y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”; no dice nuestro, en referencia a los creyentes, pero dice nuestro, ya que era naturalmente del linaje de Abraham; cuando dice: “no sólo por nuestros pecados, sino por los pecados del mundo entero”, no opone el mundo a los elegidos, sino el mundo de los elegidos a los judíos; y su significado es, todo el mundo tiene una parte en Cristo, y en cada rincón de él hay una porción de Cristo, así como la hay en nosotros, que somos de la simiente de Abraham; y, por lo tanto, el Apóstol dice expresamente que “la promesa de que sería heredero del mundo, no fue a Abraham ni a su descendencia, por la ley, sino por la justicia de la fe”; {Rom.4:13;} es decir, no hecho a Abraham y a su descendencia según la carne, sino a su descendencia según el Espíritu; es decir, los que caminan en las pisadas de la fe de Abraham. Con esto podréis resolver aquellas múltiples dificultades que surgen de la universalidad de la gracia de Cristo al mundo; el mundo, digo, se opone sólo a los estrechos confines de los judíos y no incluye a personas en particular; pero no es esto lo que principalmente hago por el momento. Llego al texto mismo. La sustancia del ministerio principal del Apóstol reside en esto: "Dios está en Cristo reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones". En el cual podrás observar conmigo.
Primero, la gran gracia, esa gracia viva, vivaz y revitalizante que el Apóstol saca a la luz y recomienda para consolar los corazones del pueblo de Dios, y que es la reconciliación con Dios. En segundo lugar, nótese aquí el autor original o eficaz de esta reconciliación y gracia, es decir, Dios mismo. En tercer lugar, nótese también que el principal medio por el cual se efectúa esta reconciliación, y ese es sólo Cristo mismo; “Dios estaba en Cristo”.
En cuarto lugar, nótese esto, el momento en que se hizo esta reconciliación entre Dios y las personas en particular. El mismo Apóstol, aunque vivió tantos años antes que nosotros, habla de ello como algo que ya pasó; no dice que Dios existe o será, pero habla en tiempo pasado perfecto que "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo"; es una cosa mucho antes de estar perfectamente terminada en nuestras manos; para que podamos, cuando Dios nos haya dado ojos para contemplarlo, verlo como algo ya hecho y perfeccionado antes, y no ahora perfeccionándose, y mucho menos ahora por comenzar. En quinto lugar, podemos señalar las personas con quienes Dios se reconcilia en Cristo, y ese es el mundo. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo”.
Lo principal a lo que me refiero es a la consideración de la gran gracia que el Apóstol trae a la luz; y es decir, la reconciliación con Dios; “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo”. ¿Qué es {dirás} que Dios se reconcilie con las personas?


no todos somos partícipes de esa reconciliación”; en lo que este sabio parece estar equivocado; porque el Doctor no lo recoge él mismo, sino que sólo dice: "muchos lo recogen de aquí"; y él mismo parece tener una opinión diferente por el adversativo "pero" de esta coherencia, etc., y dice expresamente: el Apóstol no habla de cada persona en particular, sino en oposición a los judíos; y así, en el otro texto, 1 Juan 2:2, observa que el Apóstol no opone el mundo a los elegidos, sino el mundo de los elegidos a los judíos; y sugiere que hay algunos en todo el mundo, y en cada rincón del mismo, que tienen una parte en Cristo y son su porción; lo cual dista mucho de la doctrina de la redención general; y aunque el Doctor a veces usa algunas frases generales cuando está con la guardia baja, no puedo creer que sostuviera la doctrina de la redención universal; y este erudito profesor, que es el único que he conocido que acusó al doctor de ello, parece tener algunas dudas al respecto; porque dice, {del Doctor y de aquellos en su tiempo llamados antinomianos}, "enseñan algún tipo de redención universal, o redención universal en algún sentido". Branquia.
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Para aclarar esta primera nota, se debe partir de algo como antecedente necesario para la reconciliación misma. Para la reconciliación, necesariamente se debe suponer que debemos hacer algo que ocasione una brecha entre Dios y nosotros; administrar una causa tan justa de disgusto y ofensa, que no solo hizo que Dios se separara de los hombres, sino que también preparara la ira y la venganza. Dondequiera que hay reconciliación, se supone que hubo una ruptura; y, tras la ruptura cometida, la reconciliación es hacer que las personas, alejadas y diferentes por una ruptura, vuelvan a ser una; y, por lo tanto, debes saber, no hay hombre bajo el cielo reconciliado con Dios, que no sea tal como es, o fue considerado andando en contra de Dios; y que este caminar contrario hacia él ha ocasionado una brecha entre Dios y él. Y, por lo tanto, encontrarán que cuando el Apóstol habla de nuestra reconciliación con Dios, aún trae en esta cláusula que había distanciamiento y distancia antes de tal unión y reconciliación; como en Ef.2:13, donde encontrarás cómo trae la consideración anterior; “mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”. Este acercamiento, o unión, es la reconciliación que se hace con Dios; y se dice que las personas que así se acercan, antes de acercarse, están lejos; Es decir, existe naturalmente esa contradicción entre Dios y el hombre que lo aleja de Dios y lo aleja. El Señor contempla a los impíos desde lejos, dice el salmista, “aunque el Señor es excelso, respeta a los humildes; pero a los soberbios los conoce de lejos”. {Sal.138:6} Dios se mantiene a distancia con los hombres, cuando caminan en un camino que le disgusta y le ofende; y es tarea de Cristo acercarlos nuevamente, a aquellos que a veces estaban lejos. Pero el Apóstol habla más claramente en Col.1:21; “vosotros, {dice él}, que alguna vez estuvisteis alienados
{o alejado, es decir, de Dios} y enemigos en vuestra mente por obras malas, pero ahora se ha reconciliado”. Aquí no sólo muestra que hay una distancia remota y una especie de distanciamiento entre Dios y los hombres antes de la reconciliación; pero entrega el verdadero fundamento de donde procede esta alienación; “que estaban alienados en vuestras mentes a causa de vuestras malas obras”; nuestras malas obras son las que causan alejamiento y alejamiento de Dios; “y vosotros, que en algún momento estabais distanciados”, ahora estáis reconciliados por Cristo; “en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos, irreprensibles e irreprochables delante de él”. Y, por lo tanto, sepan que esto debe establecerse como una posición cierta, y ser recibido por los hombres, que con respecto a sí mismos son personas enajenadas y enajenadas, y la maldad de sus caminos es lo que causa esta enajenación, alejamiento y separación. de Dios.
Pero algunos {puede ser} se opondrán; ¿Hubo alguna vez en que Dios estuvo alienado y distanciado como enemigo de aquel pueblo suyo, con quien ahora está reconciliado? Algunos dirán, Dios ama a su pueblo con un amor eterno, y nunca mira a su pueblo sino con una mirada de amor, y con una mirada de unión.
En respuesta a esto, dame permiso para aclararte un misterio; Esto parece ser una especie de paradoja: que Dios, desde toda la eternidad, mire con ojos de amor a su pueblo y, sin embargo, debería haber un tiempo en el que debería haber una alienación o enemistad entre Dios y ellos. Para la reconciliación de esta diferencia, debes saber, que una cosa es que Dios recuerde todas las cosas futuras que vendrán en todos los tiempos del mundo, en un solo pensamiento propio; y otra cosa es que estas cosas acontezcan en sus distintos tiempos, según su propia naturaleza. Debes saber, es cierto, que en la 167


pensamientos eternos, según la infinita vastedad de su propia comprensión, resumió, desde el principio hasta el final, todos los acontecimientos y pasajes que en la sucesión del tiempo debían suceder. Como por ejemplo; tuvo inmediatamente en sus ojos al hombre en su inocencia, en su caída y en su restauración por Cristo; tenía en sus ojos al hombre cometiendo pecado contra él de vez en cuando; y, en el mismo instante, tenía en sus ojos a Cristo muriendo por estos pecados de los hombres, y satisfaciendo así su propia justicia por sus transgresiones. Ahora bien, porque Dios tenía en sus ojos todas las cosas a la vez, las cuales, según su ser actual, están en la sucesión del tiempo; por lo tanto, sucede que Dios, desde toda la eternidad, tuvo amor eterno hacia su propio pueblo, aunque con el tiempo realicen aquellas acciones que, en su propia naturaleza, son enemistad contra Dios. Por ejemplo; tú y yo estemos, puede ser, en este momento cometiendo algún pecado, que es enemistad hacia la naturaleza de Dios; que el pecado, simplemente considerado en su propia naturaleza, tiene un distanciamiento, para separarnos entre nosotros y Dios; pero si bien es cierto que el pecado cometido tiene, por su propia naturaleza, poder de separación; sin embargo, como Dios desde toda la eternidad tuvo en sus ojos los pecados presentes que ahora cometemos, y al mismo momento tuvo en sus ojos la satisfacción; de ahí que suceda que no hubo un tiempo en el que Dios realmente estuviera en enemistad con nuestras personas; pero, con respecto a la naturaleza de las cosas que suceden sucesivamente, la condición del hombre puede considerarse como una condición de enemistad; y nuevamente, puede considerarse como una condición para la reconciliación con Dios. Que tú y yo nacimos en pecado es verdad, y que este nuestro nacer en pecado fue un estado de enemistad contra Dios, es igualmente cierto; Que en la plenitud de los tiempos Cristo vino al mundo, y luego llevó nuestros pecados, por los cuales Dios se reconcilió nuevamente con nosotros, también es cierto.
Hay una gran distancia de tiempo entre el pecado cometido y la satisfacción realmente realizada; pero con respecto a que los ojos de Dios miren todas las cosas a la vez, no hay distancia de tiempo entre la enemistad que produjo el pecado y la reconciliación que la sangre de Cristo obró para quitar esta enemistad. Espero que, aunque esto sea un gran misterio, quedará claro para aquellos que tomen en consideración la diferencia entre el simple acto de Dios de comprender todos los pecados del mundo a la vez, {me refiero a ese acto infinito de Dios en esa infinita comprensión suya,} y la sucesión de las cosas en su propio tiempo y naturaleza; suponiéndose esto que las personas realmente hacen lo que es enemistad y lo que marca la diferencia y la separación.
La reconciliación misma se resume brevemente en esto, a saber, que cualquier brecha que haya habido o haya sido ocasionada por algún acto del hombre en ella, todas estas brechas están completamente reparadas y eliminadas; cuando Dios se reconcilia con las personas, ya no tiene disputa ni controversia contra aquellas con quienes se reconcilia; aunque hoy, ayer, mañana y pasado cometas un pecado que, por su propia naturaleza, es enemistad y puede ocasionar una brecha entre Dios y tú; sin embargo, digo, si Dios se reconcilia una vez, todo lo que administre cualquier disputa o controversia entre Dios y ti, quedará absolutamente resuelto; ya no tiene nada que objetar contra ti ni golpearte en los dientes. Entiende, te lo ruego, la naturaleza de la reconciliación, y descubrirás que en ella hay más de lo que normalmente se percibe. Ya sabes, mientras los hombres se aguantan unos a otros y, siempre que tienen ocasión, se pelean entre sí; todo esto mientras estas personas no se reconcilian realmente, aunque tal vez haya algún apretón de manos de cortesía; si todavía se gruñen unos a otros y se destrozan unos a otros, no se reconciliarán; Por eso digo: ¿Dios está peleando con tu espíritu? ¿Todavía te golpea en los dientes con tales y tales pecados que cometes contra él? ¿Se derrama la amargura de Dios? 168


sobre ti? ¿Se revela su ira contra ti? Yo digo, si en algún momento esta ira de Dios se revela verdaderamente contra ti, todavía no hay una reconciliación de Dios contigo. En la reconciliación no existen viejos rencores, riñas y controversias; ya no se oye nada de ellos; en eso hay forja y olvido, como sueles decir; y todo esto, lo que sea con los hombres, así es con Dios; Dondequiera que Dios se reconcilia, perdona y olvida para siempre.
Por lo tanto, encontrarán que cuando el Señor habla de reconciliación en el pacto, dice: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo"; aquí está el dibujar y hacer que una persona sea una consigo misma; “Y nunca más me acordaré de vuestros pecados y de vuestras iniquidades”.
lo sigue. Te lo ruego, obsérvala bien, hay mucha materia en esta expresión, y esto te dará descanso si alguna vez lo tienes. O debes negar que Dios está reconciliado, o debes concluir que él ha perdonado tus transgresiones y no recordará más tus pecados.
Puede ser que sientas que mucha corrupción se está desahogando; Aunque cometas esta y aquella transgresión en este momento, si Dios se reconcilia contigo, no se acordará de tus pecados que ahora cometes. “Tus pecados”, márcalo bien, porque sé que es duro para los hombres y contrario al sentido y la razón, pero debe ser verdad, porque el Señor lo ha dicho; “De vuestros pecados y de vuestras iniquidades, nunca más me acordaré”. Dirás, ¿cuándo? Respondo, cuando Dios hace un pacto con un pueblo; “Y este será el pacto que haré en aquellos días”, dice el Señor, “os rociaré con agua limpia, y no me acordaré más de vuestros pecados e iniquidades”. {Ez.36:25, Heb.10:16,17}
¿Cómo puede ser esto, dirás, si Dios se ha vuelto tan olvidadizo, que no se da cuenta de que en este instante peco, y no puede recordar que peco? Este parece ser un argumento muy extraño.
Ahora supongamos que no puedo responder a esto; ¿Es esto una verdad que Dios dice, o no, “nunca más me acordaré de tus pecados y tus iniquidades”? Si esto no es verdad, entonces la palabra de Dios es falsa, y entonces adiós a todo terreno sobre el cual una persona debería construir; pero sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; por eso, para aclararlo digo, Dios se acuerda, y sabe bastante bien que actuamos así; lo que quiere decir entonces es: no los recordaré más, para golpearte en los dientes con ellos; No tendré más que deciros por estas transgresiones que ahora cometéis; por todo lo que tiene que decir contra la iniquidad, contra esta iniquidad presente cometida; ya se lo dijo a Cristo, cuando estaba en la cruz; y este pecado ahora cometido estaba entonces en la memoria de Dios; él tomó el pago completo por ello, y por ese pecado que se cometerá mañana, hasta el fin del mundo, tomó todo el pago de Cristo; por lo tanto, él nunca te los repetirá; este es el camino de Dios: no golpear en los dientes a su pueblo en el pacto, ni reprenderlos por ningún pecado que cometan; esto está claro en el último extremo del texto, "no imputándoles sus transgresiones"; como si hubiera dicho: nunca os pediré cuentas por los pecados que cometéis; Nunca os cobraré impuestos por ellos; serás ante mis ojos como si no hubieras pecado; todo lo que quiero pedir, lo tengo ya, en manos de mi Hijo. "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho"; {Is.53:11;} al contemplarlo. En Isaías 27:4, tienes una expresión notable: “no hay enojo en mí”, dice Dios. Dirás, ¿cómo puede ser eso? ¿No está Dios enojado?
¿No derrama su ira y su venganza? ¿No arde su furia contra el pecado? El profeta habla en nombre de Dios en ese lugar; “la furia no está en mí”; pero si lees bien el pasaje, obsérvalo, y encontrarás de qué hora el Señor habla esto; el 169


no habla del presente, sino de un tiempo determinado del que profetiza. El Señor tiene una viña, la cuida y la riega de noche y de día; y esta viña ensanchará sus fronteras, y se extenderá por todo el mundo; el significado entonces es este; hay un tiempo por venir, en el cual el pueblo del Señor, la vid del Señor, se extenderá, no sólo en el jardín de Israel, sino en todo el mundo; es decir, los gentiles serán recibidos en comunión con Dios, así como los judíos; Cristo vendrá y derribará el muro de separación; y el Evangelio de Cristo será predicado en todo el mundo; entonces “no habrá ira en mí”; cuando Cristo se haya ofrecido a sí mismo y haya perfeccionado para siempre a los santificados, entonces el Señor ya no tendrá ira que derramar sobre los que están en él; cuando vuestra reconciliación sea hecha con Dios; Sepan que desde la primera vez hasta su último aliento, no habrá la más mínima furia en Dios hacia ustedes; porque eso ya está derramado sobre Cristo, y no queda ni una gota de ese veneno para ser derramada sobre ustedes. Isaías 54:9, es un lugar admirable; “como he jurado {dice el Señor} que las aguas de Noé no pasarán más sobre la tierra; así he jurado que no me enojaré contigo ni te reprenderé”. Qué; ¿Dios no se enoja ni siquiera reprende a las personas? Sí, así dice el Señor: “No me enojaré”, porque te he jurado que como las aguas de Noé, etc.
Sabes que el Señor hizo un pacto, que nunca más vendría un diluvio que ahogara al mundo; este pacto es firme, de modo que el agua volverá a ahogar a todo el mundo antes de que Dios se enoje más con su pueblo; ¿Cuando es esto? Mirad el principio del capítulo y veréis; cuando los judíos hereden a los gentiles, así será.
Pero dirás, el Señor en ese capítulo dice: “En un poco de ira escondí de ti mi rostro por un momento; y por lo tanto parece que Dios se enojó y se enojó entonces, cuando dijo que no se enojaría, y con el mismo pueblo.
Pero fíjense bien, hay un gran error, como si el Señor hablara todo en ese capítulo a la misma gente; él distingue entre su trato actual con ellos y con su pueblo después, cuando los gentiles entren en su redil; de hecho, es cierto, dice, que abandonó a esta iglesia como esposa de su juventud, “pero con misericordia eterna tendré misericordia de ti, dice Jehová tu Redentor”; hubo un tiempo en que el Señor se enojó y ocultó su rostro; pero hay un tiempo en que no sólo será bondadoso, sino que tendrá misericordia con bondad eterna; es decir, una bondad que no tiene mezclas de ira, sino que mantiene un amor eterno; y esta misericordia sin ira alguna entre sí, debería ser cuando el pueblo de los judíos heredara a los gentiles; cuando entrará la plenitud de los gentiles, cuando Cristo quite el muro de separación.
En resumen, sepa esto como una verdad cierta, Dios una vez reconciliado lo es para siempre; Dios no es tan cambiante como para reconciliarse hoy y volver a pelearse mañana; Dios, cuando una vez se hace amigo de un hombre, lo será para siempre; nada romperá las diferencias entre Dios y él. {Romanos 8:38,39}
Nuevamente considerad por qué medios se realiza esta reconciliación, y entonces os será manifiesto que Dios no puede enojarse, porque es por Cristo; “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo”. Hago esta pregunta: ¿Cristo satisfizo plenamente la indignación de Dios, o la satisfizo sólo en parte, dejando algunos restos para que la criatura viniera después y los soportara? Si Cristo no satisfizo plenamente la indignación, no es más que una parte del Salvador; no salvó al máximo; no debería ser un Salvador perfecto si no satisficiera al máximo la ira de Dios; pero si satisfizo plenamente, como Dios mismo 170


"contempló la aflicción de su alma y quedó satisfecho"; entonces toda indignación habrá pasado. Mire lo que sucede con los hombres que deben hacer cuentas; Supongamos que un hombre debe contabilizar cien sumas diferentes, estas cuentas no quedan satisfechas a menos que él satisfaga y pague cada suma; si paga noventa y nueve sumas y deja sólo una impaga, el acreedor no queda satisfecho. O Cristo ha pagado todo, o alguien debe venir después para pagar el resto; Ciertamente, la indignación nunca cesa hasta que se alcanza la satisfacción completa. O Dios tiene satisfacción perfecta en Cristo, o un creyente debe pagar el resto; o tiene la plenitud de Cristo, o el creyente mismo debe satisfacer. Supongamos que Cristo hubiera satisfecho la indignación de Dios por todos los pecados menos uno, y un creyente debe satisfacer ese; eso es suficiente para condenarlo para siempre; porque no puede dar satisfacción por un solo pecado.
Si Cristo había satisfecho por todos y había quitado toda la indignación, ¿cómo puede venir Dios y derramar nueva indignación? Y {para concluir} sepan esto, que esta perfecta reconciliación, esta paz con Dios, no es algo que deba agitarse ni controvertirse ahora en el cielo; como si ahora hubiera una ley del parlamento en la mano, con la esperanza de que se apruebe, lo que debe tener cierto temor, para que no se aborte; pero Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo. Déjame decirte, quienquiera que seas que pueda reclamar una parte en Cristo, su reconciliación ha terminado en tus manos; Cristo ahora está haciendo la reconciliación por vosotros en el cielo; "Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo"; ahora no se está reconciliando; la cosa está terminada; tu reconciliación es completa. Dios lo ha aprobado no sólo por voto y consentimiento en el cielo, sino que lo ha aprobado bajo su mano, en el ministerio del Evangelio; os ofrecemos la reconciliación cumplida; no lo presentamos como algo que está haciendo o que debe terminar con él; pero con él ya está hecho; si lo cierras, la cosa estará terminada para ti.
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SERMÓN XIV
 

LA BIENVENIDA GRATUITA DE CRISTO A TODOS LOS QUE VENGAN
  

“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. {Juan 6:37}


Estas son las palabras de nuestro Salvador; la ocasión fue esta, que no sólo tiene una simpatía y compasión naturales, sino que también es un médico espiritual, y dispersa las misericordias comunes de una manera extraordinaria. En el capítulo anterior, es abundante en curar a los enfermos y curar muchas enfermedades; Los hombres naturales, conscientes de tales bondades, acudieron poderosamente tras él. Y aunque Cristo sabía bastante bien cuáles eran, como verás más adelante, no cierra de ellos las entrañas de la compasión en el extremo; había muchos a punto de desmayarse; ahora, en lugar de que les faltara suministro, obraría otro milagro y, con unos pocos panes y peces, saciaría a miles de ellos, y así lo hace.
Esta gente, que se anima, es como perros, apenas pueden salir de casa; tengan paciencia con la expresión, porque no eran mejores, a pesar de toda su congregación hacia Cristo. Digo, estaban tan ansiosos por seguirlo que ningún terreno debería detenerlos. Cristo toma un barco y cruza el mar hacia Capernaúm; ningún país es demasiado frío para ellos; es más, el mar mismo no separará a Cristo y a ellos; tras él irán.
Bueno, vienen a él; y, como había sido tan amable al alimentarlos, creen que pueden estar familiarizados con él; y, por tanto, a su manera carnal, comienzan a hacerle preguntas, digo, de manera carnal; en voz baja, empiezan a discutir con él,
"¿Cómo llegó allí?" Qué tonterías tan pobres se oponen a él. Bueno, aunque Cristo tuvo compasión natural, no los calmará en su necedad y sencillez, sino que los trata rotundamente y les dice claramente que estaban equivocados en él, si pensaban que su excelencia obraba milagros a cambio de comida. por pan; vino con una misión más importante y un negocio de mayor importancia; y, por tanto, les dice claramente, fue otro negocio el que se le ocurrió; sus pensamientos deben elevarse más alto que los panes; “Trabajad no por la comida que perece, sino por la que a vida eterna permanece”. Él viene para la vida eterna, les trae aquello que podría producirla y, por lo tanto, les aconseja que la cuiden. Bueno, debido a que están hablando, se aferran a ella, aunque con poco propósito, y le hacen otra pregunta a Cristo: "¿Qué haremos para realizar las obras de Dios?" Naturalmente, los hombres están dispuestos a hacer algo para conseguirlo; cuando hablamos de cuestiones de religión, el hacer lo consigue todo; por tanto, estarán haciendo, para tener algo; ahora, aunque Cristo no responde la pregunta que le hicieron, por ser una pregunta tonta, les da otra respuesta que fue al propósito; “Esta es la obra de Dios: creer en el que él ha enviado”. Nunca busques conseguirlo haciendo; buscadlo de él, y no de vosotros mismos y de vuestras propias obras. {Juan 6:26-29}
Cuando Cristo hubo dado esa respuesta, comenzaron a enojarse un poco con él, y a plantearle una pregunta caviladora o a modo de excepción; “¿Qué señal haces entonces (dicen ellos) para que veamos y creamos en ti? ¿En qué trabajas?
Moisés nos dio este pan del cielo; {hablando del maná.} ¿Qué les dice Cristo acerca de la vida que él trae? ¿Qué es él mejor que Moisés? ¿Dará mejor pan que el maná? 172


¿era? Bueno, {a pesar de todo su ardor, pasión y mal humor} él les responderá nuevamente: “vuestros padres comieron maná y murieron”; aquí los aleja de su gran Rabino, a quien mencionaron como si fuera su Cristo; y también de su objeción; diciendo que el maná que comieron sólo fue satisfactorio por un tiempo, no había vida en él; los que lo comieron, están muertos; y, por lo tanto, viene a hacer una aplicación y a mostrar en qué superó a Moisés, y en qué ese pan que trae excede al maná: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que cree en mí no tendrá sed jamás”.
{vs.35;} comieron maná, y sin embargo quedaron vacíos a pesar de todo eso; bebieron de la roca que Moisés hirió, y sin embargo volvieron a tener sed; “pero el que a mí viene, no tendrá hambre”; porque cuanto tengo para satisfacer, no me faltará nada.
Después de que Cristo pronunció este discurso, comienza a tratar claramente con ellos y les dice que “aunque habían visto, no creían”. Puede ser un poco de desánimo para los hombres que trabajan en la viña del Señor ver pequeños frutos de sus trabajos; pero aquí, como ven, Cristo mismo se esforzó mucho con estos hombres, y todo con poco propósito, o más bien sin ningún propósito; por lo tanto, en el versículo 37, Cristo se consuela contra ese malestar común que era aunque estos hombres no creyeran, {“también vosotros me habéis visto, y no creéis; vs.36;} sin embargo, “todo lo que el Padre me da, vendrá a mí”; Tendré todo lo que espero; Nunca busco más de lo que el Padre me da; y de los que él da, no perderé ninguno; y luego, después, en las palabras del texto, consuela a los que vienen; estos, que no quisieron venir, los deja, y busca consuelo para su pueblo que viene; “Al que a mí viene, no le echo fuera”.
La doctrina que las palabras brindan será natural, no variará en un ápice de las mismas palabras del Espíritu Santo; "El que viene a Cristo, de ninguna manera lo echará fuera"; Mírenlo bien amados, hay abundancia de vida en él, a aquellos cuyos ojos el Señor se complacerá en abrir, para contemplar la plenitud en él; Yo digo, el que viene a Cristo, no importa quién ni qué sea, no hay nada en el mundo que pueda ser considerado como un obstáculo para su venida; si viene, puede estar seguro de esto: "de ninguna manera será expulsado"; No hay hombre bajo el cielo, por más vil que pueda imaginarse, que si viene a Cristo, aun siendo así, será rechazado por él o tendrá rechazo. Amados, deseo que la doctrina misma quede impresa y estampada en vuestros espíritus.
Permítanme decir algunas palabras en general, antes de entrar en detalles. Lo sé, puedo decir algo que pueda resultar ofensivo para algunos, pero debo decir la verdad del Señor, digan lo que digan los hombres. Yo digo, cualquiera que seas en esta congregación, supongamos que un borracho, un prostituto, un blasfemo, un perseguidor, un loco en iniquidad, pudieras venir a Jesucristo; Yo digo, ven, sólo ven, no importa si no hay alteración en el mundo en ti, en ese instante en que vienes; Yo digo, en ese instante, aunque seas tan vil como pueda imaginarse, ven a Cristo; es falso si te expulsa; “De ningún modo, {dice él}, te echaré fuera.”49


49 Es decir, ninguna alteración visible para él ni para los demás; ninguno en su corazón que pueda observar o recibir algún estímulo; ni ninguno en su vida y conversación observable para los hombres; de lo contrario, debe haber una alteración en él, o le es imposible venir a Cristo, es decir, creer en él; debe recibir gracia para atraerlo, o nunca vendrá, no puede. [Jn.6:44-65] Los deseos del alma deben ser hacia Cristo; debe haber una visión de él, y tanto de su necesidad como de su valor; pero la sensación es que un hombre que ha sido siempre tan vil, incluso hasta el mismo instante 173


Hay dos tipos de personas en el mundo que son entregadas por el Padre a Cristo, pero que, por el momento, en realidad no vienen a él.
Primero, hay una especie de hombres en el mundo, ciertamente elegidos, pero, por el momento, son asnos salvajes sobre las montañas, respirando el viento y tan desesperados por la iniquidad como el más réprobo bajo el cielo; y sin embargo no habrá rechazo de estas personas cuando vengan; Digo, siempre que vengan, aunque sean tan pecaminosos como sus pieles puedan contener; sin embargo, cuando vengan a Cristo, no serán expulsados; Por el momento, de hecho, desprecian su primogenitura, desprecian la gracia de Dios y la arrojan tras sus talones.
Pero hay un segundo tipo de personas dadas por Dios a Cristo que no lo han recibido y en realidad no han venido a él; y, sin embargo, por el momento están obligados a ser un pueblo dispuesto de alguna manera; es decir, el Señor ha tratado hasta ahora con ellos, de buena gana cerrarían con Cristo, de buena gana concluirían un interés y una porción en él; ¡Oh! les sería bienvenido; Sería vida para ellos estar ciertamente satisfechos de que su sangre es su rescate y que sus pecados son borrados por ello; Digo, de buena gana lo harían, pero aún no se atreven a acercarse a Cristo por sus vidas; no se atreven a establecer aquí su descanso; no se atreven a sentarse con tal conclusión; pero todavía queda algo que debe ser quitado del camino antes de que puedan llegar a esta conclusión segura: Cristo es de ellos. Ahora bien, mi misión principal, en este momento, es para este último tipo de personas; un pueblo, digo, cuyos corazones les dicen, si pudiera parecer claramente, que, sin peligro para ellos, pueden decir: Cristo es su salvación, y sentarse con esto; si pudieran contentarse con ello, en lugar de sus vidas tendrían a Jesucristo, pero no se atreven; algo les falta, no se atreven a echarle mano, y es presunción para ellos sentarse satisfechos, Cristo es de ellos; Esta es la generación con la que debo tratar actualmente y declararles, por el poder de Jesucristo, su mente clara, y por ese poder arrancarlos del lodo en el que por el momento están atrapados.


que es llamado y dirigido a Cristo, y aunque no puede ver nada más que pecado en él, no debe esperar ninguna preparación y calificación en él que lo prepare para Cristo; es decir, hasta que su corazón sea limpio y su vida reformada, pero por muy vil pecador que sea, y en vista de todos los pecados notorios en los que ha vivido, debe ir a Cristo y aventurar su alma en él. El propósito de estas expresiones, por ofensivas que puedan resultar para algunos, no es alentar a los hombres a pecar; ni suponen que los hombres, al venir a Cristo, puedan o continuarán como antes; porque una alteración en el corazón y la vida, sigue inmediatamente al venir a Cristo; por la fe se purifica el corazón, que obra por amor, y es atendido por los frutos de justicia; pero para mostrar que nada debe impedir o desanimar a los pecadores sensatos, aunque sean tan viles, de venir inmediatamente a Cristo, y que nada le impedirá recibirlos, y que los tales no deben esperar ninguna calificación que los adapte a él; y si los tuviesen, no se los trajeran para tal fin; sino que deberían venir como pecadores y encomendarle sus almas, creyendo en él para salvación. Así, Saulo, en el apogeo de su rebelión, cuando su corazón y su boca estaban llenos de blasfemia contra Cristo y de amargura contra su pueblo, y en la plena persecución de estos deseos, el Señor lo llamó por su gracia y reveló a su Hijo en a él; Cristo se le apareció; la luz brillaba a su alrededor; la gracia llegó a su corazón y lo llevó de inmediato a los pies de Jesús; por eso dice,
“Yo, que antes era blasfemo, perseguidor e injurioso, obtuve misericordia”; sobre lo cual Beza tiene estas palabras, “estos son los trabajos preparatorios que emprende el Apóstol”; porque nada interviene entre haber sido todo esto y obtener misericordia, como causa de ello o como apto para ello; y si hubiera sido culpable de adulterio, embriaguez y malas palabras, {crímenes no mayores de los que había sido culpable} podría, y sin duda habría dicho: Yo Pablo, el adúltero, el borracho, el blasfemo, obtuve misericordia. . Branquia.
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Y para poder llegar mejor a los espíritus de personas tan cargadas, consideremos estas tres cosas; Primero, de qué se trata esta venida a Cristo, de eso se habla aquí.
En segundo lugar, cuál es su propósito al proponerle esta venida. En tercer lugar, lo que quiere decir con esta expresión suya: "De ningún modo lo echaré fuera". Hablaré brevemente de los dos primeros, porque la vida del propósito de Cristo reside en el último de estos detalles.
Primero, ¿qué quiere decir Cristo con venir a él? En el versículo 35, él mismo te dará su mente: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que cree en mí no tendrá sed jamás”. Fíjense bien, él hace que venir y creer, en sentido, sean todos uno; porque si lo observas, los que trata Cristo son insatisfechos y vacíos; ahora satisface el vacío; ¿Y el vacío de quién llenará? Incluso de los que creen en él, que a él vienen; Por tanto, creer y venir son uno, de modo que venir a Cristo es creer en él. Pero estamos tan lejos como para buscar, dirás, ¿qué es eso de creer en Cristo? En Juan 1:12 verás lo que es creer en él.
“A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre les dio potestad de ser hijos de Dios”. Aquí hace que recibir y creer sean todos uno, como antes hizo venir y creer. La suma, en resumen, es esta: venir a Cristo ya no es más que recibirlo como refugio y alivio. Se dice que un hombre llega a una fortaleza cuando entra en ella por su seguridad y protección; Él no soporta los golpes y los martillazos, ¿deberé o no? Pero el peligro le obliga, y entra, estando abierta la puerta, y llega a su fortaleza; entonces una persona viene a Cristo; Cristo abriéndose, se desliza y se aventura con él, se arroja en sus brazos y se hundirá o nadará con él.
Amados, quienesquiera que sean y puedan venir a él, sean lo que quieran o puedan ser, digo, si vienen a él, para aventurarse en la roca de Cristo, para hundirse o nadar, ya que él los sostendrá y sostendrá. tú, considerándolo un refugio, para tenerlo por tu socorro; él
“De ningún modo os echará fuera”.
Pero, en segundo lugar, ¿con qué propósito se propone Cristo venir aquí, dirán algunos?
Amados, propongo esto más bien, porque creo que los hombres confunden la mente de Cristo acerca de esta venida. No debéis imaginar que nuestro movimiento de venir es el motor principal que da movimiento a Cristo para abrirse y entretenerse; como si nuestra venida lo incitara a abrir y dar entrada. Cristo no tiene ningún pensamiento en él de que debemos venir y, por lo tanto, nos reconocerá como suyos; porque es ciertamente cierto que el movimiento mismo de nuestra venida a Cristo proviene de él y de su venida a nosotros, antes de que hagamos el menor movimiento. Es un principio común conocido por todos los teólogos y por la mayoría de las personas; Primero somos actuados y luego actuamos. Primero, Cristo nos da el venir, y luego, por su don, nosotros venimos a él; no debemos imaginar que al venir a Cristo, él se siente conmovido e invitado hacia nosotros, y se incita a abrirse a nosotros y darnos entretenimiento; pero su primera venida a nosotros y su existencia en nosotros nos pone en movimiento. “Él os ha dado vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados”. {Efe.2:1} Amado, ¿hay muerte hasta que Cristo reviva? ¿Dónde, pues, puede haber este movimiento nuestro, antes de que él mismo venga con su vida? Donde no hay vida, sabes que no hay movimiento; y hasta que la fuente de la vida no lo comunique, no puede haber ninguna; por tanto es Cristo quien da esta venida a los hombres, y habiéndola dado, ellos vienen a él.
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Pero ¿cuál es entonces el propósito de Cristo, al hablar de venir aquí, como si esto fuera una preparación o una condición previa, de que no hay porción en Cristo, hasta que haya la primera venida?
Respondo: marquen bien el alcance, porque encontrarán que Cristo no pretende una condición necesaria, sino la eliminación de todas las objeciones; no pretende obligarnos a hacer nada para conseguirlo, sino quitar todos los obstáculos que puedan impedirnos llegar a él; y el énfasis del texto no radica en la venida, sino en esto, "de ninguna manera los desecharé"; como si hubiera dicho, sois pobres desgraciados; ¿Crees que tengo un corazón tan duro que te desecharé? Eres tan pecador; pero no dejéis que esto os preocupe; Cualquier pecado que tengas, que, en común aprehensión, pueda impedirme recibirte viniendo a mí, por todo esto no te echaré fuera cuando vengas. Como cuando un hombre le dice a un pobre: ven a mi casa, te daré algo; no le propone más condiciones que la gracia; algo tendrás, te daré esto y aquello.
Pero llegaré al tercero, lo principal que pretendo en este momento, es decir, lo que Cristo pretende cuando dice: “De ningún modo os echaré fuera”. Oh; ¡La gracia profunda e inescrutable que se comprende en estas pocas palabras! Si pudiera brillar con su propio resplandor a vuestros espíritus, ¡cómo os iríais saltando y regocijándonos, con un gozo indecible y glorioso! Pues el Señor puede comunicarte, sobre todo podemos preguntar o pensar. “De ningún modo os echaré fuera”; Sólo ven, y nada, te digo, nada se interpondrá entre tú y yo, para poner un obstáculo que impida mi entrada.
Hay dos estados a los que puede pertenecer esta gracia mencionada; ya sea ese estado en el que surge la primera luz para el alma; o ese estado en el que, después de que estalla la luz, la oscuridad parece volver a ocupar su lugar; y este pasaje de Cristo hace referencia a ambos estados.
Primero, el primer estado en el que la luz comienza a brotar por primera vez, el primer amanecer de la luz de Cristo. Para darles un ejemplo y así cerrar el negocio; Supongamos que una persona, como hace el Apóstol, “él os ha dado vida, que estabais muertos en delitos y pecados; en el cual anduvisteis en otro tiempo según la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia”; {Efe.2:1,2;} Yo digo, supongamos que una persona esté en la peor condición que puedas imaginar; señala al hombre más vil del mundo, al borracho más notable que jamás haya existido, al mayor prostituto y a la persona más lasciva que pueda imaginarse; una persona como esta, y continuando hasta este mismo instante, ahora ante el Señor, como estaba antes, sin ningún cambio ni alteración en el mundo hasta este tiempo; supongamos tal persona; Por este texto parece tan manifiesto que si el Señor concede, y ha puesto voluntad y disposición de espíritu en este hombre, que Cristo tendría, si pudiera parecer que podría tenerlo; si su corazón dijera: "Lo quiero", toda esa pecaminosidad, aunque continúa hasta este instante, no es obstáculo en el mundo, pero este hombre puede reclamar su porción en Cristo y tener la misma seguridad de que su porción está allí. , como cualquier otro hombre podría haberlo hecho. 50 Observen bien, digo, este pasaje: “De ningún modo lo echaré fuera”; nuestro Salvador importa claramente que no hay ni puede ser ideado, ni por Dios mismo, ninguna consideración 50. Aquí se ve claramente, el Doctor supone la voluntad y la disposición de espíritu para venir a Cristo, puestas en tal pecador; lo cual se debe al poder y la gracia, haciendo así la voluntad, y tal alma nunca será rechazada, aunque sea tan vil. Branquia.
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cualquier cosa que pueda ocasionarle que se posponga; o decir no, a cualquiera que venga; Ninguna consideración en el mundo, digo, puede agravar tanto la condición de un hombre, si pudiera hacerla tan mala como los propios demonios; sin embargo, si sólo hay una venida a Cristo, no puede haber ninguna consideración en el grado más alto de pecaminosidad que él pueda rechazar o poner por parte de una persona que viene a él; porque, debes saber, Cristo conoce bien todas las objeciones que el corazón del hombre {más aún, el mismo diablo} puede hacer contra la gratuidad de su gracia y la vida por medio de él; Para ahorrar trabajo, por lo tanto, en este único pasaje: “De ninguna manera echaré fuera”, Cristo responde de inmediato a todas las objeciones que podrían hacerse. Y me atrevo a mantener, en su nombre y en su lugar; que un hombre diga, y dé esto por sentado, vendría, preferiría a Cristo antes que su vida; que esto se conceda como verdad, seré valiente con Cristo a partir de este pasaje para responder diez mil objeciones, incluso hasta el silenciamiento total de todas las que se puedan hacer: "De ninguna manera lo echaré fuera"; es decir, no lo haré bajo ninguna consideración que pueda imaginarse y concebirse. Sé que las objeciones son muchas, y parecen ser muy fuertes con respecto a una persona a quien el Señor le ha dado la voluntad y el deseo de espíritu de acercarse a Cristo y, sin embargo, no se atreve a hacerlo; Digo que son muchos y muy fuertes; pero, que sean lo que quieran, verás que poco a poco pierden su valor en el mundo, no hay fuerza en ellos. Permítanme decirles que el Señor me ha enviado, en este momento, “a proclamar libertad a tales cautivos”, que se encuentran en esta condición triste, amarga y {en su opinión} desesperada; libertad que Dios te ha dado, si vienes libremente; nada en el mundo te impedirá.
Pero consideremos las objeciones que pueden hacerse, y veamos en qué terreno pueden tener los pobres pecadores para abandonar su propia misericordia y convertirse así en sus propios verdugos.
No me atrevo a cerrar con Cristo, {dicen muchos pobres almas} si me siento y cierro con él, estando satisfecho con este argumento, Cristo se ofrece a los pecadores, esto es presunción; ¿porque? Soy la criatura más inmunda que jamás haya respirado; Apestaría sobre la tierra con mis pecados, si supieras qué criatura soy y qué pecador impío soy; Soy un blasfemo; No hago más que blasfemar al Dios del cielo; y blasfemo su palabra hasta la persecución; mi espíritu está loco contra el mismo Evangelio.
Respondo, en una palabra, calculen todo lo que puedan imaginar, supongan lo peor que puedan concebir, la verdad de lo peor, que no se han creído ni un ápice al proponer la abominable inmundicia y la repugnante bajeza de su inmunda condición; supongamos que esto se imagina; ¿Qué hay de esto? Seguramente, mientras esté en este caso, Cristo no puede pertenecerme, no puedo venir a él por mí. Si es verdad lo que decís, que tal y cual inmundicia hay entre Cristo y vosotros, que aunque vengáis, no podría haber entretenimiento con él para vosotros; suponiendo que esto sea cierto, esto que habla Cristo es ciertamente falso; porque, dice él, "de ninguna manera te desecharé"; es decir, sin ninguna consideración te desecharé. Dices, considerando esto, que soy tan abominablemente vil que habrá desecho; si esto decís que es verdad, lo que dice Cristo, debe ser falso; existe una contradicción manifiesta entre estos dos; y, por lo tanto, o Cristo debe invocar nuevamente estas palabras, así generalmente pronunciadas, y debe poner esta excepción que tú pones, o de lo contrario su palabra y la tuya no pueden concordar.
Dices que, según tales consideraciones, no hay admisión; y sobre tal o cual hay admisión; Cristo dice: "De ningún modo os echaré fuera"; a pesar de esta consideración, te recibiré, seas lo que quieras, ven y por todo eso serás bienvenido.
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Pero algunos dirán que los hombres deben estar preparados para Cristo antes de que Él los reconozca. Respondo de nuevo: ¿hay alguna excepción en la concesión de Cristo? Si no seáis preparados para mí, os echaré fuera. Entonces podréis decir en verdad que, si no estáis preparados para él, os echará fuera; pero luego digo, ¿cómo puede ser cierto esto: “De ningún modo lo echaré fuera?” Las palabras deben decir así: "Al que a mí viene, {si está preparado y preparado}, de ninguna manera lo echaré fuera"; pero si no está preparado y preparado, lo echaré fuera; pero ¿corren así? Cristo no busca la aptitud, pero las personas pueden ser capaces de tener comunión con él sin aptitud; los toma en comunión consigo mismo y luego los prepara para ello, como él quisiera; pero de antemano no hay idoneidad; Supongamos qué aptitud desea, al esperar la concesión, digo, al esperar la concesión de Cristo, la idoneidad o no la idoneidad es una misma;
“Venid a mí, de ningún modo os echaré fuera”.
Quizás, aunque el texto parezca tan claro, dirás: ¿Seguramente la gracia de Dios no es tan grande como pareces expresarla? Debe haber algo que se espera y se considera en la persona que viene, o no habrá recepción ni acogida por parte de Cristo. Respondo: sería cosa fácil, {si el tiempo lo permitiera} mostrar que a través de toda la Escritura, el Señor Cristo tiene tal propósito de exponer la gloria de la gracia de su Padre, que quiere que los hombres sepan , que toda la aptitud de las personas para comunicarse o participar de Cristo es su pecaminosidad desesperada; Digo, nada más que la pecaminosidad es la idoneidad que Cristo busca en los hombres.51 Os ruego que leáis detenidamente ese pasaje, que nunca olvidaréis, {Ezequiel, capítulo 16,} donde el Espíritu Santo, al principio del capítulo, primero expone el caso relativo a la condición de las personas; Luego llega a la conclusión, concediéndose el estado. Supongamos que su condición de pecaminosidad llega a la altura de la ilustración allí mencionada, de un niño contaminado en su sangre; qué tipo de expresión usa el Espíritu Santo, como la que, de todas las demás cosas en el mundo, es la que más expone la repugnante maldad y la intolerable inmundicia del pecado en los hombres; “Así dice el Señor DIOS a Jerusalén; tu nacimiento y tu nacimiento son de la tierra de Canaán; tu padre era amorreo y tu madre hitita. Y en cuanto a tu nacimiento, el día que naciste no te cortaron el ombligo, ni fuiste lavada con agua para suplirte; No fuiste salado en absoluto, ni envuelto en pañales. Ningún ojo se compadeció de ti, para hacerte cualquiera de estas cosas, para tener compasión de ti; pero tú fuiste arrojado al campo abierto, con aborrecimiento de tu persona, el día que naciste”. {Ez.16:3-5} Aquí está la naturaleza de la pecaminosidad de las personas contaminadas con sangre. Había tal asquerosidad en esta contaminación, que estaba más allá de la compasión de cualquier criatura; era tan abominablemente inmundo, que no había lugar para la compasión; es más, había tal contaminación de sangre que provocó la expulsión, como si el permanecer más tiempo de esa persona en la habitación envenenaría a todos los demás; y, por lo tanto, debido a que ya no se puede soportar esa repugnancia, debe ser arrojado al muladar.
Supongamos que sus pecados se elevan hasta esta misma altura, y hay tal hedor a inmundicia en ellos, que todo el mundo debería incluso vomitar al pensar en esa pecaminosidad que usted ha actuado y cometido; ¿Qué pasa con todo esto? Ciertamente diréis que no hay porción en Cristo para mí, mientras mi caso sea como este. Observa la extraña expresión del Espíritu Santo: “Cuando pasé junto a ti y te vi contaminado con tu sangre, te dije 51 No lo que hace que un alma sea amable para Cristo, sino lo que hace que Cristo sea necesario y adecuado para ella.
Branquia.
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tú, vive;” Hay una gran diferencia entre decir: Vive y expulsar a esas personas; cuando ningún ojo te compadeció, ese tiempo que fue el tiempo de tu sangre, “ese tiempo fue el tiempo del amor”. Es realmente extraño que todas las criaturas del mundo se vuelvan contra una persona así, ya que es tan abominable que los hombres la aborrecen; y, sin embargo, el tiempo de su contaminación debería ser el tiempo del amor de Cristo. Bueno, pero diréis: Seguramente antes de que Cristo se comunique y se entregue a tales hombres, por todo esto, es necesario cambiar el caso con ellos; Verás que no se trata de tal asunto, sino todo lo contrario. “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”. {vs.8} ¡Qué expresiones más extrañas hay aquí! Creo que vuestros corazones no pueden dejar de estar envueltos en el cielo, en admiración por ellos; estos el Señor agrava a los términos más altos que puedan imaginarse; exponiendo la más horrible repugnancia de la pecaminosidad de los hombres; y sin embargo, ese tiempo de pecaminosidad, fue el tiempo del amor de Dios; y no sólo eso, sino un tiempo en el que Dios juró y hizo un pacto con esta persona, y se hizo suyo.
Pero, dirás, antes hubo cierta limpieza. Verás que el Espíritu Santo en las siguientes palabras hace que parezca que no es así; Fíjate bien en las palabras: “Entonces te lavé con agua; sí, lavé completamente tu sangre y te ungí con aceite”; entonces, cuando hice pacto contigo, y tú fuiste mío. Aquí no hubo primero un lavado, y luego un juramento y un pacto; pero primero fue jurar y hacer pacto, y luego lavarse con agua; aquí hay una venida y un cierre con Jesucristo, aun cuando el estado de una persona sea el más sucio del mundo; y os digo, amados, o debéis acercaros a Cristo para vuestro consuelo, indignos como sois, o nunca debéis recibirlo mientras vivais. “Cristo no vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento”. Tú que traerás justicia contigo para ser recibida por Cristo; Os digo que no vino a salvar a tales personas. “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos”. {Romanos 5:6}
Pero, dirás, a pesar de todo este agravamiento de lo repugnante y pecaminoso, mi caso es peor que todo esto de lo que hablas; por lo tanto hay algo en mi condición, que si vengo a Cristo él debe desecharme; aquí no hay más que inmundicia positiva; es verdad, en verdad, esta condición es muy mala, pero mi caso va más allá; además de una repugnancia positiva en mí mismo, soy un rebelde, un enemigo tenaz, lucho contra Dios, peleo con él y tomo las armas contra él. Imaginen su condición como una condición de tanta enemistad y locura contra Dios como sus corazones puedan imaginar; ¿entonces que? Seguro dirás, si soy tal enemigo, debo deponer las armas antes de que Cristo tenga que ver conmigo, o admitirme para ir a él. ¿Permitirá un rey que un traidor degollado, mientras tenga pensamientos en su corazón de asesinarlo, le permitirá venir con un cuchillo desnudo a su presencia y abrazarlo gentilmente en sus brazos?
Para responder, aún mira el final del texto, observa que si esto es cierto, que con respecto a esta rebelión en tu espíritu contra Dios, dices: Si yo vengo, Cristo me desechará; estas palabras “de ninguna manera” no pueden ser ciertas; porque aquí hay una consideración, como antes, que hace una excepción y frustra tu entrada a Cristo, aunque venga.
Amado, ¿crees que fue por los pensamientos de Cristo, es decir, tu enemistad y rebelión? Y si se le hubiera ocurrido ¿crees que no lo habría metido? Seguramente tenía 179


bastante sabio, y sabía lo que decía, y ciertamente tenía rebeldía misma en sus pensamientos cuando pronunció las palabras, de ninguna manera; y ciertamente esto no te perjudicará, pero si vienes a Cristo, él es tan tuyo como si nunca tomaras las armas contra él. Pero para aclararte esta verdad más plenamente, lee el Salmo 68:18: “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, para que Jehová Dios more entre ellos”. Márcalo bien; dices que no hay morada para Cristo con los rebeldes, esa es tu posición; Soy un rebelde, por lo que no puede haber entretenimiento con él para mí; pero, dice el texto, {observadlo, oro} para que recibiera regalos para los rebeldes, para que "el Señor Dios more entre ellos". Si eso no es lo suficientemente claro, mire Romanos 5:6-10, “si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”; Fíjense en la expresión, es extraña; debéis negar directamente la verdad de lo que dice el Apóstol si sostenéis este principio de que mientras seáis enemigos no hay entrada para vosotros en Cristo; porque, dice el texto, "mientras éramos enemigos, fuimos reconciliados"; No es que Cristo haya provisto reconciliación para los enemigos, que cuando sean enmendados, serán salvos, sino que durante la enemistad misma reciben la reconciliación. No digo esto con la intención de que alguien conciba que Dios deja a las personas rebeldes, viles y repugnantes, tal como las encuentra, cuando se acerca a ellas; pero, digo, en aquel tiempo, cuando el Señor se cierra con las personas, se cierra con ellas en tal estado de rebelión; y si vienes a Cristo en esta condición, manifiestamente te aparecerá que él abrirá su seno para que descanse tu cabeza, {Juan 13:25,} así como para la persona más justa del mundo, y su pecho para que tu boca lo chupe. {Isaías 66:11, 12.}52
Él cierra la puerta a cualquiera que venga; “Eh, todo el que tiene sed, venga a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio”. {Is.55:1} Que todos; no hay nadie exento; sin embargo, yo no, dice uno, yo no, dice otro; pero el Espíritu Santo dice: "Que todos vengan". No hay nadie bajo el cielo que tenga corazón para venir y mamar de los pechos de Cristo, sin que el camino le esté libre; la fuente está abierta para todo pecado e inmundicia; en el estanque de Betesda toda persona impotente podría entrar; al baño, el hombre más pobre del mundo puede ir, si quiere, y entrar; tampoco se excluye a la persona más repugnante del mundo; ahora Cristo es el que se ha abierto a todos los que vienen; ningún otro será desechado; Me atrevo a decir que nunca hubo un aborto espontáneo en ninguna persona en el mundo que realmente acudiera a él; si hubo algún aborto espontáneo, no se debe dar crédito a las palabras de Cristo mismo.
Pero veo que debo darme prisa. Ahora vengo a considerar el poder de esta expresión para las personas a las que se les había elevado la luz, pero creo que ahora las tinieblas han venido sobre ellos nuevamente; Me refiero a aquellos que han recibido a Cristo y han creído, pero les ha sucedido algo que incluso ellos sospechan que si vinieran a él, él los desecharía. Pero si se admite la primera proposición que se discute, entonces mucho más ésta; “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” {Rom.8:32} “Porque si cuando éramos enemigos, lo 52 Y se debe observar, que todo lo dicho antes, se dice a aquellos que se consideran sensibles a su rebelión y vileza; y también bajo algunas tentaciones que Cristo no las recibirá, siendo tan pecador. Branquia.
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reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. {Rom.5:10} Si estando nosotros débiles, Cristo a su tiempo murió por los impíos; Si siendo pecadores él murió por nosotros, ¡cuánto más seremos salvos de la ira estando reconciliados! Todo esto es para mostrar que si Cristo no excluyó a las personas en las peores condiciones, cuando no lo conocían en absoluto, mucho menos expulsará a aquellos con quienes tenía familiaridad en tiempos anteriores; no hay ninguna condición en el mundo a la que esté sujeto un creyente que pueda ocasionar la más mínima sospecha de que Cristo lo echará fuera, si viene.
Pero dirás, supongamos que un creyente cae en algunos pecados escandalosos y notorios, puede ser cometer asesinato y adulterio juntos, como lo hizo David; Seguramente ahora hay algún motivo de sospecha de que si viene pronto a Cristo después de haber cometido estas cosas, lo despedirá. Respondo, si esto es cierto, debe incluirse esta excepción en el texto, si eres creyente y cometes tal o cual pecado, aunque vengas a mí, te echaré fuera; y si es así, Cristo debe cortar esa gran expresión suya: "De ningún modo te echaré fuera". Diréis, ésta es una doctrina extraña; Supongamos que un creyente comete adulterio y asesinato, ¿puede ahora mirar a Cristo y ver en él la descarga de sus pecados, y la reconciliación por él, y ser parte de él, en el mismo momento en que los comete? Seguramente debe haber una gran humillación y confesión de estos pecados; y esto también debe continuar durante mucho tiempo; no debe aplicar consuelo en el presente; debe haber más quebrantamiento de corazón aún, y más aún, y más aún; y ésta es la objeción del mundo.
Respondo: confieso que el crimen es grande en su género y, por el momento, puede silenciar la voz de la verdad misma; pero pase lo que pase, para que Cristo pueda tener la gloria de su gracia y la gloria de esa plenitud de redención obradas todas a la vez; déjenme decirles, los creyentes no pueden cometer esos pecados que les puedan dar justa ocasión de sospecha, que si vienen a Cristo él los echaría fuera; no me equivoque en lo que digo; Sé que los enemigos del Evangelio harán una mala interpretación de él; sin embargo, un creyente, digo, no puede cometer esos pecados que le puedan dar ocasión a sospechar que si viene pronto a Cristo, lo rechazará.
¿Pero no debe confesarse primero y afligirse en su alma antes de poder pensar que será recibido si viene?
Para responder a ello; No lo niego, pero reconozco que cuando un creyente peca, debe confesar esos pecados; y el mayor fin y fundamento de esta confesión es lo que Josué habla acerca de Acán, Josué 7:19, “y Josué dijo a Acán: Hijo mío, te ruego que des gloria a Jehová Dios de Israel, y confieses a a él; y dime ahora lo que has hecho; No me lo ocultes”. Es decir, hijo mío, confiesa tus faltas y da gloria a Dios. Un creyente en la confesión del pecado da gloria al gran Dios del cielo y de la tierra; y ese debe ser el fin glorioso de la confesión de su pecado, que Dios pueda ser reconocido como el único y único Salvador; a menos que reconozcamos el pecado, no podemos reconocer la salvación; no podemos reconocer ninguna virtud en las obras y sufrimientos de Cristo; podría haber ahorrado su trabajo y nunca venir al mundo; todo lo que hizo no podría ser reconocido como valioso para nosotros, si no hubiera habido un pecado del cual él debería salvarnos; el que en verdad confiesa su pecado, confiesa que habría perecido si Cristo no hubiera muerto por él; es más, confiesa que nada en el mundo, excepto Cristo, podría salvarlo.
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En segundo lugar, admito que un creyente debe ser sensible al pecado, es decir, a su naturaleza; pero esto es lo que principalmente deseo imprimir en vuestros espíritus, para que ciertamente concluya, aún antes de la confesión del pecado, la reconciliación que se hace entre Dios y él, el interés que tiene en Cristo, y el amor de Cristo que lo abraza; en una palabra, antes de que un creyente confiese su pecado, puede estar tan seguro del perdón del mismo como después de la confesión.53
Digo, hay tanto motivo para confiar en el perdón del pecado a un creyente, tan pronto como lo haya cometido, aunque no haya hecho un acto solemne de confesión, como para creerlo después de haber realizado todos los humillación en el mundo. ¿Cuál es la base del perdón del pecado? “Yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mi propio nombre”. Aquí está el perdón, y su fuente está en Dios mismo. ¿Qué es lo que despide a un creyente? Su surgimiento es por amor a Dios mismo; y si ésta es la base del perdón, entonces, si se presenta, el creyente puede tener la seguridad del perdón tan pronto como cometa cualquier pecado, y puede cerrar con él. El perdón del pecado depende de la inmutabilidad de Dios y no de la estabilidad de la criatura; todo el perdón del mundo que cualquier persona podrá disfrutar, se revela en esta palabra de gracia; y es lo más absurdo del mundo pensar que el alma puede obtener perdón en cualquier lugar que no sea la palabra de gracia. ¿Se ofrece en él el perdón y se ofrece a los pecadores, como son pecadores? ¿Y Dios muestra su amor a las personas antes de que ellas hagan el bien o el mal, para que el propósito de Dios permanezca según la elección, no por obras, sino por gracia? ¿Y un creyente la encuentra así en la palabra de gracia, y no puede descansar en ella cuando la encuentra? Os ruego que consideréis; O Cristo no tuvo en cuenta al Padre por todos los pecados de su pueblo unos con otros, cuando se ofreció a sí mismo, o lo hizo; si omitió tal o cual pecado escandaloso cuando tuvo en cuenta a él, entonces Cristo no salvó al máximo a todos los que por él se acercan a Dios; entonces debe venir otro Salvador, para tener en cuenta lo que él dejó fuera.
Bueno, diréis, Cristo sí tuvo en cuenta todo pecado con su Padre; si lo tuvo en cuenta por todos, entonces le pagó el precio completo por todos cuando murió en la cruz.
Entonces, pagada al Padre, se reconoció de su mano la satisfacción; ha visto el trabajo de su alma, y está satisfecho; “Y la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado”. {I Jn.1:7} Bueno, ¿reconoce Dios la satisfacción plena por todo pecado bajo mano y sello? Si es así, ¿qué base hay para sospechar que Cristo no os recibirá, sino que os desechará por tales y tales transgresiones, en lugar de por tal y cual cosa? Si el cálculo fuera para todos, ¿por qué hacéis tal distinción cuando Dios no hace ninguna? Si se hace para todos, unos con otros, y el precio se paga por todos, ¿de dónde viene el motivo de sospecha? ¿Ha cobrado Dios por todo, y ese pecado, una vez cometido, aparece todavía ante él? ¿Y debe tener más de lo que Cristo ha pagado? No abrigues pensamientos tan viles sobre él. No se ha cometido ningún pecado en este día que no haya sido tan claro ante Dios. 53 No es que la confesión del pecado sea algo innecesario; El Doctor ha observado antes que cuando un creyente peca, debe confesar sus pecados y señala los fines por los cuales se debe hacer la confesión; pero entonces no debe considerar esto como la base o causa del perdón del pecado; pero estar bajo un sentimiento de pecado cometido es mirar a Cristo de inmediato y tratar con su sangre para obtener el perdón; y no quedarse hasta hacer una confesión solemne y formal, como si de ello dependiera su perdón; debemos confesar el pecado, como Aarón confesó los pecados de Israel sobre el chivo expiatorio; y debemos confesar los nuestros sobre un Salvador que lleva pecados, con miras a que sean impuestos sobre él y satisfechos por él; y nunca un alma confiesa el pecado con más ingenuidad, ni se lamenta más amablemente por él, que cuando tiene la visión más clara del perdón libre y pleno del mismo, por la sangre de Cristo. Branquia.
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desde toda la eternidad, con todo el agravamiento, como ahora; y, cuando Dios tuvo en cuenta a Cristo por los pecados de los creyentes, tomó en consideración el alcance máximo de cada pecado, hasta dónde llegaría, y tomó un precio responsable de la naturaleza y calidad de ellos, de su Hijo; sean pequeños o grandes, sean lo que quieran, el precio fue elevado por el Padre sobre la espalda y la cuenta de Cristo, responsable de la transgresión.
Ahora bien, ¿Cristo ha pagado todo hasta el último centavo? ¿Cómo es que Dios entonces pone esto como una excepción, como si ahora se hiciera algo que requiere algo más de lo que Cristo ha hecho, antes de que Dios y ustedes puedan ser amigos?
Dirás que quizás en todo esto atacaremos directamente toda forma de encuentro con Dios en la humillación y la oración, el ayuno y la confesión de los pecados.
Respondo, con el Apóstol, “¿anulamos aquí la ley? ¡Dios no lo quiera! Más bien, lo establecemos nosotros”. ¿No puede uno venir a reconocer su culpa ante su príncipe, después de haber recibido el perdón de su mano, cuando es sacado del lugar de ejecución? Es más, ¿no puede reconocerlo con derretimiento y extrema amargura de espíritu, porque sabe que tiene perdón? No es más que una presunción sórdida y grosera en el corazón de los hombres pensar que no puede haber humillación por el pecado, a menos que estén desesperados; Digo que cuando Cristo se revele a vuestros espíritus, encontraréis vuestros corazones más forjados con dulces derretimientos, arrepentimientos y quebrantamiento de espíritu, cuando veáis vuestros pecados perdonados, que en la condición más desesperada en la que podáis estar. A menudo se ha notado que muchos malhechores, aunque cuando llegaron al lugar de ejecución, sus corazones estaban tan duros que no podían derramar una lágrima; sin embargo, cuando han oído leer su perdón y se han visto fuera de peligro, sus corazones, que antes estaban tan duros, se han derretido en lágrimas; y así, digo, ese corazón que no pudo arrepentirse al ver la asquerosa abominación del pecado, mientras no vio su perdón, sin embargo, después de saberlo, se derrite en lágrimas, y tiene tal arrepentimiento que nadie en el mundo puede tiene, sino el que lo sabe. Digo, la gracia de Dios, que trae salvación, habiendo aparecido a los hombres, les enseña más a vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente que todos los demás argumentos pueden persuadir a los hombres, incluso para la gloria de su Dios. la manifestación de su agradecimiento hacia él y el ser fructífero para los demás. {Tito 2:11-13}
Debemos caminar en todo camino que Dios nos ha señalado; pero si pensamos que nuestra justicia, nuestra profunda humillación, nuestro gran abatimiento de espíritu, nuestro dolor por el pecado y nuestra confesión del mismo deben llegar a las entrañas de Cristo, tengamos cuidado de no establecer un Cristo falso. Cuando le traes algo a Cristo, lo privas de lo que es su mayor prerrogativa y se lo das a tus ayunos y humillaciones; Es prerrogativa únicamente de Cristo traeros a él. Pero, dirás, todas las promesas de perdón van con esta condición: en caso de que los hombres se humillen y hagan esto o aquello, entonces el perdón es de ellos; pero por lo demás no es de ellos; prestar atención a tal doctrina. Hasta ahora el arminianismo ha explotado enormemente entre nosotros, y ha habido muchas quejas contra él; pero si concebimos que Dios, al perdonar el pecado, tiene en cuenta la confesión del mismo, aquí está la realización de obras para el perdón del pecado; y qué tan lejos está esto del arminianismo, que lo juzgue todo el mundo.
Amados, consideren que les ruego: ¿da Dios gracia a la obediencia? ¿Qué poder obrará tal disposición? Suponiendo que un pámpano sea un pámpano de la vid silvestre que se menciona en el profeta Isaías, y que en él haya muerte, ¿qué alterará el 183?


¿La naturaleza de esa muerte en él? ¿No debe haber un injerto de ella en la vid verdadera? ¿No se debe poner el olivo silvestre en el olivo dulce, antes de que deje de ser silvestre y se convierta en buena rama? Debes saber que todos somos vides silvestres, que llevamos fruto para muerte; ¿Cómo cambiarán nuestras cualidades? ¿Debemos ser transformados primero, y luego, habiendo sido transformados, venir a Cristo? ¿No es Cristo, la vid, quien en virtud de nuestra unión consigo mismo cambia nuestra naturaleza corrupta y mala? ¿Crees que una rama del olivo silvestre debe convertirse en una rama del olivo verdadero antes de que pueda ser puesta en él, y luego, con respecto a eso, ser puesta en él? Oh; para que el orden de Cristo sea establecido con vosotros; a saber, su comienzo para cerrar con los hombres en sangre, y el poder de Cristo comenzando así con ellos, formando sus espíritus para sí mismo, de tal manera que ni los hombres, ni los ángeles, ni ninguna otra criatura, puedan formar ningún espíritu para él, hasta que él mismo venga. Es cierto que sin él nada podéis hacer; como él mismo dice, {Jn.15:5,} y como el Apóstol confiesa de sí mismo,
{Rom.7:18,} ¿cómo, por tanto, tendrás disposiciones y calificaciones misericordiosas o previas, como las llamas, antes de que Cristo pueda poseerte? ¿Cuándo debe ser Cristo, y él dado, quien debe enmarcar estas disposiciones en vosotros?
Dices que debes tener ojos para ver tu locura y miseria, y ser humillado en el sentido de ello, y corazones para acercarte a Cristo, y entonces él será tuyo. Cuán contrario es esto al Señor, por su profeta en Isaías 42:6,7: “Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo. , para luz de los gentiles; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. ¿Quién abre estos ojos ciegos, sino Cristo, a quien se le ha dado como pacto para abrirlos? ¿Pueden los hombres ver su propia locura, o contemplar su necesidad de Él, o concebir su dulzura, mientras están completamente ciegos? Están completamente ciegos, hasta que Cristo, después de ser dado como pacto, abre los ojos de los hombres. Pensar que los hombres tienen los ojos abiertos antes de venir a Cristo, mientras que cuando vienen a él, él los abre, es decir, vemos cuando estamos ciegos.
Verás, en las Escrituras, que Cristo es dado tan gratuitamente a los hombres, que se les quitan todas las consideraciones, que se le quitan todos los desalientos al pecador, que si viene a él y cierra con él, si tiene un corazón, puede venir sin barrera.
Para concluir; si hay alguna disposición en ti para cerrar con Cristo, de modo que de buena gana cierres con él si puedes; Yo digo que puedes recibir todos los abrazos de Cristo en tus brazos y recibir sus besos54 en tu boca, con tanta osadía y confianza como cualquier creyente en el mundo; porque no es por ellos, por sus enmiendas y reformas, por su justicia o santidad, que Cristo tiene misericordia de ellos; pero por su propio bien es que los abraza y les manifiesta su amor.
 

 

 

 



54 Los besos, como son indicios de, también son incentivos para amar. Cuando las verdades del Evangelio llegan con poder al corazón de un pecador, dejan entrar no sólo una gran cantidad de luz, sino también una gran medida de amor; Por esto viene la fe, y la que obra por el amor, tanto a Cristo como a su Evangelio.
Branquia.
184 



SERMÓN XV
 

NUESTRA JUSTICIA PÉRDIDA Y ESTRICIMIENTO
  

“Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”. {Filipenses 3:8,9}


La tendencia principal de este Apóstol en todo el curso de su ministerio, no es sólo presentar a Cristo, sino también presentarlo solo; desnudar al hombre y a todas las cosas, completamente desnudos; sin dejar ni un trapo para cubrir, ni un emplasto para cubrir o curar un ápice de esa lepra universal que cubre al hombre; que sólo Cristo sea todo en todos; que, con la ayuda de Cristo, nos esforzaremos por descifrarles; {siendo realmente un enigma para muchos que creen verlo todo con una sola mirada;} arando con esta novilla del Apóstol, me refiero al texto que os he leído. Ahora, para que puedas ver más claramente todo el alcance al que apunta aquí, debes señalar la coherencia, cómo el discurso anterior lo lleva a lo que aquí afirma. En el versículo 2, advierte que tengan cuidado con los perros, los malos trabajadores y la concisión. En el versículo 3, da a entender en qué sentido debemos tener cuidado con ellos, es decir, no tener en cuenta sus principios, que conducen a una confianza en la carne; y para mejor establecerlos o asentarnos a ellos y a nosotros en este su útil consejo, muestra la vanidad y sencillez de tal confianza, comparándose con el más exacto de ellos; versículo 4, donde aclara lo que quiere decir con la carne, en la cual no debemos tener confianza, reduciéndola a dos cabezas; privilegios externos de la iglesia y una conformidad de vida responsable según la ley; en ambos casos, se atreve a desafiar a cualquiera de ellos a acercarse a él, especialmente en la última rama de la carne; donde nótese, que él también llama carne a su celo e integridad en cuanto a la justicia que es en la ley, como a la otra, en la cual si había alguna causa para confiar, tenía más que cualquiera de ellas, versículo 4. Digo , además de ser un judío circuncidado y fariseo. Ahora, en el versículo 7, él insinúa de hecho que una vez estuvo de acuerdo con ellos; para considerar esas cosas {que ahora considera que son carne} ganancia; pero por su parte, todo lo que antes había en sus ojos, lo ve y por eso lo considera pérdida para Cristo. En las palabras de mi texto, él aborda esta última afirmación de manera más completa, en la que propone su propio feliz descubrimiento y su invaluable éxito, como modelo y estímulo para que lo sigamos. Primero, demuele y tira todos los materiales brillantes, pero aún podridos, con los que había construido, y otros todavía construyen, una fortaleza de seguridad y un palacio de deleite; luego declara el fin del rechazo de esos materiales, tan silbados, no sólo por el mundo, sino incluso por muchos devotos también; es decir, para poder sentar una base segura y construir una torre inexpugnable que no pueda ser sacudida; como un sabio arquitecto que, al ver que ha construido sobre arena, con heno y hojarasca, lo derriba todo y lo arroja al muladar, y luego encuentra una roca y levanta una estructura con piedras probadas, que no se pudrirá con los golpes de la intemperie; de modo que no sólo muestra a Cristo con su justicia, como la ciudad de refugio más segura, sino que también muestra claramente que todos deben caer al suelo y perderse, y 185


luego comienza de nuevo sólo con él; Un viejo poste podrido que quede hará que todo el nuevo edificio se hunda.
Respecto al primer asunto de derribar la casa vieja, observe {1} qué materiales son los que arruina; el Apóstol lo expresa en estos términos generales,
{todas las cosas} ahora estas cosas tienen una referencia a aquellos materiales mencionados antes, a saber, sus privilegios eclesiásticos y su intachabilidad legal; pero, sin embargo, aquí habla más ampliamente que solo de esos; lo que quiere decir es que no sólo desechó como estiércol lo que era o podía hacer antes de recibir a Cristo, sino también todo lo que había podido hacer desde que lo recibió, aunque asistido por su Espíritu, como Beza observa bien sobre este lugar. 2. Observe lo que hace con estos materiales; no los vidria ni los deja en pie, ni los derriba y pule, y luego repara un edificio nuevo con materiales viejos; no, ni aún selecciona las más selectas de sus obras brillantes para mezclarlas con las de Cristo, sino que lo desecha todo, incluso cada jota; no ve ningún valor en ninguno, ni siquiera en el mejor; no, más; ve lo mejor tan lejos del servicio o del beneficio, que incluso confiesa que todo es una pérdida para él; quiere decir más que eso: debe perder todos sus costos y mano de obra; pero también debe ser él mismo un gran perdedor; es más, va más allá y nos dice que todas sus obras no son mejores materiales para su edificación espiritual que si un hombre construyera una casa y no utilizara otros materiales que la inmundicia de una jaca o estiércol, aunque su las obras sean irreprensibles; porque así dice: Los considero estiércol, y por eso los arroja todos al muladar; que se refiere a sus propias obras irreprochables, que por tanto considera pérdida y estiércol, queda más claro en esa otra expresión suya, "no teniendo mi propia justicia, que es por la ley".
En cuanto al fin del Apóstol de desnudarse así y desechar las suyas, aunque sean obras engañosas, en general, es vestirse con vestiduras blancas, es decir, las vestiduras de la salvación; pero más especialmente declara que su fin es la excelencia del conocimiento, o el conocimiento de la excelencia de Cristo; {porque el conocimiento en sí no tiene excelencia sino en referencia a él conocido;} como si dijera: Nunca podría llegar a saber cuán excelente es Cristo Jesús el Señor, hasta que todo lo que fui y soy, claramente parezca pérdida y estiércol. ; mi propia justicia era una película espesa sobre mis ojos, que no podía ver el valor de Cristo. Otro fin era algo más, a saber, ganar o ganar a Cristo, importando que mientras su obediencia fuera solicitada por él y pareciera algo mejor que estiércol a sus ojos, nunca podría obtener a Cristo; y un final aún un poco más alto; este último apuntaba al presente, este último al futuro; es decir, para que pudiera ser hallado {es decir, en el gran día de la aparición} en él; como si dijera, siendo mis obras sólo estiércol, al final tendrán mal sabor, y por lo tanto debo desecharlas, para poder ser encontrado en Cristo, que es todo y sólo dulzura; si mi obediencia se acerca, cambiará el olor y lo estropeará todo; que este es el significado es claro, por su propia exposición de sí mismo en las siguientes palabras, "no teniendo mi propia justicia",} de todo lo cual, observamos.
I. Que todas las cosas, incluso las más irreprochables que caminan según la ley de Dios, no sólo antes, sino después de la conversión o de recibir a Cristo, son verdaderamente consideradas pérdida y estiércol a los ojos de Pablo, y tal persona estará dispuesta a sufrir el castigo. pérdida de los mismos, como de estiércol.
II. Entonces, y sólo entonces, una persona alcanza el conocimiento de la excelencia de Cristo Jesús el Señor, la gana, se encuentra en él, {o tiene la misma mentalidad que se expresa en el 186


doctrina anterior,} no teniendo su propia justicia, sino la justicia de Dios, que es por la fe en Cristo.
Empiezo por el primero; y, debido a que, a primera vista, tal vez a algunos les pueda parecer duro, observen con qué claridad y plenitud cada título se fundamenta en el texto. Primero, observe cómo el Apóstol dice expresamente que, por tanto, “cuenta toda pérdida y estiércol” para poder alcanzar las excelencias mencionadas; ¿Qué necesidad tiene, si pudiera lograrlos sin tal estimación? Nuevamente, observe la generalidad de esta expresión, "todas las cosas", que es más que los detalles mencionados; y además, observen el momento en que habló esto, ciertamente fue después de su conversión a Cristo, {Fil.1:13,} porque antes de esto había estado en prisiones por él; ahora, lo que aquí habla de su pérdida e inmundicia, está en tiempo presente; entrega su mente a ellos tal como los ve en ese instante; y, en especial, menciona su propia justicia como parte de ese estiércol en el que no sería encontrado; y, aunque se podría objetar que aún no había recibido a Cristo, porque lo hizo para ganarlo; es muy claro que ya estaba en él, por lo que dijo antes; además, nada es más claro que que se convirtió inmediatamente antes de recibir y entrar en su apostolado, como queda claro en Hechos 9:2,3; su significado aquí debe ser necesariamente de grados más completos de participación de Cristo. El profeta Isaías, otro hombre evangélico como Pablo, no se queda atrás al hablar de su propia justicia y de otros siervos de Dios, diciendo: “Pero todos nosotros somos como inmundicia, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y todos nos marchitamos como una hoja; y nuestras iniquidades, como el viento, nos han llevado”; quiere decir como un paño menstrual, {Isaías 64:6,} y se hace uno de este número. Nuestro bendito Salvador, que conocía bien lo que había en el hombre, nos pide que, cuando hayamos hecho todo lo que se nos ordena, digamos: "somos siervos inútiles".
{Lc.17:10} Para el mejor esclarecimiento de esta verdad, consideremos.
1. Qué es considerar todas las cosas como pérdida y estiércol. 2. Qué es sufrir la pérdida de todas las cosas. 3. Cómo puede parecer que todas las cosas, incluso las obras más irreprochables, no son más que pérdida y estiércol en un estado renovado, y en qué sentido lo son.
1. Este recuento de palabras tiene dos significados diferentes; a veces una opinión falsamente fundamentada, como en aquel dicho del Apóstol, "somos contados como la escoria del mundo";
a veces {como aquí} una cierta determinación infaliblemente fundada; Así determina el ojo de Pablo, es decir, una persona de ideas afines a él y tan diestra como él. Ahora bien, esta determinación o estimación de las cosas como pérdida y estiércol no es sólo de algunos, sino de todos.
Muchos no se limitarán a considerar como pérdida y estiércol aquellas cosas que van directamente en contra de cualquier precepto; pero esta sentencia debe ir más allá, incluso a toda civilidad, moralidad, sí, y la más exacta obediencia a cualquiera o todos los preceptos de la ley; si es posible, cuando tal obediencia ha contado con la mayor ayuda del Espíritu, el mejor objetivo hacia el fin correcto, hecho de la manera más amplia, con todas las demás buenas circunstancias, hasta la máxima altura a la que una criatura pueda ascender; todas estas cosas, o cualquier otra cosa que el buscador más puro y santificado sobre la tierra (siendo un simple hombre) pueda brotar de su corazón, debe contarse como “pérdida y estiércol”; de lo contrario, Pablo no podría decir: Así estimo todas las cosas, si alguna puede ser exceptuada.
Pero no me equivoque aquí, no digo que los movimientos mismos del Espíritu, o el ensanchamiento del corazón como suyo, o los fines perseguidos según lo prescrito, deban contarse así; pero todo el trabajo como y cuando lo realiza una persona santificada, aunque así lo asista el Espíritu; Cuando tal hombre mira las obras que ha hecho, debe 187


No veo nada más que mera “pérdida y estiércol”. Espero que su paciencia detenga sus pensamientos y razonamientos, hasta que pueda llegar a mostrar en qué aspectos debe ser así.
Mientras tanto, consideremos qué es considerarlos “pérdida y estiércol”. Vale la pena observar que el Apóstol no dice pérdida solamente; porque, entonces, un hombre no estaría en peor situación que tener su trabajo por sus dolores, {como dice el proverbio;} es decir, debería perder sólo sus dolores, o el trabajo que realiza; pero él dice pérdida, es decir, por el mejor trabajo que jamás haya hecho un simple hombre, él mismo es un gran perdedor; Quiero decir que pierde la vida y la bienaventuranza en la tierra y también en el cielo; hay bastante pecado en ello, {si Dios no tuviera nada más que lo que puede escoger de la mejor obra} para acusarlo, para perderlo todo y más, incluso para arrojarlo a la más absoluta oscuridad; Hablo respecto del mérito de tal obra en sí misma considerada; bajo la noción de tal pérdida debemos mirar y dar cuenta de todas las cosas; y no sólo como pérdida, sino también como estiércol, lo que comprende la casualidad de esta pérdida en tales obras. El estiércol, ya sabes, es una de las cosas más sucias y repugnantes del mundo, y ofende especialmente a aquellos a quienes se lo arroja. Todas nuestras cosas, incluso las mejores, son de esta naturaleza, o incluso infinitamente peores, {porque ninguna inmundicia natural creada puede simbolizar suficientemente la espiritual;} digo, por tanto, que toda nuestra justicia, en el mejor de los casos, es un paño menstrual en El ojo de Dios, y por tanto ciertamente en sí mismo; hay estiércol arrojado en su rostro, incluso en lunas nuevas, y en sábados y en asambleas solemnes; {Isa.1:13;} de tal manera que su alma los aborrece, le son carga, no puede deshacerse de ellos; despiden mal olor en sus fosas nasales, huelen mal a carne cuando proceden del corazón más puro; todavía hay algo de carne que codicia contra el espíritu; como, a saber, algo de orgullo espiritual, o más bien carnal, y de autocomplacencia, cuando un hombre ha hecho muy bien lo que piensa; cuyo estiércol es la causa prometedora de la pérdida antes mencionada, que acompaña a todas las cosas nuestras, incluso las mejores, que es la base infalible para considerarlas como tales.
2. Consideremos ahora lo que es sufrir la pérdida de todas las cosas. Para aclarar esto, nótese que existe un doble sufrimiento por la pérdida de una cosa. Pasivo o activo; o violento y voluntario. Un sufrimiento pasivo por la pérdida de algo es cuando uno es despojado violentamente de ello a través de una superación; como cuando un hombre sufre la pérdida de sus bienes por ladrones que irrumpen en él y lo vencen; así todos los incrédulos sufrirán la pérdida de todas las cosas, incluso de sus buenas obras, como ellas las llaman, oraciones, limosnas, etc. De hecho, vendrán a Cristo y dirán: "Señor, ¿no hemos hecho esto y esto en tu nombre?". {Mat.7:22,23} Pero las pieles de cordero con las que caminaban les serán tapadas las orejas, y Cristo dirá:
“Apartaos de mí, hacedores de iniquidad, yo no os conozco”. Pero este no es el sufrimiento de la pérdida del Apóstol, es un sufrimiento activo o voluntario; tenga paciencia con los términos, aunque parezcan contradictorios; nuestro Salvador habla en este sentido a Juan el Bautista, negándose modestamente a bautizarlo; "Deja que así sea ahora"; es decir, cederle el paso; así que aquí la pérdida sufrida del Apóstol fue una cesión contenta a la pérdida de todo lo que era e hizo. La pérdida, aquí, no se refiere tanto a su persona como a las cosas que hizo; aunque en algún aspecto puede entenderse de su persona; por lo tanto, se contentó con avergonzarse, e incluso confundirse, por sus mejores acciones, y considerarse digno de ser destruido, y ser su propio juez, para dictar no sólo la sentencia de confiscación de todo lo que tiene, sino también de condenación sobre su persona, clamando: “¡Miserable de mí!” Y, además de este sufrimiento voluntario de tal pérdida personal, está dispuesto a ser despojado de todas las cosas, y de todos los ruegos que le puedan brindar; para no tener una palabra que decir 188


para sí mismo, excepto que sea al insinuar que todo lo que había hecho era mucho más en contra que a favor de él. Supongo que eso es sufrir la pérdida de todas las cosas.
3. Llego a lo siguiente que se propone: cómo puede parecer que todas las cosas, incluso las obras más intachables, y que después de la renovación no son más que pérdida y estiércol, y en qué sentido lo son. Para los espíritus ingenuos, un hombre pensaría que el texto y otras escrituras mencionadas podrían ser suficientemente satisfactorios; pero, para mejor ilustración, primero debes distinguir {como toqué antes} entre lo que es del Espíritu en las obras después de la renovación, y la obra completa después de haberla hecho; y sepa que aunque los movimientos y la asistencia del Espíritu sean puros, santos y sin espuma en la primavera, es decir, en sí misma; sin embargo, para entonces estos movimientos y asistencia han pasado por los canales de nuestros corazones y se han mezclado con nuestras múltiples corrupciones en la acción, incluso todo el trabajo se vuelve contaminado e inmundo; nuestra inmundicia altera la propiedad de los movimientos puros del Espíritu de Cristo; No dejes que esto suene duro, porque no es paradoja que un hombre contamine las cosas santas; usted puede saber que el principio recibido, que una circunstancia está mal, estropea la buena acción, y hace que todo sea nulo.55 Santiago nos dice “que cualquiera que cumpla {o cualquiera que guarde} toda la ley de Dios, y sin embargo ofenda en un punto , es culpable de todo;”
Supongo que su significado es el siguiente: la más mínima gota de nuestro veneno, en el menor defecto, tiene un veneno tan difuso que envenena todo lo bueno y esparce su inmundicia por todo el conjunto, del mismo modo que una gota de veneno inyectado en el licor más raro, hace que todo y cada gota sea mortal; de modo que, a menos que la mejor de todas nuestras obras pueda pasar a través de nosotros sin la más mínima mezcla de cualquier defecto o contaminación nuestra, no puede dejar de ser estiércol. Vierta el agua más limpia que haya en un muladar y déjela correr a través de él, y cuando pase, ¿qué será sino estiércol mismo? El Señor exige sacrificios de los judíos, ordena un varón sin defecto; aunque era varón, pero con una imperfección, todo el sacrificio era abominable, y no sólo esa imperfección. Y considerando que, puede parecer duro, que incluso lo que es del Espíritu deba estar envuelto en lo propio del hombre, bajo la noción general de estiércol; Sepa que una vez mezclado con nuestra inmundicia, deja de ser suyo y se convierte en nuestro; era suyo cuando fue inyectado, pero nuestra carne, al ser como el estómago de la víbora, es la que convierte en veneno el alimento más sano; o como un resultado ulceroso, que convierte en podredumbre la carne más sana atraída por él; y algo de esta carne ulcerosa aún permanece en los mejores santos de la tierra, y se mezcla en el mejor servicio, y así convierte el todo en su propia naturaleza; porque {pues el generador engendra lo que es como él mismo} siendo estiércol, todo aquello en lo que se difunde debe ser necesariamente semejante a él; así como las calabazas recogidas en el medio silvestre 55 Este es un pasaje exceptuado por D. W. en su Evangelio Verdad declarada, etc. pág., 196; es tristemente pervertido por él, por lo que acusa al Doctor de decir: "que la mayor santidad en los creyentes, aunque obrada en ellos por el Espíritu Santo, es mero estiércol, podredumbre e inmundicia, como en ellos"; mientras que el Doctor no habla de la santificación interna del Espíritu en el corazón, que es obra pura y toda gloriosa en su interior; ni puede mezclarse ni contaminarse con nuestras corrupciones; sino de obras realizadas después de la regeneración, incluso con el movimiento y con la ayuda del Espíritu de Dios; cuyos movimientos, al pasar por el canal de nuestros corazones corruptos, dejan de ser del Espíritu y se convierten en nuestros, y mezclados con nuestras corrupciones se contaminan; y por eso las obras realizadas son como estiércol, y por eso hay que contarlas, y no hay que gloriarse ni confiar en ellas; y, sin embargo, a pesar de todo esto, observa el Doctor, deben mantenerse cuidadosamente, ya que son rentables para los hombres; sí, que mediante la fe en Cristo se extrae el estiércol, y al ser purgados por él se vuelven aceptables a Dios, aunque no hasta que nosotros los renunciemos y los contemos como pérdida y estiércol; es más, afirma, que los movimientos del Espíritu mismos, el ensanchamiento del corazón y los objetivos correctos al trabajar, no deben considerarse así, sino las obras mismas. Branquia.
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La vid, siendo ellos mismos mortales, y puesta en la olla, puesta para los hijos de los profetas, hizo que todo el potaje fuera mortal. {II Reyes 4:39,40} El apóstol Pablo se queja, que aun cuando quería hacer el bien, el mal estaba presente en él, por la ley en sus miembros, rebelándose contra la ley de su mente, la cual lo hace clamar fuera de sí mismo. amargamente contra todo lo que hacía: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”
{Rom.7:21-24} Por lo cual es necesario significar todos juntos, porque no acude a las buenas obras como refugio contra el mal, sino solo a Cristo como refugio contra todos. “Doy gracias a Dios {dice él} por Jesucristo nuestro Señor”. {vs.25} Entonces, con respecto al inseparable veneno comunicativo de los ingredientes de nuestras corrupciones, mezclándose con la mejor justicia de los mejores hombres, tanto ellos como eso no son más que pérdida y estiércol, y trapos de inmundicia, y deben ser así contado.
Algunos entonces pueden objetar que, si es así, debemos abstenernos de hacer justicia, como si fuera estiércol. Respondo que no se sigue; sino que debemos abstenernos de gloriarnos o criticarnos por nuestras buenas obras, y más bien avergonzarnos de nosotros mismos cuando lo hayamos hecho, y así gloriarnos sólo en el Señor. Aunque las buenas obras realizadas por nosotros no son más que estiércol en sí mismas y a los ojos de Dios; sin embargo, debemos tener cuidado de mantenerlos, ya que son rentables para los hombres. “Esta es una palabra fiel, y quiero que confirmes constantemente estas cosas, para que los que han creído en Dios procuren ocuparse en buenas obras.
Estas cosas son buenas y provechosas para los hombres”. {Belly.3:8} David {Sal.16:2,3} confiesa que su bondad no se extiende a Dios; sin embargo, no se abstiene de todo esto, porque podría extenderse a los santos en la tierra y a los excelentes en quienes estaba su deleite; No es un buen argumento que, debido a que un hombre no puede estar completamente limpio, será más sucio de lo necesario; No te gustará, que como tus hijos no pueden venir de la escuela sin un poco de tierra, de la manera más limpia, se revolcarán como cerdos en ella con la cabeza y las orejas.
Otros dirán que Dios a menudo muestra su aprobación de las buenas obras, lo cual no haría si todas fueran estiércol. Respondo que todo lo que no es de fe es pecado; pero en cuanto al creyente, todas las cosas son limpias, así por medio de esta fe en Cristo, toda la inmundicia de nuestras obras es extraída por él; y presentándolos purgados por sí solo, llegan a ser aceptados ante Dios, {Apoc.8:3,4,} pero simplemente las obras mismas tal como se hacen, aunque nunca tan bien, son aborrecidas de Dios; y Cristo nunca los toma para purgarlos, hasta que nosotros mismos los renunciemos por completo al considerarlos pérdida y estiércol; y esa aceptación obtenida por él, sólo importa el agrado que Dios les tiene, ninguna eficacia que tengan con él. Espero que ya tenga la doctrina suficientemente clara.
Ahora bien, si es como has oído, entonces {manteniéndote dentro de los límites de Pablo a Timoteo, "no reprender al anciano, sino rogarle como a un padre";} déjame permiso, que también soy anciano, aunque indigno, de suplicar a los ancianos con toda la mansedumbre posible, que no magnifiquen la justicia del hombre, no cuando esté en Cristo, por encima de lo que es digno; permítame obtener el favor de declarar mi juicio, cuando tal justicia del hombre es tan exaltada, y su resultado, es exaltado por encima de lo que es digno, cuando se hablan cosas elevadas de él en su propio nombre, e incluso en referencia a La asistencia de Cristo y el ser del hombre en él.
1. Cuando se le grita con elogio retórico, atribuyéndole virtud y eficacia en su propio nombre; dame permiso, te lo ruego, mientras me abro en este particular; Las obras del hombre son así proclamadas y magnificadas, cuando {por ejemplo} su oración, su arrepentimiento, 190


la abnegación y el caminar exacto e irreprochable tienen los altos títulos de una especie de omnipotencia para realizar maravillas, y son elogiados como los más preciosos e incomparablemente excelentes, no sólo a los ojos de los hombres, sino también a los ojos de Dios; como las cosas en las que se complace infinitamente, procedentes de un corazón santificado; y esto mientras no se menciona ningún nombre, sino sólo el de estas acciones justas en tan grandes elogios, como si llevaran tal brillo, belleza y virtud enérgica en su propia astucia; pues ya conocéis la queja del poeta: “Yo he hecho estos versos, otro recibe los honores”; ¿No puede Cristo aceptar con justicia tal queja?
Toda la belleza de la justicia del hombre ya no es más que lo que él pone sobre ella, y sin embargo la justicia debe desaparecer, ni siquiera la menciona o insinúa en tales elogios; En verdad hay una falta entre nosotros a este respecto; si alguno dice que siempre se debe suponer que Cristo es el principal; Respondo: se le debe suponer no sólo como el principal de estos elogios, sino como el único merecedor; porque todo lo que es digno de alabanza es sólo suyo; pero ¿por qué sólo se supone?
¿Por qué no merece ser nombrado así como la justicia? Ciertamente, no es de buena educación olvidarlo, mientras sus instrumentos más pobres son tan recordados; Además, ¿cómo puede la gente suponer algo de lo que no oyen? Deben irse con las cosas tal como les son entregadas; como cuando los siervos traen presentes de sus amos a alguno, no dicen: Yo te doy tal o cual cosa, sino que mi amo te lo envía; si lo hiciera él mismo, elegiría a un tipo arrogante; No solucionará el asunto, cuando se le acusa de tal arrogancia, decir que se debería haber supuesto mi amo, cuando no dio ninguna pista de él. Tal clase de ensalzar la justicia del hombre está lejos de considerarla pérdida y estiércol, como lo hace Pablo en mi texto; Por lo tanto, creo que sería conveniente ensalzarlo, atribuir explícitamente toda la alabanza a la gloria de la gracia de Cristo.
2. La justicia del hombre se exalta por encima de lo que es digno, cuando se hablan de cosas demasiado elevadas, acompañada de la ayuda de Cristo por su Espíritu, y en referencia al ser del hombre en él, cuando hace tal justicia.
Que me atreva una vez más a aclarar mi mente también en esto; es cierto, mientras que el corazón de un creyente está nublado por vapores densos, y tiene un oído más que ordinario, es lento y bajo en la oración, y algo rígido al ayunar sobre medida; tal justicia generalmente se traduce en pérdida y estiércol, y así es; pero si un alma se pone a toda vela, llena del vendaval del Espíritu de Cristo, cuando de ella brotan ríos de derretimientos; si puede llorar poderosamente, sea rápido para escuchar, codicioso en absorber las verdades divinas y algo exacto en observar medios prácticos y rectos, para llorar y orar con entusiasmo, siendo ayudado por el Espíritu en esto; entonces tales oraciones, duelos y otros ejercicios divinos harán maravillas; por la presente los hombres obtendrán el perdón, resolverán asuntos espirituales, civiles y naturales con perspicacia santificada; Algunos piensan que tales cursos aplacarán la ira de Dios y lo reconciliarán con los hombres; pero, bajo el favor, atribuir tal eficacia a la justicia, aunque así asistida por el Espíritu de Cristo, es más de lo que se merece, aunque se reconozca explícitamente a Cristo como el autor de tal asistencia; la justicia así asistida, no tiene eficacia alguna para obtener algo del Señor, sino más bien para acelerar y multiplicar la ira, en cuanto multiplica el pecado.56 ¿Cómo puede el pecado tener eficacia para la expiación del pecado y para apaciguar a un Dios justo e indignado por ello? ? Ciertamente en ningún 56 Es decir, cuando se sobrevalora, y no se renuncia, como se debe; pero se le atribuye tal eficacia, que no está en él, como para apartar la ira de Dios y obtener su favor, con gran descuido de la justicia de Cristo; de lo contrario, el Doctor reconoce que obtiene instrumentalmente cosas buenas de y a través de Cristo fuente, y en la medida en que tiene relación con él. Branquia.
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¡respeto! Supongamos que un traidor es presentado ante el príncipe por un favorito, y éste le enseña qué decir y cómo comportarse; pero el traidor estropea su relato y, cuando lo cuenta, resulta ser una nueva traición; ¿Puede la ayuda del favorito tener algún motivo para esperar que este, su nuevo comportamiento traidor, apaciguará al rey y obtendrá su perdón? El caso es como el nuestro en nuestras manos; cuando venimos a Dios, el Espíritu tal vez pone en nuestra boca una buena historia, pero a través de nuestra mala gestión de ella, no hacemos más que una nueva traición; la justicia con la que venimos a Dios, aunque traemos consigo el agua limpia del Espíritu de Cristo, para lavar nuestro viejo estiércol; sin embargo, hay tanta suciedad en el recipiente de nuestras acciones justas actuales, que no hacen más que añadir estiércol al estiércol, en lugar de lavarlo.
Si alguno concede que originalmente, o per se, la mejor justicia no obtiene nada, sino que más bien carga al hombre una nueva cuenta; pero aun así instrumentalmente obtiene lo que se desea, estando bien calificado como antes se mencionó.
Respondo, si ya no es así, entonces deseo de todo corazón que siempre lo expresemos, para que el pueblo pueda comprender y recordar claramente, y ser guiado explícitamente a la fuente misma, solo Cristo; porque ciertamente, mientras él está reprimido, y estos instrumentos se extienden sin relación con él, quien sólo los llena con todo lo que pasa a través de ellos, no son más que meros pozos vacíos y canales secos, aunque nunca tan curiosamente cortados.
El resultado de tal exaltación excesiva de la justicia santificada es que, al adorar tanto su eficacia, Cristo mismo es vergonzosamente descuidado y se vuelve demasiado innecesario. Aquí puedo alterar un poco el dicho, que los historiadores nos dicen que se escuchó en el cielo, después de que la iglesia adquirió crédito; Religio peperit divitias, et filia devoravit matrem,
{La religión engendró riquezas y la hija devoró a la madre;} puedo decir con toda verdad, Christus peperit juslitiam, et filia devoravit matrem, {Cristo engendra justicia en los hombres, y la hija destruye a la madre.} Cristo engendra justicia en los hombres, y este exaltado tanto como en tales mentiras que lo sobreexaltan, se le hace devorar al mismo Cristo; tal como si un rey promoviera a un favorito, y luego fuera tan aplaudido por su utilidad para los súbditos, que el rey fuera destronado y coronado en su lugar.
Les ruego que observen cómo nuestra justicia, tan exaltada, asciende gradualmente hasta el trono de Cristo, hasta destronarlo.
En todas las exigencias y extremidades, ¡cuán desnudo queda el trono de la gracia (entendiendo la gracia propiamente) sin pretendientes! ¡Cuán pocos seguidores tiene el mismo Cristo! ¡Cuán rara vez se envía a los hombres a refugiarse bajo la sombra de sus alas, mientras el trono de la justicia está abarrotado! ¡Qué fervientes clamores pidiendo oraciones, duelos, ayunos y cosas similares para ayudar a los hombres en un peso muerto! ¡Qué puesto para ellos en las extremidades, como si tuvieran una corte por sí mismos; porque rara vez se oye hablar de Cristo, al menos no colocado en lo alto para hacerlo todo; y, sin embargo, esta justicia no es más que su siervo ministrante; lo que el Apóstol dijo de sí mismo, {l Cor.3:5,} puedo decirlo con la misma verdad de la mejor justicia mejor asistida; ¿Qué es la oración, el duelo, el ayuno, el oír o cosas semejantes, sino ministros por quienes creísteis y recibisteis misericordia? Y si, en el mejor de los casos, son ministros, ¿serán mayores que el Señor? No me equivoque: no pretendo menoscabar la justicia, sino ponerla en su propio lugar; es decir, para ser utilizado como aquello donde, según la dirección de Cristo, podemos encontrarnos con él; sólo de cuyas manos podemos esperar todo lo que anhelamos según su voluntad; reservándose una presentación para ser eliminada de otra manera, si lo considera conveniente.
192 



Otra cuestión de tal exaltación de la justicia santificada del hombre por encima de lo que es digno, es el hecho de que Cristo deja a las personas con ese poco o ningún socorro que esto puede producir, siendo hecho el refugio de los hombres.
Recuerdo lo que dijo el Señor a su pueblo, los israelitas, postrados bajo las manos de los filisteos; “Id y clamad a los dioses que habéis elegido; que ellos os libren en el tiempo de vuestra tribulación”. {Jue.10:14} ¿Qué es sino hacer de nuestra justicia un dios, cuando la elegimos para que sea nuestro refugio en tiempos de necesidad, y luego excluimos a Cristo, o no le prestamos atención, “pedimos y no recibimos, porque pedimos mal;” basándose en el fervor en la oración para obtener de Dios, cuando deberíamos descansar sólo en Cristo, sin tener en cuenta eso. Sin duda, todo este ayuno, luto y oración en estos tiempos, que creo que ninguna época anterior podría igualar, no prosperó tan bien como se esperaba, porque el verbo principal es querer, que sólo puede dar buen sentido a todo lo que decimos o hacemos, Cristo. Quiero decir. Si todos estuviéramos sazonados con esa sal, sin duda sería más sabroso, es decir, sazonados cordialmente y con dependencia con ella; "Si no creéis, {dice el profeta} ciertamente no seréis establecidos". {Is.7:9} ¿Por qué somos llamados cristianos? El nombre significa que todo en nosotros debe saborear principalmente a Cristo; y que no se debe hacer ni dar ningún recibo, sino que Cristo debe ser predominante en él. Seguro que lo soy, Pablo tenía esta opinión cuando dijo: “Nada deseo saber entre vosotros, sino a Jesucristo, y éste crucificado”. ¿Cómo puede funcionar según las expectativas ese medicamento que, por la negligencia del boticario, está desprovisto de ese ingrediente que fue prescrito para hacerlo todo en todo? Es como si el eléboro {una hierba curativa} debiera quedar fuera de una purga, y no se debería administrar nada más que lo prescrito para eliminarlo. Sólo Cristo es el eléboro que purifica; las oraciones no son más que el licor que lo decepciona; Dejemos a Cristo fuera, ¿y qué hará el resto? Es más, la verdad es que, como en toda purga fuerte, hay algunos grados de veneno, que son sofocados por un cordial predominante inyectado para tal fin; así nuestros duelos, ayunos y abnegaciones tienen veneno suficiente para asfixiar a un alma que los tome, y sólo Cristo es el cordial que sofoca tal veneno; Dejadlo entonces fuera, y juzgad, os ruego, cuál será el resultado.
Oh, entonces, cualquier otra cosa que olvidemos al prescribir y aplicar recetas para nuestra recuperación espiritual, asegurémonos de no olvidarnos de poner a Cristo en ellas, no sea que matemos en lugar de sanar, o envenenemos a los hombres en lugar de recuperarlos.
Y para la generalidad del pueblo de Dios, mi consejo para ellos es brevemente este; cuando Cristo sea prescrito en mayor cantidad, y con única eficacia, tengan cuidado, no sea que se olviden o dejen de incluirlo en sus recibos; la porción es desesperada cuando él no es predominante; y si en algún momento un médico espiritual prescribe algún medicamento y se olvida de Cristo en él, que se asegure de proporcionárselo ellos mismos antes de tomarlo, aunque el ingrediente prescrito nunca parezca tan rico y soberano; y resuelva que estos por sí mismos tienen demasiado veneno para aventurarse solos y, por lo tanto, no producirán más que pérdidas al ser estiércol.
Considerando las premisas, les ruego a todos que sufran una palabra de exhortación, que tomen un buen camino para llamar la atención de Pablo, para ver claramente la pérdida y el estiércol en su mejor rectitud, incluso cuando sus velas estén más llenas y su vuelo más rápido. ¿Qué camino debemos tomar (dirás) para tener un ojo así que pueda ver todas las cosas así? 1. Ten cuidado de no usar gafas falsas mientras miras tu justicia; No mires a través de la estimación o el aplauso de los hombres que suelen ser algo demasiado retóricos en sus elogios. 2.
No miréis a través de vuestros propios corazones engañosos, que son propensos a juzgar muy mal a sus propios hijos.


justo. 3. Ni a través de la justicia de otros hombres, comparando la tuya con la de ellos, cuyas copias, en el mejor de los casos, son imperfectas y, por lo tanto, no pueden representar plenamente la justicia en su forma completa; pero péselo imparcialmente en la balanza del santuario; Pruébelo según el estándar auténtico; en resumen, colóquelo según el patrón indicado en el monte. Pablo dice de sí mismo:
“Una vez estuve vivo sin la ley; {es decir, pensé que todo estaba bien y bien, hasta que llegué a la ley;} pero cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí”. {Rom.7:9} Es decir, este mandamiento me mostró un mundo de inmundicia que ni soñé, por el cual vi que era hombre muerto. Pero, amados, confieso que en todo esto sólo he puesto un vaso de cristal transparente ante la vista gorda; la ley no es más que materialmente el descubridor de la pérdida y el estiércol en nuestra mejor justicia, y contiene en ella sus reglas y sus aberraciones, que es un libro sellado e ilegible con respecto a su espiritualidad; y, por lo tanto, el único capaz de discernir la pérdida y el estiércol en nuestra justicia, es sólo el Cordero que fue encontrado digno de abrir el libro y abrirlo. {Apoc.5:9} Sólo Cristo puede hacer que una persona lo vea; y por eso el Señor dice: {en Is.42:6,7} “Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz. de los gentiles; abrir los ojos de los ciegos, etc.”
Cristo representa nuestra mejor justicia como pérdida y estiércol, de dos maneras: 1. Directamente, así; no sólo mostrándonos claramente los detalles en los que consiste la inmundicia que hace por ley; pero también dando una pista correcta de ello, mediante la cual el pecado parece claramente ser pecaminoso fuera de medida; esto lo hace por el toque de su omnipotencia; esta visión de fallas en nuestra justicia, no sólo como fallas, sino también bajo la noción de estiércol, de hecho es obra exclusiva de Cristo; no todos los medios del mundo pueden hacerlo; él, efectivamente, en el ministerio del Evangelio lo hace aquí y allá; por eso el apóstol Pablo, {hablando de convertir a los hombres de las tinieblas a la luz mediante la predicación del Evangelio} añade que Cristo lo había enviado a hacerlo. Y, por lo tanto, cuando Pedro y Juan, después de haber sanado al cojo, al ver que la gente comenzaba a mirarlos, les dijeron que estaban equivocados, "fue el nombre de Cristo, por la fe en él, lo que lo sanó". Hechos 3:12-16,} así todos los ministros y el pueblo, cuando alcancen una visión clara y un sentido del estiércol en las mejores acciones, deben confesar que es sólo su nombre el que lo hizo, por un único poder absoluto que tiene sobre los corazones de todos los hombres. 2. Cristo da una visión tan clara de forma refleja; Me refiero comparativamente a esto, al mostrar que la única plenitud está en él mismo; De donde hace que el hombre argumente así: si toda pureza está en Cristo, entonces no la hay en ninguna otra parte de la criatura.
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SERMÓN XVI
 

LOS DOS PACTOS DE GRACIA
  

“Mas ahora tanto mejor ministerio es cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas”. {Heb.8:6}


Esta Epístola a los Hebreos, ya que ilustra notablemente y mantiene invenciblemente las excelencias trascendentes de Cristo; de modo que el Apóstol, {para poder ganar más predominantemente a los judíos}, lleva todo el discurso de Cristo en la forma que mejor conocían; comparándolo, todo el tiempo, con las cosas que eran habituales entre ellos, y que eran de mayor solicitud y de mayor estima entre ellos; primero lo compara con los ángeles, luego con Moisés, y así sigue. Ahora, porque sabía que el sacerdocio entre los judíos y los privilegios que le pertenecían eran su oráculo y principal refugio en casos de mayor momento y consecuencia; a esto se dedica principalmente, a mostrar la incomparable excelencia del Sacerdocio personal de Cristo por encima de las excelencias más gloriosas que tuvo el sacerdocio de los judíos.
Es muy cierto, como aparecerá poco a poco; que las cosas de mayor momento estaban envueltas en los privilegios de su sacerdocio; allí tenían su remisión de pecados, su paz de conciencia, sus inmunidades y seguridad ante el peligro, tal como era; de modo que si el Apóstol pudiera hacer realidad que se podía encontrar más excelencia en Cristo que en sus mayores privilegios, había una gran esperanza de que pudiera ser un ministro de reconciliación para ellos; y por esta causa descubriréis, amados, que dedica cuatro capítulos completos a nada más que a mostrar qué excelencias trascendentes se podían obtener de Cristo mismo, por encima de los mayores privilegios que esta gloriosa ordenanza suya podría traerles. Los capítulos 7, 8, 9 y 10 de esta Epístola contienen una comparación entre Cristo y los privilegios que trae su oficio sacerdotal, con esos sacerdotes, y los privilegios que traen sus oficios; y, en la comparación, muestran más claramente una diferencia inescrutable entre lo mejor de ellos y los que Cristo trae, que no estaban antes en la administración de su sacerdocio.
Y, sin embargo, por el momento, un discurso sobre este tema puede parecer impertinente, no lo dudo, amados, pero, antes de terminar, haré parecer que es de tan gran importancia para los verdaderos miembros de Cristo como Cualquiera que pueda ser entregado, me esforzaré, a medida que avance, para asegurarme de que funcione, de modo que no deje lugar a disputas o contradicciones.
En el capítulo 7, el Apóstol comienza con el orden del sacerdocio de Cristo, para mostrar las excelencias de éste por encima del orden de su sacerdocio; él era sacerdote según el orden de Melquisedec, ellos según el orden de Aarón. En los capítulos 8, 9 y 10, pasa de la orden y llega al negocio donde estaban empleadas sus diversas oficinas; y, en cuanto a sus diversos empleos, encuentra una diferencia tan grande, que si bien es cierto, hubo cierta remisión de pecados, cierta paz de conciencia en la administración de su oficio sacerdotal; sin embargo, hasta ahora la gloria del oficio de Cristo va más allá del de ellos, que él se limita a llamar a su servicio y administración, cuando era el mejor, sino la sombra misma del de Cristo; eso lo hace en las palabras anteriores a mi texto, y también en el capítulo 10. Es más, va más allá, encuentra una diferencia tan grande entre ellos, que no se atiene a hacer las 195


negocios de esos sacerdotes, y de Cristo, dos pactos distintos, uno para tener éxito en el lugar del otro. Aunque Cristo es el tema, en general, de ambos, y la remisión de los pecados el fruto de ambos, sin embargo, hay una diferencia tan grande entre ellos, que Él los hace dos pactos diferentes; y la consecuencia de esta verdad es de tanta importancia que, hasta que no se comprenda correctamente, nunca habrá un acuerdo absoluto de paz de conciencia; pero aún surgirán algunas objeciones para imputar pecado al alma, a las que ésta nunca podrá responder.
Para llegar a las palabras de mi texto, son la suma de todo el discurso a lo largo de esos cuatro capítulos; aquí el apóstol comienza a hacer su aplicación de la comparación.
Antes había mostrado cuál era el empleo de aquellos sacerdotes de la antigua ley; ahora viene a mostrar en qué Cristo los supera; “pero ahora ha alcanzado un ministerio más excelente”, etc.
Hay tres cosas considerables en las palabras. La principal conclusión del apóstol; su aplicación e ilustración del mismo; y su confirmación de la verdad del mismo.
I. La principal conclusión de estas palabras; “pero ahora ha obtenido un ministerio más excelente”; donde hay estos detalles muy considerables: 1. El apóstol limita el oficio de Cristo, lo que es, lo llama ministerio. 2. Muestra la calidad de este cargo; porque, aunque la duración del ministerio puede parecer algo tosca y baja para alguien como Cristo, muestra que no es sórdido ni mezquino, sino un ministerio excelente. 3. Procede al grado de excelencia del mismo, y eso comparándolo con el ministerio de los sacerdotes de la ley antigua; es “un ministerio más excelente”, es decir, que el de ellos. 4. Muestra cómo Cristo viene por este ministerio; "lo ha obtenido"; y {Hebreos 7} se expresa más plenamente; fue hecho sacerdote por juramento; fue llamado a ello por Dios. 5. Finalmente, señala el tiempo en que Cristo ejerció este ministerio suyo, cuando comenzó a ser de pie;
"pero ahora ha obtenido"; insinuando que es uno que viene en lugar del otro y comienza cuando éste termina.
II. La ilustración de esta conclusión se encuentra en las siguientes palabras; “por cuanto es Mediador de un mejor pacto”; donde encontrará al apóstol explicando y abriendo su conclusión en estas ramas particulares. 1. Explica de qué ministerio habla; porque él lo llama mediación; él es un ministro; es decir, es un mediador. 2. Explica además este ministerio, exponiendo el tema en el que trabaja; Cristo es el mediador de un pacto. 3. Explica en qué esta mediación de Cristo supera a la de los antiguos sacerdotes; porque sólo dijo antes que es más excelente; aquí muestra en qué consiste, es decir, "en qué medida es mediador de un mejor pacto". 4. Nos insinúa que hay un pacto distinto, del cual Cristo es mediador, que difiere de aquel del cual el sacerdote fue mediador; no dice: es mediador de cosas mejores en el mismo pacto, sino de un pacto mejor; un mejor y un peor pacto deben ser dos pactos distintos; mejores y peores cualidades pueden estar en una misma persona; pero que el pacto mismo sea llamado mejor que otro, es un argumento manifiesto de doble pacto; pero de esto más adelante.
III. La confirmación del apóstol de esta conclusión se encuentra en las últimas palabras del texto,
"que se estableció sobre mejores promesas"; donde podrás anotar. 1. Que estos pactos de los que habla tienen promesas como fundamento; mejores promesas en el segundo, argumentos buenos en el primero; porque la palabra mejor es comparativa y comparativa con algo positivo, que significa bueno; Las promesas son entonces el fundamento de ambos pactos; 196


y vale la pena observar esto cuando lleguemos a considerar cuáles son. 2. Demuestra que Cristo es el mediador de un mejor pacto con dos argumentos. 1. Aunque ambos se basan en promesas, aquello de lo que Cristo es mediador se basa en un pacto mejor y, por lo tanto, debe ser un mejor pacto. 2. Aunque su pacto se basó en promesas, no se estableció sobre ellos, y mucho menos sobre mejores promesas; pero, dice el apóstol, aquí el pacto en el que Cristo fue mediador fue mejor, porque se estableció sobre mejores promesas. Fueron dulces promesas con las cuales se confirmó su pacto, pero no fueron tan duraderas; pero que el pacto mismo se hundiría, y se hundió hasta el suelo; eso no estaba establecido, no era firme e inmutable; pero mejor es el pacto que Cristo medió; es un pacto establecido, un pacto que nunca será cambiado o alterado, como lo fue el de ellos. He aquí suficientes cabezas, lo confieso, para ocupar mucho más tiempo del que cabe para perturbar vuestra paciencia; No me atreveré a presumir tanto de usted.
Pero, para poder limitarme, lo más cerca posible, a algunos límites, reduciré los principios fundamentales de todos estos capítulos a dos cosas, y limitaré mi discurso a ellas.

I. Cuáles son esos pactos, a saber, aquel del cual se dice que el mismo Cristo es mediador, y aquel otro que se opone a él.
II. En donde el pacto del cual Cristo mismo es mediador, es mejor que el que administraron aquellos sacerdotes. Es posible que veas algunas cosas en la resolución de estos que puedan ser una cierta satisfacción para tu espíritu.
Cuáles son estos pactos y en qué medida se diferencian. No me entrometeré en pactos particulares que Dios hizo con algunas personas especiales que no estaban dentro de este ámbito; hay ciertos pactos generales que Dios hizo con los hombres; normalmente se reducen a dos cabezas; al primero se le llama comúnmente pacto de obras, hecho primero en inocencia; los términos del mismo son de doble naturaleza: "haz esto y vive"; y “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley”; vida al hacer, maldición al no hacer; en resumen, el pacto de obras se basa en estos términos: que en perfecta obediencia debe haber vida; al primer fallo, no hay remedio, no se admite la remisión de los pecados en ningún término del mundo; Cristo no puede entrar ni ser oído según los términos del pacto de obras. Hay un segundo pacto general, y al que generalmente se le llama nuevo pacto, o pacto de gracia; y esto, en oposición al otro, sólo se refiere a la gracia sin obras por medio de Cristo. Esto, hasta donde puedo encontrar, generalmente se considera la distribución correcta de los pactos de Dios; el pacto de gracia se considera más comúnmente como un pacto completo, desde el principio hasta el último; ahora para atraerlo a nuestro propósito; si esta distribución es buena, la cuestión en definitiva debe ser ésta; Dado que hay dos pactos de los que habla aquí el apóstol, que cumpliremos poco a poco, es necesario que se refieran a esa distribución de esas dos cabezas, por lo que la suma debe ser esta; siendo mejor el pacto de gracia que el pacto de obras, Cristo debe ser mediador del mismo; y entonces no queda otra cosa de la que aquellos sacerdotes eran mediadores, sino la de las obras.
Por mi parte, amados, no me encargaré de censurar el juicio de nadie; sólo desearé proponer algo a la consideración de los sabios, quienes, tras un consejo deliberado, pueden ver algo digno de su meditación; A mí me parece muy claro que la oposición que hace aquí el apóstol no es entre el pacto de obras 197


y el de la gracia; y que él, en todo este discurso, no tiene la más mínima mirada sobre el pacto de obras, ni se entromete en él. Sabéis, amados, que los artículos de aquel pacto están redactados en el Decálogo de la ley moral; y en todo este discurso, desde Hebreos 7:1 hasta el final de Hebreos 10, el apóstol ni siquiera toma nota de la ley moral, ni tiene que hacer ni un ápice con ninguna de sus cláusulas; toda la oposición aquí no es entre Cristo y Moisés, sino entre sacerdote y sacerdote, oficio y oficio; Cristo es sacerdote según el orden de Melquisedec, ellos sacerdotes según el orden de Aarón; Cristo es ministro de un pacto perfecto, ellos de uno imperfecto; ahora bien, si estuviera entre el pacto de obras y el pacto de gracia, entonces debería haber continuado con el pacto de obras y los artículos de éste, y haberlos puesto en oposición a Cristo, lo cual no hace.
Pero puede ser, dirán algunos, que si hay una clara diferencia entre los pactos, seguramente entonces no pueden ser otros que los dos de la gracia y las obras, y por lo tanto la oposición debe ser necesariamente entre ellos.
Amados, dame permiso para responder libremente, toda la administración de aquel pacto, que debían administrar los sacerdotes, era entera y sólo cuestión de gracia; y aunque fuera un pacto de gracia, se opone a lo que Cristo en su propia persona medió; por lo tanto, la oposición que se presenta aquí no es entre el pacto de obras y el de gracia; pero está entre el pacto de gracia débil, imperfecto, inútil, anulado; y otro pacto de gracia que es perfecto, establecido y perfecciona sus puntos cardinales.
De modo que, aunque Cristo sea objeto del pacto de gracia, sea antiguo o nuevo, y aunque en ambos haya remisión de pecados; {porque llamo a los sacerdotes
pacto ahora el antiguo, y que ahora haré cumplir,} sin embargo, digo, hay tal diferencia entre estos dos, que son dos pactos distintos uno del otro.
Para que te resulte atractivo el hecho de que ambos son pactos de gracia y, sin embargo, también dos pactos distintos, considera brevemente estos detalles.
1. A todos les es concedido que en el pacto de obras no hay remisión del pecado ni noticia de Cristo; pero todo el empleo de los sacerdotes de la antigua ley tenía como objetivo la remisión de los pecados y la exhibición de Cristo a su manera ante el pueblo. En Números 15:28, {les daré sólo un ejemplo} verán claramente que la administración del oficio sacerdotal tenía como fin principal la remisión de los pecados. “Y el sacerdote hará expiación por el alma que pecare por ignorancia, cuando pecare por ignorancia delante de Jehová, para hacer expiación por ella; y le será perdonado”. Mira, el fin principal es administrar el perdón de los pecados.
Y que Cristo era el tema principal de su ministerio es claro, porque el apóstol dice en el versículo anterior a mi texto, que toda esa administración no era más que una sombra de él, y una figura para el presente para representarlo, como lo expresa en Hebreos 9; y la verdad es que el evangelio habitual que tenían todos los judíos, estaba en sus sacrificios y observaciones sacerdotales; es cierto, los profetas profetizaron de un evangelio glorioso, pero sobre todo encontrarán que el evangelio más excelente que predicaron, siempre fue predicado con referencia al futuro. El profeta Jeremías tiene un excelente pasaje en el capítulo 50:20, “en aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, será buscada la iniquidad de Israel, y no la habrá; y los pecados de Judá, y no serán hallados; porque yo perdonaré a los que reservo”. La iniquidad de Israel será buscada, y no la habrá; pero 198


Notenlo, es en aquellos días, y en aquel tiempo, será buscado y no encontrado; no habla esto del presente, sino de los tiempos futuros; por lo tanto, San Pedro observa que cuando profetizaron acerca de la plenitud de la gracia, no profetizaron para sí mismos sino para nosotros, el evangelio principal que tenían debía ser obtenido de aquellas observaciones triviales, ceremonias, sacrificios y regalos que eran. para asistir, de donde debían obtener su perdón a través de Cristo. “A quienes les fue revelado que no para sí mismos, sino para nosotros, ministraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; qué cosas los ángeles desean mirar”. {I Pedro 1:20}
Para que quede claro, la administración de su pacto fue una administración de gracia, absolutamente distinta de la del pacto de obras. No voy a poder demostrar que el pacto de Cristo fue un pacto de gracia; Sé que nadie que se profese cristiano lo cuestiona; pero ahora, aunque estos dos, como parece claramente, son pactos de gracia; así os parecerá plenamente que son dos pactos de gracia distintos; no son uno y el mismo pacto administrado de manera diversa, sino que son dos pactos distintos.57
Para hacerlo bueno, porque sé que algunos pueden pensar mucho de esto que les entrego, desearé que no reciban nada, sino como la clara Escritura les lo hará evidente; para este propósito consulte primero Hebreos 8:7. Hay, si no me equivoco, tres argumentos en esas pocas palabras, para probar que son dos pactos diversos {más de uno, y de varios tipos}. “Porque si ese primer pacto hubiera sido impecable, entonces no se habría buscado lugar para el segundo”; donde observemos, que habiendo hablado antes en el texto de un mejor pacto, del cual Cristo es ministro y mediador; dice en contra de esto, si "el primero hubiera sido impecable".
Nuevamente aquí se ve que el apóstol llama expresamente a estos el primero y el segundo; “Si el primero hubiera sido impecable, no debería haber lugar para el segundo”. Ahora bien, que se afirme de un mismo pacto, que éste es el primero, y que éste es el segundo, y sin embargo estos dos sean ambos uno, es extraño; “Hay tres que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu”; es verdad, la esencia divina es UNA; pero considerad que como son tres personas, no son una; Así que si consideras algo como si fuera dos, no es uno; Ahora bien, estos pactos se llaman primero y segundo, por lo tanto no pueden ser ambos uno.
Nuevamente, el apóstol habla de una segunda venida en lugar de la primera; No podemos decir de un mismo pacto que viene en lugar de sí mismo; cuando una cosa 57 A pesar de todo lo que ha dicho el venerable Doctor, no parecen ser dos pactos esencialmente distintos; ya que él mismo reconoce que Cristo es el tema de ambos, y la remisión de los pecados está en ambos; y aunque se llama primero y segundo, y el último reemplaza al primero, esto puede decirse de una forma de administración del pacto que sucede a otra. Señor.
Lancaster, Vindication of the Gospel, cree que la controversia puede verse comprometida al distinguir el antiguo pacto en la promesa velada, la misma en sustancia que la del nuevo testamento, y el velo mismo quitado; lo cual es renunciar al punto, ya que esa no es otra cosa que la ley ceremonial, la forma externa de administrar el pacto de gracia bajo la dispensación anterior, y era una sombra de las cosas buenas que vendrían por Cristo, claramente reveladas bajo la administración actual; sin embargo, ésta es una cuestión de poca importancia; y el Doctor ha mostrado excelentemente la diferencia entre estos dos, se llamen como quieran; y de hecho, hablando con propiedad, el pacto de gracia, tal como se hizo, estaba ante ambos, incluso desde la eternidad.
Branquia.
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viene en lugar de otro, estos dos deben ser necesariamente distintos. ¿Puedes decir de una misma cosa que está anulada y que no lo es? ¿Que se desvanece y, sin embargo, que viene en su lugar cuando desaparece? En Hebreos 7:18, encontrará claramente que el apóstol, hablando del pacto bajo el sacerdocio, lo llama "el mandamiento anterior"; y dice, fue anulado porque era débil e inútil. Y en Hebreos 10:9, nos dice, que “quita {hablando de Cristo}
el primero, para establecer el segundo;” para que aquí veáis claramente, que estos dos pactos, no sólo uno se llama primero, y el otro segundo; pero el uno es tan primero, y el otro tan segundo, que el primero debe ser quitado, para que el segundo entre en su lugar; y que el segundo no vendrá hasta que el primero sea anulado; pero toda la pregunta será si, cuando el apóstol habla así de lo primero y lo segundo, de lo viejo y lo nuevo, de lo mejor y lo peor, de la anulación y la venida a su lugar; ya sea que se refiera al pacto de gracia, bajo el cual estaban los judíos y bajo el cual nosotros estamos en Cristo, o algún otro.
Para aclarar esto, les ruego, consideren lo que él dice para ilustrar su propia mente. En Hebreos 8:8,9, habiendo hecho distinción entre lo mejor y lo malo, entre lo primero y lo segundo, mira cómo prueba lo que dice, que son distintos. Por criticarlos, dice, “vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá; no como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto;” {y, como añade Jeremías, pues saca todo esto de Jeremías, capítulo 31,}
“aunque yo era un marido para ellos”; y al final de todo, “nunca más me acordaré de vuestros pecados e iniquidades”. Verá, el apóstol, de Jeremías, trae una distinción directa de dos pactos; “Haré un nuevo pacto, no como el pacto que hice con sus padres”. Aquí hay dos pactos; uno nuevo y uno hecho con sus padres. Algunos pueden pensar que fue el pacto de obras en la promulgación de la ley moral; pero fijaos bien en esa expresión de Jeremías, y veréis que era el pacto de gracia; "para,
{dice él} no conforme al pacto que hice con sus padres, aunque fui un marido para ellos”. ¿Cómo se puede considerar a Dios como esposo de un pueblo bajo un pacto de obras, que fue roto por el hombre en inocencia y por eso quedó anulado?
El pacto de obras discurre así; “Maldito todo aquel que no persevere en todo lo que está escrito en el libro de la ley”; y “el día que de él comieres, ciertamente morirás”. El hombre había pecado antes de que Dios lo tomara de la mano para sacarlo de la tierra de Egipto, y el pecado había separado al hombre de Dios; ¿Cómo entonces puede ser llamado marido en el pacto de obras? El pacto, por lo tanto, no era un pacto de obras, sino uno en el cual el Señor llegó a ser esposo, y ese debe ser un pacto de gracia; y, sin embargo, dice: “Haré un nuevo pacto, no como el pacto que hice con sus padres”, etc. Al final de este capítulo, vea cómo el apóstol resume el asunto; “En lo que dice algo nuevo, {dice él}, lo primero se ha vuelto viejo y por eso está a punto de desaparecer;»
aquí se ve nuevamente, cómo hace esta distinción entre los pactos, antiguos y nuevos; uno siendo nuevo, es fresco; y el otro, siendo viejo, está a punto de desaparecer. Nuevamente, considere que en Hebreos 9 continúa, como con mayor fuerza, para corregir el hecho de que hay dos pactos distintos; "El primer pacto en verdad, {dice él}, tenía también ordenanzas de servicio divino y un santuario mundano". ¿Qué es este primer pacto? El apóstol cuenta todos sus instrumentos; habla de su candelabro, de su mesa y de sus regalos, y así sigue; 200


pero note en el versículo 15, qué oposición hace; y por esto Cristo, {dice él}, “es el mediador del nuevo testamento”. Por tanto, ¿en qué términos es esto? En ese primer pacto, no había más que sangre de toros y de machos cabríos, que nunca podría perfeccionar a los que lo concertaban, en lo que respecta a la conciencia; pero cuando Cristo viene con su propia sangre obtuvo redención eterna, y así purgó la conciencia de obras muertas; para que con esto podáis percibir que hace distinción absoluta entre el primero, que sí consistía en aquellos ritos, y aquel del que Cristo es mediador; en una palabra, en Hebreos 10, renueva una vez más la distinción; la ley consistía en holocaustos, ofrendas, etc.,
“que nunca podría hacer perfectos a los que allí llegaban”, {v.1,} pero había un recuerdo del pecado una vez al año; por tanto, dice el apóstol, {hablando del Señor,}
“Sacrificio y ofrenda no quisiste”, entonces “dije yo: {es decir, el Cristo} He aquí, vengo {en el volumen del libro que de mí está escrito} para hacer tu voluntad, oh Dios. Quita lo primero para establecer lo segundo”. {Heb.10:1-10} Si todo esto no fuera evidencia suficiente para aclarar esto, que son pactos distintos; y tan distintos que, aunque ambos son pactos de gracia, uno debe ser anulado antes de que el otro pueda establecerse, no sé nada que pueda ser probado por las Escrituras.
Pero para llegar a lo principal; habiendo dos pactos distintos, veamos en qué es mejor lo que Cristo administró que lo que hicieron los sacerdotes; y esto será de gran preocupación para el apaciguamiento de los espíritus; las diferencias son maravillosas; el apóstol los expresa en tal lenguaje que, me atrevo a decir, si alguien lo dijera y no recibiera su autorización, estaría a punto de ser censurado.
Ese primer pacto, aunque fue un pacto de gracia, no se ahorra en decir que no era impecable; es decir, no estuvo libre de culpa; va más allá, dice que era inútil, sí, débil; es más, lo cual es maravilloso de considerar, él llama a la administración de ese pacto, rudimentos miserables; mientras que, por otro lado, en el pacto Cristo administra, dice, “con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados”.
{Heb.10:14} La diferencia entonces está en estas dos cosas.
El pacto que administraron los sacerdotes era muy imperfecto; que Cristo administra, es absolutamente absoluto, completo y perfecto. Era necesario añadir muchas cosas a su pacto; pero lo que Cristo logró, es tan completo, que nada en el mundo se le puede agregar; Si alguno tropieza con la palabra defectuoso, debéis entender, amados, que hay una doble imperfección en las cosas; puede ser pecaminoso o imperfecto; el pacto no fue pecaminosamente defectuoso, porque fue obra de Dios mismo que no puede pecar; pero diréis que, siendo así, no puede ser imperfecto.
Debes distinguir la perfección, que es doble; Se puede decir que una cosa es perfecta con respecto al fin para el cual fue ordenada, o para alcanzar fines superiores a los que fue ordenada; en cuanto a ese primer pacto de gracia, no fue imperfecto para ese fin que Dios designó; porque hizo todo lo que él se propuso que hiciera; pero era imperfecto hacer tanto como lo hizo Cristo mismo. Esto es lo principal que proseguiría, dejaros ver en qué punto el pacto que Cristo administró supera al pacto que administraron los sacerdotes; Hay tres cosas principalmente en las que difieren. Pasaré por alto muchas diferencias ordinarias.
1. El pacto de Cristo es mejor con respecto a la remisión de los pecados. 2. Por respeto a la paz de conciencia. 3. Con respecto a la libertad del castigo y la ira como mérito del pecado.
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He mostrado antes que alguna remisión de pecados estaba bajo el pacto de gracia de los judíos; Ahora me esforzaré en hacerles ver en qué fue imperfecto, en comparación con lo que Cristo ahora ha traído al ofrecerse a sí mismo una vez para siempre. Puede ser, esto puede parecer algo extraño, que afirme que su remisión de pecados fue imperfecta; pero, amados, el apóstol habla plenamente al punto, y dice expresamente, que “cada año volvía a haber memoria de los pecados”. {Heb.10:3} Pero, manejar las cosas distinta y particularmente.
I. Su remisión de pecados fue imperfecta en comparación con lo que Cristo hizo por su propia persona; no tenían en su pacto una remisión plenaria de toda clase de pecados; no sabían adónde ir para buscar perdón para algunos.58 Esto es claro en Números 15:28-30, donde, cuando Moisés habla de uno que peca por ignorancia, al traerle una cabra, se le podría hacer expiación. , y el pecado podría ser perdonado; “Y el sacerdote hará expiación por el alma que pecare por ignorancia, cuando pecare por ignorancia delante de Jehová, para hacer expiación por ella; y le será perdonado”.
aquí hay un sacrificio por los pecados de ignorancia, pero note lo que sigue, “el alma que hace lo soberbio, sea nacido en la tierra, o extranjero, ése afrenta a Jehová; y esa alma será cortada de entre su pueblo;” No hay sacrificio por eso. De nuevo, Génesis 17:14, encontrarás que no había ningún sacrificio por la incircuncisión; “El niño incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncida, esa alma será cortada de su pueblo; ha roto mi pacto”; ningún otro remedio, ningún llamamiento a otros sacrificios; no había modo alguno de perdonarlo; ningún sacrificio para expiar su transgresión. En Éxodo 31:14, también verás que no había perdón por la profanación del sábado, sino que esa alma debía ser cortada; “Cualquiera que lo contamine, ciertamente morirá; porque cualquiera que haga algún trabajo allí, esa alma será cortada de entre su pueblo;” y así, cualquiera que comiere del sacrificio y tuviera impureza sobre él, deberá ser cortado, “pero el alma que coma de la carne del sacrificio de las ofrendas de paz, que pertenecen a Jehová, teniendo sobre sí su impureza, aquella alma será cortada de su pueblo”. {Lev.7:20} Podría citar muchos otros detalles; pero ciertamente había una variedad de pecados por los cuales no se podía admitir ningún sacrificio y, en consecuencia, no se obtenía perdón ni se demandaba por ellos; porque el perdón del pecado fue demandado por aquellos sacrificios que Dios requirió.59 Pero ahora note la diferencia; aquí está el pacto del cual Cristo fue mediador, infinitamente mejor que el otro, en la gran medida del perdón que trajo consigo. Para este propósito, mire 1 Juan 1:7, donde dice: “la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado”. Obsérvenlo, les ruego, “de todo pecado”; ver el alcance de la misma; no se puede nombrar el pecado que una persona estaría dispuesta a desechar y recibir perdón, pero la sangre de Cristo lo limpia. Si los judíos hubieran dado todas sus propiedades para poder ser admitidos a ofrecer sacrificios por tal o cual pecado, no podría ser; “Pero la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado”.


58 Sólo los santos bajo el antiguo testamento tuvieron pleno perdón al mirar la sangre y el sacrificio de Cristo, que los limpió de todo pecado entonces, como ahora, pero no mediante sacrificios legales, ni en la administración mosaica. Branquia.
59 Entonces, el perdón del pecado podría ser demandado por la fe, sobre la sangre y el sacrificio de Cristo; pero no sobre sacrificios legales, que por algunos pecados no fueron admitidos y, sin embargo, fueron perdonados por Cristo, como David y otros. Branquia.
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Pero dirás, en Hebreos 10:26, el apóstol parece insinuar, como si hubiera algunos pecados de los cuales no podemos tener remisión; sus palabras son estas; “Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados”. Aquí, algunos podrían decir, parece que si una persona peca voluntariamente, después de haber recibido el conocimiento de la verdad, no hay sacrificio por el pecado.
Les ruego que me den permiso para explicarles el significado del apóstol y su clara deriva. Encuentro que miles de personas están profundamente equivocadas al respecto, y por eso el texto llega a ser una carga muy terrible para sus espíritus; pero para que comprendas correctamente su alcance, debes saber que ahí cierra todo el discurso anterior, que se centra principalmente en estas dos cosas; que ahora hay un sacrificio perfecto ofrecido una vez por Cristo mismo, que hace perfectamente todo lo que hay que hacer y, por lo tanto, no debe ofrecerse más; y que todos los sacrificios que debían ofrecerse, ahora han desaparecido; y, mientras tanto, llega a esta conclusión; ahora que habéis recibido el conocimiento de esta verdad, que todos los sacrificios deben cesar ahora, si pecáis voluntariamente, es decir, si rechazáis esta verdad que os he entregado; si piensas que este único sacrificio no es suficiente para cumplir tu turno, pero buscarás a otros, no queda más sacrificio por tu pecado; como si dijera: os engañaréis a vosotros mismos al buscar el perdón de cualquier otra manera; puedes pensar que tales o cuales servicios, confesiones, oraciones, ayunos, etc., contribuirán en algo a la remisión de los pecados; pero no os engañéis en esto, ya no queda más sacrificio por el pecado. Cristo fue ofrecido sólo una vez; si no deciden adherirse a ese único sacrificio una vez ofrecido; ni tenéis que traer la remisión perfecta de los pecados, ciertamente abortaréis; no habrá otro remedio, sino que caerá sobre vosotros la indignación y la ira; todo lo demás fracasará; ese es el primero. Os ruego que tengáis paciencia y me permitáis abrirme, no sea que yo y la verdad queden expuestos al escándalo.
II. El pacto que trae es más perfecto, en el sentido de que aunque en él había remisión de pecados, difiere del pacto de obras; sin embargo, observenlo, y encontrarán, que su pacto, aunque era un pacto de gracia, no administraba la gracia, sino sobre condiciones previas que debían cumplirse, antes de que pudiera haber alguna participación de la gracia del mismo.60 Yo digo: primero deben hacerse muchas cosas antes de que se pueda oír hablar de un perdón; mientras que, bajo el pacto de gracia que Cristo trae, no hay ninguna condición antecedente; pero toda la gracia se comunica antes de que la persona haga algo por ella. En ese pacto deben estar a costa de los sacrificios, deben llevarlos al tabernáculo, deben confesar sus pecados al sacerdote; y, {porque debería saberlo}, en casos extremos, también deben ayunar, antes de poder obtener el perdón del pecado y la eliminación del juicio; pero el pacto que Cristo mismo trae al mundo es tal, que antes de que la persona pueda hacer cualquier cosa que sea buena en el mundo, toda la gracia de ello se hace suya, y no necesitamos estar en el mundo. costo del sacrificio, Cristo mismo está en eso; No necesitamos traer a un Cristo, él se trae a sí mismo; No necesitamos ofrecerle, él se ofrece a sí mismo; es más, nuestra confesión o pecado no es anterior al perdón del mismo; la remisión no depende de eso, sino sólo de la gracia de Dios. “Me buscan los que no pidieron 60 Es decir, a la manera mosaica, o según la administración del pacto de gracia de esa manera; de lo contrario, los santos entonces, como ahora, tuvieron el perdón de sus pecados gratuitamente, mirando a la gracia de Dios y la sangre de Cristo, y fueron justificados tan gratuitamente y salvos por la gracia gratuita de Dios, así como nosotros. Branquia.
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para mí; Fui hallado por los que no me buscaban; Dije: He aquí, he aquí, a una nación que no lleva mi nombre”. {Isaías 65:1}
Sólo observen, amados, cómo se desarrollan los términos del pacto de gracia de Cristo; aun cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la sangre de Cristo; {Romanos 5:10;}
no se podía hacer nada bueno antes de nuestra reconciliación, cuando éramos considerados simple y únicamente como enemigos; y así en Ezequiel 16:6 y 8, “y cuando pasé junto a ti y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive;” {vs.6;} “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”; {vs.8;} ¿cuándo? "Cuando estabas en tu sangre"; no hay ningún antecedente de hacer, antes de la participación del pacto; es más, el pacto se jura, incluso cuando es con sangre. El apóstol, en Romanos 4:5, nos dice: “pero al que no obra, pero cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia”. Cristo no considera a los hombres bajo ninguna otra noción que la de impíos, cuando les confiere la gracia de su pacto; Nunca oiréis, en todo el antiguo pacto, perdón concedido antes de las obras de traer y ofrecer sacrificios; pero bajo el pacto de gracia, no hay respeto de las buenas obras por la participación del mismo; Incluso la verdadera fe en sí misma no es una condición de este pacto, ni es necesaria como antecedente del mismo o del perdón. La verdadera fe, en verdad, es la evidencia de lo que no se ve; No sabemos que el pecado es perdonado hasta que creemos, porque está escondido en el pecho de Dios, o más bien velado en el evangelio, en términos generales, hasta que Cristo da fe a su pueblo; por lo cual ven que sus pecados, así como los de otros creyentes, son perdonados; pero simplemente para la concesión del perdón mismo, no hay nada en el mundo más que la gracia. Sabéis, amados, que un príncipe a veces mira con piedad a un condenado, y considerándolo como un moribundo, por gracia le concede su perdón; y así lo hizo el Señor por Cristo en un nuevo pacto; mira a tal o cual, como lo ve bien, yendo a la ejecución, y simplemente por compasión hacia ellos en esta condición deplorable, les envía a Cristo con el perdón; no llamándoles a cambiar de persona, a venir así y así guapo, y luego les dirá algo; pero como son malhechores condenados y llegan a la ejecución, así él les concede el perdón.
III. Aunque había perdón bajo el antiguo pacto, sepa que lo que tenían fue gradual y sucesivamente, a medida que ofrecieron sacrificio; no fue continuo y sucesivo, sino que tuvo intermedios y paradas; en lenguaje sencillo, el pacto de los judíos alcanzaba el perdón del pecado sólo en la medida en que se cometía antes de que se ofreciera tal o cual sacrificio; si un hombre había pecado por ignorancia, hasta haber ofrecido un sacrificio, su pecado recaía sobre él; cuando lo trajo, sólo quitó ese pecado; no se extendía ni podía extenderse a pecados futuros. Aquí hay actualmente una sucesión de pecados, y esto debe permanecer hasta que venga un segundo sacrificio para quitarlo; y cuando eso desaparece, un tercer pecado vuelve a caer sobre el corazón; y eso no desaparece hasta que venga un nuevo sacrificio por ello; y la razón por la que el apóstol dice: "otra vez hay recuerdo del pecado"; es porque "los asistentes no podrían ser perfectos"; es decir, en verdad tuvieron perdón por gotas, ahora por un pecado, luego por otro; puede pasar una semana, un mes de diferencia, antes de que puedan tenerlo; y aún lo tenían, ya que se ofreció su sacrificio; marque el inconveniente de esto; Mientras algún pecado recayera sobre sus espíritus, éstos estaban bajo el peso de sus propias transgresiones; 204


Esta es la razón por la que a menudo tenéis tantas quejas entre los judíos; “mis pecados son como una carga dolorosa, demasiado pesada para mí”; y de la excesiva amargura de sus espíritus.
No es de extrañar, amados, que tuvieran que cargar con sus propios pecados; hasta que llegó el sacrificio no hubo descarga; de modo que, mientras tanto, el pecado recaía sobre sus conciencias; pero observen cómo el pacto que Cristo trajo era mejor que el que ellos tenían. “Por un solo sacrificio ofrecido una vez, Él perfeccionó para siempre a los santificados”; {Heb.10:14;} tanto como para decir, aquellos que están bajo esto, no están sujetos a estas paradas e intervalos para el perdón, y no deben esperar el tiempo del sacrificio, para poder recibirlo de tales un sacrificio; ni después de tener algún testimonio de ello, ahora yacen bajo el peso de un pecado recién cometido; pero Cristo realizó tan perfectamente la obra de redención y quitó el pecado, que con un solo sacrificio lo quitó de una vez para siempre. “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santísimo”.
{Dan.9:24} Aquí, amados, reside uno de los principales consuelos de todo el evangelio de Cristo, ver que en él, los pecados pasados, presentes y futuros, están todos a la vez envueltos en este único sacrificio de su; hay una expiación de antemano por el pecado que se cometerá; no hay expectativa de una expiación futura; ya se ofrece un sacrificio de valor suficiente para quitar los pecados que luego se cometen; el valor de este sacrificio subió y bajó; hacia arriba hasta Adán, para el pleno perdón de todos los pecados de los elegidos, hasta que venga Cristo; y va hacia abajo desde que vino, para el perdón de todos los pecados de cada escogido hasta el fin del mundo; de modo que en consideración al pecado cometido desde que se ofreció, no haya nada nuevo que hacer; pero aquí está la perfección de lo que Cristo hizo, sirve plena y completamente para cualquier propósito que pueda suceder después.
Sólo hay un particular más, y es este, tuvieron perdón (es cierto), pero como puedo decir, ese pacto, aunque arrasó, dejó una gran cantidad de polvo detrás; Quiero decir esto, aunque sus sacrificios diarios y ocasionales quitaron el pecado, no lo quitaron limpio, sino que dejaron algo de dispersión detrás, y esto es claro por esto, dice el apóstol, que había en estos sacrificios un recuerdo del pecado nuevamente cada año; es decir, debe haber un sacrificio anual para barrer esas reliquias del polvo del pecado, que su sacrificio diario dejó atrás; de modo que se alegraron de la llegada del sacrificio anual para quitar el pecado, para deshacerse limpiamente de estos sacrificios, que no podían hacerlo; cuando se ofrecían, aunque había algo de remisión de pecados, ciertamente quedaba algo de pecado detrás, y eso hasta que transcurría un año, o de lo contrario ese sacrificio una vez al año era en vano. ¿Por qué sus sacrificios diarios no pudieron lograrlo?
Dios no quería que se deshicieran claramente; y ni siquiera ese sacrificio anual fue suficiente; porque debe venir otro sacrificio anual después de eso; y otro después de eso; pero ahora ya no queda ningún sacrificio por el pecado; ni sacrificios anuales, ni diarios, ni ocasionales para quitar el pecado. “Así que Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos”. {Heb.9:28}
“Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios”. {I Pedro 3:18}
Pero, dirás, ¿eliminarás toda clase de deberes y servicios bajo el evangelio? Contesto; No quito el deber, no, de ningún modo, sino el fin; no hay ningún deber que realicemos que sea ahora un sacrificio para quitar el pecado; nada más que la sangre de Cristo 205


sólo que quita el pecado; En cuanto a los servicios de los cristianos, hay muchos otros fines para los que se requieren; en cuanto a expresar obediencia a la voluntad de Dios, servir a nuestra generación, exponer la alabanza de la gloria de la gracia gratuita de Dios; estos son los fines de nuestros servicios; pero esperar, por cualquier servicio que hagamos, obtener el perdón del pecado es absolutamente judío, un nuevo sacrificio tras la comisión de nuevos pecados; y derriba directamente toda la plenitud y suficiencia de ese único sacrificio, ofrecido por el mismo Cristo.
En segundo lugar; la diferencia entre estos dos pactos radica en aquietar la conciencia; esto sigue necesariamente al primero. Así como queda algo de pecado en ese pacto de los judíos, así debe quedar algo de terror y preocupación en su conciencia; una conciencia tierna y bien iluminada, siempre ve y siente el pecado donde está; si lo hay, una tierna conciencia lo siente, y lo aprieta y lo ciñe; Ahora bien, en el hecho de que a veces había algunos pecados en sus personas, no es de extrañar que hubiera dolor en sus conciencias por el pecado, porque el apóstol dice expresamente: "que esos dones y sacrificios no podían quitar el pecado en cuanto a la conciencia"; es decir, no podían quitárselo, para que se tranquilizara la conciencia; porque aún se cometerían nuevos pecados que lo inquietarían; por eso claman, por la amargura de su espíritu, que el pecado recaía sobre ellos. Pero, amados, lo que Cristo trajo es mejor que esto, en que “la sangre de Cristo limpia la conciencia de obras muertas”; por lo que se le llama “mediador de un nuevo testamento”; porque su sangre obtuvo una completa redención, purgó la conciencia, no sólo del mal actuar de las cosas, sino de aquellos pecados que, mientras subsisten, yacen como un peso para atormentar el espíritu. Cristo quita todos los pecados de su pueblo; o debes decir: el sacrificio de Cristo no lo quita todo, o que no queda ni un pecado, después de que Cristo ha limpiado la conciencia de un creyente.
En una palabra, para cerrar todo, el pacto que Cristo trajo fue mejor, en cuanto a la ira y el juicio por el pecado. La justicia, como sabes, sigue al pecado; donde encuentra pecado, allí ejecuta la justicia encontrando pecado de vez en cuando sobre los judíos, bajo ese pacto, cuando los encontró, les dio un azote; de ahí que siempre tengan esas muchas quejas de la justicia de Dios atormentándolos; era justicia, porque había pecado, que era suyo, y les fue cargado a ellos mismos, hasta que vino el sacrificio, y por lo tanto su juicio fue justo; pero Cristo es mediador de un mejor pacto, en el sentido de que así como quitó todo pecado, así quitó todo su merecimiento; aunque sea cierto bajo el evangelio, el Señor castiga a su pueblo como un padre con su vara; sin embargo, nunca derrama indignación e ira como lo merecen; nunca busca satisfacerse con ningún castigo de ningún miembro de Cristo; porque vio la aflicción de Cristo, y quedó satisfecho con eso, {Isaías 53:11;} y cuando Dios una vez esté satisfecho, nunca exigirá otra satisfacción. Si Cristo desgastó la vara de la ira hasta los muñones y la arrojó al fuego, ciertamente ya no hay nada más que recordar; el apóstol está lleno de esto, hablando de los judíos, dice que estaban bajo un maestro de escuela; es decir, azote, hasta Cristo; porque así son las palabras en el original; “La ley, {dice él}, fue maestro de escuela hasta Cristo; pero cuando vino la fe, ya no estamos bajo un maestro de escuela”. {Gálatas 3:24-25} Ellos verdaderamente eran dignos de ser azotados, porque estaban en un estado sujeto al pecado, a la culpa y a las faltas, hasta que viniera Cristo; pero cuando vino la fe, es decir, Cristo mismo, ya no estaban bajo un maestro de escuela; por lo tanto, en Gálatas 4:1-2, el apóstol los llama herederos en verdad, porque finalmente alcanzaron la salvación; pero con respecto al peso y la carga de la vara sobre ellos, dice, que por el momento no diferían en nada de 206


servicio; “el heredero, mientras es niño, en nada se diferencia del siervo aunque sea señor de todo; sino que está bajo tutores y gobernadores, hasta el tiempo señalado por el padre;” es decir, hasta que vino Cristo; “Pero cuando vino el cumplimiento de los tiempos, Dios envió a su Hijo”.
{vs.4} Sé que puede interpretarse bien como liberar a personas en general, judíos y gentiles, de la esclavitud del pecado; pero sin duda el apóstol tiene en cuenta esto; es decir, con respecto a la imperfección de quitarles el pecado, soportaron indignación e ira por tanto pecado que había sobre ellos; mientras que Cristo quita de nosotros toda ira e indignación, ya que es el mérito del pecado.
Uso I. En todo esto puedes ver la gloriosa libertad “con la cual Cristo os hizo libres”, en la que estad firmes “y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud”.
{Gálatas 5:1}
Uso II. Al guardar estas verdades, podrás responder satisfactoriamente a las objeciones más espinosas que se hagan o puedan hacerse contra la gracia gratuita de Dios en Cristo, especialmente a partir de ejemplos y acciones bajo el antiguo pacto.
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SERMÓN XVII
 

CRISTO EL GRAN PAGADOR DE TODOS
LAS DEUDAS DE SU PUEBLO
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


De todos los vasos escogidos para llevar proféticamente el nombre de Cristo, ante los hijos de Israel, no hay ninguno tan parecido a los apóstoles como este nuestro profeta Isaías, en cuanto a la solemnidad de su llamado; como aparece al comparar ambos juntos; Tanto él como ellos fueron llamados por el fuego visible que se posaba sobre ellos. {Isaías 6:5-7; Hechos 2:3,4} Sin duda, esta semejanza singular de sus llamamientos, presagiaba {como de hecho, en el caso de que resultara} una semejanza singular entre sus ministerios, como si él hubiera sido señalado para ser el precursor de ellos. Claro, si la predicción es suficiente para denominarlo profeta, el glorioso y precioso Evangelio que predicó, mucho más allá de la corriente habitual de su época, bien puede admitirlo en la comunidad de los evangelistas; apenas faltando a ninguno de ellos, al defender el
"estrella brillante de la mañana", o el "sol de justicia, con curación en sus alas". Es cierto que los otros profetas de vez en cuando se encontraban con Cristo en sus paseos; pero, como lo vieron a una distancia remota, pudieron tomar, por así decirlo, una sombra de él y, en consecuencia, representarlo ante la gente; pero este profeta parece presumir el lugar del discípulo amado, es decir, el seno de Cristo; por lo tanto, con un ojo puedes ver fácilmente, comparándolo con el resto, la gran diferencia. Pero dejar las comparaciones, porque algunos las encuentran odiosas; Cuán admirablemente predica la libre y plena gracia de Dios a los pecadores obstinados, que este capítulo sirva como muestra; del cual tanto el mismo Cristo como sus apóstoles prestaron tanta atención, que, de todos los pasajes proféticos, no hay ninguno citado con tanta frecuencia por ellos, como estos aquí mencionados, que las citas al margen te señalan, como tú que allí se vea. En la entrada del profeta en su dulce discurso sobre los inescrutables tesoros del amor de Dios en Cristo a su pueblo, susurrado, por así decirlo, un secreto en su oído, parece estar en un punto muerto; como si apenas supiera si sacarlo a la luz o callarse, debido a una probable sospecha que había fundamentado en experiencias anteriores, de que este tipo de doctrina sería rechazada. “¿Quién ha creído nuestro informe? ¿Y a quién se revela el brazo de Jehová?” {vs.1} Ahora que esto puede no parecer una calumnia, pero sí en buena base, en el versículo 2, da cuenta de las razones que lo impulsaron a hacerlo, además de lo que lo ocasionó por experiencia anterior. Sabía que el pueblo esperaba grandes cosas de Cristo cuando él viniera; {como bien podrían;} y por lo tanto, que su primera aparición debería prometer mucho; y que si fuera de una manera mezquina y baja, que no conllevara probabilidad de abarcar grandes asuntos, no se le debería creer. Ahora le fue revelado que Cristo debía “crecer como planta tierna, y como raíz de tierra seca”; Por tanto, si los hombres juzgaran según las apariencias exteriores, {como probablemente lo harán}, fácilmente se podría juzgar que su trabajo sería en vano y que debería gastar sus fuerzas en vano. ¿Quién espera una cosecha justa y abundante en un páramo o desierto árido? ¿Qué más que arbustos insignificantes? ¿Cómo pueden los hombres esperar más de él, que debe “crecer como raíz de tierra seca”? Mientras sea común 208


Los principios de la razón gobiernan y concentran las conclusiones; la aparición de Cristo, como está profetizado, no será tomado por el hombre que es, sino que más bien se reirá hasta el desprecio, como de hecho lo era, cuando apareció; lo era no sólo para el vulgo, sino también para los grandes doctores, los fariseos; Luego, el profeta expone más claramente lo que quiere decir con crecer como raíz de tierra seca. "No tiene forma ni hermosura"; es decir, su rostro prometerá poco o nada, de modo que por falta de belleza exterior, no aparecerá en él ningún atractivo; Acto seguido, en el versículo 3, cambia su sospecha por una afirmación perentoria y concluye: “es despreciado y desechado entre los hombres; varón de dolores, experimentado en quebranto; y escondimos de él como si fuera nuestro rostro; fue despreciado y no lo estimamos”.
Sin embargo, a pesar de todo esto, nuestro profeta estaba en dolores de parto y no podía estar tranquilo hasta que dio a luz al hijo varón, que salvaría a su pueblo de sus pecados; {Mt.1:21;} parece que estaba en el temperamento de Eliú, “porque estoy lleno de materia, el espíritu dentro de mí me constriñe. He aquí mi vientre es como vino que no tiene respiradero; está a punto de reventar como botellas nuevas”;
{Job 32:17-19;} porque esta deslumbrante noticia del cielo debe salir, o debe estallar; hablará, para que tenga refrigerio; aunque la mayoría debería quitárselo de encima; sin embargo, es de esperar que algunos pocos obtengan migajas de consuelo de ello; es más, siéntete abundantemente satisfecho con su gordura; como el amanecer de cuya luz irrumpe en el versículo 4, “ciertamente él llevó nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; sin embargo, lo tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido”; donde aclara una objeción secreta que, según principios comunes, surge de la condición en la que se encontraba; es decir, ¿cómo puede ser Salvador de otros que no pueden salvarse a sí mismo? Si Dios lo hunde en ira, seguramente tendrá poco poder para prevalecer y liberar a otros. La respuesta se toca en el versículo 4, y se amplifica y aclara más completamente en el versículo 5. Los dolores y aflicciones que sufrió no eran suyos, sino nuestros; es verdad que fue herido, magullado y castigado, pero no por faltas suyas, ni por algún disgusto que Dios tuvo contra su persona, que era su Hijo amado; pero “él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él; y por sus llagas fuimos nosotros curados”. En el versículo 6, el profeta describe cuáles fueron aquellos por los cuales fue herido; “Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; cada uno se ha apartado por su camino”. ahora, en mi texto, aclara la justicia de Dios al herirlo “por nuestras transgresiones”; porque se podría objetar que aquí no puede haber equidad para castigar a un inocente por un delincuente; pero eso muestra que aunque la delincuencia no fue su propio acto, el Señor se la impuso. En cuanto a la equidad de imponérselo, tendremos una buena oportunidad de aclararlo en el manejo del texto; pero, antes de llegar a eso, consideremos qué lugar deben tener estas palabras, en orden de naturaleza, en este discurso del profeta. Tenga en cuenta que, aunque según el orden de la palabra, primero se dice que Cristo lleva nuestros dolores, luego es herido, y luego recibimos la paz a través de sus castigos, antes de que nuestras iniquidades sean cargadas sobre él; sin embargo, no es raro ver las preciosas verdades de Dios desordenadas a este respecto; “Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo”, dice Pablo, {traigo esto sólo como un ejemplo.} La salvación, como todos sabemos, en el orden de la naturaleza, y también del tiempo, sigue nuestro santo llamamiento, pero en las palabras tiene precedencia. Así es en este discurso; el verdadero método del Evangelio supone la pecaminosidad de la criatura, como se establece por primera vez en este versículo, que da la ocasión de que Cristo sea un Salvador; y, si bien las heridas y los azotes son la justa paga del pecado, esta pecaminosidad de la criatura debe recaer de alguna manera en Cristo, o de lo contrario no podría ser castigado en justicia.


herido; la justicia punitiva debe primero encontrar un crimen en un hombre, antes de poder castigarlo; en cuanto a Cristo, él mismo nunca cometió falta alguna, versículo 9, “no había hecho violencia, ni había engaño en su boca”; como dice el mismo Señor; por lo tanto, se deduce que los pecados de los demás deben cargarse a su cuenta, y él debe ser responsable de ellos, antes de que pueda ser herido con justicia; por eso, en mi texto, “el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros”. Ahora {como en la garantía} nuestra deuda se convierte en suya, la ejecución va justamente en su contra, y así Dios puede dar cuenta justa de haberlo herido; y estando él así herido, es decir, llevando toda la indignación e ira que merecen nuestros pecados, y poniendo así fin a toda la querella que Dios tenía contra nosotros; de ello se deduce que estas heridas suyas se convierten en
“castigo de nuestra paz”; Dios no tiene nada que decir contra nosotros; y viendo que todo está bien entre él y nosotros, no sólo elimina la angustia, sino que también procede a realizar una curación perfecta; “Por sus llagas fuimos nosotros curados”. Y así llego a las palabras mismas, que son como el amanecer del día después de una noche triste y oscura; ofreciendo los primeros destellos de consuelo a los hombres que se han perdido en la oscuridad. Confieso que es sobrenatural que un hombre vea la extrema horroridad del pecado, ya que es ciego por naturaleza; pero, sin embargo, muchos logran esto, quienes no llegan a alcanzar la mente misericordiosa del Señor al absolver a los hombres de sus pecados (testigo de Caín y Judas), que en ninguna parte se revela más completamente que en este texto.
La verdad es que, por mucho que a un ojo descuidado le importen las palabras, hay poco de extraordinario o admirable; sin embargo, me atrevo a decir que contienen casi los misterios más profundos de Dios, manifestados en la carne; incluso aquellas cosas de las que habla nuestro Salvador, cuando dio gracias al Padre por "esconderlas de los sabios y prudentes, y revelarlas a los niños". Estoy persuadido de que no cualquiera que se profese cristiano, sino que suscriba con ambas manos todo el texto en general sin contradicción alguna. ¡Oh, si el corazón estuviera firme en estos diversos detalles! No hay una sola palabra en él, pero tiene su peso especial. Satanás sabe muy bien que cada uno es un dardo mortal para atravesar el corazón mismo de sus principios destructivos; y por lo tanto está muy ocupado con artimañas para sofisticar las preciosas verdades aquí expuestas, y con amarga malicia para envenenar esta fuente; Así como con sus instrumentos engañaría al mundo con escoria por oro, así también, si fuera posible, engañaría a los elegidos, haciéndoles creer que su oro no es más que escoria; o al menos, hacerse el ladrón y arrojarles escoria en las manos en lugar de este oro.
Pero como es oro refinado en el fuego, en la medida de lo posible, no perderemos ni un polvo de él; y para el mejor manejo del mismo; cribemos estos detalles en las palabras: 1.
Lo que el Espíritu Santo nos dice, es responsabilidad de Cristo, “la iniquidad de todos nosotros”. 2. Cómo se elimina esto, "el Señor se lo ha impuesto". 3. A cuya disposición está, "el Señor". 4.
Sobre quién lo puso, "él". 5. Cuyas iniquidades el Señor cargó sobre él, "la iniquidad de todos nosotros".
6. Cuando se lo impuso, porque el tiempo ya pasó, "lo impuso sobre él". Todos estos detalles ofrecen a nuestra consideración muchas proposiciones muy cómodas; como.
I. Dios no sólo infligió a Cristo el desierto del pecado, al herirlo por ello, sino que también le impuso incluso la iniquidad misma; Me refiero a la iniquidad de sus elegidos.61


61 “Cristo estuvo dispuesto a convertirse en nuestro Fiador, y a responder por nuestros pecados, y a desnudarlos imputados a él, para estar obligado a soportar el castigo de ellos, la ira y la maldición, que, si no los hubiera soportado , nos habría hundido a todos en el abismo del infierno”. Romaine sobre la Ley y el Evangelio, página 170, última edición. Branquia.
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II. Dios no se confabula con la iniquidad de su pueblo, como si en verdad supiera muy bien que recaía sobre ellos, pero aún así la pasaría por alto y se contentaría con suponerla sobre Cristo, mientras en realidad permanece sobre ellos; pero, en términos expresos, el Señor se los ha impuesto a Cristo.
III. Esta imposición de iniquidad a Cristo es un acto exclusivo del Señor mismo; nadie, ni nada más puede hacerlo excepto él; Cristo mismo no cargó sobre sí mismo los pecados de su pueblo, sino que el Señor los cargó sobre él. Cristo no es más que el Mediador entre Dios y ellos en este negocio; contento, de hecho, inclinándose ante la carga, cuando el Señor estuvo de acuerdo, y así lo quiso; Mucho menos cualquier acto del hombre, ya sea arrepentimiento, o cambio de sus malos caminos, o enmienda de vida, o su fe en el acto más puro, los impone sobre él; o tiene la menor participación en ello.
IV. La iniquidad del pueblo de Dios no se elimina de otra manera mediante transferencia de ellos, sino sólo en Cristo; Nadie puede soportar ni quitar de ellos la iniquidad, sino sólo él.
V. Lo que fue impuesto a Cristo, fue iniquidad de todos nosotros, aun de nosotros que, como ovejas, nos descarriamos, y nos desviamos cada uno por nuestro propio camino; es decir, el Señor no tenía ninguna otra consideración en sus pensamientos, excepto el de extraviarnos y volvernos a nuestro propio camino, cuando cargó nuestra iniquidad en Cristo. No observó ninguna diferencia, como si un hombre fuera más encantador, o probablemente más útil, o más dócil a sus inclinaciones que otros, lo que podría ganar su amor y compasión; pero sólo miró su contaminación en sangre, rebelión y enemistad, tomando el surgimiento de esta gracia suya sólo desde dentro de sí mismo, incluso de su propia compasión.
VI. El Señor no debe hacer esto ahora, ni está reservado hasta el futuro; pero ya se los ha puesto a Cristo; el acto pasó mucho antes. Y de aquí podéis percibir que ahora no hay nada nuevo que hacer por parte del Señor al transferir los pecados de los creyentes a Cristo; como si, cuando comenzaran a ser llamados de las tinieblas a una luz maravillosa, en ese momento Dios comenzara a transferir el pecado de ellos y a imponerlo a Cristo; de modo que el acto de Dios de imponerle el pecado no es un acto continuo, sino lo que él ha hecho mucho antes. En cuyo punto, será considerable descubrir el momento en que el Señor cargó sobre Cristo la iniquidad de su pueblo; y valdrá la pena considerarlo aún más, ya que el Señor los ha puesto, ¿qué ha sido de ellos? ¿Dónde permanecen? En cuanto a la persona cuyos pecados son transferidos, es absuelta y puesta en libertad. Y de la misma manera también Cristo queda absuelto de ellos.
"Ha puesto" los importa a ambos. Si se las quitó a aquel que las cometió, y las puso sobre Cristo, también se han ido de él; si no se hubieran ido de él también, las palabras habrían sido, el Señor pone, en tiempo presente; pero están en tiempo pasado perfecto, "ha puesto". Y esto quedará muy claro si consideras Hebreos 9:26-28. “Porque entonces debió haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo. Y como está establecido que los hombres mueran una sola vez, pero después el juicio; así Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación”. Fíjense bien, hubo un tiempo en que Cristo no apareció sin pecado; porque cargó con los pecados de muchos; pero hay una segunda vez en la que aparecerá, y entonces será sin pecado; de modo que los creyentes no tienen pecados sobre ellos, y Cristo tampoco los tiene.
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Cada uno de estos detalles requerirá tiempo para discutirlos en profundidad; sin embargo, no hay ninguno de ellos que no dé dulce consuelo al espíritu más decaído bajo el cielo.
Las tomaremos en consideración y comenzaremos por la primera de ellas.
I. Es la iniquidad misma, incluso los pecados mismos de aquellos a quienes Dios quiere que cosechen los beneficios de Cristo que le son impuestos. Satanás ha levantado una neblina repugnante para oscurecer la luz gloriosa de esta admirable verdad. Al mirarlo por primera vez, puedes pensar que no hay nada en él más que en otras verdades ordinarias; pero al final descubrirás que todo el consuelo que puedas tener respecto a tu libertad del pecado dependerá de este punto: que es la iniquidad misma la que recaerá sobre Cristo. Pero muchos están dispuestos a pensar que la culpa {los que ellos llaman así} y el castigo del pecado recaen realmente sobre Cristo; pero simplemente la falta misma que cometen los hombres, es decir, que la transgresión misma se convierta en la transgresión de Cristo, es un tanto dura;62 pero cuando el texto dice: “el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros”; el significado es que Cristo mismo se convierte en el transgresor en lugar y lugar de la persona que había transgredido; de modo que con respecto a la realidad de ser un transgresor, Cristo es realmente el transgresor;63 como lo era el hombre que lo cometió, antes de asumirlo. Amado, no me confundas; No digo que Cristo alguna vez fue, o alguna vez podría ser, el actor o autor de la transgresión, porque nunca cometió ninguna; pero el Señor cargó sobre él iniquidad; y este acto de Dios al imponerlo sobre él lo convierte en realmente un transgresor, como si él mismo realmente lo hubiera cometido; y esto me esforzaré por aclarar mediante Escritura manifiesta, que simplemente, sin ningún equívoco, no en ninguna figura, sino claramente, el pecado mismo fue impuesto sobre Cristo; Luego aclararé algunas objeciones y mostraré la necesidad de la cosa.
Mire sólo Isaías 53:11,12, porque allí encontrará tres palabras que expresan esta única cosa, que es el pecado mismo y las desviaciones que se imponen a Cristo. “Él llevará sus iniquidades”, versículo 11; "fue contado entre los transgresores, y llevó los pecados de muchos"; versículo 12; Márcalo bien, te lo ruego. Algunos han estado dispuestos a concebir que la palabra “iniquidad” en el texto se pronuncia en sentido figurado; se le impuso la iniquidad, es decir, el castigo de la misma; pero vean cuán cuidadoso es el Espíritu de Dios en quitar toda sospecha de una figura en el texto; hay iniquidad, transgresión y pecado, tres palabras, y todas dichas con el mismo propósito, para confirmarlo; y es extraño que estos tres todavía se entiendan como castigo, y no simplemente como el pecado mismo sin figura alguna; pero, de ahí 62 Pero no debe parecer duro, ya que las transgresiones sólo pasan a ser de Cristo por imputación, o por estar en lugar del pecador, como se explica inmediatamente; ni que no sólo recaiga sobre Cristo la culpa y el castigo del pecado, sino la culpa misma, ya que ésta no debe separarse de la culpa; y dado que la Escritura es tan expresa, que el pecado o la iniquidad misma recaen sobre Cristo; de ahí que el erudito Witsius observe: “No sé por qué algunos deciden decir que la culpa o el castigo de nuestros pecados se transfieren a Cristo, en lugar de los pecados mismos en cuanto a culpa; ya que esto último lo dice la misma Escritura, cuyos discursos purísimos, sabias y muy enfáticos, querer suavizar, no sé qué otros más suaves de los nuestros, muestra una mente amable y aprensiva, y no poner ese justo valor en las sagradas escrituras que se les deben”. Branquia.
63 No el verdadero actor y autor de la transgresión, como se explica más adelante, sino como hubo una imputación real de la misma a él, siendo la Fianza de su pueblo que había transgredido; y es el verdadero y único sentido en que debe entenderse al Doctor; porque, como dice el excelente Witsius, justo antes citado, “no es así que Dios imputa nuestros pecados a Cristo, como para juzgar que él cometió los pecados que nosotros hemos cometido; como emborracharse con Noé, cometer incesto con Lot o adulterio con David; Semejante pensamiento, tan ajeno a toda razón, jamás podría penetrar en ningún hombre sensato, mucho menos en un cristiano y temeroso de Dios”. Branquia.
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está claro que la iniquidad misma de las personas por quienes Cristo sufrió es quitada del creyente y transferida a él.
Toda la dificultad radica en esa expresión: "fue contado entre los transgresores". Algunos estarán dispuestos a decir que efectivamente lo era, pero ¿quién lo contó? Los escribas y fariseos lo llamaron blasfemo y seductor; y decían: tenía demonio, y era glotón y bebedor de vino; y según la acusación, le crucificaron con los transgresores, y así fue contado entre ellos; pero Dios no lo consideró así; y aunque lo hicieron, no se sigue que él fuera así.
Respondo, bajo favor, amados, déjenme decirles, que en este lugar siendo contado Cristo con los transgresores se habló respecto de que Dios mismo lo contaba entre el número de los transgresores; porque él mismo le hizo uno en aquel tiempo. Tengan paciencia con la expresión; porque el Apóstol tiene uno superior a éste, aunque os parezca duro.
Mire 2 Corintios 5:21. Allí verás que Dios lo hizo más que un transgresor. “Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. Cristo fue hecho pecado por nosotros; y hay una gran diferencia entre ser hecho pecado y ser hecho pecador, con cualquiera que sepa cómo la expresión en abstracto va más allá de lo concreto. Sé que la palabra puede pronunciarse hiperbólicamente; no es que Cristo simplemente pudiera hacerse pecado, o su esencia convertirse en pecado; pero el significado del Apóstol era que ningún transgresor en el mundo era tal como lo era Cristo.64 Pero aun así Cristo era un transgresor, ya que nuestras transgresiones recayeron sobre él, no es que él fuera autor de ninguna; ¿Y cómo podría el Señor mismo, por su propio acto, denunciar nuestras transgresiones y, sin embargo, no contarlo entre los transgresores?65
El apóstol Pedro habla muy detalladamente de este asunto, en I Pedro 2:24. Nos dice que Cristo mismo "llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero"; él llevó nuestros pecados, y fue él mismo quien lo hizo, y fue en su propio cuerpo; uno pensaría que todas estas palabras no son necesarias; sólo podría haber dicho: los desnudó en su cuerpo; pero dijo más enfáticamente: "él mismo llevó nuestros pecados en su propio cuerpo"; lo dice con tanta puntualidad, que todo el mundo puede ver que 64 Esto es cierto de Cristo, no como el actor de la transgresión como observa inmediatamente el Doctor, sino como fue hecho así por imputación, en cuyo respecto fue el mayor transgresor en el mundo; porque cualquiera que sea un hombre tan grande, sólo cargará con sus propios pecados; pero Cristo, aunque no tenía nada propio, siendo sin embargo la Garantía de su pueblo y estando en su lugar, tenía todos los pecados de ellos sobre él, que él llama suyos, y eran innumerables, Sal. 40:12, y así fue, por imputación, lo que ningún pecador jamás fue ni podría ser; y esto no es más que lo que los teólogos, antiguos y modernos, no han tenido escrúpulos en afirmar. II Cor.5:21. Frases tan fuertes como las que tiene el Doctor aquí o en otros lugares; y que, aunque no son contrarias al juicio divino acerca de Cristo como nuestra Garantía, ni son despectivas para la perfecta pureza y santidad de nuestro Señor, sino que están diseñadas para expresar la más perfecta imputación de pecado a él, y la seguridad de nuestra salvación por él. , como observa Witsius, sin embargo, no puedo dejar de coincidir con ese mismo gran hombre en que sería mejor abstenerse del uso de tales frases; ya que no son bíblicos, necesitan mucha explicación y pueden resultar ofensivos para las mentes tiernas. Branquia.
65 No se niega que Cristo fue contado por los hombres entre los transgresores; fue llamado y calumniado por ellos como pecador, y colocado entre dos ladrones cuando fue crucificado, lo que cumplió en parte la profecía de Isaías, Marcos 14:27,28. Pero entonces, el hecho de que el Señor lo sufriera, muestra que él lo consideraba así y que estaba ante los ojos de la justicia como entre los transgresores y en su lugar; y que este es el sentido del pasaje se desprende de lo que sigue; 'y' o 'porque él' cargó con los pecados de muchos, como lo expresan Junius y Tremellius; lo cual no podría ser motivo para que los hombres lo contaran así, que no sabían nada de que cargaba con los pecados de los demás; pero es una razón para que el Señor lo considere así, ya que él mismo cargó sobre él estos pecados. Branquia.
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no hay un trato encubierto, sino claro, con Dios en este negocio; para que así quedemos satisfechos con ello, que siendo hechos partícipes de Cristo, nuestras iniquidades fueron cargadas sobre él; y si alguna vez se les cuida, debería ser donde están; y este es el fin principal por el cual hay tantas expresiones en las Escrituras, que nuestros pecados son cargados sobre Cristo, para dar a entender que cuando se los busque entre los creyentes, puedan saber qué ha sido de ellos y así satisfacerse. al respecto. Solo observe esa excelente expresión, Jeremias 50:20; donde encontrarás cuál es el gran alcance y fin, por qué el Espíritu Santo se preocupa tanto en hacernos saber, que es la iniquidad misma la que recae sobre Cristo. “En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, será buscada la iniquidad de Israel, y no la habrá; y los pecados de Judá, y no serán hallados; porque yo perdonaré a los que reservo”.
Amados, aquí hay un misterio extraño, el mundo no lo recibirá a menos que reciba este principio en el que nos encontramos ahora, a saber, que la iniquidad misma de su pueblo recae sobre las espaldas de Cristo. ¿Qué?, dirán algunos; ¿Qué no se encontró ninguna iniquidad en Israel, aunque se la buscara minuciosamente? No, dice el profeta, “se buscará la iniquidad de Israel, y no la habrá”. Israel comete pecados todos los días, dirás, ¿y el Señor no puede encontrarlos? Pero el profeta dice que él cargó esta iniquidad sobre Cristo, por lo tanto ya no está, no puede estar allí, ni aquí también; no puede ser sobre Israel y sobre Cristo. Supongamos que un ladrón ha robado bienes y los ha llevado a su casa, un amigo viene y se los lleva, a favor de salvarle la vida; se les hace un registro privado en la casa del ladrón, en cada rincón; ¿Cómo podrán encontrar allí esos bienes robados, suponiendo que se los lleve su amigo? Se los busca, pero no se los encuentra, porque se los llevan. Aun así, de ahí que se busquen iniquidades en Israel, y no las hay, porque ya han sido llevadas y puestas sobre Cristo. Les diré de paso, la razón por la cual los creyentes gimen tanto bajo tanta amargura de espíritu, inquietud y horror en sus conciencias; creen encontrar allí sus transgresiones, e imaginan que hay todavía un aguijón de este veneno detrás que los hiere; pero, amados, si se recibe como verdad esto de que Dios cargó sobre Cristo vuestras iniquidades, ¿cómo podrán ellas, perteneciendo a él, ser encontradas en vuestro corazón y en vuestra conciencia, si es que ya se las ha transferido?
¿Es tu conciencia Cristo? O ese debe ser Cristo, o el Señor no cargó sobre él tus iniquidades; o de lo contrario tu corazón debe ser libre de tu pecado. Le ruego que lo considere seriamente; No sabemos qué tiempos se avecinan sobre nosotros, ni qué nos deparará; podemos ser separados de la tierra de los vivos y estar en la condición de judíos, sujetos a esclavitud durante toda nuestra vida, por miedo a la muerte y al infierno; ¿Y cuál es la ocasión y el motivo de ello? Es tener el pecado cerca de vuestro espíritu; separa el pecado del alma, y ésta tendrá reposo en las peores condiciones; estando en la condición judía, nunca tendrás plena satisfacción y tranquilidad de espíritu con respecto al pecado, hasta que hayas recibido este principio: "que es la iniquidad misma la que el Señor cargó a Cristo". Ahora bien, cuando digo con el profeta, es eso mismo lo que el Señor ha puesto sobre él, quiero decir lo que él hace; es culpa de la transgresión misma, y para hablar más plenamente, de ese mismo extraviarse y descarriarse como ovejas;66 es 66 La ofrenda por el pecado, que era típica de Cristo, se llama pecado mismo, extraviarse, extraviarse o perderse el camino. marca, como la palabra significa. Vea la frase del Sr. Samuel Crisp, el hijo del Doctor, “Cristo hizo pecado, etc.”.
No la culpa y el castigo del pecado, sino la anarquía, la ilegalidad y la pecaminosidad del mismo fueron impuestas a Cristo y satisfechas por él; Despojad al pecado de esto, y será algo inocente, y 214


pasó de ti y es puesto sobre Cristo; para decirlo más claramente, ¿has sido un idólatra, un blasfemo, un despreciador de la palabra de Dios? pisoteador de él, propanador de su nombre y ordenanzas, despreciador del gobierno y de tus padres; ¿Un asesino, un adúltero, un ladrón, un mentiroso, un borracho? Calcula lo que puedas contra ti mismo; si tienes parte en el Señor Cristo, todas estas transgresiones tuyas se vuelven realmente suyas y dejan de ser tuyas; y dejarás de ser transgresor, desde el momento en que le fueron impuestas, hasta la última hora de tu vida; 67 de modo que ahora no eres idólatra, ni perseguidor, ni ladrón, ni homicida, ni adúltero, ni pecador. persona; Considera cualquier pecado que hayas cometido, cuando tienes parte en Cristo, eres todo lo que él era, y él es todo lo que eras. “Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. Nótese bien, Cristo mismo no es tan completamente justo, pero nosotros somos tan justos como él; ni nosotros tan completamente pecadores, sino que él, hecho pecado, se hizo tan completamente pecador como nosotros; 68 más aún, la justicia que Cristo tiene para con el Padre, somos la misma, porque “somos hechos justicia de Dios”; y esa misma pecaminosidad que éramos, es Cristo hecho delante de Dios; de modo que aquí hay un cambio directo, Cristo toma nuestras personas y condición, y ocupa nuestro lugar; tomamos su persona y condición y estamos en su lugar. Lo que el Señor vio que era Cristo, así ve que son sus miembros; lo que él considera que son en sí mismos, eso considera que es Cristo mismo.
De modo que si habláis de un pecador, suponiéndolo miembro de Cristo, no debéis hablar de lo que manifiesta, sino de lo que Cristo era. Si quieres hablar de alguien completamente justo, debes hablar y saber que Cristo mismo no es más justo que él; y que esa persona no es más pecadora que Cristo, cuando tomó sobre sí sus pecados; de modo que si queréis contar bien, amados, siempre debéis contaros en la persona del otro, y éste en la vuestra; y hasta que el Señor descubra las transgresiones de la propia actuación de Cristo, nunca encontrará a nadie a quien acusar.
Ahora, se nos profesa que “Cristo era semejante a nosotros en todo, excepto el pecado”; {Heb.2:17;} y por cualquier pecado que habéis cometido, hacéis o cometéis, hubo un solo sacrificio ofrecido una sola vez por Cristo, mediante el cual perfeccionó a los santificados; ese sacrificio suyo hizo el intercambio, en virtud del cual nosotros llegamos a ser lo que Cristo era, y él llegó a ser lo que nosotros éramos; así el Señor no merece ningún castigo; ni se podría infligir más a Cristo que en proporción al pecado, o lo que del pecado se le impuso; y si hay algo en él, o le pertenece, que no haya sido soportado por él, debe ser por el pecador mismo, y según este esquema ningún miembro de la raza de Adán puede ser salvo. Branquia.
67 Siendo de Cristo por imputación; y aunque de ellos por comisión, y no de Cristo; sin embargo, siendo soportado por él, no les será contado, ni cargado sobre ellos, ni presentado contra ellos para su condenación. Branquia.
68 Pero por imputación; Cristo, al tener todos los pecados de su pueblo sobre él, debe, en este sentido, ser considerado tan completamente pecador como ellos; y ellos, teniendo su justicia puesta sobre ellos, deben ser tan completamente justos como él; lo cual debe entenderse, no de su justicia esencial como Dios, ni de la justicia de su oficio como Mediador, y el cumplimiento fiel de eso; porque no son hechos dioses ni mediadores; sino de lo que él obró por ellos, en su lugar y lugar, consistente en su obediencia activa y pasiva; de lo cual, dice Witsius, “al ver que todos los elegidos participan por igual, todos deben ser perfectamente justos, a través de la misma justicia más perfecta de Cristo, igualmente como Cristo mismo; ya que la justicia de los elegidos es la justicia misma de Cristo mismo, sólo con esta diferencia, que es de Cristo, porque es realizada por él; nuestra, porque nos es imputada”. Branquia.
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iniquidad sobre él; por lo tanto es observable, las palabras en el texto son habladas indefinidamente,
"El Señor cargó sobre él la iniquidad"; no esta o aquella iniquidad sino la mayor parte de ella.
Y si esto no parece suficiente, que cada transgresión, la primera y la última, grande y pequeña, una con otra, sean quitadas a la vez y cargadas sobre Cristo; Fíjense bien en I Juan 1:7, ya que es tan claro como la luz; “Porque la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Nota; 'todo' pecado; es una palabra admirable aunque nunca sea tan pequeña; no sólo los pecados pasados, sino los pecados presentes; la persona que pertenece a Cristo queda absuelta de todas las transgresiones, que cualquier cosa que cometa, es como si nunca hubiera cometido ninguna en el mundo.
1. En cuanto a esa objeción sobre la culpa; que el Señor pone, la culpa y el castigo, pero no simplemente el pecado mismo, porque según veo, es uno simple; porque nunca encontrarás esta distinción en toda la Escritura, de que Dios cargó la culpa del pecado sobre Cristo, y no eso mismo; en cuanto a la culpa del pecado, no se menciona en toda la Escritura, que Dios la pone, o que Cristo la lleva; es más, afirmar que el Señor cargó sobre Cristo la culpa del pecado, y no el pecado mismo, es directamente contrario a las Escrituras; porque tenéis muchos testimonios que afirman, que el Señor pone sobre él el pecado; ¡Qué presunción entonces es que un hombre diga que carga sobre Cristo la culpa, y no el pecado mismo!
2. Para que tengas un poco más de luz acerca de esta palabra culpa; porque sé que muchos espíritus están turbados por ello; Por mi parte, no creo, como algunos, que la culpa se diferencie del pecado, como aquello que es una obligación o un vínculo con el castigo del pecado, en lugar de que el pecado mismo haya pasado y desaparecido; pero para que puedas tener abierta la verdadera naturaleza de ello, te daré un ejemplo. Cuando los hermanos de José fueron acusados de espías, se dice, se dijeron unos a otros: “Verdaderamente somos culpables de nuestro hermano, porque vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le escuchamos”. {Gen.42:21} ¿Cuál es el significado de culpable aquí? Rubén lo expone en el versículo 22: “No os hablé diciendo: No pequéis contra el niño; y no quisisteis escuchar”; y por eso he aquí que somos culpables.
¿Qué es eso? Pecamos contra el niño; Ser culpable, por tanto, y cometer pecado, todo es uno; no son más que dos palabras que expresan lo mismo; Ahora que puedes entender mejor la palabra culpa, supongamos que a un malhechor se le pregunta si es culpable o no culpable. Él responde, no culpable; ¿Qué quiere decir? Quiere decir que no ha cometido el hecho que se le imputa. ¿Cuándo se le pregunta al jurado culpable o no culpable? El jurado dice culpable; ¿qué quieren decir? ¿Significan algo con respecto al castigo? No; el jurado no tiene nada que ver con eso, sino sólo con los hechos; es decir, si el hecho se ha hecho o no; de modo que ser culpable o no culpable, es decir que el hecho está hecho o no; la culpa y el pecado son todos uno; ¿Dónde está la diferencia? La culpa recae sobre Cristo, pero el pecado mismo recae sobre la propia persona del hombre; tanto como decir, el pecado recaerá sobre Cristo, pero no recaerá sobre él; eso es sólo una contradicción, y mientras que algunos afirman que el Señor impuso el castigo del pecado a Cristo, y no el pecado, eso es falso; si bien es cierto que fue herido por nuestras transgresiones, no se sigue que no las haya soportado; esa Escritura que nos garantiza que el castigo fue impuesto sobre Cristo, nos garantiza que el pecado mismo fue impuesto sobre él; ¿Por qué creemos que el castigo recayó sobre Cristo, sino porque el Espíritu Santo nos lo ha revelado? Lo mismo nos ha revelado que el pecado mismo recaerá sobre él, así como el castigo; el que rechaza uno, rechaza el otro.
Pero, para resumir todo, amados; la verdad es que Satanás es muy astuto, y por un tiempo permite que Cristo cargue con la culpa y el castigo, para así quitarle sus 216


llevando la iniquidad; la verdad es que si la iniquidad no se transfiere realmente a Cristo, no habrá culpa ni castigo de nuestros pecados sobre él. Y observa estas cosas.
l. Si la iniquidad misma no hubiera recaído sobre Cristo, habría sido la injusticia extrema en el mundo que el Señor lo hubiera herido. Es manifiesto que fue obra del propio Señor, además de los judíos; los apóstoles concluyeron conjuntamente que no hicieron nada más que lo que correspondía al determinado consejo y propósito de Dios; es más, en este capítulo 53 de Isaías, el Espíritu Santo dice expresamente: "al Señor le agradó herirlo"; pues bien, el acto de herir es de Dios; si él mismo quiere herir a su Hijo, tiene alguna razón para ello; La justicia vengativa sobre una persona implica necesariamente alguna falta cometida. El Señor se queja de su propio pueblo, para que digan: "Los padres comieron uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen dentera"; es decir, los hombres deben ser castigados sin culpa; ¿Cómo podría el Padre azotar así a su propio Hijo y, sin embargo, no tener nada que acusarle? No lo absuelve de ningún pecado propio, porque “no hizo violencia” en absoluto; Si, pues, Cristo no hubiera hecho suyos los defectos de sus propios miembros; y que el Señor lo golpeó así, ya que al tener esto sobre él, había sido herido en vano.
Supongamos que un hombre fuera encarcelado y procesado, y, aunque no se encontrara nada en su contra, el juez lo colgaría; ¿Qué justicia hay en esto? Amados, si nuestros pecados no hubieran sido transferidos a Cristo y hallados sobre él en el juicio de Dios, él debería haber sido declarado completo y absolutamente inocente; y luego, que el Señor lo castigara cuando no tenía nada que reprochar, había sido una injusticia para él. Por lo tanto, para que Dios pueda ser justo al castigar a Cristo y no hacerle más de lo que se merece, primero debe cargarle la iniquidad; es decir, el mérito de ese hematoma; para que recaiga sobre él el desierto de lo que sostuvo.
II. Supongamos que Cristo sea molido y nuestras iniquidades no sean imputadas a él, ¿qué ganamos con ello? Supongamos que un hombre muere por una falta, ¿qué le importa esto a un ladrón cuya culpa no soporta en su sufrimiento? Debe sufrir por su propia culpa, hasta que ésta recaiga sobre la persona de otro; y siendo impuesto sobre él, éste sufre por él. Supongamos que un hombre es encarcelado por deudas, y otro después de él; ¿Qué es la entrega del segundo al primero, sino que sea en garantía del primero? entonces, en efecto, el primero podrá ser absuelto con prisión para el segundo; pero si el segundo no responde a la deuda del primero, el primero debe sufrir, como si el segundo no hubiera sufrido nada. Cristo fue herido y magullado; ¿Qué le importa a aquel cuyas iniquidades no soporta?
Si Cristo no sufrió por vuestras transgresiones, ¿qué os importa si sufrió diez veces más de lo que sufrió? La verdad es, amados, que la justicia, como un sabueso, sigue el olor de la sangre y se apodera de donde la encuentra. Si un ladrón de venados se quita su manto de sangre, y otro que no robó se lo pone, el sabueso se apoderará del que no es el ladrón; pero si el ladrón lleva la sangre de su propia ropa, el sabueso se apoderará de él; y así hará la justicia, si Cristo no toma sobre sí nuestros pecados, la justicia nos perseguirá a nosotros, que tenemos nuestra sangre sobre nosotros mismos, y por consiguiente nos entregará a la ira. Pero, si Cristo toma nuestra sangre, la justicia lo seguirá y se apoderará de él, como si hubiera sido él mismo quien cometió el pecado. Si la justicia no encuentra la sangre sobre él, nunca lo persigue a él, sino que persigue a la persona; y donde esta sangre quede se adherirá dondequiera que la encuentre.
III. ¿De dónde debe ser, respecto del acontecimiento, que los elegidos y los réprobos difieran unos de otros? La diferencia está en esto: los elegidos serán salvos y los réprobos 217


será condenado; la causa inmediata es ésta: el réprobo carga con su propio pecado, por el cual carga con su consiguiente condenación; la persona elegida no carga con su propio pecado, por lo que no se encuentra nada contra él por lo que deba ser condenado. Ahora bien, supongamos que Cristo deja todavía la iniquidad sobre el elegido, y el pecado se encuentra sobre él, así como sobre un réprobo, el pecado traería el mismo merecimiento que trae sobre el réprobo. El primer comienzo de la diferencia está en esto: Cristo quita los pecados de uno y deja los pecados todavía sobre el otro, y ellos llevan el castigo en este y en el mundo venidero. Pero, en cuanto a los elegidos, el Señor toma sus iniquidades y las transfiere a Cristo, quien, en ese sentido, lleva por ellos toda la ira que se les debe; y así quedan libres del castigo tanto en esta vida como en la venidera. La verdad es que dondequiera que esté el pecado, la justicia de Dios tendrá satisfacción plena, incluso por todos los pecados del mundo, ya sea por el pecador mismo, o por alguna garantía para él; Cristo, al ver que ha tomado sobre sí los pecados de los elegidos, debe pagar el valor total; y su paga debe ser tan completa como la de los réprobos en el infierno; porque Dios tendrá el máximo de los centavos. Ésta es la diferencia entre un elegido y un réprobo; Cristo primero pagó por ellos todo lo que ellos, con los reprobados, deberían haber pagado en sus propias personas, en el infierno; y por lo tanto, no puedes concebir una diferencia real entre ellos y tú, si Cristo no lleva tus pecados sobre sí mismo.
Una palabra de aplicación, y así lo habré hecho; y ese será solo uno. Si es la iniquidad misma la que recae sobre Cristo, entonces, amados, ved qué causa tenéis para dedicar todo vuestro tiempo a ser suyo; que siendo suyo, y recibiendo la gracia de Dios administrada por él, podáis ver qué causa tenéis para asumir el triunfo del Apóstol;
“¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Es Dios el que justifica”. Es un dulce cántico, amados, y un canto de cánticos en verdad, y hay una gran fuerza en el argumento.
Aquí hay primero una pregunta: “¿quién acusará a los elegidos de Dios?” ¿Quién es?
Algunos dirán: me temo que es Dios; No temo a los hombres, no pueden hacerlo; pero temo que Dios me acuse de algo. Si hay pecado, es contra él; si hay ira, él es quien debe derramarla; Todo lo que temo es Dios. No, no temas, dice el Apóstol, “es Dios el que justifica”, por lo tanto, nunca temas que te acuse de algo. ¿Puede Dios decir: Te declaro inocente y te justifico de tu pecado? ¿Y él, al mismo tiempo, dirá: Tengo este y aquel otro pecado que imputar a ti? Esto sería una contradicción. Si algún hombre en el mundo se ofrece a hacerlo, no tiene nada que hacer en este trabajo; es Dios, y él sólo acusa de pecado; y si él no lo hace, ¿quién podrá hacerlo? No, "Cristo está muerto, más bien, ha resucitado"; como si hubiera dicho, el Señor cargó sobre él nuestras iniquidades; le hizo llevar la carga de todos, y esto le hundió hasta la muerte, y fue echado en la cárcel por la deuda; ahora lo vemos salir. Viendo que Dios es tan exacto que tendrá hasta el último centavo, es seguro que está abandonado, porque está liberado; es liberado, “no está muerto, sino que ha resucitado”. ¡Oh! Amado, ¡cuán cómodamente podrías caminar en todas las condiciones del mundo, si llevaras esto en tu pecho! Bueno, pase lo que pase, estoy libre de todos mis pecados, soy inocente, porque Cristo mismo ha satisfecho al Padre plenamente por ellos, y nunca más los recordará.
Marque solo un pasaje de las Escrituras y concluiré. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones”; y “al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”. {II Cor.5:19,21} Marcos, en el negocio de transferir el pecado a Cristo, el orden de Dios; 218


cuando hace todo con Cristo por los pecados de los hombres, les da plena absolución; cancela sus bonos, para no tener nada en el mundo que mostrar en su contra, por eso importa. En cuanto al mundo, {me refiero a los creyentes} "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones"; es decir, no tendrá ni una palabra más que decirles; no tendrá más pecado que cargarles; pero, en cuanto a Cristo, será hecho pecado; esa es la razón por la cual Dios les da descarga, porque ha encontrado uno que es poderoso para soportarla, como lo tienes en el Salmo 89:19, “entonces hablaste en visión a tu Santo, y dijiste: Tengo puso ayuda sobre uno que es poderoso;” como si le hubiera dicho a Cristo: tengo una compañía de criaturas quebrantadas; por una deuda que tengo conmigo podría castigarlos para siempre, pero nunca debería saldarme de ellos; ahora te he encontrado, una persona capaz de pagar; y como te he encontrado así, lo tomaré aquí y me pagaré de ti.
En Hebreos 7:22, tienes una expresión notable de Cristo. “Por tanto”, dice el Apóstol, “él es el Fiador de un mejor testamento”. Dios toma a Cristo como garantía; Mira lo que harán los hombres, así trata Dios con él. Una rica fianza está destinada a un deudor incumplido que no vale ni un centavo; ¿Qué hará el acreedor en este caso? Nunca cuidará del mendigo; sabe que allí no hay nada que buscar; él cuidará del rico; el hombre rico debe aceptarlo; que lo mire y lo pagará; y Dios también. Cristo se ha convertido en Fiador de un mejor pacto; el hombre es un deudor quebrantado, y Cristo es un fiador, uno que es rico y capaz de pagar; por lo tanto, Dios no cuidará de nadie más que de él; Por esta razón, Cristo da su propio vínculo único, y Dios se contenta con aceptarlo y no busca otro pago que él. Sabéis, cuando el fiador queda obligado, en lugar del principal, el fiador vale tanto como el principal, después de quedar obligado, como el principal era el deudor antes; de modo que Cristo, siendo fiador, no sólo es responsable del pago de la deuda, sino que en realidad es el deudor, sobre cuya base se puede exigir el pago; porque, a menos que la persona sea deudora, no puede haber derecho justo de pago; por tanto el fiador es un deudor real; es más, Cristo, siendo nuestro Fiador, se ha convertido en el único deudor; Dios no sólo lo ha tomado como garantía, sino que, al venir Cristo y dar su vínculo, cancela el vínculo, de modo que ahora somos tan libres como si nunca hubiéramos estado atados.
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SERMÓN XVIII
 

EL PECADO REALMENTE REALMENTE SOBRE CRISTO
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


Entré en estas palabras, no lejos de aquí, el último día del Señor; y como algunos deseaban más luz en la verdad contenida en ellos, pensé que no estaba de más comunicar algo más, para que de ellos brillara la luz.
Todo el capítulo presenta a Cristo en abundancia, con una dulzura deslumbrante; En este texto, y en el versículo anterior, está contenida la suma de todo el Evangelio de Cristo, la fuente de todas las buenas nuevas publicadas a los hijos de los hombres. Aquí el Espíritu Santo nos dice, cómo Dios dispone de nuestros pecados, luego del merecimiento de ellos, y cuál es el fruto de esta disposición; “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. “Él fue herido por nuestras transgresiones”. El fruto es: 1. Paz por su castigo. 2. Curación por sus llagas. Las palabras del texto son otras tantas proposiciones o doctrinas; hay estos detalles contenidos en ellos: 1. Qué es lo que el Señor impuso a Cristo, "iniquidad". 2. Cómo dispone el Señor de él, "se lo puso". 3. Cuyas iniquidades él carga sobre él, “las iniquidades de todos nosotros”, los que se han descarriado. 4. Cuando se los puso, la cosa pasó, "él ha puesto", ya está hecho.
Hemos considerado el primero de estos detalles: "que es la iniquidad misma la que el Señor cargó sobre Cristo"; no apenas castigo, dejando atrás la iniquidad; pero la iniquidad misma recaerá sobre él. No puedo soportar repetirlo todo en particular; Por lo tanto, me referiré inmediatamente a la segunda cosa; a saber, cómo el Señor dispone de esta iniquidad, "el Señor cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros"; que esa sea la proposición, poniendo énfasis en la palabra "puesto".
Si alguna vez hay gozo, paz y descanso de espíritu, o si quieres tener buen ánimo sabiendo que tus pecados han sido perdonados, debes obtenerlo de esto; “El Señor cargó sobre Cristo la iniquidad de todos nosotros”. Los hombres pueden suponer consuelo y alegría y, en la fuerza de su fantasía, tal vez, encontrar algún tipo de descanso fuera de otras aprensiones; pero no hay descanso sólido para nadie, si no está basado en esto: que la iniquidad recaerá sobre Cristo. Satanás lo sabe muy bien y por eso levanta una nube de polvo.
{como puedo decir} para oscurecer la gloriosa luz del sol de justicia que brilla en esta verdad. Hay tal revuelo por descartar el significado claro y genuino del Espíritu Santo, que la verdad es que las personas apenas saben dónde encontrar descanso para las plantas de sus pies, con respecto a la paz, mediante el perdón de los pecados. Y de hecho, amados, así como el pacto de Dios es peculiar sólo de aquellos que participarán de la plenitud de Cristo; de modo que nadie comprenderá verdadera y completamente verdades como estas, sino aquellas que son enseñadas por Dios mismo; que es una rama del pacto, "ellos serán enseñados por mí".
Para comprender mejor la dulzura evangélica que encierra esta verdad, consideremos un poco lo que esta frase importa, según el verdadero significado del Espíritu Santo. Hay tanta confusión al respecto, que los espíritus de los hombres difícilmente pueden recibirlo, o tomarlo en términos sencillos, "que la iniquidad recaerá sobre Cristo"; por ello, hombres 220


generalmente conciben una especie de connivencia de Dios; como si el Señor se diera cuenta de que esto, y aquello, y la otra persona ciertamente cargan con transgresión, pero él lo tolera, y quiere, para el propósito presente, que sea sobre Cristo; y así, al imponer su iniquidad sobre él, ya no debe existir, pero Dios se contentará con estimar y pensar que la iniquidad está sobre él; mientras que de hecho, y en verdad, permanece donde estaba, sobre el hombre mismo que lo cometió.
Pero, amados, bajo el favor, debo atreverme a decirles que mientras los hombres buscan vindicar a Dios de una manera en este tipo, abusan extremadamente de él en otra; porque si esto es verdad, que Dios sólo cuenta o supone la iniquidad sobre Cristo, aunque él lo sepa bastante bien, todavía está sobre esta o aquella persona, y él mismo la soporta; marca lo que seguirá; ¿Cómo llamarás a esta estima de Dios? ¿Es tal estima y suposición que es justa o falsa? Supongamos que un hombre habla de las cosas, no según la verdad de la naturaleza de las cosas, sino que es de otra manera de lo que habla de ellas; en este caso sabría si tal discurso es verdadero o falso; la verdad del habla depende de esto, cuando eso y la cosa de la que se hace concuerdan; si están de acuerdo, el discurso es verdadero; si tiende a una cosa y la cosa misma a otra, es falsa. Ahora bien, las palabras son verdaderas o falsas, según la verdad de lo que se dice; también lo son los pensamientos y suposiciones de la mente; porque todo esto no es más que la obra o el discurso de ello; por tanto, si la mente piensa en las cosas, y éstas son de otra manera, ¿es un pensamiento verdadero o falso? No puede ser verdadero, porque no está en consonancia con la cosa en que se piensa; entonces hay un error; pero, además, supongamos que un hombre sabe de antemano con certeza que una cosa es diferente de lo que él dice o de lo que piensa que es, ¿cómo llamas a esto? Esto debe ser más que simple o apenas una falsedad; en la aceptación común esto no es mejor que una mentira; un hombre sabe que una cosa es de tal o cual manera, pero dice que es de otra manera. Supongamos que sé que un hombre está en tal lugar y lo pienso en otro, ¿qué es esto mejor que una mentira? Ahora, para llegar al punto que nos ocupa, "el Señor cargó iniquidad en Cristo"; ¿qué es eso? Supondrá, pensará o dará por sentado que la iniquidad recae sobre Cristo, pero sabe que todavía recae sobre las personas mismas; vean cómo Dios debe ser acusado por hombres que se encuentran en una tensión como esta; en el mejor de los casos le acusan de errores; porque si sabe que los pecados de los hombres permanecen todavía sobre ellos mismos, y aun así supone que no lo hacen, sino que están sobre Cristo, ¿es esta suposición conforme al verdadero ser de la cosa o no? Ciertamente, amados, ese Dios omnisapiente, omnisciente y omniescudriñador, no tiene otros pensamientos sobre las cosas que como son; como él mismo los hace o dispone de ellos, los estima y piensa en ellos, y en consecuencia del pecado. Si dice: "él pone, o ha puesto, iniquidad sobre Cristo", y ha liberado al creyente de toda iniquidad; ciertamente Dios supone y estima que las cosas son así, tal como él las ha dispuesto.
En efecto, no hagamos a Dios tan infantil; porque si impuso iniquidad a Cristo, pasó este acto real sobre él, y la cosa es así realmente, tal como él dispone de ella; y por lo tanto, en resumen, imponerle iniquidad es tal traducción del pecado de aquellos cuya iniquidad él impone sobre él, que por ello él ahora se convierte, o llegó a ser, cuando fueron impuestos, como real y verdaderamente la persona que Tenía todos estos pecados, como aquellos hombres que los cometieron real y verdaderamente los tenían ellos mismos. Es verdad, como dije antes, Cristo nunca pecó en toda su vida; “No hizo violencia, ni hubo engaño en su boca”; pero esto no impide que haya sobre él una transacción absoluta; de modo que al cargarle iniquidad, se convierte en la única persona en nombre de todos los elegidos, que verdaderamente tiene iniquidad sobre él.
Para aclarar mejor esto, permítanme abrir algunas expresiones de las Escrituras que hablan del mismo efecto, y tal vez algunas darán mejor luz que otras.
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Observe, II Cor.5:21. Habiendo hablado de reconciliarse con los creyentes, nos dice que,
"Él {que es Cristo} fue hecho pecado por nosotros"; aquí no sólo se le carga el pecado mismo, sino que se expresa cómo Dios lo acusó: "fue hecho pecado"; y esta palabra, "hecho pecado",
tiene más para mostrar la realidad del pecado que está sobre Cristo, a modo de transacción, que la palabra impuesta. Si lees las notas marginales de nuestro texto, percibirás cómo lo traducen los traductores; El Señor, dice el margen, hizo que todos nuestros pecados recayeran sobre él; el texto, tal como lo leemos, dice: "Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros". Ahora bien, ¿qué significa que se haga una cosa? ¿No es más que una mera suposición o fantasía imaginaria? ¿No constituye la palabra "hacer" la realidad del ser de tal cosa que se hace? Si quiere saber lo que es ser hecho pecado más plenamente, lea Romanos 5:19. “Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos serán hechos justos”. ¿Cuál es el significado de eso de ser hechos pecadores? Toda la tendencia {como se puede ver claramente} del Apóstol es comparar la restauración de las personas por Cristo con la caída de ellas por Adán. Es verdad, los hombres son hechos pecadores de dos maneras, son hechos pecadores fructíferamente por Adán; no sólo hay un pecado universal arrojado sobre toda la humanidad, sino que hay fecundidad para cometerlo; pero la tendencia del Apóstol en ese lugar es mostrar que la transgresión personal de Adán al comer el fruto prohibido se convirtió en el pecado de todos los hombres del mundo, incluso antes de que ellos mismos hicieran el bien o el mal; de donde dice David, en Salmo 51:5. “He aquí, en maldad fui formado; y en pecado me concibió mi madre”.
Ahora bien, David, cuando fue concebido, no había pecado personalmente, ni el pecado había fructificado en él para hacer él mismo el mal; y sin embargo, él, incluso entonces, fue hecho pecado por la desobediencia de uno; ahora ¿qué es esto? ¿Se debe simplemente suponer o imaginar que tenemos pecado? ¿O no hay una realidad de culpa o de pecado sobre los hombres por la transgresión de Adán? El apóstol dice expresamente: "por la desobediencia de uno, muchos fueron hechos pecadores"; y así parece que somos pecadores reales, es decir, reales, por ese mismo pecado suyo; es decir, separados de las transgresiones, en nuestras propias personas; Entonces, si hacer que las personas sean pecadoras constituye una cosa realmente en el ser, y no simplemente en la imaginación, debe seguirse que el hecho de que Cristo se haga pecado, o que el pecado se le imponga, es un acto real; Dios realmente pasa por alto el pecado sobre él, manteniendo aún este hecho de que Cristo no pecó; de modo que con respecto a este acto, ningún pecado del creyente es de Cristo.69 Pero con respecto a la transgresión, su transmisión o pasar cuentas de una cabeza a otra, existe una realidad de hacer que Cristo sea pecado. Cuando un hombre se hace deudor en lugar de otro, legalmente y por consentimiento; esta fianza que se convierte en deudor, no sólo se supone que lo es, sino que al asumirla y hacérsela pasar legalmente, es tan real y verdaderamente deudor como lo era antes el principal; de modo que hay una verdad y una realidad absolutas del acto de Dios de pasar por alto e imponer los pecados a Cristo. Si un juez pensara que tal hombre es un malhechor, cuando en su propia conciencia sabe que no lo es, y al pensar que lo es, en realidad lo colgará, ¿hay alguna justicia en tal acto? Si Dios quiere suponer que Cristo tiene pecado sobre él, y sabe que él no lo tiene, pero otros sí lo tienen; y bajo esta suposición ejecutará a Cristo, ¿cómo llamaréis a esto? Como dije antes, necesariamente debe haber un mérito presente sobre una persona, antes de que el juez pueda infligirle algo; se debe encontrar una falta en 69. Esto muestra claramente el sentido en que siempre debe entenderse al Doctor; que los pecados de los creyentes llegan a ser de Cristo, no sólo con respecto al acto, tal como lo hizo él, sino que las deudas llegan a ser garantía para los demás; en el cual, así como hay una transferencia real de las deudas a ellos, así también hay una transferencia real de los pecados a Cristo. Branquia.
222 



un hombre, antes de que pueda ser ejecutado legal y justamente; por lo tanto, la culpa debe recaer realmente en Cristo mismo, antes de que pueda haber un acto de justicia de Dios al herirlo.
Tienes otra frase que expresa lo mismo, Isaías 53:11,12. “Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; con su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y él repartirá despojos con los fuertes; porque ha derramado su alma hasta la muerte; y fue contado con los transgresores; y llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores”. Cristo llevó los pecados de muchos.
Ahora bien, ¿qué es soportar algo? ¿Soporta un hombre algo meramente a modo de suposición?
¿O donde hay rodamiento no hay peso real? De esto estoy seguro: cuando el Espíritu Santo habla de que los hombres “lleven con sus pecados”, habla de algo que será pesado para los hombres. En Levítico se expresa a menudo: "y llevarán sus iniquidades";
hablando de personas que deben ser rechazadas y desechadas. ¿Qué significa esto, sino que el pecado se encuentre sobre los hombres, teniendo un peso que pueda aplastarlos, inclinarlos y quebrantarlos? "Mi alma {dice Cristo} está pesada hasta la muerte"; y así habló antes de sufrir algún dolor corporal real. ¿Cómo llegó a ser pesado, si no había algún peso que soportara? Si llevó la iniquidad, y no el peso de ella sobre él, ¿cómo puede estar pesada su alma? Nada se doblega, excepto que se soporte alguna carga real que deba hacerlo; de modo que, por lo tanto, debe haber pecado realmente pasado sobre Cristo, o de lo contrario nunca podría agacharse y inclinarse, y estar tan cargado como estaba.
Hay una frase más en Juan 1:29. Por cierto, permítanme decirles que, si bien es generalmente aceptado, que Juan preparó el camino de Cristo, y por eso se le llama su precursor, porque fue en un camino de golpear y desmenuzar; Veréis, digo, que su principal ocupación, a quien se le llama el preparador del camino del Señor, era señalar con el dedo a Cristo, para que así la gente pudiera ver ahora a quien esperaban. “He aquí {dice él} el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Digo, esta era su ocupación principal, señalar a Cristo, para que la gente pudiera verlo ahora que había venido; y por esta misma causa, se dice que "prepara el camino del Señor". ¿Qué es quitar el pecado? Vale la pena considerarlo, amados; No puede caber en la cabeza de ninguna persona razonable, aunque sea simplemente natural, que se le quite una cosa y, sin embargo, se la deje atrás; es una rotunda contradicción; Si un hombre recibe dinero en tal lugar y se lo lleva consigo, ¿lo deja en el lugar donde estaba cuando lo tomó? ¿El Cordero de Dios, Cristo, quita los pecados del mundo y los deja atrás? Es una contradicción. Mire en Levítico 16:21,22, donde tiene el tipo más admirable de todos los tipos de Cristo mencionados, y ese es el tipo del chivo expiatorio; y allí percibirás claramente lo que es que se imponga iniquidad a Cristo, y hasta qué punto concierne al creyente. “Y Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolas sobre la cabeza del macho cabrío, y enviará por mano de un hombre apto lo llevó al desierto; y el macho cabrío llevará sobre él todas sus iniquidades a una tierra deshabitada, y soltará el macho cabrío en el desierto”. Mataron un macho cabrío y enviaron uno vivo al desierto; es decir, Cristo muriendo y Cristo viviendo. Es cierto, nuestros pecados son cargados sobre Cristo muriendo, quien satisfizo por ellos; pero la descarga de nuestros pecados, o recibir la absolución, proviene de Cristo vivo o resucitado. Ahora bien, como a este chivo expiatorio se le deben cargar sobre la cabeza los pecados del pueblo, 223


y, una vez puesto, debe ir al desierto y llevar sus pecados consigo; lo mismo hace Cristo con los pecados de los creyentes. Dios pone sobre él iniquidades, es decir, transfiriéndolas sobre él, que las quita y las lleva a una tierra de olvido, al desierto, a una tierra inhabitada; es decir, a un lugar del que nunca más se volverá a oír; por lo tanto, el Señor, en la clausura del nuevo pacto, lo cierra así: “nunca más me acordaré de vuestros pecados y de vuestras iniquidades”. ¿Cómo es eso? Los llevó a tierra deshabitada; él se los ha quitado y, por lo tanto, no quedan atrás en la persona de quien eran, hasta que Cristo se los quitó; aunque digo, todavía la persona o el creyente diariamente, cada hora, cada momento, renueva varios actos, que, por su propia naturaleza, son pecados; cometen cosas que no son conforme a la palabra revelada de Dios; sin embargo, Cristo, habiendo llegado a ser “fianza de un mejor testamento”, todavía ha quitado toda transgresión que surja; murió no sólo por los pecados presentes y pasados, sino "por los pecados del mundo entero"; es decir, por todos los pecados de todo su pueblo escogido a la vez, tanto gentiles como judíos hasta el fin del mundo; él los tomó y se los llevó.
Sé que hay muchas objeciones que surgen en los corazones de los hombres, incluso de los propios creyentes, hasta que llegan a ser cada vez más iluminados, contra esta realidad de transigir el pecado a Cristo, por el cual la persona de un creyente es absuelta; algunos de ellos están extraídos de frases de las Escrituras; otros se levantan desde la razón; algunos se mantienen por sentido común y natural. Me esforzaré {lo más claramente posible} por responder a las de mayor importancia, para que la gente quede satisfecha en la verdad.
Contra tal realidad de transigir el pecado a Cristo, hay una frase del apóstol Pablo, muy objetada, y es {imputar;} y por lo tanto, dicen algunos, la imposición de iniquidad por parte de Dios sobre Cristo, no es otra cosa que la imputación de pecado por parte de Dios a Cristo. a él. Ahora esta palabra
La 'imputación' en el entendimiento común de la gente ordinariamente parece contener algo diferente del acto real de transferir el pecado de un creyente a Cristo; parece significar sólo una suposición o connivencia. Dame permiso para abrirte esta palabra {'imputación'}; porque estoy seguro de que hace tropezar a muchas personas, al no entender el verdadero significado del Espíritu Santo en él; y me esforzaré en aclararlo a partir de las Escrituras mismas. Primero, lo que responderé por la imputación de pecado a Cristo es esto; aunque he buscado las Escrituras lo más minuciosamente posible; sin embargo, encuentro esto: que en todo el libro no hay un solo pasaje que hable de imputar nuestros pecados a Cristo. En Romanos, capítulo 4, la palabra imputación; y lo que le es equivalente, contabilidad y cómputo, se menciona siete veces; y en el capítulo 5:13, se menciona nuevamente; pero aún así, donde el Espíritu Santo habla de imputación, habla de pecado no imputado y de justicia que se nos imputa; pero ni una sola vez de pecado imputado a Cristo.70 De modo que si descartamos esta objeción por no ser la frase de las Escrituras, podría ser una respuesta completa.


70 No es que el Doctor estuviera en contra de la imputación de pecado a Cristo, o que la considerara una doctrina no bíblica; porque es precisamente aquello por lo que, bajo diferentes frases, él siempre está luchando en estos discursos; y él mismo hace uso de él; pero contra lo que milita es, como algunos lo entendieron, como si fuera una cosa imaginaria, que sólo se suponía de Cristo, y no real; qué sentido deja de lado, y es su punto de vista al producir las objeciones que hace; y establece el verdadero sentido del mismo mediante el cálculo y la contabilidad, lo que ilustra la verdadera naturaleza de la imputación, como observa después; y en cuyo sentido lo permite fácilmente, por no ser opuesto a un acto real de Dios al transferir el pecado a Cristo; que es lo que su corazón se propuso probar y grabar en la mente de los hombres. Branquia.
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Pero algunos dirán que hay algo que le es equivalente; porque si el pecado no nos es imputado y la justicia sí; Así como nosotros participamos de la justicia de Cristo, él participa de nuestro pecado; nosotros participamos de su justicia por imputación, por lo tanto él participa de nuestro pecado por imputación. No discutiré sobre palabras; daremos por sentado que está en consonancia con las Escrituras, que nuestros pecados son imputados a Cristo; toda la dificultad reside en la verdadera comprensión de la palabra imputación; ¿Cómo lo encontraremos? Mire Lev.17:3,4, eso le dará luz. “Cualquier hombre de la casa de Israel que degüelle un buey, un cordero o un cabrito en el campamento, o lo degüelle fuera del campamento, y no lo lleve a la puerta del tabernáculo de reunión, para ofrecer una ofrenda a Jehová
delante del tabernáculo de Jehová; A ese hombre se le imputará sangre; ha derramado sangre; y ese hombre será cortado de entre su pueblo”. Ahora bien, amados, observen cuál es el significado de la palabra “imputado”; no es más que esto, ya que él es verdadera y realmente culpable de sangre, así que real y verdaderamente irá por un hombre sangriento; La imputación aquí, como veis claramente, hace referencia a la verdad y realidad de la cosa; ha derramado sangre, y por tanto se le imputará sangre.
Nuevamente, mire I Sam.22:15, donde encontrará a Ahimelec suplicando duramente a Saúl por su propia vida y por la vida de su familia. Parece que Saúl acusó a Ahimelec de haber relevado a David con víveres y armas contra él; por lo cual Saúl lo llama con el fin de destruirlo por ello. Ahora observen cómo Ahimelec aboga por sí mismo; “¿Comencé entonces a consultar a Dios por él? Que esté lejos de mí; No impute el rey nada a su siervo, ni a toda la casa de mi padre, porque tu siervo nada sabía de todo esto, ni menos ni más. ¿Cuál es el significado de "imputar" aquí? Primero, Ahimelec se absuelve de haber cometido un error en lo que Saúl le acusó; él no hizo tal cosa, fue acusado de, entonces, dice, "no dejes que el rey me impute tal cosa"; tanto como para decir, que el rey determine y concluya las cosas según sean real y verdaderamente; y este es el significado de la palabra allí.
De nuevo, mire Romanos 5:13 y verá allí nuevamente que la palabra "imputar" se toma en el mismo sentido; porque dice el Apóstol: “pero no se imputa pecado donde no hay ley”.
Ahora observe el capítulo 4:15, “porque donde no hay ley, no hay transgresión”; junte estos dos, el significado debe ser este; Dios no imputa ningún pecado donde no encuentra ninguna ley transgredida; es decir, no hay pecado en estar donde no se transgrede ninguna ley; y por tanto, así determina y concluye de la cosa. El hecho de que Dios determine las cosas según como realmente son es su imputación de las cosas para siempre.
Mire Romanos 4:3,4. Hay dos palabras que ilustran la naturaleza de la imputación, y son éstas: contabilidad y cómputo. Ahora indaga y comprende el uso real y común de estas palabras, contar y calcular. Supongamos que los hombres deben rendir cuentas, porque ese es el significado correcto de la palabra; rendir cuentas, es pasar una cuenta; y, en la balanza, hay tanto dinero contabilizado para tal hombre; ¿Cuál es el significado de eso? ¿No es que realmente se le debe tanto dinero a este hombre? Y entonces, en cuanto a la palabra ajuste de cuentas, ¿qué es eso? Ya sabes lo común que es para los hombres hacer cuentas juntas; para la contabilidad y el ajuste de cuentas son todos uno. Los hombres hacen sus cuentas, y al hacerlo, encuentran que se debe esto y aquello; es decir, consideran que tal hombre debe tanto; para comprender el curso de las Escrituras y el uso común de las frases de cómputo y contabilidad; descubrirás que imputar no es más que la determinación de Dios 225


y conclusión de que pasa por las cosas tal como son real y verdaderamente, sin imaginar que las cosas sean tal o cual, cuando de hecho y en verdad no son así.
Hay un segundo pasaje de las Escrituras que tiene muchas objeciones contra esta realidad del pecado pasajero de Dios sobre Cristo. Esto está en Romanos 4:17, y de hecho, a primera vista, parece tener cierta fuerza, que no hay una realidad en el acto de imputación, pero que Dios se contenta con considerarlo así; el Señor "llama las cosas que no son como si fueran". Algunos pueden suponer que el Espíritu Santo aquí nos importa que bien puede estar con Dios, aunque los pecados no están en Cristo, pero llamarlos así, como si estuvieran sobre él. Pero amados, dame permiso para darte el verdadero alcance del Apóstol en este lugar; y percibirás claramente que se trata de un sentido roto, totalmente arrancado de su verdadero significado. Márcalo bien, te lo ruego; el Apóstol, al inicio de este capítulo nos habla de la promesa de Dios hecha a Abraham, recitó Gén.17:5, “ni se llamará más tu nombre Abram, sino que tu nombre será Abraham; por padre de muchas naciones”.
Ahora, porque esta promesa fue dicha antes de que Abraham realmente tuviera hijos, y, cuando su cuerpo estaba muerto en cierto modo, y así no lo estaba; A continuación, se encarga de elogiar la fe de Abraham, de que debería edificar sobre la palabra de Dios, cuando había tan poca probabilidad de ello; todo era uno como si no fuera en absoluto; y muestra el terreno sobre el cual construyó con tanta confianza, incluso el poder de Dios, que hace que las cosas que no son, cuando ha dicho la palabra, sean. De modo que el significado del lugar es solo este, aunque Abraham no lo era, es decir, estaba muerto para ser fructífero, sin embargo, habiendo dicho el Señor que lo haría “padre de muchas naciones”, lo llama una persona fructífera. como el que más lo era, aunque por el momento no lo era; de modo que, en cuanto al significado, lo máximo que se puede hacer es esto, que Dios, con respecto a su poder para hacer realidad, cuando dice la palabra, llamará a las cosas como si estuvieran presentes en el ser, cuando No lo son, pero con el tiempo lo serán.
Pero, ¿qué importancia tiene esto para el presente propósito, si Dios realmente no transfirió el pecado a Cristo, ni nunca tuvo la intención de hacerlo? Porque si no lo ha hecho ya, nunca lo hará; Digo, si ni tiene ni quiere, ¿cómo prueba este lugar que llama a las cosas que no son como si fueran? Esto es cierto, amados, aunque todas las cosas que alguna vez existirán en el mundo, están muy presentes al Señor al mismo tiempo; porque así se puede decir que son con respecto a él, aunque, en cuanto a las cosas mismas, todavía no lo son; sin embargo, en toda la Escritura, nunca encontraréis al Señor expresándose así; nunca llama a las cosas así o así, cuando nunca son ni nunca serán. Si Cristo no ha llevado ya los pecados de los hombres, entonces ciertamente nunca lo hará; porque ya no debe hacer más, ni abarcar nada que no haya sido abarcado; y si hasta ahora no se le ha impuesto pecado ni se le impondrá en el futuro, ¿cómo puede Dios llamar a lo que no fue ni nunca será, como si fuera?
Por lo tanto, amados, hay una cierta transacción de pecado sobre Cristo, tan real, que, de hecho, el creyente, aunque es un actor de transgresión, está tan absoluta y verdaderamente liberado de sus pecados, como si él mismo no los hubiera cometido. Como deudor, cuando el fiador ha asumido la deuda y el deudor recibe una liquidación, está tan libre de la deuda como si nunca la hubiera contraído; Así, digo, también sucede con los creyentes, siendo Cristo hecho
“una Garantía de un mejor testamento”; y, con ello, convertirse real y verdaderamente en deudor en lugar de ellos; él mismo soporta toda la deuda; que quedan totalmente liberados y liberados, como si nunca hubieran estado endeudados. Aún así, digo, esto no impide que el creyente cometa pecado todos los días; pero, sin embargo, la virtud de la Garantía de Cristo 226


se lo quita tan pronto como se comete; es más, tiene una condición, una acción en el banco para satisfacerla antes de su comisión.
Ahora, amados, como hay muchas objeciones fuertes en muchos pasajes de las Escrituras; así también hay muchos fuertes, como muchos conciben por el sentido y la razón naturales; que, sin embargo, bien pesado y considerado, se desvanecerá en humo. Con gusto podría continuar respondiendo a estas preguntas, pero el tiempo actual no me lo permite.
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SERMÓN XIX
 

EL PECADO REALMENTE REALMENTE SOBRE CRISTO
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


En otra parte (como algunos de ustedes saben) he mencionado estas palabras, que brindan diversas verdades notables, dulces y refrescantes para el alma; cada palabra tiene su peso. 1. Fue iniquidad lo que el Señor cargó sobre Cristo. 2. El Señor le ha impuesto esto. Esta imposición de nuestra iniquidad sobre Cristo conlleva mucha vida; pesa la balanza en la que subimos.
Ahora bien, al poner la iniquidad, el Espíritu Santo significa claramente que Cristo la quita y la lleva, de modo que el creyente, cuya iniquidad carga, queda completamente liberado de ella, como si nunca hubiera cometido ninguna en absoluto. Esta imposición de iniquidad no es una mera suposición de Dios, de que Cristo ahora carga con el pecado, mientras que el creyente en obra y verdad lo carga él mismo; pero es un acto tan real de Dios transferir el pecado de un creyente de él a Cristo, que cuando hay una fianza en lugar de un deudor, el deudor queda absuelto de la deuda, y la fianza es realmente el deudor. ahora, como lo era antes el propio deudor. Es cierto que cuando el principal y la fianza están en una obligación conjunta, el deudor queda expuesto tanto como el fiador, y el fiador como el deudor; pero si la fianza entra en la habitación del deudor, éste se convierte en deudor de tal manera que el principal queda ahora tan libre como si no hubiera debido nada. Lo uso como demostración, porque es del Apóstol, “por tanto Jesús fue hecho Fiador de un mejor testamento”. {Heb.7:22} No puedo insistir ampliamente en lo que he entregado anteriormente; la suma es esta, Dios lo hizo pecado, no sólo a modo de suposición, sino realmente; cargó con las iniquidades de muchos; quitó los pecados del creyente; en todo lo cual hay un acto real. Y aunque se objeta que esta palabra poner se expresa con la frase imputar, respondo que no es cierto; porque, aunque la palabra imputar se usa a menudo en referencia a Cristo; se nos imputa justicia; nuestros pecados no nos son imputados, dice el apóstol; pero, en toda la Escritura, no encontraréis pecado imputado a Cristo; y, si se le imputa pecado, no es más que Dios determinando y juzgando a Cristo para que cargue con el pecado, como de hecho y en verdad lo lleva. Pero debo darme prisa.
Encuentro, amados, que no hay nada que amargue tanto la vida de una pobre y tierna alma como esto: que todavía cargan con sus propias iniquidades, que pesan sobre ellos; y creo que no puede haber mejor servicio prestado a los pobres y débiles miembros de Cristo que mostrarles cómo son completamente aliviados de esta carga tan insoportable de sus pecados. Satanás sabe que ahora no hay otro yugo de esclavitud para mantener a los creyentes bajo este principio, que sus pecados en realidad no han sido ya cargados sobre Cristo, sino que ellos mismos deben llevar algunos de ellos. Sé que las objeciones son muchas y, a primera vista, parecen muy fuertes; pero veremos cómo podemos quitárnoslos.
La razón natural, lo sé, aboga poderosamente en contra de imponer iniquidad a Cristo, tomada real y apropiadamente.
1. Es contra la justicia, dice la razón, que Cristo, siendo inocente, sea acusado de pecado; tan injusto como si tomaras a un hombre verdaderamente honesto y lo acusaras de un delito grave, 228


y ejecutarlo por ello. Respondo que no es injusto acusar de iniquidad a Cristo, aunque sea inocente, no sólo porque la Escritura dice expresamente: "que el Señor cargó con iniquidad", aunque él mismo nunca hizo violencia, lo cual es suficiente para satisfacer cualquier eso será regido por las escrituras; pero, digo, en la razón misma, no es injusticia, aunque Cristo sea inocente, que cargue con la iniquidad; es cierto que si Dios tomara a Cristo y lo obligara a soportarlo, lo quisiera o no, sería en verdad una injusticia; pero Cristo se ofrece voluntariamente para soportarlo, para que Dios tenga satisfacción y una pobre criatura tenga alivio; estando así dispuesto a asumirlo, no es injusticia en Dios imponérselo. Obsérvalo con razón, y no es injusticia; no tienes nada en el mundo más común que esto; Supongamos que un hombre debe cien libras, si el acreedor viene a otro hombre (supongamos un padre) y le exige el pago, lo arresta por ello y le hace pagar, esto es en verdad una injusticia; pero si un padre acude a un acreedor y le dice: Mi hijo es un hombre quebrantado, no puede pagar nada, yo soy rico y puedo pagarlo todo, cargame tu deuda, yo la asumiré; Ante tal oferta, ¿es injusto que el acreedor cargue ahora la deuda al padre que así se ofrece? No hay nada más común; es habitual que un hombre selle bonos para su amigo, aunque la deuda no sea suya hasta que los haya sellado, pero entonces será tan verdaderamente deudor como el que tenía el dinero; y así, cuando llega el momento del pago, se le exige el dinero y se le carga legalmente, porque se ha hecho deudor. Así que Dios Padre no toma a Cristo como a un hombre rico, para pagar, quiera o no, sino que, mediante un acuerdo conjunto entre ellos, estando Cristo contento, Dios lo toma como garantía. “En el volumen del libro está escrito de mí,) que hagas tu voluntad, oh Dios”. Estoy contento, dice Cristo: “He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios”.
{Heb.10:7-9} Aquí hubo, digo, un acuerdo conjunto; y viendo que Cristo está de acuerdo con ello, ¿dónde está ahora la injusticia de que “el Señor cargue sobre él con iniquidad”, cuando para su satisfacción, Cristo se contentó con hacerlo? El apóstol nos dice, que no era posible que aquellos dones y sacrificios que antes eran ofrecidos por los judíos pudieran perfeccionar a los que hacían el servicio. {Heb.9:9} Puesto que no había otra manera de satisfacer a Dios, sino la propia venida de Cristo, y para que él pudiera estar satisfecho de que vendría y se entregaría libremente, no había ninguna injusticia en el hecho de que se le "cargó iniquidad". él”, cuando se contentó con soportarlo.
2. Se objeta además; Dice la razón que es una contradicción decir que Cristo es inocente y, sin embargo, carga con iniquidad. La inocencia no es más que la plena libertad de todo crimen y culpa; ¿Cómo se puede decir que Cristo es inocente y, sin embargo, tener culpa sobre él? Es una contradicción en la razón. Respondo: no es una contradicción decir que Cristo es inocente y, sin embargo, tiene la culpa que se le ha impuesto; porque es cierto que si estas proposiciones fueran afirmadas en todos los aspectos por igual, sería una verdadera contradicción; pero es bien sabido que aquellas cosas que por naturaleza son contradictorias, pero si se habla de ellas en diversos aspectos, no lo son; Cristo es inocente respecto de su propio acto personal; tiene culpa porque es una persona común. Cristo, por tanto, es considerado de dos maneras. 1. Personalmente. 2.
Representativamente, como una persona común. Respecto de su propia persona, es inocente; como es una persona común, carga con la culpa de muchos.
3. Aún más, no se puede cargar a Cristo con iniquidad, dice la razón; porque si realmente cargara con la iniquidad, él mismo, por ella, debe ser separado de Dios; y si es así, ¿cómo podrá hacer aquellos que a veces estaban lejos; ¿cerca? El profeta dice: "vuestras iniquidades han separado entre vosotros y vuestro Dios". ¿Fue Cristo separado de Dios, dirás? si 229


Si no lo fuera, ¿cómo podría soportar la iniquidad? Respondo, esta objeción hace que sea más evidente que Cristo realmente llevó la iniquidad, en el sentido de que es la causa de la separación de Dios; es cierto, dondequiera que esté la iniquidad, separa; es más, de esto afirmo, como Cristo lo llevó, así también él; estaba separado de Dios; Esta ventura tal vez necesitará alguna prueba contundente, por lo tanto, tendrás la más fuerte que se pueda dar para demostrarla; que Cristo fue separado de Dios, es su propio testimonio, y justo en ese instante, cuando el pecado pesaba sobre él; Ruego que interpretes bien esas palabras de Cristo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” ¿Cómo se llama aquí este abandono? ¿No fue una separación entre Dios y él? Cuando los amigos, después de haber ido de la mano, uno abandona al otro, ¿qué es eso? Se separa de él. Dios fue aquí separado de Cristo, o de lo contrario Cristo dice mentira, porque se queja y clama en la amargura de su espíritu; “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”
Dirás, puede ser que este abandono haya sido sólo por un breve momento. A esto respondo, fue mientras el pecado estuvo sobre él; Si Cristo no hubiera exhalado los pecados de los hombres que estaban sobre él, nunca habría vuelto a ver a Dios; habiendo tomado sobre sí el pecado, primero debe liberarse de él antes de poder acercarse a Dios; por lo tanto, amados, encontraréis que el pasaje del salmista: “Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”, es expuesto por el Apóstol de la resurrección de Cristo; como si el Señor engendrara de nuevo a su hijo, por así decirlo. Hubo una separación y un abandono cuando Cristo murió, pero en su resurrección hubo un encuentro nuevamente, una especie de renovación de su filiación con Dios.71 “Yo te he engendrado hoy”. Por lo tanto, en Romanos 8:34, el Apóstol nos dice que “Cristo es el que murió, y más aún, el que resucitó, el que está a la diestra de Dios”. ¿Qué infiere de ahí? ¿Quién, pues, podrá imputarle algo? Tanto como para decir que hasta que Cristo mismo se librara de los pecados de los hombres, ellos todavía estaban en peligro de ser acusados de pecado. Es Cristo el que murió, hizo satisfacción; más bien, si resucita, luego se desprende; y el desprendimiento de Cristo mismo de los pecados que cargó fue lo que da descarga a los creyentes, de modo que ahora no se les puede imputar nada; pero aún así ha resucitado, es como decir: Cristo ahora se ha separado de sí mismo, pero no existía antes de resucitar; y al estar él protegido del pecado, nosotros estamos seguros en él.
Ahora vayamos a alguna aplicación, para ver qué tan cerca podemos llevar esto a casa, para satisfacer y brindar descanso a un espíritu cansado y cargado.
El uso que haré de este punto de la imposición de Dios, y la realidad de pasar por alto la iniquidad sobre Cristo, y deseo que cada uno de ustedes haga conmigo, será este; sólo para insistir en una inferencia necesaria e infalible que sigue a ello; y eso es esto: 71 En la resurrección de Cristo hubo en verdad una nueva declaración de su filiación; su poder todopoderoso se ejerce en la elevación de sí mismo. Romanos 1:4. Y así, el engendramiento de Cristo como hijo se aplica a su resurrección, Hechos 13:33; como sea, a cualquier tiempo, acto o instancia, en que se despliega su poder divino como Hijo de Dios; pero no se puede decir con seguridad que hubo alguna reintegración, o renovación de su filiación, o que lo engendró nuevamente como hijo. Cristo, en efecto, durante su estado de humillación estaba en forma de siervo, y así era considerado por su Padre, y su filiación divina era poco vista por los hombres; sí, algunos lo acusaron de blasfemia por afirmarlo, y lo ejecutaron por ello; cuyo reproche blasfemia fue borrado por su resurrección; pero su divino Padre siempre lo consideró como su Hijo, y más de una vez, en ese estado, lo declaró así; y Cristo en sus últimos momentos encomendó su Espíritu en manos de Dios como su Padre; por lo tanto, si lo que el Doctor quiere decir es, como algunos lo suponen, que fue abdicado por un tiempo por su Padre, y como si fuera repudiado como su Hijo, y después de su resurrección fue abrazado nuevamente como tal, creo que debe estar equivocado. Branquia.
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si el Señor ha puesto iniquidad sobre Cristo, entonces quienquiera que seas a quien el Señor se complazca en darle la fe de esta verdad, que tu iniquidad ha sido impuesta sobre él, eso es una liberación absoluta y completa para ti; de modo que no hay ni puede haber nadie en el presente o en el futuro, puesto a tu cargo, sea la persona quien quiera; Si el Señor, repito, permite que alguien crea esta verdad, que es su iniquidad la que ha cargado sobre Cristo, Dios mismo no puede cargarle pecado a nadie.
Miren bien, les ruego, amados, Romanos 8:33, y reflexionen un poco, y vean si Dios mismo puede acusar de iniquidad a alguien, una vez impuesta a Cristo. Comienza con triunfo, con mucha magnanimidad de espíritu. “¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Quién, dirán algunos, contra quien han transgredido los elegidos?
No, {dice el Apóstol}, “es Dios el que justifica. ¿Quién es el que condena?” Ruego que lo marques un poco; entender correctamente lo que es para Dios justificar; Justificar a una persona es liberarla de tal falta o delito que se le puede objetar. Supongamos que un hombre realmente es procesado, puede ser por veinte cargos de acusación; al examinarlos, tal vez diecinueve de ellos sean manifiestamente falsos, el hombre está libre de todos ellos; pero se le declara culpable del vigésimo y, al examinarlo, se le encuentra culpable; ¿Ahora el juez justifica o declara justa a esta persona, o no, cuando hay una sola falta que se le puede imputar? Debe estar libre de toda falta antes de que pueda ser declarado justo. Cuando el Señor justifica a cualquier persona, su justificación es declarar su inocencia; si es un criminal, no es justo, y si es justo, no es un criminal. Decir que una persona es justa y, sin embargo, decir que ahora es un criminal cuando es justa, es una contradicción; declarar justa a una persona es declararla totalmente inocente y libre de delito. Ahora bien, si justificar a una persona es declararla libre de cualquier delito, ¿dónde está la iniquidad que se te puede imputar, siendo una persona justa, como lo es todo creyente? ¿Dios ahora cobra algo sobre tu espíritu? Si lo hace, te declara persona injusta; y si te declara injusto, no te justifica; porque justificar y, sin embargo, acusar de una falta es una contradicción; de modo que desde el momento en que el Señor justifica a cualquier persona, no le carga ningún pecado en adelante; excepto que digas que una vez justifica a los hombres y luego los desjustifica nuevamente. ¿Cuántas justificaciones debemos entonces hacer en la vida de un creyente, si los pecados cometidos recaen sobre el espíritu del hombre mismo? Cada vez que se comete un pecado de nuevo, hay una revocación de una justificación anterior y una transformación de ésta en una injustificación suya nuevamente; porque aunque generalmente se acepta que la santificación es un acto sucesivo, es decir, Dios nos santifica una y otra vez, más y más; sin embargo, esa justificación es un acto de Dios a la vez, y la aplicación o entrega de Cristo a una persona es su justificación. Por tanto, la justificación del hombre, siendo sólo un acto de Dios, ¿cómo puede ser sucesiva? ¿Cuánto menos puede revocarse y que una persona justificada quede después injustificada? El apóstol lo deja tan claro que no puede haber ninguna duda en su contra. “Dios es el que justifica, ¿quién condenará?” Es decir, el mismo Dios que justifica no dictará sentencia de condenación sobre aquel que ya ha recibido la sentencia de absolución. No, diréis, Dios no condena; pero aun así permitirá que el pecado recaiga sobre el espíritu de un hombre; ¿No lo condena entonces a ser injusto?
Hay diversas condenas; condenación en sentencia y en ejecución.
La condena en sentencia es declarar culpable a esa persona. Ya sabes, es normal en el juicio de un hombre ante el tribunal que se le condene cuando es 231


declarado culpable. Ahora bien, la otra condena, que es la ejecución de la pena merecida por la culpa, no es más que el efecto de la condenación y no la condena misma. En la medida en que Dios acusa a una persona de culpa, en la misma medida la condena; Entonces, si Dios acusara a un hombre de defectuoso, ¿cómo podéis creer todavía que es declarado justo por él?
Os ruego, amados, que tapéis vuestros oídos contra todas estas caprichos de Satanás y de vuestros propios corazones engañados por él, que todavía os claman que el pecado aún reposa sobre vosotros y sobre vuestro propio espíritu. No es más que la voz de un espíritu mentiroso en vuestros propios corazones, que dice que vosotros, los creyentes, todavía tenéis pecado, desperdiciando vuestras conciencias y mintiendo como una carga demasiado pesada para que podáis llevar.72 Yo digo, todo el peso, el carga, el pecado mismo fue impuesto hace mucho tiempo sobre Cristo; y esa imposición de ello sobre él es una descarga total y una absolución general para ti, de que no hay ningún pecado que ahora se te pueda imputar. ¿Cómo pueden estas dos proposiciones estar juntas: tu pecado recaerá sobre Cristo y, sin embargo, recaerá sobre ti? Si Dios mismo dice que depende de ti, y además dice que antes lo impuso sobre Cristo, ¿cuánto es esto mejor que una contradicción? Pero muchos estarán dispuestos a objetar, y ésta parece ser una objeción muy fuerte.
¿No fue David una persona justificada y no cargó con su propio pecado, aunque fue justificado? “Mis pecados han pasado por encima de mi cabeza, son una carga demasiado pesada para que yo pueda soportarla”;
y muchos del pueblo de Dios hacen la misma queja; Por esto parece que, aunque una persona sea justificada, aunque sus pecados recaigan sobre Cristo, él mismo lleva el peso de ellos.
Respondo: No ignoro, amados, que esta objeción les parece a algunos incontestable, y no es de extrañar, hasta que la luz surja de las tinieblas para aclarar la verdad.
Primero, quisiera saber si ahora, en los tiempos del Evangelio, no hay muchas personas religiosas de corazón tierno que lloran por sus propios pecados, y por el peso y la carga de ellos sobre sus espíritus, así como David. ? Debo decirles que todo lo que él habla aquí proviene de sí mismo, y todo lo que habló de sí mismo no era verdad.73 Considere ese pasaje suyo: “¿Desechará el Señor para siempre; ¿Y ya no será favorable? ¿Se ha ido para siempre su misericordia? ¿Su promesa fracasará para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso? ¿Ha cerrado con ira sus tiernas misericordias? “En vano me he lavado las manos”, dice David. ¿Habló bien David en estos pasajes, para acusar a Dios de que lo había abandonado? 72 Este es un pasaje al que se objeta, pero sin causa justa. Es cierto, de hecho, que el pecado a veces recae sobre la conciencia de un creyente, como una carga demasiado pesada para que él la lleve, como en el caso de David, y tristemente desperdicia la conciencia, es decir, destruye su paz; pero ¿a qué se debe esto? A la incredulidad, que no es otra cosa que la voz de un espíritu mentiroso, desmiente a Dios, y engaña los corazones de su pueblo, I Juan 5:10, Heb.3:12; es así cuando les dice a los creyentes que sus pecados recaen sobre ellos mismos y que deben ser cargados por ellos, aunque hace mucho tiempo, como observa el Doctor, recayeron sobre Cristo con todo su peso; y que la ira de Dios está sobre ellos, y deberían sufrir angustia y angustia en sus almas por ellos, aunque sus conciencias hayan sido limpiadas por la sangre de Cristo. Branquia.
73 Aquí se presenta una gran acusación, pero sin razón; porque todo lo que un buen hombre dice de sí mismo, y de los tratos de Dios con él, no siempre es verdad, ya que sólo habla según su comprensión actual de las cosas, por conciencia equivocada y por el poder de la incredulidad, como David. , Sal.31:22; y así Asaf, a quien el Doctor por error llama David, y quien él mismo reconoce que fue su debilidad decir lo que hizo, Sal.77:7-10, y 73:13-15; y como iglesia, Is. 40:27 y 49:14-16. Y en un error similar parece estar David en el pasaje bajo consideración; porque es claro que pensó que Dios lo estaba reprendiendo en su ira y castigándolo en su doloroso disgusto, que él desaprueba; y lo que el Doctor observa después, que había algo peculiar en su caso, conforme a la entonces dispensación de las cosas, que requería que cargara con sus pecados hasta que se ofreciera un sacrificio, no debe ser despreciado. Branquia.
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para siempre, y que nunca más será misericordioso, y que se había lavado las manos en inocencia y en vano? ¿Habló bien David {digo} para acusar así a Dios? Si un creyente débil se queja, eso no convierte en verdad todo lo que se queja. David podría equivocarse, que Dios debería cargarle su pecado; y, puede ser, podría cargar su pecado sobre sí mismo, sin ninguna orden o comisión de Dios.
Pero iremos un poco más allá; Supongamos que concedemos que David efectivamente llevó el peso de sus propias transgresiones, y fue según la voluntad y el placer de Dios, habiendo pecado, que él mismo debería soportarlo; y supongamos que concedemos que, si bien lo soportó, era una persona justificada, según el pacto de gracia que Dios hizo con él; sin embargo, de aquí no se sigue que este ejemplo de David deba ser un precedente para los creyentes en los tiempos del evangelio. Os aclararé un misterio, aunque en otra parte he hablado algo de ello; y lo aclararé del mismo Apóstol en la Epístola a los Hebreos.
Hay una gran diferencia entre la época de David y la del Evangelio, y la de un hombre en particular que escucha su propio pecado. David estaba bajo un pacto de gracia, y Cristo era la sustancia del mismo; y así tuvo remisión de pecados, pero con una diferencia tan grande, que el caso es maravillosamente alterado por Cristo mismo; es verdad, cuando David pecó hubo un sacrificio por su pecado; y es igualmente cierto que no se pudo encontrar ninguna remisión hasta su ejecución; “Y el sacerdote hará expiación por el alma que pecare por ignorancia, cuando pecare por ignorancia delante de Jehová, para hacer expiación por ella; y le será perdonado”. {Números 15:28} Aquí está el perdón de los pecados, pero deben llevar sus pecados hasta que su sacrificio sea ofrecido; ahora el pecado de David podría recaer sobre él mismo hasta que hubiera realizado su sacrificio, porque no se podía encontrar remisión hasta que se ofreciera; ahora es muy probable que David, que ocultó su pecado mientras lo hizo, no se apresuró a ofrecer un sacrificio por él, y hasta que no se ofreció no hubo remisión.
Nuevamente, supongamos que se ofreciera su sacrificio particular, pero eso no podría hacer perfectos a quienes acudieran a él. En Hebreos 10:6 y 9:9, hablando de esos sacrificios, el Apóstol dice que no eran más que una "figura para el presente"; y que era imposible que esos obsequios y sacrificios hicieran perfectos a los asistentes; es decir, los que hicieron el servicio no pudieron por ello perfeccionarse. La verdad es que, aunque hubo cierta remisión y, en consecuencia, cierta paz al ofrecer esos sacrificios, algo quedó atrás, por lo que había que quitar un sacrificio anual; incluso entre el pueblo de los judíos, bajo el pacto de gracia que tenían; que, aunque fuera tal pacto; sin embargo, no habíamos tenido las grandes subvenciones y estatutos que tenemos ahora que Cristo ha venido; aunque tenían remisión de pecados, era sucesiva y admitía intermedios y paradas; los pecados cometidos antes de que se ofreciera el sacrificio, eran remitidos por éste; pero ningún pecado cometido después de él tuvo remisión alguna por el sacrificio anterior, sino que debía permanecer hasta que otro sucediera; y de aquí parece que, dado que había una reiteración del pecado, siempre tenían algún pecado u otro todavía sobre sus personas, porque había una oferta sucesiva de nuevos sacrificios. David se queja de cargar con sus propios pecados; la razón es ésta: todo el sacrificio del que pudiera hacer uso no podría perfeccionar su conciencia; como queda claro en Hebreos 9:9, “no podía hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que hacía el servicio”; de modo que, aunque el pecado recayó sobre David hasta que tal sacrificio los quitó, sin embargo, según el evangelio, desde la venida de Cristo, no se sigue que el pecado recaiga en cualquier momento sobre el espíritu de un creyente en Cristo. Porque; ¿Dirás? Yo respondo, el 233.


El apóstol nos dice, acerca de Cristo mismo, que él "ha llegado a ser Mediador de un mejor pacto". ¿Dónde mejor, dirás? Respondo brevemente, a este respecto, que Cristo “puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios”; como lo tienes en Heb.7:25.
Mírenlo, ahí está la diferencia; los sacrificios en los que se recibía la remisión de los pecados no podían hacer perfectos a los que acudían a ellos, pero habiendo venido Cristo, salva perpetuamente a los que por él se acercan a Dios. Mire Heb.10:14, y allí encontrará dónde radica la diferencia principal: "Por un solo sacrificio", dice el Apóstol, {hablando de Cristo ofreciéndose a sí mismo} "ha perfeccionado para siempre a los santificados". La diferencia es esta, una vez que Cristo vino, el sacrificio de su propio cuerpo tenía tal plenitud de satisfacción, que nunca fue necesario hacer nada más hasta el fin del mundo, para quitar ningún pecado; pero toda clase de pecados, de todos los creyentes, hasta el fin del mundo, fueron inmediatamente quitados por ese sacrificio, y para siempre.
De modo que ahora el creyente no debe esperar hasta que se realice un nuevo sacrificio, para ser liberado de tal o cual pecado; pero tan pronto como lo ha cometido, tiene en sus ojos "al Cordero de Dios" "que quita los pecados del mundo"; que ya ha quitado este mismo pecado, cometido en este mismo instante. Amados, considérelo bien, porque o Cristo ya ha quitado todo pecado, o es necesario que siga una de estas dos cosas; O el creyente mismo debe llevar su propio pecado, o Cristo debe regresar y hacer algo más para quitar lo que queda atrás. Yo digo, si todo pecado no se quita con lo que ya se ha hecho, se debe hacer algo más para quitarlo; pero, dice el apóstol en Heb. 10:26, "ya no queda más sacrificio por los pecados". En vano los hombres buscan ahora algo más, que venga a quitar esta y aquella transgresión; porque ya no queda más sacrificio por el pecado; ese único sacrificio hizo todo lo que alguna vez se hizo y, por lo tanto, no hay más que seguir. Por lo tanto, si por medio de Cristo se hace todo lo que se debe hacer para perfeccionar a los que se acercan a él y salvarlos perpetuamente; entonces todos los pecados que los creyentes cometen ahora, o cometerán en el futuro, es más, todos los pecados que todos los creyentes cometerán hasta el fin del mundo, ya están cargados sobre Cristo, él los ha clavado en su cruz. Por lo tanto, dice el apóstol, en 1 Juan 1:7, “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”.
Y mientras que algunos pueden estar dispuestos a decir que este pasaje, que el Señor cargó sobre Cristo la iniquidad de todos nosotros, no es peculiar de estos tiempos actuales, después de la venida de Cristo; porque parece que el profeta Isaías proclamó la mente del Señor en particular, antes de que Cristo mismo viniera en persona.
A esto respondo, que todos los pasajes de los profetas acerca de la plenitud de la gracia venidera por medio de Cristo, aunque fueron dichos por ellos en su tiempo; sin embargo, tenía referencia a tiempos futuros, después de la venida de Cristo, y no tenía referencia, con respecto a su plenitud, a aquellos tiempos en los que hablaban. Para aclarar esto, deseo que consultes algunas palabras que tiene Pedro, siendo para este propósito lo más completas y claras que se pueda desear.
“Recibiendo el fin de vuestra fe, la salvación de vuestras almas”. Aquí habla de la plenitud perfecta que viene por Cristo, es decir, la salvación; “De cuya salvación inquirieron e indagaron diligentemente los profetas que profetizaron de la gracia que había de venir a vosotros; escudriñando qué o qué tiempo significó el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, cuando testificó de antemano los sufrimientos de Cristo y la gloria que vendría después. A quienes {es decir, a los profetas} les fue revelado que no para ellos mismos, sino para nosotros ministraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que 234


os he predicado el evangelio con el Espíritu Santo enviado del cielo; qué cosas los ángeles desean mirar”. {I Pedro 1:9-12} El Apóstol dice claramente que “buscaron diligentemente” los tiempos en que debían suceder aquellas cosas que entonces profetizaron; y que no se las predicaban a sí mismos, y que no se las administraban a sí mismos, sino a nosotros. Por tanto digo, todavía Cristo era el fundamento del pacto que tenían, y la remisión de los pecados era fruto del mismo; pero su pacto no quitó todos sus pecados; algunos estaban sobre ellos por el tiempo, que fue la causa de su queja; pero Cristo ahora ha quitado todos nuestros pecados, de modo que llegamos a ser incomparablemente perfectos; y no sólo perfecto con respecto al pecado que se nos imputa, pasando de nosotros a Cristo, sino que también nuestras propias conciencias están absueltas; porque, dice el Apóstol, hablando de las conciencias del pueblo de Dios bajo el Evangelio con respecto a la liberación total del pecado. “Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura”.
{Heb.10:22} Por lo tanto, {habiendo hablado tanto de la remisión de los pecados, sobre la cual ya no queda más sacrificio} podemos acercarnos con denuedo al trono de la gracia, con un corazón sincero y con plena seguridad de fe. ¿Sobre qué terreno? Tener nuestros corazones purificados o rociados de una mala conciencia.
Oh, pues, amados, os ruego, ninguna objeción u objeción en el mundo os aparte de estar firmes en esa libertad en la que Cristo os ha hecho libres, y no os enredéis otra vez con tales yugos de esclavitud, que ni , ni vuestros padres pudieron soportarlo.
Si las ceremonias de los judíos fueran tan pesadas y tales yugos de servidumbre; ¿Cuáles son los pecados de las personas que recaen sobre ellos? Amados, podéis buscar e indagar en muchas maneras de hallar descanso a vuestras almas mientras están inquietas; pero si vuestros corazones están correctamente iluminados y son realmente tiernos, todos los caminos del mundo nunca darán descanso a la planta de vuestro pie, ni el más mínimo consuelo a vuestro espíritu, hasta que encontréis descanso en este único principio: que el Señor ha descargó todos tus pecados, y no se acordará de ningún pecado contra ti; Hasta que, digo, no podáis contemplar una liberación general, toda la cuenta cruzada, y Dios liberándoos de toda inmundicia, no podrá haber descanso para vuestro espíritu. ¿Hay algún pecado sobre ti?
Ese pecado será una presión tan pesada sobre ti, que nunca podrás soportarlo, especialmente cuando el Señor te permitirá ver cuál es el peso terrible de cualquier pecado; pero si puedes recibir este principio de que cada pecado que has cometido, o que cometerás, es arrojado sobre el Señor Cristo y quitado; que nunca más volveréis a oír de ninguno de ellos, ni respecto de acusación de Dios, ni respecto de acusación justa de vuestro propio espíritu, entonces vuestras almas volverán a su reposo; pero si no estás completamente establecido en este principio, que el Señor ha quitado de tal manera cada pecado de cada creyente, que no queda ningún pecado, ni quedará nadie para que Dios te cargue, no puedes tener ninguno. Permítanme presentar algunos pasajes de las Escrituras que serán tan evidentes que, a menos que las personas se resistan voluntariamente a la verdad, no podrán dejar de sentarse con esta resolución de espíritu, de que todos sus pecados son manifiestamente quitados de ellos y perfectamente dado de alta de ellos.
En el Salmo 51:7, David se queja y se dirige a Dios: “Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame y seré más blanco que la nieve”. “Lávame”, dice, ¿y cuál es el fruto del lavado de Dios? “Lávame y seré más blanco que la nieve”.
Que Dios, cuando por primera vez hace pacto con las personas, las lava, es tan claro como 235


la luz. Note eso en Ezequiel 16:8-10, “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era tiempo de amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío. Luego te lavé con agua; sí, te lavé completamente tu sangre”. Yo digo, cuando Dios hace pacto con su pueblo, los lava; y ¿cómo los lava? ¿Deja algunas manchas, imperfecciones y manchas? No; “Lávame, {dice el salmista}, y seré más blanco que la nieve”. ¿Qué manchas puedes encontrar en la nieve misma? No hay nada más claro que la nieve; sí, dice el profeta, “seré más blanco que la nieve”. “Venid ahora, y razonemos juntos, dice Jehová; Aunque vuestros pecados sean como escarlata, serán blancos como la nieve; aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana”. {Isaías 1:18}
Mire Cant.4:7, y vea qué descarga absoluta hay para todo aquel que es miembro de Cristo, y que también es presente; porque no es para más allá; “Eres toda hermosa, mi amor; no hay mancha en ti”. No es así, serás todo hermoso o no tendrás mancha en ti; pero ahora lo eres; tan pronto como eres mi esposa, eres hermosa; no,
"eres todo justo"; es más, "no hay ni una sola mancha en ti". ¿Es esta la voz de Cristo o no? Mire Isaías 43:25 y verá qué descarga completa se da: “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”.
Amados, supongamos que una persona ante un juez es procesada por un delito grave, y el que la acusa apela al juez mismo, diciendo: ¿No sabéis que este hombre ha cometido tal cosa? El juez dice: No recuerdo tal cosa; Ahora bien, si no se presentan otras pruebas, ¿no es el hecho de que el juez no recuerde tal cosa una liberación suficiente para él? El Señor dice: "No me acordaré de sus pecados"; ¿Cómo entonces podrá imputárselos si no se acuerda de ellos? ¿Vendré y testificaré contra un hombre y diré que robó y es culpable de hurto, y sin embargo nunca lo recuerdo?
El Señor no se acuerda, por eso no cobra; es más, dice él: "Yo soy el que borro tus transgresiones". Ahora bien, ¿qué es borrar algo? Supongamos que hay una escritura o un bono en el que una deuda es imputable a un hombre, y cada línea o letra del mismo está borrada; ¿Cómo se le puede cargar a él, especialmente cuando el propio acreedor lo ha anulado? ¿Dónde se puede cobrar esto? “Yo, yo soy (dice el Señor) el que borra”. Si otro aparte del acreedor cancelaba una deuda, quedaba algún motivo de temor; pero si el acreedor mismo lo hace, ¿qué necesidad tiene el deudor de hacerlo? Entonces, si alguna criatura en el mundo se propusiera borrar el pecado excepto Dios, esto podría no ser válido; pero cuando él mismo viene y lo borra, ¿dónde habrá algún cargo que se le pueda imponer? No puede volver a recordar su propio acto.
En Ezequiel 36:25, verás qué descarga completa se les da a los creyentes. “Entonces os rociaré con agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros”. Miren, ¿de qué es eso que limpia el Señor? “Toda inmundicia”; incluso entonces, cuando entra en pacto, da un corazón nuevo, se convierte en Dios de un pueblo, entonces rocía con agua limpia, y quedan limpios de todas sus inmundicias.
Mire Daniel 9:23,24 y encontrará que el Señor susurra un secreto a los oídos de Daniel, que quería hacerle saber que era fruto de la grandeza de su amor hacia él. “He venido para mostrártelo; porque eres muy amado; por lo tanto entiende 236


el asunto, y considera la visión;” o misterio. ¿Cuál es ese secreto que Dios le impartirá, como la mayor expresión de su amor? Es esto; “setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad”; ¿Y qué es lo que sigue a estas setenta semanas? Marque las palabras que oro; “para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y hacer la expiación por la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo”. Ni la transgresión ni el pecado fueron terminados, ni la iniquidad llegó a su fin, ni la justicia eterna fue introducida, hasta que terminaron las setenta semanas; pero tras la determinación de ellos, entonces el pecado llegó a su fin. Note bien las palabras: la iniquidad luego llegó a su fin, y luego vino la justicia eterna. Y Cristo parece tocar esta misma profecía, cuando se cumplió en la cruz, "consumado es", dice Cristo. ¿Cuál es el significado? ¿Qué está terminado? El pecado se acabó; porque el discurso hace referencia a la profecía de Daniel; no que su sufrimiento, sino que el pecado había terminado; porque permaneció en la tumba hasta el tercer día después, y estuvo bajo muerte, pero el pecado fue consumado según esa profecía. Ahora que se cumplen las setenta semanas, ¿qué transgresiones podéis tener sobre vuestras conciencias?
¿Por qué os quejáis de tanta carga de ellos, viendo que el pecado está consumado?
Si tus transgresiones presentes no han terminado, al final de las setenta semanas, por ese sufrimiento de Cristo, no hay verdad en el de Daniel, el pecado está acabado; porque una cosa no está terminada cuando todavía queda algo por hacer; si aún quedan algunos pecados por eliminar, entonces el pecado no ha terminado; pero al final de las setenta semanas, Cristo acabó con el pecado y llegó a su fin.
Podría citar muchos otros pasajes de las Escrituras; sería infinito nombrarlos a todos; y son tales que son más valiosos y más gloriosos que todos los tesoros del mundo. Cualquiera de estos es un descargo general para todo creyente del mundo. Pero diréis: ¿acaso los creyentes no cometen pecado ahora? Respondo: cometen transgresión, pero mucho antes de hacerlo, fue pagada y quitada; todo está cruzado, incluso desde el momento en que Cristo llevó los pecados de muchos en la cruz. Es verdad, el Señor deja legibles aún, aunque cruzados, los pecados que cometen los creyentes; como cuando un hombre ha cruzado su libro, se puede leer cada suma o deuda particular que se haya escrito anteriormente; y aunque pueda leerlos, no se sigue que sean deudas, porque cruzarlas elimina la naturaleza de la deuda; Dios cruzó la puntuación cuando Cristo murió, y entonces ya no hubo más deuda; todos nuestros pecados, como deuda, quedaron entonces consumados; sólo Dios dejará bastante escrito todavía lo que estaba antes de la deuda, para que podamos leerlos, y ver cuántos son, y a qué grandes sumas ascienden; para que así tengamos la ocasión más clara de exponer diligentemente la alabanza de la gloria de esa gracia que ha superado tal puntuación.
Pero algunos estarán dispuestos a decir, una vez más, que este tipo de doctrina abre una amplia brecha a todo tipo de libertinaje. ¡Libertinaje! ¿Cómo es eso? Diréis, si una persona sabe, antes de haber cometido su pecado, que todo lo que cometa después, ya está cargado sobre Cristo, y no hay temor de que reciba daño alguno por ello; que no estallará en toda clase de pecados, que son tan agradables a la naturaleza corrupta de los hombres, cuando saben que no pueden sufrir ningún daño por ellos.
1. Respondo: ¿no sabía el Señor mismo qué inferencias corruptas sacarían los hombres de la gracia revelada y hecha aparecer? ¿Es peligroso predicar la gracia gratuita de Dios para que los hombres no saquen conclusiones licenciosas de ella? ¿Dónde quedó la sabiduría de Dios que no pudo ocultar estas verdades que es tan peligroso publicar? ¿El Señor, 237


y le complació, cualquiera que fuera el peligro que pudiera surgir, revelar la verdad con tanta gracia, y digamos que debemos picarla o reprimirla, porque algunos abusan de ella y se hacen inferencias corruptas de ella.
2. Respondo, si es verdad lo que el Señor ha revelado, para que podamos y debamos publicarlo en el extranjero a los hombres; entonces debemos predicarlo, que las consecuencias sean las que quieran. Pero respondo además: aquellos a quienes se concede esta gracia gratuita no corren tal peligro de hacer inferencias tan corruptas. No niego, amados, que aquellos que son rechazados y abandonados por Dios, puedan hacer usos licenciosos de las doctrinas de la gracia y de la plenitud del perdón de Cristo; ¿Pero quién dijo que esta plenitud de gracia o cualquier parte de ella pertenece a los que son rechazados? ¿No decimos ahora que los creyentes son las únicas personas a quienes el Señor confiere y a quienes da para recibirlo? No es que creer, en el acto de hacerlo, sea eficiente o confirmación, sino la manifestación de ello a ellos, que les pertenece; en cuanto a los demás que no son creyentes, no decimos que su parte esté en ello; puede estar en él, aunque ahora no sean creyentes; sin embargo, por el momento no podemos decir que tienen su parte en ello, hasta que crean, aunque no crean ahora, pueden creer después; y cuando lo hacen, lo que antes estaba oculto, aparece al creer.
Llego a su fin y digo nuevamente, para los creyentes, que la revelación de la plenitud de la gracia y la absolución del pecado están muy lejos de abrir una brecha al libertinaje de la vida; que la verdad es que no hay nada en el mundo que suscite una vida santificada tan gloriosa, como conocer la plena liberación del alma del pecado. Observemos lo que dice Zacarías, en Lucas 1:74,75, “que nos concedería que, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirviéramos sin temor, en santidad y justicia delante de él, todos los días de nuestra vida." Nos importa mucho que el servicio a Dios, sin temor, es fruto de la liberación de un santo de sus enemigos, del pecado; y cuanto más creamos que el pecado ya pasó y se llevó, más le serviremos sin temor; por eso, Salomón habla excelentemente: "los justos son valientes como un león"; {Pv.28:1;}
aquellos que una vez están seguros, con respecto a Dios y a sus propias almas, se aventuran en cualquier cosa a la que él los llame; abortan o no, todo es uno con ellos, porque todo está entre Dios y ellos. Si bien los hombres no saben si sus pecados han pasado y ellos mismos han sido liberados, y si no hay peligro con respecto a ellos, se resisten a cuántos deberes a los que Dios los llama; ¿Y cuántos sufrimientos por la causa de Dios están dispuestos a evitar antes de tener la seguridad del perdón de sus pecados? El apóstol nos dice que "ha aparecido la gracia de Dios", su bondad amorosa y su favor, "que trae salvación"; ¿Y cuál es el fruto de ello? ¿Somos salvos por gracia?
Entonces vivamos como deseamos; como algunos dirán? No; “Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”. {Tito 2:11,12}
Por mucho que otros conviertan la gracia de Dios en desenfreno, sin embargo, los creyentes que han recibido esta misericordia y la seguridad de que todos sus pecados sean echados sobre Cristo, no pueden pecar de esta manera; ¿y por qué no? “Han nacido de Dios, {dice San Juan,} y no pueden pecar, porque la semilla de Dios permanece en ellos;" {I Jn.3:9;} o como lo expresa más plenamente el Apóstol así, “somos guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación”. {I Ped.1:5} Es ciertamente cierto, de hecho, la naturaleza corrupta, al no tener freno que la restrinja del pecado, pero sólo la salsa agria que sigue, quita eso, la naturaleza corrupta se romperá 238


afuera. Pero amados, tomen al creyente salvo por gracia y liberado de todos sus pecados; él tiene otro principio que rige en su espíritu, y ese es la semilla de Dios en él; y esto lo domina tanto que ya no tiene las fauces {como solemos decir} que tenía cuando la naturaleza corrupta tenía poder sobre él. “Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos son contrarios el uno al otro; para que no podáis hacer las cosas que queréis.” {Gálatas 5:17}
Pero, diréis, entonces existe esta base de presunción; ¿Ahora muchos miles se encontrarán con él, tras esta doctrina entregada? Respondo, entiendo bien la presunción; Considera lo que es y entonces verás cuán vana es la objeción. ¿Qué es? No es más que esto, prometerme cualquier gran cosa sin ningún buen fundamento. Si me lo prometo, ese hombre me dará cien libras, y nunca lo dijo, y no tengo motivos para pensarlo, esto es presunción; pero si un hombre se compromete a darme tanto, ¿es presunción por mi parte esperarlo aunque no pague nada por ello? Así que aquí, si fuera así que la descarga de todo pecado a la vez fuera sin fundamento alguno, sería presunción construir sobre ello; pero si el Señor, como habéis oído, ha publicado todo esto al mundo, de su gracia a su propio pueblo, ¿qué presunción es edificar sobre un fundamento tan seguro como la palabra de gracia? Dios mismo debe cambiar antes de que se hunda este fondo sobre el que se apoya el pie del creyente.
Pero, dirás, aunque existe esta gracia gratuita y la liberación total del pecado, Cristo tomando sobre sí el pecado, no pertenece a personas licenciosas, por lo que no debe publicarse tan generalmente como los hombres lo predican. Yo respondo, ¿para quién es? ¿Es para los justos o para los malvados? “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento”
dice nuestro Salvador; es decir, volverse y venir a mí. No es para todos, no necesitan al médico, sino a los enfermos. En resumen, amados, observen sólo el tenor del evangelio, y verán quiénes son aquellos a quienes se ofrece la gratuita gracia de Dios. “Si siendo enemigos, {dice Pablo}, Cristo murió por nosotros, ¿cuánto más seremos salvos por su vida?”
Ahora preguntaré: ¿la gracia gratuita de Dios es entregada a los enemigos de Cristo, considerada como tal, o no? “Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. “He aquí, tu tiempo fue tiempo de amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”; {Ez.16:6,8;} y todo esto en sangre, “luego te lavé con agua”. ¿Cuando? Después de haber jurado y hecho pacto, extendió su manto sobre ellos. ¿A quién, amados, pertenece esta entrada en el libre pacto? Pues, a las personas en su sangre antes de lavarse; para lavarse sigue entrar en pacto. “A su debido tiempo”, dice el Apóstol, “Cristo murió por los impíos”; y en Rom.4:5, se expresa así; “pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia”. Es al impío a quien Dios justifica, ¿y quién es él? El impío que no trabaja. “No del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”. Ahora bien, ¿a quién debemos predicar la gracia gratuita de Dios y la descarga de todo pecado, sino a aquellos a quienes el Señor la extiende? Pero dirás: ¿es de todos? Respondo: no es de todos, sino de todo impío bajo el cielo, a quien Dios le dé a creer y recibir esta verdad. “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Pero a todos los que le recibieron, les dio potestad de llegar a ser hijos de Dios, a los que 239


cree en su nombre; los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. {Jn.1:11-13} La verdad es que es un secreto en el seno del mismo Señor, a quien pertenece la gracia; porque “las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; pero las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta ley”. {Deut.29:29} Por lo tanto debemos publicarlo a personas particulares; y a todo aquel a quien el Señor da creer, pertenece esta gracia; porque cuando lo cree, le resulta manifiesto que en ello está toda su porción, que su conversación sea la que antes.
No hablo esto para alentar a ningún hombre en ningún tipo de maldad; porque, cuando el Señor da fe, ciertamente cambiará el corazón, y eso obrará por amor; Esto, digo, que cuando Dios se complace en hacer que una persona vea su propio pecado y vacuidad, como para alcanzar la gracia de Dios en Cristo, no hay un alma que crea en Cristo y lo busque, que posiblemente pueda abortar; “Al que a mí viene, no lo desecharé”;
nadie que crea. No hay un alma bajo el cielo; pero si el Señor le da venir, y recibir esta gracia, y no rechazarla, {que sus pecados sean los que quieran} hay una participación presente; es más, hay una manifestación presente para él en especial, de que toda la gracia del Evangelio es suya. Y hasta aquí por esta vez.
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SERMÓN XX
 

CARGAR NUESTROS PECADOS A CRISTO ES SÓLO LA PRERORGATIVA DEL SEÑOR {1}
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


He hecho entrada anteriormente en algún otro lugar {como algunos aquí presentes tal vez lo sepan} por las palabras que ahora os he leído. Todo el misterio del Evangelio, en su excelencia, se resume en ellos, y en lo que va inmediatamente antes; incluso aquellas excelencias de las cuales, aunque los profetas hablaron antes, sin embargo les fue revelado, “que no para ellos, sino para nosotros, estas cosas estaban destinadas particularmente”, {I Pedro 1:12,} con respecto a este glorioso evangelio; toda la plenitud del pueblo de Dios, desde su primer surgimiento hasta su consumación, con todos los pasos y grados, está comprendida en este texto. Y para que nadie se jacte de sí mismo cuando participe de la gloria de esta gracia, el Señor se complace en hacer una advertencia al principio: “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; Hemos hecho que cada uno siga su propio camino”. esto es lo mejor que somos, y en esta condición el Señor ha cargado en él la iniquidad de todos nosotros; para que todo el mundo sepa, incluso los mejores de los hombres, que no por su propia justicia, el Señor les hace esto a ellos, o por ellos.
Pero no debo detenerme en los detalles que ya he mencionado anteriormente sobre este tema. Os llevaré de la mano y os señalaré lo que he pasado, para que podamos avanzar con más orden. Cada palabra en este texto tiene tanto peso, que cada palabra contiene una gran latitud e inmensidad de la gracia de Dios para nosotros.
1. Es la iniquidad misma lo que el Señor ha puesto sobre Cristo; no sólo nuestro castigo, sino nuestro mismo pecado.
2. Y que esta transacción de nuestros pecados a Cristo es un acto real; nuestros pecados llegaron a ser de tal manera los de Cristo que él fue el pecador en nuestro lugar, y nosotros nos liberamos.
3. Lo que aún queda por considerar es otra rama que brota de este árbol de la vida, porque así puedo llamar a este texto; y eso se extrae del efecto de esta gran gracia de cargar nuestras iniquidades sobre Cristo; es el Señor mismo el agente; él mismo ha hecho esto; “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. Así como Satanás ha arrojado niebla sobre otras ramas gloriosas del evangelio, también se ha esforzado en arrojar oscuridad sobre esta verdad, a saber, "que este es el acto del Señor". Es cierto que Satanás se contenta con permitir que los hombres tengan nociones generales y groseras al respecto, de que nuestras iniquidades son eliminadas por el Señor; pero cuando hay una investigación exhaustiva de los detalles concernientes a esta verdad, entonces se esfuerza, {Juan 8:44,} incluso por plantear contradicciones contra lo que los hombres, en general, conceden. Amados, la verdad es difícilmente recibida por los hombres, y muy raro es, dejar que el Señor mismo sea el único y único agente para cargar nuestra iniquidad sobre Cristo; y sin embargo, si no fuera él solo quien lo hiciera, todas las criaturas del mundo se romperían la espalda con fuerza ante la iniquidad para echarla sobre él. Y ciertamente, amados, cualquiera pueda tomar cualquier otra conducta en el mundo, poniendo la obra de cargar la iniquidad sobre cualquier otro, pero el Señor solo, él nunca la efectuará, nunca la cargará sobre Cristo, por lo tanto, el punto que yo entregar, es brevemente esto.
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Es el Señor, es él solo, él exclusivamente, él único y solo, y nadie sino él quien carga iniquidad sobre Cristo.
No hay nada en el mundo que pueda hacer esto excepto el Señor. No, iré más lejos; no hay nada en el mundo que lo mueva, lo persuada o prevalezca para cargar nuestra iniquidad sobre Cristo; el Señor es tan solo el fundador, autor o agente de esta obra, que sólo él mismo lo mueve y lo incita a realizarla; y nada en el mundo le mueve a hacerlo excepto él mismo.
Para el esclarecimiento de esta verdad, dame permiso para sumergirme un poco en ella, y sólo desearé esta justicia de tus manos, que la manifestación y evidencia de las Escrituras lleve tus juicios sin prejuicios; Digo, para aclararlo, profundizaré en estos detalles.
El Señor es de tal manera el único agente al cargar nuestras iniquidades sobre Cristo, que ni siquiera Cristo mismo las carga sobre sí mismo; es más, debo ir aún más lejos, el Señor mismo lo hace, por sí mismo y por sí mismo, sin tener en cuenta ningún motivo por el cual pueda ser persuadido a cargar nuestras iniquidades sobre Cristo; que Cristo mismo no es el primer motivo del Señor para hacer esto; Repito que Cristo no es el que mueve ni el que persuade al Señor; pero el Señor simplemente de sí mismo simplemente, como él es el Señor Dios, se movió y prevaleció consigo mismo solo para cargar sobre él nuestras iniquidades. Y sin embargo, amados, esto no será una derogación para Cristo en absoluto, sino que sólo lo constituirá en su verdadero y propio oficio como Mediador; porque según ese oficio hablamos de él aquí. Digo, no es Cristo mismo quien carga sobre sí mismo nuestras iniquidades. Es cierto que Cristo hace muchas cosas admirables acerca de la iniquidad que se le impone; “él quita los pecados del mundo; él lleva los pecados de muchos; él es hecho pecado por nosotros;” pero en ninguna parte encontraréis que Cristo cargó sobre sí mismo los pecados de los hombres; porque él mismo tuvo tanto cuidado de que su Padre no fuera despojado de su propia gloria, como de que su pueblo fuera salvo por su justicia. En todo momento descubriréis que Cristo está tan lejos de hacer de esta toma de la iniquidad su propio acto original, que todavía reconoce que soportarla no fue sólo para complacer a su Padre, sino también en sujeción a él y en obediencia. a su mando. Observemos sólo esa expresión de Cristo mismo, en Heb. 10:6, y percibiremos claramente que Cristo no carga sobre sí mismo la iniquidad, sino que, según el mandato de su Padre, se contenta con tomar lo que le impone; “No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado. Entonces dije: He aquí, vengo {en el volumen del libro que de mí está escrito} para hacer tu voluntad, oh Dios”.
"Tu ley está escrita en mi corazón", dice Cristo allí, "me has preparado un cuerpo".
me has preparado un cuerpo, me has perforado la oreja con un aúl, etc.
{Éxodo 21:6} De estas expresiones les observaré esto: 1. Que el discurso principal de Cristo aquí, tiene referencia a la quita de los pecados de los hombres; porque, al comienzo del capítulo, encontrarás cómo el apóstol ha distinguido entre la debilidad de los ritos judíos en cuanto a la remisión de los pecados y la eficacia del sacrificio de Cristo para perfeccionarlo. En estos servicios había un recuerdo del pecado cada año;
“Porque era imposible que la sangre de toros y de machos cabríos quitara el pecado”. Por esto Cristo viene al mundo; ¿con qué propósito? Hacer lo que esos sacrificios no pudieron hacer, quitar el pecado perfectamente; pero ¿con qué autoridad vino Cristo? ¿Viene por su propia cuenta? ¿Acaso él mismo toma sobre sí el pecado? No, amados, no lo hace;
“en el volumen del libro {dice Cristo} está escrito de mí”, o como está en el original, “en la cabecera del libro está escrito de mí”; como si hubiera dicho, en tu libro está escrito, como un 242


jefe o materia principal; la remisión de los pecados se me atribuye como un negocio que se me ha encomendado o me ha sido transferido.
Pero puede que sea por cortesía, dirán algunos. Respondo, marca bien el significado de ese lugar donde Cristo dice: "tu ley está en mi corazón"; Entonces parece que este libro que contiene este asunto de Cristo, acerca de la remisión de los pecados, es un libro que corre bajo la presión de una ley sobre él, o para él; de modo que en el negocio de llevar los pecados de los hombres, Cristo estaba tan lejos de cargar sobre sí mismo sus iniquidades, que reconoce que estaba bajo una ley en esto; no; en segundo lugar, ver que fue asunto del Señor que Cristo fuera enviado; porque nos dice expresamente que el Señor le proporciona en todos los sentidos para esta obra, "un cuerpo me has preparado", o preparado para mí; y todo para mostrar que Cristo es de alguna manera pasivo en el negocio de eliminar la iniquidad; no lo asume sobre sí mismo, sino que sólo lo soporta, siendo impuesto por la comisión, más aún, por la mano de Dios mismo. Y por lo tanto en Heb.5:8, el Apóstol nos dice expresamente que aunque Cristo era Hijo, “aprendió a obediencia”; y en Juan 10:18, Cristo dice: “Tengo poder para ponerlo, y tengo poder para volver a tomarlo”, y nadie me lo puede quitar; en el cual puede parecer que es su propio motor, y que lo hace por sí mismo para llevar los pecados de los hombres; sin embargo, luego muestra claramente que no habla esto en absoluto en referencia a su Padre, sino en referencia a la criatura; En verdad nadie se lo quita, sino que, refiriéndose al Padre, dice: "Este mandamiento he recibido de mi Padre: que ponga mi vida". Que nadie me quite la vida, lo cual es verdad, sino que yo la entregue; y en Juan 15:10, nuestro Salvador llama a sus discípulos a un servicio del Señor a partir del argumento de su propia obediencia; “como he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor”; Así que si guardáis mi mandamiento, permaneceréis en mi amor. Por todas estas expresiones podéis percibir que Cristo, como Mediador y Portador de los pecados de los hombres, permanece como alguien que espera su comisión, cuando el Señor mismo cargue sobre él sus iniquidades; él no se los pone por sí mismo y por su propia voluntad; y por eso el Apóstol a los Hebreos dice expresamente: "Nadie asume este oficio, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón". {Heb.5:4} ¿Qué oficio era ese? El oficio del sacerdocio para llevar los pecados de los hombres; y habla del mismo Cristo en este lugar, que él no asumió esto sobre sí mismo; pero esperó hasta que el Señor quiso poner la carga sobre él, y luego puso sus hombros debajo de ella. Es cierto que Dios impuso la iniquidad a Cristo no fue por obligación; pero hubo un acuerdo voluntario; fue el acuerdo de un hijo con un padre, que mantiene su autoridad y poder en este negocio; Cristo no es más que el Mediador; él se interpone cuando lo eligen árbitro.
Pero si alguno dijere, aunque Cristo no carga sobre sí mismo las iniquidades de los hombres, ciertamente mueve y persuade al Padre para que las cargue sobre él. Respondo, esto se recibe como una verdad general, que lo que el Señor hace acerca de la descarga del pecado de un creyente, lo hace todo por los motivos que Cristo le impuso, por esa prevalencia que tiene con él; pero, amados, encontraréis esto, que en todo el discurso de Cristo, muy frecuentemente él se despoja de muchas cosas de sí mismo y se las da a su Padre; y por eso dice expresamente, que por sí mismo no hace nada, sino que como oye del Padre, así habla.
{Jn.8:28} Es verdad, que el Señor ha dado a Cristo la preeminencia en todas las cosas, como aquel por quien sólo obra todo el bien en el mundo a los hijos de los hombres; pero no le ha dado a Cristo esta preeminencia de ser el primer impulsor para hacer ese bien a los hombres que 243


él lo hace; el Señor mismo es la fuente de sus propios motivos, y se mueve simplemente, y sólo desde sí mismo, a hacer el bien que hace a los hijos de los hombres. Y para que os parezca claramente que Cristo no fue el primer motor del Padre para disponer sobre sí mismo de los pecados de los hombres, observad sólo una cosa. ¿Cuál fue el motivo para que Cristo mismo tuviera un ser como el que tenía, a saber, el de Mediación? ¿No fue Cristo mismo dado al mundo para ser el Salvador de los hombres? ¿Cómo podría ser motivo para que el Padre le diera un ser que lo moviera, antes de que él mismo tuviera un ser con quien moverse? Por lo tanto, debe haber un amor hirviendo en el Padre hacia los hijos de los hombres, que debe impulsarlo a dar a Cristo como su Salvador, de lo contrario no podría haber venido al mundo. Por tanto, si el amor de Dios a los hombres fue el primer motor de sí mismo para darles a Cristo, ¿cómo podría ser el motor del Padre para ser dado a ellos, si fue la buena voluntad del Padre que Cristo fuera dado? ¿ser? En verdad es cierto que Cristo es el motor del Padre para ejecutar toda su buena voluntad para con los hijos de los hombres; pero él no es quien le mueve primero a amarlos; los pensamientos de Dios eran de sí mismo hacia los hombres. Ahora bien, debido a que “la misericordia y la verdad se encontrarían, y la justicia y la paz se besarían”, algo que sólo Cristo podía lograr, por eso fue enviado por Dios al mundo, para hacer todo lo que pudiera conducir al cumplimiento de su amor. . Cuando Dios por primera vez derramó su amor sobre los hombres, y vio que sus transgresiones debían ser satisfechas para que la justicia no fuera violada, para que la misericordia no devorara a la justicia, ni la justicia no pisoteara ni devorara la misericordia; por lo tanto, debe haber satisfacción para que la justicia tenga su propio derecho; por esta causa Cristo fue enviado al mundo como un medio, o medio, por el cual el amor que Dios había puesto anteriormente en los hijos de los hombres, pudiera seguir su curso libre y sin interrupción.
Tal vez, amados, este discurso pueda parecer algo vano e impertinente, de que Dios mismo debe ser su propio motor para cargar las iniquidades de los hijos de los hombres sobre el cuerpo de Cristo; pero ahora, por lo que sigue, veréis que es de gran preocupación; porque si Cristo mismo no cargó nuestras iniquidades sobre sí mismo, y si no impulsó al Padre principalmente a cargárselas a él, ¿cuánto menos podríamos nosotros, y todo lo que pudiéramos hacer, alcanzar esa altura para cargárselas a él? Sé que todos estarán dispuestos a conceder, que Cristo es mayor ante el Padre que todas las cosas del mundo; y si algo pudo moverlo a cargar las iniquidades de los hombres sobre Cristo, fue capaz de hacer más en este asunto; Entonces, si Cristo mismo no carga sobre sí mismo nuestras iniquidades, todo lo que podemos hacer, o somos, no es posible que lo hagamos.
Hay un gran error {y supongo que es por ignorancia, por no profundizar en el fondo del Evangelio} entre los hombres, es decir, entre los piadosos de corazón tierno, los que están profundamente trabajados; y es una presunción que está profundamente arraigada en sus espíritus, que algunas actuaciones propias deben cargar sus iniquidades sobre Cristo. Supongamos que se cometa un pecado, puede ser más escandaloso que lo ordinario, y tal vez al sentirlo hiera el espíritu; La pregunta ahora es: ¿qué es lo que debe o debe librar a tal persona del aguijón y la culpa de esta o otras transgresiones similares cometidas? ¿Qué libera el alma de semejante pecado? Generalmente se enseña entre nosotros, por aquellos que serían considerados los más grandes protestantes y enemigos del Papado, que la proporción de arrepentimiento, lágrimas, tristeza y ayunos, que responden a la latitud y altura de tales transgresiones, es la que da alivio. ; esto quita la carga, esto tranquiliza el alma y la tranquiliza; por tanto, cuando un alma ha transgredido, si es tierna, la mayoría o casi todos los jadeos 244


de ello, buscan aumentos extraordinarios en amargura, pesadez, duelo, derretimiento y lágrimas; éstos son contados como los que lavan la iniquidad; pero, amados, déjenme decirles que es imposible que toda la justicia de los hombres, aunque fuera más perfecta de lo que puede ser, imponga una iniquidad, o la más mínima circunstancia de una, sobre Cristo. Si un hombre pudiera llorar con su corazón, si pudiera derretirse como cera, disolverse en agua y derramar ríos de lágrimas por el pecado; todo esto no podía llevar la más mínima gota de la inmundicia del pecado de tal alma a Cristo, ni descargar el alma de ningún pecado para cargarla con él; por lo tanto, no hacen más que engañarse a sí mismos al atribuir la descarga y el alivio de sus propios espíritus a las mayores ampliaciones en cualquier actuación del mundo; Cristo mismo no cargó con la iniquidad sobre sí mismo, y mucho menos la justicia de ningún hombre puede cargarla sobre él. Mira lo mejor de tu justicia, suponga las cosas ya mencionadas; supongamos una espiritualidad en toda esa justicia, ¿qué pueden hacer para lograr esto, a saber, descargar el propio espíritu del hombre de su pecado, y cargar a Cristo con él? Supongamos que la justicia que usted realiza fuera perfecta y completa, que Dios mismo no pudiera encontrar ningún defecto en ella después de cometer cualquier pecado; hacer la mayor suposición que pueda imaginarse; Cuando todo esto esté hecho, ¿qué puede conducir a la eliminación del pecado ya cometido? ¿No debéis toda esta justicia a Dios, ya que estáis bajo su mando? Y si lo debe, entonces el pago mismo no es más que el pago de su propia deuda; ¿Y cómo puede el pago de esta deuda saldar una deuda anterior? Supongamos que un hombre debe doscientas libras a pagar cada una a los seis meses, en dos pagos; Si no paga el primero, y al segundo día de pago paga una de las cien libras, cada centavo, ¿equilibra esto la cuenta? ¿El pago de las últimas cien libras cubre toda la deuda?
Si hubiera pagado las primeras cien libras y las segundas, habría pagado sólo lo que le correspondía; ¿Puede entonces el segundo pago constituir alguna satisfacción y además el pago de la deuda anterior? ¡No, en absoluto! En todo lo que hemos pecado, hemos fallado en el pago de lo que Dios debía; y cuando venimos a realizar alguna justicia, eso también le corresponde a él; si no hubiéramos fallado en lo primero, esto último también se lo debemos a Dios, esto debió haber sido pagado; y cuando realizamos cualquier justicia después de los pecados cometidos, supongamos que fuera perfecta y completa, esto no hace más que satisfacer su propia deuda, porque Dios requiere todo esto; y si sólo satisface su propia deuda, ¿cómo puede saldar la anterior?
Además, amados, ¿cómo es posible que alguna justicia del hombre pueda cargar iniquidad sobre Cristo, cuando además de lo que ya hemos dicho, hay nueva iniquidad contraída contra el Señor en toda la justicia que hacen los hombres? Se trata de un pago impar de deudas, mediante el pago aún de endeudarse cada vez más; que nuestra justicia pueda absolvernos de transgresiones anteriores y, sin embargo, eso mismo contrae nueva transgresión a los hombres, haciéndola más de lo que era antes; ¿Cómo puede un hombre en el sentido ordinario concebir que esto sea una forma de liberación?
Pero algunos dirán que, aunque nuestras acciones no cargan nuestras iniquidades sobre Cristo, prevalecen ante Dios y lo mueven a tener piedad hacia nosotros, y lo incitan a quitarnos nuestras iniquidades y cargarlas sobre Cristo. Dios no puede dejar de derretirse, dirán algunos, al ver las lágrimas de su pueblo, la amargura de sus espíritus, su llanto, su seriedad y sus dolores; estos no pueden dejar de convencerlo para que tenga compasión de ellos.
Sé que ésta es la presunción general de muchas personas en el mundo; pero, amados, déjenme decirles que no hay nada en todas las criaturas del mundo que tenga la menor prevalencia ante el Señor, que hagan lo que puedan. Todas nuestras oraciones, lágrimas, ayunos, duelos, desganas 245


y luchar contra nuestras corrupciones no mueve a Dios en lo más mínimo a cargar nuestros pecados sobre Cristo; sólo se mueve de sí mismo. Si conmueven a Dios, ¿a qué deben conmoverlo? Si algo del hombre lo conmueve, se mueve según la naturaleza de lo que hace; si la naturaleza de la cosa produce efectos malos, Dios debe moverse a hacer el mal a los hombres; si hay buenos efectos, si hay bien en las cosas, pueden moverlo al bien. Ahora pregunto, ¿hay bien o mal en algo que hacen los hombres? Cuando han pecado, oran, confiesan, lloran y ayunan; ¿Hay mal o bien en éstos, considerados en su propia naturaleza? Nadie puede negar que hay abundancia de iniquidad en las mejores actuaciones de un hombre; y eso
"Dios es de ojos más puros que para contemplar la iniquidad". {Hab.1:13} Lo que debe mover a Dios a hacer el bien, debe tener una bondad en sí mismo; todo motivo, por tanto, en el Señor es simplemente él mismo.
Y para que nos parezca manifiestamente que el Señor no busca en nosotros motivos para cargar nuestras iniquidades sobre Cristo, descubriréis, a lo largo de toda la corriente del evangelio, que se toma un tiempo para cargarlas sobre él, cuando todos los El mundo puede ver que no hay posibilidad de que ninguna criatura lo impulse a hacerlo. Observe bien, Romanos 9:11-13, “los niños aún no han nacido, ni han hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección permanezca, no por las obras, sino por el que llama; le fue dicho: La mayor servirá a la menor. Como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí”. Antes de que Jacob hubiera hecho el bien o el mal, el amor de Dios estaba fijado sobre él, para mostrar que el mal no lo movía a rechazar, ni el bien lo persuadía a amar; mientras Jacob estaba en el vientre Dios lo amó, y ¿qué en él lo impulsó a amarlo? Fue concebido y nacido en pecado, como David confiesa de sí mismo. ¿Qué debería mover a Dios a amar a Jacob y a dejar de lado su transgresión? Para que sea conforme al propósito de la elección, no del que obra, sino de Dios que tiene misericordia. “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”. {Ezequiel 6:8} Estando ahora Israel en sangre, ¿qué había en él para persuadir a Dios a jurarle y a entrar en pacto con él? Por sangre, se refiere a la inmundicia en la criatura, y tal que ningún ojo podría compadecerse de ella, cuando Dios puso su amor por primera vez en ella. “Si siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo”; marque la expresión; no había distancia entre ser enemigos y la reconciliación; hubo reconciliación incluso siendo enemigos.
¿Qué motivo hay en un enemigo, siendo tal, para persuadir a la reconciliación? “A su tiempo Cristo murió por los impíos”, dice el texto. ¿Qué motivo puede utilizar un hombre impío para persuadir a Dios de que cargue iniquidad sobre Cristo, digo, considerándolo impío?
Pero diréis que ésta es una manera y una carretera para destruir todas las actuaciones. ¿Qué, no pueden hacer nada? ¿Con qué propósito debería entonces cualquier hombre dedicarse a cualquier empleo? Amados, no ignoro cómo fue calumniado el mismo apóstol Pablo, cuando predicaba la gracia gratuita de Dios, simplemente de sus propias entrañas, sin motivo alguno de la criatura, como si permitiera y mantuviera la permanencia en el pecado, y rompiendo en toda clase de libertinaje, porque la gracia abundó. Creo que ha sido un cargo para los ministros del evangelio, desde su época. Oh, si los ministros predican la libre gracia de Dios, y que lo que hacen, lo hacen por su propio bien, entonces adiós a toda obediencia y actuación; ¡Esto abre una brecha para todo tipo de ociosidad! No os dejéis engañar, el Señor tiene muchos fines especiales, para los cuales ha establecido un curso de rectitud de conversación 246


en el mundo, aunque no haya ningún golpe en ellos que lo impulse a mostrar misericordia a los que caminan así en rectitud; y no es más que ignorancia de los hombres pensar que la santidad en la conversación pronto debe caer al suelo, si no prevalece ante Dios hacer el bien a los hombres. Sabéis lo que dice el apóstol, Ef.2:8-10, “porque por gracia sois salvos mediante la fe; y eso no de vosotros; es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”.
Un hombre pensaría que se contradice; las obras no tienen nada que ver en la salvación del hombre, ni mueven a Dios a salvar; "No por obras", dice él; "pero de gracia"; sin embargo, "estás ordenado para buenas obras"; estos están bien juntos. El apóstol Pablo le dice a Tito que los hombres deben “estudiar las buenas obras, porque éstas son provechosas para los hombres”; Así sirve un hombre a su generación, mientras camina en buenas obras y hace bien a aquellos entre quienes vive; no se sirve a sí mismo en todas las buenas obras que hace; porque el Señor Cristo ya ha cumplido plenamente su turno; O debemos hacer que nuestras actuaciones sean las de Cristo, o debemos negarlas. ¡Qué orgullo y arrogancia es este! ¡O los hombres dominarán el asado o no morarán en la casa! Así como cada hombre tiene su oficio en una familia, así todo en el hombre tiene su oficio; y las buenas obras tienen oficios muy necesarios en la familia, pero nunca fueron ordenados para ser salvadores y mucho menos para ser dioses. Cuando Cristo fue tentado por los fariseos acerca del tributo, él responde esta; “Dad, pues, al César lo que es del César; y a Dios las cosas que son de Dios”. {Mateo 22:21}
No dejes que la justicia de los hombres invada a Dios, para tomar sobre sí su obra; Os digo, amados, que no conocemos el mal de estas vanas imaginaciones. Si el Señor tratara con ustedes según sus propios corazones, de modo que así como sus acciones pudieran cargar sus pecados sobre Cristo y liberarlos, así deberían ser liberados, ¿cuándo lo harían alguna vez? Cuando
{¡ay!} en lugar de cargar viejos pecados sobre Cristo mediante nuevas actuaciones, no haces más que añadir nuevos pecados a los viejos; toda nuestra justicia no es más que una renovación de nuevas transgresiones; porque “todas nuestras justicias”, habla de cada detalle, “son como trapos de inmundicia” y un paño menstrual. {Is.64:6} ¿Es esta la manera de aliviar a un hombre de su pecado o de lograr que Dios lo libere de él, para arrojarle tierra nueva en la cara? ¿Es esta una manera que tiene un traidor de obtener el perdón del rey, de presentarse ante él y volver a arrojarle veneno en la cara? No hay una sola acción justa que un hombre realice, sin que con ello vuelva a arrojar suciedad en el rostro de Dios; porque el pecado, como dice el Sabio, “es abominación al Señor”. ¿Quién conoce los errores de su vida y la multitud de sus fracasos en la mejor rectitud que hace? La justicia del hombre puede servir a su propio turno, pero no al de Dios. Aunque nuestra justicia falle, ciertamente puede ser provechosa para los hombres; pero tal como existe, los ojos de Dios no pueden eliminarlo.
Pero otra vez dirás: Cristo hace que nuestra justicia sea aceptada y agradable, limpiando toda la inmundicia que hay en ella; y entonces prevalecerá ante Dios, para cargar sobre él nuestras iniquidades. Respondo, es verdad, Cristo limpia toda inmundicia, tanto de justicia como de injusticia, en los creyentes; pero no para que su justicia prevalezca ante Dios para imponerle iniquidad; sino que sea aceptado en él, el amado, como servicios. Él mismo era sin mancha ni el más mínimo pecado, pero no quita la iniquidad cargándola sobre sí mismo; y si nuestra justicia se completa al quitarle la inmundicia y ponerle su propia perfección; No es que nuestras iniquidades puedan recaer sobre él, sino que puede ser aceptado a modo de servicio.
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Debo ir un paso más allá y hacerles saber que, así como es el Señor solo quien pone la iniquidad sobre Cristo, no sólo todas nuestras acciones son incapaces de hacerlo, sino que ni siquiera nuestra fe misma lo hace; porque fácilmente podéis percibir, amados, a qué me dirijo en todo este discurso, a saber, desnudar a la criatura completamente desnuda, dejarla inmóvil e incapaz de ayudarse a sí misma de ninguna manera, para que toda la ayuda que reciba parezca ser de ayuda. la gracia gratuita de Dios, simplemente, sin su concurrencia en ella. Digo, por tanto, que no es la fe de los creyentes la que carga sus iniquidades sobre Cristo. Supongamos que has cometido muchos pecados y son evidentes; te librarías de ellos y no volverías a oír hablar de ellos; ¿Cuál es el camino?
Las obras no tienen poder para hacerlo, diréis; pero la fe puede descargar el alma de todas las transgresiones y cargarlas sobre Cristo. Pero debo decirles que, aunque Dios ha dado muchos frutos y efectos gloriosos a los frutos, y los ha hecho instrumental de excelente y abundante consuelo para su pueblo; sin embargo, no la ha honrado con esto: que imponga iniquidad a Cristo, o que impulse a Dios a hacerlo.
Esto no puede ser, dirás, porque el apóstol Pablo dice expresamente: "Concluyo que el hombre es justificado por la fe, y no por las obras de la ley"; por lo tanto, somos justificados por la fe, ¿y qué es eso sino que se le carguen los pecados a Cristo y nosotros nos liberemos de ellos? Lo confieso, parece un lugar fuerte al principio, donde el apóstol habla de la justificación por la fe que consiste en quitar los pecados de los hombres; pero dame permiso para examinarlo un poco, para que la fe no invada a Dios, y tome lo que es suyo y que él ha dicho que no dará a otro. Yo digo que no es la fe de un creyente, por muy fuerte y poderosa que sea, la que impone iniquidad a Cristo; Te daré un toque por el momento; y para ello era muy necesario considerar qué es que una persona sea justificada; porque de eso depende el conocimiento de aquello mismo “que carga a Cristo con iniquidad”. El tiempo no me permitirá hablar libremente sobre ello; en resumen, por tanto, sólo mostraré lo que es lo que debe justificarse. Hablo de la justificación ante Dios, y de la propia justificación del hombre; y necesariamente debe ser concedido por todos los hombres que saben lo que es la justificación en el sentido común, que una persona justificada ante Dios es tal que, cuando Dios mismo la investiga para juzgar si es culpable, o no culpable de un delito, no encuentra ninguno sobre él; y al no encontrar ninguno, lo declara justo. Que los hombres digan lo que quieran, es una absoluta contradicción que Dios diga, esta es una persona justa a mis ojos, y sin embargo tengo algunas transgresiones que acusarle. ¿Cómo puede Dios decir que es justo y, sin embargo, acusarlo de haber cometido una injusticia? Por lo tanto, debe estar completamente libre de toda injusticia, o Dios no podrá declararlo una persona justa.
Diréis: ningún hombre bajo el cielo puede ser justificado; porque Dios puede acusar a todos de transgresión. Respondo: Dios no puede. Que su pueblo ha transgredido es verdad; pero descubre, de hecho, que todas sus transgresiones ya están satisfechas por su propio Hijo, aunque los pecados se cometieron después; sin embargo, tras el pago hecho de antemano, no les cobra pecado, habiéndolo ya cargado a Cristo, y recibido el pago completo de él por ello. No hay persona bajo el cielo a quien Dios declare justa, sin que en él diga: No tengo ningún pecado que imputarle. Es verdad que encuentro muchos crímenes cometidos por él, pero también encuentro que mi Hijo ya los ha cumplido y me ha dado buena satisfacción por ellos. Ahora bien, siendo ésta la justificación del pecador delante de Dios; ¿Cómo es posible que la fe pueda liberar a una persona de toda iniquidad? ¿Que Dios mismo, en una búsqueda estricta, no debería encontrar nadie que se le pueda imputar? ¿Cómo puede hacerlo la fe? Supongamos que una persona no tiene transgresión para que Dios la encuentre, hasta que cree, pero esta fe trae transgresión 248


con ello, lo suficiente para que Dios lo encuentre culpable; eso en sí mismo es pecaminoso; “Creo, Señor, ayuda mi incredulidad”; hay una mezcla de incredulidad en la fe de todos los creyentes; y hay en ello muchas debilidades; ¿Y cómo puede eso justificar a una persona que no es capaz de justificarse a sí misma?
Aunque Cristo era semejante a nosotros en todo, "semejante a nosotros, pero sin pecado"; ¿Debe él mismo estar libre de pecado para justificarnos a fin de poder comprar nuestra redención, y la fe nos justificará a los que no estamos libres de pecado? Si la fe justificaba a una persona, ¿qué debe justificar la fe? Para eso debe tener algo que lo justifique, no pudiendo justificarse a sí mismo.
Pero, diréis, esto no es más que una argumentación; el apóstol Pablo dice “que siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios”; {Rom.5:1;} y puesto que el Espíritu Santo dice:
“somos justificados por la fe”, no debemos discutir contra ella. Responderé brevemente y deseo una cosa de usted, y es que consulte a Beza sobre este lugar; porque él traduce las palabras del original, “siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios”, sin ninguna parada desde el primero hasta el último. Nuestros traductores traducen las palabras así, “siendo justificados por la fe”, y luego ponen una coma; pero cuando Beza los traduce, {a quien se considera el más sincero intérprete del original}, no se detiene; y, si eso es cierto, ¿por qué no pueden traducirse así? “siendo justificados, ¿por la fe tenemos paz para con Dios?” Y así atribuir la justificación a Cristo, como algo hecho antes, y dejar que la fe tenga referencia a nuestra paz; siendo justificados por Cristo, por la fe llegamos a tener paz con Dios; que está vigente con la analogía de la fe y la verdad del evangelio. “Porque es Dios el que justifica”.
{Rom.8:33} La justificación es verdadera y propiamente obra de Dios mismo y no puede ser obra de la fe.74
Pero, en segundo lugar, supongamos que las palabras se ejecutan como se traducen comúnmente; Respondo, entonces debemos distinguir en la fe dos cosas; está el acto de creer y el objeto en el que creemos; y entonces las palabras pueden entenderse así, "siendo justificados" por la justicia de la fe, o por la justicia de Cristo en la que creemos, "tenemos paz con Dios"; y así atribuir nuestra justificación al objeto de nuestra fe, la justicia de Cristo, y no al acto de creer. La verdad, amados, es que el acto de creer es una obra, y tan nuestra, como lo son nuestro temor, oración y amor; y el apóstol debería contradecirse cuando dice: “somos salvos por gracia, por la fe, no por obras”, si se refiere al acto de fe; porque bien podría haber dicho: no somos justificados por las obras, sino que somos justificados por ellas.
Finalmente, para llegar a una conclusión, respondo así; Se puede considerar la justificación en un doble sentido, y que, según la opinión de nuestros teólogos, hay justificación en el cielo y en la conciencia del hombre. La justificación en el cielo es obra únicamente de Dios; la justificación en la conciencia de los hombres, es la manifestación de ese acto de Dios para ellos, por el cual un hombre llega a conocerlo y, en consecuencia, a regocijarse en él; y entonces puedes leer las palabras así: "siendo justificados por la fe"; es decir, mediante la fe al tener la justificación de Dios evidenciada y manifestada a nuestro espíritu, “tenemos paz con Dios”. Y, amados, encontraréis que ésta es una interpretación muy sólida y genuina de las palabras, y agradable a las Escrituras; porque la paz y la alegría son siempre apropiadas para las personas que creen; tanto como para decir que el acto de justificación en el cielo, aunque perfectamente realizado, sigue siendo secreto sólo en el pecho de Dios, hasta que da fe a las personas que contemplan la gracia de Dios; eso trae 74 Nunca se dice que la fe justifique, ni somos justificados por ella como acto u obra, sino por el objeto de ella, Cristo, y su justicia que a veces se llama fe. Gálatas 3:23,24,25. Branquia.
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las buenas nuevas de la justificación para el alma, y por eso se regocija en ello; por eso el apóstol ora de esta manera: “el Señor os llene de todo gozo y paz en el creer”. Para que sea verdad, no tenemos el consuelo; No podemos decir particularmente a nuestros espíritus: Dios me ha justificado, y me regocijo en esto, hasta que creamos; porque el Señor hace que la fe sea la "convicción de lo que no se ve", como en Heb.11:1. Y esa es la obra propia que Dios le ha dado al creer, no afectar nada para el bien de un hombre, sino sólo ser testigo de ese bien para su espíritu; y así dar luz a lo que antes era secreto. De modo que aún permanece que la imposición de la iniquidad misma sobre Cristo es un acto del Señor, y sólo suyo; nuestra fe ve lo que el Señor ha hecho; y, cuando Dios nos da a creer, la fe nos lo manifiesta, y así nuestra alma llega a tener paz. En resumen, pues, amados, Dios pone, Cristo soporta, y la fe ve la iniquidad impuesta sobre él. Dios, por medio de Cristo, perfecciona esta obra en nosotros, para que, viendo la fe, “tengamos todo gozo y paz al creer”.
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SERMÓN XXI
 

CARGAR NUESTROS PECADOS A CRISTO ES SÓLO LA PRERROGATIVA DEL SEÑOR {2}
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


No encuentro ninguna Escritura que revele tan puntual y plenamente las riquezas de la gracia de Dios a los hombres, como ésta que ahora os he leído, superando a otras que dependen de ella; y no encuentro verdad más nublada, para problema del pueblo de Dios, que aquellas verdades que se refieren a la gracia de Dios para con los hombres; lo cual me ha estimulado enormemente a mejorar el talento que he recibido, para comunicarles la mente del Señor, tan plenamente como pueda.
De esta verdad, en varias ocasiones he dicho varias cosas a partir de estas palabras; cada palabra contiene por sí misma una observación especial; cada palabra tiene su peso y transmite una gracia admirable a los hijos de los hombres. Dios no sólo castiga a Cristo por los hombres, sino que carga sobre él las mismas iniquidades de los hombres. La pureza de Dios, naturalmente, nunca puede deleitarse en un vaso inmundo. ¿Debería Cristo ser castigado una y otra vez por los pecados de los hombres? sin embargo, si por todo esto se imponen sobre sí mismos, Dios debe aborrecerlos. No se puede esperar una sonrisa del rostro de Dios sobre ninguna criatura en el mundo, hasta que todo sea hermoso; y esto no puede ser hasta que todas las manchas de pecado sean quitadas de ellos; y este quitar la inmundicia de la criatura no es una especie de supuesto quitarla, sino que es un verdadero acto de Dios; hace a Cristo tan pecador como lo fue la criatura misma.75 “Él fue hecho pecado por nosotros”. {II Cor.5:21} El Señor cargó sobre él nuestras mismas iniquidades; ésta es la mayor gracia en la que el alma puede consolarse, en esta vida, que la iniquidad sea eliminada; y por lo tanto, concierne a todos los que escuchan tan admirables noticias, saber de dónde viene, quién emprende esta gran obra, para liberar a un pobre pecador, y cargar todas sus iniquidades sobre Cristo. Si todas las criaturas del mundo se hubieran comprometido, con todas sus fuerzas, a imponerlas sobre él, les habría quebrado la espalda a todas, hasta el punto de levantar el pecado para imponerlo sobre él; por tanto, la gracia del Señor es evidente en esto, que es él mismo quien cargó sobre él la iniquidad. Ninguna iniciativa en el cielo ni en la tierra podría haber realizado esta gran obra, sino sólo el Señor. Es extraño que a Cristo se le permita emprender tanto como lo hizo; sin embargo, Dios no lo obligó a tomar y cargar sobre sí mismo nuestras iniquidades; Cristo aprendió en esto la obediencia, y esperó la voluntad de su Padre para cargar sobre él la iniquidad, y no la carga sobre sí mismo. "No he venido para hacer mi voluntad {dice él}, sino la voluntad del que me envió". No, Cristo no fue el primer motivo; pero los pensamientos del propio amor de Dios hacia las pobres criaturas fueron los motivos para que él mismo le diera a llevar los pecados; y si Cristo mismo no carga sobre sí mismo la iniquidad, mucho menos la justicia del hombre la carga sobre él. No son todas las oraciones, las lágrimas, el ayuno y el arrepentimiento, aunque sean perfectos y completos, los que imponen una iniquidad a Cristo; es sólo el Señor quien lo hace; es más, ninguna de estas actuaciones tiene el menor poder conmovedor para persuadirlo a hacerlo; el Señor se mueve a hacerlo; todos nuestros servicios son para otros fines; 75 Es decir, por imputación, que es un acto real de Dios, y por el cual todos los pecados del pecador son cargados sobre Cristo, de modo que él, en su lugar, es contado a los ojos de la justicia como lo que el pecador mismo es. Branquia.
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no tienen ninguna prevalencia con él en absoluto, no, nuestra fe misma no atribuye nuestras iniquidades a Cristo; pero, como dije, el Señor pone, Cristo lleva, nuestra fe sólo ve y hace evidente lo que antes estaba oculto y no visto, en el tiempo.
No podemos ampliar los detalles tanto como lo requiere la necesidad; Debo proceder a lo que queda atrás. Ahora, amados, espero que les mostraré claramente que no es algo que se pueda imaginar, que cualquier cosa en el mundo pueda causar iniquidad sobre Cristo, sino sólo el Señor mismo; para cuya aclaración deseo tener en consideración algunas especialidades.
1. Nadie en el mundo tiene nada que ver con la iniquidad, para deshacerse de ella, sino sólo el Señor; y por lo tanto nadie puede imponerlo a Cristo, sino sólo él. Para mejor aclaración de esto, debes entender que la iniquidad o el pecado {como en 1 Juan 3:4} "es transgresión de la ley"; porque donde no hay ley, no hay transgresión, como habla el apóstol Pablo; el significado es este, la transgresión es un desvío o extravío del placer de Dios revelado en su ley; nada es transgresión, sino lo que está contra él, y su mente revelada a los hombres; y que en una subordinación puede haber transgresión contra los hombres, unos contra otros; sin embargo, toda esa transgresión tiene su denominación, no como la del hombre, sino como la transgresión de la voluntad de Dios. Como por ejemplo, "no cometerás adulterio"; en violación de esto, aquí hay una transgresión de un hombre contra un hombre; que un hombre cometa adulterio con la mujer de otro es ofensa contra su marido; sin embargo, esto no sería propiamente una transgresión, si no fuera una transgresión de la ley de Dios hecha contra ella;
“Porque donde no hay ley, no hay transgresión”. Para llegar al propósito que nos ocupa, la transgresión es sólo contra Dios; por lo cual David, aunque cometió adulterio con la mujer de Urías, y lo mató con la espada de su enemigo, y con ello transgredió contra aquellas personas; sin embargo, David se eleva a la fuente de la transgresión, y por lo tanto a la verdadera naturaleza de la misma, cuando confiesa: "contra ti sólo he pecado, y he hecho lo malo ante tus ojos". {Sal.51:4}
Y descubriréis que cuando Samuel fue nombrado juez de Israel, y el pueblo comenzó a despreciarlo y rechazarlo, porque querían tener un rey, como lo habían tenido otros pueblos; hubo un pecado contra Samuel en subordinación; sin embargo, el Señor dice: "No te han rechazado a ti, pero a mí me han rechazado". {I Sam.8:7}
Pecaron contra Dios principalmente, y Samuel subordinadamente, porque pecaron contra la ordenanza de Dios; Samuel siendo sustituido por Dios sobre ellos.
Si el pecado es entonces contra Dios, contra quien se comete, entonces sólo está en su poder disponer de él a su antojo. Supongamos que un hombre tiene una deuda con otro, no está en poder de un tercero disponer de esta deuda como quiera, sino sólo en el propio acreedor; si un acreedor arresta a un deudor y le hace pagar, o se acuesta él mismo, no está en poder de ningún otro tomar garantía en lugar de este deudor; el acreedor puede tomar una fianza si quiere, y queda a su discreción si la fianza se mantendrá, será aceptada o no. Toda transgresión del hombre es deuda para con el Señor; y, como es una deuda para con él, sólo está en su poder y a su gusto disponer de ella; si las personas permanecerán o no en él hasta que hayan pagado ellos mismos el último centavo; o si tomará fianza para estar en su lugar y pagar la deuda por ellos. De ahí provienen estas palabras: "Tendré misericordia de quien tenga misericordia, y tendré compasión de quien tenga compasión". “Por tanto, de quien quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece”. {Rom.9:15,18} Tanto como para decir: Tomaré fianza por cuantos enumero, y ninguna por cuantos quiera; tal y cual, tomaré una garantía por; y por lo tanto 252


Descubrirás que en este asunto de imponer iniquidad a Cristo, él se somete a la noción de mediador; Cristo es el Mediador de un mejor pacto o testamento; tanto como para decir, Cristo mismo no se hará cargo de él, para disponer de los pecados cometidos contra el Padre; de hecho media con él; está contento, si el Padre quiere darle garantía, verá que le pagan. Un mediador es aquel que se interpone entre los hombres para anularlos si es posible; así trata Cristo con el Padre, él llegará a ser Fiador de un mejor pacto o testamento; y, en consecuencia, sé el Fiador de aquello que Dios considera bueno, y no otro; y el resto lo harán, deberán yacer junto a él. Y, por tanto, veréis que para todos los que Dios está contento, Cristo debe ser su garantía; está tan lejos de disponer de sus pecados sobre sí mismo, que aunque pagó el máximo centavo, y el Padre quedó completamente satisfecho con ello; sin embargo, reconoció a pesar de todo eso, que esta misma garantía suya, en lugar de otras, era un acto de gracia, y un acto de gracia para él mismo. "Tuyos eran, y tú me los diste". ¿Cómo fue un regalo? ¿No pagó bien Cristo por ellos? ¿No fijó el precio de su sangre, un precio satisfactorio? Sí, lo hizo; sin embargo, “tú me los diste”, dice Cristo. ¿Cómo es eso, dirás? Respondo: Dios podría haber elegido si Cristo habría venido a ofrecer satisfacción, o si aceptaría la hecha por él como Fiador; en el hecho de que aceptara un precio, había un regalo.
2. Debe ser únicamente obra del Señor deshacerse de los pecados de los hombres, cargárselos a Cristo; nada más podría hacerlo; nadie excepto el Señor podría calificar y preparar a Cristo para llevar los pecados de los hombres; nadie excepto él solo podría hacerlo. Supongamos que estuviera en el poder de la criatura cargar sobre Cristo la iniquidad de los hombres, ¿de qué podría servir esto, excepto que Cristo, cuando se le impone, fuera capaz de soportarla y no hundirse bajo ella, cuando fue impuesta? impuesto sobre él? Por lo tanto, nadie podría ponerlo en vigor, sino sólo Dios. Hay dos cosas que son sumamente necesarias: que las iniquidades sean impuestas para beneficio de él, y todo el mundo no podría hacer ninguna de las dos cosas.
I. Que tenga un cuerpo en el que llevar la iniquidad.
II. Teniendo un cuerpo, debería estar endurecido por encima de la fuerza natural; que ese cuerpo preparado, no debe hundirse bajo tal peso.
Ahora bien, esta es la obra del Señor; es más, todo el mundo nunca podría alcanzarlo excepto él, para proporcionar a Cristo ambos; y encontrarás ambos insinuados en una sola expresión, en Heb.10:5; “Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo”; Ambos están insinuados en estas palabras: "un cuerpo me has preparado"; donde encontraréis que es el Señor mismo quien le proporciona este cuerpo.
Es necesario que haya un cuerpo para que pueda venir a hacer la voluntad de Dios. "Un cuerpo me has preparado"; que haga tu voluntad, oh Dios! Es decir, hacerlo en un cuerpo. Y en segundo lugar nótese que este cuerpo no es cualquiera, sino preparado; por lo tanto, en el margen está: "un cuerpo me has preparado"; como un hombre ajusta un estuche a lo que va a poner en él; que construye una casa, una habitación adecuada para habitar en ella; o un fuerte para que algunos se fortifiquen en él, lo prepara en consecuencia; entonces, "me has preparado un cuerpo"; es decir, me has preparado un cuerpo y lo has endurecido, para que tenga una fuerza superior a la natural para soportar los pecados de los hombres.
La naturaleza divina es incapaz de soportar la transgresión, por lo tanto debe haber un cuerpo dado y preparado, que pueda estar sujeto a soportar; y este cuerpo, debido a que el peso del pecado es infinito, y suficiente para empujar a uno ordinario al infierno, debe ser armado con una fuerza infinita superior a la naturaleza, para que pueda permanecer firme debajo de ella y firme para el trabajo; 253


por lo tanto, el salmista nos dice: "Entonces hablaste en visión a tu santo, y dijiste: He dado ayuda a uno que es poderoso". {Sal.89:19} No es un cuerpo ordinario sobre el que se debe aplicar esta ayuda, sino que debe ser poderosa; por eso Cristo nos dice, en Juan 3:34, que él mismo había recibido el Espíritu, no por medida; se le dio más fuerza que la fuerza ordinaria, que es común a la criatura.
Ahora bien, amados, a menos que cualquier criatura en el mundo pudiera proporcionar a Cristo y fortalecerlo para que no se hundiera, ¿con qué propósito alguien podría imponerle iniquidad? y por lo tanto, en Isaías 42:1-6, encontrará que él no solo nos llama para que contemplemos a su siervo a quien ha elegido, sino que también nos dice cómo dispone de él, para que pueda ser para nuestro uso. . “He aquí mi siervo, a quien yo sostengo; mis elegidos, en quienes mi alma se complace; He puesto mi espíritu sobre él”; Yo “te guardaré y te pondré por pacto del pueblo”. Te he guardado y también te he dado; el Padre debe ayudar a Cristo en esta obra, así como darle; debe haber dotación de habilidades para el empleo, así como también un llamado a ello; ¿Para qué sirve llamar a una multitud de personas a resistir a un enemigo común? ¿De qué servirán salvo que se les proporcionen armas y todo lo necesario para el servicio al que están llamados? Si se impuso iniquidad a Cristo, y él no estaba preparado para soportarla, ¿con qué propósito? Él se encogerá bajo la carga y nosotros pereceremos en su hundimiento. Por lo tanto, no es de poca importancia saber que el Señor ha cargado con iniquidad sobre él.
3. Nadie, excepto el Señor, puede cargar iniquidad sobre Cristo; en eso, nadie excepto él tiene tanto poder e interés en Cristo, para prevalecer con él y estar contento de soportarlo; todo el mundo nunca podría haber ganado a Cristo para que pusiera sus hombros para soportar tal carga, pero sólo el poder del Señor prevaleció con él. Amados, no es un peso tan liviano estar bajo el peso de todos los pecados de todos los elegidos a la vez, como para que Cristo lo tome tan a la ligera como para tomarlo sobre sí mismo. Esta única queja de Cristo puede resolvernos del peso de la transgresión que recaía sobre él; “Padre, si es posible, pase de mí esta copa”; y sudó gotas de sangre como agua, a causa de aquella agonía en que estaba su alma, a causa del pecado que entonces estaba sobre él; y le hizo gritar: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Tan pesado era para él. ¿Quién en el mundo tuvo, tiene o tendrá tanto interés en Cristo, para prevalecer con él y tomar sobre sí los pecados de su pueblo, si pudieran cargarlos sobre él? Aunque los elegidos de Dios cosechan un fruto inescrutable de aquí, no son ellos, ni su comodidad, el motivo principal que prevaleció en Cristo para producirlos; pero lo que principalmente prevaleció en él fue complacer a su Padre. Cristo sabía muy bien cuán ardiente estaba el corazón de Dios en esto, que las iniquidades de los hombres fueran llevadas por él, y quitadas de ellos, y descargadas; ahora, para su placer, se contentaba con hacerlo; y encontraréis mucho del discurso de Cristo, y de los profetas que hablaron de él, tendiente a esto; que el ojo de Cristo estaba principalmente puesto en complacer a su Padre al llevar los pecados de los hombres. En Isaías 53:10,11,12, tres veces lo encontrarás expresado: “la voluntad del Señor prosperará en su mano”; "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho";
y “al Señor le agradó herirlo”. Aún así veis que los ojos de Cristo estaban puestos en satisfacer a su Padre y en agradarle en lo que hacía; que su placer prospere en el trabajo, por eso la mano de Cristo lo toma; para que el Padre esté satisfecho con esto, se contenta con tener dolores de parto en su alma y llevar la iniquidad; porque al Señor le agradó herirlo, por eso se contentó con ser quebrantado. Todo el mundo nunca podría prevalecer 254


con Cristo para sufrirlo, si no hubiera sido para poder darle contento a su Padre. Vale la pena observar lo que está registrado en Heb.10:5,6,7; márcalo bien, te lo ruego; porque cuando Cristo viene al mundo, dice: “Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo; En holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaste. Entonces dije: He aquí, vengo {en el volumen del libro que de mí está escrito} para hacer tu voluntad, oh Dios”.
Observe su motivo para venir al mundo, es decir, hacer lo que los holocaustos y los sacrificios no podían hacer. “Había una memoria del pecado {dice el apóstol} cada año,”
ya que la sangre de toros y machos cabríos no pudo quitar el pecado; por tanto, el Señor no se agradó ni se contentó con los holocaustos y sacrificios; sobre esto, dice Cristo: "He aquí, vengo"; como si hubiera dicho, como no pueden darte contento para que tengas placer, he aquí, vengo a hacer la obra a fondo, para que estés satisfecho.
4. Nadie excepto el Señor podría cargar iniquidad sobre Cristo, porque nadie excepto él podría darle una recompensa adecuada y proporcional por soportarla. Es conveniente que cada uno tenga consideración por el trabajo que realiza; y es muy seguro que Cristo, al comprometerse a llevar los pecados de su pueblo, tiene en cuenta una consideración proporcional por ello; ahora nadie sino el Señor podía dárselo; por lo tanto, nadie más podría convencerlo para que le impusiera iniquidad. En Heb.12:2, está claro que Cristo tenía ojos para alguna buena consideración. “Con los ojos puestos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe; quien por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”.
Cristo no sólo sufrió, sino que también despreció la vergüenza que le trajo el pecado; porque siendo hecho pecado, llegó a ser también vergüenza, y eso lo menospreció; ¿Y qué fue lo que lo impulsó a hacerlo? Fue alegría; ¿Y cuál fue esa alegría? Cristo está sentado a la diestra de Dios su Padre; ¿Y quién podría recompensar así a Cristo sino el Señor? Y, amados, descubriréis que Dios, cuando lo reviste para cargar con los pecados de los hombres, le propone recompensas por su estímulo. En Sal.2:6-8, donde habla de la unción de Cristo para ser su "rey sobre mi santo monte de Sión". "Pídeme, {dice él}, y te daré las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión tuya". Aquí está lo que Dios le dará a Cristo, y ¿por qué le hace este acto de donación, sino para que pueda serle una recompensa por sus sufrimientos y así animarlo a la obra? Y para este propósito, consideremos ese pasaje en Fil.2:6-11; “El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse; sino que se despojó a sí mismo, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres; y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”. Observe lo que sigue: “Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre; que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de lo que está en el cielo, y de lo que está en la tierra, y de lo que está debajo de la tierra; y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre”.
Aquí se ve expresamente cómo el Señor lo recompensa por esto mismo, que "se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz", mientras que "no consideró atraco el ser igual a Dios".
Y en verdad, amados, no es de extrañar que el Señor proponga tal recompensa a Cristo, para darle satisfacción por haber tomado sobre sí los pecados de los hombres; porque consideren a los hombres como si ellos mismos tuvieran que soportar sus propias transgresiones, y como algunos aún deben soportarlas; ¡Pobre de mí! ¡Qué pago probablemente recibiría el Señor! Pago como el de los deudores quebrados; debe haber dado tiempo, durante toda la eternidad, antes de poder pagar su deuda; mientras que Cristo, 255


al venir al mundo, hace el pago redondo, presente y pronto; paga todo de una vez; ¿Y no es ésta una buena reparación? Cuando un deudor está en quiebra y el acreedor tiene que quedarse muchos años para recuperar su dinero, y también tomarlo poco a poco, ¿no sería digno de agradecimiento que alguien viniera ahora y pagara la suma completa en el clavo? , ¿dinero listo? Cuando Cristo vino al mundo, pagó todo de una vez; Dios tiene todo de él {como dicen} en efectivo. De ahí que la deuda de nosotros, deudores quebrantados, se traslade a uno que es poderoso; él lleva la carga y paga la deuda por nosotros; el Señor está satisfecho con su contenido y le recompensa por ello. Ahora bien, si todo lo que alguna vez hicimos, o podemos hacer, no es una retribución de él, ¿cómo podemos esperar que carguemos nuestras iniquidades sobre Cristo?
Ahora para la aplicación. Si es el Señor mismo quien carga nuestras iniquidades sobre Cristo, es justo y justo que él tenga "la alabanza de la gloria de su propia gracia"; y que nada en el mundo debería irse con la alabanza de él. Recuerdo una queja del poeta, que al parecer había hecho unos versos que llevaban consigo algún crédito, y algún falsificador se había encargado de ello; “Yo he hecho los versos, y otro tiene el honor de ellos; como la abeja hace miel y otra obtiene el fruto de ella”.
Amados, puede ser la justa queja del Señor hacia los hijos de los hombres; He cargado las iniquidades de todos vosotros sobre Cristo, y todo casi desaparece con el honor de ello; como si algo más te aliviara de la carga de ellos, y yo estoy descuidado. Ahora bien, mientras tengas estas vanas presunciones en ti, de que cualquier cosa que hagas se convierta en tu comodidad y en el alivio de la carga de tus pecados, se irán con la alabanza que se debe a Dios.
Quienquiera que percibamos, como decimos, por tal cortesía, se irá con elogios por ello. Recuerdo cómo Siba, el siervo de Mefiboset, hijo de Saúl, vino a David con los bienes robados de su amo, y fingió que era su propia cortesía hacia David el haber traído tantas mulas y una gran cantidad de provisiones; David preguntó por su amo, lo desmiente y le dice que permanece en Jerusalén, esperando que Israel ponga la corona sobre su cabeza; pero fíjense bien, mientras David esté convencido de que Ziba es quien le ha hecho una cortesía, se irá con la gloria de ello, y Mefiboset será descuidado; y David le da toda la tierra de Mefiboset a Siba por este error, y así le quitó toda la alabanza de la cortesía a Mefiboset. {II Sam.16:1-2} Y así es muy cierto, amados, siempre y cuando consideremos nuestros propios deberes santos, el arrepentimiento y la ampliación en la oración, etc., como los que traen refrigerio a nuestros espíritus, y el descargadores de nuestro corazón de nuestras transgresiones, que son carga del alma; mientras estos sean exaltados por encima de toda medida. De ahí que se les fijen estos extraños epítetos y expresiones. Oh; la omnipotencia del arrepentimiento; ¡y del encuentro con Dios en ayuno y humillación! Oh; ¡La prevalencia de las lágrimas para lavar el pecado! Suponiendo que estos nos alivian del peso del pecado, se van con la gloria. ¡Oh! ¿Quién es omnipotente sino el Dios del cielo? ¿Qué lava los pecados de los hombres sino la sangre de Cristo? ¿Le daremos a Siba la gloria que le corresponde únicamente a Mefiboset? En II Sam.19:24 &c., oirás cómo Mefiboset se disculpa por sí mismo, y alega su sinceridad ante el rey, y declara cómo su siervo había abusado de él; y entonces David le devolvió la mitad de sus tierras; pero aún así Ziba aún debe compartir con él.
¡Oh! Amados, deseo que tratéis más equitativamente con Dios; que tenga toda la alabanza; No dividan Siba y Mefiboset la tierra; No dejes que tus acciones compartan con Dios la alabanza de su gracia, al cargar iniquidades sobre Cristo.
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Es sólo Dios quien carga tus iniquidades sobre Cristo, y tus acciones te engañan, mientras te dicen que te alivian de tu carga y se la imponen a él. Oh; ¡Expulsadlos y que no participen con el Señor en la alabanza debida a su nombre!
Fue el pecado de los judíos, cuando habían conseguido una presa, al momento pensaban que eran sus propias redes y arrastres los que la habían conseguido; y por eso {dice el profeta} que sacrificaron a sus propias redes, y ofrecieron incienso a sus propios arrastres. Amados, incensaréis vuestras actuaciones, con tal que acudáis a ellas para ser vuestros libertadores. La liberación del peso de tu pecado no es por la virtud de nada de lo que haces; es sólo el Señor quien pone la iniquidad sobre Cristo; y, por tanto, que él solo se lleve la alabanza y la gloria del mismo; que nada se lo robe. En el paraíso el Señor hizo una gran concesión a los hijos de los hombres en Adán; “de todos los árboles del jardín comerás, excepto sólo el árbol del conocimiento del bien y del mal”. El Señor se reservó ese árbol para sí mismo; y pero ese; le dio de su generosidad para que comiera de todos los demás; y, sin embargo, tal era su inclinación a picar, que, entre todos los demás, preferiría entrometerse allí, hasta traerse la ruina sobre su propia cabeza. En el evangelio, todas nuestras subvenciones son grandes. “Porque todas las cosas son tuyas; ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el mundo, o la vida, o la muerte, o lo presente, o lo por venir; todos son tuyos; y vosotros sois de Cristo; y Cristo es de Dios”. {I Cor.3:21-23} “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” {Rom.8:32} Más aún: "Yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo". {Heb.8:10} El Señor no piensa mucho en dar a su Hijo, ni a sí mismo, a su pueblo; pero sólo hay una cosa que se guarda para sí mismo. “Yo soy el SEÑOR; Ese es mi nombre; y mi gloria no la daré a otro”. {Is.42:8} “No daré a otro mi gloria”. {Is.48:11} “Porque Jehová, cuyo nombre es Celoso, es Dios celoso”.
{Éxodo 34:14} Todo lo que el Señor reserva para sí mismo no es más que “la alabanza y gloria de su propia gracia”. ¡Oh! ¡No hurtes aquello de Dios que, cuando lo tengas, no te hará ningún bien en el mundo! Y como sólo tendrá esto, no se lo guardes mal. No es por tacañería que Dios se guarda esto para sí mismo, porque en Isaías 42:6,7, encontrarás que él es lo suficientemente generoso, a pesar de todo eso; “Yo, Jehová, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar a los presos de la cárcel”, y eso nos hará más bien; y, para hacernos bien, su propio Hijo será dado por pacto; sino “mi gloria, que no será dada a otro”, como sigue más adelante en el versículo 8. Oh; por lo tanto, ¡no dejes que tus actuaciones, por muy exactas que sean, aspiren tan alto como para usurpar la gloria que se debe únicamente al Señor!
Pero algunos estarán dispuestos a decir, aunque nuestras acciones no atribuyen nuestras iniquidades a Cristo y, por lo tanto, no deberían tener la gloria de ello; sin embargo, seguramente el Señor requiere estos deberes para poder cargar nuestras iniquidades sobre Cristo y así honrar nuestros servicios como los motivos por los cuales se complace en cargarlas sobre él.
No se equivoquen, amados, las actuaciones no sólo no son los principales agentes eficientes, sino que tampoco son ni siquiera los instrumentos o medios para cargar a Cristo con las iniquidades de los hombres; no, no como motivos; y es un grave error: {Me gustaría que la verdad brillara más claramente para poder desengañar a los hombres;} que los hombres se desvíen con imaginaciones vanas, que la renovación de la fe y el arrepentimiento sea una nueva imposición de iniquidades sobre Cristo; o que el Señor se lo impone nuevamente, cuando renovamos estos deberes; Yo digo que esto es un grave error; porque Dios no pone iniquidad sobre Cristo por el desempeño de ellos; no, estos no tienen trazo 257


en eso. Me gustaría saber esto, estando Cristo ahora en el cielo, si ahora, delante del trono de su Padre, lleva realmente las iniquidades de los hombres. ¿Está Cristo como un pecador ante el rostro de Dios en gloria? Ciertamente ninguna cosa inmunda entrará en la Jerusalén celestial; y si, al renovar nuestro arrepentimiento y nuestra fe, nuestros pecados que cometemos son quitados de nosotros y puestos sobre él en el cielo, entonces él queda manchado con los pecados de los hombres como en el cielo, en gloria. Un pecado es cometido en este instante por el creyente, otro en aquel, y otro en un tercero; y así, desde el primer momento, hasta el fin del mundo, hay una sucesión continua de actos de pecado por parte de los creyentes. Bueno, ¿qué hacen los hombres? Creen y se arrepienten; ¿Y estos qué hacen? Cuando los hombres creen y se arrepienten, {dices,}
ponen iniquidad sobre Cristo, y luego ésta recae sobre él.
¿Cómo es posible que entre en el corazón de cualquier hombre que el que está sentado en gloria con el Padre, habiendo hecho su obra, acabado la transgresión y puesto fin al pecado, mediante un solo sacrificio en la cruz, todavía cargue con ellos? ¿Las iniquidades de los hombres sobre él, antes que él?
Además, amados, os ruego que consideréis una cosa: si Cristo tiene iniquidad sobre él ahora, y en el futuro, cuando los hombres crean y se arrepientan, ¿qué proceder debe tomar para librarse de ella? Si hay iniquidad sobre él, debe haber una manera de deshacerse de ella, y debe ser quitada con toda seguridad; pero cuando el Señor cargó con iniquidad a Cristo, él, con una sola ofrenda, perfeccionó de tal manera la obra, que se sienta, {dice el Apóstol en Heb.10:12,} para siempre a la diestra de Dios; y ya no queda más sacrificio por el pecado. Sin derramamiento de sangre no hay remisión. {Heb.9:22} Dondequiera que se encuentre pecado, debe haber derramamiento de sangre, o de lo contrario no hay remisión; y si el pecado recae sobre Cristo, debe haber un nuevo derramamiento de sangre antes de que pueda ser quitado.
Y, por lo tanto, debes considerar que esta imposición del pecado sobre Cristo es un asunto que Dios ha hecho hace mucho tiempo, y que no debe hacerse ahora; porque el texto no dice que Dios impone, o impondrá, iniquidad sobre él; pero se lo ha impuesto; por lo tanto, dice el apóstol en Heb.9:28, “así Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación”. Cristo mismo debe aparecer sin pecado, para tener poder para prevalecer ante el Señor; y es observable que mientras el pecado recaía sobre él y se veía obligado a soportarlo, él mismo fue abandonado por el Padre.
En Daniel 9:24, “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar cumplir la visión y la profecía, y ungir al Santo”. Observen, les ruego que estas “setenta semanas” expiraran cuando Cristo estaba en la cruz, luego el pecado se acabó, y por lo tanto Cristo dijo:
"esta terminado." Por lo tanto, imponer iniquidad a Cristo no es algo nuevo que deba hacerse ahora; tampoco es vuestra fe y arrepentimiento lo que se lo impone, sino que es algo que se hizo hace mucho tiempo. Por lo tanto, desecha toda arrogancia, como si Dios diariamente pusiera tus pecados sobre Cristo, mientras renuevas diariamente tu fe y tu arrepentimiento.
¿Pero para qué sirven entonces, dirás?
Respondo, sirven para este propósito; El Señor se complace cuando libremente y por su propia voluntad ha perdonado los pecados de los hombres, habiéndolos puesto sobre Cristo, para revelarse en esta su gracia, y manifestarles lo que ha hecho mucho antes, cuando se encuentran. con él en oración, ayuno y ordenanzas; se complace en manifestar en ellos 258


para nosotros, lo que ya ha hecho, y no que aún estén por hacer, ni mucho menos que estas cosas las haga.
Bueno, ¿es el Señor quien pone iniquidad sobre Cristo? Entonces he aquí un asunto de admirable consuelo; ninguno en el mundo como éste, el Señor lo ha puesto; y si algo más lo había hecho, excepto él solo, los hombres quedaban destruidos para siempre. Dios es inmutable. “Porque yo soy el SEÑOR, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”. {Mal.3:6} Lo que el Señor hace es para siempre, no para ser revocado ni alterado otra vez; lo que hace la criatura es mudable, pero Dios no cambia.
Pero debo darme prisa. En último lugar, ¿es entonces el Señor quien pone la iniquidad sobre Cristo? luego quítaselo al que se atreva, y devuélvelo a la pobre alma, de quien el Señor se lo quitó y se lo puso encima. ¿Quién eres tú que te atreves a disputar contra Dios? ¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de una masa un vaso de honra y otro de deshonra? Si el Señor se complace en su buena voluntad y gracia gratuita en hacerte un vaso para la honra, limpiándote completamente del pecado y cargándolo sobre Cristo, ¿disputarás con Dios y dirás que tus iniquidades no son cargadas sobre él?
En Génesis, capítulo 48, José trae a sus dos hijos, Efraín y Manasés, a Jacob su padre, para que sean bendecidos por él antes de morir; trae a Manasés, y lo pone a la derecha de Jacob, y a Efraín a su izquierda; pero Jacob, cuando comenzó a bendecirlos, cambió de mano y puso su mano izquierda sobre Manasés el mayor, y su mano derecha sobre Efraín el menor. Marcos, ¿qué dice entonces José? “No es así, padre mío; porque éste es el primogénito; pon tu mano derecha sobre su cabeza;” sí, “lo sé, {dice Jacob,} hijo mío, lo sé”. Ese no es el propósito, porque Manasés “será grande; pero verdaderamente su hermano menor será mayor que él, y su descendencia se convertirá en multitud de naciones”.
{vs.18,19} José necesitaría corregir a su padre, pensando que no lo hizo con prudencia en lo que hizo, y que su mano no estaba bien colocada, y por lo tanto la estaría reparando. Así juzgamos los procedimientos de Dios en la dispensación de su gracia a los hombres; pensamos que actúa imprudentemente cuando pone su mano derecha de misericordia sobre la cabeza de un notorio pecador, un enemigo; y su mano izquierda de severidad sobre el hermano mayor, varón sincero, que anda en integridad. No es así, padre mío, dicen los hombres, que es un hombre malvado, un pecador notorio; éste es un hombre honesto, justo y piadoso; este es el mayor, pon tu diestra de gracia sobre él; Yo sé muy bien, {dice Dios,} cuáles son; es un placer; el más joven tendrá la bendición y el mayor se quedará sin ella. Eres justo en tu generación,
{dice Cristo,} pero los publicanos y las rameras entrarán en el reino de los cielos, y vosotros seréis excluidos. “De cierto os digo que los publicanos y las rameras van antes que vosotros al reino de Dios”. {Mt.21:31} Amado, ponga el Señor su mano donde quiera, y disponga de la iniquidad como le parece bien, y cargue sobre Cristo los pecados que quiera. “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo”. {Rom.5:10} Por tanto, nadie mire la prudencia humana, ni hable según la razón; pero miremos el acto de Dios al dispensar su gracia, como lo ordena quien es la sabiduría misma; y sabed que el que no puede errar, se deshace de la iniquidad y la carga sobre Cristo; y a quien bendice, es y será bendito.
Puedo hablar del acto de Dios al cargar los pecados de los hombres sobre Cristo una vez pasado, y exponer la inmutabilidad del mismo, por ese acto de Isaac bendiciendo a Jacob, aunque Jacob obtuvo la bendición mediante engaño de su padre, haciéndole creer que él era su hijo mayor; y Esaú, entrando después para recibir la bendición, dice Isaac: “Yo lo he bendecido, y él 259


será bendito.” ¿Isaac, un hombre, resistirá lo que ha hecho, aunque lo haya obtenido mediante un simple engaño? y el Señor cambiará en lo que ha hecho; habiendo puesto en Cristo la iniquidad, ¿la quitará otra vez? “Dios no es hombre para que mienta; ni el hijo del hombre, para que se arrepienta; ha dicho, y no lo hará; ¿O ha hablado y no lo cumplirá? {Números 23:19} Y por lo tanto, amados, pueden aceptar ese glorioso desafío del apóstol en Romanos, capítulo 8. “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Es Dios el que justifica. ¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió, más aún, el que resucitó, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros”. {vs.33,34} Allí está el fundamento de todo; Así os decís a vuestros espíritus: ¿quién me pedirá cuentas de mis pecados? ¿Quién los pondrá a mi cargo? ¿Quién me hará cargarlos sobre mis espaldas? Es Dios mismo quien se los quitó y me dio el alta. “Es Dios el que me justifica”; si el hombre me hubiera justificado, podría haberse equivocado; si me hubiera declarado inocente, aún podría haber cargado con mis pecados. "Cristo murió, o más bien ha resucitado"; ¿Quién, pues, nos acusará? Y así puedes pisotear todas las acusaciones de Satanás basándose en esta misma consideración de que Dios "cargó en él el pecado de todos nosotros".
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SERMÓN XXII
 

NUESTROS PECADOS YA CARGOS A CRISTO {1}
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

El último día, como recordarán, nos fijamos en el autor de esta gracia de cargar la iniquidad sobre Cristo. Que es acto del propio Señor; nadie más que él se lo impuso; Cristo no asumió sobre sí el oficio del sacerdocio, sino como fue llamado por Dios. El oficio de su sacerdocio era soportar el pecado; esa era la tarea principal del sumo sacerdote: representar a todo el pueblo y entrar en el lugar santísimo para llevar sus pecados delante del Señor. “Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón”. {Heb.5:4} Por eso el apóstol dice expresamente: El Señor habló así: Yo he dicho:
“tú eres sacerdote para siempre” ese fue su llamado; y para confirmarlo lo estableció mediante un juramento: "El Señor ha jurado, tú eres sacerdote para siempre". {Heb.7:21} Y si Cristo mismo no se encarga de disponer de los pecados de los hombres, mucho menos está en poder de cualquier mera criatura. No está en el poder de ninguna justicia que hagamos, aunque sea completa, ni en nuestra fe, echar iniquidad a Cristo. El Señor pone, Cristo soporta, y la fe contempla esta iniquidad así puesta por él y soportada por Cristo; y así el alma recibe consuelo al comprenderlo. Nadie excepto el Señor puede imputar iniquidad a Cristo, porque nadie tiene que ver con deshacerse de ella excepto él. “Contra ti, contra ti solo he pecado, {dice David,} y he hecho lo malo ante tus ojos;» sin embargo, había pecado contra Urías y su esposa; pero propiamente el pecado fue contra Dios, ya que ese pecado fue una transgresión de su ley. Si la deuda es de Dios, ¿quién tiene poder para disponer de ella, ya sea para descontarla del principal o para transferirla a la fianza, sino el que es el acreedor? ¿Qué tiene que ver un hombre con la deuda de otro?
Nuevamente, nadie excepto el Señor puede deshacerse de la iniquidad, porque nadie tiene tanto interés en Cristo como él; es una carga muy pesada, y debe tener un gran interés que pueda prevalecer sobre él para soportarla. Si bien es cierto, nosotros, los hijos de los hombres, participamos de abundante consuelo al ser liberados del pecado por Cristo; sin embargo, su intención principal al soportarlo no fue la salvación del hombre, sino la satisfacción de su Padre. “He aquí, vengo para hacer tu voluntad”. {Heb.10:9} “Jesús les dijo: Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra”. {Jn.4:34} “Yo te he glorificado en la tierra; He terminado la obra que me encomendaste hacer”. {Jn.17:4} Aún así los ojos de Cristo estaban puestos en agradar a su Padre; esto es lo que lo hizo tan sincero al soportar el pecado: "la voluntad de Jehová prosperará en su mano". {Isaías 53:10}
Una vez más, nadie podía preparar a Cristo para llevar el pecado sino el Señor, por lo tanto, nadie más podía cargarlo con él; debía tener un cuerpo, o no podría soportar el pecado; la Divinidad no puede soportar el pecado;
"Y un cuerpo", dice Cristo, "me has preparado"; {Heb.10:5;} todo el mundo no pudo preparar un cuerpo apto para llevar el pecado por Cristo; un cuerpo natural no es más que débil; y demasiado débil para soportar tal peso. Debe haber un cuerpo que sea sobrenatural, fortalecido y sostenido; y esto también es mera obra del Señor. “He aquí mi siervo, a quien yo sostengo”; dice él, Dios debe sostenerlo; “Mis escogidos, en quienes mi alma tiene complacencia; tengo 261


Pon mi espíritu sobre él”. “Yo, Jehová, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo”. {Is.42:1,6}
Finalmente, nadie excepto el Señor podría recompensar a Cristo por un servicio como este; conviene que reciba su pago por sus esfuerzos; el Señor le dice claramente que, sobre las condiciones de soportar la iniquidad, pídale a él, y recibirá las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión. {Sal.2:8} No, dice, porque era
“obedientes hasta la muerte, y muerte de cruz. Por eso también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre”. {Filipenses 2:8,9}
Por lo tanto, debería servir para poner al pueblo de Dios en la admiración del gran amor de Dios, {viendo que sólo el Señor cargó con iniquidad sobre Cristo}, para darle la alabanza de la gloria de su gracia. ¡Oh, que nada desaparezca con eso, ya que nadie sino el Señor hace esa cosa!
Y para esto, amados, es necesario que el Señor abra vuestros ojos para que podáis ver; es él solo quien lo hace; pero hasta que lo veáis, cualquier cosa que penséis de vosotros mismos, sacrificaréis a las redes y a los arrastres en lugar de a él; si la justicia parece ser el alivio de las cargas en el espíritu, entonces eso será, y será exaltado sin medida; de donde proceden estas extrañas expresiones, ¡oh, la omnipotencia del ayuno, la oración y el arrepentimiento! ¿Qué es esto sino dar la gloria del Señor a nuestros servicios, como si nos liberaran de nuestros pecados, cuando es sólo Él quien nos libera de ellos? Pero debo darme prisa.
Hay otro pasaje observable en estas palabras, más observable de hecho que el que la mayoría presta atención; y eso debe tomarse de las circunstancias del tiempo, cuando el Señor cargó iniquidad sobre Cristo; porque el texto dice: “Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. Satanás sabe muy bien las grandes consecuencias que tiene esta circunstancia del tiempo, tanto para la manifestación de la gloria de la gracia de Dios como para el establecimiento de las comodidades de su pueblo; y por eso ha levantado un polvo inmundo para desviar a los pobres desgraciados, para que no se apoderen de él ni del consuelo que fluirá de él. El texto no dice: El Señor hace o impondrá iniquidad sobre él; mucho menos que se acabó el tiempo, y ahora no lo hará.
Satanás está muy ocupado con los corazones tiernos e ignorantes, ya sea para persuadirlos de que la obra ya se está haciendo, o que en el futuro se hará, pero aún no se ha hecho, o que se ha pasado el tiempo; podría haberse hecho si los hombres no hubieran desaprovechado la oportunidad; pero ahora que ya es demasiado tarde; nunca debe hacerse.
El último de ellos ha turbado los corazones de muchas personas; de dónde vienen estas expresiones; He descuidado el día de mi visitación, dice uno; Tuve la oportunidad, la presencia del Espíritu de Dios; Mi temor es que ese fue el día de la gracia de Dios para mí, pero lo he dejado escapar; y ahora ya no me queda más esperanza; pero, amados, dejad que la palabra evidente del Señor mismo sea vuestra guía, y sabed que todo lo que se habla, contrario a la mente del Señor revelada en ella, no es más que el fruto natural del padre de la mentira, que es un mentiroso desde el principio. El Señor ha puesto iniquidad sobre Cristo; ¿Lo ha hecho ya? ¿Y ahora se hará? Es más, ¿lo ha hecho y lo revoca y no permitirá que se haga? El punto entonces es brevemente este.
Este acto misericordioso de que el Señor imponga la iniquidad a Cristo no debe realizarse ahora ni en el futuro, y mucho menos es algo que él nunca desea que se haga, sino que es algo que ya ha hecho.
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Todo escolar podrá decirle que esta expresión "ha puesto" importa el tiempo pasado, ya que la palabra está en tiempo pasado perfecto; no está en tiempo presente, el Señor pone; ni en tiempo futuro, el Señor pondrá; pero en tiempo pasado perfecto, el Señor lo ha hecho; es un acto pasado. Recuerdo lo que le dijeron a aquel rey resuelto;
“No se gloríe el que se ciñe el arnés como el que se lo quita”. {I Reyes 20:11} Amados, sabéis que cuando salen los ejércitos, el corazón tiembla, cuál será el éxito, hasta que termine la pelea; pero cuando se obtiene la victoria, entonces hay alegría, la cosa está hecha. Cuando un pobre prisionero yace en prisión condenado, aunque tenga amigos que le pidan perdón; mientras eso está agitado, y no hecho, está en suspenso, entre el miedo y la esperanza, y de espíritu inquieto; pero una vez pasado el acto de gracia, y la mano y el sello del rey, la cosa está hecha, entonces su espíritu llega a descansar; así también el resto de vuestro ánimo reposará en esto, no que una cosa esté por escrito; o que hay actos previos por hacer para producir este acto de imponer iniquidad a Cristo; pero que la cosa sea despachada a vuestras manos antes; podéis verlo en este instante hecho y terminado; Aunque el Señor en sí mismo es inmutable, nuestros corazones incrédulos sospechan de ello y estamos dispuestos a clamar: “más vale pájaro en mano que ciento volando”.
Ahora bien, para condescender ante la debilidad de los hombres, le agrada, no que el pájaro esté en el monte, sino en nuestras manos; no es que deba tener sus misericordias dentro de sí mismo, sino que las pasa por alto y nos da la posesión de ellas, para que así estemos más seguros en ellas.
No lo dudo, amados, pero a estas alturas la verdad os ha sido aclarada, y halláis en ella abundante fundamento así aclarado; por lo tanto, nos esforzaremos en informarle
{tan plenamente como sea posible} cuando fue que el Señor cargó iniquidad sobre Cristo.
Pero antes de caer en ese particular, hay una precaución que recomendaré a su consideración, como muy necesaria para evitar confusión; que es esto, que distingas cuidadosamente entre el único y único acto del Señor de imponer iniquidad a Cristo, y el acto del creyente de aplicar esta gracia. Ahora estamos en la primera consideración, el único y único acto del Señor sin la criatura, al imponer iniquidad a Cristo.
Encuentro, amados, que muchos pobres desgraciados, por ignorancia, al no entender claramente el curso de los procedimientos de Dios con los hombres, son propensos a confundir el acto único de Dios de poner y el acto del creyente de aplicar juntos, como si ambos fueran uno. ; como si nuestros pecados recayeran sobre Cristo, sólo cuando creemos; y como si eso fuera lo único por lo que se le imponen; pero es cierto que se trata de actos distintos. Espero no tener que preocuparme mucho, ni a mí ni a usted, para que parezca que lo son; el agente que actúa y el instrumento que se manifiesta son diferentes. Aunque el Señor da a los hombres creer; sin embargo, la realización de ese acto es del hombre, por el poder del Señor; en cuanto a la imposición de la iniquidad misma sobre Cristo, esto es únicamente el acto del Señor; nuestra aplicación no hace más que introducir el conocimiento de lo que el Señor ha hecho antes, y así llegamos a tener el consuelo.
Ahora bien, es cierto que, con respecto a la aplicación de esta gracia a nosotros mismos, la imposición de iniquidad a Cristo puede considerarse presente o futura; es decir, en este instante presente, una persona puede creer en esta gracia de Dios, y por eso aquí hay ahora una aplicación de ella; y posiblemente uno que por el momento no cree y no lo aplica a sí mismo, puede creer, y en ese sentido, su aplicación puede ser futura; sino por el acto mismo, de poner 263


la iniquidad sobre Cristo, que es del Señor, y no es presente ni futura, sino que era antes, y ya pasó y se fue.
La verdad es que no es posible que ninguna persona pueda creer verdaderamente que sus iniquidades son cargadas sobre Cristo, a menos que exista un acto previo de que el Señor las cargue sobre él; ya que el acto de colocación del Señor debe ir antes de nuestro acto de aplicarlo a nosotros mismos. No es posible que ningún hombre actúe, pero debe haber un objeto en el ser con el que esté familiarizado. Supongamos que un hombre cree que sus pecados recaen sobre Cristo, quisiera saber si su creencia es verdadera o falsa; si en verdad cree, tiene un fundamento para su fe, ¿y qué es eso? Tiene una concesión del Señor que es el ser mismo de su fe; una concesión, digo, descubre, que es un estímulo para su fe; Ahora supongamos que debo creer en el perdón de mis pecados, ¿cuál debe ser la base de mi creencia? El Señor debe darme su concesión, y al descubrirlo, tengo motivos para creerlo; entonces, siempre que se hizo esta concesión, lo que debo creer se hizo con respecto al acto de Dios; ahora no podemos encontrar ninguna concesión, sino que el Señor nos revele la misma en la palabra de su gracia; Por tanto, cuando se hizo lo que es el fundamento de mi fe, entonces se hizo en mí el acto de Dios que aplico a mí mismo.
Si el hecho de que el Señor imponga la iniquidad a Cristo tiene existencia en el mismo instante en que los hombres creen, entonces la concesión con la que los hombres creen tiene su primer ser; de modo que todas las concesiones en las que los hombres deben creer deben ser revelaciones nuevas e inmediatas, o deben estar fundadas en la palabra de gracia; si se basan en eso, entonces estaban allí antes de que creyéramos; y si estaban allí antes de que creyéramos, entonces el Señor, por su parte, había pasado por alto todo lo que pretende pasar por alto. ¿Pasa por alto algo nuevo a los hombres, además de lo que está en la palabra de gracia? Entonces eso debe ser por una nueva revelación; ¿Y quién puede resolver eso?
La palabra, y sólo eso, es suficiente para hacer al hombre de Dios perfecto y apto para toda buena obra. La mente de Dios está totalmente contenida en esta palabra; y por lo tanto, debe ser necesariamente un error en la mente de las personas, que Dios comience a pasarles por alto tal acto, que su iniquidad recaiga sobre Cristo, sobre su fe; Digo: la fe sigue y toma su fundamento de lo que Dios ya ha hecho.
He oído a algunos argumentar que Dios pone iniquidad sobre Cristo, justo en el momento en que los hombres creen; porque el acto y el objeto sobre el cual se trata son parientes y, por tanto, están juntos en la naturaleza; y son ambos como el Hijo y el Padre; el Padre apenas es Padre, pero el Hijo es Hijo.
Pero, amados, aquí hay un error; No es la fe la que da ser a este acto, ni concede que nuestras iniquidades recaigan sobre Cristo, es el Señor solo el que le da ser, y es su acto; de modo que es cierto que la iniquidad no es impuesta sobre Cristo, hasta que él la impone; pero no se sigue que no le fue impuesto hasta que nuestro acto de creer lo acompañe; porque eso no le da ser, sino que es sólo una manifestación de lo que era antes. Esto entonces debe ser premisa y observado cuidadosamente; a saber, la diferencia entre el acto del Señor de imponer iniquidad a Cristo y el acto de un creyente de aplicar esa gracia; en cuanto a este último, es presente para algunos y futuro para otros, como creen los hombres; pero el acto de imponer iniquidad a Cristo es únicamente del Señor, se hizo antes y no se debe hacer.
Ahora pasemos a considerar cuándo el Señor cargó iniquidad sobre Cristo; él lo ha hecho, ya pasó; pero ¿cuándo lo hizo, dirás? Para la apertura de esta verdad, hay algunas especialidades a considerar, como, {1} que el Señor cargó iniquidades sobre Cristo, por medio de 264


de obligación; {2} a modo de ejecución; {3} a modo de su propia aplicación a su pueblo; porque, como oirás, debemos distinguir entre la aplicación de esta gracia por parte de Dios y su aplicación; De esto hablaremos más adelante.
Pasamos ahora a considerar cuándo el Señor cargó iniquidades sobre Cristo, y por eso debes saber: 1. Que el Señor las cargó sobre Cristo, a modo de obligación; Quiero decir que él puso la iniquidad sobre Cristo, cuando se comprometió a hacerlo. Ya sabes cuándo un hombre contrae un vínculo, aunque tal vez el día del pago pueda ser algunos meses o años después de que se sella el vínculo; sin embargo, cuando entra en cautiverio, lo entrega como su acto y hecho; en el primer instante del sellado del vínculo, entonces la cosa está hecha; otras especialidades, si las hubiere, se cancelan, quedando toda la deuda según el plazo del bono. Entonces, cuando el Señor entró en cautiverio, se ató a sí mismo para cargar iniquidad sobre Cristo; luego fue su acto y hecho; luego se cancelaron todas las especialidades, según nos las cobraban; y cuando fue eso? Fue desde toda la eternidad; Digo, Dios se ató irrevocablemente entonces a cargar iniquidad sobre Cristo, incluso desde toda la eternidad; luego lo hizo en su propio consejo determinado; Quiero decir, cuando en su propio consejo determinó que debía hacerse. La determinación y resolución de Dios, de que Cristo cargara con los pecados de los hombres, fue el acto de Dios al imponerlos sobre él; y aunque, desgraciadamente para esta iglesia, el decreto eterno y la doctrina de la elección de los hombres por parte de Dios han sido, y siguen siendo, suprimidos como una verdad peligrosa; sin embargo, amados, debéis saber que el fundamento de todos los actos de gracia de Dios se estableció en este decreto de elección; el Señor se sentó, como un hombre puede hablar con reverencia, solo, y sacó un borrador de todos los pasajes particulares, especialmente los relacionados con su propio pueblo, cómo ordenaría y dispondría todo a su debido tiempo; y, en este concilio eterno, estableció su fiat para que así fuera; y este fiat del Señor, desde toda la eternidad, hizo de la cosa misma un acto irrevocable. Sabéis, que el asentimiento real constituye un acto, y es un estatuto real; los concilios han ideado antes aquello a lo que cede. Ahora bien, puede ser que lo que el consentimiento real convierte en acto no sea de utilidad presente; es decir, es posible que las personas no tengan ocasión presente de tal acto; supongamos que sea un acto de gracia; sin embargo, desde el primer instante de ese asentimiento, tiene tanta fuerza en él como cuando llega la ocasión de uso que de él se deriva; así también el acto de imponer la iniquidad a Cristo, que le da ser, como acto, y así le da vida, es el consentimiento real de Dios. Cuando Dios expresó por primera vez su consentimiento para que Cristo cargara con la iniquidad, esto lo convirtió en un acto tan firme, bueno y verdadero como siempre lo será. Cuando un hombre tiene ocasión de hacer uso de un estatuto de gracia, no se le agrega fuerza alguna cuando se solicita su uso; no tiene más virtud en sí misma que en el primer instante en que se le otorgó el consentimiento real; y cuando, a su tiempo, por la gracia del Señor, apliquemos esto, que nuestras iniquidades sean cargadas sobre Cristo; esta aplicación nuestra no da ningún ser a la cosa; la concesión, que tenía tanta fuerza y fuerza en ella; al primer consentimiento, como lo ha hecho cuando se aplica, o como lo tendrá siempre. Ahora bien, amados, esto es cierto: que el asentimiento real es un acto vinculante, incluso desde el mismo instante de él. Los reyes, cuando la dan en acto de gracia, no sólo están obligados a hacerla buena, cuando cualquiera la demanda, sino que ellos mismos están obligados en el instante en que la aprobaron, a no poder revocarla. El Señor, es cierto, era libre en sí mismo de cómo deshacerse de los pecados de los hombres; pero cuando se las arregló para su propia gloria y el bien de su pueblo, para que sus iniquidades fueran transferidas a Cristo, este consejo, aunque secreto dentro de su propio pecho, lo obligó para siempre a hacerlo. El Señor 265


es inmutable. “Yo soy Dios y no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos”. {Mal.3:6} Ahora bien, amados, si hubiera algún tiempo en el que el Señor no impusiera iniquidad a Cristo, después de su anterior consentimiento a ello, ¿cómo podría ser inmutable?
Él asintió entonces, ahora no lo hará; ¿No es esto mudabilidad? De modo que toda la verdad, fidelidad y rectitud de Dios están ligadas a reparar la carga eterna de iniquidad sobre Cristo, en virtud de este acto de su propio consentimiento.
2. Como había una obligación secreta sobre Dios, que era desde toda la eternidad, de imponer iniquidad a Cristo; de modo que hay un vínculo público y manifiesto sobre él, cuando abiertamente, frente a su pueblo, y con ellos se une incluso a sus aprensiones, que ven que está obligado a ello; entonces el Señor cargó abiertamente la iniquidad de su pueblo sobre Cristo, cuando él se comprometió abiertamente mediante un pacto a hacerlo; y eso lo hizo desde el primer momento en que estuvieron en cualquier transgresión. Cuando Adán, como persona común, pecó para sí mismo y para toda su posteridad, el Señor se comprometió mediante promesa y pacto a proteger a su pueblo de tal transgresión por parte de su Hijo Cristo. “Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella; {hablando a la serpiente de la mujer; es decir, Eva;} ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. {Génesis 3:15} Como si hubiera dicho, gran pesca has obtenido al tener a los hijos de los hombres bajo tus garras, como tu presa; le heriste el calcañar a causa de la transgresión; pero la simiente de la mujer te quebrará la cabeza; la cabeza, que es la sede del principado; por lo tanto, a los que tienen el principado se les llama cabezas en las Escrituras.
Ahora, dice el texto, "te romperá la cabeza"; es decir, aquello en lo que consiste tu principal fuerza, será magullado y hecho pedazos; porque aquello en lo que reside la fuerza o la jefatura te será quitado; la simiente de la mujer quitará el pecado, en el que reside el dominio de Satanás. Ahora bien, tan pronto como el Señor publicó esto a los hombres, quedó bajo caución para que la iniquidad fuera cargada por Cristo.
Ahora bien, no debéis concebir que esta publicación de la gracia de Dios sea el primer acto de ella, habiéndola realizado mucho antes en sus concilios; por lo tanto, cuando los apóstoles se reunieron, en ocasión de la persecución, comenzaron a orar, y en oración tenían esta cláusula, han hecho {hablando de su crueldad hacia Cristo} "para hacer lo que tu mano y tu consejo determinaron antes que se hiciera". {Hechos 4:28} Por lo cual claramente aparece, que el acto no se pasa realmente al ser en la publicación del mismo; que no es más que un resultado que fluye de esta primera fuente, de donde derivó su original; es decir, el determinado consejo del Señor. Estaba registrado en el cielo antes; ahora, en ocasiones, el registro se saca y se publica. Como dije antes, es el consentimiento real, el que da ser a un acto de gracia; no es su publicación impresa y su divulgación al mundo lo que le da un toque de existencia; de hecho, eso le da a la gente el consuelo, pero el consentimiento real le da existencia a la cosa; la publicación no da ni siquiera confirmación de ello; sólo que da tranquilidad de espíritu a los corazones tambaleantes de las personas, que no saben qué hacer, ni dónde poner las plantas de sus pies para descansar, hasta que hayan publicado esta gracia; y luego aventurarse en él cuando se publique.
En cuanto a la imposición de iniquidad sobre Cristo, él no hace un acto nuevo; todo lo que hace no es más que la publicación y manifestación del mismo; no es que el Señor esté atado ahora, ni antes, sino para que sepamos que está atado y tengamos un consuelo más fuerte. En Ef.1:4, el apóstol habla expresa y plenamente del acto eterno de Dios, que da ser a esta gracia de cargar a Cristo con la iniquidad; y también aquello por lo que las personas cosechan 266


el fruto de ello, cuando lleguen a conocerlo; dice, “según nos escogió en él antes de la fundación del mundo”, y después nos dice, esto llega hasta el
“perdón de nuestros pecados”. Allí encontrará que, aunque el Señor tuvo a bien publicar esta gracia acerca de la imposición de iniquidades a Cristo, no tiene su comienzo entonces, sino "antes de que se pusiera la fundación del mundo". En resumen, debes saber que, si bien el pecado en las criaturas no existió realmente desde toda la eternidad; es más, aunque Cristo, como teniendo un cuerpo preparado, no era él mismo desde la eternidad; sin embargo, el ojo omnipresente de Dios, que pronostica las cosas que sucederán después, tenía en sus pensamientos a cada persona en particular desde toda la eternidad, que vendría después de un tiempo, y ante él aparecían, como si hubieran sido existiendo realmente entonces; y él no sólo tenía sus personas, sino que en este omnipresente ojo suyo, tenía todas las transgresiones que cada persona como la suya debía cometer desde el principio hasta el último de su ser; Tenía todo esto a la vez en sus ojos. Y teniendo esta plataforma ante él, como si todo existiera entonces, establece su propio acto de consentimiento real, que por cada transgresión que sea cometida en tal o cual momento, por tal o cual persona, aceptará de Cristo a quien él haría apto para soportar sus transgresiones; y que de eternidad en eternidad, el Señor cuenta todas las cosas como las había establecido en ese momento. En realidad, cometemos pecado hoy, ayer y también lo haremos mañana; en los concilios eternos de Dios, los mismos pecados de este día, de ayer y de mañana, estaban todos abiertos a los ojos de Dios; El Señor, desde toda la eternidad, contemplando estas transgresiones, aceptó esto: que Cristo, para quien prepararía un cuerpo, en verdad, con el tiempo, las soportaría todas; pero, en la propia cuenta de Dios, deben considerarse como soportados desde toda la eternidad por Cristo, a modo de obligación. Cristo “el Cordero inmolado desde la fundación del mundo”. {Apocalipsis 13:8} Así ves cómo el Señor, por obligación, carga las iniquidades de su pueblo sobre Cristo, y cuando así las cargó sobre él.
2. El Señor cargó sobre Cristo las iniquidades de su pueblo a modo de ejecución; Quiero decir que le impuso iniquidad, ya que, con el tiempo, le entregó la ejecución; como les dije antes, un hombre se convierte realmente en deudor cuando contrae un vínculo por primera vez, y pasa todo ese tiempo por un deudor, desde que se sella el vínculo; pero la deuda se le impone adecuadamente cuando se le entrega una ejecución, y se le obliga a pagar la fianza y pagar la deuda; ahora realmente se le pide que rinda cuentas. El Señor, desde toda la eternidad, consideró a Cristo como el portador de la transgresión de su pueblo; pero con el tiempo le entregó la ejecución.
Ahora se cuestionaría cuándo fue que el Señor hizo esto; es decir, ¿cuándo real y realmente le cargó de pecado?
Para entender esto, debéis saber que hay un doble servicio de ejecución sobre Cristo; porque puede considerarse virtual, actual y real. La ejecución se aplica a Cristo en virtud de ella, desde el primer instante en que se cometió una transgresión; y no sólo cuando se cometió por primera vez, y desde allí hasta el momento de su sufrimiento, sino también después, desde el momento de su sufrimiento, hasta el fin del mundo. Necesariamente debes admitir esta distinción entre el cumplimiento virtual y real de la ejecución sobre Cristo; y la base de esto es esta, que aunque el Señor tomó a Cristo como pagador de todos los pecados del mundo de los que los elegidos serían culpables; sin embargo, se alegró de darle un largo día de pago; la deuda ciertamente continuó desde la caída de Adán, y así continuó y continuará hasta el fin del mundo; pero Cristo no estaba 267


venir al mundo hasta el cumplimiento de los tiempos. “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos”. {Gálatas 4:4,5} Por lo tanto, debe seguirse que, o no podía haber liberación desde el momento de la primera comisión del pecado, hasta que Cristo apareció en la carne; o, que antes del pago real que Cristo hizo, estaba la virtud de tener iniquidad sobre él; por el cual se le concedió una condonación antes de haber pagado realmente la deuda.
Para aclararles un poco el punto, consideren que un hombre envía a su hijo a la universidad, a un tutor que sabe que es un hombre rico, y por eso, dice, estaré de acuerdo contigo en esto; Enseñaré a tu hijo tantos años, y al cabo de tres años pagarás todo lo atrasado del tiempo pasado; y todo lo que suceda durante tres años más. Ahora bien, el padre, según el acuerdo hecho, viene de una vez, y cuenta todo lo pasado para la tutela de su hijo, y lo deja todo de una vez; y, para el futuro, dice, hay mucho más, los pagaré todos también, y haré un solo pago de todos.
Así es con Cristo, él se encarga de descargar todas las transgresiones de aquellos a quienes se les ha dado creer; el Señor acepta a Cristo, sabe que es poderoso y, por lo tanto, se contenta con ponerle su ayuda; ahora el tiempo corre desde el primer pecado cometido, hasta el cumplimiento del tiempo en que él viene; Durante todo este tiempo no he recibido pago alguno, ni un cuarto; sin embargo, Dios todavía libera a los hombres de sus pecados; despidió a Abraham, Isaac y David, y a todo el resto de los Padres; y bienaventurados porque sus iniquidades fueron perdonadas y sus pecados cubiertos. “Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto”. {Sal.32:1} Aquí Dios absuelve a estos creyentes bajo el Antiguo Testamento, pero ¿dónde está el pago? Todo esto mientras aún no tiene satisfacción; pues, depende de Cristo para su satisfacción cuando llegue el día del pago; y así la satisfacción se logra virtualmente antes de que Cristo la haga realmente; y así para tiempos posteriores; Cristo vino en la plenitud de los tiempos, y tuvo en cuenta al Padre, y tiene tanto de él para todo lo pasado, y tanto para los tiempos venideros hasta el fin del mundo; dice Cristo al Padre, aquí hay tanto para cada uno de los míos, que se les ha acabado para el tiempo que ya pasó; y aquí hay mucho para cada uno de los que vendrán después; cometerán tantos pecados en el futuro; Aquí hay mucho por todo lo que se comprometerán.
Ahora bien, hubo un momento decisivo en el que Dios le impuso la ejecución; y fue entonces cuando Dios abandonó a este Hijo suyo; cuando lo llamó, y cargó sobre él con pecado, y puso sobre él carga sobre carga, como desierto de transgresiones. 76 Amado, sabéis lo que dice nuestro Salvador mismo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? "
Ahora se cumplió la ejecución, y Dios le cobró el pago, cuando dijo: Yo 76 Esto es acusado como un error por D. W. en su Evangelio-Verdad, etc. pág. 28, que el momento en que nuestros pecados realmente fueron cargados sobre Cristo fue cuando fue clavado en la cruz; pero el Doctor no dice que esta fue la primera vez que se le imputó el pecado y que lo cargó; porque luego observa que Dios se lo cargó en el jardín, cuando estaba pesado hasta la muerte, y dijo: "Si es posible, pase de mí esta copa"; sin embargo, cuando fue ofrecido en la cruz como sacrificio por el pecado, fue más apropiada y precisamente el momento en que el pecado fue cargado y cargado sobre él, y él lo cargó. El apóstol dice que “Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos”, Heb.9:28; de modo que fue cuando fue ofrecido, que el pecado recayó sobre él, y él lo llevó; sí, fue ofrecido para que se hiciera y pareciera hecho. El apóstol Pedro es aún más expreso al respecto; “Quien él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero”; 1 Pedro 2:24; por lo tanto, parece que fue sobre la cruz donde se cargó el pecado, y donde se puso la carga y allí se llevó. Branquia.
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estoy pesado hasta la muerte; Padre, “si es posible, pase de mí esta copa; pero no como yo quiero, sino como tú quieres”. Aquí estaba el tiempo del pago y de satisfacer a Dios. Este fue el tiempo mismo del fin de las setenta semanas, en el que se puso fin al pecado y a la transgresión; y debéis saber esto, amados, que, al imponer la iniquidad a Cristo a modo de ejecución, estaba el asunto de mayor confianza en el mundo, entre Dios el Padre y su Hijo Cristo. Había sido una tarea ardua para Cristo pagar cada deuda, una tras otra, a medida que se iban asumiendo; y por lo tanto, para evitar todo este problema, Dios se contentó con que todo fuera pagado de una vez; y asimismo que Cristo haga todo en igualdad de tiempo; no pagar todo al principio, ni al final, sino a medio tiempo; como si un hombre tomara mercancías en varias ocasiones, algunas al principio del año y otras al final, y pagara todo su dinero a la mitad del mismo; así fue entre Dios y su Hijo; algo había que pagar en el principio del mundo; y algo al final; ahora para hacer una igualdad, Cristo paga todo en el tiempo medio, o en algún buen tiempo antes del fin; y Dios se contenta con confiar en él desde el principio hasta el cumplimiento de los tiempos; y confió tanto en él, que descargó todos los pecados de los elegidos antes del pago, como si ya estuviera hecho. En el cumplimiento de los tiempos, Cristo viene y paga todo por el tiempo pasado, y así descarga la confianza de Dios Padre sobre él; y además paga íntegramente por todos los pecados que se deben cometer después; de modo que ahora el Hijo confía en el Padre, que le tendrá en cuenta y le tratará con justicia. El precio está totalmente pagado en manos del Padre, por todos los elegidos hasta el fin del mundo, en aquel instante en que Cristo sufrió; sin embargo, el valor de este precio se podrá determinar muchos cientos de años después; en donde el Padre debe dar al hombre el valor de lo que Cristo pagó, incluso hasta el fin del mundo, como si no se le hubiera pagado antes.
De modo que, en resumen, consideremos la ejecución, o más bien el servicio de la ejecución, es decir, la imposición real de iniquidad sobre Cristo; esto fue hecho en aquel instante en que estaba en la cruz, y Dios clavó en ella los pecados de los hombres; y desde entonces no hubo ningún pecado que imputar ni a los creyentes, que son miembros de Cristo, ni a él mismo; Luego de haber obtenido una satisfacción perfecta y haberla entregado al mundo, "consumado es". ¿Qué se terminó? El pago del precio tan buscado. Ahora se ha puesto el máximo centavo, por lo que el profeta Isaías, en su capítulo 53, dice expresamente que cuando el Señor vio la aflicción de su alma, quedó satisfecho; cuando la obra del Señor estaba en la mano de Cristo; es decir, cuando en realidad estaba manejando el negocio de llevar el peso del pecado; entonces la voluntad del Señor prosperó en él; entonces la obra prosiguió con tanto éxito en su mano, que prosperó; luego vino este resultado de su labor, que obtuvo el placer de su Padre al que aspiraba; cuando la cosa llega a manos de Cristo, entonces la complacencia del Señor continúa.
Todavía queda una cosa muy considerable, y es la aplicación de esta gracia a personas particulares, y el momento en que el Señor viene a este hombre y a aquella mujer, y llama a personas particularmente, y se la aplica a ellos, como el gracia de esta persona individualmente, "tu iniquidad recaerá sobre Cristo". Esto requiere más tiempo para abrirlo que el que tenemos ahora; Por lo tanto, por la tarde tendremos oportunidad en otro lugar.
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SERMÓN XXIII
 

NUESTROS PECADOS YA CARGOS A CRISTO {2}
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


En otros lugares he hecho algunos progresos con estas palabras; que de hecho contienen en ellos la plenitud del misterio de la libre gracia. Es la iniquidad misma, así como su castigo, lo que el Señor impuso a Cristo; porque llevó los pecados de muchos, además de ser herido por ellos. Esta es una transacción real; Cristo es un pecador a los ojos de Dios, un réprobo, aunque no un autor del pecado; sin embargo, como él era el fiador, la deuda pasó a ser tan realmente suya como lo era del principal antes de convertirse en fiador; y esta traducción de nuestras iniquidades de nosotros a Cristo, es el único y único acto del Señor mismo; porque nadie excepto él podía cargarle iniquidad.
La cuarta cosa considerable en las palabras es que "el Señor ya lo ha hecho".
No es que el Señor imponga o imponga iniquidad sobre Cristo; pero él se lo ha impuesto; el negocio no se puede hacer ahora. Tal vez hoy hayas cometido este y aquel pecado y aquel otro; sin embargo, el Señor no debe imponerlo ahora a Cristo; porque esto se hizo hace mucho tiempo.
Hemos abordado este punto en otra parte esta mañana; y aquí os propongo brevemente esto, para mejor aclaración del tiempo, cuando el Señor cargó iniquidad sobre Cristo; y les dejaré como advertencia distinguir entre el acto del Señor de poner la iniquidad y el acto del creyente de aplicar esta gracia a sí mismo. Cuando creemos que nuestras iniquidades son cargadas sobre Cristo, es una vez; cuando Dios las pone, es otra. Dios, mucho antes de que creyéramos, los impuso a Cristo; y, cuando creemos, el fundamento de ello es una antigua concesión que encontramos registrada, promulgada y otorgada hace mucho tiempo. La fe tiene una palabra de verdad, si es fe verdadera, sobre la cual edifica; no busca la revelación presente de cosas que no existían antes, sino que las toma tal como las encuentra en el registro, cuando el registro se ingresa por primera vez; es más, cuando se hizo el acto por primera vez, de donde se registró, entonces fue la concesión; luego Dios hizo su parte al cargar iniquidad sobre Cristo; y nosotros, con el tiempo, por la gracia que el Señor nos ha dado, creemos, descubrimos su antigua concesión, que ahora, al creer, se hace evidente, y así viene nuestra aplicación. Aplicación en la actualidad, o puede ser en el futuro; sino la colocación de la iniquidad misma, un acto aprobado mucho antes por Dios.
Para una mejor comprensión de cómo Dios impuso la iniquidad a Cristo, cuando lo hizo, hay que considerar estas tres cosas.
1. La imposición del Señor de la iniquidad sobre Cristo a modo de obligación; {2;} a modo de ejecución; {3;} mediante la aplicación de este beneficio a nosotros.
1. El acto de Dios de tener iniquidad sobre Cristo a modo de obligación; así que se lo puso, tan pronto como estuvo atado a él; una fianza es el acto y la escritura de un hombre antes del pago.
Tan pronto como Dios se ató, la iniquidad recayó sobre Cristo; porque había perdido su propia fidelidad si no la había cumplido. Ahora bien, el tiempo en que así lo impuso a Cristo fue desde toda la eternidad. El asentimiento real da ser a cualquier acto de gracia. Antes había 270


Podría haber cualquier creencia en esta gracia, el consentimiento de Dios, por su determinado consejo, {Hechos 4:28,} le dio existencia.
2. Luego se impuso la iniquidad a Cristo a modo de ejecución; Cristo desde toda la eternidad estuvo comprometido a responder por todos los pecados de los elegidos, pero Dios le da un largo día de pago. Hay una doble imposición de iniquidad sobre Cristo a modo de ejecución, una virtual, la otra real y actual. La virtual carga de iniquidad sobre Cristo fue mucho antes del pago, pero la otra ya ocurrió. Abraham pecando, sus pecados fueron cargados sobre Cristo; Dios le impuso su ejecución por los pecados de Abraham; y, sin embargo, a pesar de ello, Cristo en realidad no fue llamado a rendir cuentas, donde se observa que aquí no se le sirvió a Cristo más que una ejecución virtual, no la real; la forma real y real de ejecución es, o más bien fue, cuando Cristo realmente se destacó, y la carga del pecado lo presionó, diciendo: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Ahora el pecado realmente recaía sobre él; “vuestras iniquidades {dice el profeta} os han separado a ti y a tu Dios”. Cuando la iniquidad vino una vez para separar, entonces fue realmente impuesta sobre Cristo; él mismo fue separado de su Padre, y luego llevó la iniquidad; luego fue llamado a rendir cuentas por ello; pero me apresuro.
3. Hay una cosa más considerable, es decir, que el Señor impuso la iniquidad sobre Cristo, a modo de aplicación; Quiero decir, cuando es que el Señor selecciona esto y aquello, y la otra persona ahora presente, y toma tus mismos pecados que has cometido, y los cometerás en el futuro, y se los pone sobre él. En cuanto a los elegidos en general, tal como eran a los ojos del Señor, antes de que tuvieran una existencia real, todas sus iniquidades fueron cargadas sobre Cristo desde la eternidad; pero es necesario conceder, amados, que la aplicación particular de esta gracia a las personas, de que el Señor ha cargado mis iniquidades y las vuestras sobre Cristo individualmente, debe realizarse en el tiempo. Antes de que un hombre exista, no puede haber una aplicación personal de la gracia de Dios hacia él; Dios no puede aplicar su gracia a nada.
Aunque a sus ojos pueda percibir a una persona como si existiera, aunque no en realidad, y así considerar a Cristo como un pecador, en lugar de él, cuando lo sea; sin embargo, decir a alguien por su nombre: Tus iniquidades son cargadas sobre Cristo; y el Señor te considera en persona, como aquel que no tiene ninguna iniquidad que pueda imputarte, esto se hace a su tiempo. Ahora bien, valdrá la pena saber cuándo el Señor selecciona a personas en particular, y cuándo le concede esta gracia de cargar las iniquidades de este hombre sobre Cristo; porque debes saber que hay una doble apropiación de la gracia de Dios al imponer la iniquidad a Cristo. Está la aplicación de Dios y la aplicación del hombre; La aplicación de Dios es, cuando él mismo dice desde el cielo, que ama a esta misma persona; y que sus iniquidades son quitadas por Cristo.
La aplicación del hombre es cuando Dios le da a creer y por este acto ser persuadido de que lo ha hecho. Todavía estamos en el primer tipo de aplicación, cuando el Señor mismo aplica a una persona tan particular que sus iniquidades recaen sobre Cristo.
Para aclarar esto, amados, debo decirles que no me atrevo a limitarme al juicio de ningún hombre bajo el cielo; ni poner mi fe en la manga de ningún hombre; concebir tal cosa como verdad, porque tales hombres la hablan; y por lo tanto, desearé que, si eres sincero y quieres que la palabra del Señor sea tu guía, te resuelvas en verdades tan cómodas, que no te preocupes tanto por lo que yo o cualquier hombre diga, sino por lo que el Señor él mismo dice; y según la claridad del Señor en su propia palabra, así estableced vuestro descanso.
Y para que podáis resolver mejor esta verdad, tan investigada, cuando el Señor cargó mis iniquidades y las vuestras sobre su Hijo Cristo; Sepan que cargó sobre él las iniquidades de cada persona elegida de dos maneras; {1;} en secreto; y {2;} de forma manifiesta y abierta.
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En la aplicación secreta de esta gracia a un hombre, éste obtiene completa descarga; y en la manifestación de esto, en la segunda forma de aplicación, tiene el consuelo de ello.
En cuanto al secreto del Señor que se aplica a una persona, la gracia de cargar su iniquidad sobre Cristo; Os desearé, amados, lo que podáis ver en una vista, tanto él, el Señor hizo esto, como el tiempo en que lo hace. Es algo secreto, por un tiempo, para aquellos para quienes lo hace. Mire Romanos 9:10-13, un lugar que bien merece su consideración, que ha sido muy sondeado; sin embargo, a pesar de todo esto, veo que la evidencia del Espíritu del Señor no se ve tan plenamente como podría serlo. El apóstol nos habla allí de la admirable y gratuita gracia de Dios, y de cómo el Señor, al mostrar misericordia, pretende que parezca a todo el mundo que lo que hace es pura y únicamente por gracia y por su propio bien. ; y para ilustrarlo, presenta un ejemplo de Rebeca y sus hijos, Jacob y Esaú, diciendo: “Cuando también Rebeca concibió de uno, nuestro padre Isaac; porque los niños aún no habían nacido, ni habían hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios según la elección permaneciera, no por las obras, sino por el que llama; le fue dicho: La mayor servirá a la menor. Como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí”. Marque bien las palabras, se lo ruego. A partir de este pasaje, les señalaré estos detalles. Primero, usted ha expresado aquí que el Señor se declara personal e individualmente a aquel, Jacob, quiero decir, que lo amaba; había un amor desde la eternidad hacia él, como estaba entre los demás, en la elección de la gracia; pero fíjense bien amados, hasta que hubo una sola persona individual, como Jacob, el Señor no dijo: “A Jacob amé”;
por lo tanto, verán, aquí hay una selección personal de Jacob por su nombre, distinto de cualquier otro, y un amor pronunciado hacia él: "A Jacob he amado".
Entonces considere a continuación, qué clase de amor era éste, que el Señor aquí pronuncia sobre Jacob; es un amor que se opone al odio con que odiaba a Esaú; ¿Qué clase de odio era ese? Ustedes conocen el odio de Esaú, era un odio de rechazo; el amor de Jacob, entonces, era un amor de aceptación; un amor, con el que lo recibió como a uno suyo. Ahora bien, considere cuando el Señor comenzó personalmente a fijar este su amor, el amor de su justificación; el texto dice: “cuando aún no habían nacido, ni habían hecho ni bien ni mal, para que el propósito de Dios permaneciera según la elección, no por obras, sino por gracia, se dice: A Jacob amé”; tanto como para decir, el Señor no se demoró algún tiempo después de que Jacob existiera hasta que lo llamó, y luego le pronunció amor, como si no hubiera habido amor hacia él hasta que fue llamado; pero antes de venir al mundo, mientras aún estaba en el útero; es más, cuando fue concebido por primera vez, el Señor pronunció: "A Jacob he amado"; y, sin embargo, era un secreto que para él existía algo llamado amor; estando todavía en el útero y no capaz de comprender que Dios así lo amaba; De modo que queda claro que hay un paso secreto de la gracia de Dios a posesión de una persona en particular, antes de que pueda saberlo; y éste tiene su ser en la concepción misma, tan pronto como tiene algún ser.
De donde deduzco esta conclusión de que Dios aplica o se apropia, a sus elegidos, su gracia de liberación de toda iniquidad y su amor, en el mismo instante en que tal persona tiene un ser en el mundo.
No ignoro cómo los hombres difieren en sus juicios acerca de cómo Dios aplica primero su gracia a los hijos de su elección; porque algunos piensan que Dios nunca les aplica el perdón de los pecados hasta que sean llamados y manifiestamente convertidos, pero esto no puede ser; Jacob no pudo ser llamado en el vientre, pero fue amado en él, con tal amor, que se oponía al 272


Odio a Esaú. Y otros afirman que el Señor se apropia primero de la justificación de las personas cuando son bautizadas, y no antes; esto no puede ser ninguna de las dos cosas; porque {mientras que la circuncisión tenía el lugar del bautismo} Jacob fue declarado manifiestamente amado antes de la circuncisión; y en Rom.4:10, el apóstol {hablando de la fe de Abraham} dice expresamente, que el Señor lo justificó no estando en circuncisión, sino en incircuncisión; luego el Señor lo destacó y lo poseyó por su propia gracia antes de que fuera circuncidado.
Permítanme decirles, amados, que creo que la gente está muy equivocada y se perturba en vano su propio espíritu acerca del tiempo en que el Señor debería darles la posesión de esta gracia de cargar sus iniquidades sobre Cristo. Algunos piensan que en caso de que tal persona muera antes de que Dios le llame a la gracia y le haga creer que ha sido condenado; y que las personas elegidas están en un estado condenable, en el tiempo que caminan en exceso, antes de ser llamados. Déjame hablarte libremente; y, al hacerlo, os digo que el Señor no tiene más que acusar a un elegido, aunque esté en el colmo de la iniquidad y en el exceso de disturbios, y cometa todas las abominaciones que se puedan cometer; Digo, incluso entonces, cuando una persona elegida sigue tal camino, el Señor no tiene más que acusar a él que lo que tiene que acusar a un creyente; es más, no tiene más que reprochar a tal persona que lo que tiene que reprochar a un santo triunfante en gloria.77 Es cierto que tal persona, sin ser llamada, nunca es capaz de conocer individualmente de él mismo, que es alguien a quien Dios no tiene nada que cobrarle; porque, hasta que llama, Dios no da a los hombres el creer, y sólo creer es evidencia para los hombres de las cosas que no se ven. Las cosas que no se ven, están ocultas y no se sabrán; Quiero decir, las cosas del amor de Dios no serán conocidas por hombres en particular, hasta que crean; pero, considerando su verdadera condición, el Señor no tiene ningún pecado que imputar a una persona elegida, desde el primer momento de la concepción, hasta el último minuto de su vida; no se le puede imputar ni siquiera el pecado original; y la tierra es que el Señor ya la ha puesto sobre Cristo. ¿Cuándo cargó con sus pecados? Cuando pagó el precio completo por ellos. Ahora bien, supongamos que esta persona, sin ser llamada, comete iniquidad y que esto le es imputado; Viendo que sus iniquidades ya han sido cargadas sobre Cristo, ¿cómo es posible que le sean cargadas de nuevo? ¿Cómo es posible que sean trasladados de Cristo nuevamente y puestos sobre él?
Una vez que fueron impuestos sobre Cristo, se debe confesar que “la sangre de Cristo limpia 77 No es que los pecados de los elegidos de Dios, en un estado de no regeneración, no sean pecados; o que no son culpables de pecado; ni que no sean merecedores de la ira de Dios, porque son "hijos de ira como los demás"; o que no se encuentren bajo la misma pena de condena; pero entonces, como elegidos de Dios, como son redimidos por Cristo, y como a él se le han impuesto sus pecados, y se les ha dado plena satisfacción, tan plena como por los santos en el cielo, no se puede presentar más cargo contra ellos. ellos por la justicia de Dios, que contra estos; ni es posible que lleguen a un estado de condenación y muerte reales, o que sufran la ira vengativa y la justicia de Dios. Cabe señalar que esto se dice en oposición a algunos, que pensaban que las personas elegidas se encontraban en un estado condenable, antes de llamarlas; que el juicio ha llegado sobre ellos para condenación sentencialmente, como se les considera en Adán, y se reconoce como transgresores de la ley; y que sus pecados son merecedores de condenación eterna les será concedido; pero debe negarse que existe la posibilidad de que sean condenados; o la elección de Dios no sería segura; la redención, por Cristo, sería en vano, y su satisfacción debe ser nula; Están tan seguros de la condenación antes como después de su llamado, aunque no tienen el conocimiento, el sentido y el consuelo de ello hasta que creen.
El Doctor no dice que un hombre que viva y muera en tal estado se salvará; pero será salvo aquel escogido, el que crea, sea transformado en corazón y en vida. Vea la respuesta del propio Doctor, a la acusación contra él por estas palabras, en su Sermón sobre Cantares 4:7. Branquia.
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nosotros de todo pecado”; {I Jn.1:7;} y que “con un solo sacrificio hizo perfectos para siempre a los santificados”. {Heb.10:14} ¿Hubo, por un solo acto de Cristo, la expiación de los pecados, y todos a la vez, que se cometen desde el principio del mundo hasta el fin del mismo? ¿Cómo es posible que este o aquel pecado recaiga sobre los elegidos, cuando mucho antes fueron impuestos sobre Cristo? Él, con ese único acto suyo, expió todos nuestros pecados, o no lo hizo. Si no los expió completamente, entonces no "salvó perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios"; pero, si lo hizo, entonces toda iniquidad se desvanecerá y desaparecerá; lo extrajo, como un yeso de excelente virtud extrae el veneno de una llaga de peste; así Cristo, al ofrecerse a sí mismo una vez, quitó todos los pecados de los elegidos a la vez.
Por lo tanto, amados, no puedo ver cuál puede ser el instante de tiempo en que el Señor aún no haya tomado los pecados de tal persona elegida, y los haya puesto sobre Cristo; supongamos la distancia de tiempo entre el nacimiento y el bautismo, que es el momento más cercano al que llega cualquier hombre; Ahora bien, antes del bautismo, ¿dónde están estas iniquidades? Un elegido es concebido en pecado, como lo fue David, ¿qué pasa con él? ¿Dónde está? ¿Recae sobre él ahora? Entonces no fue puesto sobre Cristo antes, y por eso su sangre no ha limpiado de todo pecado; no ha soportado todas las transgresiones de su pueblo; no ha perfeccionado para siempre a los que son santificados en un solo sacrificio en la cruz. El que tiene un solo pecado sobre él, no es perfecto hasta que ese pecado le sea quitado; pero dice el apóstol, “con un solo sacrificio hizo perfectos para siempre a los santificados”; pero parece que por esto no los ha perfeccionado; aquí hay un tiempo intermedio, o algún tiempo en el que esa persona no es perfecta; porque no hay perfección mientras haya pecado; y si hay pecado en las personas, ¿cómo puede ser perfecto? Por lo tanto, sepan, amados, para su abundante consuelo, que cada vaso elegido de Dios desde el primer instante de su existencia, es tan puro a los ojos de Dios de la carga del pecado como lo será en la gloria; no se le imputará más pecado ahora que el que tendrá en el cielo. Los santos en el cielo, ¿cómo llegaron a ser puros y santos, sino sólo así, Cristo llevó por ellos sus iniquidades y pagó el precio de sus transgresiones? Porque si hubieran ido al cielo y él no los hubiera llevado, debieron haberlos llevado consigo; su pureza es que él llevó sus iniquidades, y ¿cómo soportó las iniquidades de un santo en el cielo? Todo es uno con el hecho de llevar los pecados de una persona elegida en el útero; la Escritura no hace tal diferencia, que él cargó con los pecados de uno más y de otra manera que con los pecados del otro; pero perfeccionó igualmente a todos los escogidos a la vez. Los santos en el cielo apenas fueron perfeccionados, que el niño elegido en el vientre, salvo que hay una distancia de tiempo entre el primer ser de uno y el otro; porque así como aquellos ahora en gloria tuvieron su primera pureza en el útero, así cada persona elegida ahora recibe la suya allí.
Amados, no quisiera poner en la mente de los hombres cosas nuevas y extrañas que no estén plenamente en consonancia con la mente de Dios registrada en las Escrituras; pero no veo cómo se puede evitar, sino que el sacrificio de Cristo debe ser imperfecto, y que está santificado a medias y en grados, y por eso debe hacer algo más de lo que ha hecho, excepto que haya una completa purga de pecar todo en un instante. Seguramente Cristo debe hacer algo nuevo, si aún queda algo por hacer; si hay algún pecado en el mundo, concerniente a los elegidos, que debe ser quitado, debe descender nuevamente a la tierra para quitarlo; si queda un penique atrasado, deberá volver a bajar y pagarlo, antes de que sean perfectamente absueltos; pero Cristo no dejó nada imperfecto detrás de él; y aquí el apóstol muestra la diferencia entre el sacerdocio de Cristo y el del orden de Aarón; hablando de Aarón, dice: "cada año se vuelve a recordar el pecado";
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porque sus sacrificios no podían hacer perfectos a los asistentes, y por lo tanto estaban dispuestos a reiterarlos; pero cuando Cristo vino, se ofreció a sí mismo una vez para siempre, y luego "se sentó a la diestra de Dios"; Seguramente Cristo no debería haber tenido tiempo de sentarse, si hubiera que hacer algún asunto suyo; y si vuelve a haber memoria del pecado, es necesario que haya un nuevo sacrificio, para quitar aquellos pecados de los cuales hay memoria; de modo que si supones que alguna persona elegida, en cualquier momento, aún no ha sido quitada del pecado, Cristo debe venir otra vez a la tierra y ofrecerse nuevamente; porque “sin derramamiento de sangre no hay remisión”. Cristo debe venir a derramar su sangre nuevamente, si hay nuevos pecados que perdonar que no fueron perdonados antes.
Amados, esto os puede ser de utilidad en algún aspecto, a favor de vuestros hijos; supongamos que mueren en el útero, como tenéis muchos abortivos; el caso de tal niño es el mismo, y tan bueno como el estado de una persona que ha determinado la vocación más evidente por la que jamás ha sido llamado el hombre; porque Jacob era amado cuando Rebeca lo concibió, cuando aún estaba en el útero; y el Señor se apropia y aplica a tal persona esa gracia suya, la imposición de su iniquidad sobre Cristo.
No niego que las Escrituras hablen de un tiempo de regeneración; pero deseo que entendáis, según la mente del Espíritu Santo, de qué tiempo se habla. Lo sé, es el momento del llamado, pero esto no perjudica en absoluto la aplicación de la gracia de Dios, incluso desde el útero. Tome esta regeneración por el acto de conversión, y eso se hace en el tiempo, y equivaldrá a esto; que aunque Dios secretamente otorga el derecho y el título de su propia gracia a una persona en el útero, no se lo hace saber hasta que lo tiene, hasta el momento en que lo llama. En Gálatas 4:1-5, el apóstol, habiendo hablado de la diferencia entre la ley y el evangelio, que durante el tiempo de estar bajo la ley, estaban bajo maestros de escuela, tutores y gobernadores, dice, cuando “la fe es Ven, ya no estamos bajo el mando de un maestro de escuela; {vs.25;} luego sigue eso con una nueva alegoría, y hace uso de la similitud de un heredero y un niño menor de edad. “Ahora digo que el heredero, mientras es niño, en nada se diferencia del siervo, aunque sea señor de todo; pero está bajo tutores y gobernadores hasta el tiempo señalado por el padre. Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en servidumbre bajo los elementos del mundo; pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos”. Donde observo estos dos detalles:
1. Que hay herencia durante la misma niñez; “el heredero mientras sea niño”, dice el apóstol.
2. Que existe esta herencia cuando no hay diferencia entre ser hijo y siervo; “Mientras es niño, en nada se diferencia de un siervo, aunque sea señor de todo”.
Es heredero, aunque no haya diferencia entre él y un sirviente, durante su infancia; ¿Cuál es la razón por la que no hay diferencia durante eso? “Él es”, dice el apóstol,
“bajo tutores y gobernadores”; y entonces, ¿cómo aplica esto? “Aun así nosotros, cuando éramos niños, estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo; pero cuando vino la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos;” como si hubiera dicho, hay un tiempo en que una persona es heredera menor de edad; y llega un momento en que llega a disfrutar de aquello de lo que es heredero, y se diferencia manifiestamente del siervo, como de hecho lo hace en la naturaleza, y lo hizo antes. Un niño es heredero, si es el primogénito, tan pronto como nace; no, 275


cuando es concebido por primera vez en el útero. Supongamos que un hombre muere como propietario de una gran extensión de tierra y deja a su esposa embarazada al cabo de un mes, y deja a su hijo como heredero; sin embargo, con todo esto, hay mucho tiempo en el vientre, y también de educación, en el que este niño es utilizado como sirviente; no aparece ninguna diferencia, no tiene más posesión que un sirviente, pero este niño sigue siendo un heredero; y así es con todos los creyentes; los elegidos de Dios son los herederos de Dios; y como son, así el primero de ellos los pone en derecho de herencia; el que es heredero nacido, es heredero desde el primer momento en que es concebido; de manera que, o debéis admitir, que hay un tiempo en que un elegido no es heredero, o debéis confesar, que no hay tiempo sin que tal sea hijo de Dios; y como tal, es purgado de toda inmundicia de carne y de espíritu; purgado, quiero decir, a modo de imputación, en el cómputo y cuenta de Dios; aunque después se cometan pecados respecto de los cuales no haya, durante un tiempo, diferencia entre la vida de un heredero y la vida de un sirviente; sin embargo, como esta persona es heredera de todo, así ninguna de esta iniquidad se le cuenta, ni se le contará jamás, en esta vida ni en la venidera, aunque por el momento no lo sepa.
Pero algunos pueden estar dispuestos a objetar: ¿cómo es posible que desde el primer instante de existencia de una persona elegida, todos sus pecados deban considerarse como recaídos sobre Cristo, incluso desde ese instante? ¿Se puede imponer un pecado a Cristo antes de que el pecado exista? ¿Se puede imponer el pecado a Cristo antes de que se cometa el pecado?
Respondo: el pecado se impone a Cristo antes de que lo sea; y no es absurdo en la razón misma decirlo; porque sabéis que es posible que un hombre compre las transgresiones antes de cometerlas; supongamos que un hombre es adicto a la venta ambulante y a la caza y debe invadir el terreno de su vecino; puede depositar una suma considerable de inmediato, que compensará todas las transgresiones que se cometan después. Amados, ¿dirá alguien que no hubo transgresión soportada, pagada y satisfecha por Cristo, porque no se actuó? ¿Qué será entonces de todos los elegidos que han estado en el mundo desde la venida de Cristo, si no hay una verdadera porción del pecado sobre ellos, y una satisfacción hecha por él, antes de que se cometa el pecado? ¿Qué será de los pecados de los apóstoles y del pueblo de Dios desde entonces? Todos sus pecados fueron cometidos desde que se hizo el ajuste de cuentas; y si de personas particulares en la iglesia, ¿por qué no así de cada persona elegida en particular por sí misma? Si no se le imponen más pecados a Cristo, o se le imputan a él, excepto los que fueron cometidos antes de que Cristo hiciera el pago, no se encontrará que ninguno de nuestros pecados haya sido imputado a él, porque todos los pecados que hemos cometido, han sido cometidos. desde que Cristo sufrió.
Algunos objetan y dicen que Cristo nos pone en nuestra oración, y en oración para que Dios nos perdone nuestras ofensas; y entonces, ¿cómo pueden nuestras iniquidades ser cargadas ya sobre Cristo, cuando debemos orar para que Dios nos las perdone? Es en vano que oremos a Dios para que los perdone, cuando hace mucho tiempo fueron perdonados. Respondo: fueron contados a Cristo mucho antes de que oremos por su perdón y, sin embargo, hacemos bien en orar por ello. Tenemos una respuesta común conocida por todos, ya que hay un doble perdón de los pecados, un perdón de los pecados en el cielo y en las conciencias de los hombres. El perdón de los pecados en el cielo es aquello que obra únicamente Dios; el perdón de los pecados en la conciencia de los hombres es la manifestación de su acto anterior. Entonces entonces orar por ello, no es más que orar para que Dios nos manifieste que ha perdonado nuestros pecados; y que quede claro que él los ha perdonado, antes de que oremos por ello; y esa oración se basa en el acto de Dios realizado de antemano.
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Considere esto una cosa; Esto os lo pido a vosotros, que oráis por el perdón de vuestros pecados; ¿Oras con fe o no? Si no, note lo que dice el apóstol Santiago;
{cap.1:6,7} “Pida con fe, sin vacilar. Porque el que vacila es como una ola del mar impulsada por el viento y sacudida. Porque no piense ese hombre que recibirá cosa alguna del Señor”. Amados, vuestras oraciones apestan en las narices de Dios, si no oráis con fe. Bueno, oras con fe, dirás; Si lo haces, si oras por el perdón del pecado con fe, ¿cuál es la base de tu fe? Si crees, tienes fundamento para ello; diréis, la concesión y la palabra de Dios es la base de ello. Bueno, si esa es la base de tu fe, entonces la concesión tiene validez antes de tu fe y, por tanto, antes de que hagas tu oración. Como por ejemplo, Dios prometió el perdón de los pecados; ahora el pecado fue perdonado por él tan pronto como hizo la concesión y el registro; en ese instante se hizo, el pecado fue perdonado y Dios hizo su parte al perdonar las transgresiones de su pueblo.
Bien, entonces, si oras con fe para que tus pecados sean perdonados, sobre esta base, porque Dios ha hecho esta concesión, y lo encuentras registrado; entonces parece que tus pecados te fueron perdonados antes de que hicieras tu oración. Dirás: Dios te ha concedido esto antes, y ahora oras a Dios para que te haga bien lo que te ha concedido antes.
Amados, ¿qué es esto más que hacéroslo evidente y daros el conocimiento de lo que Él os ha concedido antes, para que tengáis el consuelo de ello?
En resumen, cuando la gente ora por cualquier gracia que Dios haya concedido a los hombres, toda su oración es que les haga percibir que lo ha hecho por ellos en especial; para que todas nuestras oraciones no obtengan nada nuevo de Dios que él no haya hecho antes; sólo a él le agrada que la gente le ore según su propia mente, para reunirse con ellos en esa ordenanza y luego manifestarles lo que en secreto había hecho antes por ellos.
Para concluir. Si es así, aquí hay una palabra de admirable consuelo para las pobres almas en ese amargo suspenso en el que suelen estar; estás en una condición vacilante; No lo sé {dices tú}
si Dios ha cargado mis iniquidades sobre Cristo o no; Espero bien, que Cristo esté obrando con el Padre por mí; Espero tener buenas noticias de él. Amado, tu suspenso puede caer al suelo; tu negocio ya está hecho en tu mano; no hay nadie que esté ahora en el cielo para hacerlo por vosotros, como si fuera en el poder y la voluntad de Dios conceder o no conceder; Observad lo dicho por el apóstol en Romanos 10:6, 7, etc., para que tengáis mayor consuelo de que Dios desea para vosotros tranquilidad de espíritu, que el perdón de los pecados es tan firme que no necesitáis más cuidados. con miedo o duda; donde sigue su discurso anterior, habiendo discutido en gran medida sobre la gratuidad de la gracia de Dios, comienza a llegar a una conclusión; porque allí nos dice expresamente que “la justicia que es por la fe habla así: No digas en tu corazón: ¿Quién ascenderá al cielo? es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; o, ¿Quién descenderá a lo profundo? es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos. ¿Pero qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra de fe que predicamos”. Antes encontraréis al apóstol hablando de establecer nuestra propia justicia y descuidar la justicia de Dios; y aquí viene, al final, para mostrar cuál es esta justicia de Dios; presiona tanto a los hombres y los acusa de descuidarlos; y es como si dijera: Piensas que debes esforzarte mucho, por tu propia justicia, para obtener el perdón de tus pecados, y ¿qué quieres?
Deberás, debes, subir más alto y bajar escalones para hacerlo; pero, dice él, la justicia de la fe tiene otra cepa; no habrá subida al cielo para 277


bajar a Cristo, ni bajar al infierno a buscarlo; no hay tal cosa que debas hacer ni que se te exija; él ya ha venido, por lo tanto, podéis ahorraros todos vuestros dolores, preocupaciones y temores; Cristo está en vuestra boca y en vuestro corazón; él está en vosotros y con vosotros, ya; como si hubiera dicho: Bien puedes salvar todos tus temores, preocupaciones y dudas de tu condición, ya sea que Cristo haya obtenido gracia ante el Padre a favor de ti en este punto, o no; sabe que la obra está hecha y acabada en tu mano; el perdón ya ha bajado del cielo. Sabéis lo que debe ser la distracción y la perturbación en el corazón de un malhechor condenado a muerte, mientras su perdón está en agitación, cuando tiene un amigo que ha ido al tribunal a pedírselo; ahora tiene la esperanza de que su amigo se lo consiga; poco a poco se llena de miedo de que su negocio fracase y sea ejecutado; pero cuando el perdón está sellado y él sabe que está hecho, cuando se lo traen y lo tiene en la mano, entonces su corazón salta dentro de él y no siente gozo hasta entonces. Les digo, amados, que Cristo no ha ido ahora al cielo para obtener perdón, sino que ya tiene uno sellado; está en vuestras manos, en vuestras bocas y a vuestras puertas; está contigo y en ti; La iniquidad ya ha sido cargada sobre Cristo.
Bueno, ¿lo ha hecho y cambiará? ¿No cumplirá su palabra?
El cielo y la tierra pasarán, pero ni una palabra de lo que él ha dicho caerá a tierra.
Cuando Jacob recibió la bendición, mediante engaño, de su padre, dijo: "Yo lo he bendecido, y él será bendito, y será bendito"; Lo he dicho y lo mantendré. ¿Isaac, un hombre, mantendrá lo que hizo en bendición, aunque por error? ¿Y el Dios del cielo y de la tierra, que hizo tal acto de bendición, al imponer iniquidades a Cristo, no por error, sino por consejo determinado, se apartará de su palabra? “Sea Dios veraz y todo hombre mentiroso”. Esto es como la ley de los medos y los persas que nunca será anulada; está promulgado y pasado bajo mano y sello, que él cargó en Cristo las iniquidades de todos nosotros.
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SERMÓN XXIV
 

AYUDA DADA A CRISTO, PODEROSA PARA SALVAR
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}


Cada palabra de este texto, como he mostrado antes, lleva un énfasis especial y contiene un privilegio peculiar de gloria evangélica. Ya hemos observado fuera de él. 1.
Que es la iniquidad misma la que se carga a Cristo, así como el castigo de la misma; Cristo no soportó sólo indignación, sino que estaba revestido de pecado; “Él fue hecho pecado por nosotros”, dijo el apóstol; y no hay manera posible en el mundo para que las personas sean liberadas de sus pecados, sino por Cristo, quien lleva el pecado mismo.
2. Esta iniquidad realmente le fue impuesta; Cristo fue realmente el portador de los pecados del pueblo de Dios, como un fiador es realmente el deudor, cuando voluntariamente se pone en el lugar del principal; hasta el punto de que Dios no puede esperar la deuda en ningún otro lugar que no sea de él. Cristo da su fianza, y por ello se hace deudor; Dios acepta esto, y sobre ello descarga a los propios pobres pecadores; y si quiere recibir pago, debe recibirlo donde él mismo puso la deuda. {II Cor.5:19-21}
3. Es el Señor quien cargó con iniquidad sobre él; que es la carga más grande del mundo, y podría habernos hundido para siempre en el abismo de la miseria, si Cristo no hubiera puesto sus hombros debajo de ella.
4. Nadie puede disponer de la iniquidad para la comodidad y seguridad del pueblo del Señor, sino él mismo. Amados, no os engañéis más; no haces más que golpear el aire, mientras piensas que tus oraciones, lágrimas, duelo y ayuno pueden atribuirlo a Cristo, que es sólo el Señor. Vuestros deberes, en verdad, están designados para usos excelentes, pero nunca para esto: cargar iniquidad sobre Cristo; es sólo el Señor quien lo hace.
5. El Señor cargó iniquidad sobre Cristo; esta es una de las verdades más reconfortantes que puedas escuchar o que te hayan publicado: la transacción del pecado de ti a Cristo no es un negocio que deba hacerse ahora, como si Dios estuviera sujeto a términos y condiciones contigo; Pondré vuestras iniquidades sobre Cristo, si hacéis esto y aquello. El texto no dice que el Señor se impondrá sobre él; y, sin embargo, si así fuera, no importa que exija condiciones y actuaciones de usted; pero dice: Él puso la iniquidad, ya está hecho; vuestro perdón no sólo se promulga en el cielo, sino que también está sellado en la tierra. Vale la pena observar lo que habla el apóstol en Rom.10:6-8. Al comienzo del capítulo, exige a los judíos perversos, enemigos de su propia paz, que establezcan su propia justicia, o más bien que se propongan hacerlo, y no se sometan a la justicia de Dios; ¿Y qué es esa justicia? “La justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón quién subirá al cielo; es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; o, ¿Quién descenderá a lo profundo? es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos? ¿Pero qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón”. El significado es que el evangelio no está ahora tan lejos de nosotros como para que debamos subir al cielo para bajarlo, o bajar al fondo para subirlo, sino que está dentro de nuestro alcance.


corazón y en tu boca; ha bajado del cielo a ti; no está reservado allí para que lo recojas; lo ha hecho.
Os he mencionado esto nuevamente para que veáis qué consuelo hay en esto, es decir, que el Señor lo ha hecho. Le dijo al rey de Siria: “No se gloríe el que se ciñe el arnés como el que se lo quita”. Es el día de la victoria, ese es el día del consuelo, del gozo y de la alegría; los días previos a su llegada, son días de miedo y duda; pero cuando se logra hay regocijo. Cuando un prisionero es condenado a muerte y un amigo va al tribunal para obtener su perdón, mientras todo está agitado, su corazón está lleno de temblores, temores y dolores; pero cuando su amigo ha traído un perdón, firmado y sellado, y lo ha entregado en su mano, entonces salta y se regocija; por eso todo el miedo y la amargura de vuestro espíritu proceden de aquí, es decir, ¡oh, aún está por hacerse! Temo que pueda abortar; es más, está cerca de vosotros, en vuestros corazones y en vuestras bocas; ha llegado a ti, el Señor lo ha hecho en tu mano.
Pero, ¿cuándo hizo esto el Señor? Desde la eternidad, respecto de la obligación; pero con respecto a la ejecución, cuando Cristo estaba en la cruz; con respecto a su aplicación a personas particulares, mientras los niños están en el útero, antes de que hayan hecho el bien o el mal. Hay gran diversidad o criterio al respecto; Dios aplica el perdón del pecado, dicen algunos, en el momento de la conversión, y las personas permanecen en un estado de ira hasta entonces. Otros suben más; Dios lo aplica en el bautismo, dicen ellos; pero amados, el Señor ama a su pueblo con amor eterno; no hay un momento en el que la iniquidad sea transferida nuevamente por Cristo y permanezca sobre una persona en particular. Tomad a uno no bautizado, suponiéndolo elegido, e hijo de Dios, por quien Cristo murió, ¿dónde están sus pecados? En pecado fue concebido y traído al mundo; ¿Dónde están estos pecados? ¿Están sobre Cristo, o sobre él mismo, antes del bautismo? Si fueron impuestos sobre Cristo, cuando él sufrió por ellos; ¿Cómo volvieron de él? ¿Quién fue el chivo expiatorio que se llevó los pecados que le habían sido impuestos a una tierra de olvido? ¿Cómo volvieron otra vez? Si no volvieron, siendo puestos sobre Cristo, entonces, incluso antes del bautismo, los elegidos son liberados del pecado, como otras personas cuyos pecados Cristo quitó.
Paso a una sexta consideración en el texto, y de hecho es la base que sostiene toda la estructura y marco del evangelio, poniendo el énfasis en la palabra "Él".
“El Señor cargó en él la iniquidad de todos nosotros”. Es de infinita preocupación, por mucho que valga la vida y la salvación, que él, que cargó con las iniquidades de los hombres, tenga una espalda lo suficientemente fuerte y ancha para mantenerse erguido y no hundirse bajo ellas. Mientras se mantuvieron firmes las columnas sobre las que se levantaba la casa, donde los príncipes de los filisteos se reunían para burlarse de Sansón, todos estuvieron a salvo; pero cuando se hundieron, la casa se derrumbó, y fue grande su caída, y todos perecieron en ella. Esta descarga del pecado es la seguridad de las personas contra la ira; si las columnas que lo sostienen se hundieran, todo se perdería por completo y quedaría en nada. El apóstol Pablo, alegando acerca de la resurrección de Cristo en I Cor.15:17, dice: “si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; todavía estáis en vuestros pecados”; Así que si no es Cristo sobre quien fue cargada la iniquidad, todavía estáis en vuestros pecados y vuestra fe es vana. Las fianzas son el consuelo de los deudores encarcelados, pero no de todos, sino sólo de los capaces. Que cada uno traiga veinte como garantía para sí mismo ante su acreedor; si todos son muy mendigos, él está donde estaba antes, y no es ni un ápice mejor; pero que traiga una garantía capaz, en la que el acreedor pueda confiar, que pagará la deuda, entonces tendrá gozo y consuelo.
Amado, si tuvieras diez mil garantías que te defendieran ante Dios, si fueran 280


mendigos como vosotros, no hay consuelo en ellos. “¿Con qué me presentaré delante de Jehová”, dice uno, “y me postraré ante el Dios alto? ¿Me presentaré ante él con holocaustos y con becerros de un año? ¿Se agradará el SEÑOR con miles de carneros, o con diez mil ríos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi transgresión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? {Miq.6:6,7} No, no pueden dar satisfacción. Así que amados, son todos mendigos que podemos traer; ¿Haré que un hombre represente a otro o a mí mismo? Ningún hombre puede hacer un pacto por su hermano, ni redimir su propia alma; le costará más redimirlo y, por tanto, deberá dejarlo para siempre.
Pero, dice el texto, "el Señor se lo impuso"; He aquí una palabra de consuelo. “Hablaste en visión a tu Santo, y dijiste: He dado ayuda a uno que es poderoso; He enaltecido a uno escogido del pueblo”. {Sal.89:19} Pero, ¿quién es este “Aquel” sobre quien se echa la iniquidad?
Todos supondrán, el profeta da por sentado que es Cristo; y así es; pero amados, en verdad, en asuntos como éste, no es bueno andar totalmente confiados y recibir cosas, porque todos las reciben, sino tener un fundamento seguro para ellas. La fuerza del consuelo no la tiene la voz del pueblo, sino la palabra de vida, para su seguridad; y por lo tanto, es bueno ver con certeza que este “Él” aquí es Cristo, y ningún otro. El profeta habla oscuramente, mientras habla del que lleva la iniquidad; la expresión más clara que tiene está en el versículo 2, porque allí lo llama “raíz de tierra seca”; y a lo largo del resto del capítulo, no es más que Él, y Él y Suyo. Y de hecho, es habitual entre los profetas, personalmente, señalar a Cristo oscuramente; de tal manera, que los rabinos débiles de vista, o más bien los envidiosos o malignos, en la medida de lo posible, arrojaban una niebla ante cada verdad que hablaba de Cristo; aplicándolos todavía a este o aquel hombre digno, entre esas personas, como a David, Salomón, Ezequías o similares. Pero el profeta, o más bien el Señor, por el profeta, en este lugar, da personajes tan vivos de Cristo, que ellos mismos se vieron obligados a ceder a la verdad, que se refería solo a él en este capítulo. Pero no necesitamos el testimonio del hombre, {y mucho menos temer cualquier oposición de ellos}
para testificar que es Cristo, a quien el Espíritu Santo se refiere con él, de quien aquí se habla.
Observen el margen de sus Biblias, y encontrarán en todos los pasajes evangélicos de los profetas, ninguno se acerca a este capítulo en ser aplicado a Cristo, ni tantas citas de Cristo y sus apóstoles, tomadas de ningún otro. Para darle una pista en uno o dos lugares; la iniquidad fue impuesta sobre aquel que fue "despreciado y desechado entre los hombres"; y
"No lo estimamos". ¿Pero quién es éste que fue así desechado por los hombres y no estimado?
Cristo aplica este pasaje a sí mismo en Marcos 9:12. El margen de mi texto te remite a ese lugar, y eso te remite a esto nuevamente: “fue herido por nuestras transgresiones, y molido por nuestras iniquidades”, etc. ¿Quién era este? De todos los profetas, encuentro que Daniel tiene el mayor privilegio de hablar más claramente acerca de aquel que lleva nuestras iniquidades; el Señor quiso contarle a Daniel un secreto, que será un indicio de la enorme magnitud de su amor hacia él; el secreto es este. “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santísimo”; {Dan.9:24;} y después nos dice que al final de tantas semanas “el Mesías será cortado, pero no por sí mismo”. {vs.26} Aquí podrás ver claramente quién es el que fue herido de muerte por transgresión, fue el Mesías, es decir, Cristo. Mire en I Pedro 2:21-24, el apóstol repasa los pasajes más materiales de este mismo capítulo, aplicándolos por nombre a Cristo; “Cristo también sufrió por 281


nosotros”, dice; {vs.21;} esto responde a que "Él fue herido por nuestras transgresiones".
Cristo "fue oprimido y afligido, pero no abrió su boca"; él era
“como cordero al matadero, y como oveja enmudecida delante de sus trasquiladores”, y
"Por eso no abre la boca". {Is.53:7} Esto responde a eso, “el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; quien, cuando fue injuriado, no volvió a injuriar; cuando sufrió, no amenazó; sino que se encomendó al que juzga rectamente”. {I Pedro 2:22,23} “Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos al pecado, vivamos para la justicia; por cuya llaga fuisteis sanados. Porque erais como ovejas descarriadas; pero ahora habéis vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas”; {I Pedro 2:24,25;} que responde a lo de Isaías, “todos nosotros nos descarriamos como ovejas; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. {Is.53:6} “Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero”; y aquí
"El Señor cargó sobre él las iniquidades de todos nosotros"; nombrando a Cristo en particular, como la persona que en su propio cuerpo llevó nuestros pecados. Cristo, pues, es claro, es aquel en quien el Señor cargó nuestras iniquidades. Cristo, ¿quién es ese? ¿Un hombre pensaría que es extraño que en una congregación cristiana sea necesario que se enseñe a la gente este A. B. C., en cuanto a quién es Cristo? Moisés descubrió, dicen algunos; y si eso es cierto, estoy seguro de que el velo de Moisés oscurecerá a Cristo; y dudo que haya tanto de Moisés en las mentes y en la predicación de los hombres, que Cristo esté completamente olvidado entre ellos. Vale la pena, amados, saber quién es este Cristo que había de llevar la iniquidad; debe ser algo más de lo que la aprehensión común de los hombres es de él, para hacer esto, para desnudar nuestros pecados. El profeta nos dice que él es Emmanuel, y el Espíritu Santo en Mt.1,23, lo expone, “llamarán su nombre Emmanuel, que traducido es Dios con nosotros”. Cristo es tal “Él” que es Dios y hombre; es más, él es Dios y el hombre tan unidos que ambos forman una sola persona; y éste es el que lleva nuestras iniquidades. Cristo es de tal manera uno, que las diversas propiedades de cada naturaleza no se reservan únicamente para sí mismas, sino que las comunican al todo. Las propiedades divinas de la Deidad de Cristo no son tan inseparables de ella, pero su virtud se comunica a su naturaleza humana; y la virtud de la Naturaleza Divina de Cristo, es la que hace a Cristo de acero, por así decirlo; no inclinarse ni doblarse bajo el mayor peso que se le pueda imponer.
Es cierto que la Divinidad es incapaz de soportar la iniquidad, y la naturaleza humana es igualmente incapaz de soportarla para cualquier propósito. Si la iniquidad cayera sobre la naturaleza humana y la naturaleza divina no la sustentara, se habría hundido bajo el pecado, como una simple criatura humana. Cristo "fue hecho en semejanza de carne de pecado"; en cuanto a la carne era lo mismo, en cuanto al pecado era semejante. Él no pecó, pero lo cargó, por la imputación del mismo; ¿Qué podría hacer ahora esta mera criatura? ¿Y cómo podría fortalecerse lo suficiente para soportar ese peso que aplastaría a una simple criatura hasta convertirla en polvo y polvo? Pero ahora, si la humanidad lleva el pecado, y la divinidad lo soporta en el sufrimiento, esto da tal validez infinita a la obediencia de Cristo, tanto activa como pasiva, que llega a ser eficaz para la purificación del pecado. Tomemos una oscura ilustración de ello. El cuerpo del hombre soporta una carga, el alma es incapaz de soportarla, pero impide que el cuerpo se hunda bajo ella; Si pones a un muerto sobre sus piernas y le pones un pequeño peso sobre los hombros, se hunde bajo la carga y ésta cae sobre él. ¿Qué hace que el hombre vivo se enfrente a ello y se lo lleve?
Es el alma en él la que fortalece el cuerpo y lo sostiene para estar debajo de él y llevarlo. Así la naturaleza divina es una especie de alma para la humanidad, compuesta de alma y cuerpo, 282


y es la forma y fuerza de ambos; porque el alma de la naturaleza humana de Cristo no es como el alma en el hombre, dando ser al hombre, como bien se observa; es decir, como forma dando ser y fuerza a la persona de Cristo; porque en nosotros el alma razonable nos da vida y ser, pero en Cristo la Deidad da vida al alma razonable de Cristo; porque, como dicen los filósofos, hay tres almas: la vegetativa en las plantas, la sensitiva en los animales y la racional en el hombre; sin embargo, en el hombre el alma razonable proviene de las otras dos y las tiene virtualmente en sí misma; así el alma nos da vida; la Divinidad da vida a Cristo, y por eso toda la suficiencia para soportar la iniquidad procede de eso. Ahora bien, amados, cuando consideramos a Cristo, no debemos concebirlo como si fuera en todos los aspectos distinto de Dios, como solemos imaginar; concebimos de manera diferente cuando escuchamos que Cristo hizo tal cosa, que cuando escuchamos que Dios hizo tal cosa; pero Cristo es el único Dios asumiendo la naturaleza humana; y Dios en él maneja aquellas cosas que conciernen al bienestar de su pueblo.
Lo principal a lo que me dirijo en este momento, con respecto a este punto de imponer la iniquidad a Cristo, es mostrar qué fines y propósitos especiales tiene el Señor al seleccionarlo solo para que cargue con la iniquidad. Aunque el Señor se complace en todo momento en hacer maravillas extrañas, nunca Dios hizo algo tan maravilloso, para asombro de la criatura, como esto: cargar iniquidad sobre Cristo. El pecado es lo que más odio hay en el mundo para Dios; donde se encuentra, un sapo no es tan odioso para el hombre como esa persona lo es a los ojos de Dios; porque aunque el Señor profesa que no aflige voluntariamente, concuerda con su naturaleza; pero el pecado es sumamente horrible y abominable; es más, lo único que Dios aborrece en el mundo; que Dios haga de Cristo un mendigo en el mundo, y el desprecio de él, y le haga sufrir la muerte más vergonzosa, más aún, la muerte más maldita, la muerte de cruz, es mucho; sin embargo, todo esto puede estar de acuerdo con la naturaleza de Dios; pero el hecho de que haga que Cristo sea pecado está fuera del alcance de todas las criaturas del mundo para comprender cómo debe hacerlo y, sin embargo, conservar su amor y respeto hacia él.
Seguramente, amados, una obra de naturaleza tan extraordinaria como ésta, la de cargar a Cristo con la iniquidad, debe necesariamente tener fines adecuados. Te reirás de ese hombre que construirá una famosa estructura para tener una perrera para perros; tener tal costo para fines base. El fin de las cosas es siempre la regla y la línea con la que se miden; el fin es siempre el primero en intención, aunque el último en ejecución; y ser el primero en intención es aquello a lo que conducen todas las cosas. Un hombre hace un molde para fundir un recipiente o una pieza de artillería; tiene la forma en su cabeza, y según eso la moldea, y ajusta sus moldes, y adapta todos sus materiales. Dios tiene fines especiales en su corazón, por los cuales carga iniquidad sobre Cristo; y ciertamente la cosa misma debe responder al fin, y el fin debe responder a eso, porque Dios hace todas las cosas en peso, medida y proporción.
Y amados, la verdad es que hay fines admirables que en todos los sentidos responden a esa obra milagrosa del Señor al imponer la iniquidad a Cristo; Daré un ejemplo en particular, y en ellos mostraré cuán maravillosamente el Señor se ve a sí mismo ante el mundo a través de ello; En nada se mostró jamás, como en esta cosa. Los fines son muchos, les mostraré algunos de los principales, con la ayuda de Dios.
1. El Señor cargó iniquidad sobre Cristo, para poder ayudar al poderoso. “Entonces hablaste en visión a tu santo, y dijiste: He dado ayuda a uno que es poderoso; He enaltecido a uno escogido del pueblo”. {Sal.89:19}
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2. Para que Cristo pudiera satisfacer su gran anhelo, que había perdido, si no le hubieran impuesto la iniquidad. “Pero yo tengo un bautismo con el que ser bautizado; ¡Y cómo me angustio hasta que se cumpla! {Lucas 12:50}
3. Para que él mismo esté plenamente satisfecho con su propio contenido y descanse. Dios mismo, si se me permite hablar así, no habría estado tranquilo dentro de sí mismo, si la iniquidad no hubiera recaído sobre Cristo; nada más podría haberlo satisfecho, que pudiera sentarse y disfrutar de sí mismo como quisiera. “Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios”. {Heb.10:12}
4. Para poder mostrar al mundo, especialmente a su propio pueblo, la extremadamente horrible abominación del pecado y la inconcebible medida de pecaminosidad que hay en él; ya que no hay nada que el Señor haya hecho, o el ingenio del hombre pueda hacer, que pueda exponer la abominabilidad del pecado, como esta única cosa, la imposición de la iniquidad sobre Cristo.
5. Para poder encomendar ese amor inescrutable suyo a los hijos de los hombres; con testimonio, como puedo decir, Dios aquí declara su amor al hombre; De muchas y diversas maneras ciertamente lo manifiesta; como "hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos"; {Mt.5:45;} pero todas las demás formas de manifestación del amor de Dios a los hombres, se quedan infinitamente cortas de esta expresión suya, echando iniquidad a Cristo. “Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos”. {Jn.15:13} “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. {Romanos 5:10}
Pero si esto fuera un elogio de su amor, ¿qué elogio se expresa aquí, que no sólo debería morir por los enemigos, sino que llevaría esa misma enemistad sobre él? Que Cristo cargue con nuestros pecados es mucho más que lo primero.
6. Para hacer un pueblo limpio; un pueblo lo suficientemente limpio y justo para que él mismo pueda deleitarse. No hay manera en el mundo de hacerlos así, para que Dios pueda deleitarse en ellos, sino echar la iniquidad sobre Cristo; ésta era la manera de hacerlos todos hermosos y hermosos, sin mancha alguna; o arrugarse. “Para presentársela como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante; sino que sea santo y sin mancha”. {Efesios 5:27}
7. Para que el pueblo de Cristo tenga un fuerte consuelo; sólo hay un débil consuelo en todo en el mundo, pero esta única verdad (el Señor ha puesto la iniquidad sobre Cristo) de que la gente puede derramar lágrimas, orar, ayunar y llorar, no proporciona más que un débil consuelo para esto; porque aquí está su plenitud. Para que “tengamos un gran consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros”. {Heb.6:18}
8. Para que su pueblo pueda servirle con mayor libertad, menos interrupciones y más celo. Hay muchas promesas, a modo de estímulo, para llamar al pueblo de Dios a servirle; pero nada libra el alma de toda especie de terror y temor servil, sino éste: que el Señor cargó sobre Cristo nuestra iniquidad.
9. Para que en el tiempo señalado por el Padre, su pueblo pueda disfrutar de la herencia comprada y de la posesión prometida. No hay posesión de la gloria guardada para los santos en la luz, sino al cargar la iniquidad sobre Cristo; ninguna cosa inmunda puede entrar en el reino de los cielos. Cuando alcanzamos la cima de la santificación, todavía permanecemos impuros, porque hay contaminación en lo mejor de ello. Cuando morimos, supongamos que somos más santos en vida que cualquiera de los que nos precedieron; sin embargo, no hay tanta santidad de vida en nosotros, sino que todavía queda algo de impureza y desmortificación de la vida en pensamientos y prácticas, algunos 284


muerte e indisposición en nuestros corazones y afectos a la santidad; y, con esta impureza, yaceremos en el polvo, si toda nuestra impureza no fuera puesta sobre Cristo, para que así entremos en el reposo, como perfectos y completos en él.
¡Estos son fines admirables! Todos los gozos y consuelos de los creyentes tienen su base en estos juntos, es más, en que individualmente y por separado están todos llenos de dulzura y vino refinado sobre lías.
El Señor cargó sobre Cristo las iniquidades de los hombres, con el fin de ayudar al que es poderoso. Vosotros sabéis, amados, con qué grava nuestro Salvador a aquel hombre insensato, que comenzó a edificar, pero no pudo terminar; y, para evitar tal locura, aconseja a aquellos a quienes habló, que primero se sienten y consideren lo que les costaría; no como una persona atrevida que sale a la guerra contra un enemigo, sin considerar las propias fuerzas ni las de su enemigo; así es como el hombre que comenzó a construir y no pudo terminar. {Lucas 14:28-31}
Dios es más sabio que comenzar así y dejar que la obra se hunda bajo sus manos; su pleno propósito era, y es, salvar lo que se había perdido y reunir a los dispersos; Ahora, si hubiera ido a trabajar de otra manera, según nos parece, habría abortado. Si el Señor no hubiera preparado un cuerpo para Cristo y no lo hubiera preparado para sufrir por nosotros, todavía habríamos permanecido en nuestros pecados; Por lo tanto, dependía de su honor y crédito que, viendo que salvaría a los pecadores, debía ir por el camino en el que pudiera llevar a cabo su plan, y que era cargar la iniquidad sobre Cristo.
Y que este era el único camino, encontrarás expresamente, en Isaías 28:16, una profecía notable acerca de Cristo; allí el Señor está manifestando que su propósito principal era, en la gran empresa de salvar a los hombres de sus pecados, encontrar a alguien así para que tuviera algún descanso y no fracasara en él. “Por tanto, así dice el Señor DIOS: He aquí, yo pongo en Sión por fundamento una piedra, una piedra probada, una piedra angular preciosa, un fundamento seguro”. Observen cómo el Señor presiona, por así decirlo, por gradaciones, la estabilidad del camino descubierto para la salvación de los hombres del pecado. “Me puse en Sión como fundamento”; una fundación, ¿qué es eso? Los cimientos, ya sabes, son la base de los edificios que deben soportar el peso de toda la estructura, aunque nunca tan pesado; esa es propiedad de una fundación. Ahora, dice, “como fundamento, pongo en Sión una piedra”. Ya sabes lo que dice nuestro Salvador en Mateo 7:26,27. “Cualquiera que oye estas palabras mías y no las pone en práctica, será semejante al hombre necio que edificó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron inundaciones, y soplaron vientos, y azotaron aquella casa; y cayó; y grande fue su caída”. Aquí había un cimiento que se hundía; y así todo se hunde, porque se cae el fundamento; pero fíjense, dice Dios: “Pondré en Sion una piedra por fundamento”; una roca que no se hundirá, ni cederá, sino que se mantendrá firme. Para que veáis el fundamento sobre el que están puestos nuestros pecados, las cosas más pesadas del mundo, es una piedra; es decir, Cristo que no se hundirá; pero, dice, no sólo es una piedra, sino que también es una piedra probada.
Sabéis que probatum est, escrito sobre una cosa, le da mucho valor. La armadura de prueba es preciosa y muy estimada; esa armadura que recibe un disparo y, sin embargo, no es perforada, está probada y tiene probatum est sobre ella; así Cristo es hecho del Señor fundamento para llevar todas nuestras iniquidades, como él fue probado y probado; fue probado por Dios, por el hombre, por los demonios, por los piadosos, y en todo resultó ser una piedra probada que no fallará. Fue probado por Dios, por su consejo en el cielo, y con el peso de su ira sobre él en la tierra, cuando sufrió; ves que el Señor no sólo puso hombres sobre él, sino que plantó sus propios cañones contra él; “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Sin embargo, Cristo se mantiene firme, “consumado es”, dice; “Padre, he hecho la obra que me habías encomendado 285


que yo haga”. Ves que los cañones de la ira de Dios no pudieron atravesarlo. “¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Es Dios el que justifica. ¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió, más aún, el que resucitó, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo?” {Rom.8:33-35} Éstos no pudieron atravesar esta roca; él está seguro en todas sus baterías; es una piedra probada. También fue juzgado por el hombre; y cuando todos lo intentaron, él todavía era una piedra, y una piedra probada. Los piadosos lo probaron, él nunca falla, ni los desampara; “Jehová es mi roca, mi fortaleza y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en quien confiaré; mi escudo, y el cuerno de mi salvación, y mi torre alta;”
{Sal.18:2;} dice David; así lo encontró, y en Sal.46:3, “por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y aunque los montes sean arrastrados al medio del mar”; No seré conmovido, me acostaré en reposo y en silencio. “Estad quietos y sabed que yo soy Dios; Seré exaltado entre las naciones, seré exaltado en la tierra”. {Sal.46:10}
Vosotros que estáis oprimidos de espíritu, con respecto al peso del pecado, os aplicais a vosotros mismos; Si probaras a Cristo y lo reconocieras como el portador de tus transgresiones, tendrías un dulce descanso y un descanso para tu espíritu. "Hijo, ten buen ánimo", dice Cristo, "¿tus pecados te son perdonados?" Los que prueban a Cristo se encontrarán de buen ánimo; porque descubren que, al soportar sus iniquidades, nada puede traspasarlos. El que tiene un escudo de acero, y además uno probado, todos los dardos que caigan sobre él, no ofenden, perforan ni hieren más su pecho que si no hubiera dardos en el mundo disparados contra él. Precisamente ese escudo es Cristo; y por esto fue elegido para llevar la iniquidad; y con este propósito, para poder llevar a cabo toda la violencia que todos los hombres malvados del mundo pueden hacer, juntos; Todas las fuerzas que pueden usar, o levantar contra Cristo, para pisotear su honor y derribarlo, ¿qué pasa con todo esto? “Ningún arma forjada contra ti prosperará; y condenarás toda lengua que se levante contra ti en juicio. Esta es la herencia de los siervos de Jehová, y su justicia es mía, dice Jehová”. {Is.54:17} Nosotros que tenemos experiencia de ello; Hasta donde vosotros sabéis, no hay un solo arma hoy que haya prosperado contra Cristo, ni ninguna en el futuro. Cristo es todo acero, todo mármol; y si hay una piedra que no puede ser traspasada, esa es ella. Cristo es el que lleva tus iniquidades, ese es tal; y si no hubiera sido así, Dios habría quedado decepcionado en su propósito. Al pueblo de Dios se le llama ovejas, porque el diablo es demasiado sutil para ellas; el mundo es astuto y pronto quedarían atrapados; pero Dios ha elegido a uno poderoso, uno infinitamente sabio, para descubrir todas las intrigas de sus enemigos y convertir toda su astucia en locura.
El diablo y el mundo lo han probado; todos los elegidos lo han probado, y la muerte también; y todo lo que se pudo hacer contra él quedó en nada; para que todos pudieran ver qué poderoso campeón tuvo Dios para salvar a los pobres pecadores, que confían y descansan en él. El Señor puso iniquidad en uno tan poderoso, que cualquiera que alza el calcañar, puede estrellarse contra las piedras y cocear contra el aguijón, antes de lastimarse a sí mismo, que al pueblo de Dios.
Oh, amados, si pudierais contemplar la firmeza de esta roca, sobre la cual recaen vuestras iniquidades; no es la tormenta de una tentación contra vosotros la que os hará caer; ni el estallido de la ira divina, por la impiedad del mundo, que os hará estremecer y temblar; la casa que está edificada sobre la arena, en verdad, será 286


abatido, cuando estas tormentas golpean y soplan; pero la casa construida sobre la roca se mantiene tan firme, como si nunca hubiera habido una explosión.
Deberíamos considerar; los otros fines y propósitos particulares de la imposición de iniquidad de Dios sobre Cristo; y están todos tan llenos de tuétano y de grosura, que es lástima desecharlos y no probarlos ni comerlos en abundancia. Debo pues proceder a la apertura del resto de ellos; algunos de los cuales hablaré por la tarde.
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SERMÓN XXV
 

LA JUSTICIA DE DIOS SATISFECHA POR CRISTO SOLAMENTE
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

Cada palabra de este texto, como os he dicho muchas veces, tiene un peso especial. Es la iniquidad que recae sobre Cristo, así como el castigo de la iniquidad. “Él fue hecho pecado por nosotros”. El pecado es una deuda, Cristo es una garantía; la deuda del pecado, como él es una garantía, es realmente suya, aunque no suya, contraída, como si realmente la hubiera contraído él mismo; el suyo por imputación; hasta ahora suyo, que “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones”. II Cor.5:19}
Y es el Señor quien cargó sobre él nuestras iniquidades; es demasiada presunción darle la gloria a cualquier criatura; es sólo la gloria de Dios; nada del hombre, en el hombre o del hombre lo hace, sino el Señor mismo.
Y el Señor lo ha hecho; no debe hacerse ahora; Ya pasó, él puso la iniquidad.
Además, observen de las palabras esto a lo que ahora debemos llegar; “que Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”. Si nuestros pecados hubieran sido eliminados en cualquier otro lugar, excepto en él, habrían retrocedido sobre nosotros nuevamente; Nadie puede soportar la iniquidad para llevarla a la tierra del olvido, sino el chivo expiatorio, Cristo. Es sólo Cristo sobre quien se cargan las iniquidades de los creyentes para su liberación.
Esta proposición de que nuestras iniquidades recaen sobre Cristo es la base que sostiene todo el consuelo revelado en este capítulo.
Lo principal, insistiré, será considerar qué fines responsables podría tener el Señor en esta obra tan admirable de imponer la iniquidad a Cristo; no hay obra que administre materia de asombro y ponga tanto en desconcierto la razón y los juicios de los hombres, como esta obra de cargar los pecados de los hombres sobre Cristo; entonces es necesario que tenga fines adecuados; siendo sólo un medio para conducir a propósitos superiores.
1. Un gran fin de imponer la iniquidad a Cristo es que "el Señor pueda ayudar al que es poderoso"; para que, viendo que se ha comprometido a liberar de la iniquidad al pobre creyente, pueda realizar la obra y no dejarla a medias. Si la iniquidad hubiera sido depositada en cualquier lugar, excepto en Cristo, la obra de quitarla habría quedado inconclusa, en la medida en que nos parece a nosotros; Ningún hombre bajo el cielo puede concebir cómo la iniquidad puede ser eliminada, sino por el "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Pero procederé; Hay muchos otros usos y fines notables por los cuales el Señor cargó iniquidad sobre Cristo.
2. Para que el SEÑOR pueda obtener la satisfacción y reparación del daño que se le ha hecho, para su total satisfacción. No puede ser imaginado, ni por todos los ingenios del mundo, cómo la justicia de Dios violada debería quedar tan satisfecha, como al cargar la iniquidad sobre Cristo. Cuando Adán pecó, y por ese acto se involucró a sí mismo y a toda su posteridad en un estado de transgresión; es más, en un curso constante de enemistad y rebelión contra Dios; por lo cual la justicia fue extremadamente violada, y la Divina Majestad insoportablemente afrentada; a Dios le correspondía, para el mantenimiento del honor de la justicia, tomar orden para la reparación de la violación y el afrenta de la misma. Dios podría dejar de existir tan pronto como no poner orden, que la justicia violada debería quedar satisfecha. Tienes una regla ordinaria de que "todo lo que hay en Dios, es Dios mismo"; y así, una vez arrancada la justicia de la Naturaleza Divina, dejará de existir. En este sentido, digo, conviene a Dios reparar su justicia en la mayor forma de satisfacción que pueda responderla plenamente; y, sin embargo, aunque el Señor estaba decidido a que no se violara la justicia; porque es una cierta posición ante Dios que “el cielo y la tierra 288


pasará, pero ni una jota ni una tilde de la palabra de Dios caerá a tierra”; mucho menos caerá una jota o una tilde {si se me permite hablar así} de su esencia; sin embargo, digo, aunque el Señor quisiera tener justicia, incluso hasta el máximo de satisfacción; fue en el mismo instante, y siempre en su pensamiento, que algunas de esas criaturas que así lo habían violado, no deberían hundirse bajo la reparación en la que se encontraba. Ahora bien, aquí entra en juego un asunto en el que ninguna sabiduría, sino la infinita sabiduría de Dios, podría concebir o idear una manera de reconciliar su justicia y misericordia; en la salvación de tales criaturas, la justicia debe ser reparada plenamente y, sin embargo, que la criatura, violando la justicia, se salve, es un enigma que nadie excepto Dios mismo podría jamás desentrañar. Por lo tanto, una vez establecidas estas dos cosas conjuntamente en los pensamientos de Dios mismo, reflexiona sobre cómo podría mantener y manifestar ambas, sin el perjuicio de ninguna de ellas.
El salmista dice: “La misericordia y la verdad se encuentran juntas; la justicia y la paz se han besado”. {Sal.85:10} Aquí está el acuerdo entre ambos. El Señor sabía bien que si las criaturas que violaban la justicia debían satisfacerla, debían hundirse y perecer, y ser deshechas para siempre; parecía que no habría nada más que ruina, y eso era eterno; y este pago sería muy lento, y destructivo para la criatura, por eso a Dios no le gustó.
El profeta Ezequiel habla expresamente de que el Señor no deseaba la muerte de un pecador. “Diles: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no me complazco en la muerte de los impíos; sino que el impío se aparte de su camino y viva; Convertíos, volveos de vuestros malos caminos; ¿Por qué moriréis, oh casa de Israel? {Ez.33:11} No soportaré discursar amablemente, como si hubiera alguna diferencia entre el deseo y la voluntad en Dios; porque sé que no hay ninguno; pero con respecto a la manifestación de la mente de Dios hacia nosotros, podemos concebir que el Señor, para satisfacer la justicia, preferirá destruir a la criatura, antes que su continua violación sin reparación; sin embargo, esto no puede llamarse placer o deleite que él tiene en esta cosa; pero para evitar la violación de su justicia, se contenta con que las criaturas mueran algunas de ellas. "No deseo la muerte de un pecador"; no es el deleite que tengo, no siento ningún placer en la cosa.
Digo, pues, que es la voluntad de Dios que algunas de sus criaturas no perezcan, y sin embargo la justicia violada también debe ser retribuida; reflexiona consigo mismo sobre cómo estas dos cosas podrían estar juntas, y no una contra la otra; con este propósito, al principio le agradó al Señor proponerse a sí mismo, y así publicar su mente a su pueblo, acerca de una forma de reparación, mediante algún pago presente, en sangre de toros y machos cabríos, y otros sacrificios; sobre cuyas cabezas, como lo tienes en Levítico 1:4, los que ofrecen los sacrificios debían poner sus manos, y así había una manifestación de expiación; en esto, Dios tenía algún contenido, para aquel tiempo; pero la plenitud del Señor, no fue respondida en esta forma de reparación; no, no aunque Jesucristo mismo fue ensombrecido bajo esos sacrificios; sin embargo, el Señor no vio esa plenitud de contento para sí mismo de esta manera oscura; y por lo tanto, encuentra una manera mejor y más satisfactoria para sí mismo; ¿Y qué fue eso, dirás? Mire en Heb.10:1-10, y allí encontrará cómo el apóstol muestra plenamente que el Señor no estaba tan satisfecho como lo estaría en esa primera manera; y, también, qué camino dispone para darse pleno contenido, y que dé respuesta directa a lo que tiene entre manos. “Sacrificio y ofrenda no quisiste”, {dice Cristo}, “en holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron”;
marcad bien esta frase y expresión; lo que muestra claramente el camino que Dios tomó entonces, para pagar su propia justicia con la sangre de toros y machos cabríos; aunque por el momento le proporcionó algo de satisfacción, aunque no tan plena, como para poder disfrutar plenamente.
Pero algunos estarán dispuestos a decir que cuando el apóstol habló así de sacrificios y holocaustos, se refería a aquellos simplemente considerados, sin respeto a Cristo a quien tipificaban.
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A esto respondo, que no sólo en los sacrificios, simplemente considerados en sí mismos, sin Cristo, Dios no se complace, es lo que quiere decir, sino que bajo el favor, va más allá; porque, si notas bien la oposición, encontrarás que no se hace entre ellos considerados como tipos de Cristo, y considerados simple y abstraídamente de él como su sustancia; pero se hace la oposición entre todo el servicio, como era entonces, y la nueva manera que Cristo, cuando vino en carne, trajo al mundo para agradar a Dios; por eso dice Cristo, inmediatamente después, porque no te agradas en ellos: "He aquí, vengo" {en el volumen del libro está escrito de mí}, es mi deleite "hacer tu voluntad, oh Dios"; y al decir: "He aquí, vengo", "quita lo primero para establecer lo segundo".
Para que veáis, él hace la diferencia entre este camino que Dios tomó para satisfacerse entonces, y el modo en que quedó satisfecho cuando Cristo vino en persona, en el cual, ofreciéndose una sola vez, perfeccionó para siempre a los santificados; {vs.10;} la forma en que Cristo viene a dar satisfacción a Dios, es mediante el ofrecimiento personal de sí mismo en sacrificio; aunque Cristo fue aprehendido oscuramente bajo esos sacrificios de toros y machos cabríos, Dios no se complació tanto en ellos como lo hizo en Cristo ofreciéndose una vez a sí mismo; y por eso dice, después de haberse ofrecido una vez, "se sentó a la diestra de Dios". {v.12} Por lo tanto, es el hecho de que Cristo cargue personalmente con la iniquidad en la cruz, una vez para siempre, lo que le da al Señor pleno placer y contento; y por eso encontrarán en la misma epístola, cuando el Señor había establecido antes el sacerdocio, según el orden de Aarón, y esa administración de servicio que había entre ellos, el apóstol declara que lo cambió; y la razón de este cambio también la muestra en Heb.10:1; porque,
“Porque la ley, teniendo una sombra de los bienes venideros, y no la imagen misma de las cosas, nunca puede, con los sacrificios que ofrecen continuamente año tras año, hacer perfectos a los que vienen a ella”. Siendo necesario volver a recordar el pecado cada año; de modo que esto no fue más que un pago persistente por partes, como puedo decir, me refiero con respecto a la manifestación de la mente de Dios. De hecho, Dios tiene una forma de pago tan completa en sus pensamientos secretos en Cristo, que luego quedó completamente satisfecho y contento en ellos; pero no se manifestó en aquellos sacrificios, y en aquella administración, para tener de una vez el pago tan completo, como cuando Cristo vino al mundo; por lo tanto, así como el sacerdocio fue cambiado, así Cristo, siendo hecho sacerdote, según el orden de Melquisedec, a Dios le gustó tanto su pago, que jura que, a pesar de la orden de Aarón, “tú eres sacerdote para siempre”. Repito, el Señor se contentó tanto con el hecho de que Cristo llevara personalmente la iniquidad, que ahora ve que no hay manera en el mundo de darse satisfacción a sí mismo, ni podría idearse de esta manera; y por esta causa, cambiado el antiguo sacerdocio, dice, más aún, jura: “tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec”; para que en esto podáis percibir, cuán abundantemente se encontró el Señor satisfecho en su mente en esto, que la iniquidad recaerá sobre su propio Hijo; De ninguna manera en el mundo lo habría hecho excepto esto.
Si algún hombre se comprometiera a estar de acuerdo con su hermano, no podría contentar a Dios; ningún hombre puede redimir a su hermano; Cuesta tanto redimir un alma que debe abandonarla para siempre. No es el fruto del cuerpo el que puede responder por el pecado del alma, el que no puede contentar a Dios; aunque un hombre pudiera establecer una justicia inocente, más aún, angelical, esto no podría satisfacer a Dios a su contenido; es esto: “He aquí, vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad”, lo que le da pleno contento: la propia venida de Cristo para llevar la iniquidad.
Tal vez diréis, ¿para qué vino Cristo, cuando dice: “He aquí, vengo?” Respondo, es claro que vino a estar en la sala de esos sacrificios que ocurrieron antes; ¿Y por qué entró en su habitación? Se puede exigir más. Dios no podía complacerse plenamente en ellos; por eso vino a dar satisfacción en lugar de ellos.
Ahora bien, ¿cuál era el oficio, dirás, del sacerdote al ofrecer el sacrificio? Fue, por esa oferta; El sacerdote podía pronunciar la expiación sobre el pueblo, poniendo sus manos sobre la cabeza de la bestia.
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Ahora bien, la misión de la venida de Cristo para agradar a su Padre era llevar los pecados de su pueblo, que llevaban esos sacrificios, {siendo Cristo tipificado bajo ellos), pero imperfectamente con respecto a esa satisfacción plena que daba; porque no hay ninguno como éste. En Prov. 8:30, observe cómo Cristo, bajo el nombre de Sabiduría, declara la complacencia del Señor en él. “Yo era cada día su deleite, regocijándome siempre delante de él”; como si Dios no pudiera considerar nada como su deleite, sino sólo a su Hijo. “Y he aquí una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. {Mt.3:17}
Sí, tal vez algunos digan que, como era Hijo de Dios, era su deleite diario; por lo que, en el versículo 31, veréis en qué aspecto era así; porque dice inmediatamente después: "Mis delicias estaban con los hijos de los hombres". Aquí Cristo parece aplicar el deleite que su Padre sintió en él, a esta condición, como lo fue con los hijos de los hombres; y en qué lo expresa Cristo más que en esto, en que mientras estaban hundidos en el pecado y la miseria, se deleitaba en recuperarlos y llevarlos a la orilla con seguridad, que se habrían ahogado, si no los hubiera agarrado. ellos, y los sacó; y por eso en Isaías 53:11,12, el Señor se expresa en dónde obtiene su mayor satisfacción. "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho"; ¿Qué fue eso? Ciertamente la carga de las iniquidades de todos sus elegidos sobre sí mismo, sobre su propio cuerpo en el madero. La mano de Dios era justa y no podía dejar de serlo; no podía herir sino donde encontraba un defecto; la transacción de las iniquidades de los hombres sobre Cristo, a modo de Garantía, atrajo los azotes del Señor sobre él, y así “contempló el trabajo de su alma, y quedó satisfecho; y la voluntad del Señor”, dice el mismo profeta, “prosperará en sus manos”. ¿Qué había en manos de Cristo para que el Señor dijera que prosperaría? Esto era lo principal, quitar los pecados del mundo, como testifica Juan el Bautista; porque este era el oficio mismo de él, y la gloria de su ministerio, señalar con el dedo a Cristo y decir: “He aquí el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo”. {Juan 1:29} Este fue el principal negocio de Cristo que "prosperó en sus manos"; la obra manual de Cristo se realiza con tal efecto y fruto, que la complacencia del Señor prosperó; en la medida en que eso prosperó, la voluntad del Señor prosperó y se cumplió.
Esto es de infinita preocupación para nosotros, que nuestras iniquidades caigan sobre tal espalda, que Dios pueda obtener plena satisfacción para sí mismo; Si alguno concibe que la venida de Cristo al mundo proclama una mitigación de la justicia divina, creo que está muy equivocado; Cristo no vino a abolir la ley ni mucho menos a quitar algo de la Esencia Divina de Dios mismo.
Que Cristo haga más negligente la justicia de Dios es robar a Dios; y la complacencia del Señor no podría prosperar en manos de quienes le robaran lo que le es tan cercano y querido; por lo tanto la mitigación de la Justicia Divina no era asunto de Cristo, cuyo prosperar agradaba a Dios; pero en cuanto la espalda de Cristo se hizo lo suficientemente fuerte y ancha para soportar el peso de la justicia vengativa, por eso la complacencia del Señor prosperó. "Un cuerpo me has preparado"; es decir, el Señor preparó y fortaleció a Cristo para que pudiera soportar la iniquidad, para que pudiera recibir su golpe completo y recibir el pago completo que la justicia misma podría exigirle; y esto nos concierne infinitamente, que Cristo es la persona sobre quien se impone la iniquidad, por la cual la justicia queda satisfecha en plenitud; porque ciertamente, si nuestro Fiador no le hubiera dado al Señor el pleno contento que deseaba, ¡ay de cada uno de nosotros! porque gran parte de la justicia divina que no fue satisfecha sobre las espaldas de Cristo, el Señor la habría buscado por nuestra cuenta. Esto es cierto: se debe tener separación; de modo que si Cristo no hubiera sufrido; Si Dios no hubiera reconocido que tenía toda la satisfacción que buscaba o podía desear, se habría topado con toda persona en la que algo quedaba insatisfecho. Ahora bien, todas las criaturas bajo el cielo, juntas, no podían dar a Dios satisfacción perfecta por el pecado; habría habido algo detrás, que los elegidos nunca podrían alcanzar; y en qué triste condición deberían haber estado entonces, cuando Dios hubiera venido en llamas de fuego para tomar 291


venganza sobre ellos, que podría hacer; es más, lo que habría hecho si no hubiera tomado plena satisfacción en Cristo. Si no hubiera desgastado la vara de la venganza hasta los muñones, el resto habría caído sobre nuestras espaldas, y eso nos habría traspasado con un aguijón eterno. Ciertamente no existe el menor pecado, pero merece todo el castigo de este, y del mundo venidero; y si Cristo no dio a Dios plena satisfacción por ambos, no lo hizo por ninguno de los dos; y no se podría haber dicho de él que el Señor “contempló la aflicción de su alma y quedó satisfecho”, si hubiera quedado algo por hacer después de que Cristo hubo hecho su obra.
Amados, fue el día más feliz que jamás haya llegado, y la noticia más alegre jamás escuchada, de que “la misericordia y la verdad se encontraron, y que la justicia y la paz se besaron”; porque si Dios en su infinita sabiduría no lo hubiera hecho así mediante los sufrimientos de su Hijo, todo el mundo se habría hundido y perecido para siempre; porque antes de que estos gloriosos atributos de Dios se hubieran irritado y chocado unos contra otros.
3. Como imponer la iniquidad a Cristo fue lo que dio a Dios plena satisfacción, cuando nada más podía hacerlo; así lo hizo, para salvar el anhelo de Cristo. La verdad es, amados, que así como Cristo no estudió más que dar contento a su Padre, así nuevamente no deseó más que dar contento a su Hijo y responderle en lo que más le afectaba y deseaba.
Es cierto que los pobres pecadores son salvos por Cristo, pero eso es algo subordinado; El objetivo principal de Cristo es dar contenido a su Padre. “Yo te he glorificado en la tierra; He terminado la obra que me encomendaste hacer”. {Jn.17:4} Y en otro lugar, “y esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado, nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero”. {Jn.6:39} En que Cristo “tomó forma de siervo, y se hizo obediente hasta la muerte, muerte de cruz; por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo”. El ojo de Cristo estaba puesto en agradar a su Padre y en darle su consentimiento; Así como la gloria de Dios es el fin principal de todas las cosas, ese mismo era el fin principal a los ojos de Cristo, al procurar la salvación de su pueblo.
El Señor se deleita en su Hijo; “Yo era cada día su deleite”, dice Cristo. {Prov.8:30} En nada se deleitaba tanto como en él; Ahora bien, ¿cuál es el fruto, la consecuencia del mismo?
“Y Jesús, alzando los ojos, dijo: Padre, te doy gracias porque me has oído; y supe que siempre me oyes”; dice él, Juan 11:42. No hay nada que desee, cueste lo que cueste, pero el Padre se lo dará y se separará por él. Ahora bien, ¿qué es lo que desea del Padre sobre todas las cosas? “Mis delicias fueron con los hijos de los hombres”.
{Prov.8:31} Observa la universalidad de la expresión; él dice, no sólo algunos, sino “todos”
mi deleite estaba con ellos; Lo único que me importa es que les vaya bien; Cueste, pues, lo que cueste, para que los hijos de los hombres no aborten, tendré el deseo de mi corazón. Quítale esto a Cristo y le quitarás el deleite de su alma. Si Dios pudiera, o no quisiera, dar a Cristo los hijos de los hombres, debe pasar por su mente; pero ahora, en lugar de cruzar eso, Cristo debe llevar la iniquidad, ya que no había otra manera de salvar al pobre hombre perdido y miserable. Es cierto que la carga de la iniquidad en sí misma, simplemente considerada, no es algo deseable; y por lo tanto, en sí mismo, no podría ser el objeto del anhelo de Cristo, ni deseable para él, sino que servía para un fin ulterior y conducía a promover aquello en lo que más se deleitaba; por eso deseaba y anhelaba soportarlo. Y, como prueba de esto, encontraréis muchas expresiones de las Escrituras, mediante las cuales parecerá que no hay nada en el mundo que Cristo tenga tanta sed como para llevar los pecados de los hombres y la ira de Dios que le corresponde. a ellos. En el Salmo 19:5, el salmista habla literalmente del sol en el firmamento, pero místicamente de Cristo, que sale “como un esposo que sale de su alcoba, y se regocija como un hombre fuerte al correr una carrera”.
Cristo es el sol de justicia; El sol no se apresura más a disipar los vapores y nieblas corruptos que se asientan sobre la tierra, y a exhalarlos hacia sí mismo desde ella, para que sea claro y saludable, que Cristo se apresuró, más aún, anhelaba ansiosamente exhalar esos nocivos. y vapores corruptos de pecaminosidad e ira debidos a su propio pueblo, 292


para que sean un pueblo peculiar, todo hermoso delante de Dios, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante, como en Efesios 5:27. Ningún hombre fuerte está más apasionado y ansioso por un combate en el que espera lograr la liberación de los cautivos, que Cristo para pelear la batalla de los pobres cautivos del Señor, para que sean redimidos de la esclavitud. Cristo “ascendió a lo alto, llevaste cautiva la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, para que Jehová Dios more entre ellos”. {Sal.68:18} Tales dones tenía Cristo y eso para los rebeldes, incluso cuando no eran mejores; como el que lleva cautivo en cautiverio, deleitándose como un hombre fuerte en correr su carrera. No hay hombre más ansioso de correr una carrera para ganar la meta, que Cristo de obtener esta única cosa: liberar al hombre de la esclavitud del pecado y la miseria. En Salmo 40:8, el salmista tiene esta expresión, cuando Cristo dijo: “He aquí, vengo”, luego agrega: “Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios; sí, tu ley está escrita en mi corazón”; o, como está en el margen, "está escrito en medio de mis entrañas"; tanto como para decir, las entrañas de Cristo anhelan dentro de él, venir a la habitación del holocausto, para llevar los pecados del pueblo; “Está escrito como ley en mi corazón; es mi gran deleite”.
En Lucas 12:50, encontrarás cuán poderosamente el corazón de Cristo se propuso llevar la iniquidad de su pueblo; “Tengo un bautismo con el que ser bautizado; ¡Y cómo me angustio hasta que se cumpla! ¿Qué fue este bautismo? No fue otra cosa que Cristo llevando nuestros pecados en la cruz, como lo expresa Pedro, en 1 Pedro 2:24, “quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, debería vivir para la justicia; por cuya llaga fuisteis sanados”.
Esto era lo que Cristo tanto anhelaba, y estaba tan angustiado en su espíritu, que no podía descansar hasta que se cumpliera; y, en Lucas 22:15, verán además cómo se le impuso, “y les dijo: Con mucho deseo he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de sufrir”. La Pascua, como saben, no era nada más que el cordero pascual inmolado y comido, y un tipo de Cristo, y su carga y sufrimiento por el pecado; Cristo es ese cordero pascual, “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Ahora bien, “con anhelo he deseado comerlo”, dice Cristo; ¿Qué es eso que quiere decir? Que su corazón estaba tan ansioso de ser el cordero pascual y de llevar la iniquidad, que difícilmente podía quedarse, sino que debía actuar en todo tipo de cosas; tenía tal intención de llevar los pecados de su pueblo, que, por eso, desea con deseo actuar la cosa en su tipo. La frase expresa amplitud de entrañas, que no podía contenerse.
Ahora bien, amados, ¿qué otra cosa en todo el mundo podría satisfacer el anhelo de Cristo, sino tener aquello sobre lo que se basa su corazón? Cuando las mujeres anhelan, ¿cómo las satisfaces? Anhelan una cosa, ¿les das otra? No, eso no les dará contenido; debes darles lo que anhelan. Este era el anhelo de Cristo de llevar los pecados de su pueblo, de entrar en la sala de los holocaustos. Ahora bien, ¿cómo podría satisfacerse este anhelo suyo, sino teniendo lo que su corazón deseaba?
Esto es algo que concierne infinitamente a toda alma que quiera tener un gozo inefable y glorioso fundado sobre una roca inconmovible: que Cristo anhelaba esto.
Ciertamente, tal precio le costó al Padre hacer de Cristo una ofrenda por el pecado, que si él mismo no hubiera tenido un gran ánimo para hacerlo, no podría haberlo presionado, ni haber cedido para dar a su amado y único Hijo, y entrégalo por todos nosotros. ¡Oh! ¡Qué tarea se le asignó! Le llegó al corazón {por así decirlo} hacerlo. ¿Qué cosa en el cielo o en la tierra podría haberlo movido a hacerlo, sino sólo el anhelo de Cristo, su propia voluntad? Ves cómo Dios aumenta el renombre de Abraham, en el sentido de que no perdonó a su único hijo, sino que lo entregó en la integridad de su corazón, que era tan querido para él; por eso, dice, "en bendición te bendeciré, etc.". Ciertamente Dios no podía separarse de nada en el mundo que fuera tan cercano a su corazón, como su Hijo Cristo, y mucho menos su abandono, mientras clamaba: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Dios dice en otra parte de él: "Tú eres mi Hijo amado, estoy muy complacido contigo".
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{Mat.3:17} Y sin embargo, ahora, para abandonar a este Hijo amado, ¿cuán cerca debe esta necesidad tocar su corazón? Ahora bien, ¿qué podría mover al Padre a este extraño e incomparable acto suyo sino el extremo afán de Cristo? ¿Y qué impulsó a Cristo a hacer esto, sino que sabía muy bien que si no hubiera sufrido, su pobre rebaño se habría ahogado para siempre? había perdido para siempre lo que el Padre le había dado, y ellos habían perecido; esto le hizo desear llevar la iniquidad, y su anhelo hizo que el Padre quisiera que él la soportara.
Vosotros que sois padres podéis comprender qué cosa es que le corten el cuello a vuestro hijo, especialmente vosotros que tenéis un solo hijo, ¡qué cerca llegaría a vuestro corazón! Pero que le corten el cuello, y esto por la salvación de un lacayo que te habría cortado el tuyo, si hubiera estado en su poder, ¿no está este ejemplo fuera de tu alcance? Dios hizo esto por ti; y esto no es todo, no sólo se contentó con dejar sufrir a Cristo, sino que fue él mismo un espectador, y lo vio sufrir, y vio representada la tragedia; y esto tampoco fue todo, sino que tuvo sus propias manos en ello; allí estaba su determinado consejo sobre ello; es más, en realidad estaba la mano de Dios mismo sobre él; no sólo lo puso y lo dejó en manos de malhechores y demonios para injuriarlo y blasfemarlo, sino que él mismo lo toma y lo azota con la vara de su propia indignación.
¡Oh! ¡Qué debería revolver así las entrañas de Dios, para estallar así sobre su querido Hijo Cristo, para golpearlo y herirlo como lo hizo, sino su propio anhelo! Oh, es de infinita preocupación para nosotros que las entrañas de Cristo estuvieran destinadas a tal obra; porque el peso de la misma habría sido tan pesado y la tarea tan grande, que sin algún incentivo vehemente, nunca la habría tolerado; tan tedioso fue que sabéis lo que dijo: “Padre, si es posible, pase de mí esta copa”; si no hubiera tenido anhelo, la amargura de la copa le habría hecho estremecerse ante la cosa; pero su corazón estaba tan concentrado en ello que pasa por alto todo esto y realizará la obra perfectamente.
Ya sabes cómo el afán de un hombre en un negocio que le deleita le hace pasar por alto desalientos que harán que otros lo abandonen. Se dice de Jacob, aunque sirvió siete años bajo el mando de Labán, y eso con rigor, para Raquel, "sin embargo, pensó que era poco tiempo"; ¿Y por qué fue eso? ¡Porque él la amaba! El amor supera todas las dificultades; Entonces, el corazón de Cristo, estando tan concentrado en la cosa, que la iniquidad recayera sobre él, por eso se hizo, o de lo contrario Cristo habría perdido su anhelo.
4. El Señor cargó con iniquidad a Cristo, con el fin de mostrar al mundo, especialmente a su propio pueblo, la más abominable repugnancia e inmundicia del pecado.
Amados, no es más que un error en la mente de algunas personas, que la predicación del evangelio de Cristo, el hecho de que Cristo cargue con las iniquidades de su pueblo, sea una manera de disminuir la aprensión de la fealdad del pecado. Me atrevo a decir que toda la retórica del mundo, que expone todos los agravantes del pecado y grita todas las amenazas y maldiciones de la ley, con todos los terrores de la ira de Dios por ello; es más, la ejecución de la terrible ira de Dios, de una sola vez, sobre todas las criaturas del mundo, no podría, no descubriría de tal manera la abominable repugnante e inmundicia del pecado a los ojos de Dios, como este único acto de la voluntad de Dios. poniendo iniquidad sobre su Hijo. Si el mundo entero soportara la iniquidad y, por tanto, toda la ira de Dios a la vez, el Señor debería descargar su ira sobre meras criaturas, cuando todo eso hubiera sucedido; pero cuando pone la iniquidad sobre su Hijo y gasta toda su ira en él, esto muestra una extrema amargura del corazón de Dios contra el pecado. Si un hombre se encuentra con un español, o cualquiera con quien esté en abierta enemistad, y lo golpea o lo mata, no se manifestará tal indignación contra este enemigo, como si este hombre tomara a su propio hijo y se acercara a cortarlo. su garganta, por cometer algún acto contra su placer. Un hombre golpeará a su siervo por una falta, cuando su hijo por ella salga libre, y nadie se enterará de ello; pero si en otro momento encuentras su espíritu tan agitado que se acuesta sobre él y está dispuesto a destrozar a su hijo si se acerca a él; esto muestra la profundidad de la indignación que se levanta en él, y la grandeza de la falta en sus ojos, que la despertó 294


arriba. Ahora bien, amados, cuando el Señor se conmueve, que no sólo cae sobre todas las criaturas, sino sobre su propio Hijo, y se convierte en su verdugo, y entrega su alma por el pecado; ¿Qué expresión de ira contra el pecado hay aquí? Un amo apacible y manso, cuando se ve provocado a golpear a su siervo y a echarlo afuera, significa que la falta es grande; pero cuando el hijo no puede ser perdonado, sino que debe ser abandonado, debe ser una falta que nada más pueda quitarle el filo del espíritu; y digo, el dolor del Hijo del amor de Dios, especialmente de la manera en que lo hizo, ciertamente muestra el extremo de la indignación de Dios contra el pecado.
Por tanto, amados, si alguna vez queréis llegar a ver la maldad del pecado, para que pueda ser un freno que os restrinja de él; Cuando el beneficio y el placer, o cualquier cosa similar, lleguen y te tienten a pecar, mira a Cristo y comprueba que Dios no le ahorrará ni un solo golpe; y todo esto por tu bien, para que no perezcas bajo esta venganza; ¿Y no temerás cometer ese pecado, que tantos golpes le costó a su amadísimo Hijo? Hay muchas otras razones admirables por las cuales Dios impuso la iniquidad a su Hijo; pero no puedo hablar más de ellos ahora.
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SERMÓN XXVI
 

LA ABORRECCIÓN DEL PECADO Y LA
INMENSIDAD DEL AMOR DESCUBRIDA
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

Hemos pasado por muchas cosas excelentes que nos brinda este precioso texto; hemos llegado a considerar la roca de nuestra salvación, el poderoso, sobre quien el Señor ha puesto esta ayuda, el cual está erigido como piedra angular, para soportar, sin hundirnos, un peso tan pesado como “la iniquidad de nosotros”. todo."
Os he mostrado que no era nadie sino Cristo; Lo principal que he propuesto, a considerar desde la selección de Cristo mismo, para llevar nuestras iniquidades, es esto, a saber, descubrir cuáles pueden ser los fines proporcionales del Señor para una acción tan incomparable como esta; así como es el trabajo más grande que jamás haya hecho, también tiene los fines más grandes que jamás haya pretendido. Obreros expertos nivelan sus obras, encuadran sus materiales, según el negocio al que han de servir; hacen los moldes aptos para las vasijas que en ellos se van a fundir. Por tanto, si los hombres son tan sabios como para ordenar las cosas en su peso y medida, ¡cuánto más el gran Dios del cielo y de la tierra!
Hay diversos fines y propósitos admirables a los que aspira el Señor al imponer la iniquidad a Cristo; y, como apuntaba a tales fines en la cosa, los logra de manera excelente, para gran satisfacción de sí mismo y comodidad de su pueblo.
1. Cargó la iniquidad sobre Cristo, "para ayudar al poderoso".
2. Para que pueda estar satisfecho con su propio contenido; todo el mundo nunca podría haber satisfecho a Dios; no, no la disolución y aniquilación del mismo, sólo Cristo cargando con las iniquidades de los hombres; que de otro modo deberían haber traído la disolución y destrucción de ellos mismos y del mundo. “Vivo yo, dice el Señor, que no deseo la muerte del pecador”;
pero en cuanto a Cristo llevando la iniquidad, la voluntad del Señor prosperó en eso.
3. El Señor cargó nuestras iniquidades sobre Cristo, para darle a Cristo su propio anhelo. “Yo era cada día su deleite, y mis deleites están con los hijos de los hombres”. Quitad a Cristo los hijos de los hombres, y quitaréis su deleite; quitad al hombre aquello en lo que se deleita, y le quitaréis todo su consuelo; si Dios no diera a Cristo los hijos de los hombres, debería cruzar su deleite; ahora, en lugar de hacer esto, viendo que los hijos de los hombres no pueden ser entregados a Cristo, sino que él debe hacerse pecado por ellos; la iniquidad recaerá sobre él.
Cristo tiene un corazón muy fuerte, incluso para esto mismo, cuando dice: "He aquí, vengo para hacer tu voluntad, oh Dios"; es decir, esa voluntad que los holocaustos y sacrificios no podían hacer, la eliminación del pecado; “Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios”, dice; es decir, llevar los pecados de los hombres; entrar en la sala de esos sacrificios y hacer sus negocios. “Tengo un bautismo con el cual ser bautizado, ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!” “Con mucho deseo he deseado comer esta Pascua con vosotros”; es decir, el cordero pascual, que no era más que un tipo de su carga con los pecados de los hombres, siendo “el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo”.
296 



4. El Señor cargó nuestras iniquidades sobre Cristo para que él pudiera representar para la vida la atrocidad y la abominable repugnancia del pecado para el mundo entero. De esto hablaré algo más de lo que la última vez me permitió. No hay manera en que el pecado parezca tan odioso a Dios como al atribuirlo a Cristo. Sabéis, amados, que Amán, ese gran cortesano, cuando recibió una afrenta de Mardoqueo, inmediatamente para dar a conocer su propia grandeza, y la atrocidad del crimen, tal como lo concibió en esta afrenta, pensó que era demasiado pobre. una satisfacción de tener la vida de ese hombre soltero; y por lo tanto, idea, y en consecuencia procede en su plan, cortar a toda la nación de los judíos de una vez por tal hecho. Cuanto mayor es el sufrimiento por un crimen, más manifiesta al mundo su grandeza y detestable. Sabes que no hay nada en el mundo, más aún, en todo el mundo junto, nada tan querido a los ojos de Dios como su Hijo; y si hubiera sido posible que se hubiera confabulado con el pecado, habría recaído sobre su Hijo, siendo suyo únicamente por imputación. Un padre cariñoso puede posiblemente hacer caso omiso de un defecto en un hijo que no pasará por alto en un esclavo; pero cuando un padre ataca a un hijo querido, a quien se le encuentra una falta, y el fuego de la indignación restringe su afecto, esto demuestra lo extremo de la ira del padre y la atrocidad del crimen que lo indigna.
Cuando Jonatán transgredió de tal manera el mandamiento de Saúl que dijo: “Aunque sea Jonatán mi Hijo amado, de cierto morirá por ello”; esto mostró la extrema ira en el corazón de Saúl y la aprensión de un hecho atroz que no debía soportarse. Cuando el Señor cargue con iniquidad a Cristo, y cuando la encuentre sobre él, si él mismo no escapa; es más, si no hay siquiera una mitigación de la ira, aunque el crimen recaiga sobre él, no más que como garantía; esto muestra que la iniquidad es de un hedor tan repugnante en las fosas nasales de Dios, que es imposible que tenga parcialidad o negligencia dondequiera que se encuentre. Cuanto más fácilmente se pasa por alto un crimen, menos influye en los ojos de quien lo pasa por alto; pero cuando no se perdona una falta, no, no sobre la espalda de un hijo único, este pecado es excesivamente pecaminoso. Me atrevo a decir, como dije antes, que todos los agravantes retóricos del pecado, ya sea con respecto a su inmundicia, o a la ira que lo acompaña, o a las miserias que derivan de él, no llegan a este. agravamiento del mismo; el Señor ha puesto la iniquidad sobre su propio Hijo.
Es cierto, el pecado se agrava mucho, como se ve en Isaías 1:11,12; “¿Para qué es para mí la multitud de vuestros sacrificios? dice el SEÑOR. Estoy harto de holocaustos de carneros y de sebo de animales engordados; y no me deleito en la sangre de becerros, ni de corderos, ni de machos cabríos. Cuando vengáis a presentaros ante mí, ¿quién os ha pedido esto para pisar mis atrios? Aquí hay expresiones para agravar el pecado con respecto a su inmundicia, en extremo, que hace que todas nuestras oraciones y sacrificios sean repugnantes en su presencia; pero observen, amados, cuando todas estas expresiones sólo se reflejarán en la persona de una simple criatura; {Dios no puede eliminarlo, su alma lo aborrece, en mí y en ti, que no somos más que hombres y mujeres;} no son nada tanto como cuando éstos reflexionan sobre su propio Hijo; no puede eliminarlo en su Hijo, le es tan abominable en Cristo mismo; Esta expresión surge por encima de todos los agravios del mundo. Supongamos que Dios abandona a todos los hijos de los hombres por el pecado, esto agrava no tanto el odio de Dios contra el pecado, como el abandonar a su propio Hijo, como se queja; “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” “Mi alma está apesadumbrada hasta la muerte”. Cuando Dios cargó a Cristo con iniquidad, no abandonó al mundo, sino a su propio Hijo, por el pecado; por tanto, debe ser algo sumamente abominable.
La verdad es que Dios escogió a Cristo para llevar los pecados de los hombres, con este propósito, porque su 297


la espalda es lo suficientemente fuerte para soportar toda la indignación de Dios a la vez, la criatura es demasiado débil para hacerlo, y reivindicar la justicia divina contra el pecado; las criaturas no pueden pagar a Dios sino por partes, y sin embargo nunca podrían haber hecho el pago completo; por lo tanto, el extremo de la indignación de Dios contra el pecado no puede expresarse en la amplitud del mismo sobre ellos; porque los habría reducido a polvo y, sin embargo, no estaría satisfecho. Un poco de fuego hoy, y un poco más mañana, ardiendo continuamente, es algo; pero cuando todo ese fuego, que ardería durante muchos años, se prepara para arder en un momento, debe tener más fiereza del fuego que si se hubiera quemado en varias partes. La fiereza de la indignación de Dios cayó de repente sobre la espalda de Cristo; Digo, toda esa fiereza que debería haberse prolongado hasta la eternidad sobre la criatura ofensora, toda esa llama de ira contraída de inmediato sobre Cristo por los pecados de los hombres, expresa infinitamente más la grandeza de la indignación del Señor, que si había recaído sobre toda la humanidad por toda la eternidad. Los tormentos del infierno que concebimos infinitos, tienen ciertamente un principio, pero no tienen fin, se alargan hasta discurrir en línea paralela a la eternidad misma; pero ahora supongamos que todo este tormento se contrajera y se contuviera de manera equivalente en los límites de un minuto de tiempo, y que toda esta ira hubiera estallado de un solo golpe; ¿No había habido más fiereza de ira estallando de repente que prolongándose hasta la eternidad? Incluso tales fueron los sufrimientos de Cristo por los elegidos en la cruz en ese corto tiempo; contenían de manera equivalente todo el tormento y la ira que deberían haber recaído sobre ellos por toda la eternidad. Si él no hubiera sufrido por ellos en aquel instante en la cruz, ellos mismos habrían sufrido por los siglos de los siglos. Oh amados, esto agrava infinitamente la más abominable repugnancia y odio del pecado; y por lo tanto, lo que la iglesia se queja en Lam. 1:12 es tan cierto, o incluso más cierto, de Cristo mismo. “¿No os importa nada a todos los que pasáis? he aquí, y ved si hay algún dolor como el mío que me ha sucedido, con el que me afligió Jehová en el día del ardor de su ira. En verdad, fue el día de su furia feroz; Nunca hubo una ira tan feroz como cuando Cristo "desnudó nuestros pecados sobre su propio cuerpo en el madero". Noten, por tanto, les ruego que, como les dije antes, es una calumnia muy abominable la que ahora se lanza contra el evangelio de la libre gracia, decir que la predicación de esta doctrina atenúa el pecado a los ojos de los hombres. , y causa tal confusión sobre su inmundicia, que necesariamente debe parecer menos inmunda a los hombres de lo que sería de otra manera. Digo, no hay ministro en el mundo que sea capaz de exponer la abominable inmundicia del pecado y la amargura de la ira de Dios expresada contra él; nada puede expresarlo tanto como esto: que nuestras iniquidades recaen sobre Cristo.
Es cierto que el hecho de que el Señor imponga la iniquidad a Cristo da descanso a los corazones de los creyentes pobres; viendo que sus pecados son transferidos de ellos, y por lo tanto su merecimiento, que no sienten nada del dolor de la vara, ni el daño del pecado, Cristo cargando con sus pecados, y por lo tanto su castigo por ellos; sin embargo, aunque el pecado sea transigido por los creyentes, y ellos sean liberados de esa ira que, por su propia naturaleza, merece; sin embargo, aparece y aparecerá mucho más en su fea forma y propia naturaleza sobre la espalda de Cristo, que si permaneciera sobre la persona misma que lo ha cometido.
5. Así como la imposición de la iniquidad de Dios sobre Cristo expone la inmundicia del pecado, sirve para recomendar a su iglesia el amor más inmenso e incomprensible que jamás haya mostrado o expresado en todo el mundo. La quintaesencia, por así decirlo, del amor de Dios se expone poderosamente en él.
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De hecho, el Señor ha manifestado abundantemente su amor a la humanidad en esos privilegios mencionados en el Salmo 8:4: “¿Qué es el hombre, {dijo David}, para que te acuerdes de él; y al hijo del hombre, para que le visites? Aquí hay un amor que David no pudo concluir cuán grande era y, por lo tanto, lo expresa con una protesta: "¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?" Ahora bien, ¿dónde se manifiesta este amor? “Lo hiciste un poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra; le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies”. He aquí el amor, para hacer del hombre el Señor del resto de las criaturas; pero, sin embargo, hay un amor mayor que este, cuando el hombre se había rebelado de la manera más vergonzosa, con toda equidad y razón como lo concebimos, Dios debería haber elegido a otras criaturas, y no a los rebeldes, como lo eran los hombres, para ser objetos de su amor; pero, aunque el hombre, y sólo él, merecía ira, él lo destacó, y debe ser su mayor deleite, y más cercano y querido para él que antes.
Ahora bien, si consideramos lo que le costó a Dios hacer al hombre partícipe de toda la bondad de la que una criatura puede ser capaz; el amor de Dios se agravará sobremanera, y su excelencia brillará con un brillo más deslumbrante. Si Dios hubiera dado o separado algo para el hombre que no le costara nada, hubiera querido que ese particular agravara su amor, aunque de lo contrario podría ser sumamente grande, y nuestra felicidad no menos; pero, amados, cuando tenga tanta carga como para separarse de aquel que le es tan querido, el Hijo de su amor, en quien su alma se deleita; y cuando, para hacer al hombre partícipe de todo ese amor, se contentó con pagar tan caro, que su único Hijo fuera hecho ofrenda por el pecado, y sujeto a la muerte, incluso a la más maldita muerte de cruz, que ellos que lo lejano podría hacerse cercano; que Dios, digo, debería separarse de su propio Hijo, y eso en términos tan duros de una muerte amarga y maldita; esto expone su amor de una manera inconcebible, más allá de todo paralelo, más aún, más allá del alcance de capacidades finitas.
El apóstol, {esforzándose por exponer este amor de Dios a los hombres} nos dice que no se puede encontrar ningún hombre que haya dado su vida por un justo; para un buen hombre, {dice él,}
tal vez algunos hombres se atrevan a morir; pero en esto Dios ha encomendado su amor hacia nosotros, que “siendo aún pecadores; Cristo murió por nosotros”. {Rom.5:7,8} Aquí hay un elogio de amor en verdad, más allá de todo lo que el mundo jamás haya expresado; “Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos”. {Jn.15:13} Pero, si consideras cuál es este amigo por el que Cristo dio su vida, dirás en verdad, no puede haber mayor amor que este, porque ese amigo era un enemigo, hasta que esa vida desapareció. acostado; Este, digo, es un amor admirable, sobre el cual el apóstol, en Rom.8:32, habla excelentemente: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no dará también con él? nosotros todas las cosas? Como si hubiera dicho, qué sencillez es para cualquier hombre pensar, que alguien debe ser tan precioso a los ojos de Dios, por la manifestación de su amor, como su Hijo; ¿O que algo debería ser demasiado caro para dárnoslo, ya que él no se esforzó en dárselo? Así como otras cosas no son más que juguetes en comparación con su Hijo, así el don de su Hijo, especialmente el morir por el hombre, fue una expresión altísima de amor; sin embargo, es una expresión mucho más alta de ello, que Cristo cargue con los pecados del hombre, que que se le entregue a morir por ellos; porque, para que Cristo muera por ellos, está muy lejos de llevar sus pecados. La aflicción no es contraria a la naturaleza de Dios; Dios puede sonreír a las personas cuando se encuentran bajo el mayor desprecio posible; puede deleitarse y complacerse con ellos en esa condición; pero 299


donde imputa algún pecado, lo aborrece. Y algunos pueden pensar que es extraño que una cosa tan pobre y pecadora como el hombre tenga tanta alegría de espíritu en medio de las tribulaciones, como Pablo y Silas, para cantar de alegría en la prisión. Es maravilloso que los hombres pecadores tengan tal alegría de corazón cuando están bajo aflicciones; y, sin embargo, que el inocente Hijo de Dios estuviera en tal angustia. ¿Cuál es el motivo de ello? ¿No tenía Cristo más poder para llevar la vara que el pobre hombre débil? ¿Por qué entonces no estaba tan gozoso bajo las aflicciones como el hombre débil y frágil?
Estaba tan débil, que sudaba gotas de sangre, rugía en la angustia de su alma y gritaba en la amargura de su espíritu; mientras que el pobre pecador salta de alegría y canta de alegría de corazón, como lo hicieron nuestros mártires en el fuego. La razón es esta: los que así cantaron de alegría, tuvieron la descarga de todos sus pecados; Vieron que Dios en Cristo estaba reconciliado y no les imputaron transgresiones. “El espíritu del hombre sustentará su debilidad; pero un espíritu herido ¿quién podrá soportarlo? {Prov.18:14} Si el pecado es como un aguijón que hiere el espíritu de un hombre, esto es insoportable; nadie puede desaparecer bajo él con ligereza y alegría; pero si se le quita, el espíritu del hombre puede mantenerse. Los que tenían tanto gozo y alegría, sus pecados fueron eliminados. “Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán”. {Isaías 35:10}
Pero diréis que si todos los que viven piadosamente en Cristo Jesús padecen persecución, ¿cómo obtendrán tal gozo y alegría?
Son los rescatados del Señor. ¿Qué es eso? son rescatados de sus pecados; ha venido un Salvador que los salva de ellos; para que estén llenos de alegría, aunque se encuentren con tribulaciones; pero, en cuanto a Cristo, el Señor se complace en imponerle la iniquidad, aunque se la quite. Y así como Cristo soportó sus iniquidades, así también quiso inclinarse; su espíritu estaba más herido que el de otros, que no sufrían por el pecado como él, y no tenían nada comparable a la fuerza que él tenía.
Esto ahora debe recomendar el amor de Dios a los hombres, que mientras ellos, que merecían la ira, están en reposo y paz, Cristo no sólo lleva sus aflicciones, sino también sus mismos pecados; que Dios no sólo debería exponer a su Hijo a la vara, sino también ponerlo en una postura de ira; porque ponerlo en una postura de soportar el pecado, necesariamente debe ponerlo en una postura de soportar la ira; Esto aumenta el amor. Es una gran y elevada expresión de amor adoptar a un extraño y hacerlo coheredero con un hijo único. Si uno que tiene un solo hijo, y es un hijo amado, hace esto, será un espejo para el mundo; si acoge a un extraño, ladrón y homicida, para repartir la herencia entre su hijo y él. Pero amados, que Dios no sólo reciba a traidores y ladrones, para que sean coherederos con su propio Hijo; pero también cargarle los delitos graves, asesinatos y traiciones de tales, y ejecutarlo por esto, para que sean hijos de Dios; Este, digo, es un amor asombroso, sin igual en todo el mundo. Si el Señor no hubiera puesto iniquidad sobre su Hijo, haciéndolo, por así decirlo, aborrecido por un tiempo, este amor suyo hacia los hombres, en su máxima extensión, nunca se habría expresado.
Cuanto más caras son las cosas que un hombre otorga a su amigo, mayor es su amor por él. Cuando David expresaba su amor hacia Dios, aunque Arauna el jebuseo le ofrecía todas las cosas gratis para el sacrificio, él respondió: "No ofreceré holocaustos a Jehová mi Dios que no me cuesten nada"; {II Sam.24:24;}
de ahí que mostró su amor a Dios, en que no se limitó a hacerse cargo de él; por eso, cuanto más cuesta y cobra el Señor por su pueblo, más se les manifiesta su amor.
Ahora bien, ¿qué mayor cargo podría tener para mostrarles su amor que el de cargar con la iniquidad 300?


¿Sobre Cristo? Si un hombre pudiera convertir su cuerpo y su alma en la naturaleza de un sapo, o de cualquier cosa vil, para salvar a un galeote de la horca; no puede expresar tanto amor en él, como lo expresó el Señor al hacer a su Hijo pecado por nosotros. Toda criatura de Dios es buena; los sapos y el veneno, que hacen que el corazón del hombre se levante y los aborrezca tanto, por ser criaturas de Dios, son buenos; pero el pecado, como no es criatura de Dios, no hay nada feo y repugnante excepto eso a sus ojos. Ahora bien, que Dios vista a su Hijo con lo que es tan abominable a sus ojos, para salvar a los pecadores, que no podrían ser salvos sino haciéndose pecado por ellos; esto recomienda que el amor de Dios sea raro y admirable, que no se puede sondear, siendo su profundidad sin fondo e inescrutable.
El amor de Dios al hacer pecado a su Hijo para que vosotros seáis hijos, como se os expresa en la palabra de gracia, para que podáis contemplar más fácilmente las riquezas y la excelencia de ella; por eso también se complace en exponerlo en su fiesta de cosas gordas, la cena del Señor; allí podéis ver las riquezas de ello, y contemplar en este evangelio visible, al partir el pan, a este Hijo partido por vosotros, y al derramar el vino, el derramamiento de su sangre y vida por vosotros; todo lo que allí se expone; y el Señor mismo se da cuenta de tal excelencia aparente y apropiada de su propio amor al dar a Cristo como pecado, que en el evangelio, aunque no hay otra fiesta, él quiere que esta fiesta sea como testimonio de ella; por eso dice: "hacedlo en memoria de mí"; y que “muestra la muerte de Cristo hasta que él venga”, dice el apóstol. Es tan grande que nunca debe olvidarse; este es el fin principal de la cena del Señor; el Señor miró principalmente a esto, al instituir esta última cena, incluso el mantener en memoria la muerte de su Hijo. Hallaréis que, viendo que es un amor tan grande, que no hay otro igual, se hará un banquete para conmemorarlo; para que así la grandeza de ella quede fijada en nuestros corazones, y podamos ser tanto más para la gloria de esa gracia que no desdeñó cargar nuestras iniquidades sobre su único Hijo, para que podamos ser liberados de ellas. A él, pues, sea la alabanza.
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SERMÓN XXVII
 

SÓLO LA SANGRE DE CRISTO LIMPIA NUESTROS PECADOS
 

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

Pasando por alto las cosas anteriormente entregadas, el tema que nos ocupa ahora es: el Señor cargó sobre él nuestras iniquidades, ha escogido a Cristo sobre todo el mundo para cargarlas sobre él. Lo principal que debemos considerar al respecto es declarar qué fines pueden responder a una obra tan incomparable como ésta. De todo lo que el Señor alguna vez hizo, nunca hubo una obra tan maravillosa como ésta hecha por él, como para hacer de Cristo el pecado de los hombres; fue el trabajo más grande que jamás haya realizado y, por lo tanto, ciertamente, tiene los fines más grandes.
1. Él cargó sobre Cristo nuestras iniquidades, como os he mostrado, para ayudar a aquel que es poderoso.
2. Hasta el final, podría satisfacer su propio contenido.
3. Para poder satisfacer los grandes anhelos de Cristo.
4. Para mostrar al mundo, especialmente a su propio pueblo, la extremadamente horrible abominación del pecado.
5. Para poder recomendar a su pueblo la inescrutable de su amor. Hay otros fines notables y útiles por los cuales el Señor hizo esto; como, para que pueda purificar y limpiar a su propio pueblo, de tal manera que sean atractivos y amables a sus ojos; para que pueda disfrutar de ellos y mostrarles el cariño (si se me permite hablar así)
de su amor hacia ellos, y hacerlos sus amigos más familiares y íntimos.
Os ruego que consideréis bien que es imposible que alguna criatura, y especialmente el hombre, tenga en sí tanta hermosura y deleite, que Dios se deleite en él, sino cargando sobre Cristo sus iniquidades. “No confía en sus santos; sí, los cielos no están limpios delante de él. ¿Cuánto más abominable e inmundo es el hombre, que bebe la iniquidad como agua? {Trabajo 15:15,16}
Entonces, si hay tanta inmundicia en el hombre, ¿cómo puede Dios complacerse en él, si es así abominable? Ahora bien, es por la iniquidad que se ha vuelto tan inmundo, repugnante y abominable; Por lo tanto, hasta que el pecado sea quitado, él no puede parecer limpio y atractivo; Esto se evidencia aún más en Efesios 5:25-27. “Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella; para santificarla y limpiarla con el lavamiento del agua por la palabra, para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante; sino que sea santo y sin mancha”;
es decir, se entregó a sí mismo en su lugar, para estar en su lugar y lugar; se entregó a sí mismo para ser pecado por ella, para ser lo que la iglesia era antes de sí misma; pero ¿cuál era el fin al que perseguía en todo esto? Es decir, “presentarse a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante”.
De modo que el fin de Cristo al hacerse pecado y cargar con los pecados de los hombres fue hacerlos, que por naturaleza eran inmundos, limpios y puros, sin mancha ni arruga. Si el Señor hubiera puesto las iniquidades de su propio pueblo en cualquier otro lugar que no fuera solo sobre Cristo, su iglesia aún habría permanecido inmunda; nadie más podría haberlos limpiado así, pero aún así habría 302


han quedado algún lugar; no deberían haber sido completamente santos y sin culpa.
Amados, es una vana presunción, y huele demasiado a exaltación en la criatura, pensar que Dios ha puesto las iniquidades de su pueblo en sus acciones, para que se las quiten y laven la inmundicia en la que están manchados. y así hacerlos hermosos a los ojos de Dios. En cuanto a los que son de esta opinión, debo decirles que es un pecado maldito y sumamente despectivo para la gloria de Dios y la redención por Jesucristo.
Supongamos que un hombre ha cometido un pecado; para ser limpio, dicen algunos, que vaya y se humille, ayune, ore, se lamente, llore y se arrepienta, y luego tendrá el alta pronto; pero déjame hablarte libremente, todas tus actuaciones, ayunos, oraciones y lágrimas, nunca podrán presentarte sin mancha ni arruga delante de Dios; pero cuando todo esté hecho, todavía quedarán manchas y arrugas; habrá algún pecado sobre la conciencia que tiene fuerza y vida en ella; es más, si dijera que habrá más manchas y arrugas que antes, sólo diría la verdad. Supongamos que la cara de un hombre estuviera llena de manchas de suciedad, y este hombre fuera a un canal desagradable para lavarse la cara con agua sucia; ¿Estará su cara más limpia después de lavarse así? ¿No será mejor que esté más sucio de lo que estaba?
Seguramente nadie puede imaginar que así quedará completamente limpio; es más, ¿no quedará completamente inmunda con agua tan sucia?
Pero algunos pueden estar dispuestos a decir: ¿por qué llamaréis a la justicia de los hombres, a sus actuaciones, oraciones, lágrimas, ayunos y duelos, sino agua de canal para lavar los pecados?
Yo respondo, amados, puedo, los llamaré así; el profeta Isaías los llama peores, en Isaías 64:6, “pero todos nosotros somos como inmundicia, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y todos nos marchitamos como una hoja; y nuestras iniquidades, como el viento, nos han llevado”.
El profeta no hace ninguna excepción; no dice que algunas, sino todas nuestras justicias; tómalo en la mayor medida, sea lo que sea, no importa lo que sea, no es mejor que un paño menstrual; la mejor justicia, es decir, no sólo las oraciones, lágrimas, ayunos y obras de los hombres malvados, hombres que no son renovados y santificados, son cosas inmundas y menstruantes; sino nuestra justicia, la justicia de los mejores de nosotros, sí, incluso del profeta mismo; es más, todas nuestras justicias son inmundas y están llenas de la más alta clase de inmundicia.
También lo que habla el apóstol Fil. 3:6, está lleno de este propósito, donde dice expresamente de sí mismo, “que en cuanto a la justicia de la ley era irreprensible”;
pero marque lo que sigue inmediatamente; “Pero, {dice él}, lo que para mí era ganancia, lo tuve por pérdida para Cristo.»
Pero algunos pueden objetar que aquí habla de su integridad antes de su llamamiento, y no de su justicia después de él, y por lo tanto este texto no sirve para su propósito.
Pero note lo que dice después: “Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor; por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”. {vs.8} Donde habla de la estima que tenía de su propia justicia, incluso después de su conversión; lo consideró sólo estiércol y no quiso ser encontrado en él; porque aquí lo comprende todo, excepto sólo la justicia de Dios por la fe.
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No me equivoquéis, amados, no son nuestras lágrimas y humillaciones las que pueden sacar ni siquiera la más mínima mancha en el corazón de cualquier persona; las mejores lágrimas del mundo no son más que turbias y llenas de pecaminosidad; porque si no hay inmundicia en vuestras lágrimas, entonces no hay necesidad de Cristo; pero si hay inmundicia en ellos, ¿cómo podrá lo inmundo limpiar de inmundicia?
Amados, no me equivoquéis, no digo en absoluto que las lágrimas, consideradas por su propia naturaleza, sean inmundas; pero que, al ser derramados por nosotros, hay tanta inmundicia en ellos que manchan un rostro limpio; y si es así, ciertamente no son capaces de lavar y limpiar algo sucio. Supongamos que has pecado, y también has suspirado y derramado tu alma en lágrimas ante el Señor, para ser así limpiado de tu pecado; Te hago esta pregunta: ¿no se añade más inmundicia a tu pecado anterior? ¿Y no hay necesidad de algo para lavar la pecaminosidad de estas lágrimas? Pero supongamos que hay algunas lágrimas que no tienen contaminación y, sin embargo, en todo esto no has cumplido más que con tu deber; En esto no mereces nada en absoluto de las manos de Dios para que te quite los pecados anteriores.
Pero, amado, hay tanta inmundicia en la mejor de las lágrimas, que si antes estabas limpio de la acusación de algún pecado; Si hubieras cumplido con tu deber sin agregar nada a los pecados anteriores, el mismo fracaso en tus lágrimas es suficiente para deshacerte para siempre y hacerte repugnante y odioso a los ojos de Dios; tan lejos están de limpiarte del pecado; de modo que si el Señor hubiera puesto iniquidad sobre las actuaciones, para ser arrastrado por ellas, en lugar de limpiar a los ejecutores, los habrían hecho más sucios que antes. No, no, amados, es sólo “la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, la que nos limpia de todo pecado”. {I Jn.1:7} Digo, delante de Dios, para que seamos presentados limpios y sin mancha delante de él. El Señor ha abierto una fuente para todo pecado e inmundicia, para que vosotros os lavéis y seáis limpiados de ellos, la sangre de su Hijo; y no hay otro que pueda hacerlo.
Fue error de Naamán el Sirio, cuando pensó que las aguas de Abana y Farpar, ríos de Damasco, eran tan útiles y tenían tanta virtud en ellos para limpiar la lepra y quitarla, como las aguas del Jordán. . {II Reyes 5:11,12} Aquello a lo que Dios le ha dado una naturaleza limpiadora y purificadora, para limpiar un alma leprosa del pecado, no es otra cosa que la sangre de Cristo.
Cuando un hombre ve a otro trabajando mediante el ayuno, la oración y las lágrimas, uno pensaría que eso debería limpiarlo; pero todas las lágrimas del mundo no son capaces de hacerlo.
Dios no ha designado nuestros servicios y actuaciones, nuestro ayuno, oraciones y lágrimas, para limpiar el corazón; ha designado y ordenado las aguas del santuario, la sangre de Cristo únicamente, para hacerlo; y nada más que eso puede hacerlo. “Ahora estáis limpios
{dice nuestro Salvador a sus discípulos} mediante la palabra que os he hablado”.
{Jn.15:3} ¿Qué palabra fue la que hablando, los limpió? Era esto: “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Is.43:25} Esto es lo que debe hacer a una persona perfecta ante el Señor, en la que se cree en la sangre de Cristo. Esto era en lo que el apóstol deseaba ser encontrado, es decir, en Cristo, no teniendo su propia justicia sobre él; sabiendo bien que no había otra manera de llegar a ser limpio y aceptado por Dios. En Is.1:16, el Señor propone este rumbo a su pueblo. “Lavaos, limpiaos; Quitad de delante de mis ojos la maldad de vuestras obras; deja de hacer el mal; aprender a hacerlo bien; buscad juicio, socorred al oprimido, juzgad al huérfano, abogad por la viuda. Venid ahora, y razonemos juntos, dice el SEÑOR; 304


Aunque vuestros pecados sean como escarlata, serán blancos como la nieve; aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana”. Donde note, primero, debe hacerse un lavado, una limpieza, antes de que pueda venir a Dios; no puede haber comunión con él hasta que un alma sea limpiada; y aunque muchos tienden a pensar que sus propias actuaciones los lavarán y limpiarán, no es más que una vana presunción; porque {dice Dios} “Yo rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré. También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. {Ez.36:25-27} Esta es la vigencia del Nuevo Pacto, para que no haya más motivo de diferencia, ni ruptura entre tú y yo. De nuevo,
“Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Is.43:25} Pero ¿cómo hace esto? Sólo que, como dije antes, por la sangre de Jesucristo, tal como la tienes en ese lugar observable, “cuando pasé junto a ti y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vivir; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. “He aquí, tu tiempo fue tiempo de amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío.
Luego te lavé con agua; sí, lavé completamente tu sangre y te ungí con aceite. También te vestí de bordado, te calcé con pieles de tejones, te ceñí de lino fino y te cubrí de seda.
{Ez.16:6, 8-10} Es, pues, alta presunción que la criatura tome sobre sí lo que es propio de Dios; él sólo limpia a los hombres, y eso sólo por la sangre de Cristo; es eso lo que los hace limpios y puros ante sus ojos. Es algo de infinita preocupación para nosotros que Dios cargue nuestra iniquidad sobre Cristo, para hacernos un pueblo limpio para sí mismo; porque es de pureza infinita, que no puede soportar a aquella persona donde se encuentra la más mínima mancha de pecado; debe odiarlo y detestarlo para siempre. Es error de algunos que Dios soporte algunos pecados y no otros; esto es alterar y destruir su justicia, y así él mismo, sostener que soporta los pecados de enfermedad, pequeños y triviales, pero no los pecados escandalosos. Dios aborrece las enfermedades, así como las enormidades; y si Cristo con su sangre no limpia al hombre tanto de lo uno como de lo otro, harán que Dios vomite a tal persona de su boca. David dice: “porque tú no eres un Dios que se deleita en la maldad; Ni el mal morará contigo. Los necios no estarán delante de tus ojos; Odias a todos los que hacen iniquidad”. {Sal.5:4,5} No puede haber ninguna
“comunión entre la luz y las tinieblas”. {II Cor.6:14} Si hay tinieblas en los hombres, no puede haber comunión con Dios, Padre de las luces; si hay el más mínimo pecado en los hombres a su vista, no liberado, no se puede venir a él, ni pensar en él con consuelo, hasta que Cristo lo quite; y por lo tanto, en Oseas 14:2, se ve el rumbo que toma la iglesia, para ser deleitable a los ojos de Dios, "quitando toda iniquidad, y recíbenos con gracia"; Mírenlo bien, debe haber una eliminación de toda iniquidad, antes de que pueda recibirse con gracia. Y luego, de esta ocasión, se ofrece lo que sigue, las pantorrillas de los labios, es decir, la alabanza del nombre del Señor;
“Así haremos las pantorrillas de nuestros labios”. La iglesia no se encarga de quitar la iniquidad, sino que la encomienda al Señor; de modo que la limpieza del alma del pecado, es sólo su obra, y debe quitar de nosotros todas nuestras iniquidades, antes de deleitarse 305


en nosotros, para que seamos recibidos con gracia, seamos mecidos sobre sus rodillas. “Limpiaos vuestras manos, pecadores; y purificad vuestros corazones, los de doble ánimo”; y luego “acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros”. {Santiago 4:8}
No es posible acercarse a Dios mientras el pecado esté en los corazones y las manos de los hombres; no hay manera de que él se acerque a nosotros, mientras haya alguna inmundicia sobre nosotros. Ahora bien, amados, ¿seríais un pueblo limpio, para que el Señor se deleite en tener comunión y hacer su morada? Sepa que nunca podrá quedar tan limpio por sus propias acciones; es la sangre de Cristo la que debe hacerlo. Es cierto que eso no elimina el habitar y el cometer pecado en esta vida, pero quita la inmundicia de la misma fuera de la vista de Dios; de modo que, aunque pecemos, su inmundicia es quitada de los ojos de Dios, para que él se deleite en nosotros. El hecho de que Cristo cargue con la iniquidad se lleva todo lo desagradable del pecado; ha quitado todo lo que había en él que pudiera ocasionar descontento entre Dios y nosotros, y por este medio Dios viene a complacerse en nosotros. En cuanto a la inmundicia de nuestro pecado, deberíamos haber estado lejos de Dios, {como somos considerados en nuestro estado natural sin él), si Cristo no lo hubiera tomado y lavado con su sangre. La venida de Cristo al mundo habría sido en vano, si no fuera para eliminar el pecado mismo. El pecado, donde está, es lo más repugnante que puede ser para el Señor, y hace que la persona lo sea; pero la venida de Cristo al mundo y la carga del pecado eliminan todo lo repugnante del mismo en los hombres, y por este medio el Señor llega a complacerse en ellos; lo cual nunca podría haber hecho, si hubiera quedado algo de la abominación del pecado en ellos.
Ahora nada lo quita, sino la sangre de Cristo, para que podamos ver aquí el sumo desagrado de Dios contra él. La verdad es, amados, que el aliento del hombre huele tan abominablemente en las narices de Dios, que no puede soportarlo; por eso nuestro Salvador ha provisto tan grande cantidad de incienso que quita el mal olor del pecado y el desagrado del Señor. En este caso le ocurre a él, como a veces le ocurre a una madre; cuando lava la cara de sus hijos; si se lava la cara del niño, ella la besará; pero si está sucio, no lo tocará; así, si el rostro de una persona está limpio y lavado del pecado, el Señor lo besará; pero si no, no hay forma de acercarse a él. En Mal.4:2, el profeta nos habla del Sol de Justicia que se levantará con curación en sus alas. Sabéis que es sólo el sol en el firmamento el que limpia el aire en el que vivimos, lo limpia de las nieblas y atrae hacia sí esos vapores densos y nocivos, y así lo hace puro y saludable para el hombre. disfruta de vivir en él. Durante la noche y el invierno, el aire está lleno de espesas nieblas y vapores densos que ascienden de la tierra, pero cuando sale el sol, los aleja. Ciertamente amados, esto es cierto espiritualmente del Sol de Justicia, y de nadie más que él; exhala la impureza en la que viven los hombres, y se contaminan, y así quita los pecados del mundo; sólo Cristo puede eliminar los vapores nocivos, la inmundicia del pecado, para que los hombres puedan tener comunión con el Señor y vivir con gracia y comodidad unos con otros, y no infectarse, ser nocivos ni ofenderse unos a otros. Nadie excepto el Sol de Justicia puede sacar los vapores corruptos de nuestros corazones, para que Dios mismo no se ofenda con nosotros, sino que se acerque a nosotros y se deleite en nosotros; y hasta entonces no tendrá ninguna comunión con nosotros. Se dice que Dios conoce de lejos a los malvados. {Salmo 138:6} Como sucede con los que están infectados con plaga, los hombres no se acercarán a ellos, ni en el lugar donde están, ni en el aire que respiran; así el hombre, infectado con la plaga del pecado, debe ser purificado, limpio y puro, para que Dios no se ofenda con él, sino que se complazca tanto en él.


él, como para acercarse a él, como dijo Cristo a la esposa, “tú eres toda hermosa, amada mía; no hay mancha en ti”; Fíjate en el fruto de ello: “Has violado mi corazón, hermana mía, esposa mía; has raptado mi corazón con uno de tus ojos, con una cadena de tu cuello”.
{Cantares 4:7-9}
Cuando el pueblo de Dios es todo justo y sin mancha, entonces Dios se enamora de ellos, quiero decir, en la expresión de ello; y la iglesia dice: “Que me bese con los besos de su boca”. {Cnt.1:2} Todo procede de aquí, la iglesia es toda hermosa, y sin mancha, no teniendo en ella imperfección ni defecto alguno; que sólo puede llegar a ella por la belleza de su marido.
Ahora consideren seriamente y sopesen en sus pensamientos qué privilegio de privilegios es este: que la iniquidad recaiga sobre Cristo. Si se hubiera puesto algo más en este trabajo, habría quedado disperso, mejor dicho, todo, o más atrás; pero Cristo se lo lleva limpio, “el Cordero de Dios quita el pecado del mundo”. {Jn.1:29} Cristo, como os he dicho muchas veces, es ese chivo expiatorio que los lleva a una tierra de olvido, de modo que Dios mismo no se acordará más de ellos. “En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, será buscada la iniquidad de Israel, y no la habrá; y los pecados de Judá, y no serán hallados; porque yo perdonaré a los que reservo”.
{Jer.50:20} Cristo se los lleva de tal manera que se han ido y nadie se da cuenta de ellos.
Dios cargó nuestras iniquidades sobre Cristo para que su pueblo tuviera un gran consuelo y su corazón no desmayara ni se desanimara. Consideren esto especialmente, este mismo día, este tiempo terrible; esto es lo que debe levantar nuestros corazones y nuestras cabezas en este mismo día extremo, cuando la gente está al límite de su ingenio. Cualquiera que sea el destino de vuestros cadáveres exteriores, sin embargo, aquí hay gozo indescriptible y glorioso, hay paz para vosotros en Cristo; esto es aquello a lo que sólo se atribuye plenitud de gozo en las Escrituras. Mire Isaías 35:10, “y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán”. Espero que el Señor, en este momento extremo, fije esta verdad en vuestros espíritus. Les daré una idea del consuelo que se esconde en este texto; Puede que no lo percibas a primera vista. “Los redimidos del Señor volverán con cánticos y con alegría sobre sus cabezas”; considere qué tipo de gozo es, "gozo eterno"; alegría que no se desvanecerá ni morirá; no tendrá fin, con reflujos y flujos; puede tener de sí mismo, pero nunca será abolido ni desaparecerá; al contrario de todos los demás placeres. En ellos hay una interrupción, no son eternos; ningún otro gozo es duradero; pero los redimidos del Señor tendrán gozo eterno, es decir, gozo sin mezcla; puede haber tristeza, pero ya no habrá ocasión de tristeza.
Pero puede ser que objetes y digas: ¿quiénes son estos y cuándo será? Será en el cielo, no puede ser aquí en la tierra. No, pero marquen el momento en que el Señor dice que este gozo será: "los redimidos del Señor regresarán a Sion con gozo". No puede haber gozo hasta que un hombre sea rescatado por el Señor. Supongamos que un habitante de esta ciudad es hecho cautivo en las galeras turcas, no puede regresar a casa ni estar alegre hasta que sea rescatado, hasta que se pague el dinero de su rescate. Ahora bien, el gozo del pueblo de Dios fluye de ahí, es decir, el rescate que Cristo ha pagado por ellos. Sabéis lo que es un rescate, no es otra cosa que cuando una persona viene y pone una suma de dinero para redimir a uno de la servidumbre, {bajo la cual vive el que va a ser rescatado}, y le da plena satisfacción, a quién se le considera así; y cuando se hace el pago, y 307


satisfacción dada, la persona queda en libertad. Esto debe ser rescatado; en esta condición todos éramos esclavos y estábamos sujetos al pecado, al infierno, a la ira y a la justicia de Dios. Ahora Cristo nos ha puesto en libertad; somos los rescatados del Señor por quienes Cristo satisfizo a Dios y le dio pleno contento. Dios ya no nos tiene prisioneros, habiendo cargado con nuestros pecados; y se los llevó. Así, pues, somos liberados por Cristo, redimidos de la esclavitud y llevados a Sion; y por lo tanto, incluso ahora, podemos regresar con canciones y con gozo eterno sobre nuestras cabezas. Esta Sión no es el cielo, sino la iglesia de Dios en la tierra; la verdad es que, tan pronto como se paga el precio, los hombres pueden comenzar a tener plenitud de gozo; de este modo quedan liberados de todas sus deudas; son puestos en libertad, y luego, cuando Dios, por su Espíritu, les ha dado a creer esto, y por fe a ver esto en particular acerca de ellos mismos, entonces regresan con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas. En Lucas 2:10,11, encontramos que el Señor envía un ángel del cielo, a propósito, para desconsolar a los pastores, por este admirable mensaje; y “el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo”. ¿Por qué, qué es eso que debería ser motivo de alegría para ellos? “Porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor”. Por eso dicen las palabras: “un Salvador”, ¿qué es eso? El Espíritu Santo lo expone en Mateo 1:21, "y llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados". Entonces, estas son buenas nuevas, cuando la gente puede escuchar que Cristo ha venido para salvarlos de sus pecados; por lo tanto, cuando nuestro Salvador animaba al pobre que acudía a él para ser curado, aunque no vino ni esperaba tales buenas noticias de él, Cristo sabía bien qué es lo que más elevaría su corazón y, por lo tanto, aplica eso. como el mejor de todos para él; no dice: “Ten ánimo”, porque yo sanaré las enfermedades de tu cuerpo; pero "tus pecados te son perdonados". {Mat.9:2} Y en verdad, esto es aquello que alegra los corazones del pueblo de Dios.
Entonces, Hechos 13:38, 39. “Sed notorios, {dice el apóstol}, hombres hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados”. Bueno, ¿cuál fue el resultado y fruto de todo esto? Márquenlo bien, amados; aunque los judíos guardaban rencor por esta doctrina; y se opuso a él con fuerza, sin embargo, en el versículo 48, verá cuán bienvenido fue este mensaje para los gentiles. “Y cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y glorificaron la palabra del Señor; y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna”.
Veis que los gentiles creyentes recibieron estas nuevas con alegría y se llenaron de gozo al oír esta doctrina; es decir, la descarga de sus pecados, que no les fueron imputados, sino completamente perdonados.
Ahora hermanos, miren el tiempo presente, podrán ver qué tristeza llena los corazones y los rostros de los hombres, incluso del propio pueblo de Dios; sus vidas están hoy, por así decirlo, en sus manos; están dispuestos a hundirse, sus espíritus están dispuestos a fallarles; miran cada hora cuando serán cortados por la espada; ¡Qué amargura es ésta en la que están!
¿Qué se quedará ahora arriba? ¿Qué, la esperanza de que nuestras vidas y propiedades se salven? No, no hay certeza de eso; pero aquí está lo que lo hará, cuando todo esté perdido y desaparecido, y haya llegado lo peor: Cristo cargará sobre él con toda mi iniquidad; aquí está aquello que llenará vuestros corazones de alegría cuando otras alegrías os abandonen. Dios, en Cristo, se ha hecho mi amigo; él está en paz conmigo, reconciliado y será bueno conmigo; y aun así tendrás 308


terreno para decir: "sea como sea, Dios es bueno con Israel, con los de corazón puro";
es decir, tener sus corazones purificados por la sangre de Cristo. Nunca tendréis gozo de corazón ni tranquilidad de espíritu, {especialmente en tiempos extremos,} sino en esta única verdad: que Dios mismo está reconciliado con vosotros, que todos vuestros pecados han sido borrados, que sois los amados del Señor. , que no tiene ningún pecado que imputaros, y que no actuará con ira contra vosotros. No hay amargura de espíritu, ni causa de ninguna, en las peores aflicciones y calamidades que pueden sobrevenir a una persona, si se le quita el pecado.
Es el pecado y sólo el pecado lo que hace que la aflicción sea amarga y pesada para los hombres; quita el pecado, y las aflicciones son picaduras de pulgas; te alegrarás en ellos, los pisotearás, verás el amor de Dios abrazándote en ellos y llevándote a través de ellos. Mira a los apóstoles y discípulos de nuestro Señor, y considera cómo sufrieron sus aflicciones y el transporte de sus espíritus en ellas; Cuando Pablo y Silas fueron azotados y cubiertos con su propia sangre, y listos para perecer con sus azotes, sin embargo, se llenaron de alegría y cantaron en la cárcel. Porque; {pueden decir algunos;} seguramente la razón fue esta, vieron al Señor, él les sonrió y los abrazó, siendo quitados sus pecados entre Dios y ellos; y de ahí era su alegría, de lo contrario sus aflicciones se habrían hundido y devorado.
Oh; Amados, ven vida, ven muerte, si Cristo es tuyo, si tus iniquidades recaen sobre él, te irá bien; tanto la vida como la muerte os serán ganancia; Incluso la muerte misma se volverá a tu favor. Observe la resolución de Pablo, quien estando seguro de que Cristo era suyo, “para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia”. {Fil.1:21} Ni la vida ni la muerte podrían venirle mal; no importa cuál, porque viva o muera, del Señor soy; por lo tanto, si llega la muerte, será bienvenida, y si aún se conserva la vida, será bienvenida.
Considerando que Cristo era suyo, en otro lugar dice: "Sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado"; y por lo tanto, deseaba disolverse y estar con Cristo, para poder tener su pleno fruto y disfrutar de la más cercana comunión con él. ¿Cuál es la razón por la que los niños tiemblan al presentarse ante su padre, sino porque tienen miedo de ser golpeados, pensando que su padre está disgustado con ellos? Si supieran que él estaba satisfecho por todas las faltas que habían cometido, vendrían alegremente a su presencia; Así también una persona nunca vendrá alegremente a la presencia del Señor, hasta que sepa que está complacido con él, y que sus iniquidades {que causan discordia}
son quitados y puestos sobre Cristo. ¡Este es un gozo indescriptible y glorioso!
El Señor ha cargado sobre Cristo las iniquidades de su pueblo, para que puedan servirle más sincera y libremente, y más ininterrumpida y alegremente.
{1} El Señor cargó sobre Cristo nuestras iniquidades, para que le sirviéramos con más sinceridad; los hombres comúnmente piensan que la consideración de esto es la vía para hacer que los hombres sean descuidados en el servicio a Dios; pero no hay mejor manera que esta de atraer el espíritu de los hombres hacia un servicio recto, sincero y sincero. Sabéis que este principio está arraigado en el corazón de todos los hombres, que la caridad comienza en el hogar; cada hombre busca servirse a sí mismo primero, y luego, en su tiempo libre, servirá a otro. Mientras comprendáis que vuestro propio turno aún no ha sido cumplido, vuestra preocupación será la de serviros vosotros mismos; no se hará ningún servicio a Dios; él no aceptará nada de vosotros, pero en la medida en que podáis serviros a vosotros mismos, Dios debe esperar hasta que vuestros propios turnos sean servidos. Por ejemplo, supongamos que ayuna, ora y llora, o realiza cualquier otro servicio religioso; Si se da cuenta de que sus propios turnos aún no han sido cumplidos, habrá 309


ser totalmente egoísta en el desempeño de estos deberes; Los fines y motivos egoístas serán los imánes, y en ellos elevarán vuestro espíritu. Cuando trabajas con ayuno, oración y buscando que el Señor prevalezca con él para quitarnos su disgusto y su ira, y los juicios que están sobre nosotros o que penden sobre nuestras cabezas, y para procurarnos tanto bien, ¿sirves a Dios? ¿o no? ¿No os servís vosotros mismos? No, no servís a Dios, sino a vosotros mismos; cuando sólo vosotros os ponéis a cargo del cumplimiento del deber.
Pero diréis: Mis pecados me preocupan; debo ayunar y orar para que sean perdonados; a menos que me arrepienta, me lamente y me humille, moriré en ellos; por lo tanto, debo arrepentirme, lamentarme y hacer esto y aquello para quitar los pecados, “antes de que me vaya de aquí y no sea visto más”; para que pueda tener mi liberación de ellos.
Contesto; Amados, es cierto que mientras los hombres piensen que sus pecados recaen sobre ellos mismos, no pueden estar tranquilos, pero aun así la consideración de ellos debe necesariamente atraerlos a estos servicios, hasta que se busque alguna manera de limpiarse de ellos. a ellos.
¿Dónde está ahora esa sinceridad y sencillez de corazón que debe tener un hombre en el servicio del Señor? Si al menos una vez pudiera decidir que todo este asunto ya está en sus manos, entonces todo este egoísmo moriría rápidamente; si pudiera recibir esto al menos una vez, que Cristo se deshizo de todos sus pecados y puso fin a toda transgresión, de modo que no sea necesario que haya lágrimas, oraciones, ayunos y lamentos para limpiarlos; entonces el cumplimiento de deberes, para este fin, terminaría rápidamente; entonces vuestro fin en ellos sería la glorificación de Dios; Le serviríais sinceramente y veríais que vuestras oraciones, lágrimas, ayunos y actuaciones no estuvieran destinados a robarle su servicio, sirviéndoos a vosotros mismos y a Cristo de su gloria, poniendo vuestros servicios en el lugar de los suyos, que sólo quita el pecado; pero sólo para glorificar a Dios y mostrar su bondad, de quien esperamos estas cosas, y hacer uso de ellas sólo como ordenanzas en las que el Señor ha prometido manifestarse a nosotros; pero mientras los hombres se miran a sí mismos y a su propio bien en sus deberes, son sus propios sirvientes; no se puede decir que sirvan a Dios en ellos; pero, cuando un hombre sabe que el Señor lo ha salvado perfectamente de sus pecados, entonces está para la gloria de Dios, y sus ojos están puestos en eso en todo lo que hace; entonces es siervo del Señor, y no suyo, como dice el apóstol, “porque si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, morimos para el Señor; Por tanto, ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos”.
{Romanos 14:8}
Si en los deberes hay fines propios, en ellos sólo vivís para vosotros mismos, y no para Dios en absoluto. Ahora bien, nunca viviríais para vosotros mismos si vierais que todo ha sido consumado por Cristo, que no se puede añadir nada a lo que él ha hecho para vuestro perfecto bien y felicidad; Entonces no te importaría nada más que exponer la gloria de esa gracia que tan libremente te ha salvado; y mostrad al mundo que sois siervos del Señor, y que estáis a su disposición, y que estáis directamente para él en todo lo que hacéis; es sólo esto lo que pone a los hombres a un servicio sincero.
{2} El Señor cargó nuestras iniquidades sobre Cristo para que podamos servirle más ininterrumpidamente. ¿Qué es lo que hace que los hombres hagan tantas paradas en el desempeño de sus deberes? Una vez que el alma está en vuelo, otra mientras es como un cepo. El terreno es este; uno mientras está persuadido de que sus iniquidades le son perdonadas, y esto le hace correr con entusiasmo; otra vez está en temores y dudas, su espíritu está turbado; teme que sus pecados aún recaigan sobre él y que tenga que rendir cuentas por ellos; mira a Dios como enojado y disgustado con él por ellos; ahora está atado, no puede 310


revuelva un pie; pero como concibe que Dios le desaprueba, no se atreve a acercarse a él. Ahora bien, amados, ¿qué interrupción hay aquí en el deber, mientras le va así?
Pero si tuviera esta seguridad de que todas sus iniquidades recaen sobre Cristo, y él fuera liberado para siempre, continuaría sin tregua ni parada, entonces, aunque el pecado se cometa a través de la debilidad, si una vez está persuadido de que Dios no cargarla; y aunque esté bajo aflicciones, no teme ningún castigo; ni puede venir sobre él la aflicción, como el desierto del pecado, sabiendo que todo fue puesto sobre Cristo; luego continúa constante y alegremente; porque el que tiene a Cristo una vez, lo tiene como escudo para soportar la indignación; aunque comete tal o cual pecado, se acuesta sobre Cristo como tal, que puede defenderse de todo golpe, que nada de este pecado, ni el mérito del mismo, lo hiere y daña; para que sea tan capaz de trabajar, en sus deberes, como antes de que se cometiera el pecado; es fuerte y activo, y está dispuesto a todo lo que Dios le llame, como antes. En la medida en que pueda encontrar que cada golpe de Dios, por sus pecados, cayó sobre Cristo, en esa medida estará fresco, correrá y se apresurará; y por eso sucede que "los que confían en el Señor, se levantarán sobre alas como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán"; porque ya no queda nada que los canse y canse, que les hiera y les quite el ánimo y las fuerzas.
{3} La consideración de la iniquidad que se impone a Cristo aumenta el espíritu en el servicio; el que tiene la fuerza del Señor para servir, puede servir sin temor; es más capaz y hace las cosas mucho mejor que aquel que sólo tiene sus propias fuerzas. Si Cristo es tuyo, Dios es tuyo, todas las cosas son tuyas y su poder es tuyo, comprometido a ayudarte.
Oh; entonces, ¡qué fuerza tan poderosa debes tener, en comparación con aquellos que caminan con sus propias fuerzas y cumplen con su deber con ellas! Pero si no estás decidido a que tus iniquidades recaigan sobre Cristo, no puedes estar resuelto a que él sea tuyo; y entonces no podrás avanzar con su fuerza; ¡Y luego cuán débil debes ser en todos tus servicios, cuando sólo tienes tu propia fuerza para seguir adelante! ¡Ningún Espíritu, Dios, ni Cristo, para ayudarte! Pero cuando lo tengas a él, su Espíritu y su poder, ¡cuán poderosamente se tranquilizará tu espíritu en la oración y en todos los deberes de la religión! ¡Cuán fuertes eres en el Señor y en el poder de su fuerza para resistir al diablo y a todas las tentaciones! Pero, si falta la fuerza de Cristo, ¡ay! ¡Cuán extremadamente débiles somos para luchar contra enemigos tan poderosos con los que continuamente nos ejercitan! ¡Qué incapaz de resistir la más mínima tentación! Ahora bien, si tus iniquidades recaen sobre Cristo, entonces su fuerza es tuya y, mediante ese interés que tienes en él, puedes avanzar con valentía y alegría en el poder de su poder.
El Señor cargó nuestras iniquidades sobre Cristo para que en el tiempo señalado por el Padre, el pueblo del Señor pudiera disfrutar de la herencia prometida. Amados, no hay alma bajo el cielo que la vea; no hay entrada a la Jerusalén celestial, herencia de los santos en luz, sino poniendo nuestras iniquidades sobre Cristo; ésta es una verdad cierta; el cielo y la tierra pasarán antes de que sea anulada; que “ninguna cosa inmunda entrará en el reino de los cielos”. {Apocalipsis 21:27}
Amados, no debéis esperar vivir un momento en este mundo, en el que algún pecado no sea cometido por vosotros; ¿Y qué puede quitarlo sino que sea impuesto sobre Cristo? Déjenme decirles, que si Dios no hubiera cargado sobre Cristo las iniquidades de los hombres, nunca un alma hubiera entrado al cielo; nadie podría tener confianza al morir, de que entrarían allí; porque no hay refugio al que huir, ni esperanza de acercarse al reino eterno, hasta que el Señor Jesucristo os limpie completamente de todo pecado e inmundicia, y así aparezcáis 311


delante de Dios perfecto en santidad; es su vestidura blanca la que hace a las personas dignas de caminar con él en la luz; por lo que el Señor aconseja a la iglesia de Laodicea que le compre vestiduras blancas, para que su desnudez no aparezca ante los ojos de Dios mismo. Es cierto, en verdad, que el Señor se complace en hacer mención de las cosas buenas que su pueblo ha hecho, en el día del juicio, “entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo; porque tuve hambre, y me disteis de comer; Tuve sed, y me disteis de beber,
&C." {Mat.25:34, 35} Pero observen, nada de todo esto da entrada a la gloria eterna, no, ni siquiera en ninguna cláusula; aunque hace mención de las cosas buenas que hizo aquí el pueblo de Dios, sin embargo, este reino no se atribuye a ese bien, no, ni siquiera está preparado para ello; porque antes de que hubierais hecho algún bien, el reino estaba preparado, no para el bien que debíais hacer, sino por la buena voluntad y complacencia del Padre, desde el principio; Antes de que nacieras y pudieras hacer algo, él te proporcionó una mansión, sólo por mera gracia y bondad amorosa; Ahora bien, amados, considerando todo esto debería impulsaros a clamar como lo hizo el mártir: “Nadie sino Cristo, nadie sino Cristo”.
Oh, olvida todo lo que te parece digno o hecho por ti; y que todo vuestro triunfo y gloria sea en la gratuita gracia de Dios, en Cristo, y mírate sólo en eso y en todas las cosas que vienen a ti, recíbelas como si fluyeran de esa fuente únicamente; y si tenéis más capacidad que los demás para hacer, no dejéis que esto venga a vuestro pensamiento como un incentivo para pensar mejor de vosotros mismos, como si fueseis más aceptados por Dios, o más agradables a sus ojos. ¿Eres pecador con respecto a la prevalencia de la corrupción? ¿Son poderosas las tentaciones de Satanás? No penséis que sois peores o menos que los demás; porque la iniquidad no separará a Cristo y a ti, si una vez te unes a él. No te desanimes, Cristo está más dispuesto a recibirte que tú a volar hacia él; venid a él, por tanto, y poned sobre él vuestras condiciones; porque los mayores pecadores, por lo general, son las personas que participan de las mayores misericordias; Los publicanos y las rameras entran en el reino de los cielos, mientras que los zelotes y los fariseos quedan excluidos. Si una vez os acercáis al Señor, en la gratuidad de su gracia, y echáis vuestras almas sobre esta roca de vuestra salvación, el Señor Cristo, estáis más allá de todo peligro; Aventura, pues, tu alma en él; él mismo abortará, cuando tu alma abortará lo que le está encomendado.
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SERMÓN XXVIII
 

CRISTO ES NUESTRO ANTES DE TENER
CALIFICACIONES GRACIAS
 

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

Amados, habéis oído antes muchas verdades evangélicas notables reunidas en una habitación estrecha, en estas pocas palabras; Los principales misterios del evangelio están reunidos lo más densamente posible en este ámbito.
I. Es iniquidad lo que el Señor ha puesto sobre Cristo. 2. Nuestra iniquidad. 3. Fue el Señor mismo quien lo hizo. 4. Ya lo ha hecho, como no debe hacerse ahora. 5. Fue impuesto sobre Cristo, y sobre ningún otro; fue la obra más maravillosa que jamás haya hecho el Señor: no sólo herirlo por el pecado, sino hacerlo pecar él mismo; y de hecho, no podía alcanzar sus propios grandes fines, a menos que se los hubiera impuesto; y todo el mundo se habría hundido bajo él, salvo sólo Cristo. Si Dios hubiera puesto a la criatura como fundamento para soportar el peso del pecado, habría sido destrozada debajo de él, y entonces la palabra de Dios habría caído al suelo; sólo debería haber construido castillos en el aire para poner el peso del pecado sobre la criatura; por lo tanto es necesario que tenga una roca, un fundamento de piedra, que sea el que sea el peso, pueda soportarlo; y eso para los nueve fines en los que hemos insistido anteriormente.
Queda una verdad considerable y notable, y aquella en la que, de hecho, aquellos cuyos espíritus están un poco iluminados tienen más sed de ser resueltos y satisfechos; y es decir, de quién son las iniquidades, que el Señor cargó sobre Cristo.
Mientras tanto, dirás, aquí no hay más que un discurso general de las iniquidades de los hombres impuestas a Cristo, ¿qué me importa eso a mí? Muchas iniquidades de los hombres pueden recaer sobre él, y yo nunca mejoré si no son las mías. Cuando llega un indulto a la cárcel, ¿qué es esto para tal o cual ladrón que no tiene ningún interés en ello? Muere como si no existiera ninguno; así los espíritus de las personas, que por amor propio, al oír hablar de una concesión de gracia, miran qué parte tienen en ella, ahora preguntan, como los discípulos en otro caso: "Señor, ¿soy yo?" ?” ¿Mis iniquidades son cargadas sobre Cristo? Ahora bien, este texto nos dará alguna pista mediante la cual los hombres pueden saber que tienen parte en este asunto. Sé que éste suele ser el mayor clamor del mundo; Temo que este no es mi caso, que todas mis iniquidades recaen sobre Cristo; por lo tanto, amados, creo que valdría la pena dedicar tiempo, si fuera posible, para aclarar a personas particulares cómo podrían concluir a sí mismas a partir de este texto; porque aquí se puede obtener una fuerte conclusión de su propia porción en esta concesión o gracia.
Amados, aunque sea la pregunta más grande que cualquier corazón (una vez hecho consciente de su propia condición) pueda hacer, ¿cómo puede conocer su propio interés en esta gracia de Dios? sin embargo, no hay nada en lo que las personas permanezcan tan inquietas como en esta cuestión; ¿Cómo puedo estar seguro de que mi parte está aquí? El apóstol habla de la “plena certeza de la fe” y de
“acercarse con valentía al trono de la gracia”. Me temo que hay demasiada doctrina en el mundo que obstruye el corazón, que los hombres no pueden estar seguros de su propia salvación; ni un solo hombre entre mil puede decir: todas mis iniquidades son cargadas sobre Cristo; 313


Será, por tanto, una obra admirable, muy aceptable para la iglesia y los hijos de Dios, y algo que traerá la mayor gloria a Dios y consuelo a su pueblo, desengañar a los que por haber errado el camino de su propio interés , después de un largo trabajo después de ello, están más lejos de buscar su conocimiento que cuando comenzaron.
Según entiendo, aquello en lo que tantos tropiezan cuando entran por primera vez en este gran caso, tengan o no interés en esta gracia, radica en la prueba de su patrimonio; sientan una base de trabajo, suponiéndola innegable, lo que de hecho, es un engaño de las personas en su búsqueda; es decir, que deben encontrarse en aquellos que son propios de esta gracia de Cristo, algunas disposiciones previas y cualidades de espíritu, como integridad, sano arrepentimiento, conversión y otros frutos de santificación. Ahora se imponen a sí mismos el hecho de que, hasta que puedan encontrarse santificados, y lleguen a la conclusión de que las gracias de santificación por las cuales se prueban a sí mismos en sí mismos, nada de esta gracia de Cristo les pertenece; de modo que caen sobre algunas gracias, como las que llaman a sí mismos, y luego prueban si las tienen en sí y en qué proporción las encuentran en ellas; y si sus corazones no responden a lo que les han propuesto, en seguida concluyen que ninguna gracia de Cristo les pertenece.
Ahora, amados, el deseo de mi corazón es que en este gran negocio, en el que consiste tan gran consuelo para el pueblo de Dios, los hombres puedan edificarse sobre bases claras y apropiadas; para que así, desengañados, descubran el camino que usa el Señor cada vez que da satisfacción a su pueblo, de su interés en Cristo.
Puedes encontrarlo tal como el Señor te lo ha marcado; y estoy seguro de que un hombre puede atreverse a aferrarse a su propia porción en esta gracia y concesión del Señor, no sólo cuando el Señor se complace en ofrecerla, sino también en los términos en que la ofrece. si así los llamas. Claro, digo, como están las condiciones por las cuales pueden reclamar interés en Cristo, siendo concedidas y encontradas, el alma puede cerrar con la gracia de Dios. Ahora bien, toda la dificultad radica en esto: si el Señor propone a los hombres que no habrá parte en Cristo ni gracia por parte de él, hasta que encuentren sus espíritus, almas y cuerpos completamente santificados; o si el Señor ofrece la concesión del perdón del pecado, sin tales calificaciones previas, o no; En este particular reside el mayor escrúpulo.
No lo dudo, pero a los espíritus ingenuos les dejaré claro que la gracia de cargar la iniquidad sobre Cristo es aplicable, mediante el perdón de los pecados, a las personas antes de que haya la más mínima medida de santificación en las obras; y al ser aplicado por concesión del Señor, puede haber seguridad al aplicarlo por fe, sin consideración ni respeto, a la santificación, en cualquier medida.
Pero dirás, tal vez, que el texto parece ir en contra, más que a favor; porque dice: "Jehová cargó en él las iniquidades de todos nosotros"; de donde argumentarás así; “nosotros” abarca al profeta mismo, con el resto de quien habló; y el profeta fue renovado y santificado cuando habló así, y así pueden ser todos los demás de quienes habló, y que por lo tanto, esta gracia de cargar la iniquidad sobre Cristo, se aplica a las personas cuando son santificadas.
En respuesta a esto, aunque el profeta habla de sí mismo como alguien interesado en esto; sin embargo, quedará claro (si fue santificado o no, no es material) que no tenía ninguna referencia a sí mismo como una persona santificada; es decir, que esta gracia le fue aplicada como tal.
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Para que esto le quede claro, tenga en cuenta las palabras anteriores; porque ahí ves que está tan lejos de tener en cuenta la santificación del espíritu, antes de imponer iniquidades a Cristo, que no toma en consideración ninguna otra condición que la más miserable, pecaminosa y desamparada condición a la que pueden ser llevadas las criaturas; Note bien las palabras: "Todos nosotros, {allí él mismo se introduce}, nos descarriamos como ovejas, cada uno se apartó por su camino, y el Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros". Ahora la pregunta es, ¿de quién son las iniquidades que se imponen a Cristo? el texto dice: "las iniquidades de nosotros". ¿Quiénes somos nosotros? Somos nosotros “que nos descarriamos como ovejas, y cada cual se apartó por su camino”.
Ahora bien, ¿qué les importa a las ovejas descarriarse? Las ovejas, como sabéis, se desvían cuando se separan de su pastor; no es estar ahora en un prado y luego en otro lo que indica que una oveja se ha descarriado; porque si el pastor está con ellos ahora en este prado, y mañana en otro, aun así no se extraviarán. Entonces las ovejas se extravían, cuando se alejan de su pastor y de los pastos que él les ha señalado; de modo que el extraviarse de los hombres, es alejarse de Dios su pastor. “El Señor es mi pastor”, dice David, Salmo 23:1. Observen ahora, las iniquidades de estas personas recaen sobre Cristo, quien se desvió al apartarse del Dios vivo; Ahora bien, ¿qué calificaciones renovadas se pueden imaginar que haya en un hombre que se ha apartado de Dios? “Porque dos males ha cometido mi pueblo; Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua. {Jer.2:13} Hay un alejamiento de Dios, un gran mal en verdad; y veréis que es imposible creer cuando hay tal alejamiento del Dios vivo. “Mirad, {dice el apóstol}, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo”. {Heb.3:12} Es muy cierto que hay un corazón malo de incredulidad, mientras que hay un alejamiento de Dios. La fe, ya sabéis, es el primero de todos los dones que Dios concede al alma, y todas las demás gracias, como las llaman, siguen esa fe que Cristo da a los hombres; de modo que, si no hay creyente, no puede haber ninguna gracia de santificación. Pero mientras los hombres se alejan del Dios vivo, permanece en ellos un corazón malo de incredulidad; y, sin embargo, aunque haya un alejamiento de Dios y un extravío como oveja descarriada, las iniquidades de estas personas, consideradas apartadas de Dios, recaen sobre Cristo. "Hemos hecho que cada uno siga su propio camino". Aquí expone plenamente la obstinación y las extravagancias de las personas; ¿Qué es para un hombre seguir su propio camino, sino seguir adelante, sólo en su propósito, sin tener en cuenta lo que Dios le dice? Los israelitas, cuando vivían sin rey, “cada uno hacía lo que bien le parecía”. Este es entonces el verdadero significado de la palabra,
{se volvió a su propio camino,} para que los hombres hagan lo que bien les parece; y, sin embargo, son las iniquidades de estos hombres, que así se han vuelto a sus propios caminos, las que el Señor ha impuesto a Cristo. De donde llego a esta conclusión, que esta gracia del Señor al cargar la iniquidad sobre Cristo, ciertamente se aplica a las personas, incluso cuando se han apartado del Dios vivo, son ovejas perdidas, cada uno se ha vuelto a sus propios caminos, antes de los han modificado.
Y porque ésta es una verdad que apenas se recibe, y que parece dar tal paso a la laxitud, que algunos de los más injustos y perversos calumnian la verdad; verlo encuentra tan poco favor, aunque contiene tantos grandes e inestimables consuelos; Me esforzaré, por medio del Espíritu de Cristo, en traer escrituras tan manifiestas, y tan innegables, para aclarar la verdad de ellas, que deberá luchar contra su propio conocimiento que se opone a ellas; es decir, que la carga de la iniquidad de cualquier persona sobre Cristo es antes de que ellos 315


puede encontrar el más mínimo grado de calificaciones de gracia o santificación obrada en ellos; y por lo tanto, es una herida muy terrible para el yo del hombre, y un abandono de la propia misericordia del hombre, concluir que no hay gracia para mí, porque no puedo encontrar tales y tales cosas en mí, como la obediencia universal, la santificación y la como.
Verás claramente cuándo se aplica la gracia a las personas, y en qué condiciones, por la del salmista, “ascendiste a lo alto, {se habla de Cristo, porque así lo explica el apóstol}, llevaste cautiva la cautividad; has recibido dones para los hombres; sí, también para los rebeldes, para que Jehová Dios more entre ellos”. {Sal.68:18} Nótese bien, “incluso para los rebeldes, para que el Señor Dios habite entre ellos”. ¿Quiénes son ellos? “Los rebeldes”; ¿Y cómo viene el Señor Dios a habitar entre ellos? "Has recibido regalos para ellos". Pero amados, esto debéis saber: que no hay mal que habite en Dios; él está completamente alejado y separado de toda iniquidad. “Vuestras iniquidades, {dice el profeta}, separan entre vosotros y vuestro Dios;» debe haber una eliminación de la iniquidad, antes de que pueda recibirse con gracia, como lo tienes tú. “Oh Israel, vuélvete a Jehová
tu Dios; porque por tu iniquidad has caído. Toma contigo palabras y vuélvete al SEÑOR; dile: Quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia; así haremos las pantorrillas de nuestros labios”. {Oseas 14:1,2} Mientras haya iniquidad que se pueda imputar a alguna persona, no se puede recibir con gracia; pero el Señor está lejos, no hay morada de Dios con la maldad; Por tanto, viendo que no puede habitar con los hombres donde hay iniquidad, Cristo recibió dones para los hombres, para que pudiera habitar entre los rebeldes. Ahora bien, esto parece ser una paradoja y, de hecho, todas las doctrinas del evangelio son paradojas para los hombres carnales.
¿Cómo pueden mantenerse juntas estas palabras de que el Señor habita entre personas rebeldes y, sin embargo, no puede habitar con la maldad? ¿No hay maldad en la rebelión? Respondo, amados, hay maldad en la rebelión, en su naturaleza; pero, dice el texto, “has recibido dones”, para que el Señor Dios more entre los rebeldes; tanto como para decir; aunque esta o aquella persona realmente se rebela de vez en cuando, a pesar de todo esto, Cristo ha recibido de tal manera los dones del Padre, que lo repugnante y odioso de esta rebelión recae sobre las espaldas de Cristo; él lleva el pecado, así como la culpa y la vergüenza de esa iniquidad y rebelión; de modo que aunque esta o aquella persona lo haga, todo su odio recaerá sobre Cristo, y Dios se saciará en él; y esa es la única razón por la que sucede que Dios puede morar con aquellos que realizan la cosa, porque toda la inmundicia y el odio de la misma se transfieren de ellos a Cristo.78 Pero para la persona misma, usted 78 No es que los pecados de los elegidos de Dios, en estado de no regeneración, no son pecados; o que no son culpables de pecado; ni que no sean merecedores de la ira de Dios, porque son "hijos de ira como los demás"; o que no se encuentren bajo la misma pena de condena; pero entonces, como elegidos de Dios, como son redimidos por Cristo, y como a él se le han impuesto sus pecados, y se les ha dado plena satisfacción, tan plena como por los santos en el cielo, no se puede presentar más cargo contra ellos. ellos por la justicia de Dios, que contra estos; ni es posible que lleguen a un estado de condenación y muerte reales, o que sufran la ira vengativa y la justicia de Dios. Cabe señalar que esto se dice en oposición a algunos, que pensaban que las personas elegidas se encontraban en un estado condenable, antes de llamarlas; que el juicio ha llegado sobre ellos para condenación sentencialmente, como se les considera en Adán, y se reconoce como transgresores de la ley; y que sus pecados son merecedores de condenación eterna les será concedido; pero debe negarse que existe la posibilidad de que sean condenados; o la elección de Dios no sería segura; la redención, por Cristo, sería en vano, y su satisfacción debe ser nula; Están tan seguros de la condenación antes como después de su llamado, aunque no tienen el conocimiento, el sentido y el consuelo de ello hasta que creen.
El Doctor no dice que un hombre que viva y muera en tal estado se salvará; pero eso en electo 316


vea claramente que aquí no se le considera en ninguna otra condición, sino como actor de la rebelión misma; y el Señor ha venido a morar con él, aunque sea una persona rebelde. Ahora quisiera saber qué calificación, renovación y santificación previas pueden suponerse o imaginarse en personas consideradas sólo como rebeldes; porque aquí las personas no son consideradas bajo ningún otro concepto. El Espíritu Santo no dice que el Señor toma a las personas rebeldes, las prepara y las prepara mediante la santificación, y luego, cuando estén preparadas, vendrá y morará con ellas; pero aun así, sin interrupción alguna, aun cuando sean rebeliones, Cristo ha recibido dones para ellos, para que el Señor Dios more entre ellos.
Y si esto no es lo suficientemente claro, mire ese pasaje dorado, nunca lo suficiente como para repetirlo y recurrir a él, por la dulzura que contiene, a saber, Ezequiel 16:3-10. Considerad allí, os ruego, de qué caso o condición habla el Señor de aquel pueblo; “Así dice el Señor DIOS a Jerusalén; Tu nacimiento y tu nacimiento son de la tierra de Canaán; tu padre era amorreo y tu madre hitita. Y en cuanto a tu nacimiento, el día que naciste no te cortaron el ombligo, ni fuiste lavada con agua para suplirte; no fuiste salado en absoluto, ni envuelto en pañales; ningún ojo se compadeció de ti, para hacerte cualquiera de estas cosas, para tener compasión de ti; pero tú fuiste arrojado al campo abierto, con aborrecimiento de tu persona, el día que naciste”. Observen qué clase de inmundicia el Señor expresa que es esto; es decir, tal que ningún ojo podría compadecerse de la persona que estaba contaminada con él, para hacerle cualquiera de estas cosas; su inmundicia era tal que hacía que todos lo aborrecieran, tanto como para acercarse y hacerle algún bien. Aquí estaba su propiedad; ahora ¿qué hizo el Señor en esa condición? “Cuando pasé junto a ti y te vi contaminado con tu sangre, te dije: vive”; no cuando te vi lavado de tu sangre, limpiado y preparado para mí por el arrepentimiento y la novedad de vida, etc., entonces tuve compasión de ti; no pero
“Cuando te vi contaminado con tu sangre, entonces te dije: vive”. No hubo la menor distancia de tiempo entre la contaminación y la vida que el Señor comunicó.
Pero algunos dirán, donde el Señor da santificación, allí da vida, y luego da a Cristo, y allí fija su amor, ¿no es así?
No, dice el profeta, sino que "el tiempo de tu sangre fue el tiempo de mi amor". ¿Y qué hace Dios en este tiempo? "Extiendo mi falda sobre ti"; incluso entonces en el tiempo de la sangre; porque ¿qué necesidad había de una falda que cubrir, si no había inmundicia que cubrir? Para que veas la época del amor fue una época de sangre. No quita esta sangre mediante la santificación, y nuevas calificaciones y disposiciones; pero lo quita de su vista y carga primero; y a esto lo llama extender una falda sobre esta persona así contaminada. ¿Y esto es todo? No, va más allá: "Extendí mi manto sobre ti, y te juré y hice pacto contigo". Observe cuán completamente posee una persona todos los privilegios de Cristo, el pacto mismo establecido sobre él, y Dios se vuelve suyo, y todo esto en el tiempo de la sangre. ¿Y cómo aparece que él es realmente y realmente se convierte en propiedad de Dios, incluso en este momento? De estas palabras, “tu tiempo fue el tiempo del amor”; pero puede estar fuera de duda, si observa lo que sigue, que no hay base para que los hombres piensen que debería haber santificación cuando Dios entra por primera vez en un pacto; “Te juré, y fuiste mío; entonces yo te lavaré con la persona, será salvo, el que crea, será transformado en corazón y en vida. Vea la respuesta del propio Doctor, a la acusación contra él por estas palabras, en su Sermón sobre Cantares 4:7. Branquia.
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agua, y lavó completamente tu sangre”. ¿Qué, cuando había algo antes de la santificación, alguna calificación previa? No no; pero primero fue entrar en un pacto, y Dios convertirse en su Dios, y luego lavarse con agua. ¿Con qué agua? ¿El agua de santificación o justificación? Diréis, puede ser, {como generalmente se concibe} de santificación; a mí me parece ser el lavamiento de la justificación por la sangre de Cristo; porque, dice el texto, “te lavé con agua, sí, lavé completamente tu sangre”. Ahora sabemos que la mejor santificación del mundo no limpia perfectamente a una persona, por lo tanto debe ser lavado de justificación; pero supongamos que se trata del lavamiento de la santificación, es muy claro que es un fruto del interés de una persona en Cristo, y sigue a su estar realmente en él, y no va antes. “Entonces te lavé con agua, sí, lavé completamente tu sangre, y luego te puse adornos”.
como sigue; esto es, después de haberte jurado y haber hecho pacto contigo.
Para aclarar esto aún más, mire Isaías 42:6, y verá claramente que una persona no sólo tiene parte en Cristo, sino posesión de él y todos sus privilegios, por imputación, antes de que haya la más mínima medida de santificación. Las palabras son estas; “Yo, Jehová, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar a los presos de la cárcel, etc. Aquí hay una escritura de donación; aquí, como ven, Cristo es hecho para ser el pacto de personas, incluso el pacto de la entrega de Dios a sí mismo. ¿Y cuál es ese pacto? “Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo; y nunca más me acordaré de vuestros pecados y de vuestras iniquidades”. Ésta es la sustancia del pacto; Cristo es esta alianza, y él mismo es entregado a los hombres; tanto como para decir, en Cristo seré tu Dios; en él no me acordaré más de tus pecados; esto os he dado en él. Pero ¿cuándo pasará el Señor esto a los hombres? ¿Cuándo se renuevan por primera vez? ¿Cuando creen por primera vez? ¿Tienen el conocimiento de Dios y de sí mismos antes de que él les entregue esta escritura de donación? Observe lo que sigue y verá que todos los requisitos de la santificación no sólo deben seguir a Cristo dado, sino que son la obra misma de Cristo mismo, después de que Él es dado; “Te pondré por pacto para abrir los ojos de los ciegos”; vean que abrir los ojos ciegos de los hombres y sacar a los prisioneros de la prisión es el fin principal por el cual Cristo fue dado por Dios como pacto para los hombres; y Cristo mismo es el medio por el cual se puede alcanzar ese fin.
Ahora bien, amados, sabéis que el fin de las cosas, aunque sea el primero en la intención, es el último en la ejecución; siendo este el fin por el cual Cristo fue dado para abrir los ojos de los ciegos; y él, como el pacto, siendo el medio por el cual deben abrirse; debe seguirse que los medios deben existir y estar presentes para hacer la cosa, antes de que las cosas puedan ser hechas por ellos. Si un trabajador va a construir una casa, debe estar preparado antes de que él pueda construir la casa; no se puede construir una casa y después viene el obrero; pero él viene primero, y luego construye la casa. Es el Señor quien santifica a su pueblo, abre sus ojos, lo libera y lo saca de las ataduras del pecado, para correr y no cansarse, y caminar y no desmayar, en el camino de los mandamientos de Dios; pero Dios no renueva ni santifica a los hombres, para luego darles a Cristo, siendo santificado; pero él da a Cristo, y siendo él dado y presente primero, luego los santifica.
¿Qué calificaciones puedes encontrar en personas ciegas y encadenadas, atadas bajo las ataduras de Satanás, incluso muertas en delitos y pecados? ¿Ver la primera obra que el Señor hace en cualquier persona es abrir los ojos para verlo a él y a ellos mismos? Ahora Cristo debe 318


estar presente, porque se le ha dado para hacer la cosa, antes de que pueda hacerse; todo el mundo no puede hacerlo sin él, ya sea abriendo el ojo de la fe o del conocimiento. Si es el ojo de la fe, se dice que Cristo es “el autor y consumador” de la misma; y él debe venir y abrir los ojos de los hombres para que crean, antes de que puedan creer. Si es el ojo del conocimiento, “todos debemos ser enseñados por Dios”, ya que estamos en pacto con él, antes de que lleguemos a conocer a Dios; porque esa es una parte de su pacto, cuando se entrega a sí mismo para ser el Dios del pueblo, y cuando no se acuerde más de sus pecados.
Nuestro Salvador habla tan claramente como todos los textos de las Escrituras, cuando señala a los judíos por quienes murió y se hizo pecado; “Vine a salvar lo que se había perdido”. ¿Qué cualidades, te ruego, puedes encontrar en una persona perdida? Puede que esté perdido, dirás, pero ¿puede ser renovado y santificado por todo eso? No, dice Cristo: "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento"; el significado es, si un hombre será santo, justo y santificado, y vendrá a mí después; No he venido a llamar a los que ya son justos, sino a los que no lo son, incluso a pecadores. Lo mismo habla el apóstol en los capítulos cuarto, quinto y sexto a los romanos; es decir, que el Señor da a Cristo y una porción en él, sin tener en cuenta nada de lo que haga el hombre. En el último final del tercer capítulo, disputó, en general, contra todo tipo de obras agregadas o presentes a una persona para ser justificada, y luego llega a una conclusión perentoria; “Por tanto concluyo que una persona está justificada sin las obras de la ley”; por lo cual no sólo excluye cualquier justicia nuestra, de tener algún poder operativo para concurrir en la imposición de iniquidad sobre Cristo, sino que excluye toda clase de obras que los hombres pueden hacer, para estar presentes y existentes en las personas, cuando Dios las justifica. No quiere decir sólo que está justificado sin el concurso de ellos para la justificación, sino incluso sin su existencia y presencia en la persona que debe ser justificada; no hay nada que el hombre pueda hacer como preparación para su justificación. Esto lo deja más claro en el siguiente verso; porque allí nos dice que los circuncidados y los incircuncisos son uno con Dios al justificarlos; no le importa cuáles sean, él justifica tanto la incircuncisión como la circuncisión.
Pero diréis: ¿qué es que una persona sea considerada incircuncisa?
La circuncisión, como saben, fue el primer acto de Dios manifestándose al pueblo de los judíos, mediante el cual los invitó a su iglesia; y el incircunciso se considera enteramente en el estado en que nació por naturaleza. Ahora bien, si la circuncisión en sí misma no es un requisito para la justificación, entonces ciertamente no hay trabajo previo que realizar; siendo ésta la primera que se hace; pero el apóstol lo deja más claro al comienzo del capítulo cuarto; porque nos dice expresamente: "si un hombre es justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no delante de Dios"; y nuevamente, “si es por obras, la recompensa no es por gracia, sino por deuda”. Tú, quienquiera que seas, que requieres de obras previas la santificación, o cualquier otra cosa, que venga y se manifieste en ti, para que así te apliques la justificación de Cristo; ¿No traéis ahora obras como las que os deben dar descanso? Si los traes para que tengan tal eficacia en ellos, deben estar allí, o no podrás tener justificación; ¿No está aquí la justificación por las obras, y no debéis considerarla una deuda? Cuando estoy así y calificado, entonces Cristo debe ser mío; ¿No hay algo que traer a Dios para que selle vuestro interés? ¿No hay que traerle obras para encomendarte a él?
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Pero observe las siguientes palabras: "no al que trabaja, sino al que cree en el que justifica al impío". Marcos, esto es en lo que el apóstol se esfuerza, es decir, en mostrar las disposiciones y calificaciones de los hombres en su justificación. Dios, dice él, justifica a los hombres, no como trabajadores, sino como impíos; Quien sea que seas una persona que trabaja y, como lo eres, aplicará tu justificación, debes saber esto, el apóstol dice que es, “no para el que trabaja”. Cualquiera que aplique correctamente esta justificación, interés en Cristo y perdón de pecados, debe considerarse a sí mismo, no como una persona que trabaja, sino como una persona impía; entonces se aplicará a sí mismo como Dios lo aplica. Dios lo aplica a los impíos; y si lo aplicarás como él lo aplica, y no de otra manera, deberás aplicarlo a una persona considerada como tal, y no de otra manera.
Estableceré esta verdad un poco más lejos, porque sé que se cuestiona y encontrará gran oposición. Mire Romanos 5:6-10, porque allí lo verá expresamente entregado por el apóstol, quien lo mata completamente; es decir, que sostener lo contrario a esto, que estamos justificados, considerados piadosos, es absolutamente falso; “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos”. ¿Dónde están tus calificaciones, mientras no haya fuerzas? Estos se destacan en las actuaciones, en poder hacer esto y aquello; pero aquí se consideran los hombres; como sin fuerzas, y Cristo murió por ellos como tales, y no sólo así, sino como impíos y pecadores; "Si siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros"; Cristo nos consideró pecadores, en condición de pecado, y en ningún otro estado, y en esta consideración entregó su vida por nosotros. En el versículo 10, habla más del propósito; en los primeros, pero de forma privativa, siendo considerados sólo como impíos, es decir, personas carentes de piedad; pero aquí, positivamente, como enemigos; así dice él,
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo”. Noten este lugar, amados, me atrevo a decir que este texto podrá responder a todas las objeciones de su corazón, si tan solo se les ha dado un corazón para cuidar de Cristo, para tenerlo, si podría; incluso todo lo que tu corazón pueda levantar contra ti, por la consideración de tu propia vileza o maldad de corazón y de vida. "Mientras éramos enemigos, etc." ¿Qué cualidades puede tener esta persona, considerada no en otra condición que en un estado de enemistad y de lucha contra Dios? Quienquiera que seas, ¿te dice tu corazón que cuando la palabra de Dios llega a ti y te enfrentas al ministro, sí, a Dios mismo, tu corazón se levanta contra él? Sin embargo, a pesar de todo esto, aquí puede haber reconciliación para ti. Sí, dirás, una vez domesticado; no, dice el texto, “aunque éramos enemigos, en realidad estábamos reconciliados”; no eran reconciliables, o capaces de reconciliación; o cuando hayamos enmendado y hayamos depuesto nuestras armas, deberíamos reconciliarnos; pero en el estado de enemistad fuimos reconciliados.
Ahora sume todo esto y suman tanto, y eso es suficiente.
¿Quieres saber que estás interesado en este privilegio y gracia? de cargar iniquidad sobre Cristo? ¿Qué te impide tomar tu parte y tu parte en ello? Oh; Dices que eres un malvado y que no tienes corazón para ninguna piedad en el mundo; Supón que esto sea cierto, digo, aun cuando te extravíes y te vuelvas a tus propios caminos, tus iniquidades recaerán sobre Cristo; Dirás que esto no puede ser seguro. Amados, respondo, quisiera saber qué es lo que puede anular la verdad de ello; No hay Escritura que pueda contradecir lo que he dicho, excepto ella misma, lo cual es imposible.
320 



Pero mientras tanto diréis: Esto no me satisface, que soy uno de los que tienen participación en esta gracia de cargar mis iniquidades sobre Cristo; porque hay muchas personas impías que aún nunca tuvieron parte en Cristo, ni nunca la tendrán.
Amados, déjenme decirles, los secretos del Señor están consigo mismo; sólo los nombres de personas particulares están escritos en el libro de la vida; pero no están escritos en la palabra y en las obras de la ley; pero ¿qué es lo que te impide, sino que puedas tener en él la porción tan buena que tu corazón pueda desear, siendo considerado en ti mismo meramente impío? Pondré este caso; surge un acto de perdón general a todos los ladrones y asesinos; se hace a todos los que vendrán y tomarán su parte; Ahora hago esta pregunta, supongamos que una persona sea un ladrón y un traidor, ¿por qué es necesario que su nombre en particular se mencione en este perdón? ¿No puede asumir con toda seguridad su interés particular en esa subvención general, como si estuviera especificado por su nombre? Todos los ladrones que quieran, podrán entrar, así como si sus nombres estuvieran escritos especialmente en el pregón. Nuevamente, es tan suficiente para la satisfacción de un hombre la oferta general de gracia gratuita y perdón de pecados a todos los pecadores, como si su nombre en particular estuviera escrito en esa oferta. Si a todos los ladrones, sin excepción, se les concede el perdón y yo sé que soy un ladrón, esto me basta; Puedo saber, puedo estar seguro, que en ello estoy perdonado, como cualquier otro. Amados, la concesión del Señor de cargar la iniquidad sobre Cristo es tanto como la concesión de un perdón general a todos los ladrones y traidores, y tan general y libremente exhibido como sea posible; porque dice en este tenor, “y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye diga: Ven. Que venga el que tiene sed.
Y el que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida”. {Apocalipsis 22:17} Ahora el Señor te ha dado corazón para venir, que desearías tener a Cristo si te atreves, desearías que todas tus iniquidades sean quitadas de ti para ser cargadas sobre él. “Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder”. {Sal.110:3} Amados, el Señor os dice expresamente: “Todo el que quiera, venga”; Si tienes la intención de venir y tomarlo, tu venir y tomar es tu seguridad. Cristo es mentiroso, {con toda reverencia sea dicho,}
si apaga cualquiera que le llegue. “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera”. {Jn.6:37} ¿Vienes a Cristo, y él te rechaza? Entonces se niega a sí mismo; porque él dice: "De ningún modo te desecharé". Y esto puede ser suficiente para asegurarte que, a pesar de cualquier pecaminosidad que encuentres en ti mismo, puedes venir con valentía a Cristo y encomendarte a él como a un Salvador todo suficiente.
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SERMÓN XXIX
 

CUALIFICACIONES INHERENTES
SON PRUEBAS DUDOSAS DEL CIELO
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

La iniquidad que fue impuesta sobre Cristo es la iniquidad de todos nosotros; ese es el último punto propuesto; y hay dos cosas principalmente considerables en él.
1. De quién son las iniquidades que el Señor cargó sobre Cristo.
2. Cómo pueden llegar a saber determinadas personas si sus iniquidades le recaen sobre él. Los primeros fueron despachados el último día; las iniquidades que el Señor cargó sobre Cristo, no fueron iniquidades de los justos, sino de los pecadores; las iniquidades de los tales, "que como ovejas se descarriaron, y cada uno se desvió por su camino". Esto lo he mostrado ampliamente y lo he aclarado abundantemente; no hay ninguna pecaminosidad en la que se encuentre una persona que pueda ser un obstáculo para su descarga de tales pecados y la acusación de Cristo de ellos; pero no debo insistir en cosas que ya he entregado. Llego al segundo particular; cómo determinadas personas pueden llegar a saber con certeza acerca de su propio patrimonio; si la gracia prevista y ofrecida en este texto les concierne o no; y si el Señor se refiere a ellos en especial, cuando dijo que “cargó en Cristo las iniquidades de todos nosotros”. Si alguno cae en el juicio de un título, debe presentar sus pruebas para que quede claro; y éstos deben ser de tal naturaleza, que no sean dudosos ni litigiosos; que más bien puede administrar más y mayores controversias, que poner fin a la cuestión en cuestión.
Hay muchas disputas en el mundo, y los argumentos que se esgrimen para ponerles fin; comúnmente los hace mayores que antes; y ciertamente es cierto en el presente caso. Cuando surjan disputas en el corazón del pueblo, para resolver esta cuestión, si están liberados de sus pecados o no; presentan tales y tales pruebas y prueban su solidez con tal entusiasmo, que la cuestión está más lejos de resolverse que antes de que comenzara la disputa. El que quiera limpiar su título del interés que tiene en esta concesión de Dios, debe hacer uso de aquellas evidencias que Dios ha dado para ese mismo propósito y aquellos que hagan uso de otras, no harán más que hacer una controversia mayor en sus propios espíritus. y más dudas que antes. Sé que entre las conciencias tiernas no hay nada perseguido con tanta vehemencia de espíritu, fervor y celo de afecto, como llegar a saber con certeza que tienen parte y porción en esta gracia. Oh; Piensan que, si pudiéramos estar satisfechos una vez con esto, que todas nuestras iniquidades fueron eliminadas en Cristo, tendremos lo que nuestro corazón podría desear. Amados, debe considerarse, en una búsqueda tan grande y con tanta seriedad de espíritu para alcanzar el fin, por qué hay tan poca satisfacción para los espíritus de los hombres; apenas uno entre mil que hacen la búsqueda, si tiene interés en esta gracia, puede llegar a una resolución final; pero, después de haber buscado, queda algún problema que les indica que no están satisfechos por el momento; Ciertamente debe haber algún error, ya sea en el fundamento, en la conclusión o en la inferencia de la disputa; o exponen argumentos que no tienen 322


fuerza en ellos, o si la tienen, no sacan inferencias y conclusiones correctas de ellos. En todas las resoluciones relativas a un caso de conciencia; siempre hay un silogismo, quiero decir natural; porque el caso sigue así, el que quiera estar seguro de que su porción está en esta gracia, primero debe tomar el argumento de la palabra misma; luego debe sacar su suposición de lo que encuentra en sí mismo, de acuerdo con la palabra, y así deducir su conclusión de ambas, de esta manera; al que es así y así, sus pecados le son perdonados; pero yo soy así y así, por eso mis pecados me son perdonados.
Ahora bien, amados, o ponemos un fundamento falso, o al menos uno que no puede ser limpiado; o bien hacemos una suposición corrupta a partir de ahí, de modo que no podemos llegar a una conclusión cierta. Por lo tanto, concibo que sería una tarea bienvenida, si fuera posible, presentar evidencias que se presenten sin excepción alguna; pero, antes de que esto pueda hacerse, es necesario eliminar los errores comunes de los hombres; Por tanto, amados, me esforzaré en estas dos cosas.
Primero; para mostrar dónde reside el error, que esta cuestión rara vez se resuelve; y luego mostrar qué es lo que lo resolverá satisfactoriamente.
Cuando las personas están ansiosas por la satisfacción de su propio espíritu, con respecto a su interés en esta gracia del perdón y la liberación del pecado; Encuentro que generalmente al entrar en esta prueba y búsqueda, corren inmediatamente hacia algunas calificaciones en sí mismos y frutos de santificación; que debe llegar a la conclusión por ellos, o de lo contrario no se atreverán a llegar a esa conclusión para su propia comodidad. Me refiero breve y claramente a esto; la manera común de las personas es probarse a sí mismas mediante signos y marcas, extraídas de su santificación y actuaciones; y como estos llegarán a la conclusión que desean, así se sientan satisfechos con su condición; pero nada constituye su conclusión, sino premisas tomadas de su santificación. Cuán litigioso y dudoso es este camino para resolver los espíritus de los hombres, no lo dudo, pero poco a poco les dejaré muy claro y les mostraré cuánto se equivocan los hombres y cuán lejos están de la conclusión. ellos desean; mientras que ninguna otra premisa servirá para el turno, sino la que su propia santificación, calificaciones y disposiciones puedan permitir.
Pero para acercarme más al asunto, dame permiso, amados, para tomar en consideración, y así proponerte la debilidad de los signos más notables con los que la gente suele probarse, pasaré por alto los que son de menor consecuencia, y ejemplo en aquellos que son habituales y más utilizados, como marcas de construcción.
Es bien sabido que ésta es una de las señales más notables por las cuales una persona debe conocer su porción en la gracia de Dios por medio de Cristo, es decir, la obediencia universal; Cuando alguno va a examinar, ¿soy yo hijo de Dios? ¿Son mis pecados perdonados, y si lo son, entonces tengo obediencia universal; y luego sigue la búsqueda, ¿lo tengo o no? Si el corazón dice: "Tengo", entonces todo está bien; si dice no, entonces se concibe presunción de concluir una porción en Cristo. Esta es la forma común de juicio. Cuán débil es esta señal de obediencia universal para resolver a un alma acerca de su porción en la gracia de Dios, os lo dejaré claro; porque ciertamente no puede resolver la cuestión como los hombres quisieran.
1. No hay persona bajo el cielo, creyente o incrédulo, que tenga obediencia universal; y por lo tanto debe ser una marca, sin la cual no puede haber certeza de interés en Cristo, ninguna persona bajo el cielo puede tener seguridad de interés en él.
2. Les haré parecer que, suponiendo que exista la obediencia universal a la que aspiran los hombres, eso no es suficiente para satisfacer el interés en Cristo.
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No existe tal cosa en el corazón y la práctica del hombre bajo el cielo como la obediencia universal, especialmente tomándola como la mayoría lo hace. Cuando los hombres se paran sobre él para probarse a sí mismos con esto, ¿qué es? Hay una expresión que hará aparecer lo que quieren decir con ella; porque así encontráis el camino de las pruebas; Una sola fuga, creen ellos, es suficiente para hundir un barco; una mosca muerta para pudrir una caja entera de ungüento; una gota de veneno, aunque sea en una copa del vino más dulce, para asfixiar la vida de quien la bebe. Ahora marque su inferencia a partir de aquí; si hay una fuga en mí, ésta me hundirá para siempre; una mosca muerta en mí, esto pudrirá todo lo bueno que hay en mí; y si me entra una sola gota de veneno, me ahogará por completo. Ahora bien, os ruego que fijéis si esto es señal por la cual el hombre puede llegar a saber si está en Cristo; déjame ver al hombre que se atreva a decir que no tiene ni una sola fuga; ni una sola mosca muerta en la preciosa caja de gracia que dice que está en su corazón; ¿Ni una gota de veneno en su vino de obediencia? Si existe alguno de estos, ¿dónde está esta obediencia universal? La verdad es que la obediencia universal abarca todo tipo de obediencia; lo que es universal abarca todos los detalles; porque la universalidad no es más que una concurrencia de todos los particulares reunidos. O es necesario que haya completa obediencia a toda la ley, sin faltar ni una jota ni una tilde, o no la hay; no puede haber obediencia universal.
Pero algunos dirán que por obediencia universal no entendemos un cumplimiento exacto de cada tilde de la ley, porque sabemos que ningún hombre puede alcanzarla; pero la marca por la que nos ponemos a prueba es un propósito universal del corazón de obediencia, o el propósito del corazón de rendir obediencia universal; y esto el hombre debe probarse a sí mismo y debe descubrirlo en sí mismo, o de lo contrario no podrá llegar a la conclusión de que tiene una porción de la gracia de Dios por medio de Cristo. Si tiene un propósito pleno y respeto de corazón hacia todos los mandamientos de Dios; si puede encontrarlo así, entonces está bien; pero si no puede, entonces todo es nada.
Tomemos la obediencia universal en este sentido, como un propósito pleno del corazón de obedecer toda la voluntad de Dios, aunque no haya capacidad para realizar todo lo que existe tal propósito. Si esta es la marca con la que os probáis, entonces me gustaría saber si por propósito pleno del corazón entendéis un propósito constante del corazón, o si no por ataques, y a veces. Si alguno dice, se prueba con el propósito de su corazón en tal o cual momento, y confiesa que no hay constancia en él; entonces déjenme decirles que esos propósitos del corazón que se tienen en cuenta en tal o cual momento no pueden ser signos de que un hombre tenga interés en Cristo. Sabes que los hombres más malvados del mundo a veces tienen buen humor y resoluciones, y ciertamente de corazón. Tome a un hombre en su lecho de enfermo y háblele de su vida anterior y de la gracia de Dios, y dirá: si Dios le devuelve la salud, llevará una vida mejor que la que ha tenido; y su corazón no es fingido en lo que dice; habla todo esto desde su corazón y realmente lo piensa.
Ahora bien, si un propósito del corazón por ataques es una señal y una señal del interés de un hombre en Cristo, también puede serlo para un hombre que no tiene parte en él en absoluto; y por lo tanto no puede haber una marca o evidencia cierta para aquellos que desean probarse mediante ella.
Pero si dicen que este propósito del corazón, el de rendir obediencia a todos los mandamientos de Dios, es un propósito constante del corazón, y que siempre está dirigido a ellos; y Dios puede leer la inclinación de sus corazones hacia él y su servicio, para ser constante, aunque para realizar lo mismo no esté siempre presente con ellos; bueno, si quieres decir esto, entonces déjame decirte, no hay persona bajo el cielo, capaz de decir verdaderamente con un corazón no fingido, que tiene un propósito e inclinación constante a toda la voluntad de Dios; y yo 324


apelad a los espíritus de cada uno de vosotros, que vais por este camino a trabajar; ¿Hay siempre una inclinación constante en vuestro espíritu a toda la voluntad de Dios? “¿Qué significa entonces este balido de las ovejas en mis oídos y el mugido de los bueyes que oigo?” {I Sam.15:14} Pregunto, amados, si esto se relaciona con un propósito e inclinación tan constante, el tener levantamientos indeseados del corazón, pensamientos quejosos y murmurantes contra muchas verdades de la voluntad de Dios revelada. A veces estás presente en la casa del Señor, asistiendo a la manifestación de su voluntad; es su voluntad que hagas esto y aquello; ¿Hay siempre una inclinación del corazón hacia este servicio en particular? ¿Está constantemente inclinado su corazón hacia ello, cansándose de él, estando indispuesto a él y teniendo contradicción en su espíritu contra él? Ahora bien, ¿cuyos corazones no están al tanto de un mundo con esta indisposición, enfado, retroceso y hundimiento de hombros ante tales y cuales servicios a los que Dios nos llama? Tomemos como ejemplo las cruces y las aflicciones, son frutos del amor de Dios; el Señor ha declarado que producirán “fruto apacible de justicia a los que en él son ejercitados”. {Heb.12:11} ¿Están vuestros corazones inclinados, y los propósitos constantes de vuestro espíritu, a este agrado de Dios? ¿Lo consideras todo alegría?
cuando caigáis en ellos; como dirige James? {Santiago 1:2} ¿Cómo es posible entonces que haya tanta desgana y oposición de espíritu a la voluntad de Dios, si el constante propósito e inclinación del corazón fuera hacia ella? Ahora bien, amados, fíjense bien: comparen esta indisposición del espíritu con esta voluntad de Dios, con la disposición del espíritu a ella; Descubrirás, por tu propia experiencia, que hay una verdadera indisposición, más que un verdadero afecto hacia la cosa. ¿Cómo entonces se puede llamar a esto una constante inclinación del corazón hacia toda la voluntad de Dios, cuando, en la mayoría de las cosas, hay aversión de espíritu a ella?
Pero emprender el negocio, para que sea sin toda contradicción; supongamos que concedemos a una persona un propósito constante y una inclinación de corazón hacia toda la voluntad de Dios; es más, alcanza la práctica misma de la voluntad de Dios, de acuerdo con ese propósito del corazón.
Supongamos que al buscar y probar la obediencia universal, usted es capaz de encontrar, no sólo que su corazón está apegado a todos los mandamientos de Dios; sino que andéis en todos ellos, aun sin mancha. Dirás, ésta es una buena nota, un hombre puede estar satisfecho con esto; es decir, concluir por ello que tiene una porción en la gracia de Dios. Pero dame permiso para tratar clara y verdaderamente con tus espíritus. Debo decirles que, si les parece así, tanto con respecto al propósito como a la práctica, esta misma señal no es suficiente para aclararles que hay una porción en Cristo con respecto a ello. Porque eso no puede ser una señal para una persona de que tiene parte en Cristo, algo que es común tanto a los malos como a los buenos. ¿Puede algún hombre decir: Sé que tengo ojos para ver y manos que se mueven, y porque lo soy, sé que soy hijo de Dios? ¿No ven con los ojos los hombres más malvados del mundo y se mueven con las manos? Si esto es una señal, ¿por qué no pueden saber que están en Cristo, además de ser creyentes? Pero diréis, los casos no son iguales, no hay malvado que pueda alcanzar la obediencia universal; si pueden hacerlo con el propósito del corazón, pero ciertamente no en la práctica. Para entender la verdad de esto, mire en Fil.3:6, donde encontrará que el apóstol hace una narración de la condición de su vida mientras era fariseo y perseguidor de la iglesia de Dios, y el marco de la misma. ; después de que fue llamado a casa con Cristo.
En la descripción de su condición, nos dice de qué secta era, a saber; un fariseo, hombres que eran los más estrictos y austeros de todos los demás; y entre otras cosas, dice, “en cuanto al celo, perseguí a la iglesia de Dios, y en cuanto a la justicia de 325


la ley, fui irreprochable;” esto es lo que quiero que guardéis en cuanto a la justicia de la ley, sin mancha.
Ahora bien, quisiera saber de cualquier hombre, ¿qué diferencia hay entre esa obediencia universal a toda la voluntad de Dios, que velan, y una vida irreprochable en cuanto a la ley? El que peca y falla una y otra vez en el conocimiento, ¿es este un hombre irreprochable en su vida? Ciertamente amados, el apóstol caminó con suma exactitud, y no dice simplemente que era irreprochable en cuanto a aquellos entre quienes vivía; porque quizás ellos no juzgarían la justicia según la ley, sino según su propia estima; pero, dice él, "en cuanto a la justicia de la ley, fui irreprochable"; es decir, una justicia según la voluntad revelada de Dios, en la cual yo era así irreprochable.
Ahora bien, si esto es señal o señal de que un hombre tiene interés en Cristo; es decir, siendo justo en su conversación, entonces Pablo, siendo perseguidor de la iglesia, tenía una marca y señal de que estaba en Cristo. Pero considérelo, aunque se aclare, como un hombre que camina sin culpa antes de su conversión; sin embargo, estaba tan lejos de pensar que esta intachabilidad según la justicia de la ley era una señal de su interés en Cristo, que la aborrece, se avergüenza de ella y la considera basura. Es cierto que mientras estaba en su fariseísmo, consideraba su intachable integridad según la ley su suprema ganancia. Oh; pensó, esto me confirmará, ciertamente me irá bien; en esto lo consideró ganancia; pero, dice él, esas “cosas fueron para mí ganancia, las que tuve por pérdida para Cristo”. Obsérvelo bien, está tan lejos de convertirlo en una marca o señal de interés en Cristo, que lo considera una pérdida.
“Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo”. {vs.8} Aunque encontró una justicia según la ley en sí mismo, no la atesora como una cosa preciosa para consolar su corazón, y como una marca segura sobre la cual descansar; pero, y en cuanto a satisfacerlo, lo cuenta como estiércol y lo desecha; y no será hallado en él; pero sólo en la justicia de Dios por la fe.
¿Cómo puede alguien imaginar que esa debería ser una marca que Pablo, después de su conversión, no estimó más que como estiércol? Seguramente, las marcas y evidencias de interés en Cristo, deben ser de mejor precio; las marcas que traerán consuelo, con justicia pueden ser más preciosas a los ojos de los hombres después de la conversión, que el estiércol; por lo tanto, porque si puedo ver, si un hombre encuentra una obediencia tan exacta a todos los mandamientos de Dios, no puede asegurarse, desde allí, de que tiene porción en Cristo.
Pero algunos dirán que la obediencia universal por sí sola no es un signo suficiente; Algunos pueden llegar muy lejos y, sin embargo, no llegar al cristianismo, pero hay que añadirle sinceridad y sencillez de corazón; porque si camino según los mandamientos de Dios, y lo hago con sinceridad y sencillez de corazón, puedo sentarme ante esto como una buena nota y quedar satisfecho con ello.
Pero respondo que si la sinceridad y la sencillez de corazón se convierten en señal y signo de interés en Cristo, al final le faltará a la persona lo mismo que la obediencia universal. Esto es extraño, diréis; ¿No es la sinceridad y la sencillez de corazón una señal de interés en Cristo?
Respondo que no; cualquiera que sobre él construya, puede engañarse a sí mismo; Lo haré bien así.
1. El que trata ingenuamente con su propio espíritu, encontrará que no hay en su corazón esta sinceridad sobre la que construye.
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2. Si tiene esta sinceridad, no basta con darle una conclusión tan cierta de la bondad de su patrimonio, que no decaiga.
Ningún hombre bajo el cielo puede encontrar esa sinceridad en su corazón que pueda consolarlo. El que quiera probarse a sí mismo con sinceridad y sencillez de corazón, debe entender lo que es, o de lo contrario se probará con algo que no sabe; y lo oculto será probado por lo más oculto. Entonces debes saber qué es la sinceridad, antes de que pueda hablarte de paz en la prueba. Ahora bien, ¿cómo sabrás qué es? Observe cómo el apóstol deja claro en Efesios 6:5,6, hablando allí de siervos que obedecen a sus amos, les aconseja obedecerles, “no sirviendo a los ojos, como los que quieren agradar a los hombres, sino con sencillez de corazón, como a Cristo”. .” Bueno, de este pasaje concluyo que la sencillez de corazón es una disposición de espíritu tal que todo lo que hacemos en palabra o en obra, lo hacemos para Cristo, o lo hacemos por amor al Señor. En la medida en que hacemos algo y nuestro corazón tiene fines, en esa medida hay un defecto de sinceridad y sencillez de corazón. “Si tu ojo es sencillo, {dice nuestro Salvador}, todo tu cuerpo está lleno de luz”. La monotonía de ojos es lo opuesto a los ojos entrecerrados. Un bizco mira en dos direcciones a la vez; un solo ojo mira hacia adelante y hacia la derecha y se fija únicamente en tal objeto; no mira cosas diversas juntas, distantes unas de otras, y mucho menos contrarias unas a otras. Un corazón sencillo hace lo que hace por amor del Señor y para el Señor mismo. Ahora bien, si esto es sinceridad, tener al Señor siempre en nuestros ojos, en lo que hacemos, ¿dónde está esa sinceridad de corazón que pueda hablar paz y consuelo a los espíritus de los hombres? Amados, mirad vuestra práctica ordinaria, ya sea en vuestros ejercicios de religión, u obras de justicia y misericordia, ¿lo hacéis todo por y para el Señor? Cuando vives, ¿vives para el Señor? Cuando coméis y bebéis, ¿lo hacéis todo para su gloria? ¿No hay mucha mezcla propia en vuestras actuaciones? Cuando oras, ¿cuál es el imán de tus oraciones? ¿Qué es eso que te hace orar? Tal exigencia te pone a salvo del peligro, por eso lloras poderosamente; porque decís: si el Señor no me ayuda, pereceré. Aquí se trata de orar por el yo de un hombre, no para glorificar a Dios, o, al menos, orar más por uno que por otro.
Además, si en tiempos de problemas y de guerra las nubes son grandes y están a punto de romperse, y por eso suspiramos, lamentamos, ayunamos y lloramos, ¿qué están puestos en todo este tiempo? Sobre nosotros mismos por completo, o en su mayor parte, para que podamos escapar de esta ira, esa venganza y la otra aflicción; para que podamos ser liberados de ese mal y de este mal creciente. Ahora bien, estas son las grandes cosas que vemos en lo que hacemos; Mientras tanto, ¿hacemos esto como para el Señor, o para el Señor? Fue su queja contra los judíos, cuando ayunaron y se esforzaron mucho: “¿Habéis ayunado en algo para mí?” No, amados, ellos ayunaron para sí mismos; Entonces, ¿ayunas en absoluto para el Señor cuando ayunas? ¿Y es el Señor el fin de vuestro ayuno? ¿No eres tú mismo el objetivo principal al que apuntas? ¿Cómo puede ser esto con sencillez de corazón para él, cuando se le descuida? ¿Y el yo del hombre está enteramente en sus ojos en lo que hace? ¿Dónde está esa sinceridad y sencillez de corazón, donde hay tanto yo en todo lo que se realiza?
Pero para acercarnos más; Supongamos que se puede encontrar esta sinceridad y que vuestro corazón, al buscarla, os dirá que habéis estado para el Señor y por Él en lo que habéis hecho; Dios y su gloria han sido el imán sensible que los ha atraído a este o aquel empleo; sin embargo, a pesar de todo esto, tal sinceridad no es una señal o señal por la cual debas concluir tu porción e interés en Cristo. Mire Romanos 10:1-4, porque verá que es tan claro como el día, que esta sinceridad, o hacer cosas por amor al Señor, 327


no es una marca por la cual las personas puedan concluir una porción en Cristo; es más, es una calificación que los que son enemigos de Cristo han tenido, en gran medida, en sí mismos; ¿Y puede ser eso una señal de que soy hijo de Dios y miembro de Cristo, que pueda encontrarse en un enemigo suyo? Observe las palabras, el apóstol, hablando allí de sus hermanos los judíos, dice que "el deseo de su corazón y la oración a Dios era que pudieran ser salvos"; y además, “les da testimonio de que tienen celo de Dios”. Había una sinceridad que no apuntaba a los resultados finales, sino a la gloria de Dios. Y además, observe dónde se expresó esto y sobre qué se habló; no se ejerció de manera falsa, sino en obediencia a la voluntad de Dios. “Porque {dice él}, ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han sometido a la justicia de Dios. Porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree”. Obsérvenlo bien, aquí hay un celo, o sea, una seriedad de espíritu, y este celo era detrás de Dios; entonces, era un celo en el que buscaban a Dios y su gloria, no de manera indirecta, ni de manera corrupta de su propia invención; sino en la justicia según la ley de Dios mismo; porque se insinúa mucho cuando se dice que "Cristo es el fin de la ley"; y, sin embargo, a pesar de todo esto, dice el apóstol, aunque tenían este celo de Dios, según la voluntad de Dios, en su ley, "no se sometieron a la justicia de Dios"; para que, entonces, haya sencillez de corazón para con el Señor y para su gloria, y un andar en obediencia a su voluntad revelada en su ley, y ninguna porción en Cristo, sino resistir y no someterse a su justicia. Los hombres no hacen más que desconcertarse mientras tratan de satisfacer sus propios espíritus con tales marcas y signos; que si tratan fielmente consigo mismos, nunca resolverán el caso completamente, para dar un descanso verdadero y fundamentado a sus almas.
Una cosa más os recomendaré, y es una marca, la más grande de todas, y que parece tener la mayor fuerza de todas las demás, y eso del testimonio del mismo apóstol; con lo cual muchas almas se quedan sumamente perplejas al examinarse a sí mismas y muy preocupadas al sacar su conclusión. Seguramente es una buena señal, {dirán algunos}, que sepamos que somos hijos de Dios, si amamos a los hermanos; porque, dice el apóstol, {I Jn.3:14,} "sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos". ¿Dirás que un hombre no puede determinar que es hijo de Dios por esta marca?
Para responder a esto, primero, desearé que usted marque el alcance del apóstol en ese lugar. En las palabras anteriores al texto, les dice a los hermanos cómo los estimaba el mundo, qué consideración tenía de ellos; “Hermanos míos, no os maravilléis de que el mundo os odie”; pero, en este versículo, se esfuerza por consolarlos contra el desprecio que les tenía, ¿y cómo lo hace? “Sabemos, {dice él}, que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos;" tanto como si hubiera dicho, cualquier cosa que el mundo juzgue de nosotros, nuestro juicio unos de otros es que somos hijos de Dios; y la base de esto es que percibimos unos de otros, que hay amor los unos por los otros; de modo que me parece claro que el apóstol aquí se esfuerza por satisfacer a las personas cómo se dan a conocer unos a otros, que son el pueblo de Dios, no cómo deben conocerse a sí mismos; Esto parece ser más una señal de cómo mi hermano puede conocerme, que por la cual yo debería conocerme a mí mismo; el texto no dice, en esto conoceré que he pasado de muerte a vida. Pero demos por sentado que cada persona particular, encontrando en sí misma el amor de los hermanos, por esto pueda saberse hijo de Dios. Encontrarás cómo 328


Mucho un alma debe estar desconcertada de esta manera, antes de que pueda aclarar el caso de que pertenece a Cristo por ello. Porque si quieres ponerte a prueba en esto, debes saber lo que es amar a los hermanos. Y, en segundo lugar, que sean los hermanos que amáis.
Debéis comprender lo que es amar a los hermanos; porque nunca podrás saber que los amas hasta que sepas lo que es amarlos; y cuando lo sepáis, y os examinéis por ello y tratéis fielmente con vosotros mismos, entonces diréis: ¡Oh, en qué laberinto es este en el que estoy! ¿Cómo saldré de esto? Si queréis examinaros por este amor, dejad que el Espíritu de Dios sea vuestro maestro y director. {I Cor.13:1-8} Si queréis probar vuestros corazones por vuestro amor a los hermanos, llevadlos a los detalles que el apóstol menciona allí; y dudo que sus corazones estén estancados muchas veces por ellos. El apóstol se expresa {como lo traducen nuestros traductores en la Biblia en inglés} con la palabra caridad, pero la palabra, en el original, es amor; y allí describe en general la naturaleza del amor a los hermanos, mediante muchos detalles que lo exponen de manera eficaz. “La caridad {o el amor, dice} sufre mucho y es bondadosa; la caridad no tiene envidia; la caridad no se jacta, no se envanece, no se comporta indecorosamente, no busca lo suyo, no se irrita fácilmente, no piensa mal; no se alegra de la iniquidad, sino que se alegra de la verdad”. Ahora considere la suma de estas cosas: el amor “todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”. Dondequiera que esté el amor de los hermanos, están todos estos detalles. Vayamos ahora a esto en nuestro examen; acercad vuestros corazones a estos. ¿No hay envidia alguna hacia los hermanos? ¿No pensar mal de ninguno de ellos? ¿No buscarme a mí mismo ni mi propio bien en mi amor por ellos? ¿Se soportan todas las cosas por sí mismas? ¿No hay que envanecerse ni jactarse de ellos? ¿No es posible pensar mejor de mí que de ellos? Este es el amor de los hermanos, como declara claramente el apóstol; y, si se examinan a sí mismos por este amor, ¿no encuentran esos grandes defectos e imperfecciones que deben ser eliminados antes de que puedan resolver el caso en cuestión, por este amor hacia ellos? De modo que un alma debe alcanzar una medida muy elevada de santificación y victoria sobre sí misma, antes de poder llegar a esto: decir: "Yo amo a los hermanos". Ahora, a poneros {pobres y débiles} en esta marca, que es una de las más cercanas a la perfección; a menos que puedas hacer esto manifiesto, no debes atreverte a tomar tu parte en Cristo; ¿Qué es esto sino atarse a ustedes mismos con cadenas de duda continua?
Pero, supongamos que encuentran todo este amor en ustedes mismos, no sólo deben amar a los hermanos, sino que deben saber que ellos son los hermanos a quienes aman; porque si tenéis este amor a la humanidad como tal, esto no es evidencia de que estéis en Cristo; porque los publicanos y las rameras se aman unos a otros; Por tanto, debéis saber que son hermanos a los que amáis, o de lo contrario esto no es señal alguna de que tenéis una porción en Cristo. El hombre más malvado tiene una marca tan buena como ésta; pero ¿sabes que son hermanos a los que amas? Sabéis que la hermandad consiste en estar unidos a Cristo; Esto es algo invisible, nadie puede saberlo sino sólo Dios. Nadie puede decir que tal persona es un hermano; “como nadie sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él”; de modo que ningún hombre conoce las cosas de otro, especialmente la condición espiritual de otro, sino Dios. {I Cor.2:11}
Pero, diréis, aunque no estoy seguro de que sea un hermano, lo amo bajo la noción de hermano. Bien amados, supongan esto entonces; si esto es señal de que un hombre es hijo de Dios, porque sabe que lo ama, comprende que es un hermano; entonces muchos podrán tener señales y marcas de haber recibido a Cristo, cuando la verdad es que no es tal asunto.
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Miren a los papistas; ¿No aman a los hermanos? Diréis: no, no son hermanos a quienes aman, y por tanto su amor es nada. Es verdad, se equivocan, no son hermanos; pero, aun así, digo, eso no sirve de nada, los aman bajo la noción de hermanos, que vosotros concibéis como suficiente; ¿No se aman unos a otros bajo esa noción y nos odian como enemigos de Dios y del evangelio? Por tanto, aunque se equivoquen, porque se aman unos a otros como hermanos, y bajo esa noción; Según esta regla, digo, esto puede ser un argumento suficiente y una señal por la cual pueden conocer su interés en Cristo.
Pero, déjenme decirles, mientras los hombres aman a las personas, bajo la noción de hermanos, comúnmente aman a las que no son y odian a las que son. Tomemos todas las sectas: amarán a los suyos como hermanos y odiarán a todos los demás como si no. Por ejemplo, hay dos clases de personas: una que sostiene la cabeza por la justicia de la ley y espera la salvación según su obediencia a ella; con ellos son hermanos que así se adhieren a la ley, y son enemigos de todos aquellos que defienden la gracia gratuita de Dios y la verdadera justicia de Dios, que es por la fe. Supongamos que amas a esas personas como hermanos que corren tras Moisés y la ley, por su paz y satisfacción de espíritu, y desprecias a aquellos que están en la gratuita gracia de Dios, y descansan en las promesas del evangelio, aunque se ven llenos de pecado; ¿Cuáles de estos son hermanos? Seguramente, según el significado del apóstol, los que creen han pasado de la muerte a la vida. “El que creyere será salvo”. Estos son los hermanos, ¿amas a estos hombres? Oh; hay muchos que van por señales y marcas que no pueden soportarlas; van con ellos bajo el nombre de libertinos, y no de hermanos.79
Bueno, para concluir, quienquiera que seas, que te guías por signos y marcas extraídas de la santificación, te sorprenderás si tratas fielmente a tu propio espíritu, aunque alcances una altura cada vez mayor.
Y, sin embargo, durante todo este tiempo, no me equivoque; hay espíritus censuradores, si quitamos los frutos de la santificación, de esos grandes negocios que el Señor nunca los ordenó, pronto concluyen; aquí no hay más que atacar la santificación y arrojar la obediencia a Dios; Por eso digo, amados, no os equivoquéis; la santificación de los hombres es tanto la voluntad de Dios como la salvación y la gloria en el futuro, porque “esta es la voluntad de Dios, nuestra santificación”. {I Tes.4:3} Digo también, el Señor nunca llama a personas a la salvación por Cristo, sino que también las santifica en alguna medida, van todavía juntas; y quisiera que fueran cortados del Israel de Dios, los que acuden a la carne, de la libertad de la gracia de Dios, a la cual son llamados; pero aún así digo, aunque el Señor llama a los hombres y los santifica, les da algunas mejores evidencias, 79 Aunque hay muchas observaciones útiles hechas por el Doctor sobre el amor a los hermanos, no puedo estar de acuerdo con él en su sentido. de 1 Juan 3:14, porque no parece respetar el conocimiento que los santos tienen de otras personas, sino de sí mismos; "Sabemos" no que otras personas, otros santos, sino nosotros mismos, "hemos pasado de muerte a vida, porque nosotros [nosotros mismos, y no otros,] amamos a los hermanos", y siendo dicha gracia un fruto del Espíritu , y tan peculiar de un hombre que ha nacido de nuevo, que no puede serlo en un hombre no regenerado, quien aunque pueda amar a los santos, como hombres, en términos naturales y civiles, nunca podrá amarlos como hijos de Dios y hermanos de Cristo; y, por lo tanto, debe ser una evidencia de pasar de la muerte a la vida; al menos, en algún grado, aunque no llegue a las evidencias que revelan y reciben, el espíritu y la fe, de los cuales, debe ser reconocido, son los principales. Véase mi exposición de 1 Juan 3:14. Y además, si por ella podemos saber que otros han pasado de muerte a vida, ¿por qué no saber esto de nosotros mismos por ella? Gill.
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con lo cual satisfará sus espíritus, para sentarse y tener más paz y consuelo de corazón que todas las evidencias de santificación del mundo pueden darles.
Hay algunas pruebas que determinarán la cuestión con tanta claridad que no quedará ningún escrúpulo justo; y luego no niego que cuando el Espíritu del Señor y la fe de un creyente hablen lo que puedan decir y hayan resuelto completamente la cuestión, los frutos del Espíritu en el creyente puedan entrar como siervas. para dar testimonio de la cosa; pero para que los otros dos den una resolución suficiente a la cuestión.
Estos son los dos grandes testigos del cielo, que hablan plenamente de la cuestión en cuestión, y dan paz y satisfacción al espíritu del hombre; Quiero decir, que es el Espíritu de Cristo, y sólo la fe del creyente, lo que inmediatamente llama al alma y le testifica de su interés en Cristo, y así le da suficiente evidencia. La próxima oportunidad hablaré, si Dios quiere, más plenamente de estas dos cosas.
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SERMÓN XXX
 

LA EVIDENCIA REVELADORA DE LA
ESPÍRITU DE CRISTO
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

El último punto fue este, que es la iniquidad de cada uno de nosotros lo que el Señor ha puesto sobre Cristo; nosotros, que “como ovejas se descarriaron, y cada uno se desvió por su camino”.
Pero, debido a que surge un escrúpulo tan grande de estas expresiones generales, a saber, cómo usted y yo sabremos en particular que estamos incluidos en esto; Por lo tanto, llegamos a considerar si una persona, o más bien cómo una persona, puede saber con certeza que sus iniquidades son particularmente impuestas sobre Cristo. La razón de esta gran pregunta fue que, aunque el Espíritu Santo habla de los que se extravían y se vuelven por sus propios caminos, sus iniquidades recaen sobre Cristo; sin embargo, dicen algunos, y que en verdad, no es cada uno el que se extravía y se desvía por su propio camino, son sólo algunos de estos a quienes se les cargan sus iniquidades a Cristo; y, dice el pobre espíritu desmayado, puedo ser uno de los que se extravían y se vuelven a sus propios caminos, que son desechados, y no uno de los que participarán de esta misericordia. Y por tanto quisiera saber si soy uno de los que participarán de esta gracia, y no uno de los que son rechazados. Sé que esto es un gran escrúpulo entre las conciencias tiernas, que no tienen más sed que estar satisfechas y aclaradas, que no haya lugar a más objeciones, que ellas, en particular, tienen parte en esta gracia.
Para la resolución de esto, les dije algunas evidencias que hay para resolver este caso, pero un gran error hay en algunas, para el esclarecimiento del mismo. Esto, dije entonces, y vuelvo a decir, que las señales y marcas extraídas de los frutos de la santificación son, en el mejor de los casos, evidencias muy litigiosas y dudosas para resolver un espíritu; y que la persona más santificada considere las múltiples debilidades y extravíos en el mejor trabajo que jamás haya hecho, y tendrá ocasión de sospechar que ese mismo trabajo no es capaz de hablarle de paz.
La obediencia universal, la sinceridad de corazón y el amor a los hermanos son tres marcas especiales que tomé en la tarea y mostré hasta qué punto un alma puede buscar ciertas resoluciones en ellas, cuando se examinan minuciosamente. No volveré a repetir detalles; Agregaré una palabra en general, y así cerraré este asunto.
Amados, quienes sois que os examinéis por los frutos de la santificación, que son propiamente justicia del hombre según o según la ley; Me atrevo a decir que no hay ningún fruto de ello, sea la sinceridad, el odio al pecado, el amor a los hermanos, o lo que sea, si habla como el Señor le ha dado para hablar, que pueda hablar paz. a un alma. Mi fundamento es el que entrega el apóstol Gálatas 3:10, “la ley,
{dice él} no es de fe;” pero su voz es: “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley, etc.”. Ahora os ruego que volváis un poco a casa; siendo esta la voz de la ley, y en consecuencia de todo lo que se hace, o más bien no se hace, según ella, ¿cómo puede algo que hagamos, excepto lo que se haga exactamente según esta regla, hablar de paz? Tómalo en cualquier signo o marca que quieras; que sea en lo que 332


tipo de obediencia que podéis imaginar, os pregunto, y os ruego que os hagáis esta pregunta: ¿habéis continuado en todas las cosas escritas en la ley haciéndolas, en ese particular?
Yo digo, ¿habéis realizado todo en ese particular por el que os examinais? No, diréis, ha habido fallos en algunas cosas; Ahora, pregunto, ¿qué puede decirles esto que será la regla de su prueba, tal como está llena de fallas e imperfecciones? ¿Puede esto hablar de paz? Entonces habla directamente de otra manera de lo que el Señor le ha dado para hablar; que cualquier cosa que una persona haga, si no hay permanencia en todas las cosas escritas en la ley para hacerlas, la voz es maldición: "Maldito todo el mundo, etc.".
¿Cómo entonces puede asegurarle a un hombre, y resolverle que tiene interés en Cristo, que es un hijo de Dios, el que dice: Maldito eres hasta que continúes en todas las cosas necesarias para los detalles que son la regla de tu examen? Ahora bien, la ley no puede emitir otra voz que ésta; hasta que encuentre continuidad en todas las cosas. De ahí que, en Gálatas 4:23,24, el apóstol distinga entre la simiente espiritual y natural de Abraham; Compara este último tipo con Agar, que es el monte Sinaí en Arabia, y este, dice él, "engendra esclavitud"; los primeros son hijos de Abraham según la promesa; Es decir, las personas nacidas bajo la ley, que no tienen otra regla por la cual caminar y probar sus propiedades, son por ello sometidas a servidumbre.
El apóstol Heb.2:15 nos dice que Cristo vino a “liberar a los que por temor a la muerte estaban sujetos a servidumbre toda su vida”. Lo que quiere decir es que los judíos, por la disciplina bajo la que estaban, tenían como prueba habitual de su paz, una conformidad con la ley, o una justicia según ella; ésta era su manera habitual; y así, hasta que Cristo vino a revelarse en la gracia del evangelio, no tenían nada para resolver sus espíritus, para satisfacción de su condición, excepto la ley, y por eso todavía estaban sujetos a esclavitud por temor a la muerte; tanto como para decir, el que no tiene nada más que le hable paz, excepto su propia justicia, eso está tan lejos de liberarlo de este temor a la muerte, que lo mantiene en esclavitud toda su vida bajo ella, mientras él camina según tal regla para su paz; Yo digo que no, mientras él se rige por esa regla en su conversación; No me confundas, pero mientras él camina según tal regla para su paz; y la razón es que la mejor santificación, en cuanto a sus imperfecciones, no es capaz de hablar paz al alma, porque pronuncia directamente una maldición. Y por lo tanto, amados, aunque no diré sino que puede haber algún tipo de consuelo, incluso de los frutos del espíritu en los hombres; sin embargo, lo que debe resolver el caso, el gran caso, y satisfacer el espíritu de una persona, que tiene interés en Cristo y sus privilegios, debe ser algo más además de su propia justicia.
Es cierto que hay algunos tipos de consuelo que fluirán incluso de los frutos del espíritu en la conversación de los hombres; es decir, cuando ve cómo Dios es glorificado por ello en el mundo; es necesario administrar una gran alegría al pueblo de Dios, que él los usará como instrumentos para presentar la alabanza de la gloria de su gracia; como por ejemplo, tú eres ministro, y en tu ministerio el Señor se complace en mostrarse, en gran medida para aclarar las conciencias de su pueblo y alegrar sus corazones; y tú eres instrumento de su gloria, en que se publica su gracia gratuita en el evangelio, y la verdad y sencillez del mismo; ahora te alegras de que el Señor sea glorificado. Pero si vamos tan lejos como para obtener nuestra paz del ejercicio de este ministerio, resolviendo así nuestro interés en Cristo a partir de nuestra diligencia y sinceridad en él; entonces debemos saber que, a menos que haya perfección en él, este mismo ministerio habla una maldición.
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Pero, amados, para llegar a la gran pregunta que aún queda por resolver; ¿No hay evidencias mediante las cuales las personas puedan conocer cómodamente su interés en los privilegios de Cristo?
Respondo que sí; hay evidencias para resolver a los hombres, si el Señor se las da y poder para recibirlas; De este modo los hombres pueden sentarse satisfechos respecto de su propio interés en los privilegios de Cristo. ¿Cuáles son, dirás? Son dos.
Una es una evidencia reveladora y la otra es una evidencia receptora. La evidencia reveladora es la voz del Espíritu de Dios al propio espíritu del hombre; ésta es, en verdad, la gran evidencia que finalmente determina la cuestión y pone fin a todas las objeciones; incluso la voz del Espíritu del Señor hablando particularmente en el corazón de una persona: “hijo, ten ánimo, tus pecados te son perdonados”. Cuando dice esto al alma, nunca habrá objeción, mientras se reciba esta voz, digna de prisa, para inquietarla y perturbarla; y hasta que el Espíritu del Señor venga inmediatamente y le diga esto a un alma, el mundo entero nunca podrá satisfacerla. En resumen, amados, sabréis que vuestros pecados son cargados sobre Cristo por el Espíritu del Señor que os habla esto; y, hasta que lo haga, todas las señales y marcas del mundo son mera oscuridad, meros acertijos, un alma nunca podrá comprenderlos.
Supongo que será necesario aclarar esta verdad y mostrarles aquí que el Espíritu del Señor es enviado principalmente al mundo por Cristo, con este mismo propósito: hablar personal y particularmente a los corazones. de los hombres, para satisfacerlos de su interés en Cristo; él, en las Escrituras, no sostiene nada más que esto: que finalmente debemos volver a él para resolver este caso y explicarnos este enigma, antes de que podamos estar satisfechos con él. Para que esto sea más evidente para vosotros, amados, puede quedar claro del mismo atributo o título que nuestro Salvador da al Espíritu, {Juan 14:26; 16:7-14,} como título o atributo dado al Espíritu, en todos estos lugares, es el Consolador. “Pero el Consolador, a quien el Padre enviará en mi nombre”. “Cuando venga él, el Consolador”; y otra vez,
“Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, enviaré el Consolador, el Espíritu de verdad”. Digo, el atributo y título de ser Consolador en cualquier eminencia, importa que la satisfacción concerniente al interés en Cristo, es obra suya. Considere la naturaleza del confort sólido y le resultará claro.
Supongamos que un hombre tiene un proceso judicial o una acción que debatirse, y su corazón está lleno de temores, especialmente si el título no le resulta claro; cuando entra un testigo, y habla a quemarropa de su caso, que el juez mismo está satisfecho, y sobre eso, dicta sentencia a favor de la persona; el testimonio de este testigo, al ser aceptado, da consuelo a su espíritu. La verdad, amados, es que el Espíritu Santo es el Consolador en este sentido, ya que aclara el caso y hace incuestionable para vuestro espíritu y el mío que nuestros pecados son perdonados. ¿A qué se debe toda la angustia del espíritu en los corazones tiernos? “Dios me ha desamparado”, dice uno; “mis pecados han pasado por encima de mi cabeza”, dice otro; “Un día seré llamado a rendir cuentas y responderé por ellos”, dice un tercero. ¿Qué alegrará ahora el corazón de los tales? Que esté satisfecho de esto, que Dios no le acusará de sus pecados, y que Dios no lo abandonará; entonces se siente reconfortado por tal resolución; y di lo que quieras, a menos que puedas aclarar esto, que Dios nunca le imputará iniquidad, ni le pedirá cuentas por ello, no puedes consolarlo. Ahora bien, el Espíritu de Dios, siendo el Consolador, debe necesariamente tener esta propiedad para satisfacer a los espíritus de los hombres en aquellas cosas en las que consisten sus consuelos. Si consisten en la seguridad del perdón del pecado, entonces él 334


no puede ser el Consolador, a menos que satisfaga esto; y verás que el consuelo reside principalmente en esto, en el propio testimonio de Cristo: “Hijo, ten buen ánimo; tus pecados te sean perdonados”. {Mt.9:2} El buen ánimo depende de este testimonio del perdón de los pecados, el Espíritu de Dios no puede hacer que un corazón tierno sea de buen ánimo, hasta que testifique exhaustivamente y aclare esta verdad de que "tus pecados te son perdonados". .”
Además de este simple título de Consolador, el Espíritu le ha dado este oficio particular, como aquello por lo que viene. “Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho”. {Jn.14:26} Aquí se expresa cómo el Espíritu consuela, enseñando todas las cosas, y guiando a toda verdad, como lo tienes en Jn.16:13,14, “pero cuando él, el Espíritu de verdad , ha venido, él os guiará a toda verdad; porque no hablará por su propia cuenta; pero todo lo que oiga, eso hablará; y él os mostrará las cosas por venir. Él me glorificará; porque él recibirá de lo mío y os lo hará saber”. porque aquí nuestro Salvador nos dice cuáles son esas cosas que el Espíritu enseña y por las cuales consuela; veréis que el perdón de los pecados es el consuelo del Espíritu; porque “él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo hará saber”;
Fíjense bien en las palabras, amados, “él os lo mostrará”; con esto podréis percibir dónde reside la facultad reconfortante del Espíritu, es decir, en recibir a Cristo y en mostrar a los hombres lo que de él recibe. Ahora bien, ¿qué le corresponde al Espíritu mostrar a los creyentes aquellas cosas que recibe de Cristo? ¿Y cuáles son los que muestra? Las cosas de Cristo, como saben, son aquellas de las que habla el apóstol, Hechos 13:38,39, donde menciona sus gloriosas excelencias en pocas palabras: “Sea, pues, notorio a vosotros, hombres y hermanos, que por medio de este hombre {Cristo } os es predicado el perdón de los pecados; y en él son justificados todos los que creen, de todo aquello de lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados. Ahora bien, siendo estas las cosas de Cristo que tenía la intención de enviar al mundo entre su propio pueblo, estas son las cosas que el Espíritu recibe de él y debe mostrar. ¿Y qué dirás para mostrar algo? Ya no es más que esto, mientras que algo oculto ahora se dibuja, se presenta y se manifiesta; esto es para mostrar algo. Todo lo cual insinúa tanto que la obra apropiada del Espíritu es aclarar y manifestar a la vista de los hombres aquellas cosas de Cristo, especialmente el perdón de los pecados y la justificación de todas las cosas, que son de aquellos a quienes antes estaban escondidas. ; por lo tanto, en Jn.16:7,8, encuentras cómo nuestro Salvador habla acerca de sí mismo: “os conviene que yo me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de juicio”. Entre otros detalles, recuerde esto: "convencerá al mundo de justicia"; el significado es que dará a conocer mis cosas, especialmente esta, mi justicia, de manera tan manifiesta que convencerá a aquellos a quienes les hable de ello. Pero, ¿qué significa para las personas estar convencidas? Un hombre está convencido, cuando las cosas le son tan claras, que no tiene nada que objetar contra ellas; mientras siga objetando no está convencido; pero cuando las cosas se hacen tan claras y claras que el hombre ya no pone objeciones, entonces hay convicción. Todo se reduce a esto, a que se dice que el Espíritu del Señor convence de la justicia de Cristo, es decir, lo deja tan claro que cualquier objeción hecha no tendrá lugar en absoluto; que un objetor no tendrá más que decir en contra con respecto a su propio particular.
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Y considerando que puede concebirse que el Espíritu del Señor viene a consolar sólo en general; Sepan, amados, que existe esta diferencia entre el ministerio de Cristo y el Espíritu de Cristo; Cristo vino al mundo para merecer la salvación, la vida eterna y el perdón de los pecados, y para consolar a los hombres en general; porque, aunque mereció consuelo en particular, para ser aplicado por el Espíritu, aún así, en su ministerio, se basa en términos generales en su mayor parte; pero el Espíritu del Señor es enviado a su lugar, para venir al espíritu de cada hombre particularmente por sí mismo, y hablar dentro del propio hombre, que Cristo por este ministerio del evangelio habla en general a los hombres; y esa es la razón por la que Cristo dice: “conviene que me vaya, porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros”. Como si hubiera dicho, él mismo no se acerca tan particularmente a los espíritus de los hombres; Hablo con respecto al proceder general de Cristo, en su manera ordinaria de ministrar; no es menos que en casos extraordinarios regresaba particularmente a los espíritus de los hombres; pero el ministerio que Cristo debía ejercer era general, y hablaba más en general que el Espíritu, y por lo tanto se apropia del consuelo del Espíritu, más que de sí mismo; “si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros”; es decir, mientras yo estoy aquí, el Consolador no está con vosotros, y por eso voy para que él venga. Esto aclara la verdad, que el Espíritu del Señor es enviado con propósito para este mismo asunto, para resolver los espíritus de los hombres, tengan o no interés en Cristo.
Pero ahora, para que no parezcan demasiado generales, bajemos a los detalles; y allí veréis que evidenciar particularmente al espíritu de un hombre su interés en Cristo es la obra apropiada del Espíritu de Dios. Para este propósito, mire Rom.8:14-17,
“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios; porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer; pero habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre; el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios; y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo”.
Déjenme, se lo ruego, abrir algo de este texto; porque aquí tenéis dos espíritus que se oponen; el espíritu de temor y esclavitud y el espíritu de adopción. El espíritu de esclavitud no es más que un espíritu que habla desde los principios que siempre conducen a ella; el verdadero significado es que, mientras los hombres no tengan ningún otro espíritu que hable en ellos, excepto el principio de su propia justicia, no tendrán nada que no sea el que los lleva a la esclavitud; “pero hemos recibido el espíritu de adopción; por lo cual clamamos Abba, Padre;” como si hubiera dicho: el Espíritu de Dios que habla a los hombres, es un Espíritu que habla, en los que lo tienen, este lenguaje misericordioso: "Abba, Padre", es decir, aquello por el cual podemos decir de nosotros mismos. que Dios es nuestro Padre, es el espíritu de adopción; nada más que eso puede hacer que un hombre grite: “Abba, Padre”. ¿Qué es eso? El verdadero significado es que, cuando una persona está tan resuelta que se sienta satisfecha de que Dios ahora es su Padre, entonces puede clamar: "Abba Padre". No se trata de decir Padre, en una noción general, sino Padre con respecto a una apropiación personal, mi Padre. Ahora bien, cuando alguien llega a poder llamar a Dios su propio Padre, entonces el caso está resuelto y no puede decir: Dios es su Padre, hasta que pueda decir: es su hijo. El apóstol nuevamente se lo apropia expresamente al Espíritu del Señor, el espíritu de adopción.
Y para que esto quede más claro, las siguientes palabras son más completas: “el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios”. Ahora bien, si se hace la pregunta, ¿cómo sabré si soy hijo de Dios o no? la respuesta es: “el Espíritu testifica a nuestro espíritu que somos hijos de Dios”; y ese testimonio resuelve los 336


caso; y mientras que el apóstol dice: "el Espíritu mismo da testimonio"; su significado es que es la voz inmediata del Espíritu, sin ningún instrumento; como cuando decimos de un hombre que hizo una cosa por sí mismo, implica que no la hizo por otro ni por sustitutos, sino en su propia persona y por sí mismo inmediatamente; entonces el Espíritu mismo, en su propia persona, viene y da este testimonio al hombre de que es hijo de Dios.
Mire 1 Cor.2:9-13, y el caso será aún más claro, que no hay satisfacción con respecto a las cosas dadas gratuitamente por Dios, sino sólo por la voz de su Espíritu; Al comienzo del capítulo, el apóstol aclara que no pretendía tratar con ellos “con palabras persuasivas de sabiduría humana, sino con demostración del Espíritu y con poder”. La palabra "demostración" tiene mucha fuerza entre los lógicos; es la prueba más fuerte para evidenciar cualquier cosa que esté en cuestión, que pueda ser; es ese tipo de prueba que lleva consigo tanta luz que no puede ser refutada; es como decir: no vine con mis propias fuerzas, sino que vine con el Espíritu de Dios, que trae demostración consigo, y eso es tan claro, que no hay forma de contradecirlo; y que este es el significado aquí, observen las palabras en el vers. 9, y así sucesivamente, y lo verán claramente; porque allí el apóstol dice que “ni ojo vio, ni oído oyó, ni ha subido en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman; pero {dice él} Dios nos las ha revelado por su Espíritu;” como si dijera, hay cosas preparadas por el Señor para su propio pueblo, que son tan profundas y escondidas, que el ojo nunca puede ver, el oído nunca puede oír, el corazón del hombre nunca puede entender; es decir, no hay manera de saberlos, sino sólo que él nos los ha revelado por su Espíritu; de modo que quede claro y claro, que nada más puede dar a conocer aquellas cosas que el Espíritu mismo da a conocer; y da la razón, “porque {dice él} el Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios”. Aunque no se puede sumergirse en los secretos de Dios, "el Espíritu de Dios escudriña todas las cosas, incluso las cosas profundas de Dios"; y lo prueba con el siguiente argumento: “porque todo hombre {dice que} conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él; Así también nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”. Observa bien la comparación; cuando un hombre tiene algún pensamiento secreto dentro de sí mismo, y sólo dentro de su propio pecho, puede ser bueno para tal o cual hombre; Mientras estos pensamientos estén dentro de su pecho, ¿quién puede sumergirse en ellos, mientras él los oculta dentro de sí mismo? Nadie más que aquel que así los oculta; y esto es a lo que se dirige el apóstol. Lo mismo ocurre con los secretos de Dios; el Señor, en sus propios consejos, ha señalado particularmente por nombre, a este y aquel hombre y mujer; éstas son mis vasijas escogidas; serán salvos por Cristo y participarán de privilegios aquí y en el futuro; Esto digo, el Señor no se ha comunicado en una sola palabra de la Escritura, es decir, ha expresado a tal hombre en particular, como, no ha dicho, tú Tomás, tú eres el hombre que quiero decir, estas cosas te conciernen; las cosas concernientes a personas particulares, están ocultas y escondidas en el pecho del Señor; pero, aunque esté escondido allí, con respecto a cualquier vaso en particular que se haga partícipe del mismo; aunque esté oculto, respecto de cualquier manifestación visible; aunque ni el ojo ha visto, ni el oído ha oído, ni el corazón ha comprendido esta peculiar dignidad; sin embargo, el Señor revela esto por su Espíritu. Ahora que el Espíritu es capaz de hacerlo, está claro; porque como el Espíritu de Dios conoce las cosas de Dios; y como sólo él mismo los conoce, así conoce los que gratuitamente nos son dados por él; de modo que si alguna vez estás satisfecho en tu propio espíritu con respecto a aquello que no se menciona personal y particularmente en la palabra de Dios, como tu nombre y mi nombre, que no están registrados allí, entonces debemos tenerlo 337


hecho por el Espíritu de Dios, que sólo conoce la mente de Dios; porque nadie conoce el secreto de Dios, sino el que está en el pecho de Dios; nadie puede revelarlos, sino sólo el que reposa en su seno, el Espíritu de Dios; por lo tanto, II Cor.1:22, el apóstol nos dice, que Dios “nos ha sellado, y ha puesto las arras del Espíritu en nuestros corazones”.
Puede encontrar una expresión similar, Ef.1:13,14, donde el apóstol dice: “en quien también vosotros confiasteis, después de haber oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el santo Espíritu de la promesa, que es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria”. Se dice que el Espíritu es un sello y una arras dada de antemano; pero ¿qué le importa a una persona ser sellada o recibir arras? Ser sellado no es más que eso, mientras que el Señor, en su propio consejo secreto desde la eternidad, destacó en sus propios pensamientos a una persona en particular y dijo: será salvo; luego viene y le pone una marca, por así decirlo, para que así pueda ser conocido; como cuando un hombre va a comprar ovejas, {tengan paciencia con la comparación}, mira veinte en un rebaño, puede ser, y piensa dentro de sí que serán suyas; Después de haberlos elegido así, poco a poco viene y pone su marca especial en cada uno de ellos, para que se sepa que son suyos. Así trata el Señor con su pueblo; primero, en sus pensamientos dice tal número, y luego viene y les pone una marca evidente y los sella; y este sellado se corresponde en todas partes con el Espíritu de Dios. {Efesios 4:30}
Por todos estos testimonios, espero que queden abundantemente satisfechos de que la resolución de este gran caso, tenga o no interés en Cristo, debe ser la voz particular del Espíritu del Señor a los corazones de aquellos a quienes el Los privilegios de Cristo ciertamente pertenecen; y hasta que no exista esa voz, no es posible que se resuelva el caso.
Y, sin embargo, a pesar de todo este testimonio universal de Cristo y sus apóstoles, cuán lamentable es escuchar los desprecios, los clamores y los reproches de los hombres contra aquellos que se atreven a decir que conocen su condición por el Espíritu del Señor; Sólo dígales que él les informa de su condición y hable de su revelación para obtener satisfacción; luego claman: son entusiastas, tienen revelaciones, deben ser satisfechos por el Espíritu antes de tener satisfacción. Os ruego que os fijéis en cómo blasfemáis contra el Espíritu de Dios, ¿cómo os atrevéis a lanzarle términos tan reprobables? ¿Te atreves a decir que no se le ha dado para revelar estas cosas y con este mismo propósito? ¿Te atreves a decir que él no es un Espíritu de revelación? ¿Está ya obsoleto el Espíritu del Señor sobre las personas entre vosotros? Yo digo, amados, que los hombres digan lo que puedan, hasta que él venga y ponga fin a la controversia con el espíritu de un hombre, nunca estará satisfecho ni resuelto.
Pero algunos se opondrán; no lo negaremos pero es la voz del Espíritu la que satisfará el caso, pero aquí queda el caso aún en cuestión sin respuesta; Supongamos que escucho una voz así en mí, que dice: "Ten ánimo, tus pecados te son perdonados"; aquí está la duda, esto es un misterio; ¡Oh, si el Señor te permitiera comprenderlo! Esta es la forma habitual de los hombres; si la palabra misma diera testimonio de esta particular voz del Espíritu en mí, entonces podría estar satisfecho de que ésta fuera su voz; pero si la palabra no da testimonio de ello, hablando en mí, no me atrevo a confiar en ella.
Amado, no me dejes equivocar, te respondo, recurriendo a la palabra, para dar testimonio de esta voz particular del Espíritu que se aplica en un hombre, para que esté decidido a que es suyo; Yo digo que es verdad, el Espíritu del Señor nunca habla a ningún creyente, sino que él 338


habla siempre según la palabra de gracia revelada; y si su voz y su palabra están en el alma, {como van siempre juntas en los fieles}, estarán de acuerdo, como un rostro responde a un rostro en un espejo; pero aun así ten cuidado de no hacer que el crédito de la voz del Espíritu dependa de la palabra; como ahora pregunto a cualquier hombre, ¿cuál es de mayor crédito, el testimonio del Espíritu, o la palabra apenas considerada? Si decís que la palabra escrita es de mayor crédito que el testimonio del Espíritu, entonces el Espíritu quiere algo de crédito en sí mismo; porque ésta es una regla cierta; aquel en quien se confía por causa de una garantía, aquel por quien se confía en él, es de mayor crédito que el otro en quien se confía por su causa; entonces, si la palabra es la garantía por la cual acreditaremos el testimonio del Espíritu, entonces es de mayor crédito que el Espíritu mismo. Pero ahora déjenme decirles, no es la palabra la que nos hace creer al Espíritu, sino el Espíritu el que nos hace dar crédito a la palabra; no recibimos el Espíritu porque la palabra testifica de él, sino que lo recibimos porque por el Espíritu somos capacitados para ello. Lo que nuestro Salvador dice de sí mismo es igualmente cierto del Espíritu del Señor, que resuelve la cuestión del interés de un hombre en Cristo; “si doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero”; por eso digo, si el Espíritu del Señor testifica de sí mismo, que es él en verdad, es verdad; porque el Espíritu mismo da verdadero testimonio de sí mismo, de que él es el Espíritu de verdad, y no el espíritu de engaño.
Supongamos que un padre se encuentra con su hijo en la oscuridad, el niño tiene miedo y teme que no sea su padre; Ahora bien, ¿no puede el padre convencer al hijo por sí mismo de que él es realmente el padre, a menos que traiga a otro hombre para que resuelva que lo es? ¿Es capaz un hombre de dar testimonio de sí mismo para resolver una cuestión particular, y le quitaréis este privilegio al Espíritu del Señor, de satisfacerse por sí mismo de que él es el Espíritu de verdad, y no el espíritu de engaño?
En resumen, pues, como es el testimonio del Espíritu, hablando verdaderamente según la palabra, lo que debe satisfacernos de que somos hijos de Dios; por eso el mismo debe asegurarnos que él es el verdadero Espíritu de Dios, y no el espíritu de engaño; pero aún digo, el que habla a los hombres acerca de su interés en Cristo, habla siempre según la palabra de gracia; y es muy cierto que toda voz en el hombre que habla paz, al contrario de eso, no es la voz del Espíritu del Señor; sin embargo, es sólo el Espíritu de Dios el que verdaderamente puede satisfacer el espíritu de un hombre, que es su propio testimonio, y no el espíritu de engaño.
Puedes entender la palabra en un doble sentido, ya sea por la palabra de la ley o por la gracia en el evangelio. Ahora observen, cuando decimos, es el Espíritu de Dios que da testimonio a nuestros espíritus, según la palabra, de que somos hijos de Dios; no es la palabra de la ley la que concuerda en esto con la voz del Espíritu; que no habla más que maldiciones; por lo tanto, si consideráis lo que dice la ley y comparáis la voz del Espíritu que habla con ella, no habrá acuerdo. La palabra según la cual habla el Espíritu del Señor, cuando habla a su pueblo, es palabra de gracia, y eso no es más que esto; que "Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones"; {II Cor.5:19;} esta es la palabra de gracia, según la cual habla, reconciliando al mundo consigo mismo; incluso el mundo, cuando los hombres no son otra cosa que meros hombres del mundo.
Ahora bien, si algo sugiere algo contrario a esta palabra de gracia, es la voz del espíritu de engaño, y no el Espíritu de Dios.
Pero ¿cómo sabré que esta voz, aunque sea según la palabra de gracia, en verdad es la voz del Espíritu del Señor?
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Para responder a esto, debo decirles que, como en todas las artes y ciencias, hay algunos principios que sirven como base, más allá de los cuales no debe haber ninguna investigación; así también en las cosas divinas, al responder a los casos de conciencia, debe haber algún principio que debe ser como último principio determinante, más allá del cual no debe haber más indagación ni cuestionamiento; así como, cuando un hombre oye algo que para él es probable, para aclararlo, tendría que venir algo que lo asegure y así lo satisfaga al respecto. Ahora bien, lo que es el último principio y fundamento de las cosas, como algo que debe haber, cuando llega, el hombre debe estar satisfecho con eso y no cuestionar más sobre la cosa, o de lo contrario nunca será resuelto. Así que, respecto al caso que nos ocupa, digo que si quiero estar resuelto con respecto a mi interés en Cristo, debo dar por sentado algún principio u otro, más allá del cual no debo cuestionar, o de lo contrario habrá pregunta tras pregunta; y por lo tanto una carrera in infinitum, y nunca una conclusión del caso en cuestión. Por ejemplo, está la voz de la palabra de gracia de que “somos justificados gratuitamente por su gracia”; y esto con espíritu de hombre, diciéndole, según la palabra, que sus pecados le son perdonados; pero ¿cómo sabré, dice, que ésta es la voz del Espíritu de Dios? Para responder, permítanme hacer sólo esta pregunta; ¿Hay algo de mejor crédito, o más bien digno de creer, que el Espíritu mismo? Es más, ¿puede alguien creer sino por él? Si no, nada más que ella misma puede dar testimonio satisfactorio del alma; esto es como si recibiéramos el testimonio del Espíritu sobre el crédito de alguna otra cosa.
Os ruego, amados, que me comprendáis bien; porque aquí está la voz del Espíritu, hablando en el hombre, según la revelación de la gracia en la palabra, diciendo: tú eres la persona que participas de esta gracia; ésta, digo, es la voz del Espíritu del Señor, que afirma el alma y puede quedar saciada en ella; especialmente cuando el Espíritu del Señor le da poder para recibirlo, hablando en él.
En verdad, es cierto, dice Juan en 1 Juan 4:1, que debe haber "una prueba de espíritus, porque no todos son de Dios"; pero, si se nota bien, habla de la prueba de los ministros, ya sea que prediquen la verdadera doctrina o no, y no se refiere a la prueba del Espíritu, testificando según la palabra, particularmente a uno mismo; y para cualquier cosa que dé crédito o sea una regla de prueba para el Espíritu del Señor; y siendo la voz de ella, como dije, siempre conforme a la palabra, el Señor nunca designó nada para ese fin; porque nunca tuvo la intención de que algo fuera de tal crédito como para dar crédito a su Espíritu; pero el Espíritu mismo tiene suficiente poder por sí mismo, por su propia eficacia, para aclarar su propio testimonio al corazón del creyente.
Así, me he esforzado en mostrar que el Espíritu del Señor es el que debe satisfacer al creyente; y también cómo sólo él es capaz de hacerlo, que ningún otro puede; que este testimonio y voz, siendo conforme a la palabra, es suyo, y no de un espíritu falso.
Pero hay una cosa más, muy considerable, para la resolución ulterior del caso en cuestión, que el Espíritu del Señor habla y también da a los hombres crédito y recepción de lo que habla.
Por ejemplo, supongamos que el hombre más honorable del mundo viniera y le dijera a una persona que tal amigo tuyo ha muerto y te ha dejado todos sus bienes y que tú eres el heredero; este hombre puede decir la verdad y nada más que eso, y sin embargo la persona puede no estar satisfecha de la verdad de ello, a menos que tenga tal crédito ante él que tome por verdad lo que dice. De aquí resulta que además de la voz del Espíritu del Señor, es necesario que haya una voz en el espíritu del hombre para que sea como un eco, y que 340


es fe; y, por tanto, al principio, os dije, había dos evidencias principales; Ahora bien, cuando estos concurren, entonces el hombre está resuelto. Cuando el Señor ha hablado al corazón de un hombre, por su Espíritu, conforme a la palabra, y su fe recibe este testimonio, entonces se sienta junto a él y no busca otra satisfacción.
Pero, por esta seguridad de fe, {viendo que hay muchas cosas que decir de ello,}
A partir de ahora aprovecharé otra oportunidad para ocuparme de ello.




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

 

 

341 



SERMÓN XXXI
 

LA GARANTÍA DE LA FE
  

“Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos; hemos hecho que cada uno siga su camino; y Jehová cargó sobre él la iniquidad de todos nosotros”. {Isaías 53:6}
  

He propuesto considerar dos cosas en este pasaje. 1. De quién son las iniquidades que el Señor cargó sobre Cristo; lo cual, después de haberlo abordado, llegamos al segundo, cómo las personas pueden saber que sus iniquidades en particular recaen sobre él. Aquí debo pedirles un poco de paciencia, siendo solicitado por algunos, para aclarar algunos detalles anteriormente mencionados, siendo tropezados por algunos, para quienes no parecen ser lo suficientemente evidentes.
Se propusieron dos cosas para resolver esta pregunta: ¿Cómo puede una persona conocer en particular su propio interés en Cristo?
1. Descubrí lo dudoso del camino que muchas personas siguen para resolver este caso, exponiendo tales argumentos y proponiéndolos de tal manera que nunca podrán darles satisfacción; es decir, proponerse signos y marcas de su santificación, para resolver su interés en Cristo. Mencioné tres detalles; obediencia universal; sinceridad de corazón; y amor a los hermanos. Ahora bien, algunos han concebido que aquí me he quedado directamente en el corazón de estos detalles, como si intentara derribarlos; pero no os equivoquéis, amados, sólo hablé de su insuficiencia para dar una resolución satisfactoria al gran caso pendiente; son de excelente utilidad en su propia especie, esfera y orbe; pero, cuando se ponen a trabajar para hacer aquellas cosas que están más allá de su poder, los hombres sólo se enredan, en lugar de soltarse. La obediencia universal, tal como se practica, deja el caso muy dudoso respecto de sus muchas imperfecciones; y, a este respecto, no puede por sí solo determinar el caso, pero de ello surgirán escrúpulos.
Dije: no existe tal cosa en el mundo como obediencia universal, si se la toma según la propiedad de la palabra; porque eso es obediencia a todas las cosas; ese es el verdadero significado de la frase. Ahora bien, no hay hombre bajo el cielo que sea obediente a todas las cosas, porque “en muchas cosas pecamos todos”, dice Santiago. Entonces no puede ser universal, mientras existan tantas fallas particulares en los corazones y las costumbres de los hombres. Universal, dicen algunos, en el propósito del corazón, aunque no en la práctica. Respondí, los propósitos del corazón son muchas veces sumamente corruptos; no hay constancia del propósito real del corazón hacia la voluntad de Dios; muchas veces hay indisposición de corazón; y aversión de espíritu, a muchas cosas que Dios requiere; Observemos el caso de la aflicción: ¡qué oposición hay a la voluntad de Dios al soportarla! ¡Qué gemido debajo, al menos con una especie de impaciencia! No ese placer que se obtiene como Dios quiere y como la cosa misma merece. Las aflicciones son para el bien del pueblo de Dios; "darán frutos apacibles de justicia a los que en ellas se ejerciten"; y, como son buenas, no deben ser desagradables, sino afectadas; como un hombre aprecia a un médico que puede traerle una medicina para curar su enfermedad; sí, la propia medicina, aunque amarga por el momento. Pero cuán lejos están los corazones de los hombres de estar así dispuestos, incluso los mismos creyentes (porque tienen 342


demasiadas debilidades de este tipo] aparecen por su propia experiencia. ¿Dónde está esa constante disposición y propensión de sus espíritus, a toda la voluntad de Dios?
Y, sin embargo, digo, si hubiera una especie de obediencia en los hombres, eso no puede ser una evidencia para determinar el caso por sí mismo; lo que debe ser evidencia, debe ser propio y peculiar; si es común a los incrédulos y a los enemigos de Dios con los creyentes, no es una marca distintiva; pero, en Filipenses 3:6, el apóstol dice de sí mismo que mientras era perseguidor, incluso en aquel tiempo, “conforme a la justicia de la ley. Era inocente”. Caminó estricta y exactamente, sin culpa, y sin embargo fue un perseguidor. Ahora, hago esta pregunta, supongamos que el corazón de un hombre le dice que anda irreprensible conforme a la justicia de la ley, como decía el corazón de Pablo; esto no probará que esté en mejor situación que él, que ya entonces era perseguidor, no convertido a la fe; por lo tanto, puede haber un andar irreprensible en la justicia de la ley antes de la conversión. Por mi parte, deseo ver más luz en esta verdad; pero, a mí, me parece, tan claro y claro como el día, que por las palabras expresas del apóstol mismo, puede haber un corazón intachable, y ciertamente estricto a toda la voluntad de Dios, y sin embargo un hombre estar en la estado de naturaleza.
En cuanto a la sinceridad de corazón, al hacer las cosas al Señor, con respecto a él, lo que el apóstol expresa en su verdadera naturaleza, diciendo: “Siervos, obedeced a vuestros amos en todo, con sencillez de corazón, como a los Caballero." Hay sencillez de corazón para el Señor, cuando el corazón está atento a Él en todo lo que hace. Si tiene algún fin malo, no es sinceridad, porque esa es sinceridad que se hace para el Señor. Ahora bien, ¿dónde encontrará un hombre descanso en el examen de su propia sinceridad, para que pueda tener paz en ella, siempre y cuando los hombres encuentren, al examinarse, tanto yo? Me atrevo a decir que los creyentes tienen realmente en sus pensamientos, en sus acciones, más de lo que tienen a Dios en ellos; y encuentran impresiones más fuertes en sus espíritus que hacer, con respecto a ellos mismos, que al Señor. Es una enfermedad en ellos, y lo admito; es posible que no lo permitan; pero la cosa es cierta: hay un egoísmo constante en lo que hacen los hombres. Por lo tanto, si al examinarlo el corazón debe necesariamente acusarse a sí mismo de ser extremadamente egoísta, ¿cómo puede un hombre concluir con certeza una sinceridad, cuando hay tanta oposición y contradicción con ella? Pero supongamos que puede haber sinceridad; Que se conceda que la gente sea sincera en su propio corazón. Los judíos que eran enemigos de Cristo, tenían sinceridad según Dios, esa es la verdadera propiedad de la sinceridad; Rom.10:2,3, “porque les doy testimonio de que tienen celo de Dios”, aquí está el fervor de la sinceridad; un "celo por Dios". Si su celo nunca hubiera sido tan ardiente, si hubiera sido por ellos mismos, aunque parecía por Dios, no habría sido sinceridad; pero si hay celo, y eso por Dios, esto es sinceridad, en su propia naturaleza; y si hubieran tomado un rumbo equivocado y hubieran ido por un camino equivocado en su celo por Dios, podría no ser verdadera sinceridad; pero tenían celo por Dios, y éste lo ejercían en la voluntad de Dios mismo; porque fueron a establecer su propia justicia, y eso “fue conforme a la ley de Moisés”, como se ve en los versículos 3-5. Aquí es lo que describimos como sinceridad, es decir, seriedad de corazón, en hacer lo que la ley de Dios requiere, y eso para Dios mismo; y, sin embargo, "no se sometieron a la justicia de Dios"; donde está claro, eran enemigos del Señor y de Cristo, mientras tenían tanto celo por Dios.
En cuanto al punto del amor a los hermanos, hay mucho tropiezo, según lo entiendo, en lo que se desprende del texto, 1 Juan 3:14. De ahí que los hombres concluyan que el amor de los hermanos 343


es una marca infalible en sí misma, que son hijos de Dios en Cristo; Para responder a esto, creo que se puede entender al apóstol en este pasaje de un creyente conociendo a otro, por el amor expresado el uno al otro. Pero dirás: "¿Por qué no puede él, como quiera, que podamos conocernos a nosotros mismos por ello?" Respondo a esto y profeso: amemos nunca tan bien, habrá motivo de sospecha, o al menos ocasión, de que nuestro amor no es sólido como debería ser; porque si entendemos cómo el apóstol describe el amor de los hermanos, {I Cor.13:1-8,} donde recita muchas circunstancias, cualidades o propiedades, esenciales para él; como que "el amor no busca lo suyo, el amor no se envanece, no tiene envidia"; con muchos otros; Digo, si una persona examina su amor hacia los hermanos, por esos muchos detalles en ese lugar, sé que su corazón no puede dejar de decirle que es sumamente defectuoso en todos estos; le dirá: estoy totalmente en contra de esta regla en mi corazón; Me he buscado y me busco mucho en el amor de mis hermanos; Estoy muy orgulloso de ellos; He sido demasiado censurador de sus costumbres; Me he exaltado demasiado, etc. Yo digo que un hombre verdaderamente iluminado y de corazón tierno, que sólo puede mirar atrás y escudriñar las diversas vueltas y vueltas de su propio corazón, con respecto al amor que tiene por los hermanos, encontrará que su corazón todavía lo estará acusando, y como mientras lo sea, seguramente no está hablando de paz; donde hay una acusación contra un hombre, no hay absolución ni absolución por la misma voz; pero el amor que tenemos a los hermanos es sumamente reprochable, en cuanto a su imperfección; y toda esa culpabilidad se fijará en el rostro de un hombre y lo acusará de ser defectuoso en ella. Ahora bien, si hay sospecha en el corazón, no puede haber tranquilidad en la mente.
Pero para continuar; No determino perentoriamente que un hombre no pueda, a modo de evidencia, recibir algún consuelo de su santificación; 80 os daré algo para la aclaración de mi juicio, que sé que es conforme a la verdad; a saber, que el Espíritu primero debe revelar la mente misericordiosa del Señor a nuestros espíritus y darnos fe para recibir ese testimonio y sentarnos satisfechos con él, antes de que cualquier obra de santificación pueda dar alguna evidencia; pero cuando el testimonio del Espíritu se recibe por la fe, y el alma se sienta satisfecha con él, entonces todos los dones del Espíritu dan testimonio juntamente con ella y con la fe.
En resumen, amados, toda la justicia que cualquier simple hombre alcanzó, desde la caída, por sí misma, nunca pudo decir, con buenos fundamentos, que tal persona es un hijo de Dios; no, iré más alto, la misma palabra de gracia no puede hablarle a un alma, hasta que el Espíritu del Señor hable; esto parece extraño; pero amados, dame permiso para apelar un poco a tu propia experiencia; ¿Cuántas veces habéis oído algunos de vosotros tales palabras de gracia reveladas en el evangelio, publicadas para vosotros? que pueda revivir los corazones de los hombres!
Puede ser que los haya leído, meditado en ellos y se haya esforzado en encontrar su consuelo en ellos; y sin embargo, durante todo este tiempo, han sido mudos con vuestro espíritu; han quedado como árbol seco, o más bien árbol en invierno, sin apariencia de dulzura de ellos, ni en ellos; en otro momento, la misma palabra de gracia es médula y gordura para vuestro espíritu; ¿Qué debería hacer tanta diferencia, que un hombre encuentre gordura en él en un momento y, sin embargo, sea tan seco con él en otro? Toda la diferencia radica en esto; cuando el 80 De modo que el Doctor no niega que la santificación sea una evidencia del estado de un hombre, y de su interés en Cristo, y del título al cielo, sólo de un tipo menor, y una evidencia posterior; y, de hecho, la fe, que él convierte en evidencia receptora, es una rama y una rama principal de la santificación.
Branquia.
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El Espíritu del Señor hablará él mismo con la palabra de gracia, será dulce y satisfactoria; cuando calle, la palabra no dirá nada; porque, en verdad, eso no es más que la trompeta del Espíritu; si el Espíritu sopla, la trompeta suena; si no sopla, no produce nada; A medida que habla en la palabra de gracia, su melodía cautiva los oídos y los corazones de los creyentes; pero si él mismo calla, no hay música en la palabra.
Llegué más lejos para considerar cómo un hombre puede llegar a conocer su porción o interés en Cristo. Primero, el Espíritu de gracia que habla a los corazones del pueblo de Dios, según la palabra de gracia, es la evidencia reveladora. Eliminé esto de tales testimonios de las Escrituras, ya que pensé que ninguno podría haberlo contradicho; por eso se le llama Consolador, porque habla paz al pueblo de Dios; Por lo tanto, se dice que toma las cosas de Cristo y se las muestra; por eso se le llama “Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre”. Ningún hombre bajo el cielo puede decir que Dios es mi Padre, con propiedad, sino por el Espíritu de adopción; Los hombres pueden decir de labios para afuera: Padre nuestro, pero en espíritu, consuelo, confianza y conocimiento de que el Señor es su Padre, es imposible que nadie lo diga, sino por el Espíritu de adopción; “el espíritu mismo da testimonio a nuestros espíritus de que somos hijos de Dios”.
Para llegar a una conclusión de este tema; este Espíritu del Señor habla siempre según la palabra de gracia; pero no recibe de él su crédito. La palabra de gracia es la voz visible del Espíritu; su testimonio al corazón de los creyentes, es la voz escondida; y es imposible que se estremezcan, porque ambos proceden del mismo y único Espíritu de verdad; por tanto, siempre hay una discusión necesaria entre la palabra de gracia y la voz del Espíritu; para que podáis concluir con seguridad, si hay una voz que habla en el corazón de un hombre, contraria a la palabra, no es voz del Espíritu; Sin embargo, nada puede convencer a una persona de que tal voz es verdaderamente la voz del Espíritu, sino él mismo que la habla. Iré más alto; ninguna persona bajo el cielo puede decir, sobre bases satisfactorias, que la palabra de gracia es la palabra de Dios, sino por el testimonio del Espíritu. Todos los argumentos del mundo nunca podrán satisfacer a los hombres con la convicción de que este libro es la palabra de Dios, sino el Espíritu del Señor que da testimonio de su verdad. Sé que este es un argumento fuerte y convincente a juicio de la mayoría de los hombres, para probar que la palabra de gracia es la palabra de Dios, es decir, el poder y la fuerza extraordinarios que tiene sobre los espíritus de los hombres. ; porque, dicen, nada más que la palabra de Dios podría tener tal predominio sobre ellos. Amados, os ruego que no os equivoquéis, como si hablara en contra de la palabra de gracia, o de la verdad o autoridad de ella; sólo déjame mostrarte el verdadero fundamento, mediante el cual podrás confiar en él y convencerte de su verdad e infalibilidad; porque me atrevo a decir que las palabras humanas obran sensatamente, como fuertes impresiones sobre los espíritus de los hombres malvados, como normalmente obra la palabra de gracia sobre los espíritus de los creyentes. Por ejemplo, a una persona condenada a muerte, que espera su ejecución, le llega una palabra de gracia del rey para que le perdone la vida, ¡qué impresiones producen estas palabras en ese desgraciado condenado! ¡Qué huella tiene esto en su espíritu! ¡Qué arrebatos de alegría produce! Creo que hay pocos creyentes que dirán; Por lo general, son sensibles a impresiones más fuertes sobre sus propios espíritus por la palabra de Dios que las que esos malhechores experimentan por las palabras de un príncipe. Una vez más, un amo feroz y tiránico se acerca a su sirviente o erudito, hablándoles grandes y terribles, a veces los golpea con terror y asombro; a veces también, el terror de la 345


voz ha matado a una persona contra la cual estaba indignado; otro se fue a casa y nunca volvió a disfrutar, debido a lo extremo del dolor y la profundidad de la impresión que tales palabras han causado en su espíritu; Tal temor las palabras de un rey actúan sobre los espíritus de los hombres, especialmente si se depende de él. Oh, entonces, piensa, todo está perdido y desaparecido, él estará perdido para siempre, si el rey lo mira con malos ojos. El trueno de la ley produce terror en los espíritus de los hombres, es cierto; pero, ciertamente, amados, ha habido impresiones casi tan profundas y fuertes en los corazones naturales de los hombres, a partir de las terribles palabras de un rey, como el ceño fruncido del terror de la ley; al menos, tan fuerte, que muchas veces no se puede encontrar tal en ninguna palabra divina, como en tales palabras humanas; y por lo tanto, un argumento como este, aunque sea probable y útil, no es infalible para probar la verdad de la palabra de Dios, y así dar satisfacción a los espíritus de los hombres, de la verdad de la misma; la prueba en verdad, que debe ser satisfactoria en conclusión es esta, el Espíritu del Señor satisface los espíritus de los creyentes, que es su palabra; y así, después de mucha disputa, los teólogos más sólidos resuelven el caso, que debe determinar el punto, y resolverlo; no sino que hay una estabilidad inmutable en la palabra, y un hombre puede estar satisfecho con ella; Todo lo que pretendo es reducirlo a ese principio que realmente brinda verdadera satisfacción, y no insistir sólo en aquello que admitirá alguna disputa.
Ahora, a la segunda evidencia, mediante la cual las personas pueden llegar a conocer su interés en Cristo; la primera fue una prueba reveladora y funcional; esto de lo que hablaremos ahora es una evidencia de recepción, y esta es la fe de un creyente; Aunque el Espíritu del Señor revela su mente a los hombres, no están completamente resueltos al respecto hasta que por fe la reciben.
Un hombre honesto puede venir y decirle a un amigo que hay tales y tales tierras habitadas en ti; pero no está resuelto a ello, aunque el hombre nunca habla con tanta verdad, a menos que le dé crédito y así reciba su testimonio; pero cuando un hombre dice la verdad por primera vez, y su crédito es tal que aquel a quien habla la recibe, entonces queda satisfecho, pero no hasta entonces.
El Espíritu del Señor trae los pensamientos de Dios a los elegidos, diciéndoles que él es su salvación; ahora, hasta que reciban este testimonio y lo crean, nunca estarán resueltos; pero cuando lo reciben y creen que es un testimonio verdadero, entonces se sientan satisfechos.
Cuando un hombre te informa de que se te han dado tales legados y le crees, entonces estás satisfecho, pero no antes. Respecto a esta evidencia de fe, propondré dos cosas a vuestra consideración. 1. Cómo las Escrituras autorizan abundantemente la fe en esta tarea de evidenciar nuestro interés en Cristo. 2. ¿Qué tipo de evidencia presenta esta creencia en las Escrituras?
1. Si observa bien la Escritura, encontrará que autoriza la fe en un creyente, para dar evidencia completa acerca del interés en Cristo; para aclaración de esto, un argumento sólido que necesariamente infiere una conclusión, es una prueba plena de ella; Mire Hechos 13:38,39 y verá cuán necesariamente debe recibirse que la fe da interés en los privilegios de Cristo. “Sabed, pues, {dice el Apóstol} hombres y hermanos, que por medio de este hombre {es decir, Cristo} os es anunciada la remisión de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados”. A partir de este texto sostengo así, si hay justificación en todas las cosas donde se cree, esta creencia es una prueba de ello; la conclusión que necesariamente se sigue del argumento, infiere también la prueba del mismo y su validez; el apóstol aquí 346


se esfuerza por demostrar que toda persona que cree está justificada de todas las cosas; Así que, si crees, esta es una verdad cierta: estás justificado de todas las cosas, de las cuales no pudiste ser justificado por la ley de Moisés. Es un argumento innegable, porque el apóstol añade justificación a creer; no le da efecto de justificación; pero lo anexa a creer; como evidencia; todo aquel que cree está justificado, aunque no sea el creer, por el valor de su propio acto, lo que justifica a la persona.
Pero lo aclararé más; algunos presentarán objeciones contra la eficacia de la fe, ya que el Espíritu del Señor está en ella para satisfacer los espíritus de los creyentes con respecto a su interés en Cristo; Por lo tanto, mire Romanos 15:13, donde el apóstol demuestra plenitud de evidencia en la fe, acerca de todas las cosas que pueden llenar el gozo. “Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo”. Sólo observe bien la frase; todo gozo y paz, en su plenitud, llegan a las personas que creen. ¿Qué es para un hombre tener plenitud de gozo? Esto consiste no sólo en la aprehensión de la bondad de una cosa, sino en su propiedad y la seguridad de que no se desperdiciará. Un hombre puede saber que hay un gran tesoro en tal lugar, y no alegría en él, si no es suyo; y si es suyo, y está en peligro de abortar y de serle quitado, no le llena de alegría; no existe este gozo, a menos que haya la seguridad de que no está en peligro, entonces hay verdadero gozo; porque incluso toda la plenitud de Cristo para los hijos de los hombres, aunque comprendida en su extensión en general, no tiene poder para producir gozo en sus espíritus, que no pueden comprender esta plenitud para sí mismos en particular; los hombres pueden llegar a vislumbrarlo, pero sólo se alegran de ello cuando encuentran sus nombres escritos y tienen decoro en él.
Además, aunque haya decoro, a menos que la persona esté a salvo de un aborto espontáneo, estará en temor y tristeza; para que no pueda haber plenitud de gozo; por lo tanto, debe seguirse que donde hay eso, no sólo hay propiedad, sino también seguridad, con respecto a su seguridad. Ahora bien, dice el apóstol: “Dios os llena de todo gozo al creer”;
pero a menos que creer pueda apropiarse de las excelencias de Cristo a personas particulares, y asegurarles en cuanto a la seguridad de éstas, que no abortarán, esta fe no podría ser el instrumento de todo gozo; por lo tanto, debe seguirse que hay satisfacción en creer, en que hay todo gozo en ello y por ello. Un hombre que está en la justicia nunca está tranquilo hasta que se resuelve su caso; mientras exista temor de que la sentencia del tribunal, o sospecha de que la causa vaya en su contra, mientras esté inquieto; pero cuando se da la sentencia, y se da por él, entonces está en reposo; aun así, nunca podéis estar tranquilos, si vuestro corazón está iluminado y convencido de vuestro estado natural, sino que debéis estar llenos de temor, hasta que sepáis la sentencia del Señor acerca de vosotros; por lo tanto, debe seguirse que aquello que trae paz a los hombres debe aclararles cuál es esa sentencia; porque, dice el apóstol,
“El Dios de la esperanza os llenará de todo gozo y paz al creer”. Al creer, entonces, el alma recibe paz, es decir, recibe la respuesta y sentencia del Señor acerca de sí misma, sí, sentencia de paz; porque no puede haber paz hasta que esté satisfecho con esto.
Si este testimonio no sirve, descubriréis cómo el Espíritu Santo asigna plena seguridad a la fe; y por lo tanto, la fe debe ser una evidencia excelente y satisfactoria. En Col.2:2, se ve cuán claro es el apóstol en esto; porque en el versículo 1, les dice a los Colosenses qué conflictos tuvo con su espíritu a favor de ellos, con este fin, para que “sus corazones sean consolados, unidos en el amor y en todas las riquezas de la plena certidumbre del entendimiento, al reconocimiento del misterio de Dios y de los 347


Padre y de Cristo”. Observen, aquí habla de las riquezas de la plena seguridad de comprensión y reconocimiento del Señor Jesús, con Dios y el Padre. ¿Qué es para un hombre entender y reconocer al Señor Jesús, sino creer? Reconocerlo es creer en él. Ahora bien, dice el apóstol, hay riquezas de plena seguridad en esta comprensión y reconocimiento; y, en el versículo 5, nos dice expresamente dónde se encuentra esta plena seguridad de comprensión y reconocimiento; “gozosos {dice él} y contemplando vuestro orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo”. Entonces, esa firmeza de la fe es la plena seguridad de entender y reconocer al Señor Jesucristo. Algunos conceden que la fe tiene un poder de evidencia, sólo en la medida en que coincide con otras evidencias, y así da plena seguridad; pero el apóstol no sólo asigna seguridad, sino incluso plenitud de seguridad, sólo a la fe.
Pero, diréis, quizás el texto sea algo oscuro, y pueda entenderse de otra manera. Por lo tanto, para aclarar más completamente el asunto y tapar la boca de todos los que contradicen, alegaré las palabras del apóstol, que la seguridad es de fe, e incluso la seguridad plena; “Acerquémonos {dice él} con corazón sincero, en plena seguridad de fe, purificados nuestros corazones de mala conciencia”. {Heb.10:22} Aquí se ve expresamente que la plena seguridad se aplica a la fe, y él sienta las bases de ello en las siguientes palabras:
“teniendo nuestros corazones purificados de una mala conciencia”. Ahora bien, ¿qué es lo que puede rociar y limpiar la conciencia acusadora y corrupta, sino la sangre de Cristo? Si hay algún pecado sobre él, por el cual se vuelve acusador y malo, eso no puede ser pacificado y aquietado, hasta que venga la sangre de Cristo "que quita el pecado del mundo"; y esto es lo que rocía la conciencia, de donde surge la plena seguridad de la fe; de modo que la fe trae plena seguridad a los espíritus de los hombres, no desde dentro de ellos mismos, sino desde fuera, incluso de aquello que rocía los corazones de una mala conciencia.
Ahora bien, si la fe recibe una seguridad plena, ciertamente debe ser una evidencia incuestionable con la que el hombre pueda estar satisfecho en todas las investigaciones. ¿Cuál es el fin de las investigaciones sino la seguridad de una cosa? Cuando un hombre ya está seguro, especialmente completamente seguro de algo, nunca indaga más ni pide más testigos. Mire sólo sus juicios ante la ley; llega un testigo, y habla a quemarropa {como dicen} sobre el caso, y lo deja tan claro como el día; por él el juez queda plenamente satisfecho del caso; pedirá a todos los demás testigos que se mantengan atentos; ya ha oído suficiente. Entonces el apóstol nos dice que hay una "plena seguridad de fe"; ¿La fe asegura al hombre? ¿Por qué entonces investiga más? Cuando ha sondeado su corazón, sólo puede alcanzar la seguridad; a lo sumo, la seguridad total; no puede más que estar satisfecho; Si tiene esto al creer, ¿por qué necesita buscar más? Si llega un testigo, incluso después de haber dado un testimonio completo, sólo lleva tiempo, porque el primer testigo ha dado suficiente satisfacción; así, si el Espíritu del Señor entra y da testimonio de que tal alma está interesada en Cristo; Cuando él y la fe de un creyente dan su evidencia y obtienen plena seguridad de esa evidencia dada, ¿para qué sirven todas las demás evidencias?
Consideremos un lugar más, y es de gran importancia, 1 Juan 5:7-10; donde el apóstol habla tanto de testificar, como se habla en toda la Escritura; “Tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu, y estos tres son uno; y hay tres que dan testimonio en la tierra, el espíritu, el agua y la sangre, y estos tres concuerdan en uno”. Fíjate bien en esa expresión, “estos tres coinciden en uno”. ¿Cuáles son esos tres que concuerdan en uno, dices? Hay mucha controversia sobre el 348


significado de espíritu, agua y sangre. Amados, la disputa terminará si observan las siguientes palabras: "El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo"; coinciden en uno; ¿en que? En creer; tanto como para decir, un hombre tiene tanto testimonio y evidencia como sea posible desear, cuando cree dentro de sí mismo; porque en eso concuerdan estos tres testigos, el espíritu, el agua y la sangre. El apóstol aclara aún más el asunto, cómo hay suficiente evidencia en creer solo, en las siguientes palabras; "El que no cree en Dios, le ha hecho mentiroso"; si está dispuesto a aclarar esto, que la fe es suficiente para resolver el interés de un alma en Cristo, lo hace así; cuando un hombre lo cree, entonces toma la palabra desnuda de Dios, sin ningún otro testimonio, se sienta y la suscribe; pero, cuando no se atreve a creer esa palabra, pero requiere más evidencia para satisfacerlo, de que Dios ha designado, pero tendrá señales y marcas extraídas de sus propias obras, así como la palabra de gracia, para darle seguridad, hace Dios un mentiroso. ¿Cómo es eso? Porque no toma a Dios por un Dios de verdad, el cual cuando ha hablado, no se sienta con él, sino que pide más pruebas. Pero, cuando los hombres buscan señales y marcas para dar testimonio de la palabra de gracia de Dios, de que él ha hablado, o no se creerá a Dios, ¿qué es esto sino convertirlo en mentiroso? Supongamos que un hombre trae noticias de donaciones tan grandes; pero si otro no viene y testifica con él, no será creído; ¿Qué lo estimamos mejor que un mentiroso? Estoy seguro de que no lo toma por un verdadero hombre; si lo hiciera, quedaría satisfecho con su testimonio; este es el sentido del apóstol, “que el que no cree, hace mentiroso a Dios”, en su testimonio a los hijos de los hombres; esto deja claro que hay una gran facultad de evidenciar al creer.
Veamos ahora qué tipo de evidencia da la creencia; porque como dije antes, no es una evidencia reveladora, ni una afectación, sino una evidencia receptora; o es una evidencia al recibir ese testimonio que el Espíritu presenta, aplicándolo al corazón; es una prueba, como lo es un funcionario en un tribunal durante el juicio de un caso, que no dice nada de su propio conocimiento, sino que produce registros y testifica sobre la autenticidad de los mismos; la vida de la evidencia está materialmente en los registros mismos, pero el oficial es una evidencia, ya que afirma la veracidad de ellos.
Lo mismo ocurre con la fe; el Espíritu del Señor hace los registros y los habla al corazón; la fe entra y recibe la verdad de ellos. En resumen, la fe es evidencia, ya que se apodera de aquello que el Espíritu del Señor revela y manifiesta a una persona; Digo, cuando toma posesión, o cuando realiza la obra de donación, el Espíritu del Señor trae al corazón. La posesión es una buena prueba en la tierra; que un hombre demuestre que se le ha otorgado una posesión legítima, y eso prueba que su título es bueno. En verdad, el Espíritu hace bueno el título, pero la fe hace buena la entrada y la posesión, y así nos aclara el título, aunque antes era bueno en sí mismo; la fe no es otra cosa que recibir a Cristo, que entra en posesión de él.
Para aplicarlo a nuestro propósito entre manos; ¿Sabrías que el Señor cargó tus iniquidades sobre Cristo? Entonces debes saberlo así; ¿Hay una voz detrás de ti, o dentro de ti, que te dice, particularmente a ti mismo, “tus pecados te son perdonados”? ¿Ves que esta voz concuerda con la palabra de gracia, es decir, que se extiende a las criaturas más viles y miserables, como tú? Y, tras esta revelación de la mente del Señor por su Espíritu, según esa palabra, él te da para recibir ese testimonio del Espíritu, para sentarte con él como satisfecho, para que, al estar de acuerdo con la palabra de gracia. , ¿consideras plenamente que eres correcto en esto, particularmente contigo mismo? Si lo haces 349


recibe el testimonio del Espíritu, según esa palabra, aquí está tu evidencia; tú tienes tu propiedad y tu parte en esto. ¿Cómo se solucionará esto, dices? Considere Juan 1:12,13, “pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. Observemos primero que recibirlo se llama creer en él; o en su nombre; y observe lo que sigue: "a todos los que lo recibieron, les dio poder"; así es en nuestra traducción; pero en el original, se puede traducir la palabra, les dio derecho o privilegio, o les dio una orden, como puedo decir. Como cuando los reyes dan sus órdenes, autorizan a las personas a tal o cual cargo; de modo que recibir a Cristo tiene esta consecuencia, a saber, que Cristo autoriza o garantiza que una persona sea hijo adoptivo; de donde se sigue más claramente que cuando las personas creen, no se necesita más que eso para darles propiedad, para autorizarlas y garantizarles a reclamar la adopción de hijos.
Pero diréis que hay una fe muerta en el mundo, y un hombre puede presumir de recibir a Cristo; y por lo tanto debe haber algo que dé testimonio de la fe, antes de que el caso sea resuelto por la fe misma. Respondo: dondequiera que haya una recepción de Cristo, no puede haber presunción en ese acto; que la persona sea lo que quiera, si hay una recepción real y una fe verdadera; porque el texto dice: "a todos los que creen en su nombre, les dio derecho de ser hijos de Dios"; Observen también lo que dice el mismo Cristo:
“Al que a mí viene, no lo desecharé”. ¿Qué es venir a Cristo, dices?
Cristo mismo te dice: "El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que cree en mí, no tendrá sed"; lo que él llama venir primero, lo llama creer después; para que venir y creer sean uno; como si hubiera dicho: "El que cree en mí, no será desechado".
Pero tú dices: Soy tal y cual pecador, una criatura tan grosera, vil e inmunda; culpable de tantos pecados abominables; esto es lo que le hará rechazar a los que vienen a él. No, amados, déjenme decirles, esto es bastante contrario al texto; porque él dice expresamente: "De ninguna manera expulsaré"; Digo, incluso la enemistad misma, que es el grado más alto de pecaminosidad, no es un obstáculo para recibir a Cristo, ni ningún obstáculo para el disfrute de sus privilegios al recibirlo; “Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo”. {Rom.5:10} Pero decís que si no hay frutos de la fe, que la fe es fe muerta, por tanto es necesario que haya algo que evidenciar con ella, o de lo contrario su evidencia no vale nada.
Amados, aquello que sólo se acredita por el bien de otro, no se le da crédito alguno; porque si viene un testigo y jura claramente sobre un caso, y su testimonio no será tomado ni recibido, a menos que otro entre y le dé testimonio de lo que ha jurado; el testimonio del primer hombre no tiene fuerza, porque no se recibe por sí mismo; De modo que si la fe no puede por sí misma dar testimonio, o no debe ser acreditada cuando lo hace, a menos que algo venga y testifique por ella para darle crédito, su testimonio no tiene ningún valor.
Además, aquello que tiene toda la esencia de la fe no es una fe muerta, sino viva; ahora, toda la esencia de la fe no es más que el eco del corazón, respondiendo a la voz anterior del Espíritu y a la palabra de gracia. “Tus pecados te son perdonados”, dice el Espíritu y la palabra de gracia; “Mis pecados me son perdonados”, dice la fe. Y el alma que puede asumir así del Espíritu y palabra de gracia, tiene toda la esencia de creer; son 350


Es cierto que hay frutos de la fe, como el amor por el cual obra, y otros muchos, que son engendrados por Dios por su Espíritu a través de ella; "por la gracia de Dios que trae la salvación, manifestándose"; es decir, ser aprehendidos por la fe, “enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”.
{Belly.2:12} No es la fe la que originariamente engendra ninguna gracia, sino que es el conducto por el cual el Señor se complace de sí mismo, y por su propia voluntad, de transmitir los demás dones del Espíritu. Por lo tanto, si el eco de la voz del Espíritu y la palabra de gracia son la esencia, más aún, toda la esencia de creer; Esto es cierto: donde hay recibir o creer, no puede haber una fe muerta. La verdad es que esa fe que obtiene su evidencia de la justicia del hombre está muerta; porque la base de una fe viva es la justicia, totalmente exenta del yo del hombre; esa fe, por lo tanto, que hace de cualquier cosa dentro del yo de un hombre su fundamento, eso no es correcto; porque no hay creyente que no vea tanta inmundicia, incluso en su propia justicia, que su fe le exige salir de sí mismo y de todo lo que hay en él, y buscar todo argumento de justicia totalmente desde afuera, incluso en Cristo la Roca; Entonces, cualquier cosa sobre la que se construya la fe, cualquier cosa dentro del yo de un hombre es un fundamento arenoso; la justicia de Cristo, y no del hombre, es la roca. Que un hombre crea que estoy justificado ante Dios, considerando esta consideración, porque soy santo, es hacer de la propia santidad del hombre la base de su fe, y así destruir la naturaleza de la verdadera fe. Todos los hombres reciben este principio de que las promesas del evangelio son la base de la fe de los hombres, y no son más que la concesión gratuita de Dios a los hombres, por su propia voluntad y por su propio bien; ahora convertir la gracia gratuita de Dios, concedida a los hombres, en la justicia que realizamos en nosotros mismos, y en lugar de hacer eso, hacer de la justicia del hombre la base de nuestra fe; ¿Qué es esto sino destruir su vida, por lo que debe ser en verdad una fe muerta?
En una palabra, si alguno permanece inseguro en lo que he entregado o desea mayor satisfacción en ello, le ruego que anote en sus memorias o notas lo que he entregado; y asimismo tener en cuenta las alegaciones y pruebas que he aportado para la confirmación de las mismas, y me esforzaré en darles satisfacción. Por mi parte, el Señor sabe que lo único que pretendo es que nuestro Dios, en nuestro Salvador Jesucristo, tenga la preeminencia en todas las cosas; para que no sólo nuestra salvación y justificación surjan de Cristo únicamente, sino que nuestra paz de conciencia pueda obtenerse de allí; y que el que nos da las grandes cosas del evangelio, pueda hablarnos las mismas cosas por sí mismo, o por su Espíritu, según su palabra, y así quedemos satisfechos con eso. Si algo se desvía de este principio en todo lo que he entregado, yo mismo lo aborrezco. Para que la evidencia del Espíritu, según la palabra de la gracia y la fe de un creyente, no sean testimonios infalibles de nuestro interés en Cristo, necesariamente debe producir este efecto, descansar y edificar sobre nuestras propias obras, y dar la gloria de nuestra paz de conciencia y su consuelo; pero predicar que son sólo estos los que nos evidencian nuestro interés en Cristo, es darle al Señor Jesús el honor y la gloria de todos, y no asumir nada en absoluto por nuestras propias obras.
Así, amados hermanos, habéis oído la admirable gracia de Dios. Oh; ¡Que no haya tal corazón en nadie que lo convierta en libertinaje! Oh; que nadie continúe en pecado, por cuanto tanta gracia ha abundado; pero que “os enseñe a negar toda impiedad y todos los deseos mundanos, y a vivir piadosa, justa y sobriamente en este siglo presente”. Por mi parte, piensen lo que piensen los demás, nada aborrezco tanto como una empresa licenciosa.


continuar en cualquier pecado, porque tal plenitud de gracia ha abundado; y espero ciertamente, que el Dios de gracia y misericordia, guardará por su poder para salvación, a todos aquellos a quienes él libra; y que él sembrará las semillas de la gracia en sus corazones, para que no pequen, es decir, presumiblemente rompan con su propósito, con la esperanza de recibir perdón de antemano; y espero también que Dios se encuentre con aquellos que perturban la verdad de Cristo y la paz del evangelio, por su conversación vil y vil. Y les recomiendo {si hay alguno aquí} la lectura de la Epístola de Judas, donde pueden ver la terrible ira de Dios sobre aquellas personas que abusan de la gracia de Dios para pecar; que debido a que Dios lo perdona libremente, pecarán y se atreverán a hacer algo tan inmundo. oh
Amados, no dejéis que el amor del Señor Dios en Jesucristo así manifestado, sea tan vilmente correspondido de vuestras manos; pues os ha amado tan generosamente y os ha dado a Cristo, para que seáis para alabanza de la gloria de su gracia, en una conversación piadosa y cristiana, a la cual estáis ordenados. “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. {Efesios 2:10}
Y os ruego que recordéis siempre que no podéis responder al amor gratuito de Dios hacia vosotros de otra manera, sino mostrándolo en una conversación fructífera en el mundo; y considerando que uno de los fines para el cual el Señor os redimió fue el de que seáis
“gente peculiar”, para sí mismo, “celoso de buenas obras”. {Tito 2:14}
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SERMÓN XXXII
 

EL PACTO DE DIOS CON SU PUEBLO,
EL TERRENO DE SU SEGURIDAD {1}
  

“No temas; porque yo estoy contigo; no desmayes; porque yo soy tu Dios: yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. {Isaías 41:10}
  

En la primera parte de este capítulo, {de la cual hablaremos un poco porque dará paso al descubrimiento del verdadero alcance de este texto}, encontramos al Señor misericordiosamente informando a su pueblo acerca de su mente al enviar a Cristo al mundo. , y qué tumultos debería provocar esto; cómo el Señor repelió ese clamor; ¡Qué éxito le da a Cristo, resucitado a pesar de toda la malignidad y fuerza contra su poder y gloria!
Y es digno de su observación, amados, considerar cómo el Señor manifiesta esto, como preámbulo de este mismo texto, en el versículo 1, parece representarnos el mundo, bajo el nombre de “islas y pueblos”, y a presentarlos en una postura similar a la que adoptaron Demetrio y sus compañeros, en Hechos 19, cuando Pablo estableció a Cristo; se levantó un horrible tumulto contra su doctrina; al parecer, las islas y la gente estaban en esa clase de postura aquí; por eso el Señor se complace en llamar al silencio; “Guardad silencio delante de mí, islas”; pues tal ruido se produjo, como puedo decir, que no se podía oír a Dios; y por eso, primero, exige silencio, y luego, en lugar de esa confusión que había entre ellos, respecto de su locura; desea que traten con él de manera algo racional, encarga al mundo que utilice todas las fuerzas que tiene, “presenten sus poderosas razones, que se acerquen y razonemos juntos en juicio”. Ahora bien, lo que el Señor habla es como si tuviera la intención de escuchar lo que ellos podrían decir por sí mismos, en su oposición a Cristo; porque así se ve claramente en el versículo 2, cuando el Señor guardó silencio, defiende la causa de Cristo, a modo de protesta; como si hubiera dicho: ¡qué locura es en vosotros poner vuestro rostro contra él! Porque “¿quién levantó del oriente al justo, lo llamó a sus pies, entregó las naciones delante de él y lo hizo señorear sobre reyes?” ¿Por qué contiendes de esta manera? ¿Puedes decir quién es el que le tiende una trampa? Si supierais contra quién os levantáis, os parecería una contienda vana; y por lo tanto, en el versículo 4, él mismo responde la pregunta, y ahí muestra la vanidad de quienes se le oponen. “Porque {dice él} lo ha hecho el Señor, quien es el primero y quien es el último”. Si peleas conmigo, ¿qué conseguirás? Estad seguros, yo manejaré la cosa, es obra de mis propias manos; y yo soy quien lo levanto, aun para gobernar sobre reyes; y por lo tanto no haces más que dar patadas contra el aguijón al contender conmigo.
El Señor va más allá, para mostrar la certeza de la prevalencia de Cristo, y en el versículo 3, continúa para dejarnos ver, no sólo la facilidad, sino también el alcance de la prevalencia de Cristo, tanto con qué facilidad como hasta qué punto. él debería prevalecer. Este asunto es de excelente consideración, “Perseguirá, {dice el texto} y pasará con seguridad”, o como está en el margen, pasará en paz; tanto como para decir, cuando Cristo se encargue de establecer su propio reino y gloria en el mundo, todo aquel que ponga su rostro contra él, será fácilmente destruido; por tanto, Cristo correrá tranquilamente, y no después de 353


ellos demasiado apresuradamente; habrá tal suavidad en su búsqueda, que la victoria sobre los opositores parecerá un tiempo de paz; Habrá tan poca oposición hacia él.
En el versículo 5, el Señor continúa, y habla del fruto de esta conquista que tendrá Cristo, cuando venga a reinar en su iglesia; el primer fruto de ello es el terror para los que ponen sus rostros contra su reino, "las islas tuvieron miedo"; luego muestra qué mal uso hicieron de este miedo, mientras que debería hacerlos rebajarse al cetro de Cristo, que era demasiado duro para ellos; Como verdaderos malhechores, cuando se vieron dominados, se reunieron y se reunieron; esperaban levantar más fuerzas y luego intentarlo una vez más con Cristo. Además, podéis observar qué práctica política diabólica utilizan; para hacer descender a Cristo nuevamente, cuando resucitó; lo que ha sido el plan principal y grandioso de Satanás, incluso levantar ídolos y establecerlos por medio de Cristo, para robar los corazones de las personas. Fue la política de Balaam, aconsejar a Balac que pusiera obstáculos ante Israel, para atraerlos a los ídolos de Moab; y fue el consejo de Jeroboam de derribar el reino de Cristo, de poner becerros en Dan y Betel, para que no hubiera una ida a Cristo. Así lo tienes, versículo 7, “el carpintero animó al orfebre, etc.” Bueno, habiendo descubierto así el Señor qué oposición habría en el momento del establecimiento de Cristo, comienza a hablar algo cómodamente a su propio pueblo; así, la oposición en verdad del mundo nunca conmueve, ni conmueve a Dios, porque él sabe bien cómo puede arruinar cada intento; sin embargo, debido a que sabe que a su pueblo aún le queda carne en ellos, la apariencia de un tumulto y la oposición del evangelio tal vez puedan asustarlos. Por lo tanto, el Señor se esfuerza por animarlos contra los sustos que podrían sufrir, con respecto a la apariencia externa de oposición; y esto lo hace en las palabras del texto; “No temas, porque yo estoy contigo; No desmayes, porque yo soy tu Dios”.
Ahora bien, para que no se equivoque a quién dirige el Señor este discurso; porque su intención puede estar equivocada en la medida de las personas a las que habla; por lo tanto vs. 8, 9, el Señor muestra a quién habla tales ánimos, “pero tú, Israel, eres mi siervo, y Jacob, a quien yo he escogido, la descendencia de Abraham mi amigo”.
Algunos dirán, entonces, que en este texto, el consuelo y el aliento de Dios se limitan únicamente al pueblo de los judíos, que son los hijos de Jacob y la simiente de Abraham; y por lo tanto, cualquier consuelo que haya en el texto, es poco el que nos pertenece a nosotros.
Considere el versículo 9, y entonces parecerá que aunque Dios habla de Jacob, de Israel y de la descendencia de Abraham, no habla de la descendencia según la carne, sino según el Espíritu; porque allí lees: “tú a quien yo escogí y tomé de los confines de la tierra”. Que Jacob entonces, e Israel, a quienes el Señor le habla estas consoladoras palabras, son los Jacob e Israel que son llamados desde los confines de la tierra.
Ahora, si quieres saber lo que significa lo último de la tierra, el profeta te dice, capítulo 43:5-7, “no temáis; porque yo estoy contigo; Yo traeré tu descendencia del oriente, y te recogeré del occidente; Diré al norte: Ríndete; y al sur, no retrocedáis; trae a mis hijos de lejos, y a mis hijas de los confines de la tierra; aun todo aquel que es llamado por mi nombre; porque para mi gloria lo he creado, lo he formado; sí, yo lo he creado”. Tanto como para decir, este Israel y Jacob, a quienes el Señor les habla, que no teman, son un pueblo reunido del oriente, norte, sur y occidente; Ahora bien, la simiente de Jacob, considerada naturalmente, no es de tal extensión como para extenderse por el mundo en todos los sentidos; 354


sin embargo, la última cláusula, que es “todo aquel que es llamado por su nombre”, deja fuera de duda que se extiende también a nosotros, los gentiles.
Observo esto, amados, para que no sólo tengamos una idea de que el lenguaje cómodo, frecuentemente mencionado por el profeta, nos pertenece a nosotros, así como a los judíos; pero para que podamos ver que es la mente del Señor la que él ha revelado, que en verdad se extiende hacia nosotros; porque, dicho sea de paso, no se obtendrá un consuelo sólido basándose en meras conjeturas o presunciones, dando las cosas por sentado, sin un buen fundamento para soportar tales consuelos. Todo el consuelo que tienen las personas cuando hacen conjeturas es sólo permanecer en ellas mientras no se les presente una ocasión de incomodidad; pero todos los consuelos que no tienen fundamento se desvanecerán cuando sean golpeados y cuando alguna tempestad los golpee; por eso es bueno estar establecidos en toda verdad, en la que se pueda recibir consuelo.
1. De este pasaje, como hace referencia a la coherencia, puedo observarles que, siempre que el Señor Jesucristo es establecido en gloria y belleza, siempre encuentra una fuerte oposición; Digo, el Señor Cristo, aquel justo, nunca fue levantado, sino que se levantó con él tormenta; hay una lucha eterna contra la luz gloriosa del evangelio de Cristo, cada vez que estalla. Podéis ver la verdad de esto, amados, especialmente desde la venida personal de Cristo, en todo tiempo; Tan pronto como los apóstoles comenzaron a predicarlo, como resucitado de entre los muertos, la locura y la furia crecieron sobre aquellos que se creían en autoridad, como los escribas y fariseos; sus espadas fueron desenvainadas, sus prisiones abiertas para aplaudir a los que predicaban a Cristo; Herodes mató a uno, encarceló a otro, con la intención de matarlo también; Amados, poco necesito decir de esto, vuestra propia experiencia puede ser ahora testimonio suficiente de aquello que tal vez temíais mucho antes. Ahora ha llegado el tiempo de la reforma y la purificación de la iglesia, de subir el arca y hacer descender a Dagón; veis el fruto de esto; ¡Qué combustión ha suscitado esto en el mundo! que Cristo mismo nunca sea tan pacífico, sin embargo, cuando venga, los hombres pelearán con él; por lo tanto, dicho sea de paso, como es verdad en general, así lo es en casos particulares; Siempre que nosotros, los ministros del evangelio, nos dedicamos sólo a establecer a Cristo y trabajamos poderosamente en esta obra, debemos esperar tener el mundo cerca de nuestros oídos; y por vosotros, amados, si soñáis con la paz y el descanso en el mundo, encontrando amistad y aplausos entre los hombres, mientras os esforcáis en enaltecer al Señor Cristo, os equivocáis en gran manera; debéis estar atentos a los alborotos, tumultos y clamores del mundo, y éstos estarán continuamente acompañándoos.
2. Puedes observar que, por loco y desesperado que esté el mundo y los enemigos de Cristo, al luchar y oponerse a él, ninguna arma formada de este tipo prosperará. El Señor ha levantado a Cristo, {dice el texto}, y él gobernará sobre los paganos, y serán "como polvo delante de su espada, y como hojarasca arrojada delante de su arco". {vs.2} “He aquí, todos los que se enojaron contra ti serán avergonzados y confundidos; serán como nada; y los que contienden contigo perecerán”. {contra 11}
Yo digo que esto sucederá y, por lo tanto, no importa cuán majestuoso se vea el mundo y cuán poderoso se haga; porque amados, si todo el mundo se uniera contra una persona que defiende la causa de Cristo, en lugar de que Cristo se hundiera, esta persona debería poder resistir incluso al mundo entero. Pero sin embargo, aunque esa persona sea derribada por el suelo, o dominada por el mundo, Cristo nunca será dominado; él reinará en gloria y triunfo, no sólo en el cielo, sino también en su iglesia; cuando los 355


llega a todos, que luchen nunca tan desesperadamente, Cristo será el vencedor; perseguirá, es más, pasará suavemente; No necesitará grandes esfuerzos ni esfuerzos para mantenerse, así establecerse y destruir a sus enemigos, lo hará con facilidad.
Pero tampoco es esto lo que quiero decir; Llego al texto mismo, que es una palabra de aliento dirigida a aquellos espíritus que están sujetos a desfallecer y decaer, con respecto a las aflicciones que es probable, o al menos parece probable, que crezcan en la iglesia de Cristo. “No temas, no desmayes, yo soy tu Dios, estoy contigo”.
En las palabras, hay dos generales muy observables. I. El temperamento de espíritu al que el Señor pretende reducir a su pueblo. II. El rumbo que toma para reducirlos a ello.
El temperamento de espíritu al que el Señor desea reducir a su pueblo se expresa en una doble expresión: "no temáis, no desmayéis"; ambos son uno, salvo que el desaliento es el extremo más elevado del miedo; entonces, el temperamento al que se esfuerza por reducirlos es tranquilidad, tranquilidad e intrepidez de espíritu.
El camino que Dios toma para llevarlos a este temperamento de espíritu es una propuesta de motivos y argumentos de suficiente efecto y prevalencia para sacar del corazón el temor vano. “No temas, porque yo soy tu Dios, estoy contigo”, etc. El resultado del texto es brevemente este; nunca deben temer ni desanimarse por nada, aunque parezca tan espantoso, los que tienen a Dios por su Dios, presente con ellos y como ayuda para ellos. Amados, son tiempos, {como insinué antes}, que requieren de un cordial como este; porque ahora, de manera más eminente que nunca, se cuestiona la gloria del reino de Cristo y se intenta arrojarla al polvo. Ahora bien, cuando oímos hablar de los males, nuestro corazón está sujeto a desmayarse, y mayormente cuando los vemos con nuestros ojos; se desenvaina la espada, más aún, se desenvaina la sangre; los corazones de los hombres están llenos de desmayos, y muchos casi pierden el juicio; muchos empiezan a sospechar lo que será de las cosas, por el desmayo y sospecha de sus espíritus; y, por tanto, ahora es tiempo de sacar, de los tesoros del Señor, aquello que pueda detener los espíritus de su pueblo; es decir, un estímulo como el que él mismo da, que será la mejor manera de establecer nuestro corazón, es decir, cuando Dios le diga a un alma: “No temas, no desmayes; porque yo soy tu Dios”; es ciertamente una copa de consuelo; y para que podamos sacárselo y beberlo mejor, tomemos en consideración estos detalles.
1. Lo que es no temer ni desmayar. 2. Qué es lo que no debemos temer ni desanimarnos. 3. Cuál es el fruto del miedo o la consternación; o qué prejuicios o desventajas traen consigo el miedo y la consternación. 4. Luego consideraremos los motivos del Señor para sacarnos de estos malestares de miedo y consternación; es decir, porque Dios es nuestro Dios; y en eso lo consideraremos.
1. Qué es para Dios ser tu Dios. 2. Qué fuerza hay en este argumento, cómo esto quita el miedo y la consternación. 3. Y viendo que hay tanta fuerza en ello, consideraremos cómo Dios llega a ser Dios de los hombres, para que veáis la manera de entrar en este privilegio de tener a Dios por vuestro Dios, y así estar a salvo del temor y consternación.
Lo que es para una persona no temer ni desmayar. He observado, respecto a todas las pasiones y afectos de los hombres, que el sentimiento de ellas abre su naturaleza mucho mejor que cualquier discurso posible. Cuando un ataque de miedo, especialmente cuando es en su apogeo, se apodera de un espíritu, ese espíritu puede leerse a sí mismo un sermón más claro sobre esa pasión que el que toda la retórica de los hombres puede expresar; Quiero decir, el miedo es una pasión que cada uno sabe mejor, por los experimentos que tiene sobre él, qué es, que nadie es capaz de describirla.
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Es una pasión que distrae, perturba y confunde; es una especie de pasión embriagadora que hace perder a los hombres, especialmente si es en el extremo del miedo; surge de la aprehensión de algún mal inevitable e insoportable, que crece en una persona y es ocasionado, ya sea por algunos síntomas de ese mal, o por algún mensajero u otra persona que lo relata, o por alguna previsión del mismo en el ojo. Ahora bien, así como el mal parece mayor o menor y más o menos tolerable, así la pasión del miedo está más o menos en las personas. Les daré una pincelada de la naturaleza de esta pasión, en las palabras del salmista, donde la expone, por su contrario, por lo que es no tener miedo ni desmayarse, “no tendrá miedo de las malas noticias”. ; su corazón está firme, confiado en el SEÑOR. Su corazón está firme, no temerá hasta que vea su deseo en sus enemigos”. {Sal.112:7-8} Marca las frases, y en ellas tendrás un discurso completo de un corazón que no teme ni desmaya. Primero, es un corazón que no se conmueve ni se conmueve; supongamos que el mal sigue creciendo, puede ser la espada, el enemigo parece cada vez más grande; aún así los peligros son cada vez mayores; ¿Qué es ahora no tener miedo? Es, no ser movido en absoluto en ningún momento; en la medida en que la apariencia del peligro mueve el corazón o lo vuelve, en la medida en que tiene miedo; por lo que importa la otra frase: "su corazón está firme". Ya sabes, ese miedo en el corazón, muchas veces se expresa mediante la sacudida y el temblor del mismo; y por eso, el Espíritu Santo lo expresa también mediante el sacudimiento de las copas de los árboles; provoca una falta de firmeza de espíritu. Ahora bien, dice el salmista, "no tendrán miedo los de corazón firme"; es decir, como un poste hundido profundamente en la tierra, y embestido, se mantiene firme, de modo que si lo empujas, no se mueve, queda fijo; Así, cuando algo golpea el corazón para sacudirlo y trastornarlo, cuando el corazón de un hombre no se conmueve, es un corazón firme y no tiene miedo. Y por eso la frase que sigue, "su corazón está establecido",
significa que se vuelve estable y firme, que no puede ser sacudido. En resumen, tener un corazón que no tiene miedo ni desánimo es tener un corazón tranquilo, que mira con ojo indiferente, {por así decirlo}, los males cuando crecen. Veréis, amados, este afecto o temperamento de espíritu, “no tener miedo”, en el sentido que menciono, excelentemente descrito en Daniel 3:16, y allí, cuando queráis saber si tenéis miedo o no, lo sabréis. encuentra siempre, como en una conferencia, lo que te ha sido descubierto. Vosotros sabéis qué peligro había a los ojos de aquellos tres niños, Sadrac, Mesac y Abednego; porque había preparado para ellos un horno de fuego caliente, siete veces más caliente que el ordinario; el rey proclama que todo aquel que no se postre y adore su imagen, deberá ser arrojado en este horno; esto era suficiente para asustar a una persona y hacerla temblar; pero, ¿cómo se expresa el temperamento de los tres niños? "No tenemos cuidado de responderte en este asunto".
Estas amenazas, aunque muy aterradoras a los ojos de los demás, no les parecieron nada y guardaron silencio. Aun así, son libres aquellos que, cuando el mal llega, no se preocupan por él. Un hombre, cuando no le importa nada que le asalte, se precipita hacia ello; y aunque parece amenazarle con algún daño, confía en que no puede hacerle daño. En la medida en que puedas pasar por alto los males que te afectan, más o menos, sin considerarlos con respecto al daño que puedan causarte, en la medida en que estés libre de miedo.
Dirás que nadie puede tener tal temperamento de espíritu cuando los peligros aumentan, especialmente grandes y densos sobre ellos. ¿No? ¿Qué dices de estos tres niños? Hablo de hombres ahora, fueron descuidados. Dirás que puede ser, pero ese fue un caso extraordinario. Es más, descubrirás que la base misma de la intrepidez de sus espíritus era la misma que el Señor propone en este texto, para sacarnos del miedo. “Nuestro Dios, a quien servimos, puede librarnos, y él nos librará”. El descuido de sus espíritus fue 357


Basado en un principio común de toda la iglesia, y en el mismo que el Señor propone a todo el resto de su pueblo, estando ellos confiados en que Dios era su Dios, ni la grandeza del rey, ni la violencia de sus amenazas, pudieron conmoverlos. una jota; Todos ellos no eran nada para Dios, que era su Dios, que podía librarlos y los libraría. Su confianza en esto fue lo que los hizo estallar en esta audaz expresión: "Somos negligentes al responderte en este asunto". Pero ahora, consideremos.
Lo que el pueblo de Dios no debe temer. ¿Qué, no tener miedo a nada? ¿No recomienda el mismo Señor el temor a los hombres? Es más, ¿no se llama Dios mismo temor de Isaac?
Y, sin embargo, ¿nos harías creer que no debemos tener miedo? Respondo: hay un triple temor; hay un miedo natural, religioso y turbulento. Un miedo natural no es más que una afección que existe en los hombres por naturaleza, de la que no pueden liberarse; tal temor estaba en Cristo mismo, sin pecado. Un temor religioso y piadoso no es más que una reverencia terrible, mediante la cual la gente mantiene una distancia adecuada entre la gloriosa majestad de Dios y la mezquindad de una criatura, y se opone a la descarada; un miedo turbulento es un miedo a la inquietud; ahora todo temor inquietante, es el que el Señor se esfuerza por quitarle a su pueblo.
Bueno, pero ¿cuáles son las cosas, dirás, que no debemos temer ni desanimarnos? Tal vez hablaré de cosas que la gente teme mucho y pensarán que es extraño que no deban hacerlo. Debo decirles, el pueblo de Dios, que no deben temer sus pecados; y sin embargo, no me dejen equivocar, no digo que no deben tener miedo de pecar, pero no deben tener miedo de sus pecados; aquellos que tienen a Dios por su Dios, no hay ningún pecado que cometan que pueda causarles algún daño. Por lo tanto, así como sus pecados no pueden dañarlos, tampoco hay motivo de temor en los pecados que han cometido.
Algunos estarán dispuestos a decir, esto es extraño; todos los males del mundo que vienen, crecen de la pecaminosidad de los hombres. Si un hombre tiene miedo de algo, debe tener miedo del pecado, de donde surgen todos los males.
Respondo, amados, es verdad, el pecado naturalmente es raíz que produce toda clase de frutos malos. “La paga del pecado es muerte”; pero, sin embargo, sea cual sea el pecado que en su propia naturaleza produce, los pecados del pueblo peculiar de Dios, que tienen a Dios como su propio Dios, no pueden causarles ningún daño, y en ese sentido, no hay motivo de temor por parte de nadie que alguna vez hayan tenido. comprometido. Amados, entiendo que esto pueda parecer algo duro a algunos, especialmente a los que conciben erróneamente la tendencia a la que pretendo, que no es incitar a nadie al pecado, sino aliviar las conciencias de los afligidos. Deseo que resolváis con vosotros mismos esta única cosa, en la medida en que el Señor os lo revele, de modo que os sentéis contentos con su mente revelada; y os ruego que no pateéis contra la verdad. No hay un pecado o todos los pecados juntos, de cualquier creyente, que posiblemente pueda causarle algún daño, quiero decir, un daño real; y por lo tanto no debe tenerles miedo.81


81 Esto es condenado como un error por D. W. en su Evangelio Verdad, etc. pg.181, mal interpretado por él; porque el Doctor no habla del mal natural del pecado ni de sus efectos, que presenta como odiosos; sino del mal penal del pecado, y los efectos penales del mismo; lo cual el creyente no debe temer, o que será dañado por ello, incluso la condenación eterna, Rom.8:1,33,34; ni habla del pecado antes de cometerlo, sonriendo a un hombre con un semblante prometedor, que es de lo más espantoso y odioso para los fieles; pero, como comprometido y mentiroso en la conciencia, como luego se explica a sí mismo; y así Johannes Hoornbeek, “Summa Controversiarum Religionis”,
pág.714, y Hermann Witsius en “Animadv Iren”, capítulo 12, sección 6, ambos lo entendieron; y en este sentido el pecado no es de temer, ni puede hacer daño al creyente; es decir, traer la condenación eterna al 358


¿Cómo se solucionará eso?, dirás. Lo haré aparecer en Rom.7:14-25; es cierto que el apóstol se expresa con fuertes quejas contra los pecados que afectan a los creyentes: “Soy carnal, vendido al pecado. Porque lo que hago no lo permito; porque lo que quisiera, eso no lo hago; pero lo que odio, eso lo hago yo”. a tal punto, que en el penúltimo verso, con mucha vehemencia, plantea la pregunta así: “Miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” Algunos estarán prontos a decir: aquí ves claramente que hay miedo al pecado, o debería serlo; Aquí hay un cuerpo de muerte en los hombres al que debemos temer.
Pero permítanme decirles que el apóstol en este capítulo, según lo entiendo, personifica un espíritu escrupuloso y no habla de su propio caso actual, como lo fue en este momento, sino que habla en la persona de otro, aún Un creyente; y mi razón es esta, porque respecto de su propia persona, ya estaba resuelto lo que fue de sus pecados; por lo tanto, entiendo que actúa como un espíritu atribulado, que con respecto a la multitud y prevalencia de la corrupción, estaba dispuesto a gritar así; pero observe cómo el apóstol responde a esta pregunta, ya sea su propio caso o el de otro, y verá claramente que concluye que, aunque hay una inmundicia y prevalencia tan maravillosas en el pecado, no puede causar ningún daño; pero, dice él, “Doy gracias a Dios, por nuestro Señor Jesucristo”, que me librará de este cuerpo de muerte; tanto como decir, de hecho, hasta que un hombre mire a Cristo, no hay nada más que amargura y maldad que pueda verse como frutos ciertos del pecado; y no puede haber nada más con respecto al mal que le seguirá. Pero cuando las personas pueden una vez mirar a Cristo, el caso cambia. ¿Por qué le da gracias a Dios? Que, aunque naturalmente era un cuerpo de muerte, creció por el pecado; sin embargo, no hay prejuicio en esto, puede llegar a él, a través de Cristo.
Ahora, que el apóstol quiere decir claramente que agradece a Dios, porque el pecado no pudo causarle ningún daño a él ni a otros; observe cómo en este agradecimiento se expresa en el capítulo 8:1, “ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne; sino según el Espíritu”. Allí ves el terreno de su acción de gracias; ninguna condenación para los que están en Cristo. No, dirás, no hay condenación en el infierno; pero, sin embargo, así como hay restos de pecado en el propio pueblo de Dios, algún mal u otro recaerá sobre la comisión del pecado; Observe lo que el apóstol habla de ello, en los versículos 2 y 3. ¿Tendría usted la mente clara del Espíritu en ello? Allí se expone; “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne”. Aquí Cristo representa la liberación de su pueblo de la condenación y la ira eterna, dicen algunos; sí, pero dice el apóstol: "somos librados de la ley del pecado y de la muerte"; ¿Qué es eso, sino lo que la ley puede hacer a las personas, por él? El Dr. Goodwin dice lo mismo: “si crees en Cristo, no temas el pecado; porque Dios, desde la eternidad, vio todos tus pecados, y sin embargo continuó aceptándote en su amado; - la razón es que Jesucristo es más amado por él que el pecado o puede ser odiado por él; Si el pecado llegara a tener más interés por el odio, en el corazón de Dios, que Cristo por el amor, bien podrías temer; pero él te ha aceptado en su amado; por tanto, no temas”.
“Exposición de Efesios”, Vol.1, pág.95. Sin embargo, después de todo, soy de la misma opinión que hace algunos años: que tales expresiones deberían dejar de usarse; vea mi Doctrina del amor eterno de Dios, etc. pág.
15, y me uno de todo corazón al mismo deseo que el excelente Witsius, Iren, cap.13, sect.21, de que nada de este tipo salga de la boca de un teólogo reformado; porque aunque el pecado no puede causar ningún daño penal al creyente, no puede condenarlo; sin embargo, puede apagar su gozo espiritual, romper su paz; sí, sus huesos, interrumpen la comunión entre Dios y él, deshonran a Cristo, entristecen al Espíritu y hacen que se aparte por un tiempo. Branquia.
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¿Esos pecados que cometen? Ahora bien, ¿qué puede hacer el pecado cuando es condenado? Es cierto que, como un traidor, mientras está en libertad, puede hacer daño, pero si lo arrestamos cuando está procesado, condenado, atado y esposado, no puede hacer nada. Ahora el pecado está condenado al creyente, no puede causarle daño alguno; porque ¿qué daño puede hacerle eso a un hombre que es llevado a una tierra de olvido, para evitar mayores perjuicios a las personas que están en peligro por ello? Cuando se haya considerado que los hombres son peligrosos para el estado; Ha sido una práctica común desterrarlos del reino, a un lugar muy remoto donde no puedan tener ninguna oportunidad de hacer ningún daño, y cuando son desterrados, no deben regresar, bajo pena de muerte. Ahora bien, amados, nuestro chivo expiatorio Cristo ha llevado nuestros pecados a una tierra de olvido.
Considere más; supongamos que un hombre tiene muchos bonos por grandes sumas; es cierto que siguen vigentes; un hombre así, está sujeto a temor de ser arrestado; pero en el caso de que todos estos sean cancelados, que la deuda en el libro del acreedor sea borrada, ¿qué daño pueden causarle estos bonos a un hombre, cuando se arranca el sello y se borra toda la escritura que hay en ellos? Si un hombre viera mil vínculos de este tipo, en los que estaba obligado, no se asustaría más que si no viera ninguno. Es cierto que cada pecado es una gran deuda, y cometemos pecados cada día y a cada hora contra el Señor; y los tormentos del infierno son mérito del menor pecado, porque no hablo esto para atenuar ningún pecado, sino para mostrar la grandeza de la gracia de Dios y aliviar, con buenos motivos, las conciencias angustiadas. Por lo tanto, quienes consideran estos pecados como no cancelados y estas deudas como deudas verdaderas, siempre que puedan producir horror en ellos; pero los creyentes, que son miembros de Cristo, pueden leer imparcialmente todos los pecados que alguna vez hayan cometido, también el mérito de ellos, que debería ser ejecutado sobre ellos, si no fueran borrados; pero fíjate en lo que dice el Señor: “Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {Isaías 43:25}
Ahora bien, ¿qué prejuicio puede hacer eso que está borrado? Toda deuda de un creyente queda cancelada, de modo que el Señor mismo no tiene nada que imputarle; porque, ¿cómo puede dañar ese escorpión, que ha perdido su aguijón, y ha gastado su veneno en los costados de Cristo, y lo ha dejado allí?
Cristo fue herido por las transgresiones de su pueblo, molido por sus pecados, el castigo de la paz de ellos recayó sobre él. {Is.53:5} ¿Qué daño puede haber para quien tiene paz de Dios, y nada más que paz? Es cierto que nuestros pecados en sí mismos no hablan de paz, pero Cristo, cargando con el pecado y la ira que merecen, habla paz a cada creyente cuyas transgresiones soportó.
Por tanto, amados, no temáis, vosotros que sois creyentes y miembros de Cristo, de que la ira caiga del cielo sobre vosotros por tales y tales pecados que habéis cometido, porque todos vuestros pecados juntos no pueden haceros ningún daño; todo el aguijón y el veneno de ellos se gastaron en Cristo. Note esa excelente expresión del apóstol: “el aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado es la ley;” de modo que aquí parece haber un aguijón en el pecado hasta la muerte misma; pero observe lo que sigue: “pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. {I Cor.15:56,57} ¿A qué se refiere tanto? Incluso la victoria de vencer el pecado y la muerte. Aunque naturalmente el pecado tiene un aguijón, hay una victoria sobre él; Cristo es su muerte, ya que le quitó su aguijón; de modo que los pecados de los creyentes, creados para asustarlos por Satanás o sus instrumentos, no son más que espantapájaros y ositos; Ciertamente, estas cosas asustan a los niños ignorantes, pero los hombres perspicaces y comprensivos pueden ver que son cosas falsas. Es cierto que antes de que los hombres lleguen a ver la luz del evangelio de Cristo, sus pecados les miran a la cara, pareciendo escupirles fuego; pero igual que niños 360


puso a uno de su compañía en posturas espantosas y en una representación espantosa y terrible, haciendo que todos los que no lo sabían huyeran de él; de modo que el pecado, tal como lo establece Satanás, con un rostro terrible, por así decirlo, para escupir fuego en el rostro de los piadosos, parece muy amenazador y espantoso; pero deben saber con certeza que no es más que una cosa hecha, que no hay temor por los pecados de los creyentes; todo el terror del pecado, Cristo mismo lo ha bebido; y, al beberla, él, nuestra vida, fue crucificado; y, en ese sentido, todo el terror y la repugnancia del pecado, representado por Satanás, se agota, y el pecado mismo está muerto. Es cierto que un león viviente y rugiente es una criatura terrible; pero, ante un león muerto, no hay más temor que ante un palo o una piedra, para aquel que sabe que está muerto. Mientras el pecado está vivo, es espantoso y terrible; pero, cuando está muerto, no hay en él más terror que en un león muerto.
Por eso hablo del pecado, no como si le sonríe al hombre, con un semblante prometedor antes de cometerlo; porque es tan terrible y odioso para los fieles, como aquello que crucificó a su más dulce Señor; sino como cometido, y acostado sobre la conciencia de un creyente, esforzándose por impulsarlo a negar el amor y la gracia gratuita de Dios hacia él, y la total suficiencia de Cristo; porque, en este sentido, es crucificado por Cristo, y por eso el creyente no debe temer el pecado. De hecho, puede parecer terrible al principio, pero sin causa justa, ya que no puede hacer daño. Por lo tanto, el apóstol, al hablarnos de la escritura de ordenanzas que había contra nosotros y contraria a nosotros, dice: "que Cristo la clavó en su cruz". Para que los pecados de los creyentes sean crucificados con Cristo; "Los que son de Cristo han crucificado la carne, con las pasiones y las concupiscencias". Comúnmente entendemos, como si nuestra mortificación del pecado, fuera la crucifixión de la carne; pero el apóstol habla de otra manera, y pretende que ellos, que son de Cristo, sean crucificados con él; Es decir, la muerte de Cristo en la cruz por los creyentes se convirtió en la muerte, es decir, la expiración del pecado para ellos, para que ya no les fuera más terrible ni les asustara. He insistido más en esto porque, de hecho, es la raíz de donde surgen todos los demás temores; porque de las cruces y aflicciones que sobrevienen a las personas, {de las cuales hablaremos ahora}, corren inmediatamente a sus pecados, y conciben que son ellos los que les han puesto aguijones y los hacen tan amargos; Por tanto, aún así, están perplejos por temores, mientras el pecado esté sobre ellos; ciertamente algo terrible les sobrevendrá; ¿por qué? Han cometido tales y tales pecados, éstos son la causa de su miedo. Pero amados, o nieguáis claramente que Cristo murió por vuestros pecados, que llevó toda la ira de Dios que el pecado mereció; o sentarse en esta verdad, que el pecado lastimó tanto a Cristo, que no puede dañar al creyente por quien murió.
Como no debemos temer nuestros propios pecados, siendo creyentes y miembros de Cristo; entonces tampoco debemos temer los pecados de los demás. Pero diréis, aunque no haya pecados propios que hagan caer los juicios, sin embargo, el mundo está lleno de iniquidad, y hay muchos pecados que hacen caer la ira del cielo.
Aunque es cierto que los pecados nacionales provocan juicios e ira nacionales; sin embargo, todos los pecados de la época no pueden causar ni un ápice de daño a un miembro de Cristo; y por lo tanto, como no pueden hacerle nada, no debe tenerles miedo. Haré que parezca que los pecados del mundo, los pecados clamorosos de los tiempos, no pueden hacer daño al creyente. Notemos la súplica del Señor, frecuentemente mencionada en Ezequiel 18:2-4, contra el pueblo que lo golpeaba en los dientes, como si fuera injusto; “Los padres {dicen} que han comido uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen dentera.» Él alega su propia inocencia y responde directamente que "el alma que pecare, morirá"; como para decir, el que comete la falta, llevará la carga 361


de ello; tú, que no eres el autor de la falta, no llevarás la carga de ella.
Por lo tanto, los pecados de los tiempos que cometen los malvados no pueden causar ningún daño al pueblo de Dios; Los dientes de los niños no deberán tener dentera.
Pero algunos dirán: Yo he tenido algo que ver en estos pecados, no los reprendí; o no me separé de ellos. Respondo: supongamos que los miembros de Cristo son de alguna manera cómplices de estos pecados; sin embargo, en la medida en que ustedes, en sus propias personas, han sido actores o participantes de estas transgresiones, Cristo las ha llevado y sufrido por ellas. No son algunos pecados los que Cristo carga, y deja algunos para que los creyentes los carguen, y así también les deja algún castigo para que sufran; porque él, "el Cordero de Dios, quita los pecados del mundo"; y que él los quita todos, aparece, 1 Juan 1:7, “la sangre de Cristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado”. Ya sea que consideres a cada persona elegida, ya sea que peca por sí mismo o que comparte con otros, la sangre de Cristo lo limpia de todos estos pecados; y, por lo tanto, digo, los pecados de otras personas no pueden, no pueden, ser imputados al que es creyente.
Pero, diréis, seguramente el Señor envía cruces y aflicciones sobre su propio pueblo.
{así como sobre la gente del mundo} muchas veces, y ¿no deberíamos, por tanto, tenerles miedo? Déjame decirte, como no hay ocasión ni necesidad; es más, así como las personas no deben temer por los pecados de los demás, así no deben temer por los castigos del Señor sobre ellos. Consideremos sólo la verdadera naturaleza del miedo; mira las cosas como son en sí mismas; Si hay motivo de temor en cualquier cosa que pueda venir, debe haber maldad en estas aflicciones, o de lo contrario no es necesario que haya temor. Ahora bien, no hay en ellos ningún mal, sino que todos son sumamente buenos, y obran para bien; y lo que obra para el bien, no es malo; todo agente produce efectos que responden a su propia naturaleza; el árbol malo no da buenos frutos, ni el árbol bueno frutos malos; Entonces, si no hay nada más que bien en todas las aflicciones del pueblo de Dios, entonces no hay motivo para temer. Hay temor de mal en una cosa, si hay temor, pero no hay justo en una cosa que es buena; Tened por seguro que no hay que temer las aflicciones, sean por muy ácidas, grandes o muchas. Oh, dice alguien, seré perdido, como lo son otros que son saqueados; aquí el corazón está perturbado y distraído. Pero amados, supongamos que perdéis todo lo que tenéis, incluso la esposa de vuestro seno y vuestros hijos de vuestros brazos, y así privados de todo, pero no hay ningún mal en ellos, y por eso no debéis tener miedo. No hay nada más que bien en ellos; como nos dice el apóstol, que es cierto, por el momento, que ninguna aflicción "parece gozosa, sino dolorosa"; sin embargo, elimina todas las ocasiones de miedo, aunque, por el momento, parezcan malas; sin embargo, después {dice él} dan "el fruto apacible de justicia a los que en él son ejercitados". {Heb.12:11} ¿Qué daño hay en ellos, cuando producen frutos apacibles de justicia? En las aflicciones, se refinan como la plata y el oro. ¿Qué daño le puede hacer a la plata en el fuego, cuando lo único que se pretende es separar de ella la escoria? Cuando el Señor aflige a su pueblo, se sienta, como refinador, para quitar la escoria; las aflicciones del pueblo de Dios no son más que los refinamientos de Dios, para quitar el óxido; ¿Qué daño hay en la física, especialmente en la buena, cuando el cuerpo está alterado? Los que conocen sus beneficios, ¿le temerán aunque les enferme por un tiempo? Es cierto que la ignorancia y la sospecha sobre la operación atemorizarán a los hombres; pero el Señor nos ha hecho saber, que todos sus castigos son frutos de su amor, y este es el fin de todos, quitar los pecados; es cierto que los hombres no deben temer que los pecados que cometen les hagan daño; pero el Señor se sirve de las aflicciones para limpiar 362


pecado de la conversación, donde es molestia y carga para los fieles; aunque no se venga de ningún pecado antes cometido.
Así como no debemos tener miedo del pecado y de las aflicciones en general, así debemos tener en cuenta que aquellos que tienen a Dios por su Dios, no deben tener miedo de los hombres. Los enemigos de Dios que luchan contra él, no deben temer, ni de su ira, ni de su política, ni de sus amenazas, ni de su crueldad; no hay motivo para temer a ninguno de estos. Es verdad; hay, sin duda, una rabia implacable y una resolución inmutable de venganza, si fuera posible, incluso traer fuego del cielo, para devorar a los siervos del Dios vivo; pero incluso si su ira fuera más desesperada de lo que es, no hay motivo para temer, ya que Dios es su Dios. En el Salmo 124, ves que no hay motivo para temer, aunque se acerque mucho mal; que fue hecho con el propósito de establecer esto, que los piadosos no deben temer la furia del opresor. Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando los hombres se levantaron contra nosotros, nos habrían tragado, cuando se encendió contra nosotros su furor; pero “bendito sea el Señor, {dice el salmista}, que no nos entregó por presa a sus dientes. Nuestra alma se escapa como un pájaro del lazo de los cazadores; el lazo se rompe” y somos liberados. Aquí hay ira feroz, pero aquí se escapa, como un pájaro del lazo del cazador; ¿Y cómo sucede esto? El Señor es su ayuda y está de su lado; y si él está de nuestra parte, ¿qué necesidad hay de temer su ira? “Ciertamente la ira del hombre te alabará; el resto de la ira lo reprimirás”. {Sal.76:10} Mira qué poco motivo hay para temer de la ira y la furia de los hombres; de allí no saldrá nada más que motivo de alabanza para el Señor. ¿Tendrás miedo de aquello por lo que será alabado?
Es alabado por la ira de los hombres, y todo lo superfluo de la ira, más de lo que es para la gloria de Dios, lo reprimirá; la ira que es más que para su alabanza, él se asegurará de guardarla, y la que es para su gloria, ¿tendrás miedo de ella?
Además, como no se debe temer la ira de los hombres, tampoco su política; aunque el infierno mismo se combina con ellos para tender trampas para atrapar al pueblo de Dios, no hay motivo para temer; haya entre ellos Ahitofel, cuyo consejo es un oráculo de Dios, pero él convertirá su consejo en necedad; su Señor confunde la sabiduría de los sabios y desbarata el consejo de los prudentes; ¿Dónde está el sabio, dónde está el escriba, dónde está el disputador de este mundo? Ha elegido las cosas necias de este mundo para avergonzar a los sabios, así como las cosas débiles de este mundo para avergonzar a los fuertes. Ahora bien, si el Señor escoge las cosas necias para avergonzar a los sabios, o los sabios del mundo para confundirse a sí mismos, ¿por qué has de tener miedo?
Tampoco hay motivo de temor {para los que tienen a Dios por su Dios,} de los instrumentos de crueldad; déjenles tener todo lo que la crueldad misma pueda inventar, no les teman, no teman a sus espadas, a sus máquinas de guerra; ¿De qué debemos temer aquello que no prosperará? Ahora bien, el Señor dice claramente que ninguna arma forjada contra la iglesia prosperará. Ya lo sabes; que para el pecho desnudo la espada es terrible; pero cuando hay una cota de malla para defenderse de una espada, el que la tiene no tiene, o no necesita tener, más miedo al golpe de una espada que cuando no hay ninguna espada contra él, especialmente cuando sabe su cota de malla es a prueba de espada, que no puede atravesarla. La armadura de prueba, ya sabes, impedirá el paso de una bala; cuando un hombre sabe que su armadura es una prueba, no le importa si le clavan una daga o un disparo de pistola, no teme, no le importa; La armadura de los creyentes es a prueba de pistolas, no se puede atravesarla.
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Pero diréis que son muchos los que han muerto; ¿Condenarás a todos los que son asesinados por el enemigo, como si no fueran creyentes? No me equivoquéis, no digo que sean a prueba de espada, para que no les suceda lo mismo que a otros; pero sólo para que nada de lo que les suceda, pueda ser verdaderamente malo para ellos; y con respecto al alma, todo lo que el enemigo pueda hacer, no puede destruirla. ¿No los ves muertos, dirás? Pero observe lo que dice el apóstol: "nuestra vida está escondida con Cristo en Dios". Es cierto que hay una vida natural que puede ser destruida, como también la vida del malvado; pero aún así el alma de un creyente no es destruida; es a prueba de cañones, todos los demonios del infierno no pueden destruirlo. Cristo mismo es nuestra vida; ahora, cuando él aparezca, entonces apareceremos con él en gloria; de modo que Cristo mismo debe ser asesinado, antes de que los enemigos destruyan nuestras vidas. Vosotros que sois creyentes tenéis esta ventaja sobre vuestros enemigos, los incrédulos; podrás quitarles la vida, pero ellos no pueden quitarte la tuya; tienen una sola vida, una vida natural, pero los que son creyentes, tienen una vida en Cristo; no, él es su vida; él mismo debe ser aniquilado antes que ellos; todo el poder de la espada no puede quitarte esa vida. Es cierto que pueden sacarte de este mundo y de sus comodidades; pero sepan que este mundo, cuando el Señor quiera separar el alma de él, es un mundo sin consuelo; si él mismo respondiera a una persona, darle vida en el mundo, cuando él mismo se ha propuesto sacarla de él, eso, y la vida misma sería un infierno para él. Amados, el Señor sólo pretende vuestro bien en todos vuestros cambios, y lo mejor, él os provee; Aunque te quiten la vida, ¿dónde está el dolor o la pérdida? Consideradlo bien, amados, la muerte no es más que la apertura de las puertas de la prisión para dejaros salir; no es más que la llegada de un barco al puerto de descanso. ¿Qué hace la espada cuando entra en un creyente? No hace más que un cambio de inmortalidad por mortalidad, de vida por muerte, de fuerza por debilidad, de gloria por vergüenza, de santidad por el pecado; no hace más que derribar una casa de barro podrida, para dar posesión de mansiones de gloria; no hace más que sacar personas de la cabaña a voluntad para entrar en un señorío de herencia; porque da plena posesión de uno eterno. La espada que entra en el pecho de un creyente no hace más que meterlo en la cámara del novio y consuma las bodas del Cordero con él; es el cumplimiento del gran clamor de los santos: “Ven, Señor Jesús, ven pronto”; y, deseo disolverme, y estar con Cristo; lleva a la novia a la comunión con su amado tan buscado y le da posesión de aquellas cosas que anhelaba.
Mientras estamos en la carne estamos ausentes del Señor; disfrutamos la visión de Cristo ahora pero con esperanza y en oscuridad; pero, “cuando este tabernáculo terrenal sea desmantelado, tendremos una casa no hecha de manos”. No hace más que sacar al creyente de un desierto estéril, fanfarrón y problemático, a su hogar, para sentarse con Abraham, Isaac y Jacob, en el reino de gloria. ¿Qué daño hay en todo esto? Consideren esto, que cuando lo peor llegue a su fin, si se vieran llevados a la mayor situación en la que jamás haya estado el hombre, cuando la crueldad se enfurecerá y aumentará hasta sus límites más extremos; esto es lo que sostiene el corazón y fortalece los espíritus más débiles; y la falta de esto hace huir a los más fuertes; Cuando un hombre piense consigo mismo, si ahora fuera atravesado por la espada del enemigo, ¿qué será de mí? Si no soy miembro de Cristo, iré al infierno para siempre; ¡Oh, cómo le sorprenderá esto! Esto en el corazón del soldado más valiente es suficiente para hacerlo huir, ¿nunca ha tenido tanto coraje? pero cuando un hombre se enfrenta a un enemigo y las balas vuelan a su alrededor por todos lados; y así piensa consigo mismo, ¿y si uno de estos me golpeara, qué será de mí? ¿A dónde debería 364


¿Voy? Si puede decir con verdadera fe: el cielo es mío y Cristo es mío, pronto iré a Dios, mi Padre, a cuya diestra hay gozos para siempre; No puedo hacer nada mejor que uno de estos mensajeros, que será enviado allí en breve. Está registrado que había un hombre al que le habían atravesado una lanza, por uno que buscaba su vida, y al entrar, le sucedió que le atravesó una úlcera, que todos los médicos nunca pudieron curar; ese golpe de lanza curó la úlcera. Oh amado; todo el mundo no es capaz de curar las úlceras que hay en los creyentes, respecto de la convivencia y práctica del pecado; porque el pecado surgirá y estallará a pesar de todos, y no dejarán de pecar hasta que dejen de estar aquí.
Ahora bien, la espada que entra de un solo golpe en sus corazones, cura perfectamente las úlceras del pecado, que nunca más volverán a surgir; Ahora bien, ¿qué daño hay en esa lanza que cura en lugar de matar?
Esto, amados, hablo para animar a todos los fieles; porque cuando el enemigo os mire grande, y vuestro corazón esté a punto de desmayar; Considera lo que dice el Señor: “Yo soy tu Dios, no temas ni desmayes”. A veces observo que la gente mira a los creyentes con mal de ojo, porque no los ven con rostros tan abatidos y tan llenos de expresiones de miedo, como en ellos mismos o en los demás; por eso actualmente los censuran como carentes de sentido y llenos de seguridad. Pero consideren: ¿no ha prometido el Señor que no serán conmovidos por malas nuevas? ¿No hay nada en tal promesa? ¿Dirás que no hay fuerza ni verdad en aquel en quien está la plenitud de todo? Que cuando encuentres tal valentía en alguien, que cuando los hombres hablen del fuego y la espada y de la crueldad del enemigo, digas: "somos descuidados en este asunto"; Si dices que están estupefactos o carnalmente seguros, ¿no les cobras lo mismo a los tres niños? ¿Será condenado por ello el pueblo de Dios, que por la comprensión de que Dios es su Dios y por el impacto del pecado, dice que no tememos tocar este asunto? No condenéis a Dios; ¿Es malo tu ojo, porque el suyo es bueno? Ahora bien, ¿cuáles son las desventajas de este desaliento de espíritu? Hay tres tipos de ellos. El temor de espíritu produce muchos prejuicios hacia Dios; no simplemente al ser de Dios, sino a su gloria y honor; arroja muchas calumnias sobre él, sobre su poder; sobre su fidelidad; sobre su cuidado y providencia; sobre la gratuidad de su gracia y sobre la eficacia de los sufrimientos de Cristo. Arroja una calumnia sobre el poder de Dios; porque si prestas a un hombre cien libras y él te da un bono para pagártelas de nuevo, puede ser que temas no volver a tenerlas; ¿Cuál es el fundamento de esto? Dudo, dices, que no pueda pagarme; Cuando el miedo surge de tal principio, ¿no arroja esto una calumnia sobre la capacidad del hombre? Si pensaras que es un hombre capaz, no sospecharías de él; así que cuando veáis crecer hacia vosotros tales y tales males, y comencéis a tener miedo, y a gritar, sin duda me hundiré bajo ellos, Dios no puede librarme en tal momento; Digo, la incredulidad en el poder de Dios, al ser ocasión de tal temor, arroja sobre él una grave calumnia.
Pero algunos pueden decir: nunca dudé de la capacidad de Dios. Si no lo haces, Israel lo hizo; "¿Puede Dios, {dicen ellos}, dar carne en el desierto?" Y consideren con qué frecuencia ha estado en el corazón de las personas cuando se han encontrado en alguna gran necesidad. ¿Cómo escaparemos? No tenemos ninguna posibilidad de evitar este mal; ¿No es esto ahora un cuestionamiento del poder de Dios? Si es así, entonces se trata de un gran escándalo.
365 



2. Asimismo, trae un escándalo a la fidelidad y verdad de Dios. Algunos dirán: No cuestiono si Dios puede hacer esto, pero todo mi temor es si lo hará o no; esto surge de la sospecha de que Dios no lo hará. Ahora pregunto: ¿ha dicho que lo hará? ¿Ha dicho: "Nunca te dejaré ni te desampararé?" ¿Que “todas las cosas cooperarán para nuestro bien”? ¿Y temes que no lo haga? ¿Qué piensas de Dios? ¿No es tan bueno como su palabra? ¿Dios y su fidelidad no tienen crédito contigo? ¿Ha dicho y no lo hará? Si un hombre te ha prometido darte cien libras y cuando se va, temes no volver a tenerlas; ¿No pones en duda la honestidad de este hombre? ¿No le haces mentiroso? ¿No ha prometido Dios salvaros y defenderos? para ser tu escudo y adarga? Ahora tú, por miedo, pones esto en duda; ¿Es esto mejor que acusarlo de deshonestidad y hacerle mentiroso por lo que ha dicho, y no cumplirá lo que ha dicho?
3. Cargas la providencia y el cuidado de Dios; porque sabéis que él ha dicho
“Por nada os afanéis, sino en todo hacedle saber vuestras peticiones; y echad vuestras preocupaciones sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros”. ¿Crees que él se preocupa por ti y se preocupa por ti cuando te sobreviene un peligro extremo? ¿Y temes abortar en tal peligro? O crees que no le importas o, si le importa, no puede ayudarte. Esto fue culpa de David, continúa de esta manera: “El Señor desechará para siempre; ¿Y ya no será favorable? ¿Se ha ido para siempre su misericordia? ¿Su promesa fracasará para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso? ¿Ha cerrado con ira sus tiernas misericordias? {Sal.77:7-9} David acusó a Dios de olvido.
4. Lanzas un escándalo sobre la gratuita gracia de Dios, cuando tienes miedo; tu temor es que tal mal te alcance; y miras tus merecimientos y dices: bien puede sucederme esto, lo he merecido; He cometido tales y tales pecados, y ciertamente provocarán al Señor para que envíe sobre mí todos estos males que temo; y porque has pecado, temes que te sobrevengan tales castigos; Considera cómo difamas la gratuidad de la gracia de Dios; no se puede evitar el mal, dices, porque se ha cometido pecado; Sin embargo, en esto consiste la gracia, en que, aunque sea, no se provocará ira ni se infligirá castigo; tan a menudo como los hombres temen las aflicciones por los pecados cometidos, calumnian la gracia de Dios; No hay manera de que escape, porque he pecado, pensarán los hombres. Cuando un erudito llega a casa con su padre y le grita: He cometido una falta, no hay manera de escapar de la vara, por cada falta que cometa, seré azotado; ¿No es esto arrojar un escándalo sobre la clemencia del maestro, como si fuera tan rígido que no pasaría por alto ninguna falta? Si tú, por el pecado cometido, temes la ira y el juicio, ¿qué piensas de Dios? ¿No declaras claramente que no hay en él clemencia?
5. Calumnáis los sufrimientos de Cristo, que teméis la ira, porque habéis cometido tal o cual pecado; Amados, ¿para qué sirven? ¿No fueron por los pecados de los hombres? ¿Contempló el Señor la aflicción de su alma y quedó satisfecho? ¿Y vendrá a exigir un nuevo pago, después de haber dado y reconocido la satisfacción? ¿O Dios debe ser deshonesto al exigir el pago dos veces por una deuda, o la satisfacción de Cristo fue insuficiente? Si él no soportó toda la ira de Dios, sino que vosotros debéis soportar parte de ella, ¿dónde está la eficacia de sus sufrimientos? Si fueran suficientes, ¿por qué deberíais temer cualquier ira? Ciertamente, debes decir: Cristo no soportó toda indignación, y así hacer mentirosa la Escritura que dice: “contempló el trabajo de su 366


alma, y quedó satisfecho”, y sus sufrimientos sin efecto; o bien, aunque se haya cometido pecado, no se puede temer la ira ni ningún mal como efecto del mismo.
El segundo prejuicio del miedo es el que respeta el servicio de Dios; Puede que te parezca de diversas maneras.
1. En la medida en que el miedo se apodera del corazón, en la medida en que se suprime la fe; como lo es el feroz de creer. “Porque así dice el Señor DIOS, el Santo de Israel; en el regreso y el descanso seréis salvos; en la quietud y en la confianza será vuestra fortaleza”. {Isaías 30:15}
Donde hay descanso, hay confianza; y donde no hay descanso, no puede haber confianza; Por tanto, en la medida en que teméis las aflicciones del mundo, respecto de vuestros pecados, en la medida en que sois débiles en la fe; la fe hace que los hombres se sienten satisfechos, mientras que el miedo llena a los hombres de dudas; cuando las cosas no están claras, hay disputas, pero la fe pone fin a todas las dudas y temores; Por tanto, mientras hay miedo, hay incredulidad.
2. El miedo es perjudicial para todos los deberes religiosos; es un freno a la oración. Amados, ya sabéis que la vida de oración reside en la fe, “si alguno ora, pida con fe”, dice Santiago. La fe es el ala de la oración y la lleva al cielo; corta el ala y sus movimientos deben ser lentos. Amados, vosotros que tenéis miedo, en tal ataque, ¿qué corazones tenéis para orar? En resumen, existe un gran prejuicio en el miedo, ya que hace que todos los deberes que realizan las personas sean meramente egoístas. Sabéis que el siervo es muy diligente por su señor, cuando no llega ningún peligro; pero, si el siervo tiene miedo, ¿dejará que los asuntos de su amo se hagan cargo de sí mismo y buscará su propia seguridad? Considerad, pues, bien si vuestro corazón no está para vosotros mismos en vuestros servicios, cuando hay una fuerte pasión de miedo en vuestro espíritu. Cuando un hombre está en oración; contra algún mal que teme que se le acerque, ¿qué oración es? Está completamente por sí mismo para poder ser liberado de su miedo actual; no hay ningún pensamiento {en la medida en que prevalezca este temor} de que Dios pueda ser glorificado todo el tiempo, sino sólo del mal que existe, o que podría caer sobre él. El creyente debe servir con sinceridad y sencillez de espíritu; debe hacer lo que hace como para el Señor. No os equivoquéis, no es la espiritualidad, ni el fervor en el desempeño de los deberes, lo que lo lleva; los deberes no son ayudantes expiatorios con Cristo; pero, cuando se cumplen los deberes en cuanto a y para el Señor; y no para, y para el yo de un hombre, entonces son correctos como servicios. Pero toda nuestra esperanza que debemos tener en cualquier condición; debe ser sólo por la gracia de Dios, y todo lo que actuamos debe ser para él, por lo que ha hecho por nosotros. Por tanto, puesto que es el Señor mismo el que os invoca y os pide que no temáis, tomad ánimo de él y sed hombres; en peligro “sed fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza”.
Existe esta diferencia, entre el llamado de Dios y el del hombre a hacer cualquier cosa; los hombres llaman a servicios y empleos, pero no pueden darles poder para realizar aquello a lo que son llamados; pero Dios llama y da su propia influencia para hacer que los hombres hagan las cosas a las que los llama. El Señor dice: “No temáis”, y en su voz hay vida para crear el mismo temperamento en vuestros corazones. Cristo está sobre vuestros corazones muertos, como lo hizo sobre el cadáver de Lázaro, diciendo “levántate”, quien inmediatamente se levantó; la palabra de su boca llevó vida a ella, y con ella; entonces dice: “no temas”, e inmediatamente le quita todo temor al espíritu de aquel hombre al que le habla interiormente; otros hombres pueden hablar, y hablar con todo su corazón, y nunca mejor dicho; pero cuando Dios os pide que no tengáis miedo, él está presente en sus ordenanzas, simplemente por su propio bien, para mostraros esta intrepidez de espíritu; y ahora está contigo, si lo abrazas; él os hará de un espíritu intrépido; él os fortalecerá como ese leviatán del que habla el Señor en Job 41, que estimaba el hierro como 367


paja y bronce como madera podrida, porque sus escamas eran muy fuertes. Sepan esto, que los creyentes son los leviatanes de Dios, él fortalecerá su espíritu de tal manera que cortarán el hierro como paja y el bronce como madera podrida. El Señor puede poner tal espíritu en vosotros, y cumplirá la promesa en que se ha comprometido, de que su fuerza se perfeccionará en la debilidad; Por tanto, aunque habéis dicho: Me fallan las fuerzas, él será la fortaleza de vuestros corazones y vuestra porción para siempre; así le darás aquello que los hombres temerosos le roban, es decir, la gloria de su poder y fidelidad, la gratuidad y riquezas de su gracia, y el cuidado del bienestar de su pueblo, y a Cristo de su suficiencia; donde ha prometido proporcionaros abundantemente toda fuerza espiritual, para que
“correrá y no se cansará, caminará y no desmayará”. En una palabra, hay algunos aspectos civiles que mencionaré como motivos contra este temor.
Sepa que el miedo, especialmente la consternación, pone al hombre fuera de su ingenio, que mientras está en tal pasión, debe buscar medios comunes de seguridad; De modo que, mientras los hombres piensan que el miedo les ayudará a evitar el peligro, comúnmente se quedan asombrados, pero la gente se queda quieta, incapaz de moverse para salvarse. Además, este miedo es tal tormento, que comúnmente esos males, tan temidos, no resultan tan dañinos ni tan malos para una persona como los temores actuales; y, además, muchas veces no sólo intimida el espíritu de un hombre en sí mismo, sino que resulta muy peligroso para los demás. Ya habéis tenido bastante experiencia, no hace mucho, del mal y del mal que este miedo habría podido ocasionar en el ejército; mil contra uno era que el miedo de algunos no había hecho huir a todos los demás; y fue un milagro de misericordia que hubiera tanto miedo en el ejército y, sin embargo, resistirlo. El miedo, en esos momentos, es de una naturaleza maravillosa, extendida y peligrosa; el temor en uno, lo enciende en muchos; y así, no sólo está en peligro la persona de los hombres, sino también la causa misma; pero estas no son más que cosas bajas con respecto al prejuicio que Dios mismo sostiene en el temor de los hombres; por lo tanto, para tu ánimo, considera lo que el Señor tiene reservado para ti; nada de lo que tiene, es o puede dar, lo considera demasiado bueno para ti, pero está dispuesto a desprenderse de ello para hacerte feliz; él no se separa de sus bienes, sino de su Hijo, por vosotros; es más, con aquello que es más, si es que algo puede ser más que su Hijo, es decir, él mismo. ¿Os privaréis ahora del dulce disfrute de todo esto, por vuestros corazones bajos, incrédulos y temerosos? Más bien, recibamos libremente, reconozcamos con gratitud y descansemos constantemente en la abundante misericordia de nuestro Padre, expresada en tantas bendiciones; pero, especialmente en el don de su único Hijo, que nos ha sido dado, “para que, librados de la mano de nuestros enemigos, podamos servirle sin temor, en santidad y justicia delante de él, todos los días”. de nuestra vida”. {Lucas 1:74,75}




 

 

 

 

 

 

 

 

 

368 



SERMÓN XXXIII
 

EL PACTO DE DIOS CON SU PUEBLO,
EL TERRENO DE SU SEGURIDAD {2}
  

“No temas; porque yo estoy contigo; no desmayes; porque yo soy tu Dios: yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. {Isaías 41:10}
  

En una ocasión similar, ofrecida ahora, he, {quizás, en presencia de algunos presentes,}
Entré en estas palabras que os he leído; Sólo os daré una muestra de lo que os he dicho anteriormente; tanto como pueda servir, a modo de introducción a aquello en lo que pienso dedicar el resto de este tiempo.
La ocasión de las palabras, puede verla en la primera parte de este capítulo. En este instante, hubo un gran tumulto, al levantarse del oriente el justo, o sea, el levantamiento de Cristo; Tal ruido, que Dios quiso pedir silencio, y luego su súplica, versículo 1, si tenían algo que decir en contra de esto, presentar sus razones más fuertes.
Habiendo obtenido silencio, el Señor hace su súplica contra su tumultuosa oposición, versículo 2, ¿quién es el que levantó a Cristo, y le dio naciones, y “le hizo señorear sobre reyes”? Yo, “el Señor lo hizo”, versículo 4, ¿qué tienes que decirme? Prosperará con facilidad, irá con suavidad, nunca correrá por temor a ser burlado; irá por un camino que su pie nunca antes había pisado; irá más lejos de lo que ha llegado. ¿Y qué dicen a esto, cuando Dios habla? Sin embargo, los hombres tumultuosos no se quedan quietos, consultan para buscar ayuda; es más, conspiran el carpintero y el herrero.
{contra 7}
Ahora bien, debido a que hay tal combustión cuando Cristo es establecido, para que el pueblo del Señor no sea poseído por el temor de un aborto espontáneo, él dirige su discurso a ellos; “No temas, yo estoy contigo; No desmayes, yo soy tu Dios”. Cristo, siempre que es exaltado, encontró, encuentra y encontrará gran oposición; pero, a pesar de todo, prosperará, toda oposición no lo estorbará; es más, irá con cuidado, para que el mundo vea que no le teme a nadie en absoluto. En este texto, el Señor se complace en proporcionar una almohada {como la de un rey} para las cabezas de su pueblo, o un bastón para sus manos temblorosas, para sostener sus espíritus abatidos; son propensos a desanimarse; parece que el Señor se complace en tomar en sus manos su condición, para hablar con motivo de su temblor; y para pronunciar palabras que puedan ser un freno, para que puedan mantenerse firmes, aunque las fanfarronerías crezcan más de lo que son.
El texto no es más que un amable estímulo o un cómodo apoyo para un espíritu que se hunde; el estímulo es: "no temáis, no desmayéis"; los argumentos por los cuales él los convencería para que no temieran ni desmayaran son: “Yo estoy contigo; Yo soy tu Dios; Yo te ayudaré; Te sostendré con la diestra de mi justicia”. El punto es que aquellos que tienen a Dios como su Dios, nunca deben temer ni desmayarse; al ver que él está con ellos, los ayudará, los fortalecerá y “los sustentará con la diestra de su justicia”.
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Sobre este miedo y consternación, hablamos ampliamente la última vez en esta ocasión.
1. Qué es no tener miedo. 2. A qué no debemos temer. 3. Cuáles son los inconvenientes de tal miedo.
1. En resumen, no temer ya no es más que serenidad ante cualquier mal que venga.
Excelente es esa expresión, Salmo 112:7, “no temerán las malas noticias”. ¿Por qué?
Porque su “corazón está firme, confiando en Jehová”. Establecidos, no serán removidos. Aquí está la expresión de un corazón intrépido, un corazón fijo, establecido e inconmovible. Lo tienes igualmente excelentemente expuesto, Daniel 3:16, en la historia de los tres niños, siendo sentenciados a ser echados en el horno de fuego; Vinieron ante el gran rey Nabucodonosor, y él les habló en grande y les dijo en qué deben confiar si no se postran y adoran a su Dios. Note ahora que su valentía se expresa cuando “respondieron y dijeron al rey: Oh Nabucodonosor, no tenemos cuidado de responderte sobre este asunto. Si es así, nuestro Dios a quien servimos puede librarnos,
&C." Vea qué disposición es esta y cuál es su fundamento; Aquí hay verdadera valentía, si cada vez que llega el mal, los hombres pueden decir: "No importa, estamos preparados para ello". Y mira la raíz de esto, y encontrarás en su respuesta que "nuestro Dios puede librarnos"; Eso los hacía tan descuidados en algo tan importante.
2. Qué es lo que no debemos temer. Respondo, no a Dios mismo, como para hacernos algún daño; aunque debemos temerle con terrible reverencia. Un creyente, es decir, siervo y elegido de Dios, no debe temer que le haga algún daño. “Dios es el que justifica”, por lo tanto no te hará daño. El corazón de Dios es para su pueblo; "Mis entrañas están turbulentas por ti"; -le dijo a Efraín. ¿Podrá hacerles daño mientras está preocupado por ellos? No deben temer sus propios pecados; No digo que no deban temer cometer pecado; pero no deben temer el daño que puedan causarles sus pecados, ya que son borrados. Si un hombre ha suscrito y sellado cien bonos y todos ellos se cancelan, no debe temer ningún daño que le puedan hacer. Pablo, en Romanos 7, se queja de un cuerpo de muerte y del poder del pecado; pero al final, muestra lo poco que teme a cualquier cosa que el pecado pueda hacer. “Gracias a Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo”. ¿Qué le agradece? Que aunque sus pecados fueron tan grandes, no pudieron causarle ningún daño a él ni a nadie del pueblo de Dios. Mire el capítulo 8:1-3.
Ahora bien, amados, permitidme deciros que, si sois creyentes y débiles en la fe, me atrevo a decir que nada corta tanto el corazón, respecto del temor al mal, como los pecados que cometéis; éstas serán espadas para vuestros corazones; pero si sois verdaderamente creyentes, la espada se romperá y el aguijón desaparecerá. “El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado es la ley.
Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” sobre el pecado y la muerte; para que podamos decir con valentía: “Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? ¿Oh tumba, dónde está la victoria?" {I Cor.15:55-57} Si sois del Señor, y él vuestro, si sois creyentes, podéis triunfar como lo hace el apóstol; se fue; es más, “oh muerte; dice el Señor: {en la profecía de Oseas} Yo seré tu destrucción”. Os ruego que no prestéis oído a Satanás, ni a cualquier instrumento que tenga para poseeros, que aunque Cristo murió por vosotros, y llevó él mismo vuestros pecados en la cruz o en el madero, {como el apóstol Pedro expresa} sin embargo, esos mismos pecados te harán daño y te resultarán perjudiciales. Digo, no puede haber mayor afrenta ofrecida a Cristo, que hacer concebir al creyente que no fue capaz de soportar sus pecados, ni la ira de Dios lo suficiente por ellos, sino que deben ser heridos, a pesar de todo lo que ha hecho. . Si Cristo es herido tanto como el pecado 370


puede dañarle, ¿cómo puede resultarle perjudicado a un hombre por quien sufrió? Si Él en la cruz le quitó el aguijón y lo llevó a su tumba, ¿cómo es posible que tenga uno nuevo?
¿O murió en vano? Si quitó el aguijón de un pecado, y no otro, parece que era necesario otro Cristo para quitar lo que quedó atrás, y así Cristo no ha perfeccionado para siempre a los santificados. {Heb.10:14} Deseo que oigas con paciencia; éste es el primer motivo de todo vuestro consuelo en la aflicción: que el pecado ha desaparecido; para ellos todas vuestras aflicciones no pueden causar malestar, ya que todo surge del pecado, el aguijón de la aflicción.
Entonces triunfa el apóstol: “¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica”, ¿quién podrá condenar? Por el contrario, el alma está en la mayor amargura, cuando el pecado permanece, y su aguijón no es quitado, sino cuando Dios se reconcilia, como lo es con los fieles, y no se le imputa pecado, II Cor.5:19, cómo ¿Puede el pecado hacer daño cuando no debe ser imputado? Dios suele calcular cuando recibe el pago; si no tiene en cuenta a los hombres, nunca los herirá con ira; como es la ira, así debe ser el daño que esa persona debe sufrir, con respecto a los pecados cometidos; En verdad, castiga con fines especiales, pero el pecado no duele en absoluto; y aunque el Señor os aflija, eso tampoco os hará daño; pues las aflicciones son su remedio para purgar la conversación. ¿Pensará un hombre que está a punto de morir de piedra, o de cólico, o de paro en el estómago, si viene un médico y le da una porción amarga para que le haga algún daño, cuando sabe que es para recobrar su vida? y guardarlo? Sabe que muere si no cura la enfermedad; Dios no usa ningún remedio, ningún castigo o aflicción, pero obrará para bien; como en Heb.12:11, “ninguna disciplina por el momento parece ser causa de gozo, sino de tristeza; sin embargo, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados”. ¿Qué daño hay en todo esto?
Pero debo llegar a lo que tengo más particularmente que comunicaros; y eso se basa en la consideración de los motivos de Dios, mediante los cuales intenta prevalecer sobre los espíritus de su pueblo, no tener miedo ni desmayarse, pase lo que pueda, o pueda, ser más capaz de persuadir; él es quien mejor sabe lo que implicará la retórica con su propio pueblo. Un hombre que ha tenido la crianza de un niño y observa su temperamento, puede decir mejor que ningún otro cuál es el camino para conquistarlo. Dios tiene la crianza de sus propios hijos; es más, va más allá, los tiene a su entera disposición y, por lo tanto, puede decir mejor de qué manera trabajar en ellos y engendrar en ellos lo que pide de ellos. El Señor quiere que no tengan miedo ni desmayen; que proponga su camino para llevarlos a esta serenidad de espíritu; concebir no es más que presunción en cualquier criatura; puede haber mejores maneras de obrar sobre los espíritus de los hombres que las que Dios prescribe; y vale la pena considerar que cuando el Señor pone a su pueblo en tal espíritu, no dice: habéis ayunado, orado, abandonado vuestros pecados, negado a vosotros mismos y caminado santamente conmigo, y por lo tanto, temed. no; tiene proposiciones más elevadas, que tienen virtudes más excelentes para conmover a su pueblo. Él dice: “No temas, yo soy tu Dios; Yo te ayudaré y te sostendré con la diestra de mi justicia”. El sostén para sostener los espíritus contra el temor, cuando viene el mal, está fuera del yo del hombre, en aquel que es roca e inmutable; El Señor no dice, no cambiéis, procedéis continuamente en santidad, y no vaciléis, por lo tanto no sois consumidos, sino: “Yo soy Dios, y no cambiáis, por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos”.
Por lo tanto, si queréis tener tranquilidad de espíritu, debéis salir de vosotros mismos y sacarla de Dios mismo; y me atrevo a decir, toma todo el consuelo de todos los 371


mundo, de todas las criaturas mezcladas; extraigan la quintaesencia de sus excelencias, nunca todos calmarán un corazón, ni lo harán seguro y libre de temor, sino sólo esto, que Dios es su Dios; y por el fruto de este principio, un pobre espíritu tambaleante queda desfavorecido, con cuatro pilares, uno en cada esquina, por así decirlo; o más bien, hay un principio principal, y tres soportes subordinados fijados al principio principal, porque a veces verás grandes pesos colocados sobre algún gran pilar, y para asegurar mejor lo que está colocado sobre él, algunos pilares cortos se ramifican. fruncir el ceño principal, extenderse ampliamente y, por lo tanto, defender.
Este discurso actual parece ser un principio fundamental, es decir, que Dios es un Dios para tal pueblo: "Yo soy tu Dios"; este es el fundamento, este es el gran pilar: “Yo estoy contigo, te ayudaré, te sostendré con la diestra de mi justicia”;
son los tres sostenes que surgen de este principio fundamental; porque no son más que ramas que fluyen de este privilegio de que Dios sea su Dios; éstos, digo, son suficientes para mantener inamovible al espíritu más tambaleante, como el monte Sión, que nunca será removido. Tomaré en práctica el principio, el principal apoyo, en este momento, y allí consideraré qué excelencia hay en él: “No temas, yo estoy contigo; No desmayes, yo soy tu Dios”.
Al manejar esto, para que puedas ver mejor qué estabilidad hay para un espíritu tambaleante en este apoyo, consideremos: 1. Qué significa para Dios ser tu Dios. 2. Lo que tiene en esto una persona que tiene a Dios por su Dios. 3. A modo de respuesta a las objeciones, muestre cómo les va tan bien a los que son del Señor, siendo cierto que Dios mismo es su Dios. 4.
Cómo se convierte en su Dios y en qué términos. 5. Cómo se le considerará así. Hay excelentes utilidades, a decir verdad, bien analizadas y analizadas.
1. Qué es para Dios ser tu Dios.
Hay mucho en él, es más, hay más en él de lo que se dice en las Escrituras; contiene todo lo que concierne al bienestar y la felicidad presente y futuro de un creyente; todo está en esta única cosa: "Yo soy tu Dios". Mientras tienes todo lo demás menos esto, sólo tienes los rayos del sol; mientras tengas esto, tendrás el sol mismo en su brillo, gloria y lustre. Pero para aclarar un poco esto, qué es que Dios sea tu, o mi Dios; no debéis entender al Espíritu Santo, hablando en plural, del mundo entero; o, de todos los miembros de Cristo, como un solo cuerpo; el pasaje debe entenderse distributivamente de cada persona en particular, por lo que él es tuyo, mío y de ellos; Yo soy su Dios, es todo uno con “Yo soy tu Dios”. En las Escrituras se encuentra una gran diferencia entre Dios, considerado simple y abstractamente, y relativamente considerado; y eso debemos notarlo de antemano, para que sepas dónde reside la fuerza y el consuelo de este pasaje. Que Dios diga: "No temas, yo soy tu Dios", es diez mil veces más cómodo y tiene más que simplemente haber dicho: "No temas, yo soy Dios".
Digo, hay mucho más apoyo en esta expresión de él, considerado como nuestro Dios; que como se le considera simple y abstractamente sin relación con nosotros; porque así nos importa sólo a nosotros, el ser incomprensible, perfecto y completo de Dios, tal como él es en sí mismo; pero, considerado en relación, como él es tu Dios, nos importa, no sólo lo que él es, con respecto a su perfección absoluta, sino lo que es para ellos, de quién es; de modo que la frase importa, no sólo lo que Dios simplemente es, sino también que todo lo que él es, en y desde sí mismo, lo mismo es para aquellas personas de quienes es. Vale la pena observar que las Escrituras sostienen claramente que siempre que se habla del Señor, en referencia a hombres malvados, nunca se le menciona en relación con ellos, sino sólo con su propio pueblo; no encontrarás en 372


toda la escritura, Dios dice ser el Dios de cualquier persona que sea un hombre malvado; pero, para que no haya error, debes saber que esta relación de Dios con las personas puede considerarse común o especial y peculiar. Es cierto, tomemos una iglesia, ya que es mixta, por eso a veces se habla del Señor en relación con ellos; como por ejemplo, Éxodo 20:2, “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre”. Aquí se habla de Dios en relación: "Yo soy el Señor tu Dios"; y esto parece ser hablado colectivamente a todo el cuerpo de la iglesia, unos con otros; pero observe siempre esta regla, donde se menciona al Señor en relación con un pueblo mixto, es decir, una iglesia compuesta de personas mixtas, todos los privilegios de tal relación de Dios, en referencia a tales personas, no son más que privilegios comunes; entonces, en ese texto, “Yo soy el Señor tu Dios”, observa, él se llama a sí mismo, en verdad, su Dios, los toma en conjunto, uno con otro; pero en qué era su mayor privilegio, que tenían, al tenerlo su Dios, lo expresa así; "que te sacó de la tierra de Egipto"; que no era más que un privilegio común; y por lo tanto, aunque se diga que Dios es el Dios de los hombres, siendo mixto, no es tan de ellos, como lo es de sus propios pueblos, los miembros vivos de Cristo.
Los que están mezclados reciben alguna propiedad común, o cosas comunes en esa propiedad; pero no participan de toda la propiedad. Por lo general, en las Escrituras, la frase “Yo soy tu Dios” se dice sólo a los siervos del Señor, sus elegidos, a quienes él no desechará; y así debe entenderse en este texto, como lo es en las palabras inmediatamente anteriores, porque verán que Dios habla peculiarmente de su propio pueblo elegido, y dice de ellos y a ellos: "No temáis, no tengáis miedo". consternado, yo soy tu Dios, etc. El Señor se expresa frecuentemente en esta relación, cuando consuela y sostiene a su pueblo, como el mejor motivo para sostener su espíritu. “¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, que obedece la voz de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz? Confíe en el nombre de Jehová y apoyese en su Dios. {Is.50:10} Aquí está la base misma, el gran pilar a sostener, incluso en un estado de oscuridad; Dios es su Dios, que se mantenga sobre él, por esta relación. Amado, un hombre que confía en el patrimonio de otro, confía en un bastón roto, como decimos, y puede ser engañado, a menos que se haga suyo; un hijo de luz nunca podrá caminar en la oscuridad, a menos que tenga la seguridad de que Dios es su Dios, por quien está. “Dios es mi salvación y mi gloria; la roca de mi fortaleza y mi refugio está en Dios”; dice el salmista. {Sal.62:7} “¿Quién es Dios sino Jehová; ¿O quién es la roca sino nuestro Dios? {Sal.18:31} Así que Tomás, no estando presente cuando Cristo hizo parecer a los demás que él era el que padeció y resucitó, porque no quería creer que Cristo había resucitado, recibió este cheque; “Porque has visto, crees; Bienaventurados los que no vieron y creyeron”. Ahora bien, Tomás, al tener tal freno, ¿en qué podía descansar sino en esto: “Señor mío y Dios mío”? “Tomás respondió y le dijo: Señor mío y Dios mío”. {Jn.20:28} Cuando Cristo parecía enojado, cerró con esto,
"Oh Dios, tú eres mi Dios"; No puedes abandonarme, no puedes faltarme, eres mío.
Valdrá la pena considerar lo que significa el hecho de que el Señor sea el propio Dios de un hombre, y la mejor manera de explicárselo es hablar lo más claramente posible, incluso de la forma más familiar, mediante la cual pueda llegar a alguna conclusión. de la profundidad de este misterio. “Yo soy tu Dios”
es tanto como decir, tienes una propiedad en mí; o soy tan tuyo como cualquier bien o cualquier cosa es tuyo; Mirad, pues, qué diferencia podéis observar entre estas dos cosas; mucho tesoro, grandes rentas en general; y tanto tesoro, genial 373


ingresos, y esto es mi posesión. Digo, ¿qué diferencia ves entre estos dos particulares, las cosas simplemente consideradas y las cosas particularmente consideradas como tuyas? la misma diferencia hay entre Dios simplemente considerado y considerado como tuyo. Vos sabéis qué diferencia hay en los espíritus de los hombres, viendo las cosas de estos dos modos.
Hay diferencias en las cosas exteriores, así como un hombre pobre mira las riquezas y los honores de los grandes hombres con un corazón envidioso y un espíritu incómodo; ahora el motivo es este: los considera como si no fueran suyos. Dos malhechores son condenados a muerte, a uno se le envía perdón, al otro ninguno; Ahora observe cómo difieren estas dos personas, considerando este único perdón; así debes concebir la diferencia entre Dios siendo simplemente Dios y siendo su Dios; porque aquel de quien es el perdón puede decir que es mi perdón. Oh; su corazón salta dentro de él, habiendo encontrado un rescate; ha recibido su vida nuevamente; su corazón está infinitamente ocupado en la consideración de su perdón; pero mira al otro hombre, ve el mismo perdón y lo mira con el corazón tembloroso y el espíritu triste. Ahora bien, toda la diferencia del caso de estas dos personas depende de la conveniencia en una y de la falta de ella en la otra; un hombre malvado puede pensar en Dios simplemente como Dios; pero nunca puede decir, {hasta que se lo revele, que es una persona elegida,} que es su Dios, y pensar en él como si fuera suyo; Mira entonces cuánto mejor para ti es considerar a Dios como tuyo, que considerarlo en sí mismo, y cuán grande es tu privilegio de tenerlo por tu Dios.
¿Pero qué clase de propiedad es esa? Respondo: importa tanto como cuando dices que ese dinero o esa tierra es tuya. Si quieres tener la naturaleza de la propiedad, el apóstol, en Hechos 5:4, te dirá en general cuál es; la tierra, {hablando de lo que fue vendido por Ananías} "¿no era tuya?" Cuando se vendió, ¿no estaba el dinero “en tu propio poder”? Así, pues, para un hombre tener una cosa como propia es tenerla en su propio poder, hacer con ella lo mejor y más provechoso para su propio beneficio, hasta el máximo del valor de la cosa. Como, por ejemplo, supongamos que un hombre tiene dinero en su bolsa, quiere pan, está en su poder disponer de su dinero para satisfacer sus necesidades y, por lo tanto, en general, puede hacer uso de todo para ello. Entonces, el hecho de que Dios sea propiedad del hombre, importa que, hasta donde Dios quiera llegar, por así decirlo, para el uso del hombre y para el suministro de todas sus necesidades, en la medida en que tenga poder con él; Dios mismo está comprometido a entregarse al máximo por el bien de tal hombre.
Ahora bien, la suficiencia total de Dios va más allá de todas las necesidades; de modo que el que tiene a Dios por su Dios, lo tiene para todos los usos que puedan ser para su bien. Si un hombre tiene una deuda de muchos cientos de libras y tiene tierras que le pertenecen, puede utilizarlas de la mejor manera para volver a ser un hombre libre; podrá venderlo y disponer de él hasta donde pueda, para pagar sus deudas y procurar su liberación; pero, si es tierra de otro, entonces éste no puede hacer uso de ella para pagar sus propias deudas, sino que debe permanecer como antes; así el Señor puede suplir todo lo que está defectuoso, a todo lo que en él tiene propiedad; No digo que un hombre pueda venderlo, pero digo que, hasta donde Dios pueda alcanzar, con su todosuficiencia, hasta donde yo pueda sacar de él, como de un pozo de salvación, todo lo que necesito. de; el creyente tiene en Dios un derecho tan libre e incontrolable como el que tiene sobre el dinero y la tierra que le pertenecen; uno no está más en su poder que el otro. Es cierto, de hecho, que un hombre puede abusar de su tierra o de su dinero, y por tanto también puede abusar de Dios; pero usando las cosas como los hombres usan las cosas que les son propias, es decir, para su mejor beneficio, tienen tanto interés en Dios para los usos que tienen ocasión, y tanto poder con Él, como cualquier cosa que esté en su propio poder. Cuando Dios da oro y plata a los hombres, sólo les da un poco de arcilla espesa, pero 374


cuando se comunica, da todo lo que es; y el que tiene a Dios por su Dios, tiene todo lo que es o puede hacer. Dios no puede hacer nada con su poder omnipotente, ni idear nada con su infinita sabiduría, pero todo esto es tan propio de quien tiene a Dios por su Dios, como de Dios mismo; su propiedad en sí mismo es que es suyo; su propiedad en él es que él es de ellos. Toda la diferencia será esta; Dios, respecto de sí mismo, tiene el poder de disponer de sí mismo por sí mismo, y ningún otro dispone de él sino él mismo; en cuanto al pueblo de Dios, porque no saben cómo disponer de él, como puedo decir, para su mejor beneficio; por lo tanto, se complace en entregarse según sus diversas ocasiones, como en su sabiduría considere más conducente a su bien; por ejemplo, un padre tiene una herencia propia; su hijo también tiene tierras por herencia; ahora, durante la minoría de edad, el niño no es capaz de gestionarlo; pero uno tiene tanta propiedad en su tierra como el otro; toda la diferencia es que el padre dispone de su tierra para su propio uso, el hijo dispone de su tierra para su uso por el padre; pero, digo, la propiedad es la misma. En la medida en que Dios puede ser útil a una criatura, él es las criaturas para hacerle el bien; No hablo aquí, según la tonta fantasía de algunos, ni concibo como si hubiera una transmutación de la criatura en Dios; pero hablo de él en cuanto a su utilidad para la vivienda, en la medida en que es posible que una criatura lo tenga; se ha reestructurado a sí mismo en particular; porque el hombre puede tener una propiedad en Dios, pasada a él, ya que estos bienes suyos que disfrutamos, no se transmutan en la naturaleza del hombre, ni se transforman en ese bien; pero en la medida en que puedan serle útiles o conducir a su bienestar, podrá hacer uso de ellos; así, cuando Dios es tu Dios, en la medida en que pueda ser útil para tu bien, es tan tuyo como cualquier cosa es tuya. Por lo tanto, esté lejos de ti pensar que Dios puede hacer el bien en tal o cual caso, y sin embargo no puedo ni lo tendré para tal bien para mí; este hombre que piensa así debe necesariamente concluir que Dios no es su Dios. ¿Se ha oído alguna vez que un hombre tenía dinero en su bolsa y, sin embargo, necesitaba pan y perecía por necesidad, salvo que no podía conseguir pan por dinero?
Entonces, esto es negar la total suficiencia de Dios, pensar que él no puede, o no quiere, proporcionarnos todas las bendiciones necesarias. Asegúrense, como Dios es suyo, en la medida de lo posible, para su bien, lo tienen tanto como cualquier cosa que es suya; sólo que no tenéis la disposición de él para vosotros y para vosotros mismos que él tiene en confianza para vosotros. Y esto servirá de pista a modo de respuesta, a algunas preguntas más adelante. Así, considerando lo que tienen los hombres, al tener a Dios; Consideremos ahora cuál es el tesoro de tenerlo como nuestro.
Es cierto que hay algunas cosas en las que las criaturas tienen propiedad y, sin embargo, poco mejor para ellas, por no ser suficientes; una mujer puede tener decencia en su marido y, sin embargo, puede ser una mendiga, si él lo es; ella no puede tener más que él; por lo tanto, la propiedad simplemente no es consuelo, sino la naturaleza de la cosa en la que hay. Si Dios es una propiedad vacía y escasa, entonces había poco consuelo en tenerlo; pero fíjense, el que se convierte en pacto, el Dios de tal pueblo, es el tesoro más grande, más rico e incomprensible que pueda haber. Habéis oído hablar de algunos que han pasado de ser mendigos a poseer propiedades poderosas; Se les ha admirado el hecho de que se hayan hecho tan ricos. ¿Qué deberían hacer los hijos de los hombres, si pudieran comprender de una vez qué infinito tesoro superlativo tienen, cuando Dios es de ellos?
Amados, concibo una misericordia incomparable que él revela sólo de manera brillante por el presente, y una muestra del tesoro que tenemos en él; ciertamente, la excelencia excesiva de 375


esa plenitud que él nos da en él, nos tragaría; no deberíamos poder soportar la gloria de ello, si él nos revelara todo; y esa es la razón por la que ahora sabemos sólo en parte, porque deberíamos estar confundidos en el conocimiento de todo lo que debe saberse y de todo lo que Dios es para su propio pueblo. Hay tres detalles en los que especialmente puedes observar el gran tesoro que tienen las personas al tener a Dios como su Dios.
1. En cuanto a la calidad del tesoro. 2. En cuanto a la virtud del mismo. 3. En cuanto a la soberanía, universalidad y variedad de la ayuda en ella.
1. En cuanto a la calidad del tesoro; los hombres pueden tener muchas cosas, que pueden ser de poco valor, por falta de excelencia de calidad; hay mucha diferencia entre un montón de polvo y un montón de diamantes; el que tiene uno, puede ser mendigo, y el otro teniendo la misma cantidad, es el hombre más rico del mundo; así nosotros, teniendo propiedad en Dios, somos las personas más ricas del cielo o de la tierra, a causa de las excelencias que hay en él; Algunos hombres no tienen muchos acres de tierra, pero los pocos que tienen, en cuanto a sus riquezas, valen más que muchos millones de otros. Un acre, por así decirlo, de propiedad en el Señor vale más que mil de las propiedades más ricas del mundo; tan rico es Dios, y todo lo que hay en él. Todas las cosas que se dan para disfrutar no son más que rayos de este Sol de Justicia; y si hay tanta gloria en los rayos, ¿qué hay en el cuerpo mismo del sol? David, cuando consideró el rostro del Señor y su superlativa excelencia, estalla en admiración: “hay muchos que dicen: ¿quién nos mostrará algún bien? Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro. Has puesto alegría en mi corazón, más que en el tiempo en que crecía su trigo y su vino”.
{Sal.4:6,7} Noten, mientras otros buscan bienes, maíz y vino; busca el rostro misericordioso de Dios y, al tenerlo, se acuesta y duerme, como alguien lleno y saciado.
Hay abundancia de tesoro y excelencia superlativa en Dios; la plata y el oro no son comparables a él; es más, el apóstol Pedro, comparando la plata y el oro con Cristo, dice que no son más que cosas corruptibles con respecto a su sangre; ¿Cuánto más es Dios mismo, para quien la sangre de Cristo no es más que el medio? Ahora bien, el medio está subordinado al fin para el cual es medio; Entonces, si la sangre de Cristo es tan preciosa que la plata y el oro no son más que cosas corruptibles en comparación con ella, ¿a qué nos lleva Dios, la sangre de Cristo?
2. Considere la virtud del mismo; muchas cosas valen en el mundo, pero de poca virtud en sí mismas; Algunos valen mil libras con respecto a su valor, pero cuando se usan y proporcionan virtud, no son más que secos y poco rentables; nunca podrán curar a los enfermos, ni calentar el frío, ni recuperar a los débiles. Estos son oro y plata en sí mismos, no pueden proporcionar alimento al corazón débil, no tienen ninguno en ellos; Un poco de pan en la casa, en tiempo de hambre, vale más que una casa llena de plata; Entonces, Dios, siendo tu Dios, si no había en él lo adecuado o la plenitud para suplir tus necesidades, entonces tu propiedad en él sería menos considerable; pero descubriréis que el Señor no es más rico que lleno de virtud para con todos aquellos para quienes es un Dios; la quintaesencia de todas las virtudes está en él; todas las virtudes del mundo no son más que rayos que proceden de él; no son más que frutos que caen de él; él es la raíz de la que todo se deriva. La virtud de la física es más eminente en Dios que le da poder, por lo tanto debe ser el lugar de todos estos y suplir abundantemente las necesidades de todos.
Fue un excelente discurso de una mujer en tiempos de la Reina María, a quien por su valentía por la verdad le quitarían el pan, ella respondió, “que si 376


Si le quitara el pan, Dios le quitaría el estómago”. Hay tal utilidad en él, que sirve para todas las necesidades; y observe la variedad de usos que hay en él, para todo lo que es Dios; en él se encuentran toda clase de abundancia y variedad; calcule todas las necesidades a las que están sujetos los hombres; muchos médicos y cirujanos se han sumergido en los diversos tipos de enfermedades que afectan al cuerpo del hombre; pero supongamos que cada criatura se sentara para descartar cada enfermedad o necesidad particular a la que está sujeta, componería más volúmenes de los que todavía hay en el mundo, al establecer en particular cada defecto incidente en toda la creación en un momento u otro. ; sí, si las necesidades se multiplicaran a infinitos millones más de lo que realmente son, sin embargo, hay tal variedad de ayuda y suministro en Dios, que no hay enfermedad ni carencia, pero hay una plenitud de reparación para ello en Él, especialmente para su pueblo, por toda esta virtud que pone en su favor, en la medida en que sea para su bien. En cuanto a la cantidad de bondad que hay en Dios, la verdad, amados, es que no se puede expresar; la palabra cantidad, no es más que una palabra representativa, para exponer cuánta utilidad y ayuda hay en Dios para nuestra aprehensión; porque la cantidad tiene dimensiones y límites, y es y puede ser abarcada; pero no hay límites de ayuda en él; no hay necesidad para usted, pero podemos decir de usted, como de un mapa, que puede ser sólo del ancho de la mano de un hombre y, sin embargo, describe países de vasta circunferencia. Amados, sois imagen de Dios, es verdad, pero sin embargo, como en un pequeño mapa, que tiene encerrado el mundo en él, Dios es una inmensidad infinita, muy por encima de vuestra capacidad; Por más vacíos que estéis, no sois más que una cáscara de nuez, para ser llenada con las aguas de todo el océano; él es un océano de bondad, llenaros de esto, es llenar una cáscara de nuez del mar; el Señor está tan lleno, que gran parte de su plenitud pasa por una compuerta, por así decirlo, porque hay más de lo que pasará por tu molino; pero todavía hay todo lo que lo llenará y lo mantendrá en perpetuo movimiento. ¿Estás enfermo o eres pobre? Dios tiene salud y riqueza en él; ¿Estás en algún extremo? Él es el Dios de todo consuelo; ¿Estás al límite de tu ingenio? Su sabiduría es infinita; eres débil, él es omnipotente; no hay enfermedad ni dolencia, pero el remedio abunda en él.
Pero algunos dirán: ¿es tal la propiedad en Dios, y es él tan abundante para los que la tienen en él? ¿Cómo es posible entonces que aquellos cuyo Dios es, estén tan lejos como están para buscar muchas cosas que él pueda proporcionarles? ¿Cuántas son las quejas de cosas que quieren y que Dios podría suplir? Parece, por tanto, que no existe tal propiedad como que él sea o pueda serles tan útil como para que tengan poder para ello.
Déjame decirte que no hay nada en Dios que pueda ser útil para el bien de su pueblo, sin que él se derrame y nunca les falte; no hay nada de lo que se quejen, que Dios no les dé de sí mismo; ¿Pero no es bueno para ellos tener siempre lo que creen que quieren? No es una infracción del decoro negarle a un hombre algunas cosas, a veces, que son suyas; como, por ejemplo, supongamos que un hombre está desesperado y quiere sacar su propia espada para atravesarlo; no es más que un amigo lamentable que le permitirá a un hombre hacerse un daño. Supongamos que el padre de un hijo pobre tiene una propiedad suya en sus manos, porque es suya, si fuera prudente por parte del padre dejarle disponer de ella para desperdiciarla inútilmente; ¿No era propiedad de un padre sabio conservarlo para mejores usos para su hijo? No hay nada que el Señor retenga de su propio pueblo, a quien se entregó, excepto aquello que, al usarlo, les haría más daño que bien.
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Sí, pero diréis, no habláis de cosas que Dios pueda dar y que nos hagan daño, sino a aquellos a quienes él se ha entregado, porque faltan muchas cosas que les serían muy buenas; están muy angustiados, y Dios tiene en él aquello que los aliviará; Le buscan por ello y no pueden encontrar reparación, aunque sea en Dios; Si él es tan beneficioso, ¿por qué no pueden obtener de él lo que es bueno para ellos?
Respondo: no hay nada bueno que no se lo saques de él; Déjenme decirles, amados, que no siempre están capacitados para ser jueces de lo que les conviene, de aquellas cosas que Dios tiene reservadas. Un hombre puede estar de mal humor y juzgar mal; ya sabéis, cuando un hombre está enfermo de fiebre intensa, puede desear mucho beber, puede temblar y pedir lo que es suyo; y, sin embargo, a pesar de todo esto, es deber de una esposa amorosa ocultárselo hasta que el médico sabio lo permita; así sería con nosotros. Si el Señor nos concediera aquellas cosas que consideramos buenas, pronto tendríamos una casa vieja sobre nuestras cabezas, como dicen.
Pero algunos dirán: hay cosas que me convienen y no las tengo. Que sean lo que puedas imaginar, y que los demás juzguen tan bien como tú; sin embargo, me mantendré firme y haré que sea bueno, que no hay nada que sea verdaderamente bueno para los fieles, que Dios les niegue a aquellos a quienes se ha entregado; que nunca sea un regalo tan especial, no es bueno en ese momento, para aquella persona a quien se le retiene; por ejemplo, algunos dirán que lo que quiero es que tengo un corazón de piedra, y de buena gana tendría un corazón de carne. Tengo un espíritu muerto y errante en el servicio de Dios, y de buena gana tendría un espíritu estable; De buena gana tendría un corazón alegre y un espíritu libre; ¿No son buenos para mí? Y sin embargo busco a Dios muchas veces, y teniendo a Dios, me parecen mías, porque están en él, y él mismo es mío. ¿Cómo puede decirse que él es mi Dios, y que todo lo que es y tiene es mío, y yo no puedo acceder a estos bienes que hay en él y que son tan necesarios para mí?
Contesto; que Dios, al darse a las personas, se da para ser comunicado a ellas en diversas estaciones, y en diversos tipos y medidas, y, sin embargo, de tal manera que sea juez de la idoneidad del tiempo. La pregunta entonces será ésta; ¿Es dulzura o más dulzura de corazón lo que buscas? ¿Lo que busca es amplitud o más amplitud de corazón? Me refiero a esto, aquello que buscáis y consultáis de Dios como vuestro Dios; ¿Es algo de lo que no tienes nada? ¿O es por más de algo que ya tienes? Si dices, es algo de lo que no tengo nada en absoluto; Tengo un corazón de piedra, y ninguna blandura en él; eso es falso, no puede haber búsqueda de Dios, donde no hay suavidad, y toda dureza; porque primero debe ablandar el corazón para buscarlo; pero concibes que no hay ninguno en absoluto, porque la aprehensión de lo que te falta y la falta de lo que no tienes, devoran lo que tienes. Es más de lo que tendrías con respecto a la medida.
Pero diréis: ¿No es bueno para mí, aunque tenga un poco de dulzura, un poco de espiritualidad y una medida de amplitud de espíritu, tener más?
Respondo que debes distinguir el tiempo. Dios no ve mejor en este instante que tengas más blandura de corazón que la que tienes; y esto me atrevo a afirmar, si lo juzgase mejor, que deberías ser más espiritual en este instante.
Amado, hablo de una persona a quien Dios se da, él no te lo negará todo. Mírenlo bien, encontrarán que toda la espiritualidad que pertenece a un creyente es mero don de Dios para él, y toda a su disposición; y sin el permiso de la criatura, puede 378


hacer partícipe de él a quien quiera, y en la medida que crea conveniente; para que la criatura no pueda disfrutar de más espiritualidad de la que Dios le dará; así dice el pacto, para que no penséis que vuestra espiritualidad depende de vosotros mismos y del esforzaros por ella: “Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne; y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. {Ez.36:26,27} “He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá un nuevo pacto; no como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; el cual rompieron mi pacto, aunque yo fui un marido para ellos, dice Jehová; pero este será el pacto que haré con la casa de Israel; Después de aquellos días, dice Jehová, pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones; y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”. {Jer.31:31-33} Marca bien el pacto, dondequiera que esté, ya sea en Jeremías 31, Ezequiel 36, o Hebreos, capítulo 8; donde el pacto se recita una y otra vez. Nótese, no hay ni una sola cláusula de que Dios hará que los hombres hagan tal o cual bien; no les obliga a traer nada para compensarlo; porque todo lo que se requiere de la persona con quien se ha pactado, el Señor está obligado a hacérselo todo bien. Ahora bien, si es así, el Señor vio más de estas ampliaciones espirituales necesarias para tu uso; el que ha hecho un compromiso tan solemne de sí mismo, para el cumplimiento de todo lo que debe realizarse en ti en este pacto, no te lo negará en este instante; no sabes qué uso corrupto harías de ellos en tal momento; porque algunos, por una mayor abundancia de espiritualidad y engrandecimientos espirituales, han abusado de ellos, para volverse más orgullosos y despectivos. Pablo se encontró con tales, a quienes, envanecido de orgullo, les dijo:
“Quien te hace diferente de los demás; ¿Y qué tienes tú que no hayas recibido?
Ahora bien, si lo recibiste, ¿por qué te glorias como si no lo hubieras recibido? {I Cor.4:7} Amados, vuestra propia experiencia puede ser testigo; encontraréis que algunas personas, más eminentes en espiritualidad, tienen más orgullo en abundancia; por ejemplo, encontraréis algunos que sobresalen en la oración, otros en otros dones; ¿que sigue? La corrupción en el corazón del hombre genera de aquí inferencias tan corruptas, que el orgullo surge en él, que otro santo, por tener una lengua tartamuda, aunque tenga un corazón tan sano como él, no es apto para su compañía. Dios es sabio, conoce la medida y proporción que conviene a cada miembro de Jesucristo, y que no retiene. No hablo de esto con ninguna intención, sino para que las personas aún se esfuercen hasta alcanzar todo lo que puedan alcanzar, pero que “todavía prosigan con fuerza hasta alcanzar la meta del premio del supremo llamamiento de Dios en Jesucristo”. {Filipenses 3:14}
Amados, cuando busquemos a Dios a su manera para aumentar cualquier bien para el alma o el cuerpo, estemos a su complacencia; y, para animarme, permítanme decirles que si alguna vez el Señor hubiera retenido algo por la pecaminosidad de sus criaturas, habría retenido el don de su propio Hijo, “pero siendo nosotros enemigos, Cristo murió por nosotros”. ¿No perdonaría Dios a su propio Hijo, sino que lo entregaría por todos nosotros, mientras que los tales, al ver la entrega de él, fue para el bien de su pueblo? ¿Detendrá cosas pequeñas en comparación con él, debido a nuestras debilidades? Observe las palabras del apóstol: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” {Rom.8:32} Como si hubiera dicho, pobre desgraciado, quieres tal o cual espiritualidad, buscas y no puedes encontrar, y al poco tiempo gritas que tal y cual 379


los pecados impiden que Dios te dé la gracia que necesitas; y al final preguntas si te dio a Cristo o no; es más, cuando eras más vil que ahora, tu vileza no te lo impidió, sino que entregó gratuitamente a su Hijo por ti; mucho menos te impedirá aquellos dones espirituales que Dios pretende darte.
Aquí comienzan las objeciones, ésta es la manera de hacer que las personas sean negligentes y descuidadas; Si predicáramos que Dios no nos dará hasta que nos corrijamos y dejemos nuestros pecados, ¿no es esta una manera mucho mejor de inculcar a los hombres que predicar así? Déjame decirte que no debemos ser más sabios que Dios, para que todo lo que la criatura tiene, parezca ser de su gracia, y así tenga la alabanza de la gloria de ello. Repito que no es la pecaminosidad en las criaturas lo que impedirá que Dios comunique tanto de su Espíritu como él considere útil; y tendrá cuidado de que no se tomen una libertad licenciosa para seguir en pecado, o descuiden su búsqueda, porque saben que no es su búsqueda lo que hace que Dios responda por lo que quieren; porque no es vuestra reforma la que hace que Dios os comunique más; pero lo hace simplemente por sí mismo, por su mero movimiento, por su mera compasión, cuyas riquezas fueron compradas con la sangre de Cristo. Este es el único manantial y fuente que os produce la plenitud de Dios en la medida que la tenéis; como él es tuyo; así, todo lo que en él os conviene a su tiempo, dejará de ser suyo cuando deje de ser vuestro; y por eso, amados, os ruego que no tropezéis con Dios mismo, como si fuera tan gracioso, que toda pequeña cosa, {no es que cualquier pecado sea, en su propia naturaleza, poco, sino comparativamente,} toda flaqueza. y al fallar, debería hacerle meter las manos en el pecho y negarse a conceder su gracia. El Señor desde toda la eternidad determinó qué dar a cada santo, y tuvo cada acto de cada creyente, ante sus ojos; de modo que, si hubieran sido provocaciones para que se quedara con sus regalos, nunca debería haberle otorgado ninguno. Pero debo decirles, es el fundamento de todo nuestro consuelo en todos nuestros fracasos en esta vida, que no hay nada que disfrutemos de Dios, sino lo que antes nos fue designado; y no se comete pecado alguno, sino el que fue desde la eternidad, antes de él; y, si algún pecado lo hubiera impedido, nunca habría establecido de manera tan completa y amable lo que haría; de modo que si ya ha manifestado la grandeza de su amor comunicándose a vosotros; Asegúrense, una vez establecido esto, que nada obstaculizará la comunicación de cualquier cosa que pueda redundar en su bien.
Bueno, vayamos un poco más allá y consideremos cómo llega a ser el Dios de las personas; porque debo deciros que por falta de una distinción clara entre estas dos cosas, cómo llega a ser suyo y cómo debe serlo, ocasiona mucha confusión en las mentes de los hombres, porque estas dos van todas por una; pero verás su diferencia y el principio diferente del que fluyen.
1. ¿Cómo llega Dios a ser el Dios de las personas? Diréis, esto es de gran utilidad, vale la pena oírlo, cueste lo que cueste, tener a Dios por mi parte; pero, digo, no hay en él más tesoro para nuestro uso que el que es gratuito; el don de él, para nuestro propio Dios, es tan barato como rico; nunca espera que la criatura deba traer algo para procurárselo, sino que participamos de esto meramente y apropiadamente por el placer de su propia voluntad. Digo, no hay original y eficientemente ningún otro motivo, ni nada concurrente para hacerlo nuestro Dios; pero sólo que lo haría simplemente por su propio bien; por lo tanto es así. Amados, mirad las criaturas; Dios da su imagen sólo a los hijos de los hombres; “Hagamos al hombre a nuestra propia imagen”; ¿Cómo es que el hombre llega a ser partícipe de él más que el resto de las criaturas?
Puedes ver claramente que no hay nada en el hombre mismo que le proporcione este privilegio; 380


el hombre estaba hecho de una misma masa común con otras criaturas, incluso de los mismos materiales que los sapos y las ranas. Ahora, aquella que fue la causa, por la cual el hombre tenía la imagen de Dios, y ninguna otra criatura, es la causa por la cual a los creyentes se les ha dado a Dios por ser su Dios; y la razón de ambos es su beneplácito. Es cierto que hay una propiedad de tierra muchas veces cedida a personas, por bondad o mérito, concebida para estar en ellas, y así se les confiere; pero al entregarse Dios a los hijos de los hombres, no podía haber tales motivos en ellos. Si algo pudiera ser un motivo para el Señor, debe ser lo más excelente que la criatura tenga desde la caída; como ayuno, oración, duelo, llanto, abnegación, mortificación, limpieza de sí mismos, enmienda y cosas similares; pero era imposible, amados, que hubiera algún motivo, fuera de cualquiera de todos estos, para que Dios se entregara a las personas; porque todas estas actuaciones, y cualquier otra cosa que haya en el hombre, no son más que ramas que brotan de esta raíz principal, el hecho de que Dios es su Dios. Si son dones espirituales, surgen de este principio; No hay hombre que crea, ayune, ore y se lamente de manera verdaderamente misericordiosa, sin que Dios sea primero su Dios y, siendo así, le comunique estas cosas. ¿Cómo puede ser entonces un motivo para que Dios se comunique, que no está en el hombre hasta que lo ha hecho? y de hecho, ¿es sólo el problema? Entonces, es imposible que Dios obtenga algún argumento o motivo para hacerse nuestro, de lo que hacemos; y si pudiéramos hacer algo así, no puede haber ningún poder conmovedor en tales actuaciones para obtenerlo para nuestro Dios; porque en los mejores de ellos hay injusticia, hay inmundicia; es más, el profeta dice: "que todas nuestras justicias son como trapos de inmundicia"; ¡Dulces motivos para prevalecer ante Dios, por el don de comunicarse él mismo! No amados, no es lo que hacemos nosotros, sino lo que él en sus propios pensamientos ha determinado libremente hacer por nosotros.
Pero diréis: Cristo hace que Dios sea nuestro Dios. Respondo, amados, en algún sentido, eso es cierto; pero, como dije antes, originalmente no lo hace; dame permiso para abrirte esto claramente; porque debo deciros que Cristo mismo tiene especial cuidado en no tomar para sí lo que pertenece a su Padre; ni debemos dar a Cristo mismo lo que pertenece a Dios peculiarmente, como si nos dieramos a Cristo mismo a nosotros. Cristo dice: “Dad al César lo que es del César; y a Dios, las cosas que son de Dios”; y esto es válido entre Dios y Cristo, como Mediador; dad a Dios lo que es suyo, y a Cristo lo que es suyo; porque nuestro Salvador, en Juan 17:4, dice, hablando al Padre en oración: “Yo te he glorificado en la tierra; He terminado la obra que me encomendaste hacer”. ¿Qué trabajo fue ese? Véase el versículo 21, “para que todos sean uno; como tú, Padre, estás en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros”; tanto como para decir, para que puedas comunicarte con ellos. Cristo profesa que es la obra que su Padre le ha encomendado hacer; Él no se puso sobre ello originalmente, sino que el Padre lo puso a él. La verdad es que la mera complacencia de Dios, ideando y ordenando esta comunicación de sí mismo, fue la base para que Cristo fuera enviado al mundo, que fuera concebido en el vientre de una virgen, etc., y el Señor por la justicia. de Cristo realmente ha traído sobre nosotros todos los beneficios del evangelio, para cuyo fin, Cristo ha hecho esta obra; pero el primer fundamento de ello, fue aquello por lo cual él era Cristo y Mediador; y por lo tanto no pudo ser el original de ese decreto eterno de Dios para comunicarse con nosotros, para cuya ejecución fue enviado al mundo. Las escuelas tienen la regla de que el fin es el primero en pretenderse, aunque sea el último en ejecutarse; de modo que esto, que Dios se comunique a los hijos de los hombres, siendo el fin por el cual Cristo 381


fue enviado; aunque, hasta que, en virtud de su muerte, dejó paso, no hubo comunión real, aun así fue el final de su venida al mundo; estaba en la mente de Dios, antes de que existieran los medios. Por lo tanto, si quieres tener a Dios como tu Dios, no debes pensar que tales y tales cosas lo harán tuyo. Nada lo hará, excepto su libre movimiento de sí mismo por su Hijo.
2. Hay una manera por la cual se descubre que Dios es el Dios de su pueblo; Ahora bien, al confundirse estas cosas juntas, ponen a la gente en un laberinto, pensando que el camino para encontrar a Dios y conseguirlo es todo uno; ahora, aunque es el mero placer de Dios mismo, el que se otorga a nosotros; sin embargo, se complace en trazar un camino mediante el cual pueda ser nuestro Dios; y para que podamos encontrarlo así, debemos encontrarnos con él en la forma en que él suele ser encontrado.
Pero dirás: ¿cómo suele manifestarse Dios, y cómo su pueblo lo considera suyo?
Respondo, hay un instrumento eficiente y otro pasivo para descubrirlo; la manera de descubrir de Dios eficientemente para ser nuestro Dios, es el Espíritu del Señor, familiarizando a los hombres con la mente del Señor, él es el eficiente; todo el mundo no es capaz de producir ninguna impresión en el espíritu de un hombre, de que el Señor es su Dios; sólo el Espíritu del Señor debe persuadir al espíritu del hombre, para que reciba este principio; es verdad en verdad, lo hace según la palabra de gracia, y no habla más al espíritu de un hombre, sino lo que hay en eso; pero la palabra no produce por sí misma esta impresión de que Dios es mi Dios o tu Dios, sino que es obra del Espíritu.
¿Para qué sirven todas las ordenanzas, dirás? ¿No es aquí un llanto de ellos?
Todavía nos caerá este escándalo; pero déjenme decirles que hay un uso muy cómodo de ellos, aunque no sirven para propósitos tan elevados como estos: engendrar, descubrir y revelar a los espíritus de los hombres las cosas que conciernen a Dios; sin embargo, además de la revelación eficiente de Dios, ser nuestro Dios sólo por el Espíritu, hay un instrumento pasivo por el cual el Señor se da a conocer como el Dios de su pueblo.
Dios se da a conocer pasivamente como el Dios de su pueblo, por la palabra de su gracia y la fe que se aferra a ella revelada, y más subordinadamente en la oración, el ayuno, la recepción de la cena del Señor y tales ordenanzas, en la medida en que se mezclan con la fe.
Ahora dame permiso, en unas pocas palabras, para comunicarte el uso completo y el máximo alcance de los pensamientos de Dios, con respecto a las ordenanzas que él ha propuesto, hasta qué punto quiere que la criatura las mire y sea puesta en uso. de ellos, en la medida en que sean útiles. Sepa, por tanto, que todas estas ordenanzas no son más que formas pasivas de transmitir este gran don: el conocimiento de que Dios es nuestro Dios; Me refiero más claramente a esto; estos son sólo de y en sí mismos, canales vacíos, a través de los cuales el Espíritu del Señor trae de Dios mismo el manantial; estas riquezas y transmite las mismas al espíritu de un hombre. Mira como un canal excavado en tierra seca es el camino por el cual el manantial conduce su agua a una cisterna; el canal en sí no comunica nada propio, sólo es un pasaje a través del cual el manantial conduce su agua; así son todas las ordenanzas, incluso la fe misma, la oración y todos los demás servicios; no son más que canales a través de los cuales pasa el Espíritu del Señor y trae del Señor mismo {el manantial y la fuente} la revelación de Dios para ser nuestra. Dios. En todos los demás dones de Dios que él ha otorgado tan libremente, nunca un don del Espíritu de Dios obtiene algo propio; nuestra fe, ayuno y oración, no tienen nada propio, sino como el Señor ha querido hacerlos pasajes 382


para transmitirse a los hijos de los hombres, y así deben ser utilizados por ellos. Y en verdad, amados, este es el imán para estimular a las personas al uso de todas las ordenanzas; Dios los ha clasificado juntos, porque tiene tanto y tantas veces ha prometido transmitirse a través de ellos. Eres "guardado por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación";
como si hubiera dicho, el Señor se transmite a sí mismo y la manifestación de su propia salvación, a través de nuestra fe; el Espíritu del Señor pasando por el ministerio del evangelio, como el soplo del hombre pasa por una trompeta; la trompeta es el evangelio, el soplo es el Espíritu del Señor; la trompeta no añade nada al aliento. Ahora bien, amados, en la medida en que asistiréis a las ordenanzas, porque Dios las llama, y porque habéis oído que el Señor promete otorgaros tales cosas en ellas, en la medida en que las atenderéis según su voluntad; pero cuando asciendes tan alto, que las ordenanzas consiguen cosas, entonces le robas al Señor y les das más de lo que Dios te ha dado; Ahora bien, aunque no tienen eficiencia propia en esa naturaleza de la que he hablado, sin embargo, hay una buena causa para que todo el pueblo de Dios las tenga en muy alta estima, esté gozoso, anhele mucho las ordenanzas y haga mucho de ellas. a ellos; porque el Señor ha hecho sus promesas de ser halladas por ellos y de estar con ellos en ordenanzas. “Invócame en el día de la angustia; Yo te libraré y tú me glorificarás”. {Sal.50:15} Y aquí, por cierto, sepamos de aquí cuál es la expectativa de los creyentes mismos, que deben tener del Señor, para tales cosas, cuando llegan a tales ordenanzas, que así, cuando Atendemos al Señor en ellos, podemos encontrarlo en ellos. En Ezequiel encontrarán que había un movimiento constante en las ruedas, pero era porque había un espíritu que se movía en ellas; no hay movimiento en el corazón del hombre, ni ordenanzas, sino como el Espíritu del Señor está en ellos; el Señor ha prometido reunirse con nosotros en ordenanzas, de lo contrario serían tan secas como cualquier cosa en el mundo; por lo tanto, como el pobre yacía a la hermosa puerta del templo, no porque la puerta lo aliviaría, sino porque era un lugar de reunión, donde acudían hombres honorables, de quienes podía obtener limosna; así en el ministerio, el ayuno, la oración y todos los demás servicios, está la puerta del templo del Señor, el lugar donde Dios suele recurrir y designa para dar la reunión. Por lo tanto, a la espera de la palabra de su gracia, para encontrarlo en las ordenanzas, recurrimos a ellas. Ahora bien, ¿qué derogación hay para ellos durante todo este tiempo, mientras los hacemos pasivos? El tesoro más rico del mundo puede llegar a un hombre a través del recipiente más pobre; el tesoro nunca es peor porque el recipiente es pobre. No importa cuál sea el precio del medio de transporte, de modo que lo que deseamos que nos sea transmitido por él, sólo que no debemos darle aquello que esté por encima de lo debido; atribuir la obtención de estas cosas a la oración y las ordenanzas; es decir, convertirlos en dioses. Si pensamos que algo conmoverá al Señor, excepto sus entrañas en Cristo, estamos invirtiendo el curso del evangelio. El Señor dice: "Yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mi nombre"; de modo que todo lo que Dios hace a los hombres, les es hecho por su propio bien; no estará tan ligado a ninguna criatura como para obtener de ella el menor motivo para hacerle el bien; Mira, pues, como quisieras acelerar, espera en el Señor, donde él dice: lo harás.
Y esto será estímulo suficiente para esperar todas las ordenanzas que el Señor designe; que él, por su propio bien, te dará una respuesta amable y te concederá todas las cosas buenas que necesites en ellas; Este es motivo suficiente, digo, para incitaros a atenderlos y, sin embargo, no hacer de ellos dioses; atribuirles eso, 383


que pertenece sólo a Dios, quien hace todo ordinariamente mediante ordenanzas; es la única manera de decepcionarte de tu esperanza, cuando esperas ayuda de ellos.
¿Pero qué significa todo esto con el ayuno, dirás? Si consideras correctamente la naturaleza del ayuno, encontrarás que no hay nada más apropiado para este día que esto, que Dios sea tu Dios, para guardarte del temor. ¿Cuál es el fin del ayuno, sino el de obtener un apoyo para no hundirse ante los males que se acercan? ¿Quién sabe si el Señor se arrepentirá y dejará una bendición detrás, dice Joel, cuando proclamó el día del ayuno? Entonces encontrar al Señor con sus manos llenas de bendiciones, es el final de un ayuno. Ahora bien, si encuentras al Señor tu Dios, encontrarás lo máximo que puedas en el ayuno; porque en él encontrarás aquello que te sostendrá cuando las mayores extremidades crezcan sobre ti. Por lo tanto, no tengo más que deciros, amados, sino sólo encomendar esta obra a la gracia de Dios y al poder de su Espíritu, que es capaz de fijarla en vuestros espíritus, para vuestro consuelo eterno.
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SERMÓN XXXIV
 

REVELACIÓN DE GRACIA,
NO HAY ÁNIMO PARA PECAR
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

De todos los profetas, solo Daniel tenía esta prerrogativa de ser llamado "el muy amado del Señor"; y esta grandeza de su cariño se expresó en la manifestación de las riquezas del evangelio a él, de una manera más singular que a otros; así lo expresa el Señor por medio de su ángel, Dan.9:23, 24, “tú eres muy amado; {Vengo a decirte;} entiende, pues, el asunto y considera la visión: setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y hacer la expiación por la iniquidad. , y para traer la justicia eterna, y para sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo”. Y entre todos los discípulos que conversaban con Cristo, este discípulo Juan tenía el privilegio que tenía Daniel entre los profetas, de ser llamado “el discípulo amado”; y como argumento de ello, se le admite reposar en el seno de Cristo; y de todos los apóstoles, no encontrarás a ninguno de ellos tan impresionado con la gran gracia de Dios para con los hijos de los hombres como él.
Compare el evangelio que escribió con el de otros evangelistas y encontrará una gran diferencia entre la manifestación de la gracia gratuita de Dios a ellos y a él. Él también escribe esta epístola y sigue la misma línea; en el capítulo anterior nos entrega dos pasajes admirables; uno es, "la sangre de Jesucristo nos limpia de todos nuestros pecados"; y el otro, “él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados”; dos grandes manifestaciones de la absoluta gratuidad de la gracia de Dios para con los hijos de los hombres. Ahora, en el capítulo 1:4, declara un fin principal, por el cual publica esta gracia gratuita de Dios; “Estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo”; implicando que hay plenitud de gozo en la gracia aquí revelada; y conviene que los niños que tienen comunión con el Padre y el Hijo, tengan conocimiento de ello para ese fin.
Ahora bien, mientras habla del perdón de Dios libremente, no quiere que los hombres se confundan, como si su revelador perdón del pecado insinuara que la gente ya no peca; y allí lo anticipa en el versículo 8. “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”.
Pecado que cometemos; pero la gracia de Dios está en esto, que cuando pecamos, es perdonado, y es un acto de justicia que Dios lo perdone. Amados, percibo que el mundo clama extremadamente contra los frutos temibles {tal como ellos los conciben} de tal publicación de la gracia de Dios a los hombres.
Di a los hombres que sus pecados les son perdonados, y que todo lo que cometan, siendo creyentes, no les harán daño; ésta es la manera, dicen, de traer al mundo toda clase de libertinaje; esto abre las compuertas para que inundaciones de pecados inunden la iglesia. Pero el apóstol previene esta gran objeción, y no sólo eso, sino que establece lo contrario directo a la inferencia que los hombres hacen de la libre gracia de Dios, en las palabras de mi texto. Y obsérvenlo bien, si no fuera un apóstol de Cristo el que hablara estas palabras, hay muchos fanáticos en 385


la iglesia lo condenaría, no sólo por herejía, sino por el mayor absurdo. Esto parece claro, porque hay dos cosas a las que el apóstol se refiere en estos dos versículos.
1. La aplicación de algo que él obraría en los niños pequeños, como él los llama, que tienen comunión con el Padre y el Hijo.
2. El gran argumento que utiliza para prevalecer con ellos para abrazar lo que les impondría.
Lo que el apóstol impondría a los creyentes era “que no pecaran”.
porque les escribe estas cosas; el argumento por el cual prevalecería con ellos para hacer esto es extraño en opinión de la mayoría de los hombres; “Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, etc.”. Póngalos juntos y el resultado es esto; Quisiera que no pecases; ahora, la única y mejor manera de prevalecer contigo es que, si cometes pecado, haya un abogado ante el Padre, que cuidará de que el pecado que cometas no te haga daño; aunque pequéis, él se ha convertido en propiciación por vuestros pecados; por tanto, no temáis ningún daño que os pueda venir por ellos; este es el argumento por el cual él prevalecería con ellos y con nosotros contra la comisión del pecado. Ahora bien, ¡qué argumento tan absurdo les parece este, no sólo al mundo, sino incluso a los profesores celosos, de convencer a los hombres de que toleren el pecado, de decirles de antemano que si pecan, hay un abogado para ellos! ¿Y él es la propiciación por sus pecados? No hay nada tan vilmente calumniado como publicar esta gracia gratuita de Dios a los hombres, de esta manera, como la vía para estallar en toda clase de pecado. Esto, dicen los hombres, es lo que suelta las riendas del libertinaje y hace que los hombres se tomen la libertad sin control, para cometer libremente cualquier pecado.
Quien sea de esta opinión, debo decirle, antes de continuar, que directamente contradice la sabiduría de Dios, y desmiente aquí al apóstol que insiste, con infalibilidad, cuán poco daño puede hacer el conocimiento del perdón del pecado a personas en Jesucristo, en el sentido de que lo presenta como un argumento para prevalecer del pecado. Les ruego, amados, que no tengan en cuenta las palabras que voy a decir de mí mismo, sino las que hable con la plena mente del Espíritu Santo; y les daré primero un punto en general, que es el alcance principal del apóstol aquí, y luego abordaré sus diversas ramas en particular.
Primero, digo, tomemos su alcance general, y luego, como lo hará la Escritura; demuestra la verdad, así que, por el bien de la verdad, recibe lo que te será entregado, aunque por el momento pueda parecer lo contrario.
El punto que surge de las palabras es este; para una persona, que tiene comunión con el Padre y el Hijo, uno de los niños pequeños, de los cuales habla el apóstol, debe saber, antes de cometer pecado, que hay un “abogado para con el Padre, Jesucristo el justo, que es la propiciación por el pecado”; está tan lejos de ser un estímulo para provocarlo a cometer un pecado, que es uno de los argumentos más fuertes y los mejores motivos para convencerlo de que se abstenga de hacerlo.
Para que podáis ver la doctrina no es fantasía ni opinión de los hombres, sino la clara verdad; parece claramente que la tarea del apóstol es librar a los hombres del pecado: "Estas cosas os escribo para que no pequéis"; y luego sigue inmediatamente estas palabras: “Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre”. ¿Para qué sirven estas palabras, sino como motivo para convencerlos de aquello a lo que él los persuade? No, nos dice claramente, los escribe a propósito para que no pequen. ¿Qué fue lo que les escribió antes?
Que "la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado"; y “si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados”; y ahora, “estas cosas os escribo para que 386


no peques.” Supongamos que un hombre viene a ver a otro y le dice: hay tal amigo tuyo que hará tales y tales cosas buenas por ti, porque me ha dicho que es su intención; y os digo, para que obedezcáis a él, que hará todo esto por vosotros. Amados, ¿no es la obediencia a este hombre provocada por la bondad revelada que mostrará? Sí, este favor revelado es el acicate para hacer que él cumpla, por eso dice el apóstol: “si alguno peca”, etc. Es claro, por lo tanto, que saber de antemano qué será de nuestros pecados, que no nos harán daño, no es abrir un canal para provocar el pecado, sino un freno para frenarlo; porque al consultar las Escrituras descubres que el Espíritu Santo no es raro, sino muy abundante, al revelar esta misma verdad; que la gracia gratuita de Dios y la seguridad de los creyentes contra el pecado se manifiestan, por tanto, para que no pequen.
Mire Romanos 3:21-26, donde el apóstol {después de haber mostrado la condición desesperada del hombre por naturaleza, con respecto a lo que él mismo podía hacer} comienza a relacionar la admirable y gratuita gracia de Dios hacia los hombres, incluso mientras ellos son enemigos y no pueden hacer nada bueno; y luego viene a mostrar que esta revelación de la gracia es una manera de ponerlos en mayor obediencia que si se les ocultara; observa las palabras,
“mas ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, testificada por la ley y los profetas; incluso la justicia de Dios que es por la fe de Jesucristo para todos y sobre todos los que creen; porque no hay diferencia; porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús; a quien Dios ha puesto como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la remisión de los pecados, etc. Note cuán dulce y excelentemente predica la gracia gratuita de Dios, concluyendo a todos bajo el pecado y en una condición desesperada al respecto; y luego introduce la justicia de Cristo, es decir, la justificación gratuita por aquel que es la propiciación por nuestros pecados. Pero ahora, ¿cuál es el fruto de todo esto? El apóstol, en su tiempo, encontró que la predicación de esta gracia gratuita a los hombres, como pecadores, planteó esta misma objeción que está en pie hasta el día de hoy, y creo que será hasta el fin del mundo; y, por lo tanto, observen el último versículo, {después de haber terminado este gran discurso y haber puesto su fundamento}, que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley; la objeción que surge es esta; “¿Por la fe invalidamos la ley?” Observe la expresión, pocos suscribirán esta frase que pronuncia el apóstol; que al predicar a los hombres, {aunque sean los pecadores más desesperados bajo el cielo}, pueda haber una justificación tan gratuita como para el hombre más justo del mundo; aunque por las obras de la ley no haya justificación, nada más que condenación pronunciada contra él; sin embargo, hay justificación para tales hombres, y este es el medio para abstenerse del pecado. Bueno, dicen algunos, esto da libertad a toda impureza, para que un hombre sepa que, a pesar de su estado de maldad, será justificado gratuitamente y salvo, es imposible que aborte. ¿Quién no se tomará la libertad de pecar, cuando sabe que aunque peque, y sus pecados sean muy grandes, todos desaparecerán y no recibirá ningún daño por ellos? ¿No es esto anular la ley, dirás? Observe la respuesta del apóstol: “Dios no lo quiera; más bien, establecemos la ley”; es decir, la predicación de esta doctrina a vosotros que sois creyentes, hijitos, que tenéis comunión con el Padre y el Hijo, no invalidará la ley; No podéis tomar libertad de esta gracia gratuita revelada. La predicación y publicación de esta gracia gratuita de Dios gana a los creyentes de manera más efectiva para la obediencia y la tolerancia del pecado, que cualquier otro camino que pueda tomarse; esto, dice, es una doctrina 387


que establece la ley y los hombres en obediencia a ella; y los acerca de conformidad con él, y no los suelta para quebrantarlo y violarlo.
Y así el mismo apóstol, en los capítulos 4 y 5, habiendo continuado de manera incomparable, en la revelación de la admirable gracia de Dios a Abraham, de que fue justificado, siendo aún incircunciso, para mostrar que somos justificados cuando somos en lo peor del pecado; y hablando dulcemente en el capítulo 5, “cuando aún éramos débiles, a su tiempo Cristo murió por los impíos”. “Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. “Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo”. {vs.6,8,10} Y en el último extremo, habiendo mostrado el don gratuito y la gracia de Dios hacia nosotros, siendo considerados personas perdidas en Adán, en el capítulo 6:1, se encuentra con la misma objeción en sustancia, y responde más completamente que antes: “¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia abunde? Dios no lo quiera; {dice él;} nosotros, que estamos muertos al pecado, ¿cómo viviremos más en él? La suma y sustancia de la objeción es esta: ¿hay tanta gracia, que donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia? Entonces parece que cuanto más pecado comete un hombre, más aparecerá la gloria de la gracia de Dios en el perdón del mismo; y así glorificaré mejor a Dios cuando más pecado cometa, dirán algunos; de modo que la predicación de la abundancia de la gracia, donde el pecado ha abundado, parece dejar a los hombres libres para cometer el pecado tanto como sea posible. El apóstol responde a esto con: "Dios no lo quiera"; como si hubiera dicho: Dios nunca permitirá que ningún creyente, aunque sea tan débil, a través de tal verdad revelada, estalle en pecado, o haga una inferencia tan abominable de ello; y también da la razón por la cual no pueden hacer tal uso de la gracia de Dios; “¿Cómo podremos nosotros, que estamos muertos al pecado, vivir más en él?” A él la inferencia le parece tan absurda que apela a los propios adversarios para saber cómo se puede seguir tal proposición. No dice positivamente que no pueden vivir en el pecado, que están muertos a él, pero plantea la pregunta: ¿cómo puede ser? Y aunque algunos pueden responder, sí, pueden hacerlo fácilmente; no, dice él, los que participan de esta gracia están muertos al pecado, y ¿cómo pueden vivir en él, cuando están muertos a él? El glorioso poder de esta gracia revelada mata el pecado en los hombres, o más bien mata a los hombres al pecado. “El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”. Y como escucharán más adelante, el apóstol hace que la misma gracia de Dios tenga ese poder, como para romper el cuello del pecado en el creyente. Ésta es la verdad más cierta del texto y surge directamente de él. Hay muerte al pecado, donde hay una revelación efectiva de la gracia de Dios a las personas a quienes pertenece. Trae consigo un dardo para matar el pecado. “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne”; {Rom.8:2,3;} para que, aunque al razonamiento y al sentido, la predicación de la gratuita gracia de Dios a los hombres, lo que el Señor ha hecho por ellos por sí mismo, y eso de antemano, les parezca ser una doctrina licenciosa; sin embargo, al apóstol le parece que no hay nada que establezca más una restricción del pecado que su manifestación.
En Romanos 11:32-34, el apóstol nos dice que "Dios concluyó" todos en incredulidad, para "tener misericordia de todos"; y por eso cae en admiración: “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos inescrutables! Ahora lo que sigue; habiendo revelado esto 388


gracia inescrutable, vea cómo comienza en el capítulo 12:1: “Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. Y no os conforméis a este mundo; pero transformaos por la renovación de vuestra mente, etc.” es decir, os ruego por las misericordias de Dios que os abstengáis del pecado; ¿Qué quiere decir? Incluso las misericordias de Dios, respecto a la gratuidad de la gracia, manifestadas antes en el capítulo once. Ahora bien, si hubiera sido de la opinión de algunos hombres de que la predicación de la gracia gratuita de Dios era una doctrina peligrosa para soltar a los hombres al pecado, nunca habría usado las misericordias de Dios como argumento para prevalecer con los hombres para abstenerse de ello; no habría publicado eso, que debería haber tenido consecuencias tan peligrosas, sino que habría guardado silencio, lejos de revelarlo como un argumento en sentido contrario. Si su revelación fuera la forma de llevar a los hombres al libertinaje, habría sido prudente para él y para otros haberlo ocultado, lo que ciertamente habría hecho, si hubiera sido así; pero él no era de ese juicio; y por lo tanto, en I Cor.6:20, presenta su argumento de la misma manera;
“No sois vuestros; porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. Observe aquí que el mandato que el apóstol da a los corintios es que deben glorificar a Dios en sus cuerpos y espíritus; ¿Y cuál es el argumento con el que los convencería? “Por precio sois comprados”;
pero, dirán algunos, parece que he sido comprado, y el precio está fijado para mí, estoy lo suficientemente seguro y a salvo, las puertas del infierno no pueden prevalecer contra mí; Puedo vivir como quiero, porque ningún peligro me perseguirá, puedo tomarme la libertad de pecar. Ahora bien, si el apóstol hubiera sabido que esta consecuencia se habría seguido justamente al predicar esta gracia, trató de manera muy falsa con el pueblo de Dios, y de manera absurda al imponer una conclusión desde un fundamento contrario a ella, revelando tal doctrina; por lo tanto, seguramente nunca habría usado esta expresión de ser “comprado por precio”, si hubiera sabido que esto sucedería; pero por el contrario, sabía que no hay manera de que el pueblo de Dios prevalezca tanto para dejar sus pecados, como diciéndoles de antemano que están perdonados y que han sido comprados por precio.
En Tito 2:1-10, encontrará cómo el apóstol insta a Tito a que impulse una conducta santa, responsable tanto ante los ancianos como ante los jóvenes, y también ante los siervos; y especialmente escribe acerca de ellos, que no deben robar a sus amos, sino mostrar toda fidelidad; pero ¿cuál es el argumento con el que les impone todas estas cosas? “Porque ha aparecido la gracia de Dios que trae salvación” {dice él] “enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”. {vs.11,12} Por mucho que digas, el Señor te ha revelado su salvación, y la ves delante de ti, te es traída; y no vuestro bien hacer, sino la gracia de Dios, es lo que trae la salvación, os la trae. Entonces, ¿puedo hacer lo que enumero? Algunos dirán que no, dice él, esta gracia de Dios que trae salvación, trae esto también: “nos enseña a negar toda impiedad y todos los deseos mundanos; y vivir piadosa, sobria y justamente en este mundo presente”. Digo, es una blasfemia contra la verdad del Espíritu Santo en estos varios pasajes de las Escrituras, sostener que esto es una inferencia necesaria de la revelación de la gracia gratuita de Dios a los hombres de antemano, que de ese modo los hombres estallarán en pecado. , y entregarse a ello, y que ésta es la manera de entregar las riendas al cuello del libertinaje.
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Les daré sólo un pasaje más, y confieso que he ido más lejos de lo que pretendía en aclarar esto; porque sé que se queda así en los corazones de los caviladores que están listos para escupir fuego en el rostro de aquellos que afirman y mantienen la gracia gratuita de Dios en Cristo, y los publicadores de ella para el pueblo de Dios. “Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado; porque su simiente permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios”. {I Jn.3:9} El que es nacido de Dios. ¿Qué es eso? No es más que esto: el que es recibido en gracia por Cristo, es uno con él, con respecto a la unión espiritual entre ellos; nacer de Dios y ser nueva criatura, todo es uno; ser nuevas criaturas, es ser como antes no éramos. Más plenamente, una nueva criatura es aquella que es trasladada de sí misma a Cristo, y está ante Dios como el Cristo mismo, y no como él es en sí mismo o por sí mismo. Ahora bien, tal persona, dice el apóstol, no peca; puede haber alguna dificultad en la expresión, pero debes saber, la intención del apóstol, es quitar la objeción contra la doctrina de la libre gracia de Dios siendo licenciosa, y el reproche que injustamente se le lanza; y lo que quiere decir es que no puede tomarse tanta libertad para pecar, ni hacer usos tan licenciosos de la gracia de Dios, como para seguir caminos pecaminosos, aunque sus pecados no le hagan daño; y la razón es que su semilla permanece en él, es decir, hay un poder dominante plantado en él, para superar la propensión de la carne que aún permanece en él; que no debería tener ese poder que naturalmente le habría sido implantado, en virtud de tal principio; no es que el apóstol hable absolutamente de pecado, que un hijo de Dios no pecará más; porque eso sería hacerse mentiroso, y eso por sus propias palabras; porque dice en otro lugar: "El que dice que no tiene pecado, a sí mismo se engaña y es mentiroso"; y también Salomón, quien dice que "no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque". Eclesiastés 7:20. Por lo tanto, por pecado en este lugar, necesariamente debe significar una libertad licenciosa tomada para pecar.
Amados, sé que son muchas las objeciones que se ponen contra esta verdad; Repasaré brevemente algunos de ellos y, si es posible, se los aclararé y vindicaré el evangelio de esas abominables falsedades que se le echan encima; y que haré lo mejor, porque miles se alejan de la gracia de Dios y no se atreven a aventurarse en ella; porque temen que, si lo hicieran, pronto se tomarían la libertad de pecar y así caerían. Oh; ¿Cuántos han rechazado sus propias misericordias y no han recibido el evangelio hasta el día de hoy basándose en tales presunciones que recibirlo los haría estallar en impiedad? Lo sé, hay muchos aquí presentes, que no pueden dejar de ser testigos, tienen miedo de cerrar con la gracia gratuita, aunque nunca tan plenamente probada y manifestada en las Escrituras, sobre esta consideración, que les hará vivir libremente.
Algunos objetarán y dirán que conocemos a muchos creyentes que se toman la libertad una vez que han conocido la gracia gratuita que ha sido predicada.
Para responder a esto; Digo que si los creyentes, por esta gracia publicada, se toman la libertad, sólo toman lo que Dios les da; El fin de la venida de Cristo, y de la predicación de la gracia gratuita de Dios a los hombres, es proclamar la libertad a los cautivos, que son su propio pueblo. Vino con el propósito de “liberar a los que por temor a la muerte están sujetos a servidumbre durante toda su vida”. {Heb.2:15} Y por lo tanto, dice Cristo, "si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres"; es decir, si el Hijo os da libertad, entonces tendréis verdadera libertad; de modo que, si los creyentes se toman esta libertad, sobre esta base, sólo toman lo que 390


es suyo, adquirido por la sangre de Cristo y dado gratuitamente por Dios su Padre.
Pero algunos dirán que es una verdadera libertad cristiana la que Cristo permite, y ésta, de hecho, es una libertad que él da a los hombres del cautiverio y la esclavitud del pecado bajo el cual estaban antes; pero se sabe que muchos de los que profesan esta doctrina son más negligentes en el desempeño de sus deberes, se vuelven cada vez más fríos en su celo y descuidados en la práctica de la religión, y son más indiferentes al pecado; y, en una palabra, tomarse más libertad para pecar, ya que tal gracia ha sido revelada.
En respuesta a esto, amados, primero, no debéis esperar perfección de obras de los creyentes en esta vida, y que estén libres de toda clase de pecado. No conozco a ninguno de aquellos que estén más indignados contra esta doctrina de la gracia gratuita de Dios para con los hombres, pero cedan, que ellos mismos no están exentos de fallas; Por lo tanto, no deberían agravar la debilidad de sus hermanos, y mucho menos deberían acusar a la verdad de Dios de las fallas de los hombres. Pero supongamos que algunos hacen un mal uso de la gracia gratuita de Dios y, por lo tanto, se les anima a ser más audaces con el pecado; como no deben ser sostenidos ni permitidos en él, tampoco se debe atribuir su culpa a aquello que efectivamente enseña lo contrario; porque, aunque los creyentes en debilidad puedan, en un momento u otro, ser vencidos por la fuerza de la pasión y la corrupción, caer en pecado, al considerar que la gracia gratuita de Dios los salvará; Sin embargo, ¿ocultaremos esta gracia porque los hombres se toman la libertad que ella no les da? Yo digo, amados, si esto fuera una regla permanente, Dios nunca debería haber revelado el evangelio a los hijos de los hombres. No conozco a ningún creyente tan perfecto en un proceder de santificación, obediencia y abstinencia del pecado, pero sus corrupciones pueden ocasionarle que se aproveche, incluso del evangelio mismo, para pecar; pero ciertamente, me atrevo a afirmar, no hay ningún verdadero creyente que mantenga este principio de que puede pecar sin control, porque la gracia gratuita de Dios ha abundado; Me atrevo a decir además, que es una calumnia audaz, y que ningún hombre puede corregirla con evidencia verdadera, que hay quien se toma la libertad constante y frecuente de estallar en pecado, porque sabe lo que será de él. , y que sus pecados son borrados por la sangre de Cristo, para que no le hagan daño; porque la creencia en esto enseña y produce efectivamente el odio al pecado y el amor a la santidad; de modo que ciertamente, esto es más de lo que se puede probar contra cualquier verdadero creyente, que debería aprobarse a sí mismo en cualquier pecado sobre esta base, si en verdad los creyentes estuvieran bajo su propio cuidado, entonces, ¿en qué pecado no podrían caer? Pero no se basan en sus propios principios; porque, dice el apóstol, “sois guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación. {I Pedro 1:5} Y nuevamente, dice el apóstol Pablo, “la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”. {Gálatas 2:20} Ya no es un creyente el que vive, sino que es Cristo el que vive en él, y él es el principio predominante por el cual se rigen sus acciones; y si se deja llevar según los principios de Cristo, no puede caer en pecado. Es cierto que Cristo, por razones que él conoce mejor, puede soltar las riendas con las que sujeta a un creyente por un tiempo, y luego puede caer en pecado; pero esto sucede porque la gracia de Dios está oculta, y no porque le es manifestada y creída por él; y finalmente el poder de Cristo los atraerá nuevamente, incluso mediante aquellos hilos de amor con los que fueron atraídos hacia él por primera vez. Y el creyente tiene el compromiso del mismo Cristo de que nunca le fallará ni le desamparará; y ha prometido que su fuerza se perfeccionará en la debilidad, y su gracia se perfeccionará.


suficiente para él; y que debido a que no están “bajo la ley, sino bajo la gracia, por tanto el pecado no se enseñoreará de ellos”. {Rom.6:14} De modo que a menos que Cristo abandone uno de sus propios miembros, para hacer su práctica constante de abusar y convertir la gracia de Dios en pecado, no lo hará; pero se ha comprometido a que el pecado no se enseñoree de aquella persona que es miembro suyo.
Pero algunos dirán que hay muchos que admiran y adoran la doctrina de la gracia gratuita de Dios, que aún son notoriamente conocidos por vivir en toda clase de libertinaje, y que sobre esta base, porque sus pecados recaen sobre Cristo; y dicen, podemos vivir en pecado y hacer lo que queramos; ¿Y cuál es su argumento? Oh, dicen ellos, nuestros pecados recaen sobre Cristo, y él murió por ellos.
En respuesta a esto, confieso que nunca escuché de ninguna persona de crédito que existan monstruos como estos que se atrevan a adoptar la costumbre de emborracharse, quebrantar el sábado, maldecir y jurar, y vivir en impureza. , y toda clase de vileza, porque todos sus pecados recaen sobre Cristo, los que dicen: son creyentes, y les irá bastante bien. Hay muchos que pagan impuestos por tales pero, por mi parte, no puedo decir nada sobre la verdad de esta acusación, por mi propia experiencia, de ningún hombre; pero puede ser que haya monstruos como estos en el mundo; y el apóstol Pablo dijo, había tales en su tiempo, que por cuanto abundó la gracia de Dios, hacían abundar el pecado, y lo convertían en libertinaje; y por lo tanto, es probable que existan ahora. Y, si los hay, déjame tratarlos claramente; por mi parte, debo considerarlos los monstruos más grandes sobre la faz de la tierra, los mayores enemigos de la iglesia que jamás hayan existido; y digo, de aquellos que deshonran a la iglesia y perturban las conciencias del pueblo de Dios, que son carnales, sensuales y diabólicos. Son los mayores enemigos de la gracia gratuita de Dios, los mayores subvertidores del poder y la pureza del evangelio, y los mayores obstáculos a su curso, los que están bajo el cielo; y me atrevo a decir que los borrachos, las rameras y los asesinos declarados, que no profesan el evangelio de Jesucristo, están infinitamente inferiores a estos en abominación; Nadie hiere tanto los costados de Cristo como el que profesa el evangelio y, sin embargo, vive impíamente. Y si hay alguno aquí, déjenme decirles, su fe no es mejor que la de los demonios, porque creen y tiemblan; y que Cristo tendrá más en cuenta a los tales, cuando lleguen a juicio, que a cualquier otro bajo el cielo. ¿Cuántos miles han abandonado su propia misericordia y despreciado la gratuita gracia de Dios, considerándola una doctrina licenciosa, y todo por la ocasión que personas como éstas dan con su vil conversación? Bien, amados, admitan que tales desgraciados han abusado de la gratuita gracia de Dios; Mire toda la Escritura, ¿no se ha abusado tanto de la ley como del evangelio, así como de esta gracia en particular? ¿No es Cristo designado para el levantamiento y la caída de muchos en Israel? ¿Piedra de tropiezo para los que caen, y piedra angular para el levantamiento de muchos? ¿No está él levantado como roca sobre la que algunos edifican, pero para destrozar a otros? ¿Para que una piedra de escándalo haga polvo a muchos, así como para otros sea piedra fundamental? Estad seguros de que el evangelio de Cristo, así como hace a los creyentes mucho más santos de lo que pueden ser si no lo reciben, así también hay algunos que se vuelven mucho más inmundos y se aprovechan de él para llegar a la inmundicia; Pero, mientras tanto, ¿querrán los niños su pan porque los perros se lo comen? ¿No le darás un poco de comida a tu hijo todo el día y toda la semana, porque cuando se la das los perros se la arrebatan y puede ser que le arrebaten un poco de las manos? ¿Se morirán de hambre los niños por falta de pan, porque los perros abusan de él? Tampoco debemos hacerlo amargo y amargo; que Dios ha hecho 392


dulce. Debido a que los hombres malvados abusan del evangelio y de la gracia gratuita de Dios, ¿será privado el pueblo de Dios de lo que él ha designado y provisto para ellos? Déjame hacerte esta pregunta; ¿No vio y supo el mismo Señor, desde la eternidad, tan claramente, incluso mucho antes de revelarla, cómo se debe abusar de su gracia gratuita, cuando se debe predicar, como nosotros mismos vemos que se abusa de ella? Si predicarlo es algo tan peligroso y pernicioso, ¿por qué dio una comisión tan grande y un encargo tan estricto a sus apóstoles y ministros para que lo predicaran a toda criatura? Si su publicación es tan peligrosa, ¿a quién se debe culpar por ello? ¿No debe Dios mismo, que nos ha mandado, predicarlo a toda criatura? Amados, si los ministros del evangelio predican la mente de Cristo a su pueblo, ¿serán calumniados y opuestos por ello? ¿No hiréis, a través de nosotros, los costados de Cristo y de Dios mismo? ¿No es esto acusar de necedad a quien es la sabiduría misma? Porque si los ministros declaran esta doctrina, no es más que lo que Dios les ha revelado antes y les ha encomendado; pero, si por un temor carnal e innecesario a la libertad, en lugar de predicar la mente de Dios, se predican a sí mismos (que nunca sea tan engañoso y querido por los hombres), serán juzgados por Dios como si vinieran. en sus propios nombres, y no enviados por él.
Pero dirás que se puede hacer con precaución y limitación.
Respondo: no seamos más cautelosos y cautelosos de lo que Dios quiere que seamos, para poner mezclas de las acciones de los hombres para obtener su gracia, mientras él mismo la derrama a los hombres simplemente por su propio bien, sin considerar nada en a ellos. “Los niños aún no habían nacido”, hablando de Jacob y Esaú, cuando aún no habían hecho ni el bien ni el mal; a Rebeca se le dijo que “el mayor servirá al menor”, como está escrito;
“A Jacob amé, y a Esaú aborrecí”. Los hombres estarán minando esta verdad y les dirán que si se mantienen cerca de Dios y se abstienen del pecado, especialmente del pecado grave, Dios los amará y entonces podrán aplicar estas promesas a ustedes mismos; pero Dios habla clara y expresamente aquí: "Antes que hicieran bien o mal, amé a Jacob".
La gracia de Dios se pasa a los hombres cuando son impíos, "siendo todavía enemigos y pecadores"; siendo los hombres aún no nacidos, cuando no hay nada en ellos considerado sino contaminación de sangre y toda clase de inmundicia, Dios arroja su bondad amorosa y la establece; Antes de que Jacob hubiera hecho algo, o tuviera alguna buena intención para él, Dios lo amó y le designó esta gracia; ésta es la gracia de Dios revelada, y él la ha revelado, así gratuitamente a los hombres. Ahora bien, ¿es éste el Señor mismo quien lo habla? ¿Nos ha dado comisión para predicar este evangelio y su gracia, y seremos reprochados y criticados por hablar las cosas que él nos ha mandado hablar, y ha puesto en nuestra boca, diciendo: Predicamos una doctrina de libertinaje y libertinaje? ; ¿Y dar permiso a los hombres para que hagan lo que quieran? Y, sin embargo, todo esto no se basa más que en el miedo carnal y en los celos innecesarios de una libertad licenciosa.
Pero algunos dirán que la predicación de los terrores de la ley, la ira de Dios, la condenación y el fuego del infierno para los hombres, es una manera más segura de sacar a los hombres del pecado, que predicar la gracia y el perdón de los pecados de antemano. Es mejor sentar primero las bases predicando la ira y la condenación.
En respuesta a esto, digo, si predicamos ira y condenación, debemos hacerles creer que yacen bajo ella y que les sobrevendrá; o debemos hacerles creer que, aunque haya ira, no caerá sobre ellos. Ahora bien, si les hablamos de la ira y la condenación y de los terrores de la ley, y les decimos que están a salvo de ellos, 393


no les pertenecen, ¿con qué propósito les hablamos de ellos? Es mejor que no digamos nada; si los aterrorizamos y les hacemos creer, siendo creyentes, porque de aquellos de los que hablo, si cometen tales pecados, serán condenados y así caerán bajo la ira de Dios; y a menos que realicen tal o cual deber, y caminen así y así santos, caerán bajo la ira de Dios, o al menos Él se enojará con ellos. ¿Qué hacemos en esto sino abusar de las Escrituras? Deshacemos todo lo que Cristo ha hecho; herimos y perjudicamos a los propios creyentes; le decimos a Dios que miente en su cara; porque, si les decimos que, a menos que hagan estas buenas obras, caerán bajo la ira de Dios; ¿Qué es esto sino decir que Dios miente y someter a los fieles a un pacto de obras? En Isaías 54:9,10, puedes ver cómo es una mentira de Dios decir que los creyentes pueden caer bajo ira y condenación, a menos que hagan esto o aquello; el Espíritu Santo habla allí del tiempo en que la simiente de Jacob heredará a los gentiles, es decir, el tiempo del evangelio; al principio, el Señor nos habla de una bondad eterna, que nunca debe desaparecer ni anularse, y lo confirma así: “porque esto es para mí como las aguas de Noé; porque como he jurado que las aguas de Noé no pasarían más sobre la tierra; Así he jurado que no me enojaré contigo ni te reprenderé. Porque los montes se moverán, y las colinas serán removidas; pero mi bondad no se apartará de ti, ni será quitado el pacto de mi paz, dice Jehová, el que tiene misericordia de ti”. Obsérvalo bien; ¿Ha hecho Dios tal juramento acerca de estos mismos tiempos, tan firme y estable, que la tierra será ahogada nuevamente con agua, antes de que sea rota? “¿Que no se enojará más contra su pueblo, ni lo reprenderá más?” ¿Y les diremos a los creyentes, si pecan, que caerán bajo la ira de Dios? a menos que hagan tales y tales buenas obras, ¿Dios se enojará con ellos, después de haber jurado, que ya no se enojará más con su pueblo? ¿No es esto hacer de Dios un mentiroso? Una vez más, no sólo lo hacemos mentiroso, por mucho que esté en nosotros, sino que ofrecemos una afrenta insoportable a Jesucristo y golpeamos el corazón mismo de todo el oficio de su Mediación. Si decimos que Dios está enojado con los creyentes por quienes Cristo murió, ¿con qué fin sufrió la muerte? Yo digo, si este principio es verdad, que Dios se enojará con su pueblo, entonces Cristo murió en vano; porque podría haberse enojado con ellos si nunca hubiera muerto; y someter al pueblo de Dios nuevamente a ira y venganza por sus pecados, es quitar toda la virtud de la muerte de Cristo y dejarla sin efecto; ¿Y cómo será esto con Isaías 53:11, que vio el trabajo de su alma y quedó satisfecho? ¿Estaba Dios realmente satisfecho con los sufrimientos de Cristo, teniendo sobre él los pecados de los hombres, y sin embargo está enojado y enojado con los creyentes nuevamente por esos mismos pecados, por los cuales antes reconoció satisfacción? Si un hombre está endeudado con otro, y el acreedor está dispuesto a tomar una garantía por la deuda, y esta garantía viene y paga su deuda por el hombre por el que estaba obligado, y luego da una liberación general bajo firma y sello, ¿Todavía, poco a poco, tomará al deudor por el cuello y lo encerrará en la cárcel? cuando el fiador ha respondido de la deuda antes y después de haber entregado, bajo mano y sello, que estaba satisfecho, y que su libro estaba cruzado? ¿Quién sino debe decir que se trata de una injusticia en el más alto grado?
¿Qué justicia, qué equidad hay en esto? Amados, Cristo llegó a ser nuestro Fiador; Dios aceptó de él por nuestra deuda; lo metió en la cárcel, si puedo decirlo, por la deuda; tomó cada centavo que pudo exigirnos; ahora está reconciliado con nosotros; ahora no nos imputará nuestros pecados; ha reconocido satisfacción, consta en acta; ¿Y ahora vendrá otra vez con nueva ira sobre aquellos por quienes Cristo ha hecho todo esto? Deberá 394


¿Les volvió a cobrar la deuda? Parece que ha olvidado la muerte de Cristo, si esto es cierto. Por tanto, sabed tanto que está en contra de su muerte; dejarlo sin efecto, y venir a ser en vano, decir que la ira de Dios estallará sobre los creyentes si cometen tales y tales pecados; y por esto he dicho, si alguno puede presentar una escritura en contra de ello; o mostrar en todo el libro de Dios que es diferente a lo que he dicho, voluntariamente me retractaré de mi opinión. Pero veo que las Escrituras se basan enteramente en este tono, y están tan llenas en nada como en esto, que Dios ha descargado particular y completamente los pecados de los creyentes. Oh; entonces, tenga cuidado de caer en ese error de los papistas, que dicen que Dios ha quitado el pecado, pero no la ira de Dios debida a él; que ha perdonado nuestros pecados, pero no su castigo; pero os ruego que consideréis que, así como nuestros pecados recayeron entonces sobre Cristo, él fue tan molido por ellos, que por sus llagas fuimos nosotros curados, y el castigo de nuestra paz fue tal sobre él, que no hay nada más que la paz. para nosotros; que vio el trabajo de su alma y quedó satisfecho; Cristo fue castigado, como he dicho muchas veces, con la vara de la ira de Dios, que estaba bastante gastada y totalmente gastada sobre él; esto es evidente en el tenor mismo del nuevo pacto mismo; depende enteramente del don gratuito y de la gracia; Dios se encarga de hacer todo lo que habrá en los creyentes, y no pide ni exige nada de nosotros; es verdad, él dice que habrá un corazón nuevo, y un espíritu nuevo, y una ley nueva escrita en lo interior; pero no se lo exige al creyente, sino que él mismo se ha comprometido a hacerlo todo y a concedérselo. “Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra”. {Ez.36:26,27} No dice: debéis conseguir corazones nuevos, y espíritus nuevos, y quitaros vuestros corazones de piedra; y debéis conseguir vuestros corazones de carne; pero yo me encargaré del trabajo y veré que todo se haga yo mismo; Todo depende libremente del compromiso de Dios para con su pueblo. Por lo tanto, Dios hace todas las cosas libremente y por su propia voluntad en nosotros; entonces, amados, vean cómo abusan de la gracia de Dios aquellos que quieren hacer creer a los hombres que depende de las acciones de los hombres, y díganles que, si no lo hacen, la ira de Dios seguirá a eso. Esto también derriba por tierra esa manera de instar a los hombres a la santidad, que algunos proponen; que si los hombres no hacen esas buenas obras y dejan tales pecados, entonces deben caer bajo la ira de Dios; y la ira de Dios está oculta todo esto mientras hacen éstas y éstas buenas obras; pero, si fallan en alguna de ellas, entonces la ira de Dios estallará sobre ellos; mientras que más bien deberían, a ejemplo del apóstol, excitarlos a estas buenas obras, porque ya están libres de la ira.
Ciertamente, esto que he entregado prueba suficientemente, que la manifestación de la gracia de Dios enseña a los hombres a hacer la voluntad de Dios eficazmente; el amor de Dios constriñe a los fieles, y no el temor a la ira.
Pero para concluir, no me confundan; Mientras tanto, no tengo pensamientos como si la ira y la venganza no fueran a ser predicadas y dadas a conocer incluso a los creyentes; se les debe dar a conocer, y eso como los méritos del pecado, y como el medio para evitar el pecado.
Pero ahora, algunos dirán, esto parece ir en contra y derribar todo lo que habéis entregado.
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Obsérvame bien, no me confundas; debéis saber que la ira y la venganza deben ser reveladas a los creyentes y restringirlos del pecado, pero no de la manera que los hombres suelen pensar. Quiero decir, por tanto, que la ira y la venganza no deben revelarse, como si los creyentes tuvieran que temerlas, o como si debieran someterse a ellas; pero a medida que están asegurados y liberados de ellos, deben temer cometer pecado; no por miedo a sufrir ira, sino por amor, porque Dios ha sido tan misericordioso con ellos como para librarlos del peso de una ira y un disgusto tan grandes que, de otro modo, necesariamente habrían caído sobre ellos; y por eso su caminar con Dios en una conversación santa es un fruto de la misericordia ya mostrada, y no va delante, como algo por lo cual debe obtenerse y procurarse. Sirven a Dios porque están librados de la ira, y no porque puedan recibir liberación de ella. Proviene de la alegría; en consideración a la ira ya pasada, y no por miedo a que venga; para que se les predique la ira de Dios, no que deban caer bajo ella, o que de esa manera la teman, sino que puedan ver de qué son librados; lo que hicieron, y lo que deberían, y lo que otros deben hacer; para que puedan ver en él el amor de Dios hacia ellos, para que esto los atraiga a la obediencia y los restrinja del pecado. Y, ahora dicen, porque he sido librado de tan grande ira, por eso cantaré y me regocijaré, “y caminaré delante de Jehová en la tierra de los vivientes”, y triunfaré en él, que es mi libertador; llevando una vida responsable del amor de Dios, otorgándome tal liberación; y así, por esta predicación de la ira de Dios, como siendo liberado de ella, cuanto más uno ve de qué está libre, más ve lo que Cristo ha hecho al soportar esa ira de él; y en consecuencia, cuanto más se incite a caminar delante de Dios en obediencia más alegre y cómoda, más agradecido estará; y cuanto más ve lo que Dios ha hecho por él, más obediencia ve que le debe.
Y ahora, si alguna de las personas aquí presentes tiene una mala opinión de la gracia de Dios, como algo de consecuencias peligrosas, como una doctrina licenciosa; que aprendan de lo dicho; para reparar sus mentes y corregir sus juicios, sabiendo que el Espíritu Santo tiene otra opinión; que la revelación de la gracia de Dios, es la mejor manera, de sacar a los hombres del pecado; tan lejos está de soltar las riendas para estallar en toda clase de pecaminosidad.
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SERMÓN XXXV
 

EL AMIGO FIEL EN EL
BAR DE JUSTICIA
 

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

He hecho una entrada en otra parte, con respecto a algunos generales, estas palabras permiten; Como el tiempo es precioso, lo aprovecharemos lo más posible; Sólo unas pocas palabras, en la medida en que puedan servir para llevarnos a donde estábamos, y luego los llevaremos a ustedes {con la ayuda de Dios} a través de los detalles que presenta este texto.
El alcance principal del apóstol es esforzarse por sacar al pueblo de Dios de caer en el pecado; pero, primero, utiliza un argumento para prevalecer con ellos, que parece absurdo al mundo, y sin duda va por poco menos que la necedad entre los hombres, si no peor: “Os escribo para que no pequéis”. Bien; pero ¿cómo prevalecerá con ellos? “Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados”; tanto como decir, esta es la mejor manera de prevalecer contigo, que no peques, saber de antemano, que si pecas, tienes un abogado ante el Padre, que te quitará las faltas, prevalecerá sobre las personas para que no las cometan. pecado, para hacerles saber cuán misericordioso es Dios con ellos, incluso para el perdón de sus pecados que cometerán; y lo que señalamos como cuerpo principal del discurso, fue; que tales personas, que tienen comunión con el Padre y el Hijo, sepan de antemano que tienen “un abogado para con el Padre, Jesucristo, el justo, que es la propiciación por sus pecados”, está lejos de ser la apertura de las compuertas del pecado, que es cerrarlas, detener el curso del pecado. El Espíritu Santo es muy abundante, en esta forma de argumentar, para prevalecer en las personas para que no pequen; mostrando claramente con ello que proclamar la gracia gratuita de Dios a los hombres, en el perdón de sus pecados, y hacérselos saber antes de pecar, no destruye la obediencia a la ley de Dios, sino que la establece mejor que cualquier otra. puede hacer. Lo verás claramente, Romanos 3:23-26, donde el apóstol predica la gracia, en su absoluta libertad, a personas que están completamente deshechas y no saben qué hacer; y, en el versículo 31, presenta una objeción: “¿Luego por la fe invalidamos la ley? Dios no lo quiera; sí, establecemos la ley”. El apóstol llega a la conclusión de que "somos justificados por la fe, sin las obras de la ley"; dice, esto establece la ley, y no la anula; saber que de todos los pecados que cometemos somos justificados gratuitamente por su gracia, establece la obediencia a ella; entonces, en el capítulo 6:1,2, habiendo pasado a declarar las abundantes riquezas de la gracia de Dios en los capítulos 4 y 5, hace en esencia la misma objeción que hizo antes: “¿Qué, pues, diremos? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia abunde? Dios no lo quiera. Nosotros, que estamos muertos al pecado, ¿cómo podremos seguir viviendo en él? Donde muestra claramente que, aunque algunos puedan entender que esta es una manera de hacer que los hombres continúen en pecado, de predicar las abundantes riquezas de la gracia de Dios; sin embargo, dice, no se puede sacar tal conclusión de ello, por justa inferencia: "¿Cómo nosotros, que estamos muertos al pecado, viviremos más en él?" Donde se lo plantea a los propios objetores, 397


si pueden entenderlo, cómo es posible que sea; por lo tanto, hace uso de ello, como fuerza de su argumento para prevalecer entre la gente. Asimismo, en el capítulo 12:1, donde el apóstol dice: "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, etc.". Verás, él hace uso de la misericordia, ¿y qué misericordia es? En el capítulo 11:33,34, parece insinuar qué es esa misericordia: "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios!" ¿En qué? En que “él encerró a todos bajo pecado, para tener misericordia de todos”; por lo tanto, os ruego por estas y todas las demás misericordias de la gracia gratuita “presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable a Dios”, no os conforméis a este mundo; como si hubiera dicho, la misericordia es lo que hará prevalecerá con vosotros sobre todo, de presentar vuestros cuerpos en sacrificio vivo, y no os conforméis al mundo, pero paso a lo que aún tenemos que considerar. He pasado algún tiempo en objeciones y respuestas, pero ahora no podemos detenernos. sobre ellos Debemos considerar ahora las especialidades del argumento que el apóstol usa aquí para convencer a las personas de que no pecan.
Amados, este mismo texto es la apertura de la fuente del pecado y de la inmundicia; es un manantial de agua para reavivar un espíritu desfallecido y desmayado; es el apoyo de un alma que se tambalea, para evitar que se hunda y perezca; en él se nos revela el Señor Cristo, un socorro todo suficiente para todos los suyos, a pesar de todos los pecados que alguna vez cometan.
Aquí consideramos: 1. El asunto de su argumento. 2. La fuerza y fuerza del mismo, en referencia a lo que el apóstol argumentaría a partir de aquí.
1. El asunto del argumento mismo contenido en estas palabras, “si alguno peca”, etc. Su fuerza radica en su referencia a lo que el apóstol pide; donde podemos considerar qué prevalencia tiene esta posición para evitar el pecado; es decir, que las personas sepan que cuando pecan, abogado tienen ante el Padre.
Comenzamos con la materia del argumento, y en esta proposición hay dos cosas observables; una suposición y una provisión de indemnización contra el daño supuesto. La suposición es en estas palabras: "si alguno peca"; la provisión de indemnización es: “abogado tenemos para con el Padre”, etc. En el supuesto se puede notar, la cosa supuesta, pecado; y el tiempo que lo ilustra; habla de pecados presentes y futuros; Él no dice, si hubo algún pecado hasta ahora, en tiempo pretérito, sino que habla del tiempo presente,
"si alguno pecare"; hay algunas cosas que se hablan del tiempo presente, que están vigentes, pero sólo en ese mismo instante en que se hablan; y habiendo pasado ese instante, la cosa misma también ha pasado; pero, para esta expresión, “si alguno peca”, no es transitoria, sino permanente; el apóstol habla no sólo de su tiempo y de su gente, “si alguno peca” ahora; las mismas palabras no deben entenderse de ese mismo instante única y exclusivamente, como referencia solo a aquellos que pecaron en su tiempo, entonces estas palabras deberían haber sido transitorias; pero el significado es que el presente del que habló debe ser un tiempo presente permanente, y las palabras deben tener fuerza para el presente, incluso mientras la palabra de Dios permanezca registrada; deben entenderse de este tiempo presente, y de todos los tiempos presentes que serán en la próxima era que sucederá; si alguno peca ahora o en la próxima era; en esta expresión debe entenderse una perpetuidad del tiempo presente. Es de gran preocupación, amados, que reciban esta verdad, a menos que se excluyan del beneficio de la abogacía de Cristo; porque, si las palabras estuvieran destinadas únicamente al momento en que fueron expresadas; ¿Qué debería ser de nosotros los que vivimos tantas edades después? Por tanto, deben ser de un ser perpetuo y permanente.
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Note en la suposición, la naturaleza de la misma, "si alguno peca", dice el apóstol; esta palabra “si” admite una doble construcción; o la suposición importa algo posible, pero no probable; o algo que probablemente sucederá, o más bien que sucederá. O es una suposición, en caso de que algo sea, pero puede ser, pero no será; o una suposición por vía de confesión y concesión de la cosa supuesta. En este lugar, Juan no pone la palabra "si" a modo de suposición, como si fuera probable que hubiera pecado; y si hubo pecado, hubo abogado; pero pone la palabra aquí a modo de concesión, como si hubiera dicho: debe haber pecado y habrá pecado; nosotros, el propio pueblo de Dios, caeremos en pecado, no se puede negar; pero como refugio, cuando se cometen tales pecados, sepa que hay un “abogado ante el Padre, Jesucristo el justo”. Así tenéis la primera parte del texto ramificada para vosotros; es decir, la suposición del apóstol.
Considere la provisión que el Señor, por medio del apóstol, ofrece a las personas que son creyentes, los miembros de Cristo, para su indemnización por los pecados que cometen o cometerán; es decir, “abogado tenemos para con el Padre”. En lo cual se observa, el oficio asignado para hacer efectiva tal provisión, “abogado tenemos ante el Padre”; la persona a quien se le otorga este cargo de abogado, y en ella la capacidad y calificación de él para administrarlo eficazmente, "Jesucristo el justo"; y el resultado y el evento de la ejecución de este oficio, "él es la propiciación por nuestros pecados".
En el oficio que el Señor pone en pie para la provisión de indemnización contra el pecado, siendo cometido, podéis observar, el oficio mismo, y eso es una abogacía; la idoneidad de este oficio, o la relación del mismo con las personas que son miembros de Cristo.
El apóstol no dice, simple y abstractamente, que hay un abogado, sino que habla relativamente, tenemos un abogado, es decir, nuestro abogado, etc. Este abogado se presenta, no sólo en su relación con los hombres, como de ellos, sino también con Dios; porque no dice simplemente: tenemos un abogado; pero declara la excelencia de este oficio, por esta circunstancia, con el Padre; es decir, tenemos un abogado, él es nuestro abogado; y no sólo eso, sino abogado nuestro ante el Padre; lo que nos señala que la petición de Cristo de indemnización por el pecado no se encuentra en ningún tribunal inferior; donde, si se ha procurado sentencia de absolución, puede haber cargo de superior; pero la abogacía de Cristo se administra para nuestro bien, en el tribunal más alto de todos, con el juez más alto; que cuando recibe sentencia, ésta es definitiva, y no hay otro tribunal que pueda asumir la determinación del caso; o poner en duda el juicio de lo que allí se ha determinado.
La disposición respecto del cargo asignado queda excelentemente ilustrada por la circunstancia del tiempo, cuando está a pie o cuando el oficial lo desempeña. El texto no dice, tuvimos o tendremos un abogado, pero habla en tiempo presente, “tenemos un abogado”, que ahora es para actuar. No es más que un poco consuelo para un hombre decir que, siendo ahora un mendigo, tenía abundantes riquezas; tampoco le da mucho consuelo decir que tendrá abundancia de riquezas en el futuro; pero aquí reside su consuelo, que puede decir con verdad: Soy rico, tengo abundancia de todas las cosas. Es poco consuelo para un hombre decir: Una vez tuve un amigo en la corte, pero ahora está muerto; si hubiera estado vivo ahora, para mí habría sido mejor de lo que es, habría corrido bien; Entonces había llevado la causa de mi lado; habría hecho esto y aquello por mí; pero aquí reside el consuelo de un hombre: tener un amigo en la corte que le hará un buen servicio cuando lo necesite; el apóstol dice aquí: “abogado tenemos”. Por tanto, como dije del ser presente del pecado cometido, así digo del ser presente de nuestro abogado; no debe entenderse como algo transitorio, sino un 399


sentencia permanente; estuvo vigente en el tiempo del apóstol, está tan vigente en nuestro tiempo; y también podemos decir con verdad: "tenemos un abogado"; y, en épocas posteriores, la iglesia de Dios lo dirá hasta el fin del mundo en sus tiempos; tan verdaderamente como nosotros ahora y el apóstol en su tiempo.
Considere aquí a la persona que administra este cargo de defensoría, que se nos describe con tres títulos notables que son apropiados y completos para el consuelo y aliento de aquellos de quienes es abogado; él es “Jesucristo el justo”. Él es Jesús, y esa es una palabra que significa Salvador, como lo explicó el ángel, “y llamarán su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. {Mt.1:21} Un estímulo admirable para levantar la cabeza de los espíritus abatidos y caídos, cuando el abogado viene a suplicar; este abogado es su Salvador; es decir, su alegato es de tal fuerza y prevalencia que salva a su cliente.
Pero algunos podrán decir, muchas veces en los pleitos, los hombres pueden tener abogados hábiles, que son capaces de salvarlos, pero que no son admitidos para defenderlos, porque no están llamados a la abogacía.
Sí, pero este Jesús también es el Cristo; este abogado no se apresura a asumir este cargo por su propia cuenta, sin autorización, sino que es llamado a ello porque, como oiréis más adelante, la palabra Cristo importa unción al cargo. De hecho, muchos buenos abogados no pueden ser admitidos a presentarse ante el tribunal de causas comunes, aunque son los que mejor defienden la causa de su cliente; debe ser autorizado y llamado a comparecer ante el tribunal, de lo contrario no podrá hablar; pero el abogado provisto para la indemnización contra el pecado, es Cristo, a ello está llamado.
Este abogado es "Jesucristo el justo"; y eso importa la fuerza de la súplica que tiene, por la cual se convierte en propiciación por el pecado; es su justicia la que prevalece en el cielo, para conseguir la sentencia del lado del cliente.
Por último, podéis observar aquí la cuestión de qué será de esta defensa, qué efecto tendrá al final; muchos que tienen causas en juego, están inquietos por saber cómo irá su causa; cuando vengan al juicio, querrán saber de qué lado se dará el veredicto, y es un gran alivio para las personas saber de antemano que la causa irá de su lado. Ahora, el apóstol aquí nos insinúa qué será de la causa antes de que sea juzgada; él es tal abogado ante el Padre, dice, que se ha convertido en propiciación por todos los pecados del pueblo de Dios; y lo que es eso, lo mostraremos más adelante amados, este es un gran campo de excelente variedad de dulzura y gordura; debemos tomar en consideración los detalles para poder discutirlos más ordenadamente; y espero que no sea difícil recoger algunas de las flores de este jardín; y asistiendo el Espíritu del Señor, puede haber tal succión, que las personas queden saciadas en el pecho de los consuelos. Para que podamos acercar mejor nuestra boca a este pecho y extraer más fácilmente su leche, consideremos brevemente estos detalles.
El oficio del que aquí se habla, qué es ser abogado, y cómo lo maneja Cristo, estando en el Cielo; cuya causa es, que Cristo se compromete a ser un abogado; cómo está capacitado para el cómodo manejo de este cargo; y qué es tener a Cristo como propiciación por los pecados de su pueblo; porque esta es la suma de toda la deriva del apóstol, en estas palabras.
Qué es el oficio de abogado, y qué es para Cristo ser abogado, y cómo lo administra ahora en el cielo para sus elegidos. Este oficio, tal como es apropiado para Cristo, no se menciona una vez más en todas las Escrituras. De un Intercesor y 400


Redentor y expiación, leemos frecuentemente en las Escrituras que Cristo es todo esto; pero que Cristo es abogado, no se menciona en toda la escritura sino en este lugar; por lo tanto será más difícil descubrir la intención del Espíritu Santo, lo que quiere decir con ella. La palabra abogado se usa en Juan 15:26 y se atribuye al Espíritu Santo, y allí se traduce Consolador; dice el texto, “el Consolador vendrá”. Ahora bien, la misma palabra que tenemos aquí "abogado", es también y de hecho el significado apropiado de la palabra "un abogado cómodo". ¿Pero qué es esta defensa, dirás? Es una expresión prestada y una alusión que revela el predominio de Cristo con el Padre, para su propio pueblo; se toma de un oficio entre hombres. A los abogados en el derecho consuetudinario se les llama consejeros, pero en el derecho civil tienen este mismo título de abogados. El cargo es, a saber, tener mucha experiencia en la naturaleza de la ley y en las reglas y principios de la justicia; Siempre que se juzga una causa, deben dejar claros esos principios y así abogar por la justicia en nombre del cliente. Digo, el oficio de un abogado es defender la causa de una persona tal como está en equidad y justicia, y exigir y exigir una sentencia de absolución de la justicia y equidad misma; y en esto se diferencia el abogado del suplicante; un suplicante sólo hace peticiones y depende por completo únicamente del favor; de modo que, si se somete al rigor de la justicia, debe desaparecer y su causa debe fracasar; pero el abogado defiende la justicia de la persona cuya causa defiende y pone la cuestión del juicio en la justicia misma; que así como la causa puede ser declarada justa, así el juez dictará sentencia sobre ella. Así también, digo, sucede con Cristo, defendiendo la causa de su propio pueblo ante el Padre, con respecto a la indemnización del pecado; porque su abogado es éste, a saber, imponer la ley al Padre, abogar por la justicia en la liberación del pecador que comete pecado, que es justo liberarlo; y sería injusticia si no lo hiciera; Digo que es ciertamente cierto que Cristo se basa aquí en la justicia, y en justicia hará que Dios libere a su propio pueblo de todos los pecados que comete; y alega que es algo injusto acusarlos de ellos, o plagarlos o castigarlos por ellos.
Pero algunos, tal vez, estarán dispuestos a decir que esto no puede ser, que Cristo, como abogado, deba pedir indemnización en términos de justicia; porque en la severidad y rigor de la justicia, el alma que peca debe morir; y el evangelio parece decir, es única y exclusivamente gracia, que cualquier persona sea liberada del pecado; porque, en justicia, no puede haber un reclamo de perdón y liberación del pecado; pero toda la súplica debe ser meramente generosidad y favor.
Esta objeción parece tener mucha fuerza. ¿Cómo pueden estar juntas estas dos cosas, que Cristo suplicando justicia, Dios debe perdonar; y, sin embargo, ¿la justicia condena a muerte a una persona si peca? Para responder a esto, debes aprender a distinguir, y deseo que observes cuidadosamente esta distinción, para que puedas ver claramente una reconciliación de lo que parece imposible de reconciliar; a saber, considerar el perdón o la liberación del pecado, con respecto a cualquier cosa establecida, en consideración del pecado cometido por la persona que participa del perdón; y este perdón, o liberación del pecado, en referencia a Cristo que lo recibe. Ahora bien, con respecto a nosotros que participamos de esta liberación del pecado, y con respecto a cualquier cosa que podamos traer en recompensa por ello, es mera y única gracia que los pecadores, siendo miembros de Cristo, sean liberados. Cuando usted o yo cometemos un pecado que Dios nos libera, no nos carga con nuestros pecados o no nos dicta sentencia de condenación por tales pecados cometidos, es un acto de mera gracia únicamente; No se puede pedir justicia en este caso.
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Pero luego, considere la indemnización del pecado, con respecto a Cristo, quien recibe esta descarga; entonces debe ser considerado de dos maneras; ya que el Padre le permite estar en la habitación de aquellas personas cuya causa defiende; o, como efectivamente ha realizado el pago completo, permitiéndose y admitiéndose previamente su satisfacción. Ahora, respondo, considerando a Cristo, en el hecho de que el Padre le permitió estar en el lugar de las personas cuya causa defiende; esta descarga del pecado por parte de él, es un acto de gracia; Cristo no puede alegar justicia para que se le permita; no había ninguna atadura sobre el Padre, de que Cristo estuviera en lugar del hombre, y que éste fuera injusto, si él no lo ordenaba que así fuera; Fue un acto de gracia gratuita en Dios, cuando los hombres estaban bajo maldición y se convirtieron en miserables arruinados, que Cristo les diera satisfacción. Cuando un hombre debe dinero a otro, no es un acto injusto por parte del acreedor rechazar una garantía; puede hacer que el deudor pague él mismo la deuda, si así lo desea; es cuestión de gracia, mera cortesía hacerlo; aun así, es cuestión de gracia que Cristo sea admitido para entrar en el lugar del hombre y llevar sus pecados; ser admitido a soportar la ira de Dios por estos pecados que otro ha cometido, es un acto de gracia; y, con respecto a estos detalles, la Escritura es tan frecuente en expresiones de la gracia gratuita de Dios, al comunicar esta liberación y perdón del pecado a los pecadores.
Pero considere, Cristo permitió que el Padre estuviera en el lugar de los hombres, tal como había salido, y pagó hasta el último centavo que Dios en justicia podía exigir por estos pecados cometidos por su pueblo, o en consideración por ellos. Digo, cuando Cristo ha depositado en las manos de su Padre, el máximo centavo que podría cobrar o exigir a los creyentes; siendo esto recibido por el Padre, y hecho reconocimiento por él, al recibir lo que Cristo ha pagado; Este es un acto de justicia, que el Padre justifique y absuelva a estas personas, por quienes recibió de Cristo esta satisfacción y, en consecuencia, la reconoció, bajo su propia mano, y los absolvió. Ya sabes, aunque esté en el poder de un hombre tomar una garantía o el principal por su dinero; sin embargo, cuando ha tomado una garantía y ha hecho el pago, es un acto de injusticia por parte del acreedor, después del reconocimiento de la satisfacción total, venir sobre el principal y hacerle pagar el dinero; y es motivo fundado en derecho, que si esa causa llega a juicio, el juez debe absolver al obligado principal, si se prueba que la deuda está pagada por el fiador.
Ahora bien, Cristo ha pagado todo lo que el Padre podía pedir, y ha reconocido la satisfacción plena para todos. “Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; con su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades”.
{Is.53:11} Ahora bien, estando satisfecho, es acto de justicia, que el Padre absuelva a una persona de esta manera. Supongamos que alguien fuera llevado ante un juez en una causa en la que le debe al juez tal suma de dinero; Viene un abogado y defiende la causa ante el juez, que es verdad, hubo tanto dinero prestado y prestado, pero, dice el abogado, yo mismo fui fiador de aquel hombre, pagué hasta el último centavo; aquí está la liquidación que diste de tu propia mano; Ahora hago esta pregunta, estando convencido el juez, y además juez justo, de la verdad de la alegación, ¿no debe absolver en el juicio a la persona cuya causa se alega ante él? Tomó satisfacción, la reconoció, sólo podía obtenerla de él, por lo que en justicia debe despedirlo. El mismo caso es entre Dios y nosotros; es cierto, en verdad, que los creyentes cometen aquellas cosas que en su propia naturaleza son deudas; “Perdónanos nuestras deudas”, como dice la palabra; pero cuando 402


Esta causa vino a ser alegada ante Dios, el juez mismo, a quien se debía la deuda, vino Cristo el abogado, y se levantó y suplicó, que él mismo, siendo él mismo el fiador de un mejor testamento, vino sobre él y pagó. toda la deuda; y él, habiendo satisfecho a su Padre, recibió bajo su mano que había pagado cada centavo, y que estaba completamente satisfecho, y que con esa satisfacción su pueblo sería despedido. Ahora bien, este alegato se fundamenta en la justicia misma; porque observe cuán completa y claramente el apóstol habla las mismas cosas: "la sangre de Cristo su Hijo, limpia de todos los pecados";
y aquí, “si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo, y él es la propiciación por nuestros pecados”; y nuevamente, “si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados”. Observe bien que el apóstol se basa en la satisfacción de Cristo; es decir, su sangre que nos limpia de todo pecado; sobre esto concluye que es un acto de fidelidad y justicia en Dios perdonarlo. Me atrevo a decir que nadie es tan ignorante en estos días de luz como para pensar que existe tal proporción entre la confesión del pecado y el perdón, que la confesión puede equilibrar el perdón y, en consecuencia, convertirlo en un acto de justicia; no, el apóstol fundamenta la fuerza de la justicia en la sangre de Cristo que es derramada; por lo tanto, si lo observas bien, encontrarás que habla de confesión, a modo de prevención del miedo; porque ya conocéis el proverbio común acerca de un malhechor detenido: "Confesará y será ahorcado"; ¿Y por qué? Porque si se revela, la ley se apodera de él, y seguramente morirá por ello; y por tanto, en política natural, su seguridad reside en ocultarlo. Pero si un amigo suyo ha satisfecho la ley y, en consecuencia, se le ha solicitado el perdón, no hay peligro en su confesión.
Ahora bien, el apóstol en este lugar, habiendo dicho antes que "la sangre de Cristo su Hijo nos limpia de todos los pecados", de aquí recibe aliento para el pueblo de Cristo, para que no teman, para ocultar sus pecados. no sea que, siendo conocidos, les hagan daño; pero, dice él, deja todo abierto ante el Señor, no hay ningún peligro del que sospecharse ahora, porque Dios es fiel y justo para perdonarlos; por lo tanto, esconderlos no debería impedir ningún mal, porque ningún mal les sobrevendría, aunque nunca estuvieran tan desnudos. Por eso esto fue dicho por el apóstol, para quitar el temor, y es el verdadero significado del Espíritu Santo digo, para quitar el temor del daño que sobrevendría, si confesáramos nuestros pecados. Pablo, escribiendo a Timoteo, observe lo que atribuye a la participación de las excelencias de Cristo, es decir, de la rectitud y la justicia,
“He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe, de ahora en adelante está guardada para mí una corona de justicia”; {II Tim.4:7;} fíjate, “una corona de justicia está guardada”; en el cual se incluye la liberación del pecado y la participación de la gloria, y esto preparado y guardado; pero observe el fundamento de su confianza, que participará de ella; es un juez justo el que lo dará; lo dará por justicia misma; la justicia prevalecerá con él para hacer esto. De ahí que a Cristo se le llame con tanta frecuencia "EL SEÑOR JUSTICIA NUESTRA"; {Jeremías 23:6; Jer.33:16; Is.54:17;} una profecía acerca del renuevo justo; y se llamará su nombre: "Jehová, justicia nuestra"; es decir, el Señor que es justo, nos hace uno con Dios y nos comunica su propia justicia, para que seamos el deleite del Padre.
Dame permiso para decirte, amados, que Dios es tan inmutable en todos sus atributos, que ni siquiera el mismo Cristo puede obtener de él nada que pueda ser perjudicial en algún sentido a algún atributo; no puede obtener nada del Padre que pueda perjudicar o violar su justicia. Cristo debe dejar claro que la justicia tendrá su merecido y 403


Dios no necesitará rebajar ni un grano de lo que espera, o de lo contrario el mismo Cristo no podrá tener nada de él; porque no vino para abolir la ley, y mucho menos lo que es esencial para Dios. La justicia es esencial para él; si Cristo viola la justicia, debería destruir el ser mismo de Dios mismo; sin dar satisfacción a la justicia, esto sería una derogación al Padre; por lo tanto, cuando Cristo le suplica por los hijos de los hombres, para que tengan liberación del pecado, manifiesta que todo lo que le pide es conforme a la justicia; es más, hace que parezca que la justicia se satisface tanto con la liberación de los creyentes de sus pecados como con la condenación de los réprobos en el infierno por los suyos.
La justicia no tiene más derecho a condenarlos que a la absolución y liberación del otro; en su condenación, para satisfacer la justicia, no hay más que la ira de Dios revelada desde el cielo y ejecutada sobre ellos; ahora, para aquellos que son miembros de Cristo, y liberados por él de sus pecados, la ira de Dios se revela desde el cielo y se derrama sobre su Hijo en favor de ellos; quien sostuvo, con respecto a la proporción de justicia, equivalente a todos los tormentos que hacen los réprobos en el infierno; de modo que Cristo ha satisfecho tan plenamente la justicia de Dios por sus elegidos, como se satisface en los condenados en el infierno, que sufren en sus propias personas; seguramente, no habría sido necesario que viniera al mundo, si los creyentes hubieran sido salvos y la justicia violada sin satisfacción; pero ahora se había violado la justicia, si no se hubiera dado una recompensa proporcional, antes de que el pecado hubiera sido liberado de la persona que lo cometía. Por eso el salmista habla admirablemente cuando dice: “la misericordia y la verdad se encuentran juntas; la justicia y la paz se han besado”. {Sal.85:10} Este lugar es apropiado para Cristo, mostrando que al administrar la obra de redención de los hijos de los hombres, así como exalta la misericordia, no disminuye la justicia; pero lleva el negocio de modo que ambos tengan lo que les corresponde, y así lo que les corresponde, que estén de acuerdo el uno con el otro; no, abrazarnos y besarnos; vienen a regocijarse y triunfar en la satisfacción de cada éter.
Y, por lo tanto, no es más que una imaginación ignorante en los corazones de algunos hombres, que Dios se volverá más negligente con respecto a los pecados de su propio pueblo; que no se ofende tanto con el pecado, después de la muerte de Cristo, como antes; porque tiene todos los pensamientos aborrecibles y detestables del pecado en su naturaleza, ya que Cristo está muerto, como lo había hecho antes; es tan abominable para él como antes; Cristo no vino para hacer que el pecado sea menos inmundo ante el Señor, ni para hacer que una persona, donde el pecado es, sea más hermosa o menos odiosa para él, sino que más bien declara y expone la ira de Dios contra el pecado en el más alto grado.
Dondequiera que el Señor ve pecado, y no a Cristo, en la persona que quita ese pecado, no puede sino odiar tanto al pecado como al pecador. Todo el placer que el Señor siente en los hijos de los hombres procede de la pureza que Cristo les otorga; y quitarles esa pecaminosidad, que de otro modo no podría sino provocar indignación e ira en él contra ellos, donde la encuentra, es la base sobre la cual Cristo alega justicia, para que parezca que no hay violación de ella. ; pero el Señor queda tan satisfecho como si el transgresor hubiera sido sometido a la ira merecida en su propia persona. Ojalá pudiera hablaros en un lenguaje tan completo y claro, que ni una sola gota de este glorioso misterio de este evangelio de Cristo quedara oculto, para consuelo y refrigerio de vuestro espíritu; Lo que busco es que todo el pueblo de Cristo sepa dónde reside su fuerte consuelo, no en ellos mismos, como si no hubieran pecado o pudieran enmendar sus pecados; sino en aquel que los ha reparado perfectamente, y en quien son aceptados ante el Padre, {como si ellos mismos en sus propias personas lo hubieran hecho 404


enmienda,} quien se los ha presentado tan completos en sí mismo, que se complace en mirarlos como a su propio Hijo inocente, y deleitarse en ellos, con el mismo placer que se complace en su propio Amado. “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; oídlo”. {Mt.17:5} Y, si alguna vez queréis tener vuestras conciencias y vuestros consuelos establecidos, bien fundamentados, respecto al perdón de vuestros pecados, debéis ver que Cristo sólo ha suplicado, intercede por vuestra absolución y descarga, y ésta es vuestra indemnización, hasta la satisfacción de la justicia misma. Porque si la justicia aún no ha sido satisfecha; Si el Señor todavía tiene una súplica contra vuestras almas, y Cristo no la ha respondido plenamente, sino que ha dejado esta súplica en manos de Dios, ¿quién se levantará delante de él, estando Cristo en silencio para interceder por vosotros? La justicia de Dios entra y aboga terriblemente en contra de usted, y le exigirá satisfacción; por lo tanto, debéis recibir este principio, si queréis ser establecidos en la consolación; que como hay misericordia con respecto a nosotros, que no traemos nada en consideración de nuestros pecados; Así que hay justicia en perdonar el pecado, con respecto a Cristo nuestro abogado, que administra su oficio y lo hace saber con este mismo fin, para que podamos tener un consuelo más fuerte.
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SERMÓN XXXVI
 

LA ABOGACIÓN DE CRISTO PARA TODOS LOS ELEGIDOS
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

Anteriormente {como algunos de ustedes recordarán} hemos pronunciado estas palabras; donde el apóstol hace la propuesta de la gracia de Dios en Cristo, el estímulo a las personas a soportar el pecado. Lo primero que notamos a partir de aquí fue que el conocimiento de un abogado que se convierte en propiciación por el pecado, incluso para los que cometen pecado, está tan lejos de abrir una brecha a una vida licenciosa, que de hecho es el mejor medio para mantener nosotros de ello.
El último día nos topamos con el asunto del argumento que el apóstol usa para disuadir a los niños pequeños del pecado: “Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”. Aquí nos propusimos ser considerados.
¿Qué es esta abogacía de Cristo y cómo la gestiona? ¿De quién es la causa por la que Cristo intercede aquí? ¿Cómo está calificado para este cargo? Cuál es el tema de esta defensa de Cristo, propuesto en las últimas palabras del texto; "¿Él es la propiciación por nuestros pecados?"
Lo que es este cargo de defensoría, la suma es brevemente esta; el oficio de un abogado es defender la causa de un hombre, tal como es en justicia y derecho; de modo que la defensa de Cristo consiste en abogar por la liberación de su pueblo, incluso desde el principio del derecho y la justicia.
Mientras que se objeta, y de hecho parece algo irreconciliable, es decir, que esta liberación del pecado está siempre bajo la noción de gracia y perdón gratuitos, ¿cómo puede ser esto, si es simplemente un acto de justicia, que Dios perdone? pecados?
Esto puede conciliarse fácilmente con la distinción; la descarga del pecado, con respecto a nosotros, o lo que podemos traer a modo de recompensa por el pecado cometido, es meramente gracia gratuita, porque no podemos traer nada en absoluto; también con respecto a Cristo, al permitirle estar en nuestra habitación, también es gracia; pero, siendo Cristo permitido y admitido, y habiendo el Señor recibido el pago completo que podía pedir de sus manos, y reconociendo satisfacción por dicho pago; este acto de Cristo lo convierte en un acto de justicia, que Dios perdone los pecados; y por eso el apóstol en 1 Juan 1:7, nos dice, “que la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todos nuestros pecados”; y concluye que “él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados”; pero no puedo insistir en lo que he dicho anteriormente ahora, tal vez algunos, aunque confieso un poco demasiado curioso, desean comprender cómo Cristo, estando ahora en el cielo, ejecuta este oficio de abogado, o en qué sentido. se dice que defiende la causa de su pueblo. Lo llamo una pregunta curiosa, porque las Escrituras son muy parcas al declarar la manera en que Cristo desempeña este oficio; que es un abogado, está bastante claro; cómo trata con Dios en su ejecución es más oscuro. De hecho, se hace mención frecuente de la intercesión de Cristo en el cielo; "él vive siempre para interceder por nosotros"; sin embargo, aunque esto se menciona con frecuencia, y el consuelo del pueblo de Dios se basa mucho en esto, las Escrituras son muy parcas en cuanto a qué tipo de intercesión hace, 406


si ora a su Padre en el cielo, como lo hizo en la tierra; y lo mismo digo de este asunto de la abogacía. Hay algunos pocos pasajes de las Escrituras que darán alguna pista, al menos tendrán algunos destellos de la manera misma de la defensa de Cristo y su ejecución. Hebreos 11:4, nos dará algo de luz, “por la fe {dice el apóstol}
Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por el cual obtuvo testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus dones; y por ella, estando muerto, aún habla”;
es decir, mediante qué sacrificio. Los sacrificios, como saben, eran Cristo en el antitipo; porque toda la vida de ellos, de la cual los hombres obtienen testimonio de Dios, de que son justos, es Cristo mismo; y es Cristo en el sacrificio quien habla, incluso cuando se ofrece el sacrificio mismo. Por lo tanto, amados, concibo lo que hablan los sacrificios, con respecto al poder prevaleciente que tienen ante Dios, cuando él se sienta a juzgar; De la misma manera, la abogacía de Cristo, que no es otra cosa que el hablar de Cristo, se gestiona de esa manera. Cristo habla como habla el sacrificio; porque, en verdad, él, como abogado, aboga sólo como un sacrificio por el hombre. En el capítulo 12:22-24 tienes otra expresión, un poco más clara. “Pero habéis venido
{dice el apóstol} al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles, a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos, que están escritos en los cielos, y a Dios el Juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús el mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel”. Aquí veis, mientras que en el capítulo anterior pone voz o súplica en la boca de los sacrificios, en este habla más claramente y pone voz o súplica a lo que es la vida de los sacrificios; a saber, la sangre rociada, la sangre de Jesucristo; y esto es lo que habla mejores cosas que la sangre de Abel. Sabéis que había una fuerte súplica en su sangre, que clamó desde la tierra al cielo, hasta traer venganza sobre la cabeza de Caín; la sangre de Cristo, tiene una súplica y un clamor más fuerte, y es para mejores propósitos; de modo que bajo favor, {porque en esto no contenderé mucho,} hasta donde puedo ver, el valor y mérito del derramamiento de sangre de Cristo es la alegación que él hace como abogado en el cielo; que cuando un creyente comete pecado, la eficacia de la sangre derramada es fresca en la presencia del Señor, a favor de ese pobre desgraciado que así ha pecado; Digo, la sangre está presente, y toda su eficacia y virtud está fresca en los pensamientos del Señor; y, como es así eficaz y poderoso, también trae la descarga y el reconocimiento de ello a sus pensamientos, por así decirlo, por lo que se apacigua y se complace con ellos. Esto está siempre delante de él; y presente con él; sí, cuando los pecados que comete un creyente están presentes; y la contraargumento del valor de la sangre de Cristo supera la alegación natural del pecado mismo; pero no me detendré en esto, sino que me apresuraré a otra cosa muy considerable, que es.
Cuya causa es que Cristo intercede ante el Padre; ¿O por quién aboga el valor y la virtud de su sangre? Recuerdo que los discípulos, cuando Cristo hablaba en general acerca de su traición, eran muy curiosos: “¿Soy yo”, dice uno; “¿Soy yo?”, dice otro.
No lo dudo, pero con respecto a la prevalencia del alegato de la sangre de Cristo, muchas personas presentes caerán en esta pregunta; “¿Soy yo” a lo que se refiere? ¿Es mi abogado?
¿Soy su cliente? Me esforzaré en dejarlo claro y resolverlo, como aquí lo propone el apóstol.
La súplica que Cristo hace a favor de las personas cuya causa emprende son todo tipo de creyentes, altos o bajos, ricos o pobres, es más, fuertes o débiles; él suplica 407


su causa, él es el abogado del creyente más débil del mundo; más aún, cuando es el mayor pecador, es decir, cuando cae vilmente; cuando cae, puede ser que, a través de la debilidad de su fe, le haga sospechar que Cristo guardará silencio en su causa, con respecto a tales fallas y pecaminosidad, entonces es también apropiadamente el abogado de tal creyente, que tal vez , cae en algún mal escandaloso. Observemos al apóstol: "Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre"; no hace excepción, ni respecto de personas, ni de pecados; no dice si algún hombre peca simplemente por enfermedad y debilidad común; pero en general, "si alguno peca"; como si hubiera dicho, los creyentes deben hacer algo que vaya más allá del ser pecado, antes de que puedan ser excluidos de tener interés en la defensa de Cristo; aquí habla expresamente, hay una defensa de Cristo, para los creyentes que pecan, sin excepción. Sé que es muy frecuente entre muchos que pecados más graves que los comunes en un creyente no sólo desperdicien la conciencia, sino que también se interpongan entre esa persona y Cristo, de lo cual tendremos ocasión de hablar en otra parte. Por el momento, existe la presunción de que si un creyente peca más de lo normal, en ese momento hay una causa justa para que sospeche que Cristo no administrará suficientemente su cargo para él, al menos no lo ha administrado suficientemente ya; para que haya motivo de temor. Pero permítanme decirles, para consuelo eterno del pueblo de Dios, que no hay pecado que un creyente pueda cometer que pueda excluirlo del beneficio de esta defensa de Cristo, o llevarlo más allá de los límites de esta gran subvención, “si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre”; y, si es cualquier hombre, diréis, se extiende a todos los hombres del mundo, así como a los creyentes. No, hay una restricción en las palabras, y fácilmente lo verás; “si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre”; si alguno de nosotros que tenemos comunión con el Padre y el Hijo; no todos los que tienen a Cristo por abogado, sino los que son creyentes; de los que tienen derecho a tener comunión con el Padre y el Hijo, sólo se habla de ellos en este lugar. Hablo esto, para que aquellos que por temor a la muerte están sujetos a servidumbre durante toda su vida, sepan que Cristo ha venido a librarlos, y les revela esta verdad, con el propósito de librarlos del temor de la muerte. y esclavitud, al ser su abogado por sus pecados; él es abogado, es propiciación por cada pecado de sus elegidos. Las palabras van en general hasta el final, porque el apóstol no dice, él no es un abogado de tal o cual creyente, que peca tal o cual; si cometen pecado de tal manera agravado, y sus pecados suben a tal altura, no hay propiciación para ellos; pero habla en estilo general, "si alguno peca", y él es la propiciación por nuestros pecados; sin embargo, amados, debo atreverme a ir un poco más allá, con respecto a las personas cuya causa Cristo defiende, y en cuyo nombre él es abogado; porque digo, es para toda clase de creyentes; es más, voy más allá, es para más que los presentes, incluso para algunos que no lo son por el momento, pero permanecen, todavía, en un estado de incredulidad.
En resumen, Cristo es el abogado de la causa de cada persona por quien pagó el precio de la redención, ya sea que ya haya sido llamada o que aún no esté familiarizada con la gracia de Dios; para cada persona elegida, tanto inconversa como convertida, Cristo interviene igualmente, con respecto a la sustancia de su súplica; pero, cuando digo que él aboga tanto por los inconversos como por los convertidos, me refiero a las personas inconversas que pertenecen a la elección de la gracia y tienen su parte en el precio de su sangre.
Amados, por mi parte, todavía no puedo concebir ninguna otra diferencia considerable, entre la súplica de Cristo por las personas convertidas y los elegidos inconversos, excepto ésta circunstancial; es decir, que el valor de su sangre es igualmente de fuerza, para los creyentes y 408


incrédulos, siendo elegidos; salvo que los creyentes tienen este privilegio, que Cristo ruega por la manifestación de esta descarga para ellos, pero no por el momento para los inconversos; hasta el momento en que sean llamados a la fe y, por esa fe, se haga evidente lo que antes estaba oculto. Digo, el perdón del pecado, por la sangre de Cristo, es tan completo para los inconversos, como completamente pasado por alto en la concesión, quiero decir, como para el creyente mismo. Dios nunca añade una tilde de perdón más al que es creyente que al que aún no se ha convertido a la fe, en cuanto a la sustancia del mismo.
Para aclarar esto, os ruego que notéis cuál es el origen o fundamento del perdón del pecado, y cuándo es completo con Dios. Consideradas estas dos cosas, percibirás que todo el perdón, con respecto a la esencia del mismo, que Dios otorgó a los hombres es antes de su conversión. Mire, digo, sobre el surgimiento u originalidad del perdón del pecado, es la concesión misericordiosa de Dios, sobre la sangre de Cristo derramada; éste es el único fundamento del perdón; y no hay perdón aplicable a ninguna persona, sino el que se encuentra en la palabra de gracia. Tú, que eres creyente en la actualidad, tienes el perdón de tus pecados en tu espíritu, estás seguro de ello; ¿Dónde tienes este perdón? ¿No lo obtuviste de la palabra de gracia? Luego, tan pronto como se publicó por primera vez, se presentó esta gracia del perdón. Si no lo encontraste aquí, entonces en otro lugar; pero ¿dónde tendrás esta concesión para edificar, si no la tienes en la palabra de gracia? Diréis, el Espíritu de Dios os lo revelará. Es cierto en verdad; pero si revela una concesión de gracia, es según su palabra. El Espíritu que habla por la palabra de gracia a los hombres, no habla de otra manera, sino según ella, en los hombres; y si hay una contradicción entre la voz interior y esta palabra de gracia, es suficiente para daros motivo de sospecha; sí, podéis estar seguros de que esta voz dentro de vosotros, siendo una contradicción, es falsa; Yo digo: Cristo nos envía a su palabra, y de ella obtenemos el perdón del pecado.
Ahora bien, amados, os ruego que consideréis, si todo perdón a todos los escogidos, hasta el fin del mundo, está contenido en esta palabra de gracia, no hay más perdón que el que allí está escrito; entonces debe seguirse que Dios pasó por alto esto en ese instante, cuando lo ingresó en el volumen de su libro. ¿No hay perdón hasta que te conviertas? Entonces no se encuentra en esta palabra de gracia, porque esto fue escrito antes de tu conversión; de modo que o debes negar el perdón que propia y verdaderamente se revela en la palabra, y debes buscar algo más nuevo de lo revelado; o debes reconocer que lo que se concede a los hombres es, en cuanto a su sustancia, tan pronto como estuvo en el volumen de su libro.
Por lo tanto, es claro que los creyentes que llegan a creer obtienen de esta palabra de gracia su perdón; De modo que las personas inconversas elegidas tienen su gracia igualmente en él, sólo que el Señor les oculta la publicación del mismo, hasta el momento en que le plazca llamarlos y darles fe para leer su porción aquí, como lo han hecho otros creyentes antes. Es cierto, de hecho, aunque el Señor pasa por alto igualmente el perdón de cada persona elegida inconversa, sin embargo, hasta su conversión, Él no da más indicios de ello que los que les da a los réprobos mismos. Esto es lo que eliminará los inconvenientes sospechosos que puedan surgir del perdón ya concedido antes de la conversión; porque mientras que los hombres pueden pensar que esto hará que los inconversos presuman conocer su perdón antes; Digo, es verdad, existe tal perdón para ellos, pero no lo saben, ni lo sabrán jamás, hasta que sean sacados de las tinieblas a la gloriosa luz del Señor Jesucristo; de lo contrario, ¿cómo puede ser cierto que todos los pecados del pueblo de Dios, pasados, presentes y futuros, sean todos a la vez?


¿Perdonado, como dicen los piadosos protestantes eruditos? ¿De dónde podrá un creyente, llegando a creer, obtener todo su consuelo, de que todos sus pecados, mientras estaba en rebelión, fueron perdonados, si no existiera antes una concesión de esto? ¿Sobre el cual, como sobre un fundamento seguro, su fe podría sostenerse?
¿Cómo puede suceder que las personas no sean cortadas antes de ser llamadas, si sus pecados no son perdonados? ¿Qué se interpone entre la ira de Dios y ellos? Nada más que la sangre de Cristo se interpone entre ellos, incluso entre la ira destructora de Dios y su pueblo que comete pecado, incluso antes de la conversión. En una palabra, ¿dónde encontraréis un nuevo acto de Dios desde las concesiones registradas en su libro? Estoy seguro de que las personas perdonadas no se convirtieron cuando se hizo esto; y si hay, o viene, después de que se haya hecho esto por primera vez, una nueva concesión, o debe anotarse aquí de nuevo, o estar en un libro nuevo por sí sola.
Por lo tanto, si todos los perdones son tan antiguos como este registro, entonces son más antiguos que las creencias actuales de cualquier persona que viva ahora. Por lo tanto, podemos hacerles saber a las personas que no es más que una expresión imprudente decir que tal o cual persona está en estado de condenación (si es que lo está ante Dios) mientras permanece en estado de no conversión; y la ira de Dios permanece sobre esa persona, aunque elegida, hasta que sea llamada. Amados, permítanme decirles que el estado de las personas elegidas inconversas está tan seguro del peligro de un aborto espontáneo final como el estado de un santo en gloria; los santos están allí sólo por la sangre de Cristo, que ha comprado el perdón del pecado para la persona elegida inconversa; de modo que la misma descarga de ellos, por la sangre de Cristo, concierne tanto a unos como a otros; pero, digo, aun así la persona inconversa no puede sacar ninguna conclusión de todo esto, porque no puede conocer su porción hasta que crea.
¿Cómo está Cristo calificado para una vocación como ésta? Su cargo es de admirable utilidad para los hombres; ser propiciación por sus pecados, y conseguir que la descarga de Dios se manifieste a una persona, por quien la suplica, es de gran consuelo; entonces es necesario que el abogado que ha de defender la causa esté bien dotado para ese empleo. Es bien sabido que una causa justa muchas veces fracasa en el mundo por el engaño o la sencillez del consejo. Cuando los hombres se topan con la vida o la muerte, les preocupa mucho tener un abogado hábil que abogue por ellos; o bien, por no insistir en lo que es más necesario, abortan y perecen. Por lo tanto, amados, el Espíritu Santo se complace en impartirnos, no sólo que Cristo es un abogado, y cuya causa es la que intercede; pero también nos comunica la magnitud de los dones de Cristo para el desempeño de este cargo. No iré más allá del texto mismo, para observarles la plenitud de los dones de Cristo, para administrar esta abogacía, incluso para ese efecto y resultado, que su corazón puede desear, es decir, más de lo que su corazón puede desear. .
Hay tres títulos apropiados en este lugar para Cristo, todos ellos muy acertada y dulcemente manifiestan sus excelentes dones, como mediador, o como defensor o en nombre de los creyentes pobres, a saber, "Cristo Jesús el justo"; cada título establece cómo está dotado.
El título Cristo contiene mucho para fortalecer nuestra confianza en él, que es defender nuestra causa; es una palabra que propiamente significa ungido. Ahora bien, la unción conlleva dos cosas; la separación o llamado de dicha persona ungida para algún cargo especial; y las capacidades de la persona para el cargo al que es llamada; de modo que nuestro abogado, siendo Cristo, y llamado así aquí, nos importa el llamado legítimo de Cristo, por aquel que lo autoriza; y las grandes habilidades que tiene para gestionarlo.
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El título que Cristo nos importa, su llamado legítimo a abogar; como dice el apóstol, Heb.5:4-6, que “nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón”. Donde aclara además cómo Cristo fue legítimamente llamado a ello; porque “el Señor juró, {dice él,} y no se arrepentirá, que eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”. {Heb.7:21} Aquí está llamando. ¿De qué momento es esto, dirás? Respondo, de gran momento; que Cristo sea siempre capaz de suplicar, a menos que el Señor lo admita, debe contener su lengua. Ya saben, en el propio derecho consuetudinario hay estudiantes, consejeros y luego sargentos de derecho; un estudiante de derecho, puede ser, es más capaz de defender una causa, y puede hacerlo mejor que algún sargento de derecho, o algunos otros llamados; pero, sin embargo, como no ha sido llamado, debe callarse. Amados, si Cristo nuestro abogado fuera un novicio y no un graduado; si no fuera llamado a la barra, aunque nunca puede suplicar tan excelentemente a Dios, no podría ser escuchado. Dios hará un llamado antes de escuchar; y así se llama a Cristo.
Una vez más, cuando los hombres son llamados a ser consejeros, no pueden defenderse en todos los tribunales; en las Apelaciones Comunes nadie aboga excepto un sargento de justicia; aunque muchos consejeros son abogados capaces y mejor dotados que algunos sargentos, esto no será suficiente, ya que no está llamado a la abogacía en especial; y por lo tanto, no deben venir hasta que tengan el llamado como lo tienen los sargentos. El Señor no nos pide que busquemos su rostro sin un mediador; pero el que es abogado en el tribunal que está en el cielo, es el Señor Jesucristo, es decir, el Cristo hombre; el que tiene la mejor retórica del mundo para defender su caso, debe tenerlo como sargento para defenderlo; no puede ser admitido ante este tribunal para defenderse. Los ministros de Dios son en cierto modo los defensores de nuestra causa, sin embargo, ellos mismos deben tener este sargento para defenderlos cuando vienen a este tribunal de Dios, y solo él es admitido en él. Y es gran cosa saber qué clase de Cristo es él, el que es señalado; y entonces debéis saber que si el mundo os ofreciera este servicio para defender vuestra causa ante Dios, no serviría de nada; Si este hombre Cristo no fuera asignado libremente y llamado a defender vuestra causa, os habríais ido para siempre, porque nada ni nadie puede ser oído excepto él.
Diréis, los siervos de Dios son escuchados cuando oran. Yo digo, a Cristo sólo se le escucha cuando ora; debes orar con fe, dice Santiago, “no piense que obtendrá algo de la mano del Señor que vacila”; debe pedir con fe, es decir, debe pedir en Cristo, porque la fe no descansa en sí misma, sino enteramente en él. Es Cristo quien consigue todo para los hombres; No son ellos mismos ni sus oraciones, sino que es Cristo quien prevalece. Ahora bien, este abogado dice lo que piensa y se le permite hacerlo plenamente; pero esto no es todo, está capacitado para poder abogar eficazmente. Puede haber algún juez injusto en el mundo, que llame a los hombres para pedir favor, como un padre llama a su hijo, ya sea que esté calificado o no, pero eso no es considerado; este hombre para despedirse, vendrá al bar; pero Dios es juez justo, que no hace parcialidad; Cristo en verdad es su Hijo, pero no es llamado simplemente para recibir favor, sino que, como lo llama, así lo engendra; Sabéis, amados, que en las posadas de los tribunales, los jueces y abogados principales son maestros de los estudiantes, y cuando los encuentran competentes, los llaman y los admiten en el colegio de abogados; entonces Cristo es el estudiante, y el Padre lo instruye y lo tutoriza; lo educa, si se me permite hablar, a la manera de los hombres, para que sea apto para el cargo de abogado, y cuando es apto, lo coloca en él.
Encontrarás que la unción, como en la palabra Cristo, significa don de los hombres, cuando son llamados. Aarón fue ungido y dotado para hacer expiación; y así Saúl, cuando Samuel lo ungió, dice el texto que Dios le dio otro corazón {regio}; cuando el 411



lo hizo rey, le dio corazón de uno, espíritu real. {I Sam.10:9} Y esto fue lo que oró Salomón, cuando la corona fue puesta sobre su cabeza, que Dios le diera un corazón sabio y entendido, para entrar y salir delante de su gran pueblo; y el Señor le respondió, y le dio sabiduría; de modo que no hubo nadie antes de él, ni después de él, como él; {I Reyes 4:29;} así también hizo Dios con Cristo, cuando fue ungido para ser nuestro abogado, y como lo ungió, le dio el don para ello, como dice: “He puesto ayuda en uno que es poderoso." {Sal.89:19} Cristo es la persona que debe traer ayuda, y por lo tanto debe ser poderoso. Usted ve que Dios le dio a Cristo el don cuando lo llamó: “subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad y recibiste dones para los hombres”.
Aquí el oficio de Cristo es liberar cautivos, y para ello debe estar dotado; si no está calificado, fracasará en la ejecución de la misma. Pero sobre todo, Isaías 42:1-8, aclara manifiestamente este asunto; “He aquí mi siervo, a quien yo sostengo; mis elegidos, en quienes mi alma se complace; He puesto mi espíritu sobre él; traerá juicio a los gentiles,
&C." Aquí ves cuántas expresiones usa el Señor para mostrar cómo calificó a su Hijo Cristo para que fuera apto para administrar sus negocios.
No sólo se le llama Cristo, sino que es Cristo Jesús, y el título ilustra aún más la excelencia de sus calificaciones para ser abogado; Jesús, es un nombre que importa la prevalencia efectiva de Cristo en su súplica. No permitiré aclarar su significado mediante la etimología de la palabra; pero para una comprensión más sensible de ello, la palabra es tomada y examinada por el Espíritu Santo mismo, Mateo 1:21, cuando el ángel trae la noticia de su nacimiento, dio su nombre; “llamarán su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”; Jesús, es como decir, un Salvador del pueblo del pecado.
Ahora, vean cuán admirablemente está calificado nuestro Salvador; no sólo tiene la retórica y la ley en sus manos, como decimos, sino que tiene una prevalencia admirable en ellas; no hay ninguna causa que él todavía haya tomado en sus manos, que haya abortado; no cualquier cliente por el que él alguna vez suplicó, que en algún momento fue elegido, sino el que suplica sigue siendo el Salvador de su pueblo; Él ruega que los salve de sus pecados. Es admirable considerarlo; que los pecados producidos contra una persona sean tantos o atroces; que los testigos entren y juren con la mayor puntualidad y demuestren plenamente los crímenes cometidos contra tal ley; sin embargo, tal es la facultad de este abogado ante el Padre, que detiene el juicio, la sentencia no puede salir adelante; este Cristo, como es Jesús, es primero la fianza de todos los creyentes, hasta el día del pago. Conoces la naturaleza del rescate; Las personas deben ir a prisión por la infracción, pero la libertad bajo fianza libera a los hombres hasta que se dicte sentencia o se obtenga una satisfacción perfecta. Así como hemos pecado, en la legalidad debemos atenernos a ella en el presente; pero Cristo viene de antemano, el abogado, y pasa su palabra por nosotros, que habrá pago corriente a su debido tiempo, comprometiéndose cuerpo por cuerpo, que habrá aparición en el día; pero eso no es todo, cuando llega el día, aunque la mayoría de los testigos prueban rotundamente, se objeta el delito y la ley alega el mérito justo del castigo previsto en ese nombre, este abogado interviene y paga todo lo que puede. demanda; Yo mismo he cumplido la ley en su nombre, dice, por lo tanto no se les puede pedir más. Ya sabes, si un hombre ha pedido prestado cien libras y lo demandan con tanta violencia, y llegan testigos y prueban la deuda con tanta claridad; sin embargo, si entra un fiador y establece fianza por él, sí, y paga la deuda por él; si ha sido liberado y tiene un reconocimiento de satisfacción hecho a nombre de esa persona, entonces no se dicta sentencia contra el que tomó el dinero prestado. Este es el caso de nuestro 412.


Abogado, es el Fiador de un mejor testamento, y aboga cuando se prueba un hecho y la ley habla directamente en contra de ello, y la justicia pide que se imponga tal pena; sin embargo, entonces se produce el Salvador que hace el pago actual y completo. No se puede esperar ninguna suspensión de la sentencia para el cliente mediante la súplica, sino que primero debe haber una satisfacción de todo; éste es el oficio del Salvador, y como Salvador, él es el Satisfactorio.
El abogado es "Jesucristo el justo"; y este título importa dos cosas muy considerables; y nos tienen respeto a nosotros o a Dios, y ambos muestran cuán admirable y suficientemente calificado está para este cargo de abogado; tiene referencia a nosotros, él es "Cristo Jesús el justo"; es decir, los verdaderos y fieles. La fidelidad y la justicia se toman por una misma cosa, para tratar verdaderamente con las personas. Muchos pierden una buena causa por la infidelidad de su consejo; se enfrentan a sus clientes a cambio de sobornos y juegan en ambos bandos; no tratan honestamente a los hombres; llevan el negocio de forma dilatoria; no despacharán, sino que retrasarán el proceso; pero este nuestro abogado, es el testigo fiel y verdadero, trata con ingenuidad y rectitud; a éste puedes confiarle las cosas en su mano. Muchas veces los hombres ponen en manos de sus abogados todos sus asuntos, hundirse o nadar; pero aquí hay un abogado que es fiel, aquí no hay peligro de hundirse; puedes poner todo en sus manos, no debes temer en absoluto, él es el abogado justo y fiel. Pero lo principal que pretendo con esta justicia es que donde reside la fuerza de su argumento, él aboga en favor de su cliente; es decir, el abogado Cristo, es tan justo, que esta misma justicia suya llevará la causa de tu lado, incluso hasta la completa liberación de todos los pecados.
Amado, toda la seguridad de las personas contra la ira y el infierno, contra el pecado y la muerte, depende de este único gozne de su justicia; a medida que hay suficiente fuerza en ello, la causa prospera por parte del cliente; y si eso fracasa, nada podrá sostenerlo. Por lo tanto, será de gran preocupación considerar cuán clara es la Escritura que pone todo el peso de la tarea de abogar por su justicia; y además, qué clase de justicia de Cristo es esa, que lleva tanta fuerza en su súplica por su pueblo; Ambos deben ser aclarados, especialmente el último. Para el primero, las Escrituras serán claras en sí mismas; sólo que, lo último, debe hacerse evidente qué clase de justicia es la que prevalece. La mayoría concede una justicia, y su justicia, pero hay algún error, en la mente de algunos, que no alcanza la altura del evangelio, sobre cuál es esa justicia que tiene tal prevalencia. El tiempo presente no me permitirá manejarlo en su totalidad, ni lo haré a medias; y, por tanto, lo dejaré para otro momento.
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SERMÓN XXXVII
 

LA JUSTICIA DE CRISTO SÓLO DESCARGA AL PECADOR
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

En estas palabras, tenemos la conclusión del apóstol y su argumento para hacerla cumplir; su conclusión es que no quiere que pequen; su argumento es: "si alguno peca, etc.".
Lo primero que hemos observado a partir de estas palabras es; que es un argumento poderoso prevalecer con personas, como Juan escribe, para no pecar, para hacerles saber que aunque pecan, tienen abogado ante el Padre.
Nos encontramos ante la consideración del argumento mismo; la materia y la fuerza del mismo. Todo argumento tiene cierta firmeza en sí mismo, de donde se produce alguna buena inferencia; lo que no tiene nada en sí mismo, no puede hacer bien a otra cosa. Con respecto al asunto de este argumento, tienes la suposición del apóstol; una disposición contra lo que esta suposición podría hacer; o contra lo que supone que un hombre podría hacer. He aquí una suposición: podéis pecar, aunque seáis niños pequeños; la provisión contra el mal que el pecado pueda hacer es que, aunque pequemos, tenemos abogado ante el Padre. Y en cuanto al asunto del argumento, tenemos propuestas estas cosas. 1. Cuál es el oficio que aquí se atribuye a Cristo, en el sentido de que se le llama abogado, y cómo ejerce este oficio en el cielo. 2. De quién es la causa alega en virtud de ella. 3. Cómo está calificado para ello. 4. La expedición y acontecimiento de su ejecución.
Esta defensa de Cristo es una súplica fundada en la justicia; Cristo no apela en su súplica a la mera misericordia, sino que su cliente se mantiene firme o cae, mientras la justicia misma pronuncia una sentencia. Y, con respecto a la segunda cláusula de esta primera parte, Cristo ejerce este oficio en el cielo, más virtualmente que verbalmente; habla como habla su sangre; “Hemos llegado a la sangre rociada, {dice el apóstol}, que habla mejores cosas que la sangre de Abel”. {Heb.12:24}
Pasamos a considerar de quién es la causa que Cristo sostiene y aboga; la causa de todos los creyentes, incluso la causa de los niños pequeños, incluso cuando han pecado, sin limitación; porque se expresa en términos generales, es la causa de los que pecan, “si alguno peca”. Sí, la causa no sólo de los creyentes actuales, sino también de todos los elegidos; creyentes o incrédulos, si son elegidos. Es cierto que con el tiempo creerán, pero, sin embargo, digo, Cristo es abogado de ellos, aunque sean incrédulos, si son elegidos. No hay pecado que, como es condenable por su propia naturaleza, en el rigor de la justicia, no permite ninguna tolerancia; es sólo Cristo quien hace la paciencia, incluso hasta que sean llamados.
Luego llegamos a considerar cómo Cristo, nuestro abogado, está calificado para administrar este cargo con esa eficacia y éxito para el consuelo de aquellos cuya causa mantiene. Las calificaciones de Cristo se expresan en tres cosas.
Para el título, es ungido para ser abogado; tiene un llamado legal al tribunal; es más, es un privilegiado, no hay nadie a quien defender excepto él mismo; es Cristo ungido, es decir, dotado y capacitado para ministrar. En Isaías 42, el Señor nos dice cómo “no desfallecerá ni será 414


desanimado, hasta que haya puesto juicio en la tierra; y las islas esperarán su ley”.
Esto debemos entenderlo de dos maneras; es decir, las islas ahora serán dirigidas y guiadas por él como su legislador; o será tan buen abogado que las islas esperarán su ley; Es decir, si un hombre tiene una causa para ser juzgado y oye hablar de un buen consejo, muy experto en la ley, espera la ley de tal hombre, la espera de su boca y espera poder ser juzgado. defenderá su causa de modo que le vaya bien. Dios hace de Cristo un abogado tan bueno, que cuando venga a defender su ley, llevará la sentencia del lado de su cliente.
Él es Jesús, dice el texto, y en eso se importa una calificación notable de Cristo para ejercer su oficio de abogado, Jesús, tanto como un Salvador; y muestra la eficacia de su alegato; defiende la causa de sus clientes con tanta fuerza que los salva.
Otro requisito de Cristo para ser su abogado es que él es Jesucristo el justo; y lo es en un doble sentido, y en ambos se declara la excelente calificación de Cristo para abogar por nosotros. Cristo es “el justo”, es decir, el Fiel, un Consejero que tratará verdadera y rectamente a su cliente que no fallará. Este abogado es justo, o tiene tal justicia que toda la fuerza de su alegato, y la fuerza de su argumento que insta en él, reside completamente en su justicia. La primera expresión importa lo que Cristo mismo es, cuál es su argumento; Digo, el único argumento que tiene poder para liderar la causa, para exponer la conclusión para el cliente, la única fuerza reside en la justicia de Cristo; esto es lo que Dios mira, y lo que prevalece en él, y hace que sea justo para él perdonar y despedir a un pecador; Digo, su justicia es la bisagra sobre la cual gira toda la estructura, el pilar sobre el cual depende toda nuestra seguridad; el único asidero que evita que nos hundamos. Si esto fracasara, nada podría sostenernos; por tanto, nada debe ser más investigado y comprendido que esta verdad; es decir, que es la justicia de Cristo la que prevalece ante Dios, para una persona que peca, y esto sólo. Por lo tanto, me esforzaré, para aclarar esto, que la fuerza de la súplica de Cristo ante Dios reside en su justicia, para mostrarles evidentemente a partir de las Escrituras que es esta justicia, y sólo ésta, la que prevalece ante Dios para el cumplimiento. de un miembro de Cristo cuando peca; y luego consideraremos cuál es esta justicia que prevalece en él.
Las Escrituras, o más bien el Espíritu Santo, en la palabra de gracia, nos anuncia esta verdad con frecuencia; que toda la fuerza de la súplica ante Dios y, en consecuencia, toda la base de un sólido consuelo para nosotros, depende totalmente de la justicia de Cristo, y de nada más. Mire el Salmo 50:5, porque David, incluso en su tiempo, era maravillosamente claro en la verdad. “Reúnanme a mis santos {dice el Señor}; los que hicieron conmigo pacto mediante sacrificio, y los cielos declararán su justicia”. Reunirlos, es decir, llevarlos a juicio, a los que hicieron conmigo pacto con sacrificio; y luego, cuando se presenten en el juicio, "los cielos declararán su justicia". No dice: los cielos declararán mi justicia, aunque es verdad que declaran tanto la suya como la de Cristo; la suya, al dictar sentencia de absolución, la de Cristo al suplicarla de tal manera que Dios en justicia no puede dejar de aprobarla. O entiéndalo así, la justicia que se alegará es la que desciende del cielo, de la cual hablaremos más adelante; o, la justicia que Cristo defenderá, será tan clara y evidente, en su predominio, que el sol en el firmamento no tendrá un brillo más claro que el que tendrá para aclarar el asunto. “Reúnan a mis santos 415


que han hecho conmigo pacto mediante sacrificio”. ¿Qué sacrificio dirás, o qué hay en sacrificio, para que el Señor esté en pacto con su pueblo? Mire el Salmo 51:19, porque allí verá lo que hay en el sacrificio que hace un pacto entre Dios y su pueblo. “Entonces te agradarán {dice David} los sacrificios de justicia”; La justicia en el sacrificio es aquello que procura agrado en Dios a aquellas personas a quienes pertenece el sacrificio, o para cuyo uso sirve el sacrificio. Digo, justicia en el sacrificio, no una justicia inherente en el sacrificio típico mismo; porque, dice el apóstol, es imposible que la "sangre de toros y machos cabríos quite el pecado"; pero hay una justicia que es declarada desde el cielo y anexa al sacrificio, la justicia de Cristo; esto es lo que pone fin a la contienda y hace un acuerdo entre los que están en diferencia; y en el versículo 14, como ven, amados, David tiene tal confianza en la justicia de Cristo, y por eso hace de ella su refugio, que en el mayor de los pecados con el que alguna vez fue alcanzado, se entrega a ella: “líbrame”. de la culpa de sangre, oh Dios, Dios de mi salvación; {o justicia;} y mi lengua cantará tu justicia”. Allí se ve claramente que la liberación de la culpa de sangre se atribuye a la justicia de Dios; y espera su liberación, incluso del poder que la justicia tiene con Dios; con ese propósito David en Salmo 71:2, hace de la justicia de Cristo su refugio en la aflicción.
“Líbrame en tu justicia, y hazme escapar; inclina a mí tu oído y sálvame”; y luego cómo se aferra todavía a esta justicia en busca de refugio, y no la abandonará, “mi boca anunciará tu justicia y tu salvación todo el día; porque no sé sus números. Iré con la fuerza del Señor DIOS; Haré mención de tu justicia, incluso de la tuya únicamente”. {vs.15,16} Fíjate bien en la expresión, deja que David esté en la condición que quiera, no hará otra súplica que esta: "tu justicia, y sólo tuya"; ya sea que lo entiendas de la justicia de Dios simplemente, como juez, o de la justicia de Cristo, como él es el abogado, todos llegan a un mismo ajuste de cuentas; porque, si Dios entrega en sentencia justa, o según justicia, la liberación procede de la justicia suplicada. De modo que, digo, si lo entendéis del Señor, entonces debéis concebir que la justicia de Cristo es la base, pues, él pronuncia sentencia de justicia. Y en el Salmo 143:11, David nuevamente atribuye su liberación a la justicia: “Vivifícame, oh Jehová, por amor de tu nombre; por tu justicia saca mi alma de la angustia”.
El profeta Isaías no se queda atrás en dulces verdades evangélicas para el consuelo del pueblo de Dios, ya que está maravillosamente lleno en cuanto a esto, a saber, la liberación del pueblo de Dios por la justicia de Cristo. En el capítulo 1:27, “Sión {dice allí el Señor} será redimida con juicio y sus convertidos con justicia”. Aquí ven, amados, que la iglesia de Dios será llevada a juicio; el juicio, ustedes saben, es una sentencia dictada por un juez, y habrá redención para Sion, incluso mediante juicio; y esta sentencia de un juez debe ser pronunciada para la liberación del cliente; y este es nuestro consuelo: seremos salvos por la justicia. En Isaías 41:2, ves cómo el Señor presenta a Cristo en este mismo término: "¿Quién levantó del oriente al justo?" “Yo Jehová, el primero, y con los últimos; Yo soy él”, dice el Señor en el versículo 4.
Cristo, digo, se presenta a los hombres, como el justo levantado como “cuerno de salvación para nosotros”. {Lc.1:69} En el capítulo 51:4, el Espíritu Santo nos dice que Dios “hará que mi juicio descanse para luz del pueblo”; es decir, cuando el Señor trae a su pueblo 416


en el juicio, será un día luminoso para ellos, y aunque lo sea, ¿quién podrá resistir ante su juicio? Marque el motivo de su ligereza cuando lleguen a su prueba; “Mi justicia está cerca; {dice el Señor;} mi salvación ha salido;”
por lo tanto, debería ser un día luminoso, porque habrá justicia en él para defender ese juicio que se dará a favor de los clientes de Cristo. "Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho"; {Is.53:11;} es decir, Dios verá la aflicción del alma de Cristo, y quedará satisfecho. Pero, ¿cómo es posible que Dios se tranquilice al contemplar la aflicción del alma de Cristo? “Por su conocimiento, {dice él}, mi justo siervo justificará a muchos". Existe una gran dificultad para entender el significado de la frase "siervo justo". Por mi parte, creo que el sentido simple contiene mucha luz; tanto como para decir que Cristo sabe tanto acerca de la prevalencia de su propia justicia ante el Padre, que se asegurará de llevar la causa en nombre de sus clientes cuando la defienda para su justificación, cuando lleguen a su juicio. El Señor, dice el texto, se maravilló de que no los hubiera, de que nunca pudo encontrar un intercesor; por lo tanto, como sigue, mi "brazo ha traído la salvación"; pero ¿cómo trae su brazo la salvación? “Mi justicia me sostuvo”. {Isaías 59:16}
Obsérvelo bien, no hay nadie que trate con Dios de parte de los hombres, sino el Hijo de Dios, Cristo mismo, nadie pudo entrar a ayudarlo. Hay una poderosa acusación formulada contra los creyentes pobres, que contiene tal cantidad de transgresiones, con tantos agravantes, que Cristo mismo se habría hundido bajo ellos, estando solo, si su justicia no lo hubiera sostenido; esto fue lo que lo sostuvo en todo el alegato, hasta que se dictó sentencia en nombre de sus clientes; porque se vistió de justicia como de coraza. “He aquí vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David un Renuevo justo, y un Rey reinará y prosperará, y hará juicio y justicia en la tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará seguro; y este será su nombre con el que será llamado: JEHOVÁ, JUSTICIA NUESTRA”. {Jer.23:5,6} Aquí hay una rama justa levantada, luego sigue: "serán salvos". ¿Cómo es eso? En cuanto haya una rama justa que interceda por ellos, Israel habitará seguro, y Judá será salvo, en el mundo y del mundo; Si se levanta un vástago justo, Judá será salvo de la ira de Dios mismo para que no estalle. Dios mismo no echará a Judá de su posesión, no sólo a Judá en el sentido literal, sino también en el sentido espiritual; Dios en juicio no echará fuera a Israel, porque se ha levantado este renuevo justo, que en justicia los establecerá para habitar seguros; y la razón de todo esto se expresa notablemente; es decir, en que esta justicia se ha convertido en nuestra, y él se ha convertido en nuestra justicia, que su mismo nombre es "el Señor, nuestra justicia".
Vale la pena observar cómo el último refugio todavía está sujeto a la justicia de Cristo. En Daniel 9:24, “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar cumplir la visión y la profecía, y ungir al Santo”. Márcalo bien; el sellado de la visión, es decir, el establecimiento del perdón de los pecados, sigue a la introducción de la justicia eterna, y esta es la justicia de Cristo. Por lo tanto, en Malaquías 4:2, la curación se asigna a Cristo y se muestra dónde radica la virtud, que él tiene tal curación, “a vosotros que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia con curación en sus alas”; por lo tanto, un Sol sanador, porque es el Sol del 417


justicia; y la virtud en el ala de Cristo para sanar, es su justicia. He sido más abundante en estos pasajes de las Escrituras, antes de la venida de Cristo, para que la gente no piense que depender única y exclusivamente de su justicia, para seguridad y consuelo, es algo nuevo, pero era conocido y era. un refugio desde el principio. El apóstol Pablo habla más claramente que el resto; Daré un ejemplo sólo en dos pasajes; porque la verdad es que todas las epístolas están llenas de esto. La fuerza de la súplica de Cristo, a favor de su pueblo que peca, reside en su justicia; con este propósito, Rom.3:9-12, y vean cuán poderosamente el apóstol suplica para convencer a todo el mundo del pecado, y del fruto del mismo; del verso 13, es una descripción de los pecados de los hombres; y en el versículo 20, llega a una conclusión,
“Por tanto, por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él”. Ahora, después de haber quitado todo lo que posiblemente haya en el hombre para su remedio, o en la ley para que el pueblo descanse, comienza a establecer el fundamento del cual depende la seguridad del pueblo de Dios. Pero ahora, dice, comenzando en el versículo 21, “la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, testificada por la ley y los profetas; incluso la justicia de Dios que es por la fe de Jesucristo para todos y sobre todos los que creen; porque no hay diferencia; porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; para declarar, digo, en este momento su justicia; para que sea justo y justificador del que cree en Jesús”. Verán, aquí se inculca una y otra vez que la justicia de Cristo, que Dios ha dispuesto como propiciación para declarar esto sobre todos, nos importa: el único refugio para la remisión de los pecados es sólo esa justicia. Mire también Romanos 5:18,19, “Así que, como por la transgresión de uno, vino la sentencia a todos los hombres para condenación; así también por la justicia de uno vino a todos los hombres el don gratuito para la justificación de vida. Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos serán hechos justos”. Nuestras transgresiones son el resultado que produjo la desobediencia de Adán; que la obediencia de un hombre es nuestra seguridad y liberación del infierno y de la muerte que la desobediencia de un hombre trajo al mundo; todo ello se frustra por la obediencia y justicia de aquel; nada más que liberar a las personas de los frutos de la injusticia y la desobediencia en Adán, puede hacerlas justas. Espero que para este momento la verdad esté lo suficientemente clara, que no hay nada que mencionar, excepto su justicia, nada puede ser una súplica, excepto eso. Considerarás, pues, de todos estos pasajes, cuál es esa justicia que tiene eficacia y prevalencia ante el Padre, para la descarga de un miembro de Cristo cuando peca.
Negativamente; no hay ninguna justicia del creyente que él actúa, que pueda tener alguna fuerza para alegar ante el Padre su liberación de haber cometido pecado; Menciono esa justicia que él actúa, porque la misma justicia de Cristo, es en verdad la justicia de un creyente; porque él es “el Señor nuestra justicia”, como habéis oído. Así como él fue hecho pecado por imputación, así nosotros somos hechos justicia de Dios en él; es decir, la justicia de Cristo se ha convertido en nuestra justicia tanto como nuestros pecados se convirtieron en los de Cristo; y así como Cristo llevó todo el fruto de nuestros pecados, al ser hecho pecado por nosotros, así nosotros disfrutamos todo el fruto de la justicia de Cristo, al ser hechos justos en él; por lo tanto, digo, no simplemente que ninguna justicia del creyente, sino ninguna que él mismo 418


actos, tiene la menor fuerza para prevalecer para la descarga del pecado. No existe retórica divina, ni excelencia omnipotente en justicia alguna, que un creyente pueda presentar ante Dios; No es vuestro alejamiento de vuestros malos caminos, vuestro arrepentimiento, aunque nunca tan cordial y grande, ni vuestro alejamiento de la iniquidad, o el hacer el bien, lo que tiene la menor fuerza de súplica ante el Padre, para prevalecer con él, para vuestra descarga; o para incitarlo a que te dicte la sentencia de que quedes en libertad. No hay justicia, digo, en todo lo que puedas hacer; porque la mejor justicia que jamás haya realizado el hombre, con la única excepción de Cristo, tiene más que hacer contra él que obtener una sentencia de liberación; y mi razón es esta, en la mejor justicia del hombre, al apartarse del pecado, al arrepentirse, o al lamentarse, o cualquier otra cosa que se pueda pensar, hay abundancia de pecado, incluso en las mejores acciones que se realizan; y donde la hay, hay alegación contra la persona; de modo que si traes esa justicia para suplicar a Dios, para prevalecer con él, traes eso que puede ser rechazado en tu contra y puede resultar un argumento fuerte o estropear la causa que está entre manos. Os ruego, amados, que observéis al apóstol Romanos 7:18-23, donde creo que me encontraré con aquellas cosas que la mayoría de las personas en ignorancia comúnmente hacen como principal argumento, sobre las cuales construyen todas sus comodidades, como si todos estaban entre Dios y ellos por lo tanto; sin embargo, allí encontrará cómo el apóstol, aunque calificado como estaba, renuncia a tal alegato y también se dedica a lo que tiene entre manos; dice expresamente: “el querer está presente en mí; pero no encuentro cómo realizar el bien; por el bien que quisiera no lo hago; pero el mal que no quiero, eso lo hago. Ahora bien, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí. Entonces encuentro una ley: cuando hago el bien, el mal está presente en mí. Porque me deleito en la ley de Dios según el hombre interior. Pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado”; De lo cual, observen, les ruego, estos detalles.
El apóstol, aunque dijo que cayó por enfermedad, percibió claramente que su corazón era recto hacia Dios: “el querer está presente en mí; el bien que quisiera hacer, eso no lo hago; y el mal que no quiero hacer, eso lo hago”. Aunque fue superado, su corazón todavía estaba hacia Dios; cuando hacía el mal, su corazón decía claramente: no es con mi consentimiento; cuando no podía hacer el bien, le decía su corazón, era por falta de poder, y no porque no lo deseara. Ahora bien, si nos acercamos a las personas que caminan exactamente como él lo hizo, son alcanzadas por un pecado; ¿Cuál es su consuelo cuando pecan? Aunque sea superado, la estructura de mi corazón sigue siendo correcta, mi corazón es sincero hacia Dios; es directamente contrario a mi disposición; No hago el mal que hago, con plena inclinación de mi espíritu; y en cuanto a que mi corazón es recto, hay consuelo en mí, aunque haya pecado. Supongan que sus espíritus estuvieran en ese marco, el del apóstol estaba en ese momento; Sólo pregunto esto: ¿no os consuela todavía el alegato de esta disposición que hacen vuestros espíritus? Cuando habéis cometido un pecado, ¿no buscáis allí consuelo? Pregúntenle a sus corazones y ellos responderán: sí, lo hemos hecho. Les ruego que lo consideren bien, cuando el apóstol había insistido en el caso de esta manera, ¿cuál fue la conclusión final y el único refugio al que acudió, o la súplica en la que confiaría para su liberación y consuelo? No dice en la conclusión,
“Doy gracias a Dios porque la voluntad está presente en mí”; o "Doy gracias a Dios porque mi corazón está en buen estado de ánimo, aunque fui superado"; Digo, Pablo no hace uso de esta súplica, sino que se concentra en esto: “Doy gracias a Dios, por Jesucristo; y no hay condenación para los que están en Cristo; y es la ley del espíritu de vida que está en Cristo, ha liberado 419


yo de la ley del pecado y de la muerte”. {Rom.8:1-2} De modo que todo el refugio del apóstol no fue ninguna disposición interior, como si por lo tanto pudiera suplicar consuelo para sí mismo; pero la súplica fue fuera de él mismo, incluso en Cristo, por eso le da gracias por la liberación.
Entonces, en Filipenses 3:5-9, alega lo mismo allí que aquí; a saber, que no es ninguna justicia a la que pueda llegar, se atreve a aventurar la súplica o su propio consuelo; primero, nos dice que "en cuanto a la justicia de la ley, era irreprochable";
esto fue antes de su conversión, dices, es verdad; pero después de su conversión, nos habla también de una justicia que tenía entonces; pero, amados, ¿acaso Pablo hace valer su propia justicia para interceder por él? ¿Espera su consuelo o la respuesta del cielo para que lo libere por ese motivo? No, dice él, “estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”. Seguramente, amados, si hubiera pensado que su justicia podría haber tenido alguna fuerza para alegar, nunca la habría rechazado como estiércol.
Aquel hombre que cree que tiene fuerza en un argumento, no lo desechará ni lo mencionará para el juicio de su causa. Pero esto hizo el apóstol: tuvo por basura su justicia, incluso después de haberse convertido; y, en cuanto a eso, no se atreve a ser hallado en ella, sino sólo en la justicia de Dios, que es por la fe de Cristo. No dice simplemente que no se encontrará en la justicia de la ley, sino exclusivamente que no se encontrará en su propia justicia; de modo que lo excluya por completo, no habrá ningún alegato en absoluto; la justicia de Cristo será su alegato, o de lo contrario no buscaría ningún resultado bueno en absoluto; éste, amados, es el camino.
Déjame darte un toque a modo de aplicación; porque fácilmente podéis percibir cuán profundamente se equivocan las personas, y por tanto, no es de extrañar que vivan tan incómodamente; que temen a la muerte y, por lo tanto, están en esclavitud durante toda su vida, mientras corren para refrescar sus espíritus, hacia su propia justicia, a la excusa de sus propias obras, y tendrán sus corazones tranquilos con lo que ellos mismos lo hacen; mientras que nada recibe una descarga misericordiosa de su Padre, sino sólo Cristo y su justicia.
Por tanto, amados, por muy duro que sea, apartar a los hombres de su propia justicia, con respecto a hablarles de consuelo, y conducirlos a la justicia de Cristo revelada en el evangelio, como aquella de la cual puede obtener todo su consuelo; aunque esto pueda sonar duro para algunas personas, que no han sido entrenadas en el camino de la gracia de Dios, y en la franqueza de la misma, revelada en el evangelio; sin embargo, no lo dudo, pero con el tiempo, el Señor se complacerá en revelarnos que correr hacia Cristo fuera de nosotros mismos y negar nuestra propia justicia y consuelo de ello; que dejar nuestras propias acciones, y todo lo que se pueda imaginar que está en nosotros, o que podemos hacer, será lo que al final establecerá nuestros propios corazones y espíritus, sí, y “los llenará de gozo y alegría”. paz en la fe”.
Queda por considerar una cosa, que sé que sorprende a algunos, o, al menos, pone obstáculos en su camino, antes de que pueda llegar a la justicia de Cristo misma, que constituye la fuerza de la súplica ante Dios por los pobres. pecadores.
Algunos objetarán, aunque todo lo que hagamos por nuestra cuenta no será válido; sin embargo, hay una justicia de la fe que intercede ante el Padre y obtiene la liberación del pecado de 420.


a él. Amados, hay alguna disputa sobre este punto, y no deseo entrar en ello; sólo, en unas pocas palabras, trate de aclarar la verdad, para que pueda continuar.
Respondo, en general, en la medida en que la justicia de la fe es la justicia de Cristo, hay fuerza en la súplica; pero esto debe considerarse simplemente como si fuera Cristo únicamente, y no como si fuera una justicia de la fe misma. Si se introduce alguna fuerza de fe como concurrente con esa justicia que aboga por la liberación de un pecador, más allá de lo que es simple y únicamente de Cristo; Yo digo que no se debe alegar, ni tiene poder o fuerza para alegar en absoluto. Daré dos o tres pasajes. Es cierto, nos dice el apóstol en Romanos 10:6-8, “la justicia de la fe habla de esta manera”; importando, lo que de hecho antes se llamaba la justicia de Dios mismo, no se sometieron a; pero, amados, lo entiendo, la justicia aquí, se llama justicia de la fe, como la fe es la mano que se cierra con la justicia de Dios; no como si esta justicia fuera propiamente dicha, sino la fe meramente objetiva, como decimos; ya que se apodera de esa justicia cuyo único objeto es Cristo. En Romanos 1:16, el apóstol dice: “No me avergüenzo del evangelio de Cristo; porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”.
Nótese bien, aquí se revela el poder de Dios para la salvación; ¿En qué está el poder de Dios para la salvación? Está en el evangelio, del cual no se avergonzó; de modo que aunque el poder de Dios para salvación es para todo aquel que cree, éste no consiste en creer, sino en el evangelio.
¿Y cuál es el evangelio allí? Ciertamente no la fe, sino el objeto de ella; porque se dice que es revelado de fe en fe.
En Lucas 2:10 verás claramente lo que es el evangelio de Cristo, un ángel descendió del cielo a los pastores, y les habla así: “he aquí os doy nuevas de gran gozo”, es decir, evangelizo, entonces la palabra está en el original; “Os traigo buenas nuevas de gran gozo; porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor”. La palabra evangelio, en Romanos, es la misma palabra extraída de Lucas; es tanto como decir, el evangelio son buenas nuevas de gran gozo; ¿Y cuáles son estas buenas nuevas? “Os ha nacido un Salvador”. Entonces Cristo, un Salvador, nacido de los hombres, es el evangelio; y, dice el apóstol, "no me avergüenzo de ello"; es decir, no me avergüenzo de Cristo, nacido Salvador, por esto; Cristo “es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree”.
En 1 Pedro 1:5, el apóstol nos dice que “somos guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación”; donde se importa claramente que la fe para salvación no es más que un mero canal a través del cual corre la justicia de Cristo; no comunicar ninguna justicia en sí misma, por la cual un hombre pueda ser justo ante Dios, o tener descarga por parte del Señor o de él. Esto quisiera saber, amados, en cada acto de creer, o en cualquier acto de creer, que es absolutamente perfecto y completo, sin defecto ni debilidad alguna; ¿O hay alguna imperfección? Hay algunos, dirás. Si entonces quisiera saber esto, ¿cómo aquello que tiene en sí imperfección, injusticia, puede constituir una persona, por sí misma, justa? ¿Puede la fe, acusada de injusticia, hacer que una persona, justa en sí misma, sea justa ante Dios?
El apóstol, en Heb.7:26, hablándonos de Cristo, dice: “porque convenía en nosotros tal sumo sacerdote, santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores”; si el mismo Cristo hubiera tenido pecaminosidad con su justicia, esa misma justicia de Cristo mismo, no hubiera servido para el turno; y por lo tanto; le convenía ser santo, inocente, inmaculado y sin ofensa. Amados, Cristo mismo no pudo constituirnos justos ante el 421


Padre, si él mismo no hubiera sido santo y sin pecado; ¿Y puede imaginarse que la fe, que contiene injusticia, pueda hacernos justos? Éste es el resumen de lo que hablaré en este momento. Espero que las cosas que he dicho no resulten ofensivas para nadie; porque deseo gratuitamente que esto y todo lo que tengo o les entregaré, puedan ser recibidos según concuerden con la luz del evangelio; esa será la regla para medir todas las verdades; y el resto, lo que queda, lo abordaré al día siguiente.
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SERMÓN XXXVIII
 

EL ACTO DE CREER NO ES NUESTRA JUSTICIA
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

Ya hemos observado, a partir de la conexión de ambos versículos juntos, {el último contiene un argumento para hacer cumplir un cargo en el primero} que dar a conocer esta liberación del pecado, antes de que se cometa el pecado, está muy lejos de ser abriendo una brecha al libertinaje, que es uno de los mejores medios para frenar a los hombres. Luego llegamos a considerar el argumento y, en él, su materia y fuerza. El argumento para prevalecer ante los hombres para que no pequen es: "que si alguno peca, abogado tiene para con el Padre".
Hemos considerado qué es esta defensa y hemos demostrado que es una alegación basada en la justicia; y por cuya causa es la causa de los creyentes, incluso cuando pecan; y no sólo de los creyentes actuales, sino de los elegidos, aunque aún no creyentes, que aún con el tiempo creerán. También llegamos a considerar cómo Cristo, este Abogado, está calificado para este cargo. Sus calificaciones quedan insinuadas en los tres títulos que se le atribuyen. 1. Él es Cristo; eso importa un llamado legal y suficiente para proporcionarle habilidad para abogar. 2. Él es Jesús, importando la eficacia de su súplica; suplica para que salve a su pueblo de sus pecados; él lleva la causa. 3. Otro requisito para este oficio se importa en el atributo de justicia; “Jesucristo el justo”; y eso contiene en él la fuerza de su súplica mediante la cual logra la salvación de aquellos cuya causa defiende. Con respecto a este último atributo, hemos observado que la justicia de Cristo contiene la fuerza de su alegato, como abogado, por el cual se convierte en propiciación por los pecados de sus clientes; Digo, la fuerza de su súplica radica en esto: que él es "Jesucristo el justo". Por lo tanto, hemos propuesto que se considere cuán clara es la Escritura en esta verdad, que es su justicia la que lleva la causa de un creyente pobre cuando ha pecado, y obtiene la descarga de su pecado después de cometerlo; No puedo insistir en las escrituras mencionadas, son muy abundantes. Llegamos más lejos para considerar cuál es esta justicia suya que tiene tanta fuerza de alegato en ella; La resolución de esto la distribuí en dos cabezas, negativa y afirmativa.
La justicia que elimina la causa y obtiene la descarga del pecado de un creyente no es justicia propia, ni siquiera la justicia de la fe, sino nuestro acto de creer. Aquí dejamos el último día. Les daré un toque de la imposibilidad de que la fe sugiera la liberación del pecado, en su propio nombre o fuerza, como para llevar la causa del lado de esta persona que peca. Es cierto que el apóstol habla de la justicia de la fe, Romanos 10:6-10, en verdad hay una justicia de la fe; pero lo que aquí se atribuye a la fe, luego se asigna a la palabra; es decir, al evangelio, que es la justicia de la fe que habla de esta manera;
“No digas en tu corazón quién ascenderá al cielo; es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; quién descenderá a lo profundo; es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos.
¿Pero qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, el 423


palabra de fe, que predicamos; que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”. Es decir, la palabra de fe, y por tanto no la justicia del propio acto de creer de un hombre. No puedo detenerme en lo que he entregado.
Por lo tanto, algunas cosas a considerar brevemente; incluso acerca de nuestra fe, ya que tiene un golpe de liberación del pecado o el perdón del pecado. La verdad, amados, es que algo de fe tiene en este negocio; pero no es ninguna justicia, en el acto de creer, la que lleva consigo algún golpe. Si lo consideras bien, verás fácilmente que no hay más justicia en nuestro creer, mientras lo actuamos, que en cualquier otro acto de gracia, sea lo que sea que hagamos; que en nuestro amor a Dios; es más, hay tanto pecado en nuestro acto de creer como en nuestros otros actos. No hay hombre bajo el cielo que haya alcanzado esa altura de creer, o fuerza de fe, pero todavía hay algo que falta, algo de imperfección y pecado en ello y como hay debilidad e imperfección en creer, así no es posible que esto suceda. dar tal justicia, que haga que una persona, que es injusta en sí misma, sea justa ante Dios. Aquello que no puede presentarse completo y justo ante Dios, nunca podrá presentar a otro justo ante él. La fe debe ser primero justa en sí misma, de lo contrario no es posible que alguna vez, por la justicia de su propio acto, justifique a otro. Amados, todo lo que hablan las Escrituras acerca de la justificación por la fe, necesariamente debe entenderse de manera objetiva o declarativa; o se dice que la fe es nuestra justicia, con respecto únicamente a Cristo, en quien se cree; y entonces no es la justicia de su propio acto de creer, sino la justicia de aquel que es aprehendido por ese acto, o de lo contrario debes entenderlo declarativamente, es decir, mientras que toda nuestra justicia y liberación del pecado, que fluye sólo de Sólo Cristo es algo oculto; lo que en sí mismo está oculto a los hombres se hace evidente al creer; y así como la fe hace evidente la justicia de Cristo para el creyente, así se dice que justifica por su propio acto, declarativamente y no de otra manera. Y mientras que en Romanos 5:1, el apóstol dice: “siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios”. En el capítulo 8:33, dice: “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Es Dios el que justifica”. Ahora, les ruego, comparen estos textos juntos; Entonces dime si el acto de creer, excepto si tiene referencia al objeto, que es Cristo, justifica por sí solo, o de qué otra manera se pueden reconciliar estos dos lugares. Es Dios el que justifica, y es la fe la que justifica; La fe no es Dios, ni Dios es la fe. Por tanto, si es la fe, respecto de su propio acto, la que justifica, no es Dios quien nos justifica; y, si es Dios el que justifica, entonces no es fe, respecto de su propio acto; ¿Cómo lo reconciliarás? Por lo tanto, cuando el Espíritu Santo habla de la fe que justifica, habla de ella como si se aferrara a Dios para nuestra justificación; y por lo tanto, aunque la fe aquí aparece como aquello que se aferra a la justicia de Dios, no se puede decir que sea esa justicia que nos justifica.
Pero algunos dirán que no debe entenderse como si la fe tuviera algún poder innato propio para procurar la liberación del pecado; pero debe entenderse como la causa instrumental que se aferra a esa justificación; y así va antes de la justificación de una persona, y no debe entenderse de otra manera.
Desearé mantenerme en el camino llano para esclarecer esta verdad, y en la medida de lo posible. Aborrezco caminar en las nubes, en una verdad que tanto concierne al consuelo y al establecimiento de la conciencia y el espíritu de los hombres; y por eso digo que la fe, al aferrarse a la justicia de Cristo, no produce esta justicia de 424.


Cristo al alma, pero sólo declara la presencia de él en el alma que estaba allí, incluso antes de la fe. Os lo ruego, marcadme bien; Yo sé, amados, que tengo muchos oídos muy llamativos a mi alrededor; Lo hablo más bien, para que haya mayor recelo, porque son frecuentes las incomprensiones de las cosas que entrego, especialmente, por parte de los que vienen a coger. Repito: no hay persona bajo el cielo reconciliada con Dios, justificada por él mediante la justicia de Cristo, que no sea justificada y reconciliada antes de creer.
Y por tanto la fe no es el instrumento para unir radicalmente a Cristo y el alma; sino que es el fruto que sigue y brota de Cristo, la raíz, uniéndose de antemano a las personas que creen; de modo que la eficacia y el poder de creer, ha de ser instrumental para la declaración de un acto que se hizo antes, sólo que fue ocultado.
Para aclarar esto, amados, consideren esa expresión, Heb.11:1, “la fe, {dice el apóstol}, es la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que no se ve”.
Aquí no le da ninguna eficacia a la fe, para procurar o producir algo nuevo; pero le da a la fe sólo un poder de evidencia, y no para evidenciar algo nuevo, sino para ser evidencia de cosas que no se ven; es decir, de cosas que antes existían, pero que estaban escondidas, y por la fe se manifiestan y dejan de estar ocultas, cuando la evidencia de la fe las saca a la luz; porque o debes decir que no existe hasta que venga la fe, y por eso hace más que evidencia, incluso engendra y da existencia a la cosa misma, o debes confesar que la cosa realmente existió, pero la fe hace evidente que antes estaba escondido y oscuro.
Ahora bien, aunque la fe sea honrada con el mayor negocio de todos los dones del Espíritu de Dios; sin embargo, para que Cristo no sea despojado de lo que le es peculiar y propiamente suyo, es decir, dar existencia completa a nuestra justificación y ser entregado a la fe misma; Digo, dame permiso para proponerte algunos detalles, en los que está tan claro como la luz del día que es imposible para cualquier persona creer, hasta el momento en que se una por primera vez a Cristo y sea uno con él; y que la fe, no siendo más que un fruto que brota de nuestra unión con Cristo, no es la que une, ni la que teje a Cristo y a una persona; No necesitaré insistir en ese lugar que he mencionado a menudo, Ezequiel 16:8-10, el tiempo en que Dios fijó su amor sobre la iglesia, fue el tiempo de la sangre. “Y cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor”; es decir, el tiempo de tu sangre, del que antes hablaba, era el tiempo del amor; “Y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío. Luego te lavé con agua; sí, lavé completamente tu sangre y te ungí con aceite. Te vestí, etc. Aquí está, primero, amar y extender la falda sobre la iglesia antes de lavarla; no, primero lavándolos, y luego amándolos y extendiendo la falda sobre ellos; pero después viene el lavado, y el lavado completo de la sangre. Si alguno piensa que este lavado debe entenderse como santificación; considera si hay o no un lavado completo de sangre, de modo que la persona así lavada esté en el momento en buen estado; o, como habla el profeta, expresamente en ese capítulo, "completa en belleza"; es decir, perfecto, y que por su hermosura se lo confiere.
Pero para continuar, consideren, les ruego, amados, esa expresión en Isaías 43:22-24, allí se complace el Señor en declararse respecto de su pueblo, en qué condición se encontraba; “Pero tú no me has invocado, oh Jacob; pero tú, oh Israel, te has cansado de mí”. “Pero me has hecho servir con tus pecados, me has fatigado con tus iniquidades”, dice el Señor. Y marque lo que sigue; “Yo, yo soy el que borro tus 425


transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados”. {vs.25} Aquí las personas, cuyos pecados Dios borró, no se consideran creyentes; sino como un pueblo que cansó a Dios con sus pecados y lo hizo servir con sus transgresiones; se les considera como un pueblo que no tenía ni siquiera un corazón para invocar a Dios, pero que estaba bastante cansado de él; e incluso mientras los considera así, incluso entonces, por su propio bien, borra sus transgresiones.
Y, en Isaías 53:6, del cual hablé tan extensamente hasta ahora, veréis claramente, no hay nada más que pecado considerado en la persona cuyas iniquidades el Señor cargó sobre Cristo. “Todos nosotros, como ovejas, nos descarriamos, cada uno se apartó por su camino, y el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros”. Aquí no se considera que las personas sean creyentes, como si tuviera que haber eso antes de que pueda haber una liberación del pecado; sino de personas antes de creer, aun cuando se descarrían y se apartan cada uno por su propio camino. Pero la expresión más notable de este propósito está en Juan 15:4,5, y deseo que consideren seriamente la fuerza del ruego de Cristo en ese lugar; comparándose a sí mismo en el versículo 1, donde dice: "Yo soy la vid, y mi Padre es el labrador";
pero lo principal que hay que observar es esto; “Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; ya no podéis vosotros, a menos que permanecáis en mí”. De cuyo pasaje observaré brevemente estos detalles; En lo cual espero que os resulte claro y claro que es imposible que una persona crea hasta que Cristo se haya unido a ella. Sé, amados, que no hay nadie, o al menos no puedo encontrarme con ninguno todavía, que lo niegue, sino que la fe es un fruto del pámpano que crece en la vid; es decir, uno de los frutos del Espíritu, que son obrados por el Espíritu de Cristo, en los que son suyos; como en Gálatas 5:22, donde el apóstol cuenta los frutos del Espíritu y toma la fe por uno. Por lo tanto, si creer es un fruto que dan las personas, en virtud de la unión a la vid de Cristo, entonces es necesario seguir que primero deben estar en él y luego creer; porque si las personas creen antes de unirse, y su unión es por la fe que obran, entonces el pámpano debe dar este fruto antes de estar en la vid, antes de que haya unión; y, si la fe es lo que une, está presente antes de que se haga la unión; y así el pámpano da fruto antes de permanecer en la vid, contrariamente a las palabras de Cristo; porque se afirma que es la fe la que hace la unión, y por tanto no puede ser fruto de ella.
Amados, esto quisiera saber: ¿la fe es don de Cristo, o no? ¿Es Cristo el que obra la fe en los que creen en él, o no? El apóstol Heb.12:2 dice expresamente que Cristo es el autor de nuestra fe. ¿Es él el autor de la fe y, sin embargo, es esa fe el autor de nuestra unión con él? ¿Puede un padre engendrar un hijo y, sin embargo, este hijo engendra a su propio padre? ¿Cristo engendra fe en nosotros en virtud de que estamos unidos a él? ¿Y esta fe engendrará esa unión de la que no fue más que un fruto? ¿De dónde recibirán esta fe las personas que creen, antes de unirse a Cristo? Todavía no están unidos a Cristo y, por lo tanto, no pueden venir de él, porque no podemos tener nada de él sino en virtud de la unión; y entonces tampoco procede del Espíritu de Cristo, porque participamos de él sólo en virtud de la unión con él también; ¿De dónde debería venir entonces? Si no lo tenéis de él, en virtud de la unión, no es de la vid a la que ya está incorporada su persona, porque antes de que pueda haber comunión es necesario que haya unión; toda comunión con Cristo, toda participación de cualquier cosa, procede de la unión que las personas tienen primero con él; él es la raíz, y como la rama se incorpora al cuerpo y 426


raíz, por lo que la savia y la influencia se comunican y fluyen hacia la rama desde la raíz.
Pero esto, diréis, no es más que una expresión paradójica, y las parábolas no prueban nada.
Respondo: si bien Cristo se complace en aplicar la parábola, su aplicación tiene una prueba tan completa en sí misma como cualquier escritura. Ahora, en este lugar, Cristo mismo hace una aplicación exacta de ello, al propósito del que ahora hablamos; “Como el pámpano no puede llevar fruto, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí”. "Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos, etc." No podéis llevar fruto, si no permanecéis en la vid; ¿Y permanecéis en él cuando no estáis unidos a Cristo? Ningún hombre puede decir eso. ¿Puedes dar fruto antes de estar en la vid? ¿Puedes creer antes de estar en Cristo? Amados, es un absurdo tan grande decir que se puede, como decir que una rama puede dar fruto sin raíz. De modo que, amados, debéis tener esto como una verdad innegable: no podéis llevar fruto, a menos que permanecáis en la vid. Puedo aportar muchos otros pasajes para mayor prueba de esto, pero esto será suficiente. No me engañen, de ningún modo pretendo menoscabar la fe; pero mi deseo es que pueda tener su propio oficio y no invadir el oficio de Cristo mismo. Es el Señor mismo, por su mera gracia, sin consideración a nada en los hombres, lo que le hace dar a su Hijo Cristo a las personas, para que sea la justificación de ellas. En Isaías 42:6, verá expresamente, Cristo es dado como pacto por el Padre, antes de que los hombres tengan ojos para ver o fe para contemplar a Cristo. “Yo, Jehová, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones”. El Señor da a Cristo por pacto al pueblo, para abrir los ojos de los ciegos. Él mismo, como pacto y como dado, debe abrir los ojos de los ciegos, o de lo contrario nunca serán abiertos. No se nos deben abrir los ojos y luego recibir a Cristo; pero él primero es dado, y luego se nos abren los ojos. No debemos creer eso para estar en pacto con Cristo; pero primero debemos estar en pacto con Cristo, y luego debemos creer como fruto del mismo.
Si tenemos fe antes de unirnos a Cristo, o si nuestros ojos se abren antes de que Cristo sea dado como pacto, entonces se le anticipa; porque, mientras que él viene con el propósito de abrir los ojos de los ciegos, y es dado para esto mismo; esta obra está hecha antes de que él venga; y así su venida, y el fin de ella, son frustrados y en vano. En resumen, supongamos que nuestra fe actúa para la descarga de nuestras transgresiones; entonces debe seguirse: no es sólo la justicia de Cristo la que intercede, a modo de abogado, ante el Padre a favor de ello. Si vienes al Señor y defiendes por ti mismo en virtud de tu fe aquello que sólo su justicia fue designada para hacer; y no te entregas por completo a eso, como aquello que te respaldará en todos tus acercamientos a Dios; pero une tu fe a la manera que he hablado, y di en tu corazón: Creo, y en eso alega tu liberación; si pones esto en tu alegato por la liberación del pecado, Cristo no es tu único abogado, sino que tu fe también concurre con él en este oficio de abogado, y así lo conviertes en tu Salvador; ¿Qué puede ser más deshonroso y más despectivo para este glorioso oficio de Cristo? Porque, si debemos creer antes de que Dios nos justifique; entonces, la simple y única súplica de la justicia de Cristo no es del todo suficiente para que Dios perdone o libere el pecado; porque, supongamos que todavía no he creído, la justicia de Cristo parece no tener suficiente fuerza, hasta que mi fe entre y se una a esa justicia; pero es sólo la justicia de Cristo la que aboga por la justificación de una persona, y no la concurrencia de nuestro creer. Confieso que nuestra creencia da un testimonio reconfortante de que Dios ha justificado libremente a las personas, en y por la sola justicia de su Hijo Cristo; 427


conduce a la declaración y manifestación de lo que Dios hizo por causa de la justicia de Cristo; por la fe tenemos evidencia de esto, pero no es nuestra fe lo que obra la cosa en sí.
Considere afirmativamente cuál es esta justicia suya, que lleva toda la fuerza del alegato, por la descarga del pueblo de Dios de los pecados que ha cometido; Yo digo que es su justicia, y sólo suya. Ahora bien, esta justicia debe considerarse en su calidad, cantidad y naturaleza. En cuanto a la calidad y cantidad del mismo en breve; esa justicia que tiene fuerza de súplica, para la descarga de los pecados del propio pueblo de Dios, tanto en cantidad como en calidad, debe ser tan poderosa, grande y espaciosa, que pueda servir para cubrir toda la desnudez de la persona a quien hace. inquietud. Esta justicia suya tiene tanta amplitud en ella que servirá para cubrirlo todo; Por muy grande que sea la necesidad, hasta ahora puede cubrirla. Mira cómo el Señor grava a la iglesia de Laodicea, Apocalipsis 3:17,18, “porque dices: Soy rico y me he enriquecido, y de nada tengo necesidad”; Bueno, a pesar de su alta presunción de sí misma, de que era rica, sin embargo era pobre y desnuda, y carecía de todas las cosas; y mi consejo es, dice él, que compres “de mí oro refinado en fuego, para que seas rico; y vestiduras blancas, para que seas vestido y no se manifieste la vergüenza de tu desnudez”. Aquí Cristo pone a la iglesia en el camino por el cual puede salvarse de eso, la acusa de pobreza, miseria, ceguera y desnudez; el rumbo que le impone es el de recibir de él vestiduras blancas y doradas; es blanco, ahí está su excelente pureza; y tan grande y espaciosa, que si se cubriera con él, no se vería ni un ápice de la vergüenza de su desnudez. En Apocalipsis 19:8. Puedes ver que este vestido blanco no es más que la justicia de los santos, “y a ella le fue concedido vestirse de lino fino, limpio y blanco; porque el lino fino es la justicia de los santos;” no la justicia obrada por los santos, sino la justicia de Cristo, imputada a ellos, y esa es el lino puro, limpio y blanco. Entonces, en Ezequiel 16:8, encontramos esta justicia expresada mediante una falda extendida sobre una persona para cubrir la vergüenza de su desnudez. “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez”. La suma es que la justicia de Cristo es tal, que hay en ella una plenitud completa para servir a todo propósito, para extenderse hasta el máximo de cada transgresión; no hay una extensión tan grande del pecado, pero esta justicia se extiende perfectamente sobre todo, de modo que nada de ella aparece. Pero toda la dificultad todavía radica en ¿qué justicia es esta de Cristo, que se expresa como tan plena, grande y pura? En respuesta, hay dos naturalezas distintas en Cristo; él es Dios perfecto y hombre completo; y en respuesta, hay dos justicias distintas en Cristo; está la justicia esencial de Cristo, inseparable de su Deidad; y también está la justicia de su humanidad. Ahora bien, si bien es cierto que con respecto a la unión inefable de estas dos naturalezas, ambas son inseparables de la Persona de Cristo; Sin embargo, es igualmente cierto que no hay más confusión entre ellas que entre las naturalezas de la persona; pero debemos considerar tan claramente el uno como el otro.
Ahora bien, la cuestión principal radica en cuál de ellas es la que aboga por la liberación del pecador, si la justicia de Dios, simplemente como Dios, o la justicia de la naturaleza humana. Respondo, es la justicia de Jesucristo; Dios simplemente consideró, ni la naturaleza humana es Cristo; pero son Dios y el hombre, inefablemente unidos en uno, los que constituyen a Cristo. Por tanto, digo, como Cristo está compuesto conjuntamente de Dios y del hombre, 428


de modo que la justicia que se convierte en la justicia del pueblo de Cristo es la justicia de ambos unidos, y no de cada uno por separado. La simple justicia de la humanidad de Cristo sola, es demasiado corta y estrecha para cubrir toda la inmundicia de todos los pecados de todos los miembros de Cristo; la simple justicia esencial de la Divinidad por sí sola no es comunicable a las personas de los hombres; pero es una justicia de Dios-hombre que lleva la fuerza de la súplica por la liberación de un pecador, y algo de ambas naturalezas necesariamente debe concurrir a la liberación del pecado.
Note que la justicia de la naturaleza humana de Cristo consta de dos cosas; obediencia activa y pasiva; al hacer la voluntad de Dios ordenada, y al sufrir la voluntad de Dios que le fue impuesta; ésta, digo, es la justicia de su naturaleza humana. Dios, tal como se le considera simplemente, no es capaz de realizar ninguna de estas justicias; no es capaz de obediencia, porque no hay supremo por encima de él, a quien deba rendirse, ni de pasión, ya que no está sujeto a sufrir. Luego esta obediencia y sufrimiento son propiamente acciones y pasiones de la naturaleza humana; sin embargo, ambos concurren necesariamente hacia la liberación del pecado del creyente; La obediencia activa de Cristo al hacer, y su obediencia pasiva al sufrir, la voluntad de Dios.
Compare estas cosas juntas, tal como aparecen en Romanos 5:18,19, y percibirá que la obediencia, el hacer la voluntad de Dios, es una rama de la justicia requerida en Cristo para la liberación de las personas de sus pecados. “Por tanto, como por la transgresión de uno, la sentencia vino a condenación sobre todos los hombres; así también por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida”. Aquí hay una comparación, o más bien una oposición, entre la ofensa de Adán y la justicia de Cristo; Así como el uno trajo juicio, así el otro trae justificación y vida a los hombres; sí, pero ¿qué es esa justicia de la que allí se habla, dices? El apóstol te dice claramente: “Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos serán hechos justos”. Observadlo bien, somos hechos justos; ¿cómo? Por la obediencia de uno; ese es Cristo. Bueno, pero ¿qué es esta obediencia? Es una obediencia opuesta a la desobediencia de Adán. ¿Cuál fue la desobediencia de Adán? Fue el incumplimiento de la ley. ¿Qué debe ser entonces la obediencia de Cristo sino el cumplimiento de la ley? Por lo tanto, debe ser ciertamente cierto, va directamente en contra del evangelio de Cristo, excluir la obediencia activa de Cristo, del poder y la participación para defender la causa de aquellos que creen; Digo, la obediencia activa de Cristo interviene para pedir esta descarga; y, como activa, también la obediencia pasiva de Cristo; la escritura es más completa en esto, que en lo otro, porque es el complemento de todo, lo último que pasó Cristo para la descarga de los pecados de su pueblo, veréis que no hay fruto que ilustre la descarga de un persona del pecado; por tanto, es apropiado para los sufrimientos de Cristo. Si hablas de reconciliación, que consiste en la aceptación de Dios de las personas y su acuerdo con ellas en la muerte de toda controversia entre él y ellas; porque eso es reconciliación, cuando personas que estaban en desacuerdo ahora se hacen amigas, y todas las cosas que entre ellas se objetaban son respondidas, y uno no tiene más que decir contra otro; Yo digo, si hablas de esta reconciliación con Dios, se corresponde con la sangre de Cristo. Como, Romanos 5:10, “porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. De modo que la reconciliación se atribuye a la muerte de Cristo; ya que ese fue el último acto del Hijo de Dios para el hombre. Nuevamente, “tú, que estabas lejos, te acercas 429


la sangre de Cristo”. {Efesios 2:13} Aquí ves lo mismo en sustancia, dado a la sangre de Cristo, aunque en otras palabras. Los hombres que estaban lejos, con quienes Dios estaba en controversia, que estaban a gran distancia de él, por la sangre de Cristo son hechos cercanos nuevamente. De la misma manera, la satisfacción que Dios recibe por la liberación del pecado que ha reconocido, se dice que es el trabajo del alma de Cristo. “Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho”. El apóstol habla en general, en su epístola a los Hebreos; sin sangre no hay remisión de los pecados; Cristo entró con su sangre una sola vez, en el lugar santísimo; y con ello perfeccionó para siempre a los santificados. Sería infinito citar las Escrituras para ilustrar esto: que a los sufrimientos de Cristo, que en verdad se resumen todos en el derramamiento de su sangre, porque esa fue la última y principal de todas las bendiciones, se atribuyen, como la reconciliación, la adopción. , &C.
Una vez más, amados, aunque es muy cierto que la obediencia activa y pasiva de la naturaleza humana de Cristo deben concurrir para constituir una justicia, sin embargo, estas juntas no son suficientes, debe haber algo más. Esto es extraño, dirán algunos; ¿Qué puede ser más necesario que la obediencia activa y pasiva de Cristo para constituir la justicia de una persona? ¿No es eso suficiente? Permítanme decirles, amados, lo que el Espíritu Santo habla de la justicia por la cual llegamos a ser justos y libres del pecado; habla en un tono más elevado que el de apropiarse únicamente de la obediencia activa y pasiva de la naturaleza humana de Cristo. En Romanos 10:3, cuando el apóstol critica a los judíos por intentar establecer su propia justicia, también los critica con esto: que "no se sometieron a la justicia de Dios". En II Cor.5:21, leemos que Cristo “fue hecho pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”. Por tanto, digo, amados, que la justicia por la cual alcanzamos nuestra liberación del pecado, y la súplica de ello, es la justicia de Dios. La justicia que da la plena descarga a las personas del pecado, debe tener algo propio de Dios mismo, añadido a la justicia humana de Cristo, como dándole dignidad; Digo, algo propio de Dios, que debe concurrir con la obediencia activa y pasiva de Cristo, para compensar una justicia completa para la liberación de un pecador. Es una regla conocida, nada puede dar más de lo que tiene; la obediencia humana activa y pasiva de Cristo no puede dar más de lo que tiene en sí misma. Ahora bien, el hombre considerado pecador, necesita más que apenas la obediencia humana activa y pasiva de Cristo, para hacerlo justo; el pecado que el hombre comete, tiene su extensión según la dignidad de la persona contra quien se comete. Sabéis, amados, que los crímenes contra los magistrados tienen un tinte más profundo que los comunes; La misma ofensa cometida contra un príncipe y contra una persona inferior, tiene sus añadidos de extensión y atrocidad, según la persona del príncipe ofendido. Ahora bien, el pecado se comete contra una majestad infinita, un Dios infinito, y por eso tiene más profundidad de tintura e inmundicia, en proporción al daño hecho a tal majestad; en ese sentido, el pecado efectivamente se convierte en un crimen infinito; porque, según el daño causado, respecto de la persona ofendida, así es el delito. Ya conoces la diferencia entre las calumnias; por calumniar a un pobre, y, puede ser, la acción no costará más de diez libras por ello; pero para calumniar a un comerciante rico, cuyo crédito llega lejos, se impone una demanda de mil libras por la calumnia de tal hombre, con respecto a su título; siendo él mayor y su crédito de mayor valor, la ofensa de quitarle su crédito es mucho más atroz. Ahora bien, cuanto más grande es Dios que el hombre, tanto más grande es la atrocidad de la transgresión cometida contra Dios, más allá de todas las demás transgresiones 430


lo que. Ahora bien, amados, esa justicia que debe salvar a una persona inofensiva debe tener una extensión que pueda llegar hasta la transgresión. Tomad en consideración la transgresión cometida contra la divina majestad; tomemos la obediencia activa y pasiva de Cristo, tal como la actúa únicamente su naturaleza humana, no es más que una cosa finita creada; no puede extenderse a tal altura como para responder en proporción a la ofensa de la divina majestad. Amados, que no parezca extraño que la misma Divinidad deba conferir algo propio, a la justicia activa y pasiva de Cristo, para completarla. La naturaleza Divina da valor y virtud a la obediencia y sufrimientos de la naturaleza humana; agrega tanto que eleva la obediencia creada a un valor y una altura infinitos. Todo lo que defiendo no es más que esto; a saber, que la naturaleza divina debe dar valor, y que simplemente la obediencia activa y pasiva de la naturaleza humana de Cristo no es suficiente por sí misma, sin que algo de Dios mismo se le comunique, para liberar a un creyente de una falta o culpa infinita. .
Pero, qué es lo que Dios comunica, {más que esto, que da valor a la justicia humana,} y cómo lo comunica, es un secreto que no sabemos; pero de esto estamos seguros: que somos hechos justicia de Dios en Cristo; y esa justicia de Dios es la justicia por la cual llegamos a tener nuestra liberación del pecado. El apóstol nos dice, Col.2:9,10, “porque en él {hablando de Cristo} habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. Y vosotros estáis completos en él”. La plenitud de la Deidad habita en Cristo, y en eso estamos completos; nuestra plenitud consiste y brota de la plenitud de la Deidad en Cristo, como de su fuente; Ciertamente hay algo en ello que vale la pena observar: que el Espíritu Santo debe darse cuenta de la plenitud de la Deidad en Cristo, antes de hablar de la plenitud que tenemos en él. Seguramente importa que Cristo nos comunica algo que es propio de Dios; y, sin embargo, esto no importará nada esencial que se realice en nuestras personas; como si Cristo cambiara sustancialmente nuestra naturaleza a la de Dios, o la suya a la nuestra, lo cual era un grave absurdo. Pero hay una comunicación de valor y virtud infinitos a la obediencia activa y pasiva de Cristo; porque la justicia que llega a ser nuestra, por la cual estamos completos con Dios, debe tener tanto valor, como dije, que pueda ser proporcional a la violación de la ley de Dios. Ahora bien, si hay sólo una justicia de la naturaleza humana de Cristo, que consiste en su conformidad activa con la ley y en el sufrimiento por su infracción, y nosotros permanecemos en esta justicia, esto no nos hará completos; porque, fíjense, el que es completo, por la justicia de Cristo, debe servir para todo propósito; si hubiera algún defecto que, tal como lo actúa él en su naturaleza humana, no lo compensa, no podríamos estar completos por él; aunque eso, aun siendo humano, es absolutamente completo en su género y sin defecto. Esta justicia de un hombre consiste en una conformidad con la voluntad de Dios revelada, y eso en todas las relaciones y en todas las acciones de esas relaciones. Supongamos que un magistrado, {además de los deberes comunes que debe desempeñar, ya que es un hombre o un cristiano}, debe cumplir con los deberes de sus relaciones públicas, debe hacer justicia en los juicios, y cosas similares. Ahora bien, supongamos que fuera exacto en todos los deberes comunes, ya que es cristiano, y aún así fallara en los deberes de esta relación pública, no es completamente justo, porque falta la justicia de un magistrado. Ahora bien, ¿qué es lo que hace que este hombre esté completo en Cristo? Debe ser llenar lo que está vacío en él; debe haber algo que se encuentre en la justicia de Cristo, que pueda llenar este defecto, o no puede haber plenitud en él; así también si el padre o la madre faltan a los deberes 431


de su relación, deben acudir a Cristo en busca de una justicia que supla este y todos los demás defectos. Ahora, ¿dónde lo encontrarás en Cristo? Cristo nunca fue padre ni madre, nunca desempeñó estos diversos oficios necesarios para estas diversas relaciones; nunca crió niños; Nunca fue magistrado. Cuando un padre falla en los deberes de su pariente, ¿dónde puede encontrar una justicia adecuada para compensarla en Cristo? Ahora bien, la Naturaleza Divina debe añadir alguna eminencia de valor, que debe servir en su lugar, a aquello que su obediencia activa y pasiva, como humana, no efectuó particularmente; o de lo contrario no puede haber una justicia completa que Cristo le haya dado; y por lo tanto, que se opone a la obediencia activa de Cristo; ya que, como no nos sirve, en cuanto a ello, no es responsable en todos los sentidos de la injusticia hecha por el hombre, por lo tanto, debe venir una justicia por la fe en lugar de eso. Yo digo, el remedio es peor que la enfermedad, y mi fundamento es este; si la obediencia activa de Cristo, por el incumplimiento de algunos detalles que se nos exigen, no es una justicia completa para cada circunstancia requerida; mucho menos fe, en la que, según actuamos nosotros, hay tanto omisión del bien como comisión del mal, que simplemente es pecado; Considerando que la obediencia activa de Cristo no podría ser acusada del más mínimo pecado de ningún tipo; Digo, mucho menos puede la fe llenar este vacío, siendo ella misma pecadora; viendo la obediencia activa de Cristo, estando libre de la más mínima mancha de pecado, sólo por el incumplimiento de estos diversos deberes de estas diversas relaciones, y siendo sólo una justicia creada, no podía cumplirla; y por lo tanto, recojo de aquí, más bien que un suministro aquí, de la dignidad de la Deidad, que no podría ser en la obediencia activa y pasiva de Cristo; y esto será en lugar de cada circunstancia particular, que debería haber ocurrido en el perfecto cumplimiento del mismo. De modo que aunque fallemos en nuestras relaciones, como con los padres, las madres y los magistrados, y la obediencia activa de Cristo no tenga estos detalles; sin embargo, esto es suministrado por la eminencia de valor de la Persona, siendo Dios mismo; y no es posible que se suministre de otra manera, sino dando tal valor y virtud infinitos a lo que Cristo hizo; que, aunque no hizo todas las circunstancias particulares que nos faltan, sin embargo, equivale en valor a todos los detalles que deberíamos haber hecho.
Ahora, queda que sólo debemos considerar en qué consiste la fuerza del alegato de esa justicia; hemos considerado cuál es esa justicia; a saber, la obediencia activa y pasiva de Cristo, hecha de valor infinito, por una aportación de valor procedente de la dignidad de la persona que se le añade; Ahora deberíamos, digo, haber considerado en qué consiste la fuerza del alegato de esa justicia.
Sólo hay dos maneras por las cuales las personas pueden ser absueltas en sentencia, siendo acusadas de cualquier delito; ya sea declarando y demostrando no culpabilidad, o alegando y demostrando la satisfacción plena, aunque haya culpa; cualquiera de estos es suficiente para solicitar una descarga total.
En cuanto a la primera forma de alegación, Cristo no la maneja, es decir, no alega non factum; {no es mi obra;} Cristo reconoce esto y esa persona cometió tal y tal transgresión. Es cierto que esto no lo niega; pero la fuerza de la súplica de Cristo consiste en esto último, que aunque el hecho se haya hecho, él, en virtud de esta justicia, pide una satisfacción, y en virtud de eso, pide una descarga total para aquellos que son suyos. miembros.
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SERMÓN XXXIX
 

LA FE, FRUTO DE LA UNIÓN
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

Habéis oído de estas palabras; primero, un argumento para prevalecer con el pueblo de Dios para que se abstenga de pecar, “hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis”. Se insta a esto como argumento para persuadirlos: “abogado tenemos para con el Padre”. Ya hemos considerado la fuerza de este argumento y su naturaleza. 1.
Hemos considerado cuál es la defensa de Cristo, es decir, abogar por la liberación de su pueblo de acuerdo con las reglas de justicia y equidad. 2. Cuya causa es la que Cristo aboga. 3. Cómo Cristo está calificado para este cargo de abogado; él es el Cristo que es llamado por Dios y proporcionado por el Señor; y él es Jesucristo, un abogado eficaz y prevaleciente, que salva inofensivo a todo cliente cuya causa defiende; su nombre Jesús, es tanto como el Salvador de su pueblo de sus pecados.
Hemos considerado además que Cristo está calificado con justicia; y aquí también la fuerza de la súplica de Cristo, o el argumento de la misma; él pide la liberación del pecado en virtud de su propia justicia.
Ahora bien, debido a que esta descarga depende de esta justicia suya; Hemos puesto a vuestra consideración qué es esto que tiene tal fuerza de alegato, como para obtener la liberación del pecado a los miembros de Cristo, después de haber cometido el pecado; negativa y afirmativamente. La justicia que obtiene la liberación del pecado no es nuestra propia justicia; nada de lo que hacemos prevalece en la corte del cielo ante Dios para nuestra descarga; no nuestras lágrimas, oraciones o ayunos, sino únicamente la justicia de Cristo. Por cierto, unas palabras o dos antes de continuar; Que nadie piense que negar eficacia a nuestras actuaciones, para procurarnos la liberación del pecado, elimina o eclipsa estas actuaciones, que son las cosas que Dios mismo pide de nuestra mano. No ignoro qué calumnia es más bien recogida por los hombres, que lo que con justicia se puede sacar de lo que he entregado; como si debiera haber un desprecio y una derogación de las actuaciones que son asunto de la conversación de un creyente en Cristo; como si negar la eficacia para prevalecer para el alta, debería ser el derrocamiento de estas actuaciones en el pueblo de Dios. Ya sabéis lo que se dice del fuego: “es buen siervo, pero mal amo”, útil en el hogar, peligroso en lo alto de una casa; Digo, como todas las actuaciones; mantenlos dentro de sus debidos límites, son para excelentes usos; déjalos salirse de sus límites, y son peligrosos. Los ríos son útiles, pero cuando se desbordan lo ahogan todo; son buenas criaturas dentro de las orillas, y el agua es útil y necesaria para muchos propósitos, pero nada más peligroso y destructivo cuando sube demasiado. Exaltar las actuaciones una vez al trono de Cristo; dales sus privilegios peculiares y ellos lo niegan; mantenlos en subordinación a Cristo, son útiles en su especie. La oración, el ayuno, el caminar circunspecto y la santidad de conversación, en la medida en que se mantengan dentro de estos límites; es decir, la glorificación de Dios, la manifestación de agradecimiento y nuestra 433


la debida obediencia a la Divina Majestad, haciendo el bien a los demás, y siendo considerados como las ordenanzas de Dios, en cuyas realizaciones el Señor se complacerá graciosamente en encontrarse con su pueblo, y en ellos hacerles bien las cosas que son dado gratuitamente por él antes en Cristo; hasta ahora son sumamente útiles. Por ejemplo, Dios llama a la oración y al ayuno; ¿Cuál es el estímulo de los hombres para realizar estos servicios? No es una prevalencia que estos mismos tienen con Dios, sino porque él ha prometido que cuando su pueblo llame, él responderá; Por eso, en aras de la promesa, nos anima la expectativa de que el Señor cumplirá su palabra. Estas cosas haré”, dice el Señor DIOS; {pero} todavía voy a ser consultado por la casa de Israel para hacerlo por ellos”. {Ez.36:37} Obsérvenlo bien, y en él verán la utilidad de buscar a Dios, en cualquier forma en que sea buscado; él dice: "Estas cosas haré"; se ha atado, no puede alterarlo, la palabra ha salido de su boca; si la cosa sucede, él la arreglará por su propio bien; y seré buscado por la casa de Israel; Yo lo haré, me buscaréis; y cuando me busques, te lo haré bueno. Entonces, cuando llegamos a las ordenanzas, miramos lo que Dios ha prometido y se ha comprometido a hacernos bien; y cuando estamos en ordenanzas, nuestros ojos están, o deberían estar, en las promesas; no sobre nuestras propias actuaciones y las ordenanzas, como si éstas fueran nuestras calificaciones, y hacer esto o aquello fueran los procuradores de lo que deseamos; pero el alcahuete es aquello que impulsó al Señor a hacer una promesa. Como no es nuestra justicia, la fe no tiene ningún motivo para prevalecer por sí misma para la liberación del pecado después de la comisión. A la fe se le llama incorrectamente justicia de Dios. El apóstol se expresa así, “pero la justicia que es por la fe habla así, etc.”, {Rom.10:6,} aquí por “justicia de la fe” no puede entenderse la justicia del acto de creer, pero la justicia de Cristo siguió creyendo.
Llegué a esta afirmación de que la fe no tiene tanta prevalencia como argumento para liberarse del pecado; es más, no tanto como para ser un instrumento para unir un alma a Cristo. Deseo, amados, en este caso, ser señalado y atendido con atención y espiritualidad, ingenuidad y franqueza. La afirmación que hice fue ésta, y la razón por la que la hago nuevamente, os la diré más adelante; No existe, digo, nada parecido a un poder unificador, cimentador o tejido en la fe, que sea o deba convertirse en el instrumento para unir un alma a Cristo; porque, antes de creer, un alma está unida a Cristo, y debe estarlo antes de creer o poder creer.82 Dije esto todavía de las personas elegidas, y así lo llevé hasta el final del discurso; que una persona elegida se une a Cristo antes de poder creer en él.
Algo que dije antes, para aclarar esta verdad, es que un alma debe estar unida a Cristo, por el propio poder de Cristo, antes de que se pueda creer en él. Pero, amados, mientras pensábamos que la verdad había sido suficientemente aclarada, yo he encontrado lo contrario; Encuentro que muchos se aferran y tropiezan con esta afirmación; debe haber fe, 82 Las peligrosas consecuencias que se derivan de la noción contraria son posteriormente observadas por el Doctor, pero esto es condenado como un error por D.W. en su Verdad del Evangelio, etc. págs.90,91, pero recibido y defendido por muchos teólogos eminentes; particularmente el erudito y juicioso Witsius, quien dice:
“los elegidos están unidos a Cristo en el eterno decreto de Dios; por la unión del pacto eterno, y por una unión verdadera y real, pero que por su parte es sólo pasiva;” y agrega, “dado que la fe es un acto que fluye de un principio de vida espiritual, es claro, puede decirse en un sentido sano, que un hombre elegido puede estar verdadera y realmente unido a Cristo antes de la fe actual”. Vea más de esto en mi Doctrina de la Unión Eterna, etc. págs. 23-44. Branquia.
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dicen algunos, antes de que pueda haber unión con Cristo, y es el creer mismo lo que constituye la primera unión con él.
Desde la última vez que os hablé, he recibido {y supongo que de espíritu ingenuo, pues bajo tal estilo viene} una objeción contra esta aseveración; y, sopesando la objeción, la encuentro de suficiente peso como para requerir una respuesta. Además, encuentro que muchas otras personas se aferran y tropiezan en gran medida; y, por lo tanto, desearé aclarar esto, tanto respondiendo a las objeciones que puedan hacerse en su contra, como también haciéndoles ver qué peligros necesariamente se derivan de lo contrario. Elogiaré y elogiaré la franqueza y el ingenio de aquellos que buscan estar informados sobre cosas que aún no entienden tan claramente, mientras lo hacen con espíritu, buscando más satisfacción que mantener la contención.
La objeción propuesta es brevemente esta: que nuestro Salvador muy frecuentemente, en las Escrituras, afirma creer, bajo la noción de venir a él. La inferencia es que la venida implica, o supone, una distancia entre la persona y Cristo hasta que haya venida. El efecto parece ser que el que viene a otro, está lejos de él hasta que llega. La conclusión es que, si creer es venir a Cristo, entonces aquellas personas que así vienen creyendo, antes de creer, están alejadas de Él, y si están alejadas de Él, entonces no puede haber unión entre Cristo y ellos. hasta que su venida los atrae, los acerca y los une. El fundamento de esta objeción se extrae de algunas partes de las Escrituras; Varios son objetados, y uno parece tener algo de fuerza con ello, y es decir, Juan 5:40, “y no vendréis a mí para que tengáis vida”. De donde se infiere que no hay vida hasta que haya venida, y esta venida es creer, y por consiguiente no puede haber unión hasta que haya esta creencia. El argumento, de hecho, es tan sólido como puede ser; y, tal vez, puede parecer que tiene una fuerza innegable. Cómo me esforzaré por responder a esta objeción con la franqueza con la que se hizo; y, puede ser, otras objeciones que se hagan, como ésta, serán respondidas en ésta. Y, para que entendáis mejor la respuesta, será de dos maneras. 1. Respecto del asunto del argumento. 2. Respecto de la prueba del mismo.
1. Respecto de la materia del mismo; antes de venir debe haber una distancia, y venir es creer; y por tanto, antes de creer, es necesario que haya distancia y, por consiguiente, ninguna unión. Para responder a esto, amados, debemos tomar en consideración lo que se entiende por distancia y luego lo que se entiende por venir. Si en este lugar por distancia se entiende desunión, como parece serlo, {porque lo que se insiste en la objeción es que no hay unión}, entonces procederemos en consecuencia. Sabéis muy bien que la venida no es más que una expresión alegórica; y que todo venir no necesariamente inferirá una distancia antes de venir. Observe la expresión, Heb.7:25, “por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios”; Aquí se menciona el acercamiento a Dios y la capacidad de Cristo para salvar a los que vienen. Ahora, considere esto; Supongamos que un hombre ha sido creyente durante muchos años, y mientras esté unido a Cristo, ¿no viene o no tal creyente todavía a Dios por Jesucristo? Ciertamente los hombres, después de ser creyentes, vienen frecuentemente a Dios; Ahora bien, ¿la venida importa una distancia antes? Entonces hay una distancia, incluso una desunión (porque estamos hablando de tal distancia) entre Cristo y los propios creyentes, cada vez que vienen. Observe Juan 17:13, donde Cristo le habla al Padre mismo: "y ahora {Padre} vengo a ti"; aquí viene cristo 435


al Padre. Hago esta pregunta: ¿Estaba Cristo a distancia o estaba desunido de Él antes de venir a Él? porque él dice: "ahora vengo a ti". Parece que antes de esta venida Cristo estaba desunido, si el argumento es bueno, que de donde viene hay distancia, y esta venida constituye una unión que antes no había. Parece que por esto no hubo unión, sino distancia entre el mismo Cristo y su Padre, hasta ahora en este mismo tiempo que él viene; pero el mismo Cristo, en ese mismo lugar, testifica lo contrario, diciendo:
“Tú Padre; estás en mí y yo en ti”. En una palabra, parece que venir debe importar creer; Supongamos que así sea, ¿debe haber distancia o desunión siempre antes de tal venida? Entonces considere esto, que los creyentes, incluso hasta el final de sus días, tienen ocasión, de vez en cuando, de renovar sus actos de creer, es decir, de renovar su acto de venir a Cristo; Pues aún así, lleva contigo esto: que venir y creer son todos uno, porque así dice el que objeta.
Bueno, sea así, entonces los creyentes tienen motivos cada día y cada hora para creer de nuevo, es decir, para renovar los actos de creer; ¿Y hay distancia o desunión antes de que se produzca tal venida?
Luego debe haber unión y desunión, y unión nuevamente, y desunión nuevamente, y esto tan frecuente como hay renovación de los actos de fe. Pero algunos dirán, tal vez, que el primer acto de venir a Cristo, o de creer, implica desunión; pero todos los actos posteriores no lo importan. A esto, respondo, observen dónde reside la fuerza del argumento, y verán claramente que existe la misma razón para después de creer que para el primer acto. El primer acto de creer está por llegar, ¿y no vienen también dos, tres o cuatro actos de creer? ¿Qué devenir hay más en un acto que en otros? Si esta es una regla general, que creer es venir, y venir implica distancia, y la distancia debe necesariamente estar antes de venir; de aquí se debe seguir que no es un argumento sólido, las personas están desunidas o no unidas a Cristo antes del acto de creer, porque creer es venir a Él porque, dices y concedes, que puede haber, y a menudo hay. una venida a Cristo por la fe y, sin embargo, puede haber unión antes de tal venida.
Pero ahora, a los textos de las Escrituras; que se traen para su confirmación.
“No vendréis a mí para tener vida”. La fuerza del argumento, al parecer, reside en esto; no hay vida hasta que venga, y la venida es para la vida misma; por lo tanto, no hay unión hasta que haya una venida por medio de la fe. Para aclarar el significado del Espíritu Santo, en esta Escritura, primero debemos considerar qué quiere decir nuestro Salvador al venir, y de qué vida habla, que deberían tener al venir a él.
Primero, cuál es esa venida de la que habla nuestro Salvador en este lugar. No insistiré en esto, que Cristo habla a los opositores, a los hombres que disputaron con él, y a las personas con referencia a otros; porque, de verdad creo, aunque nuestro Salvador habla esto a los fariseos, quienes ciertamente nunca deberían venir a él, ni tener vida por medio de él; sin embargo, su intención era hablar con aquellos a quienes pertenecía la vida de Cristo y quiénes deberían venir a él; Por tanto, digo, consideremos lo que quiere decir al venir a este lugar. En Juan 6:44, nuestro Salvador expone claramente lo que quiere decir al venir a él: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere". Fíjate bien en la expresión y percibirás lo que Cristo quiere decir con venir primero a él, porque en ambos lugares habla de venir primero y no de después. En cuyas palabras puedes percibir que el acto de venir por primera vez a Cristo es más por y desde el Padre, que por cualquier actividad en la persona que viene; porque llegar allí se atribuye claramente a un acto de atracción del Padre; de modo que la primera venida a Cristo, es igual a la venida de un niño perverso al encuentro de la madre; el niño 436


está hosco y no se mueve; si es transportado, se esfuerza y lucha, por lo que el padre desea tomarlo y, mediante una especie de fuerza, llevarlo con una fuerza abrumadora donde hay carne; el niño llega a su comida, pero ¿cómo? No por acto propio, como si viniera por sí mismo, sino por el poder de quien lo produce. Un carruaje, decimos, llega a la ciudad, cuando apenas está tirado. El entrenador es totalmente pasivo y el niño al llegar a la comida; y así cada persona elegida en su primera venida a Cristo es pasiva; su venida no es otra cosa que el dominio absoluto y la atracción que el Padre hace de él hacia Cristo. “Me castigaste, {dice Efraín}, y fui castigado como a un becerro no acostumbrado al yugo; conviérteme, y seré convertido; porque tú eres Jehová mi Dios”. {Jer.31:18} Efraín aquí se apropia del acto de su conversión, no a ninguna venida propia, sino al Señor mismo; reconociendo que la obra de traer a Cristo es la obra de la propia atracción de Dios; es más, muestra que él mismo estaba tan lejos de venir, que confiesa que cuando Dios lo tomó primero en sus manos para llevarlo a Cristo, era como un becerro no acostumbrado al yugo. Es cierto que en el lenguaje común se dice que el buey se acerca al yugo, incluso un buey no acostumbrado; ¿pero cómo? Se le lleva a ello por la mera fuerza, y no voluntariamente.
Amado, o debes establecer el podrido principio del libre albedrío, es decir, un principio previo del propio espíritu del hombre para venir a Cristo, o debes confesar que las personas, en su primera venida a Él, son meramente pasivas. principio conocido, primero somos actuados o accionados, antes de que actuemos o podamos actuar; no sólo hay una debilidad simplemente antes del llamado, sino una muerte, y por lo tanto no puede haber venida; y si lo hay, es meramente pasivo, y todo el asunto debe ser obra del propio Padre. El Señor le habla así a Cristo; "tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder"; {Sal.110:3;}
no hay voluntad hasta que el poder vencedor de Cristo entre para lograrlo, incluso en contra de la voluntad natural. La suma entonces es brevemente esta, y para aplicarla al texto objetado, "no vendréis a mí para tener vida"; que no ha querido al Padre atraeros a mí para que tengáis vida. No puedo concebir cómo se le puede dar ningún otro sentido, excepto el de que es el único y único poder del Padre traer a Cristo, para que haya vida; o no hay principio de vida de Cristo, hasta que el Padre, por su poder abrumador, le trae espíritus rebeldes y enojados.
Pero puede ser, dirán algunos, que aunque esta venida a Cristo sea el acto de atracción del Padre, sin embargo, hay un acto de creer cuando Él atrae.
Respondo que no es posible, debe haber un acto de nuestro creer, mientras el Padre está dibujando primero; Note lo que es creer, en suma y sustancia, no es más que rendirse a la mente del Señor revelada. Mientras las personas se contradicen, no creen respecto de aquellas cosas que contradicen. Creer y contradecir una misma cosa, es una contradicción; porque creer, es sentarse satisfecho con lo que se cuenta; Por lo tanto, mientras las personas se contradicen, sus espíritus están enojados y dan coces contra lo que Dios les propone, mientras no crean. Ahora bien, mientras el Padre está dibujando, ese mismo dibujo es un argumento de resistencia, y una especie de patada contra aquello a lo que apunta; porque, si hubo ceder, someterse, un acercamiento voluntario a la verdad revelada, ¿qué necesidad hay de atracción? Los hombres no dibujan aquellas cosas que surgen por sí mismos. Y por lo tanto, digo, durante el primer acto de atracción del Padre, apoderándose violentamente, por así decirlo, de la persona, no hay ningún acto de creer. La verdad es que el Padre entrega sus elegidos a Cristo su Hijo; “Tuyos eran, {dice Cristo, Jn.17:6,} y tú les diste 437


ellos yo;” y el Padre que dio a Cristo los escogidos, le da también a Cristo poder, tanto en el cielo como en la tierra, “todo poder, {dice él}, me es dado en el cielo y en la tierra; id a enseñar a todas las naciones”; {Mt.28:18;} tanto como para decir: Apóstoles y ministros que os siguen, os doy una comisión de mi parte para predicar, y en la predicación convertir; ¿y cómo es eso? Todo poder en el cielo y en la tierra es de Cristo. De modo que, amados, el Señor toma a sus elegidos como voluntariosos e indomables, y como tales los trae a su Hijo, y en virtud de todo el poder que le es dado, él mismo los quebranta, los doma y los lleva a su propia inclinación. “Porque el Padre {dice Cristo} a nadie juzga, sino que todo el juicio ha dado al Hijo". {Jn.5:22} Noten, que como Cristo es ordenado Mediador del pacto, el Padre no hace nada hacia o respecto de sus elegidos, sino lo que hace por su Hijo; es el Hijo quien hace todo; de modo que todo lo que hace el Padre es entregar a los elegidos, tales como son, en sangre, enemigos y rebeldes, a su Hijo; y el encuadre de sus espíritus según su propia inclinación, es obra exclusiva de Cristo mismo; Cristo se convierte, por la donación del Padre, en vida y alma de todo elegido.
Ahora bien, los filósofos observan que el alma natural es la formadora de su propio cuerpo y órganos, para que estén preparados para que ella actúe según su propia voluntad; Así, puedo decir, es con Cristo, él tiene la estructura y la disposición de todo el hombre, para llevar todo en él a su propia inclinación; el Padre trayendo a la criatura, que es testaruda y dura de cerviz, la entrega a su Hijo; de modo que, digo, no hay acto previo hecho por el Padre sin Cristo, o por el Espíritu, por el cual una persona viene, y cierra con él; pero el Padre entrega esa persona, sin fe ni calificación alguna, a su Hijo; él enmarca y crea esa misma fe en ellos para que vengan a él; y por lo tanto, en Isaías 42:6, se ve claramente, no hay una apertura de los ojos ciegos, una donación de los ojos creyentes, para cerrar con Cristo antes de que él mismo sea dado, y dado como un pacto para ellos; así dice el texto,
"Te daré por pacto"; y aquí ves que Cristo pasó a las personas, no con la suposición de que cuando crean, él será de ellos y ellos de él; sino: “Te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos”, y los ojos no se abren antes de que Cristo venga, sino que él viene cuando los ojos están ciegos, y cuando viene, los abre.
Pero para ir más allá; supongamos, que venir, en este lugar, se habla de creer; No se puede seguir que, aunque no haya vida hasta creer, no pueda haber unión antes. Digo, si se pudiera imaginar, que no puede haber vida procedente de Cristo hasta que se crea, pero no se sigue que deba haber fe antes de la unión; no, amados, no hay nada más claro que esto; es decir, supongamos que no puede haber vida antes de que se crea, pero debe haber unión antes de que pueda haber vida procedente de Cristo; porque supongamos que el fruto de una rama tuviera tal facultad de atraer vida a la rama desde la raíz; aunque esto sería una presunción extraña; mientras que la raíz comunica vida a la rama, y la rama, en virtud de esa vida comunicada, da fruto; pero aún así, supongamos que el fruto atraiga vida a la rama desde la raíz; es decir, supongamos que la fe, que es un fruto que crece en un miembro de Cristo, es decir, un creyente y una rama de ese cuerpo, debería tener tal facultad de extraer vida de Cristo, la raíz, hacia la rama; sin embargo, es imposible que la fe atraiga vida a la rama, hasta que la rama esté unida al tronco; porque, amados, esa es la comparación de Cristo: “Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos”. Ahora bien, supongamos que se corta una rama que crece en un olivo silvestre y por el momento no se une al buen olivo; ¿Puede un olivo silvestre, o suponer que es un buen olivo en esta rama de 438?


el árbol salvaje; ¿Puede este fruto en la rama sacar vida de la raíz del buen olivo, mientras está separado y apartado, y no está unido a aquella raíz, de cuya raíz debe sacar vida? Es sabido por todos, que la comunicación es fruto de la unión; no hay participación ni comunión de nada que sea de Cristo, sino en lo que brota de la unión con él; para que puedas decir que la fe de la que hablas no es de Cristo, la raíz, sino que tiene alguna otra raíz de donde tiene su ser; o bien debéis confesar, si Cristo es la raíz, debe venir de él, en virtud de la unión a él primero.
Finalmente, supongamos que venir es creer y que esta vida de la que se habla aquí no está en las personas hasta que creen; ¿Qué se entiende por vida aquí? El apóstol nos dice que “nuestra vida está escondida con Cristo en Dios”; y que “Cristo es la vida del mundo”, es decir, de los elegidos. Parece entonces que la vida de cada elegido tiene un ser en Cristo, antes de que crea; creer, por tanto, no produce una vida nueva que no era antes, sólo manifiesta la que era antes; y hace de esa vida, que era antes, una vida activa; o es un instrumento por el cual esa vida que está escondida en Cristo, después de creer, se convierte en vida activa y manifestada en esta persona. De modo que todo lo que se puede hacer con él es sólo esto; hasta que no se cree, no hay actividad de la vida de Cristo en la persona que es elegida; su vida está en Cristo, y estaba reservada en él hasta el momento de creer por él; y entonces él, la persona elegida, se vuelve activo en la vida, cuando Cristo le da a creer realmente; pero decir que este creer debe dar el primer ser de esa vida en las personas, es decir que no existe esa vida de los elegidos en Cristo, antes de que crean. En una palabra, amados, deseo seriamente que con franqueza e ingenio de espíritu tomen en consideración esas peligrosas consecuencias que necesariamente deben seguirse, si aceptan esto como principio: que no hay justificación y unión en absoluto perteneciente a personas elegidas, hasta que realmente crean en Cristo; Si las personas no están unidas a Cristo y no participan de la justificación antes de creer, pero creer es el instrumento por el cual primero se unen, entonces observen lo que seguirá.
1. En algún aspecto habrá una resurrección del pacto de obras.
¿Cómo será eso, dices? Os ruego que lo consideréis bien; El apóstol te lo dirá, al igual que yo, porque el Señor le dijo a Adán al principio: "haz esto y vivirá"; y Cristo al rico,
"si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos"; y el apóstol, {Rom.10:4,5,}
nos habla claramente del pacto de obras, porque Moisés, dice, describiendo la justicia de la ley, dice así; “El que hace estas cosas, vivirá por ellas”. Observen aquí que el pacto de obras a partir de estas expresiones es este; es decir, que las personas hagan para poder vivir. El pacto de gracia se basa en términos contrarios; los hombres primero deben vivir para poder hacer. Dios en su pacto de gracia da la vida primero, y de esa vida otorgada gratuitamente surge el hacer; en el pacto de obras, primero debe haber un hacer para la vida. Pero, dirás, ¿cómo se sigue esto de esta presunción de que los hombres deben creer antes de vivir en Cristo? Por lo tanto, necesariamente debéis imponeros estos términos, o cosas similares que yo debo hacer para poder tener vida en Cristo; Debo creer, no hay vida hasta que crea; ahora bien, si primero debe haber vivir, entonces hay que hacer antes que vivir; pero puede ser, diréis, que la fe se opone a las obras; cuando se opone a las obras, se entiende objetivamente, es decir, se entiende de Cristo en el que se cree, y no del acto mismo de creer; porque es cierto, amados, que nuestro acto de creer, es tanto nuestro hacer, como nuestros actos de amor, o de los demás.
De modo que aquí primero hay que hacer antes de obtener la vida; si las personas primero deben creer, antes de tener unión con Cristo.
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2. Si debe haber un acto de creer antes de participar en Cristo, entonces observe lo que seguirá, esos pecados que una vez fueron impuestos a Cristo y quitados a los elegidos; porque no se le podían imponer, a menos que se los quitaran; son, al parecer, devueltos nuevamente a estos creyentes; mientras que fueron acusados sobre Cristo; una vez pagó el precio completo; al pagar esto, se reconocía la plena satisfacción, de modo que esos pecados una vez fueron borrados. Digo, si debe haber fe antes de que haya unión con Cristo o interés en Cristo, necesariamente debe seguirse que, hasta que tal creencia, la persona de ese elegido carga con sus propias transgresiones, es responsable de las que le son imputadas. Pero, ¿cómo puede estar de acuerdo con la gloria de la redención de Cristo, que se le cargue sobre él toda iniquidad, llevando toda iniquidad, como el chivo expiatorio, a la tierra del olvido, a donde una vez fueron llevadas, y ahora son de nuevo? imputado a esta persona. ¿Cristo se los llevó? ¿Y los devolvió otra vez? ¿Dónde encontraste que el pecado, una vez quitado y quitado por Cristo de la persona que ofendió, volvió nuevamente sobre la persona de quien Cristo se lo quitó?
3. Supongamos esto, que los hombres no tienen interés en Cristo hasta que realmente creen en él, entonces debe seguirse que estas personas, hasta que realmente sean creyentes, están bajo el odio de Dios; porque, si ellos mismos cargan con sus propias transgresiones, entonces Dios es un Dios celoso, su naturaleza santa y pura aborrece eternamente la iniquidad, y también a la persona sobre quien se acusa la iniquidad; debe haber odio a Dios sobre estas personas hasta que crean; y concebir que Dios odia a estas personas, es concebir que Dios pueda amar y odiar a la misma persona; mientras que él dice, {Rom.9:13,} acerca de Jacob, que siendo aún no nacido, "a Jacob amé"; aquí ves que el amor es comunicado a Jacob, siendo aún no nacido. Ahora fíjense, Jacob, cuando aún no había nacido, no era un creyente real.
Bueno, ¿Jacob no tenía ningún interés en Cristo y el amor de Dios hasta el momento en que creyó?
Sí, lo había hecho; así dice el texto. Sí, pero aun así Jacob debe ser odiado hasta que crea, porque Jacob, hasta que crea, debe soportar sus propias transgresiones; de modo que aquí debe estar, al mismo tiempo, sobre la misma persona, tanto el amor como el odio de Dios; ¿Y cómo pueden mantenerse juntos estos contrarios?
Una vez más; supongamos que las personas no tienen interés en Cristo hasta que realmente creen, de ahí se sigue necesariamente que hay una creencia en tales personas antes de que tengan unión con Cristo, y entonces debes crear alguna otra raíz de donde debe surgir esta creencia; en cuanto a Cristo, no tiene nada que ver con él; porque él no tiene nada que ver con ellos en cuanto a comunicar su gracia y su Espíritu; pero son creyentes, y su creencia es lo que teje el nudo entre Cristo y ellos; ¿De dónde viene esta creencia? ¿Dónde está la raíz? ¿Es Cristo la raíz? Entonces tienen primera unión con Cristo, para recibirla de él; entonces deben primero unirse a él, hacerse uno con él, vivir en él y, en virtud de la unión con él, recibir esta fe como fruto de esa unión. Si procede de alguna otra raíz, os ruego que consideréis cómo puede ser y cómo evitarlo, pero que esta presunción debe ser sumamente despectiva para con Cristo, para hacer otro fundamento además de Cristo; mientras que, {Heb.12:2,} se dice expresamente que Cristo es el autor, así como el consumador de la fe. Amados, sobre estas consideraciones, por mi parte, he recibido este principio que os he entregado, y meramente la vindicación de los gloriosos privilegios que son propios y peculiares sólo de Cristo, es la ocasión en la que refiero el ser de la fe. sí mismo a Cristo, y a 440


nada más, y que pueda sostener estas prerrogativas particulares y gloriosas que son propias de Cristo, para que no le sea despojado de ninguna de ellas.
Para esto os entrego, que las personas escogidas tengan participación y participación en el mismo Cristo, incluso antes de creer; y que nadie conciba que esto quita o disminuye la prerrogativa de no creer en ninguno de los dos. Porque hay cosas gloriosas que se hacen por la fe a los creyentes; Dios lo ha honrado por encima de todas las meras criaturas del mundo; lo ha convertido en el conducto para transmitir toda esa paz y consuelo; es más, de toda esa fuerza que los creyentes tuvieron durante toda su vida; sin fe, sin consuelo, sin paz de conciencia, sin placer de caminar con Dios; a través de la fe, Cristo se transmite hablando paz al alma, invitando al alma a tener buen ánimo; el alma yace en la oscuridad, mientras que yace en la incredulidad. Pero aun así, lo que es propio y peculiar sólo de Cristo no debe atribuirse a la fe. Ahora debo proceder, {habiendo quitado los obstáculos lo mejor que pueda} a lo que me propongo seguir. Pero el tiempo ya pasó.
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SERMÓN XL
 

SOLO CRISTO NUESTRO PROPIEDAD
  

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los pecados del mundo entero”. {I Juan 2:1,2}
  

Ya hemos considerado el oficio de Cristo del que se habla aquí, su defensa; la causa que dirige, y también las personas cuya causa es. La causa que gestiona es en nombre de los pecados de su pueblo; y las personas no son sólo los creyentes presentes, sino todas las personas elegidas, aunque todavía incrédulas. Consideramos además las calificaciones de Cristo para este oficio. 1. Él es Cristo; es decir, llamado por Dios y provisto por Dios para ello.
2. Él es Jesús; no toma ninguna causa en sus manos, pero salva a su cliente. 3. Él es el justo; la eficacia de la súplica de Cristo radica en esta justicia suya, que es la única bisagra sobre la que gira. En la apertura de esto para vosotros; negativamente, el alegato que prevalece para la descarga del pecado no son nuestras obras; no, ni nuestra fe, sino sólo la justicia de Cristo; y afirmativamente; hay una justicia activa de Cristo, porque "por la obediencia de un solo hombre, muchos serán justos", {Rom.5:19,} y la justicia pasiva de Cristo, como "la sangre de Jesucristo, su Hijo, limpia" nosotros de todo pecado”. {I Jn.1:7} Pero es la justicia divina, o dignidad de la Divina Deidad, la que añade eficacia y virtud, haciendo de la justicia activa y pasiva de Cristo una justicia completa, para que podamos ser completos en él; y os dimos un toque en el que se encuentra la eficacia del alegato de esta justicia; tal como está en la satisfacción que la justicia ha dado a la justicia de Dios. En un juicio sólo hay dos maneras de ser absuelto: o la prueba justa de que la persona juzgada no es culpable; o siendo culpable, la ley ya está satisfecha. La fuerza de la súplica de la justicia de Cristo no insiste en la primera manera; reconoce que las personas cuya causa alega, de hecho, habían hecho la cosa que se les imputa; pero la fuerza de esto es que la ley en su nombre ya se ha cumplido.
Siendo este último motivo bueno, tiene la misma fuerza de absolución y liberación que el primero, de modo que la sentencia del juicio no puede dictarse más sobre la persona por quien se cumple la ley que sobre personas que nunca la transgredieron.
Ahora queda por considerar, a modo de objeción fuera de las premisas, cómo puede ser esto, que se satisfaga la justicia de Dios, ya que esto es traer una recompensa a responder, en proporción a la ofensa cometida; El fundamento de la objeción es que todo lo que Cristo, como hombre, trae a Dios, no alcanza para dar una recompensa. Les dije antes que la justicia divina es lo que hace que esta justicia sea completa, y que una mera justicia humana no puede tener efecto hasta que sea infinita, o hasta que la justicia divina la haga infinita.
Ahora bien, cuando Cristo trae recompensa al Padre por las transgresiones de los hombres, lo que le trae no debe ser lo que antes era suyo, cualquiera que sea la justicia divina, que es propia de Dios; Se le trae la obediencia activa y pasiva de la naturaleza humana de Cristo, pero no la justicia divina.
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Dirás, esto es lo mismo que un hombre le debe a otro cien libras y lo demanda por ello; el deudor no puede recaudar más de diez libras de este dinero; pero el acreedor debe compensarlo de su propio bolsillo. Entonces, aquí está el fundamento de la objeción, y la verdad es que este asunto contiene en sí la profundidad del misterio del evangelio; que la justicia debería satisfacerse con una recompensa por la transgresión y, sin embargo, que, tal como se presenta, no es suficiente para responder al daño que se causa por sí mismo. Es verdad, hay bastante en la justicia divina, para dar satisfacción por el daño hecho; pero ¿cómo se logra esta justicia divina?
Es muy cierto que donde hay satisfacción de la justicia en este caso, también hay misericordia; porque aunque Dios sea justo para perdonar los pecados, descubriréis que donde el apóstol habla de justicia en este acto de perdón de los pecados, también habla de misericordia. Ya sabes, perdonar una cosa es un acto de gracia y de misericordia; sin embargo, aun cuando hay perdón, la justicia se manifiesta y sigue su curso.
Pero esto, diréis, no resuelve la cuestión de dónde puede haber satisfacción de justicia, ya que no se ofrece, a modo de compensación, aquella que sea proporcional al daño causado.
1. La justicia se satisface en el sentido más estricto, cuando se concede una recompensa plena y equivalente, de modo que la persona perjudicada por ella se encuentre en el mismo estado en que se encontraba antes del daño; cuando un hombre sufre una transgresión y demanda por esta transgresión, y el hombre compensa y obtiene tanta recompensa como le corresponde el daño; de modo que la parte traspasada, valga tanto como antes; Aquí hay una satisfacción plena de justicia. Ahora viene la objeción y dice que no se puede decir que la justicia de Dios esté satisfecha, porque la obediencia activa y pasiva de Cristo, como ser humano, no trae a Dios tanto como llega el daño; y lo que es de la Deidad, es de Dios antes.
2. Por eso algunos dicen que hay una justicia que satisface propiamente, aunque no haya una recompensa completa, como en cada punto para responder al daño causado; Les daré un ejemplo familiar de ello, para que no digan que es algo desconocido e inaudito que se satisface la justicia, aunque no se ofrezca una recompensa plena, en el primer sentido, por la satisfacción. Supongamos que un hombre asesina a otro; ahora bien, para obtener una compensación plena por el daño causado, el que es asesinado debe estar in statu quo prius, {en el mismo estado en que} es decir, debe ser resucitado nuevamente; y hasta que no recupere la vida, aquí no se hará una recompensa completa. Pero, ¿cómo es posible que un hombre que ha cometido un asesinato deba pagar esta recompensa completa a la persona que ha sido ofendida? No puede devolverle la vida otra vez; y, sin embargo, aunque no pueda obtener una recompensa completa de esta manera, puede satisfacer adecuadamente la justicia; porque, si la vida responde por la vida, si el asesino es ejecutado, se puede decir verdaderamente que la ley y la justicia están satisfechas. Aquí, pues, puede haber satisfacción de la justicia, pero no la plenitud de la recompensa en el sentido más estricto. La justicia, digo, se satisface a este respecto, porque aquí se aporta tanto a modo de recompensa como lo es posible tenerlo. Amado, tienes un proverbio: “donde no hay nada que conseguir, el rey debe perder su derecho”; y cuando un hombre paga todo lo que tiene, no puede pagar más, satisface la justicia. En este sentido, se dice que la justicia queda satisfecha cuando se cumple la ley; y, por tanto, la satisfacción de la justicia no implica necesariamente la plenitud de la recompensa en el sentido más estricto, según el daño causado. ¿Cómo sucede que, cuando se ejecuta a un asesino, sólo tras su ejecución la ley considera que se trata de un 443


recompensa y justicia que satisfacer, aunque no responda al daño causado; pero sólo en la medida en que responde a la ley, que es la regla de la justicia, así es satisfacción, aun así, la justicia de Dios queda verdaderamente satisfecha, cuando la voluntad y el placer de Dios se cumplen plenamente, haya o no una introducción. una recompensa plena y plenaria. Si la voluntad y el placer de Dios se satisfacen con respecto a la transgresión, esa es la satisfacción de la justicia de Dios. Ahora bien, ¿cuál es la voluntad de Dios? Es ésta, que el día que el hombre peca, debe morir; ya sea personalmente o por delegación; porque entre los hombres la satisfacción de la ley se hace, o en la propia persona del hombre que es el deudor, o en su fiador que paga por él la deuda. En algunos casos, la ley mira más a la cosa que se trae para responder que a la persona que la trae. La justicia de Dios mira al cumplimiento de su voluntad, aunque no sea por la misma persona que pecó; Esto no altera la naturaleza de la cosa, ya sea que yo mismo pague la deuda o que otro pague por mí, el pago es satisfactorio, de modo que la voluntad de Dios tiene sus límites máximos para satisfacer la justicia, mientras que la transgresión debe ser recompensada con la muerte. . Ahora, Cristo, Fiador de su pueblo, pasando bajo el castigo, y cumpliéndolo, la ley queda satisfecha, porque cada tilde de ella se cumple, y no queda nada en ella por responder.
3. Pero, digo además, que la satisfacción de Cristo es completa, incluso en el sentido más estricto, aunque se conceda que los simples sufrimientos y la justicia de la naturaleza humana no pueden efectuarla, sin la naturaleza divina y su justicia. ; y aunque se insta a que la justicia de la naturaleza divina ya es propia de Dios, se concede; y que ambos, porque es esencial para él y comunicable a la criatura; por lo tanto, y también, por las razones alegadas antes, en la objeción, no puede ser formalmente, ni la totalidad ni ninguna parte de nuestra justicia; sin embargo, a pesar de la naturaleza divina, y por tanto de la justicia divina, por la unión hipostática, preparan y proporcionan a Cristo para ser un Salvador y Satisfactor todo suficiente, de modo que por ello la persona de Cristo es tan gloriosa, que su obediencia activa y pasiva es hecho de valor y valor infinitos, para darnos satisfacción; y eso, en el sentido más estricto, haciendo una reparación perfecta, y de todas las cosas en favor de los elegidos, por quienes se compromete y les trae la salvación hasta el último momento.
En resumen, amados, aunque se les pueda dar alguna pista para su mejor comprensión, a modo de ilustración, de cómo se puede satisfacer la justicia, la verdad es que la resolución más completa con la que las personas deben sentarse sin más disputas no es mediante la argumentación. , sino por la fe divina. Supongamos que no pudiéramos encontrar el fundamento de este principio, que la justicia de Dios debería ser satisfecha; sin embargo, podemos sentarnos plenamente resueltos a hacerlo, aunque no sepan cómo, en lo que el Señor nos revela, está satisfecho; cuya palabra debe ser más para nosotros de lo que todas las demostraciones pueden ser a modo de argumento; que aquí se dice que Cristo es la propiciación por nuestros pecados; que Dios mismo reconoce en otra parte, que está satisfecho. ¿Qué me importa a mí que él esté satisfecho? Quiero decir, con respecto a resolverme a modo de argumento, cómo es, su propia palabra hablándonos y resolviendonoslo, es aquello con lo que debemos sentarnos, sin más disputa. Por lo tanto, si no puedes saber cómo está satisfecho, el que creas, basándose en el testimonio de la palabra de Dios, que así es, puede ser una satisfacción completa para ti; sí, puede ser una resolución más completa para vuestro espíritu que todos los argumentos y demostraciones.
Y así llego a la última cláusula del texto; es decir, el resultado de esta abogacía de Cristo a favor de su pueblo cuando pecan, que es, “él es la propiciación por 444


nuestros pecados." Las palabras contienen la conclusión de la súplica de Cristo, diciéndonos a qué se refiere, que por ello él se convierte en propiciación por nuestros pecados. Lo principal que debemos considerar aquí, para que podamos entender correctamente nuestra porción en esta gracia, es saber qué significa esta propiciación, o qué es para Cristo ser una propiciación. Amados, hay abundancia de médula y gordura en esta misma palabra, y dudo que mucho de ella se pierda, en cuanto a sentido y consuelo, por no entender su alcance; Por lo tanto, para que puedas sumergirte mejor en el misterio de esta propiciación, debes comprender que la palabra, en el original, tiene el mismo significado que la palabra que usa la traducción de la Septuaginta, cuando interpretan la palabra hebrea, que se traduce misericordia. asiento; “él es nuestra propiciación”, es decir, él es nuestro propiciatorio. Y si quieres saber lo que significa que Cristo sea nuestro propiciatorio, mira en Levítico 16:14-16, donde encontrarás el fin principal para el cual fue erigido por el Señor; porque, de todas esas ordenanzas que el Señor estableció entre los judíos, este propiciatorio era el más alto. “Y tomará de la sangre del novillo y la rociará con su dedo sobre el propiciatorio hacia el oriente; y delante del propiciatorio rociará de la sangre con su dedo siete veces. Luego degollará el macho cabrío de la ofrenda por el pecado, que es para el pueblo, y traerá su sangre detrás del velo, y hará con esa sangre como hizo con la sangre del becerro, y la rociará sobre el propiciatorio, y delante de él. el propiciatorio; y hará expiación por el lugar santo, a causa de la inmundicia de los hijos de Israel, y a causa de sus transgresiones en todos sus pecados; y lo mismo hará con el tabernáculo de reunión que permanece entre ellos en medio de su inmundicia”. Ahora, encontramos tres cosas especialmente apropiadas para el propiciatorio.
1. El dulce incienso que nadie debe hacer bajo pena de muerte, excepto Aarón solo, debe arder sobre el altar de oro todas las mañanas ante el propiciatorio.

2. El más notable de todos los ritos y tipos de los judíos era ser preparado ante el propiciatorio; el tipo de chivo expiatorio con el macho cabrío vivo, como se encuentra allí manejado en libertad. El macho cabrío vivo debe ser llevado ante el propiciatorio, y Aarón debe poner su mano sobre su cabeza, y luego el macho cabrío expiatorio debe ser enviado al desierto, y llevar los pecados del pueblo a una tierra de olvido.
3. En el propiciatorio, como está en Éxodo 30:6, el Señor designó encontrarse con Moisés, y allí hablarle con gracia; y allí Dios lo oirá hablar, y se le oirá hablar, y le devolverá su amable respuesta ante el propiciatorio. “Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio que está sobre el testimonio, donde me reuniré contigo”. Pues bien, pasemos al asunto que nos ocupa, para que lo aclare mejor; Cristo es nuestro propiciatorio, es decir, el incienso, o el olor grato que huele con aceptación y deleite en las narices del Señor; lo que produce un olor agradable es el propiciatorio. Incienso, si se hubiera quemado en cualquier otro lugar, pero aquí según el nombramiento y comisión del Señor cada mañana; si el mismo lugar hubiera sido cambiado, habría quitado el sabor del incienso delante del Señor; por lo tanto, el propiciatorio es aquello por lo cual el incienso se convierte en un olor dulce; tanto como para decir, todas nuestras oraciones, deberes y servicios, {a pesar de nuestros pecados, siendo creyentes} se vuelven como un olor grato para el Señor, cuando Cristo los presenta ante el propiciatorio; él es entonces la propiciación, es decir, es él por quien nuestras personas y actuaciones se vuelven un olor grato para el Señor. Nuevamente, el chivo expiatorio y el macho cabrío vivo que había que sacrificar debían ser preparados ante el propiciatorio; tanto como para decir, nuestros pecados 445


son llevados a una tierra de olvido, en virtud de Cristo; como el chivo expiatorio presentado ante el propiciatorio se convirtió en un tipo capaz de llevarse los pecados del pueblo a una tierra de olvido; de modo que cuando somos presentados a Dios, en Cristo y por medio de él, nuestros pecados son llevados por Cristo a una tierra de olvido.
Por último, ante este propiciatorio apareció el Señor, y en él Dios devolverá su misericordiosa respuesta; tanto como para decir, en Cristo y a través de él, el Señor devuelve todas las respuestas llenas de gracia a su pueblo en la tierra; no se debe escuchar una voz de gracia, paz y consuelo, sino en el propiciatorio; porque, fíjate bien, encontrarás que Dios ha transferido todo ese lenguaje misericordioso del cielo a su Hijo Cristo; y sólo a él vino esta voz del cielo, cuando fue bautizado: “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Pero en la montaña, la voz era un poco más clara; porque allí dice: “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia, oídlo”; tanto como para decir, toda la gracia que tengo para hablar a los hombres, la he puesto en la boca de Cristo mi Hijo, y no se puede esperar de mí voz de gracia, sino como sale de su boca; no hay una sola palabra de consuelo que pueda escucharse, excepto la que se pronuncia desde el propiciatorio; de modo que juntando estas tres cosas, con respecto al sacrificio del chivo expiatorio, el texto de Levítico nos habla de una expiación que se realiza mediante la presentación de este sacrificio ante el propiciatorio.
En una palabra, la suma de todo es que en y por Cristo nuestro Abogado, llegamos a ser olor grato para el Señor; que hay una expiación hecha con él por nosotros, nuestros pecados son llevados a una tierra de olvido; y, en Cristo, nos habla todo el lenguaje misericordioso del cielo. Ahora bien, mientras que en este propiciatorio lo especial que se nos insinúa es la expiación que se hace, parece que la propiciación tiene referencia en su significado, a eso; como cuando un hombre desea que alguien que está en desacuerdo con él le sea propicio; es decir, admitiría una propiciación o expiación. Ahora, para que sepas qué es la expiación, y también la propiciación, mira en Romanos 5:10,11. “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. Reconciliación, ¿qué es eso? Marque lo que sigue; “y no sólo esto, sino que también nos alegramos en Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien ahora hemos recibido la expiación”. Verá, hace una proposición, a modo de suposición, “si cuando fuéramos enemigos”, etc. y, en las siguientes palabras, demuestra que hay reconciliación, o más bien muestra los frutos de la misma, obtenidos, "nos alegramos", dice; ¿en que? En él, "por quien hemos recibido la expiación". ¿Qué es eso? La expiación, en este lugar, es la reconciliación que Cristo hace entre Dios y las personas; de modo que la propiciación, en verdad, corre finalmente hacia esta cisterna, es decir, la reconciliación con Dios; y aquí radica la eficacia de la súplica de Cristo, por su pueblo que comete pecado; él es el propiciatorio, la propiciación, la expiación o la reconciliación. Ésta es la cuestión; cuando Cristo pide la liberación, esta petición produce la reconciliación entre Dios y los hombres. Si pudiéramos sumergirnos en el misterio de la reconciliación entre Dios y nosotros, entonces encontraríamos que el consuelo de este oficio de Cristo es una propiciación para nosotros.
Ahora bien, si sabéis qué es esta reconciliación, que en verdad es una interpretación de la propiciación; observe cómo lo ilustra el apóstol. “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo”. {Efe.2:13} La reconciliación es hacer cerca a aquellos que a veces estaban lejos. Mire Col.1:21,22, donde el apóstol le dice en qué respecto se dice que los miembros de Cristo, los elegidos, son 446


lejos de. “Y vosotros, que en otro tiempo estabais distanciados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora él os ha reconciliado; en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos, irreprensibles e irreprochables delante de él”. Entonces, estar lejos, y tan lejos ser hecho cerca, es tanto como decir que las personas alienadas con respecto a la enemistad en sus mentes, por obras malas, a pesar de toda esa enemistad, se acercan, se reconcilian. . Bien sabes, respecto de los hombres, que son elegidos, están desde toda la eternidad en el propósito de Dios, hechos cercanos por la virtud de la sangre de Cristo, que a su tiempo será derramada; cuya virtud es eficaz a los ojos y pensamientos de Dios desde toda la eternidad; de modo que, si bien, con respecto a la naturaleza de las obras malvadas, hay una separación y una alienación, sin embargo, con respecto a la eficacia de la sangre de Cristo, al estar en vigor con Dios, los elegidos están cerca de él en propósito, desde la eternidad. . De modo que la alienación y el distanciamiento, con respecto a la enemistad contra Dios, no deben entenderse como si las personas elegidas estuvieran de hecho y apropiadamente decretadas en cualquier momento para estar absolutamente separadas de Dios; no, los tenía en sus pensamientos, como objetos de su amor, desde la eternidad; y estos pensamientos de estar cerca, estaban destinados a ser ejecutados a través de la sangre que continuamente estaba en su ojo; El significado del apóstol es: tú, que en la medida en que hiciste obras malas, tenías en ti lo que por su propia naturaleza era la causa de la alienación, y no podías admitir que estuvieras cerca, hasta que se hiciera la reconciliación; es decir, mientras que estas malas obras, por su propia naturaleza, en realidad y por el momento, te hacían alejarte de Dios, y por lo tanto, con respecto a ellas, estaban lejos, ahora estás cerca por la sangre de Dios. Cristo. Cristo ha quitado el pecado, causa de esa distancia entre Dios y vosotros, y también se ha revelado a vosotros, siendo creyentes; y al hacer esto, os ha dado a conocer su consejo eterno acerca de vuestra reconciliación; y que ahora estás real, y realmente, en las mismísimas entrañas de Dios; y también él, en alguna medida, somete y destruye el poder de Satanás en esas malas obras; de modo que ahora hay más cercanía, en la conversación con Dios, después de llamar y creer, que antes; y la sangre de Cristo es la que hace que las personas que estaban lejos vuelvan a estar cerca de Dios. Y esta es la reconciliación, es decir, que antes había distancia, ahora hay cercanía, y esto por la sangre de Cristo, como por un sacrificio de propiciación.
Para que puedas comprender mejor la naturaleza de la reconciliación con Dios, debes saber que importa adecuadamente, que si bien hay variación y distanciamiento, se dice que una persona está reconciliada cuando se repara la brecha y se pone fin a la controversia. , la pelea termina y las personas vuelven a ser amigas. Ya sabes, mientras haya golpes en los dientes, un rencor secreto, objeciones unos contra otros y persecuciones mutuas, con respecto a las injurias cometidas, no hay reconciliación. Cuando los hombres se reconcilian, deponen sus escudos, no pelean ni pelean más, sino que caminan juntos como amigos. Y si caminaban como amigos en apariencia exterior y, sin embargo, guardaban rencor en sus espíritus uno contra el otro, esto no sería más que una reconciliación hipócrita. En la reconciliación, el corazón mismo se hace amigo de las personas reconciliadas. Todo esto nos importa tanto: Cristo se ha convertido en la expiación para los creyentes; uno que hace las paces con Dios, pone fin a la controversia y riña entre Dios y ellos; mientras que Dios fue herido y podría haber aplicado la ley con violencia sobre nosotros; Cristo hace que el Señor deponga el escudo, para no tener más que decir contra una persona, sino para hacerse amigo de ella. Sabéis que la reconciliación no es sólo hacer amigos hoy, sino que puede haber una continuación de esta amistad. no puedes 447


Llame a esto reconciliación cuando los hombres se reúnen y sus controversias terminan hoy, pero las mismas volverán a recaer mañana, aquí no hay reconciliación; porque en la reconciliación debe haber un entierro de todo lo que fue el tema y la materia de la disputa. De modo que Cristo, siendo nuestra reconciliación y haciendo las paces con Dios, no hace que Dios sea nuestro amigo hoy, para que vuelva a pelear con nosotros mañana, sino que sea nuestro amigo para siempre.
Por tanto, dicho sea de paso, sepan que toda persona reconciliada con Dios por Cristo no es sólo una persona que se ha hecho amiga de Dios ahora, sino para siempre; y como Cristo quita hoy la ira presente de Dios contra él, así todas las riñas y controversias para siempre; de modo que una persona reconciliada nunca más tendrá a Dios en controversia con él. Algunos, tal vez, conciben que Cristo reconcilia a Dios y a nosotros con respecto a los pecados pasados; pero si pecamos de nuevo, dicen, Dios debe tener nuevas controversias y nuevas disputas. Pero amados, recuerden que Cristo cargó de golpe con toda iniquidad; y cuando se reconcilió con Dios, trajo todas las transgresiones de los creyentes, desde el principio hasta el último, y así puso fin a la disputa con Dios, con respecto a todos, incluso por los pecados futuros y pasados. De tal manera hizo con Dios, que por ellos lo reconcilió con vosotros; de modo que Cristo más o deja de lado aquellos pecados que crees que rompen la paz con Dios, o si no, entonces que la reconciliación concierna tanto a esos pecados, como a otras transgresiones ya cometidas. Ahora, piense si alguna de estas es doctrina verdadera, o que Cristo debe dejar de lado algunos pecados que son nuevamente puestos en controversia, y así Dios nuevamente comienza a pelear con personas por ellos; o si hizo un acuerdo para todos, y todos llegan a la reconciliación. Por tanto, digo, supongamos que dos hombres están en desacuerdo, tienen cien acciones el uno contra el otro; llega un amigo para arreglar el negocio entre ellos; él incorpora cada una de estas cien acciones a este acuerdo; él trata con ellos de tal manera que toda la controversia entre ellos, con respecto a todas estas acciones, desaparecerá; y por eso los hace amigos.
Ahora, pregunto, cuando todas las acciones se hayan puesto en acuerdo, ¿podrán estos hombres caer en disputas y procesos judiciales por alguno de ellos? No pueden hacerlo; Amados, si Cristo introdujo en el acuerdo todas las transgresiones de su pueblo, y todos fueron satisfechos por él, “su sangre limpia de todo pecado”, como dice el apóstol; ¿Cómo es posible que Dios vuelva a pelear y estar en controversia con los hombres por cualquiera de estos pecados que estaban en el acuerdo en esa reconciliación hecha? Por tanto, sabed, para vuestro consuelo eterno, que no hay nada que pueda separaros del amor de Dios en Cristo, o hacer una brecha entre Dios y vosotros, que sois su pueblo. Todo pecado que, por su propia naturaleza, ciertamente viola, se incluye en el acuerdo que Cristo hizo con el Padre; y si tal objeción surgiera en vuestros corazones, cuando habéis cometido un pecado, ahora Dios está en controversia conmigo por esto, haced a vuestros corazones esta pregunta; ¿Se incluyó este pecado en el acuerdo de reconciliación o se dejó fuera? ¿Aceptó Dios la reconciliación cuando esta transgresión estaba en el acuerdo? ¿Cómo puede entonces volver a caer en lo que tenía en mente cuando se hizo la reconciliación? Pero esto puede parecer sólo un discurso, y por lo tanto eche un vistazo a algunos pasajes de las Escrituras, en los que verá, tan claro como la luz, que la reconciliación de Dios con los hombres es un acto completo y simple; Una vez hecho esto, ya no hay disputa ni controversia de que Dios procese a las personas reconciliadas. En Daniel 9:24, se menciona un tiempo para hacer la reconciliación; ahí ves los efectos que lo acompañan; Hasta ahora he recitado otros efectos: "setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad".
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¿para qué? “Para acabar con la transgresión, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna”. Obsérvenlo bien, cuando se hace la reconciliación, entonces se pone fin al asunto que engendró y alimentó la controversia y la riña. Cuando hay una controversia de Dios contra una persona, debe surgir de sus pecados; pero cuando se hace la reconciliación, se termina y se pone fin al pecado.
Quita la causa y el efecto se desvanece por sí solo; pero observe el texto un poco más para mostrar la inmutabilidad de esta reconciliación, cuando se hace, hay, dice él,
“Trajo justicia eterna”. La justicia, como habéis oído, es la que engendra, alimenta y preserva la paz y la reconciliación con Dios. Entonces, esta fuente de justicia debe secarse, antes de que se desperdicie la paz que genera. ¿Cómo es posible que se apague una lámpara, sino porque se desperdicia el aceite que la alimenta? Entonces la justicia de Cristo es el aceite que alimenta la reconciliación realizada; o esto debe gastarse, o la lámpara de la paz no puede apagarse; pero, dice el Espíritu Santo, tras la reconciliación se introduce "justicia eterna"; de modo que queda claro que cuando Dios se reconcilia con las personas, éstas se reconcilian para siempre con él.
Considere también esa excelente expresión, Isaías 54:9,10, “porque esto es para mí como las aguas de Noé; {dice el Señor;} porque como he jurado que las aguas de Noé no pasarán más sobre la tierra; Así he jurado que no me enojaré contigo ni te reprenderé. Porque los montes se moverán, y las colinas serán removidas; pero mi bondad no se apartará de ti, ni será quitado el pacto de mi paz, dice Jehová
que tiene misericordia de ti”. Las palabras muy expresas muestran las excelentes cualidades de esa reconciliación que se produce al introducir un mejor pacto del que allí se habla.83
Fíjate bien, te lo ruego, porque hay en ello expresiones admirables; lo que Dios proclama es que no se enojará, ni se peleará más con su pueblo; y esto lo confirma con un juramento, y ¿qué puede ser más vinculante que el juramento de Dios?
Nuevamente, observen la continuación de esto; ¿Hasta cuándo no se enojará ni se reprenderá? Incluso mientras las inundaciones dejen de ahogar al mundo. Dios ha jurado que hasta que el mundo sea nuevamente sumergido en agua, no se enojará con su pueblo. Mientras no caiga agua sobre la tierra, más aún, si es posible; “Las montañas se moverán y las colinas se moverán, pero mi misericordia no se apartará de ti”; tanto como para decir, la bondad amorosa de Dios permanecerá firme para con el pueblo reconciliado con él, incluso más tiempo que las montañas se mantendrán firmes y las colinas intactas; esto, digo, se establece mediante un pacto y un juramento tan firme, y de la boca de un Dios tan glorioso, que los corazones de su pueblo puedan estar seguros de que él no se enojará con ellos.
Pero, aunque algunos puedan decir, el Señor, en el versículo 7, dice: “en un poco de ira escondí mi rostro por un momento”; por lo tanto, parece que no debe tomarse como algo tan perpetuo. 83 El significado es que las dispensaciones de Dios hacia su pueblo en el momento al que se refiere la profecía son como las de él para Noé y su familia; y el amor que les tiene es como el amor que les mostró; y el Pacto que ha hecho con ellos, es como el Pacto que hizo con él. El amor de Dios hacia su pueblo es un amor eterno; siempre continúa, nunca lo hizo ni nunca se irá, a pesar de su caída en Adán, su estado depravado por naturaleza, sus pecados y transgresiones reales, sus muchas rebeliones y retrocesos; aunque el Señor pueda ocultarles su rostro y afligirlos, aun así los ama; Todo lo que se aparta de ellos, su bondad no lo hará. Branquia.
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tolerancia de la ira. Considere que a lo largo de este capítulo, el profeta habla de la iglesia de Dios, en un doble estado; le habla un rato como si fuera una esposa de juventud, y otro rato como si tuviera los pechos crecidos; como esposa de la juventud, así el Señor ocultó por un momento su rostro; sino como esposa adulta, así no se enojará contra ella, ni la reprenderá más. El apóstol Pablo expone de manera excelente este estado diferente de la iglesia, en el tiempo anterior y posterior a Cristo, Gálatas 4:1-5. Hubo, dice, una época de minoría, en la que incluso un heredero, siendo sólo un niño, en nada se diferencia, en cuanto a su porte exterior, de un sirviente, aunque aun así sea señor de todo; y este tiempo de ser siervo, no es para siempre, dice el apóstol, “sino hasta el tiempo señalado por el Padre”. Aquí, en cuanto al uso exterior, durante esta minoría, no hay diferencia entre tal persona y el que no es heredero en absoluto, pero está bajo tutores y gobernadores; es decir, siente igualmente la vara, y aún así es hasta el tiempo señalado por el Padre. Vea cómo el apóstol expone las palabras: “Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en servidumbre bajo las inclemencias del mundo”. Participamos de las calamidades comunes del mundo, pero ¿cuánto duró esto? “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos”. Hubo una redención, incluso en la minoría de la iglesia; cuando era en la edad más joven, hubo redención, pero no respecto de aquello de lo que aquí habla; esa fue una redención de aquella condición, en la que el heredero no difería de un siervo; por lo tanto, muy propiamente, según la coherencia de las palabras, la redención de la que se habla aquí fue de una condición en la que no diferían de los sirvientes, a una condición en la que debían diferir. Entonces Isaías 54:8, hay tal diferencia en este doble estado de la iglesia, como lo es entre una esposa de joven y una esposa adulta. ¿Qué es eso, dirás? Ya sabes, incluso entre los hombres, se casan con niños cuando tienen sólo dos o tres años de edad; la niña es una esposa casada, y sin embargo, por todo esto, mientras tiene cuatro o cinco, sí, seis o siete años, se la usa como una que no está casada; no hay diferencia entre este niño y uno que no está casado; pero cuando llega a una edad más madura y tiene el fruto real de su marido, entonces viene a ser libre de la vara y recibe todas las inmunidades y privilegios de una esposa, que ella, siendo esposa, no disfrutaba. antes; y así en este texto, la iglesia, como niña menor de edad, y esposa de juventud, es visitada por un momento, y hay una especie de esconder el rostro de Dios, mientras ella está como esposa de juventud; pero cuando llega el momento de una edad más madura, entonces “esto es para mí como las aguas de Noé; porque como he jurado que las aguas de Noé no pasarían más sobre la tierra; así he jurado que no me enojaré contigo ni te reprenderé”. Así, amados, veis que Dios, una vez reconciliado, nunca más se pelea con su pueblo. Es cierto que los castiga, pero nunca lo hace con ira y furia. En Isaías 27:4, hablando de su iglesia, que velaría día y noche, dice: "no hay enojo en mí"; el Señor no conoce la furia en referencia a tales personas; y por lo tanto, si bien es cierto puede haber aflicciones, y aquellas excesivamente ásperas para la carne, aun cuando una persona o iglesia sea adulta; sin embargo, no hay ira en estas aflicciones.
“A todo hijo {dice Dios} lo amo, lo reprendo y lo castigo”. {Apocalipsis 3:19} Hay amor incluso en los castigos, y el fruto de él es amor, para quitar el pecado. El fin por el cual Dios envía estas aflicciones no es en ira por el pecado, sino para limpiarlos de su inmundicia. Dios aprovecha la ocasión, cuando su pueblo peca, para castigarlos en amor; pero ese castigo no es fruto 450


de la ira y maldición de Dios, ni sentencia de la ley, sino las tiernas compasiones de un Padre amoroso, que se sirve de ellas para el bien de sus hijos. Hay tanta reconciliación con Dios bajo la vara como cuando no está bajo ella; un padre puede amar a su hijo tanto cuando lo corrige como cuando le da plomadas. Así es con Dios, con los niños reconciliados con él, cuando corrige a un niño que comete una falta, nunca lo azota sino que hay temor de que la vuelva a cometer; y por eso lo castiga para evitar una falta; no lo castiga para apaciguar su ira por la falta cometida. Entonces Dios, con respecto a la iglesia, para purgarla y para juzgarla en estos aspectos, los castigará, y al castigarlos les transmitirá el espíritu de enmienda; pero, con respecto a lo que se hace, si no fuera para purgarlos para el futuro, nunca afligiría a su pueblo por lo pasado. De modo que, aunque ésta sea la gran objeción que perturba el espíritu de los hombres, caen diariamente en aflicciones, aquí hay ira y enemistad; la reconciliación no es firme; Dios ahora ha caído; sin embargo, amados, sepan que Dios no está en desacuerdo con su pueblo cuando lo castiga. Ningún hombre puede sufrir más bajo las aflicciones que Cristo mismo; sin embargo, dice Dios, él es mi Hijo amado, no mi Hijo aborrecido, sino mi Hijo amado, a quien yo aflijo. De hecho, es cierto, como dice el apóstol Pablo, “ninguna disciplina por el momento parece ser causa de gozo, sino de tristeza; sin embargo, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados”. {Heb.12:11} Considere esto una cosa; ¿Puede Dios derramar ira cuando sólo pretende el bien de su pueblo, purgarlo y sacarlo como oro del fuego? Ciertamente, lo que David tuvo experiencia, será fruto de todas las aflicciones de todos los miembros de Cristo, aunque nunca sean tantas y grandes, “antes de ser afligido, me descarriaba; pero ahora he cumplido tu palabra”. {Sal.119:67} Con lo cual dice que le fue bien ser afligido. Dios aflige para enseñar, para traer a casa, para refinar y purgar. Ya sabéis, el mercader no tira con ira su oro cuando lo pone en el crisol; no es un argumento de menos amor, sólo que él haría que su oro fuera probado y refinado, y que le quitaran la escoria. Así es con Dios; todos los miembros de Cristo, todo aquello por lo que él ha prevalecido con el Padre, son los amados del Padre y los queridos de su alma; y su amor no cesa, ni disminuye cuando están bajo la vara.
Una palabra de solicitud y lo habré hecho. ¿Es así que Cristo es tal abogado, que teniendo tal fuerza de alegato en su justicia, produce un resultado tan bueno que traerá, al final, una reconciliación completa? En una palabra, entonces, sabes en qué confiar para el desahogo y el consuelo de tu alma. “En muchas cosas pecamos todos”; ¿Y qué debería sostener vuestro espíritu para que vuestros pecados no hundan vuestras almas? Aquí se les ofrece ese gran apoyo, la justicia de Cristo, Isaías 41:10, "no temas"; y por qué no; "porque yo estoy contigo"; "Yo soy tu Dios"; y “Te sostendré con la diestra de mi justicia”. Si vas a cualquier otro lugar en busca de apoyo, cuando se comete pecado, tus pecados te hundirán y te tragarán; porque nada puede sostenerte con respecto al peso del pecado, sino la diestra de su justicia; Sólo eso es lo que debe mantener vuestros espíritus, o nada podrá hacerlo. ¡Oh, si el Señor quisiera obrar en vuestros espíritus, recurrir a este apoyo y fijar vuestros espíritus en la plenitud del apoyo y la fuerza que hay en esta justicia suya! Cuando los israelitas fueron picados por las serpientes ardientes, no fue la aplicación de un emplasto lo que pudo sanarlos, sino la serpiente de bronce. Oh, mira la serpiente de bronce, el Señor Jesucristo; No miréis ningún otro yeso excepto él, para sanar vuestras almas heridas, picadas por la serpiente del 451.


tus pecados; Aunque pueden servir para otros usos, no tienen tanta virtud como para curar el aguijón del pecado. Fijad aquí vuestros ojos, echaos aquí, descansad aquí; dejad que el peso de vuestras almas se apoye aquí. “El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado”. {Mc.16:16} “Todos tus hijos serán enseñados por Jehová; y grande será la paz de tus hijos. En justicia serás establecido”. {Is.54:13,14} “Si no creéis, ciertamente no seréis establecidos”.
{Is.7:9} Oh, no vayáis a Cristo, como si no hubiera en él suficiente para responder a vuestras transgresiones; que debes llevarle algo más contigo, que pueda ser de ayuda para tu alta; Si alguna vez una descarga del cielo llega a vuestro espíritu, es sólo la mano de Cristo, por su Espíritu, la que debe hacerla descender hasta vosotros; y nada puede hacerlo, excepto esa descarga, como está registrado en la palabra de gracia. En las cosas que vienen en relación con los hombres, y por eso se les revelan, ¿cómo pueden los hombres estar satisfechos con respecto a la verdad de lo que se informa, sino por el crédito de aquel que es el que informa? Que un hombre me diga nunca tan buenas noticias, si no le creo, mi espíritu no se satisface.
Así, amados, acerca de la liberación del pecado, lo oíis relatar desde el cielo;
“abogado tenemos” y “él es la propiciación por nuestros pecados”. Ahora bien, no hay manera de saber que existe tal cosa como abogado y propiciación, sino según sea revelado desde el cielo. De hecho, el apóstol Juan lo revela aquí; si lo hubiera entregado simplemente como es hombre, habría ocasionado sospechas y dudas; pero como es la revelación del Espíritu Santo y de Cristo mismo por el apóstol, debemos aferrarnos a ella y encontraremos descanso para nuestras almas, según podamos acreditar el informe; por lo tanto, como el Señor obrará en vuestros espíritus, tomad vuestro descanso donde se encuentre; así vuestras almas se acostarán y dormirán en paz y seguridad; cantaréis y saltaréis de alegría; y tendréis toda paz y gozo al creer. ¡Oh, que los hombres mantuvieran el lenguaje agonizante de un mártir, “nadie más que Cristo, nadie más que Cristo”, en asuntos de fe y estabilidad de espíritu; de paz de conciencia, así como de salvación. Y así, encomendaré esta palabra a la gracia de Dios, con respecto a su emisión sobre vuestros espíritus.
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SERMÓN XLI
 

LA HERMOSA AMADA DE CRISTO
  

“Eres toda hermosa, mi amor; no hay mancha en ti”. {Canción 4:7}
  

Siendo el evangelio de Cristo el gran e invaluable tesoro de la iglesia, el premio por el cual debe luchar, sí, su santuario y refugio; al Espíritu Santo le ha agradado presentar y proclamar esto como cambio de vestimenta, por así decirlo; a veces presentándolo, por así decirlo, en una nube, más oscura por visiones y sueños, cuando el sueño profundo cayó sobre el pueblo de Dios. Así, en épocas pasadas, el Señor frecuentemente presentó el evangelio, especialmente en ese ejemplo notable de Jacob, a quien mientras dormía, se lo hizo predicar en la visión de una escalera que iba de la tierra al cielo, por la cual los ángeles ascendió y descendió; cuya escalera no era otra cosa que Cristo, por quien sólo los hijos de los hombres se elevan desde la condición más baja de pecado y miseria, a la más alta de la gracia y la gloria.
A veces el evangelio se presentaba a la iglesia con una máscara, en acertijos difíciles y frases oscuras, para ejercitar el ingenio del pueblo de Dios; y así, entre otras veces, el evangelio fue presentado a Sansón. Sabéis el enigma que se planteó, ocasionado por un león que él mató, el cual estando muerto, había en él una reserva de miel, que representaba a sus pensamientos, el admirable beneficio y privilegio de la predicación del evangelio; “Del que come salió carne, y del fuerte salió dulzura”. {Jueces 14:14} No era más que Jesucristo, el león de la tribu de Judá, por la muerte tuvo una reserva de miel, no sólo nutritiva, sino dulce al comer. A veces, nuevamente, el evangelio fue presentado, aunque no con máscaras tan oscuras, sino con un velo sobre su rostro, de modo que aunque algo de su belleza pudiera verse, con respecto a su gloria, de una manera oscura. ; y así fue exhibido a los judíos en tipos y sombras, y presentado en sus sacrificios, templos, tabernáculos, altares, propiciatorio, incienso y similares; en todo lo cual había una oscuridad general; a saber, poner un velo sobre el rostro de Moisés, quien en eso representaba a Cristo, el Mediador, tal como debía ser exhibido al pueblo en aquellos tiempos; y sin embargo, aunque por causa de la realeza y los honores, el evangelio fue velado; a veces el Espíritu Santo se complacía en levantar el velo por un momento, por así decirlo, para que apareciera alguna mirada de su belleza; incluso en aquellos tiempos, porque de vez en cuando salía algún profeta con alguna expresión admirable del evangelio; pero esto no fue más que el estallido de la luz en una noche oscura. A veces, nuevamente, el evangelio se presentaba con un hábito profético, por lo que se extendía, por así decirlo, a una distancia remota, de modo que incluso un ojo elevado y sobrenatural tenía todo lo que podía hacer para verlo en proporción; y esta fue la dispensación del evangelio en los profetas. A veces también se presentaba bajo un hábito parabólico; y así agradó a nuestro Salvador exhibirla en su tiempo, deleitándose mucho en verla con este vestido; de tal manera, que todo el evangelio que habló, casi, estaba revestido de él; y así el reino de los cielos fue semejante a la levadura escondida en tres medidas de harina, y a un grano de mostaza, y a un tesoro escondido en el campo; y así continúa, exponiendo todo tipo de comparaciones para ilustrarlo. Finalmente, el evangelio se presenta a veces sin velo ni máscara, en su propia belleza, brillando desde su rostro, sin que nada obstaculice la perspectiva, en su propia proporción; y así fue 453


el evangelio presentado a los discípulos, cuando dijeron a Cristo: “ahora nos hablas claramente, y no por parábolas”. Para nosotros los que vivimos ahora, el evangelio de Cristo está representado en todas estas variedades de vestidos juntos, para administrar mayor deleite. Se considera uno de los mayores honores en un estado que un príncipe se cambie de ropa todos los días; ahora, el Señor pone tanto énfasis en su evangelio, que no siempre irá con una sola vestimenta o hábito.
El texto que les he leído presenta el evangelio a la manera de Cristo, que fue tan afectado por él, es decir, en un hábito parabólico. Las excelencias más gloriosas del evangelio, en lo que respecta a la iglesia de Dios, están comprendidas en este texto: "Tú eres toda hermosa, amada mía, no hay mancha en ti". Esto, como todo el cántico, no es más que un elevado tono de discurso entre Cristo y su iglesia, o un cántico afinado con la nota más alta que jamás se haya cantado; qué discurso es un discurso intercambiable entre ellos; la iglesia actuando su parte primero, en el capítulo 1:2, “que me bese con los besos de su boca”; siendo un discurso amable y dulce en verdad; luego cae sobre la alta recomendación de su amor, exaltando por encima del cielo la alabanza de su esposo Cristo; lo que encendió en ella un afecto tan fuerte, que parecía estar lejos de él, no lo suficientemente cerca de él; Entonces ella lo llamó para que la acercara más a él.
"Atráeme y correremos tras de ti"; y para poder acercarse, le ruega que le diga dónde puede encontrarlo en una comunión más cercana con él que hasta ahora.
Entonces, terminada su parte, Cristo comienza a afinar su nota a un tono más alto, respondiendo a la iglesia: "Si no lo sabes, oh la más hermosa entre las mujeres", dice.
Aquí, después de elogiarla, la dirige hacia dónde puede encontrarse con él, siguiendo los pasos de los rebaños; junto a las tiendas de los pastores. Y luego vuelve a exaltar y elogiar sus excelentes perfecciones, mediante muchas y varias comparaciones. La iglesia, poco a poco, en el versículo 16, replica el elogio que él le da, sobre él nuevamente: “mi amado es hermoso; he aquí, amado mío, eres hermoso, sí, agradable”. Así pues, veis que aquí se alaban las alabanzas de la excelencia de cada uno y la alta estima que cada uno tiene del otro en su discurso mutuo. Cristo dice de la iglesia: "tú eres la más bella entre las mujeres"; ella responde de nuevo: "he aquí que eres hermosa"; y así continúan con admirables expresiones de elogios mutuos. Sería demasiado extenso repasar todos los detalles de la dulce relación entre ellos. En el texto, Cristo devuelve el elogio a la iglesia, antes de que ella se lo hubiera dado; Habiendo ella comenzado a caer en el gran elogio de su amor, él la sigue; ella le responde: Cristo no permitirá que descanse allí; él tendrá la última palabra, por así decirlo; él le responde de nuevo, diciendo:
"Eres toda hermosa, amor mío, no hay mancha en ti". De modo que aquí hay una competencia, por así decirlo, entre Cristo y su iglesia, que deberían elevarse más alto en alabanza mutua, ensalzando la excelencia de cada uno hasta los cielos; el peso de la canción sigue siendo este: “tú eres hermosa; Eres toda hermosa, mi amor”. En él obsérvese en general, la alta recomendación que Cristo da de y a su iglesia; en cual nota.
1. El título más amable y lleno de gracia que Cristo le da, él lo llama amor, el título más dulce que un marido puede darle a su esposa; pero hay una adición de un artículo que aumenta poderosamente el cariño de Cristo, con respecto a su especialidad; a saber,
"mi amor; Eres toda hermosa, mi amor”. 2. La cuestión de la alabanza y elogio que Cristo da a su iglesia se expresa en lo que se considera más deseable: la justicia; "eres justo"; pero en esto hay un doble añadido que supera el elogio el 454


la iglesia da a Cristo antes; la iglesia no sólo es justa, sino toda justa. 3. Para ilustrar mejor esta belleza, hay una segunda adición: "no tienes mancha en ti". 4. El tiempo del que habla Cristo; todo hombre recibe este principio de que en el cielo habrá perfección de belleza en la cual la iglesia permanecerá. Pero si Cristo hubiera hablado del estado de gloria, se habría declarado en tiempo futuro: “serás toda hermosa, amada mía”. Pero debe observarse que él habla aquí en tiempo presente, del tiempo presente de la iglesia, mientras tiene comunión con ella aquí en este mundo: "tú eres toda hermosa".
Hay una gran diferencia; Una cosa es decir de un hombre: serás rico, y otra cosa es decir que eres rico. Es verdad, la iglesia será toda hermosa en gloria, y es igualmente cierto, la iglesia es toda hermosa ahora. "Eres toda hermosa, amor mío, no hay mancha en ti".
Que estas palabras son el lenguaje de Cristo para su iglesia, parece, si se considera, lo que se dijo antes; está el elogio de los pechos; ahora, esto se refiere al cónyuge; pero aparece más claramente en las palabras que siguen: "Ven conmigo del Líbano, esposa mía", dice Cristo; o deben ser las palabras de Cristo a la iglesia, o de la iglesia a Cristo; pero no pueden ser palabras de la iglesia a Cristo, porque ella no lo llama esposo, porque la palabra esposo se pronuncia en referencia a la mujer, y no al hombre. Lo tenéis más claro en el contenido del capítulo, que muestra la deriva del conjunto; el autor de ellos sostiene, según el hebreo, donde los géneros son más distintos que en inglés, que estas mismas palabras son las expresiones de Cristo para su iglesia. Por lo cual veis que ésta no es una doctrina nueva, ni ha sido expuesta por ninguna persona oscura, siendo dicha por Salomón, o más bien por Cristo, personificado por Salomón, que la iglesia debe ser toda justa y sin mancha.
La proposición es brevemente esta: que el amor de Cristo es todo justo y sin mancha.
Tal vez recuerden, amados, que hasta ahora me he esforzado ampliamente por exponer el evangelio de nuestro bendito Salvador, en la primera gran parte del mismo; el evangelio consiste principalmente en dos cosas, los privilegios negativos y afirmativos de los miembros de Cristo, siendo su gran privilegio y beneficio invaluable la exención del mal y la participación de todo bien. Todo el discurso que he tenido con ustedes hasta ahora se ha referido principalmente a la primera rama del evangelio, exponiéndoles la liberación misericordiosa de los miembros de Cristo de toda iniquidad; y por consiguiente de todos los frutos de la iniquidad, en estas palabras; "Y el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros"; y además os he mostrado cómo el pueblo de Dios y los miembros de Cristo participan de tal descarga, que es el camino de Dios, por el cual los hijos de los hombres, los creyentes, pueden tener su porción y la posesión de esta inmunidad. , y que de 1 Juan 2:1, “si alguno peca,
&C." Estaba en mis pensamientos, amados, haber hecho progresos actuales en el texto que os he leído; pero, sin embargo, en algún aspecto me veo en la necesidad de darles un breve resumen de algunas cosas que he dicho anteriormente, a modo de librarme de calumnias perjudiciales. Es, y ha sido mi porción, y no es desconocida para muchos de ustedes, que mientras he trabajado libremente, y con la ayuda del Espíritu del Señor, para dar a conocer su mente para el consuelo y el descanso de los cansados y pesados cargado, yo mismo no he querido mi carga; sin embargo, si no fuera por el evangelio, para que no reciba prejuicios, nunca abriría la boca para vindicar una verdad, en lo que me concierne, de manera tan pública. Pero como se me han hecho muchas imputaciones falsas con respecto al evangelio, sólo por eso me exculparé públicamente ante ustedes de las cosas que se me imputan de manera más perjudicial.
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1. Se ha afirmado, y eso por personas que han buscado hombres de crédito, y en consecuencia la herida debe ser más profunda y el informe debe tener una mayor impresión; Se ha dado a conocer, digo, que en mi discurso entre vosotros, debo comunicaros que la obediencia activa y pasiva de Cristo, como Dios y hombre, en referencia a sus dos naturalezas, no es suficiente para haznos una justicia completa; y además, que el fundamento debería ser este, a saber, que Cristo no cumplió los diversos deberes de las diversas revelaciones en las que se encuentran muchas personas; como el oficio de magistrado y la relación de marido, etc. Para reivindicarme a mí mismo en este documento; Repetiré el asunto que les mencioné antes, y ustedes también sabrán la verdad de cuál es mi juicio en este asunto, y luego se lo dejaré a la iglesia de Dios, ya sea una calumnia o no. Esto dije entonces, que la obediencia activa y pasiva de Cristo propiamente, son las acciones y pasiones de la naturaleza humana; porque la naturaleza divina no está sujeta a obediencia, porque no hay superior a quien deba obedecer, ni está sujeta a pasión; Dios no puede sufrir; y por tanto cumplir los mandamientos y sufrir los castigos son más propios de la naturaleza humana; y esto no es más que una mera criatura y, por lo tanto, sus acciones, como criatura, no pueden extenderse en una proporción responsable del daño causado por el pecado a Dios. Por esta causa, digo, como dije antes, es necesario que haya una adición de virtud de la naturaleza divina de Cristo para hacer de la obediencia activa y pasiva de la naturaleza humana una justicia completa. De modo que todo lo que dije es esto, que las acciones y pasiones de la naturaleza humana no son suficientes para completar nuestra justicia, sino que debe haber algo de la Naturaleza Divina sobreagregado, para levantar una proporcional a las transgresiones que cometemos. Y esa expresión referente al no cumplimiento de los deberes de estas diversas relaciones, fue sólo para este propósito, para mostrar que la naturaleza humana de Cristo en obediencia, no cumplía todo en particular, que es el deber de un hombre; y que, por lo tanto, la naturaleza divina de Cristo, por su eminente dignidad, es, como dije antes, hacer que la justicia sea completa. Respecto a esto, sea verdad o no, juzgue la iglesia según la palabra; En cuanto a Cristo, como Dios y hombre, es bien sabido, no usé la palabra, ni la tuve en mi mente, ni en mi lengua, para el propósito que me alegan.
En una palabra, digo esto, que Cristo, como Dios y hombre, tiene en sí mismo una plenitud absoluta de justicia para todos los elegidos; no es necesario que haya una salida de Cristo a nada más que a una justicia perfecta.
2. Hay otra acusación, ciertamente profunda, y la apelo a vosotros, que me oísteis con frecuencia, si alguna vez oísteis algo semejante de mí, a saber, que por vía de inferencia debería negar a Cristo; Cuán cierto es esto, que sea testigo de todo el curso de mi ministerio, que en conjunto tuvo como objetivo y se esforzó por exaltarlo por encima de todas las criaturas del mundo; y, salvo que el hecho de estar tan ocupado con esta verdad, se convierta en ocasión de tan manifiestas calumnias y falsas calumnias que se levantan, no sé cuál debería ser la causa de ellas. Pero amados, ¿cómo es posible que niegue a Cristo? En eso, dicen, niego el arrepentimiento para vida. Ahora bien, si alguna vez lo hice, apelo a vosotros que me oísteis; Esto, digo, acerca de la fe y el arrepentimiento para vida, que ninguno de los dos tiene eficacia propia para producir vida; pero a los que alcanzan la vida, con el tiempo el Señor les da para creer y verdaderamente arrepentirse.
3. Otro cargo es más extraño que todos los demás; esto también debo tocarlo. No nombraré a ninguna persona ni la insinuaré; mi objetivo es transmitirles claramente la verdad de mis propios pensamientos, y así quedar bajo censura o ser absuelto. El cargo es, que debo afirmar, 456


que si un elegido vive y muere fornicario y adúltero, y en toda clase de profanidad; y, aunque así viva y muera, será salvo; lo cual, cuán contrario es a todo el curso de mi ministerio, sois testigos; Me atrevo a decir que todos ustedes saben que se trata de una calumnia flagrante, notoria e infundada. Ya sabes, una persona siendo elegida, es imposible que aborte y no sea salva. O la elección de Dios debe ser frustrada, lo cual es imposible, o el que es elegido para la salvación debe alcanzarla. Creo que ninguno de los que me han echado esta imputación la negará; pero aun así, esto; Dije antes, y así digo todavía, no hay ningún elegido, supongamos que sea capaz, y llegado a años, muera antes de ser llamado, o sea, antes que el Señor le dé fe para creer, y en alguna medida lo prepara para caminar por el Espíritu de acuerdo con su regla; en una palabra, esta persona cambia en la conversación; el principio es este; "El que crea será salvo, y el que no crea, será condenado"; y que “ninguna cosa inmunda entrará en el reino de los cielos”. Cada alma, por lo tanto, siendo elegida, tal como finalmente será salva, así será, o con el tiempo será llamada y capacitada para creer y caminar como un hijo de luz. Si esta no es una doctrina verdadera, entonces deseo que se me cierre la boca.
Habiendo tratado así de quitar esas calumnias, aunque no con respecto a mí, sino con respecto a algunos de ustedes, que tal vez puedan recibir tales cosas como verdad, especialmente saliendo de la boca de personas como aquellas de quienes proviene la acusación. ; Llego al texto que me he encargado, a saber, “tú eres toda hermosa, amada mía, no hay mancha en ti”. Diré poco acerca de la última rama, ya que hasta ahora todo mi trabajo ha sido exponer esta inmunidad que tenemos por la sangre de Cristo, la limpieza de todo pecado; Me limitaré a la primera rama: "eres toda hermosa, amor mío".
Por lo tanto, tomemos en consideración estos detalles que darán una idea de la gracia aquí revelada. ¿Quién es este amor del que habla Cristo? ¿Por qué esta persona que es tan justa se llama aquí mi amor? ¿Qué es esa justicia que le corresponde? ¿Qué significa para ella ser toda justa? Cuando este momento es que ella es toda bella, "¿tú eres toda bella, mi amor?"
¿Quién es esto que aquí se llama el amor de Cristo? Las siguientes palabras desentrañarán la pregunta: “Ven conmigo desde el Líbano, esposa mía”. El amor de Cristo entonces aquí es el esposo de Cristo, y amado; si supieras todo, pronto verías qué excelencias gloriosas, indescriptibles e inescrutables están contenidas en esta gracia, de que la iglesia sea admitida en el seno de Cristo, para ser su misma esposa. Hay dos cosas muy considerables por las cuales puedes percibir, al menos, algo de la gloria y excelencia de este privilegio. Si se considera la desigualdad de las personas que se emparejan; y el gran privilegio que se deriva de un partido así. La palabra cónyuge no es más que un título de relación, en referencia al marido; Ahora, digo, considerad primero la desigualdad de las personas emparejadas, y en ello veréis una gracia condescendiente admirable. Recuerdo que en 1 Samuel 18:23, cuando los siervos de Saúl vinieron a David para hacerle mención de la intención de Saúl acerca de casarse con su hija, David estaba en una especie de asombro; y cuando le hablaron del asunto, él respondió: “¿Os parece poco ser yerno de un rey, siendo que soy un hombre pobre y de poca estima?” Esta fue una noticia extraña para el pobre David; qué, casarme ahora con la hija del rey y ser yerno de un rey, siendo un hombre pobre como soy; ¿Es esto un asunto menor a tus ojos? Mucho más podemos asombrarnos de que nosotros, pobres y miserables, nos casemos con el Hijo y Heredero del mundo, más aún, con el Hijo y Heredero de la gloria. ¿Os parecerá poca cosa ser esposa de un Rey, ser hijos e hijas de un Rey de reyes? Fue un admirable 457


expresión ingeniosa de Abigail en 1 Sam.25:41, cuando David le envió mensajeros para comunicarse con ella y tomarla como su esposa, ella con humildad respondió a los mensajeros así: "Que tu sierva sea una sierva para lavarse". los pies de los siervos de mi señor;” un cumplido muy tenso, si hubiera sido simple; pero como era real, expresa la gran distancia que ella concebía que había entre ella y David; y por lo tanto no se ahorra en mostrar sus pensamientos sobre su gran indignidad de ser emparejada con él; Este es un oficio bastante bueno para mí: lavar los pies de los siervos y no recostarme en el seno de David. Vaya, qué gran asunto era este; ella era tan rica como David, y muy hermosa, y su linaje y ascendencia eran tan buenos como los de David; pero solo había esta diferencia: a David se le prometió un reino, y él fue ungido rey, pero aún por el momento, un ungido perseguido; pero a pesar de ello admira la gran condescendencia de David al tomarla como su esposa. Oh entonces, amados, ¿cuál debe ser la condescendencia del Hijo de Dios, el heredero del mundo, y la imagen misma del Padre, y el resplandor de su gloria, como lo tienen en Hebreos 1:3, para inclinarse a emparejarse con una criatura; Seguramente, digo, fue una gran condescendencia. Pero como le agradaba tanto descender hasta el punto de equipararse con una criatura, bien podría haber elegido el linaje más alto y el linaje más noble de criaturas, podría haberse emparejado con los ángeles, pero esto hace más admirable su condescendencia; descendió más abajo, “no tomó sobre sí, {dice el apóstol}, naturaleza de ángeles, sino la simiente de Abraham”. {Heb.2:16} Y amados, si fuera hacia las criaturas y los más bajos simplemente, la condescendencia no hubiera sido tan grande. Puede haber algo de belleza en una doncella de campo, aunque esté vestida de forma hogareña, como también puede haberla en un gran personaje vestido con ropas ricas, de gran origen y posición. Si hubiera habido belleza, aunque no hubiera habido linaje ni sangre noble, esto sería algo; pero a medida que la sangre se volvió innoble y traidora, con respecto a las rebeliones y traiciones del primer padre, esta sangre traidora no pudo contenerse dentro de sus límites; pero como habla el profeta Isaías, “desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana; sino heridas, moretones y llagas putrefactas; no han sido cerrados, ni vendados, ni apaciguados con ungüento”. {Is.1:6} Incluso tales como “ningún ojo se compadeció”, sino que “fueron echados en campo abierto”,
al odio de sus personas; {Eze.16:5;} que Cristo tomara a un mendigo tan desagradable, tal mendigo, que apesta sobre la tierra, como podemos decir, en cuanto a su inmundicia; que no tiene parte sana, estando lleno de llagas, y llagas, y putrefacciones, recorriendo todas partes, desde la cabeza hasta los pies; Digo que Cristo debería tomar tal criatura, y ningún lugar debería servirle sino su seno, su cama; y ninguna comunicación, excepto la más cercana que posiblemente pueda o pueda imaginarse; incluso una comunión que se extiende a una especie de unidad y al más alto grado de unidad.
¡Oh, la asombrosa grandeza del amor de Cristo! Se dice que son una sola carne, como Cristo y su iglesia son presentados por el Espíritu Santo, en la unión entre hombre y mujer; para que, amados, la Iglesia, como esposa de Cristo, sea hecha una sola carne con él. A veces tenéis algunos nacimientos monstruosos en el mundo, a los que les han crecido algunas partes deformadas; como podréis ver en este momento, en algún lugar de este pueblo; un joven con otro joven, por así decirlo, unido a él por el vientre, por lo que está sumamente deformado, muy preocupado por su carga y casi envenenado por su mal olor; por lo cual, la vida de quien lo soporta, le resulta peor que la muerte. Amados, así éramos algunos de nosotros; es más, así éramos todos nosotros, por naturaleza; 458


Cuando Cristo nos tomó por primera vez, éramos monstruos, inmundos, repugnantes y feos. Y, aunque éramos así por naturaleza, Cristo nos ha admitido, no sólo en su casa, y de vez en cuando en su presencia, sino para sentarnos continuamente delante de él; sí, ser su esposa; nos hace "carne de su carne y hueso de su hueso"; ¡Qué condescendiente es esto! Es verdad, amados, que Cristo hace convenio y en consecuencia lo ha hecho; es decir, limpió a esta persona, después de que se unió a ella; pero, digo, tomar personas antes de este cambio, en una condición tan repugnante y sucia, y hacerlas una consigo mismo, ¿es una condescendencia tan extraña, que el mundo entero no es capaz de igualarla? ¡No, no os acerquéis a este acto de Cristo! Un rey puede, tal vez, imaginar algún valor, belleza, algo que pueda agradarle en una mendiga, y casarse con ella, porque se imagina que es valiosa y se deleita en ella; pero, amados, ¿cómo pudo Cristo derramar su amor sobre personas tales, que él sabía que eran tan inmundas? quien, incluso cuando vino a cortejar de las maneras más dulces y justas, escupió veneno en su rostro, estando lleno de enemistad, terquedad y rebelión, incluso amarga enemistad contra él; arrojando de él, como el mayor enemigo del mundo? Amado, por naturaleza, cada persona, hasta que Cristo mismo lo dome, tiene rencor contra él, y lucha contra él, y está tan lleno de malignidad contra él, que incluso le arroja tierra a la cara; y, sin embargo, a pesar de toda esta desigualdad y desproporción entre Cristo y él, hace de esta persona repugnante y miserable, de este rebelde y traidor, su esposa.
Ahora bien, amados, si el Señor abriera vuestros espíritus para mirar esta desigualdad, y ver no sólo la distancia, sino incluso la extrema contradicción entre Cristo, considerado como él en sí mismo y vosotros en vosotros mismos, ¿cómo no podríais estallar? ¿Hasta la admiración, incluso el asombro? Es una expresión notable: "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios". “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos”. {I Jn.3:1-2} Juan comienza con esta nota de admiración, "He aquí", y la sigue con una interrogación, como si no pudiera responderla él mismo, "¿qué amor es éste?" Por qué, en qué se expresa; “para que seamos llamados hijos de Dios”. Éste es un gran amor y, sin embargo, sabéis que la filiación es una relación inferior a la del cónyuge; ¿Cómo entonces podríamos estallar, si fuera posible, en una admiración mayor que la que él tuvo nunca, y decir: “¡Mirad, qué amor es éste, que nosotros, pobres criaturas miserables, seamos llamados esposos de Cristo! Ahora, somos la esposa de Cristo; pero aún no parece lo que seremos”.
Queda por considerar los privilegios de esta relación, y ver en ello la gran bondad amorosa y la inescrutable bondad de nuestro Dios, que se complace en unir a su propio Hijo con nosotros, y mediante tal unión, hacernos partícipes de tan excelente y gloriosos privilegios e inmunidades. Sólo nombraré algunos de ellos.
Como somos esposas de Cristo, así somos hijos de Dios; el que se casa con la hija del rey, se convierte en hijo del rey por ese matrimonio; Pero eso no es todo; porque por esta unión nos convertimos en herederos; si hijos, entonces herederos, herederos de gloria, coherederos con Cristo; un gran privilegio, si consideras todas las riquezas que tienes en y por Cristo. Esta relación da derecho al cónyuge de Cristo a todo lo que tiene; a todos sus honores y a todos sus títulos comunicables. Esta relación protege a la iglesia, esposa de Cristo, de todo arresto, acción y demanda; que las deudas nunca sean tan grandes, que los acreedores no puedan acercarse a ella ni por un centavo; la consideración de esto contribuirá también a la exaltación y magnificación de las abundantes riquezas de la gracia de Dios en Cristo para los hombres, para mostrar cuán bendita es esta condición de conyugal, para aquellos que son extraños a ambos; escuchando el amor de 459


la iglesia, para ser la principal entre diez mil, puede, por el poder del Espíritu del Señor, ser una que lo busque. Fue el mismo caso en los Cantares; las hijas del mundo dicen a la esposa de Cristo, al oírla exaltar así su amor: “¿Qué es tu amado más que otro amado, oh tú, la más bella entre las mujeres? ¿Qué es tu amado más que otro amado, para que así nos lo cobres? {Cnt 5:9} Oh, dice la iglesia, “mi amado es blanco y rubio, el mayor entre diez mil”; Cuando oyeron hablar de las excelencias de Cristo, finalmente comenzaron a dejarse llevar también por sus afectos y a decir: "¿Adónde ha ido tu amado, para que lo busquemos contigo?" Aun así puede agradar a Dios, cuando por mi esfuerzo, se expongan las excelencias de los privilegios de la esposa de Cristo, y se manifieste la gloria de los privilegios del evangelio; Digo, cuando éstos aparezcan, y cuando Cristo, como el jefe de diez mil, sea declarado; algunos pueden buscarlo, sí, y abrazarlo con alegría. Pero ahora no puedo soportar hablar de ellos; pero de ahora en adelante, si Dios quiere, si tengo más oportunidades.
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SERMÓN XLII
 

CRISTO CABEZA DE LA IGLESIA
  

“Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia; quién es el principio, el primogénito de entre los muertos; para que en todo tenga la preeminencia”. {Col.1:18}
  

El apóstol, después del título y dirección de esta epístola, en la que hace mención de su comisión, para el ejercicio de su oficio apostólico; y después de su bendición apostólica, viene a dar cuenta de la causa de la redacción del mismo; es decir, había recibido cómoda inteligencia e información de Epafrodito, un ministro del evangelio, que había trabajado entre estos colosenses, acerca de cómo recibían la fe y su amor hacia los hermanos. Esta fue una buena noticia para el apóstol; y por eso les dice que no fue negligente ni reticente a devolver gracias y alabanza al Señor por tan buena obra iniciada en ellos y por el gozo que había recibido por ella; y también orar por ellos, haciendo mención de muchos detalles que buscó de Dios, en su nombre; es decir, que ellos
“podría estar lleno del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento espiritual”;
{vs.9;} cerrando en agradecimiento, {vs.12,} en recuerdo y ensayo de la fuente y ascenso de donde toda esa gracia y bondad recibió, fluyó y brotó, y ese es el amado Hijo de Dios. Habiéndose dejado así en su propio camino, es decir, la mención del amado Hijo de Dios; aprovecha la oportunidad, desde una conexión adecuada, para continuar de acuerdo con el discurso principal de esta epístola, en la que primero clasifica sus materiales y luego se concentra en su negocio. Los dos asuntos principales sobre los que se encuentra son el fundamento, y ese es el Hijo de Dios, expresado; y la estructura levantada sobre este fundamento, y eso es la redención a través de su sangre, sí, el perdón de los pecados.
Aquí está la distribución de su materia. Ahora, poco a poco, después de haber ordenado sus materiales, se pone a trabajar; comenzando primero por los cimientos, a los que pone tal brillo que brilla como el sol; sí, más glorioso que el sol en belleza; presenta a Cristo, el fundamento, en tantas consideraciones amables, que arrasan con el mundo; y en los versículos 15 y 16, comienza a mostrar su facultad y pericia en esta gran obra que Cristo le encomendó; es decir, ser pretendiente a su favor, ganar gente para él, como os he dicho en un discurso anterior sobre este lugar; y allí, digo, el apóstol presenta de manera muy retórica todo lo que es de naturaleza deseable y ganadora, para atraer el amor de las personas hacia Cristo. Si la gente busca la belleza, y eso atrapa a los hombres, nos dice aquí, que Cristo es una pieza de belleza admirable, no hay nadie como él, dice la iglesia en el Cantar de los Cantares, Cristo “es el jefe de diez mil”; pero, he aquí la belleza que menciona aquí, Cristo “es la imagen del Dios invisible”. En Hebreos 1:3, el apóstol habla más plenamente del asunto: Cristo es “el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su persona”.
Aquí tienes un rostro, si estás enamorado de la belleza, no hay nadie como él. Sí, pero algunos buscan linaje, uno de sangre noble y de una gran casa; así como tendrían belleza, se casarían con miembros de todas las familias honorables. Bueno, te lo dirá el apóstol, aquí tienes un partido con un testigo; Aquí hay belleza, y también un buen rostro, Cristo no es sólo la imagen expresa de Dios, sino que es el primogénito de Dios, “el primogénito de toda criatura”, {v.15,} más aún, el amado Hijo de Dios; aquí tienes un stock de los más altos parientes 461


en el mundo, él es el heredero de la gloria, el heredero aparente, que si se le iguala por honor en una gran casa, aquí hay belleza y honor también. Sí, pero diréis que puede ser que esté en desgracia o que no tenga autoridad ni poder; tendríamos uno así. Cristo es tal que toda la soberanía del mundo está a sus órdenes y disposición; como quisieras que fuera, así lo tienes. “Porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades; todas las cosas fueron creadas por él y para él”; {vs.16;} tanto como para decir que todo está sujeto a él, todo dobla sus rodillas ante él. Cristo tiene un “nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra; y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre”. {Fil.2:9-11} Dime cuál tiene mayor poder y autoridad que Cristo. Por lo tanto, si quieres jugar con ventaja, aquí tienes un partido para ti. Pero algunos dirán que él mismo puede tener suficiente honor, pero puede ser que sea un tacaño, duro y pobre; ¿Es generoso y libre? Amado, el apóstol nos dice, primero, lo que tiene, no sólo es honorable, sino rico, porque en Cristo “habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. {Col.2:9} ¿Qué me importa eso a mí, dirán algunos? Puede que lo acumule todo o que le quede poco; no, pero continúa diciendo que los elegidos están "completos en él". No puede permitirse guardar nada para sí mismo; En esto es un padre de familia que da testimonio; no puede comer solo su bocado; debe compartir lo que tiene; la tierna madre, si tiene un poco, el niño debe tener la mitad con ella, y participar de ello. Y por lo tanto, en Juan 1:14-16, leemos que Cristo está “lleno de gracia y de verdad”, {dice el Espíritu Santo,} y “de su plenitud hemos recibido gracia sobre gracia”.
¿Qué mejor marido puedes desear que tener todo su bolsillo a tus órdenes? No estás limitado ni con asignación; puedes dibujar hasta que te canses; no se puede cerrar el cofre de su tesoro; él es una fuente abierta para vosotros.
Pero para llegar a nuestro propósito; Hay dos oficios que el Espíritu Santo se complace en informarnos, propios de Cristo, como estímulo para ganar personas para él. El primero es general, con respecto a la creación y la providencia sobre el mundo; el segundo es peculiar y especial, sólo sobre la iglesia; ese es el oficio mencionado en el texto; “él es la cabeza del cuerpo, la iglesia, el principio”. En las palabras se puede observar una proposición alegórica y la exposición de la alegoría; la proposición es que “él es la cabeza del cuerpo”. La interpretación de esto es: "él es el principio de la iglesia". Nuevamente, en esta nota, de quién es el cargo del que se habla aquí; él es la cabeza, la imagen del Dios invisible, el amado Hijo de Dios; el oficio mismo, lo que es, es “jefatura”; él es la cabeza de la iglesia”; entre quienes se ejecuta este oficio, y para cuyo uso lo ejecuta, es decir, el cuerpo, interpretado como la iglesia, los diversos miembros de Cristo. No expondré ninguna otra proposición, sino la que el apóstol ha dicho en el texto, usando sus propias palabras: “Cristo es la cabeza del cuerpo, la iglesia, el principio”. La cabeza, y por tanto el cuerpo, admite una triple consideración; a veces se toma con naturalidad, y así proporcionalmente tiene cuerpo político; pero aquí se lo toma espiritualmente como una cabeza espiritual y un cuerpo espiritual. Cristo es la cabeza y la iglesia es el cuerpo; para que este sea aquí un cuerpo místico; y se llama cuerpo, no porque tenga plenitud sin cabeza; pero a la cabeza se le llama parte del todo. Un cuerpo y una cabeza no son más que un cuerpo completo. A veces el cuerpo va por una parte y otras por el todo. Aquí se toma sólo una parte; pero en lo que debemos insistir es en tener en cuenta 462


consideración, ¿quién es éste que es la cabeza? lo que nos importa este cargo de jefatura; y cómo esta cabeza está dotada del oficio propio de la cabeza al cuerpo. Y luego, cuando el tiempo nos dé permiso, tendremos una o dos palabras de aplicación.
¿Quién es este jefe? Dirás, no necesitamos hacer la pregunta, todos confiesan que es Cristo. Es verdad, es así; pero, sin embargo, hay un misterio en ello, y, tal vez, los pensamientos de muchas personas son algo más confusos en la comprensión de él, como él es la cabeza, de lo que tal vez podrían ser; y puede ser que haya una comprensión más clara de Cristo considerado como tal, que la que todavía hay entre nosotros. Por lo tanto, les declararé lo más claramente posible bajo qué consideración se debe considerar a Cristo como cabeza de su iglesia o de sus miembros. Tenga en cuenta, para dar paso a esto, que hay cinco cosas muy distintas en Cristo; y todos ellos, como oiréis, concurren juntos en él como cabeza de la iglesia.
1. En Cristo existe la única naturaleza divina; no hay más Dios que el Dios que es Cristo. Vale la pena considerar esto, porque las mentes de los hombres tienden con frecuencia a distinguir así entre Dios y Cristo, como si Dios fuera uno, y Cristo claramente otro, y no Dios; cuando, en verdad, no hay otro Dios que el que es Cristo mismo; “Señor mío y Dios mío”, dijo Tomás. {Jn.20:28} Y en Col.2:9, el apóstol dice que "en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad". “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios”. {Jn.1:1} Cristo es Dios; sólo hay un Dios; por lo tanto, nunca debes separar en tus pensamientos a Dios de Cristo; siempre que mires a Cristo, así miras a Dios; o, cuando mires a Dios, no lo mires de otra manera que como él es en Cristo, no como si hubiera otro Dios, además de lo que Cristo es; porque no existe tal cosa.
2. Además de la Deidad, existe la personalidad eterna e inefable en Cristo; como él es Dios, así es el Hijo; y en esto, aunque no podemos comprender la diferencia, ciertamente hay una diferencia personal entre el Padre y el Hijo. Sólo hay un Dios, como dije antes, pero las personas son tres; el Padre es uno, el Hijo es otro y el Espíritu Santo es otro. “Tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno”. {I Jn.5:7} Ahora bien, el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo, no son todos uno personalmente, sino que el Hijo es el Hijo, y el Padre es el Padre; pero la Deidad del Padre y del Hijo es una, ese es el verdadero significado; hay diferencia entre la persona del Padre y la del Hijo; pero este asunto no debe ser entrometido por el ingenio humano; porque éste, de todos los misterios de las Escrituras, es el objeto puro de la mera fe; No hay manera humana de ilustrar la diferencia entre la Paternidad Eterna y la Filiación Eterna.
3. En Cristo hay una naturaleza humana distinta; es decir, como este hombre no es aquel hombre; Cristo tiene una naturaleza humana individual tan distinta, teniendo un alma y un cuerpo peculiares propios; el que nació de la Virgen María y sufrió en la cruz; distinto, digo, de nuestras almas y cuerpos individuales.
4. En Cristo debe considerarse una unión hipostática inefable e incomprensible de la naturaleza divina de la segunda Persona en la Trinidad, y la naturaleza humana en una sola Persona. Hay una diferencia entre el ser de Dios y el hombre, considerados individualmente, y el ser de Cristo como Mediador; la Deidad de Cristo no es simplemente el Mediador, ni su virilidad; pero Dios y el hombre en una sola Persona, como lo llamamos, es el Mediador.
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5. Cristo debe ser considerado no sólo personalmente, como Dios y hombre, siendo una sola persona en sí misma; pero colectivamente, es decir, no es sólo Cristo, como es una persona de sí mismo sino como él mismo en esa sola persona está unido a las personas de todos los elegidos; él y ellos forman un solo cuerpo colectivo.
En resumen, hay una especie de unión trina en Cristo; la unión divina, que hace uno al Padre y al Hijo; la unión personal, que hace una la naturaleza divina y la naturaleza humana; la unión mística, que hace a Cristo, Mediador, Dios y hombre, uno con todos sus miembros. Respecto a la última consideración, Cristo, tal como se le considera colectivamente, se compone de su propia persona como cabeza y de todos los elegidos como miembros; de modo que en cierto sentido no se puede decir que esté separado, sino que sus miembros están unidos a él; un cuerpo sin cabeza o una cabeza sin cuerpo son igualmente imperfectos. Si la iglesia está separada de Cristo, o Cristo de la iglesia, en última instancia, debería ser imperfecto. Ahora bien, en este texto, el apóstol que habla de Cristo lo entiende en la última consideración; es decir, como Dios Hijo unido a la naturaleza humana, o más bien uniendo la naturaleza humana a sí mismo; Así como estas dos naturalezas en una persona están unidas a la iglesia, o miembros de Cristo, así Cristo es la cabeza. Es cierto, a veces se tienen expresiones propias de Cristo, a modo de sujeción, “mi Padre es mayor que yo”; y “no he venido a hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió”; frases que no se entienden correctamente, ocasionan en el pensamiento de los hombres algunas presunciones como si Dios fuera un ser distinto de Cristo; que Cristo hace a Dios mayor que él mismo; mientras que la verdad es que, como dije antes, no hay más Dios que el que es Cristo. Cristo nunca reconoce que la Deidad de su Padre es mayor que la suya propia; porque el Padre y el Hijo no son más que uno en la Deidad; y, por tanto, cuando en su discurso se refiere a Dios, es a la naturaleza divina que está unida a su humanidad; y la naturaleza misma de Dios está dentro de sí mismo, y no hay otra; Por tanto, no hay Dios distinto en el mundo, sino aquel Dios que se hizo hombre y que ahora se llama Cristo; por lo tanto, nunca debes mirar a Cristo, sino como él es el único Dios verdadero y completo.
¿Para qué sirve todo este discurso, dirás? Respondo, debéis tener a Cristo expuesto en esta consideración o nunca podréis llegar a que él sea la cabeza; por lo tanto la consideración de lo segundo aclarará la utilidad de lo primero, cuál es esta jefatura; el texto dice: “él es el principio”, es decir, la raíz y el manantial de donde las cosas tienen su primer ser. Ahora bien, observen amados, o el apóstol debe hablar falso, cuando dice: “él es el principio”, o de lo contrario deben considerar a Cristo como el único Dios. Todo el mundo concede a Dios ser el principio de todas las cosas; Por lo tanto, si hay algo que debe ser el principio del ser además de Cristo, él mismo no puede ser el principio de todas las cosas; por lo tanto, para el mantenimiento de esta prerrogativa de que Cristo sea principio y fuente, debe ser considerado siempre como el único Dios. Ahora, esta palabra “principio”
nos importa, que Cristo es primero el principio del ser; y, en segundo lugar, el comienzo del bienestar. Cristo es el principio del ser en general, “todas las cosas por medio de él fueron hechas; y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho”. {Jn.1:3} Como aquí, “todas las cosas fueron creadas por él, visibles o invisibles, principados y potestades, tronos o dominios”.
Lo principal a lo que apunta el apóstol es que Cristo es el comienzo de la iglesia; es decir, de ellos, siendo miembros de sí mismo; cada miembro de la iglesia de Cristo recibió de él su primer ser. Consideremos el comienzo original de ellos, incluso en la eternidad misma, si 464


se le puede llamar propiamente un comienzo, ya que proviene de Cristo mismo. Marque al apóstol en Efesios 1:3-6: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en las regiones celestiales en Cristo; como él nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor; habiéndonos predestinado para adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el amado”. A algunos les puede parecer que esta expresión importa una diferencia entre Dios y Cristo, o algo distinto uno del otro, como si Cristo fuera el sujeto en quien, y Dios el autor por quien, las personas son elegidas; pero, amados, propiamente no existe Cristo distinto de Dios, como si no fuera Dios; si Dios está en Cristo, entonces es Cristo mismo, como él es Dios, quien lo hace; por tanto, si os fijáis bien en la expresión, veréis que es Cristo mismo quien nos ha elegido. Confieso que las palabras pueden tener una doble referencia, ya sea al Padre o a Cristo; y según esta segunda referencia, Cristo puede ser concebido tanto como el objeto como también la fuente, en quien son elegidos los elegidos; y la expresión, tal vez, admita ambas cosas; "según nos eligió en él"; es decir, según él en él nos eligió; pero, sin embargo, todo llega a un mismo efecto, siendo el Padre y el Hijo un solo Dios.
Para entrar en detalles; Cristo es el comienzo de un ser posesivo presente, como las personas son miembros de él. Es el comienzo de un ser posesivo, o estar en posesión. Consideremos lo primero en el ser de un miembro, que es la vida; que, como espiritual y tan peculiar de un miembro, tiene su primer origen en Cristo mismo; fíjese en la expresión Efesios 2:10, “porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas”. Los elegidos son creados de Dios en Cristo Jesús para buenas obras; o Dios en Cristo lo ha hecho. La misma frase que usa el apóstol, II Cor.5:19, “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo”. La verdad es que a la naturaleza divina le agradó unir a sí misma la naturaleza humana, y así administrar los asuntos de la iglesia en esas dos naturalezas así unidas; no como si Dios diera algo de sí mismo a la naturaleza humana y reservara algo de sí mismo para sí mismo; pero toda la naturaleza divina se entregó, aunque sólo en segunda persona. "Dios estaba en Cristo"
tanto como para decir, Dios entero; la naturaleza divina asumió una naturaleza humana, y así constituye un Cristo; y así Dios está en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo. Se ve en otra parte, que el comienzo de la vida en un miembro de Cristo fluye de él, “vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. {Col.3:3} Es otra frase como las dos anteriores; es decir, está escondido en aquel Dios, que por ser hombre, se hace Cristo; porque esa es toda la diferencia entre Dios y Cristo; entre Dios simple y absolutamente considerado en sí mismo, y considerado inefablemente unido a la naturaleza humana. Dios, así unido, se convierte en Cristo; y en tal unión reconcilia consigo al mundo, y toma la iglesia, que es su cuerpo. El apóstol nos dice además: “ahora vivo”, pero al momento se controla, “pero no yo, sino Cristo vive en mí”. Cristo es el alma del cuerpo, y como el cuerpo sin alma está muerto, así una persona sin Cristo está muerta.
No entraré en esa innecesaria disputa de los filósofos sobre si el alma está principalmente en la cabeza o en el corazón; pero de esto estoy seguro, la vida y el alma de la iglesia está en la cabeza de ella; "Yo soy el camino, la verdad, y la Vida;" Cristo es la vida del alma del hombre; Así como el cuerpo sin alma está muerto, así también, si pudiera existir algo como el cuerpo, la iglesia, sin Cristo, sería una cosa muerta; tiene todo animal 465


virtud sólo de él; tiene toda la vida en todos los aspectos de él; toma vida en las primicias, en su sentido o movimiento, todo sentido, movimiento, acciones y actividad espiritual, recibe el ser y el principio sólo de Cristo. “Se le ha dado por pacto para abrir los ojos de los ciegos”.
{Is.42:6,7} Todos los ojos están ciegos hasta que él los abre; no se puede ver hasta que el cuerpo recibe la vista de la cabeza. La cabeza también nos hace oler, así como ver, el dulce olor del ungüento de Cristo que hace que las vírgenes lo amen; “Por el olor de tus buenos ungüentos, por eso te aman las vírgenes”. Ahora bien, este olor, siendo como el olor de un campo que el Señor ha bendecido, olerlo, es obra exclusiva de Cristo mismo; también el gusto espiritual, probar cuán bueno es Dios, saborear la dulzura del vino espiritual bien refinado sobre las lías, es todo por el poder de Cristo, y tiene su ser de él; así todo nuestro sentir, sentir consuelo, gozo indescriptible y glorioso, todo proviene de Cristo; nos abre los ojos, nos taladra los oídos y nos hace oler.
Diréis, todo esto es obra del Espíritu; ¿Por qué dices que es obra de Cristo? Observen lo que dice Juan, capítulo 16: “Él {es decir, el Espíritu} me glorificará; porque él recibirá de lo mío y os lo hará saber”. {vs.14} El Espíritu mismo, al tratar con los miembros de Cristo, es su agente procedente de Cristo, comunicándoles lo que es suyo. De modo que el Espíritu es, por así decirlo, el conducto por el cual la plenitud de la fuente se transmite y corre hacia cada miembro. El Espíritu es como los nervios y las venas del cuerpo natural. La sangre, ya sabéis, tiene su fuente en el hígado; pero las venas lo llevan a todas las partes del cuerpo; y como el ojo natural no puede ver, excepto que los nervios lo alimenten con espíritus visores; de modo que ningún ojo puede contemplar los secretos del Señor, las cosas ocultas de Cristo, como él, gracias a su Padre, las revela a los niños, mientras las esconde de los sabios del mundo, {Lc.10:21,} excepto los El Señor Cristo alimenta a los miembros con su propio espíritu. No es el ojo el que ve por sí mismo, sino los espíritus que salen de la cabeza, causan la vista por ella; porque puede haber ojo y no vista donde hay falta de estos espíritus. Mire todo el libro de Dios, y encontrará, que no hay acción que provenga del Espíritu, sino que Cristo es la cabeza y manantial del mismo; encontrarás que las fuerzas y los corazones de las personas fallan cuando él se retira; él es la fuerza de ellos para siempre; “No temas; porque yo estoy contigo; no desmayéis; porque yo soy tu Dios; Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. {Is.41:10} Es necesario que haya aborto espontáneo por falta de poder, a menos que Cristo venga con su fuerza y poder para sostener. Por lo tanto, cuando Pablo exhorta a aquellos a quienes escribe a realizar las obras del Señor, les da este consejo: "Hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza". Y nuevamente, “vestios de toda la armadura de Dios”. {Efesios 6:10,11}
Ahora bien, es en vano pensar en tomar las armas, a menos que haya fuerza para manejarlas. Saúl pensó que David era un débil cuando iba a pelear con Goliat, y no le tuvo en cuenta, aunque podría haberlo hecho. buena armadura puesta; era un hombre demasiado pequeño; y lo que Saúl pensó de David, es cierto para toda la armadura de Dios, no sirve de nada, a menos que los hombres se fortalezcan en el Señor y en el poder de su fuerza. Y por eso, cuando Pablo estaba en apuros, suplicaba y suplicaba nuevamente que le dieran fuerzas; Aunque no tenía una respuesta en mente, Dios le dijo: “Mi gracia te basta; mi fuerza se perfecciona en la debilidad”. Todos son débiles, pero como tienen fuerza en Cristo; sí, no hay fuerza sino la suya, y es enviada por él. Os ruego, considerad, que los que tienen a Cristo por cabeza, tienen ventaja infinita sobre el hipócrita más cercano del mundo, 466


aunque nunca llega tan lejos; porque todo lo que hace no es más que un principio débil; y Cristo no es el principio de lo que hace; pero el que tiene a Cristo por cabeza, tiene un manantial de plenitud.
El Espíritu Santo nos dice que Cristo “es lleno de gracia y de verdad”; y "en él habita corporalmente la plenitud de la Deidad"; y que "agradó al Padre que en él habitara toda plenitud"; para que podáis ver claramente que la predicación de Cristo como cabeza y el establecimiento de toda su gloria no es la predicación de la libertad licenciosa a los hombres. Al que puede ganar a una persona para que sea un verdadero miembro de esta cabeza, Cristo la lleva a tierra fértil; lo trasplanta de un lugar árido, rocoso, a uno rico; por lo que llega a abundar en toda clase de fecundidad. Y ciertamente, amados, la fecundidad será más abundante, cuanto el alma pueda comprenderse por la verdadera fe, ser parte de esta cabeza; porque la cabeza comunicará que el alma misma no puede contenerse dentro de sus propios límites. “El amor de Cristo me constriñe”, dice Pablo, y no puede hacer otra cosa; el que es impulsado debe irse; Cristo impulsa y se hace camino hacia sus miembros; él se abre camino entre ellos, los coloca y los pone hacia adelante.
Por otra parte, siendo Cristo el principio de todo nuestro ser, también lo son todas las prerrogativas y privilegios que tiene la iglesia; no tienen ningún privilegio, sino el que fluye de él; Porque, en primer lugar, también la justificación misma proviene de Cristo. Puede ser, objetarás, que el texto diga: “que Dios justifica a los impíos”, y ¿cómo entonces los justifica Cristo? Todavía digo que lo que Dios hace, Cristo lo hace; Dios todavía está en Cristo; él no hace nada, pero Cristo hace todas las cosas. Todo lo que el Padre tiene, se lo ha dado al Hijo; “El Padre a nadie juzga, y todo el juicio ha confiado al Hijo”. Supongo que el significado es este; Dios, como es simplemente una esencia divina en sí mismo, no logra, en esta simple consideración de sí mismo, nada de este tipo; pero todo en su Hijo; y eso, como se ha hecho hombre. De modo que todo aquel que es justificado, es justificado por el Hijo; y todo aquel que llega al conocimiento de la justificación, también la alcanza por Cristo. “Ahora bien, no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente”. {I Cor.2:12} Ahora, este Espíritu es el Espíritu de Cristo; Así, pues, el conocimiento de las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente, es por el Espíritu. Nada puede informar al alma y satisfacerla de su interés en Cristo y de ser miembro de él, sino el Espíritu de Dios; que debes resolver el caso por fin, haz lo que puedas; todo es mudo y silencioso, pero mientras él habla; la palabra de Dios, incluso la palabra de gracia, es una letra muda, pero como el Espíritu habla en ella, o con ella; y así de todas las cosas; y por lo tanto, amados, sepan que se topan con esos dos grandes males de los que habla el Espíritu Santo, Jer.2:13, “porque mi pueblo ha cometido dos males; Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua. Mientras dejáis a Cristo, el manantial y la fuente, y vais a bombear y a buscar cualquier cosa, le quitáis a cualquiera fuera de él; si corres hacia las criaturas, no haces de Cristo el principio.
Dirás: supones y crees que Cristo es el principio de todo. Pero yo digo: ¿es esto bueno? ¿Se supone que lo es? ¿Y se establecerán servicios para acoger todos los afectos, demandas y súplicas de vuestros corazones? ¿Cómo tiene Cristo toda la prioridad? En Col. 1:18, se dice que Cristo es la cabeza del cuerpo, la iglesia, “para tener la preeminencia en todas las cosas”. ¿Por qué entonces la gente corre hacia otras cosas, las magnifica y ensalza, mientras que Cristo no tiene una buena palabra? Es más, tienen miedo de hablar de las cosas que son suyas, por temor a dar libertad al pecado, y encargan a las personas que presten atención a la exposición de Cristo y la gracia por él, como una doctrina peligrosa; tan rara vez se atreven a 467


hable de sus excelencias y de los excelentes privilegios y beneficios que provienen de él; ni de la gratuidad de aquellas cosas que nos son transmitidas, en él y a través de él. ¿Y por qué? Oh; esto hará que los hombres caigan en toda clase de libertinaje y blasfemia, sin control; y así Cristo será suprimido, por temor a dar libertad, y, mientras tanto, otras cosas se pondrán por encima de Cristo; la retórica divina del arrepentimiento y la humillación; la prevalencia de las lágrimas para lavar el pecado y nuestro caminar consciente para encomendarnos a Dios en el último día; aquí debe haber una magnificación de la justicia del hombre; y cuando estas cosas llegan a ser examinadas, no son más que expresiones retóricas. Amados, Dios conceda que nuestra retórica pueda hacerle avanzar, es decir, ser avanzado, y mantener todas las demás cosas en su propio lugar, que deben mantenerse bajas, para que nada pueda mostrar la preeminencia de Cristo, siendo él la cabeza y principio de todas las cosas; para que el pueblo de Dios vaya con sus baldes a los pozos de la salvación, y saque de allí aguas de vida, y no corra a charcos de lodo. El celo del Señor Cristo, que tanto ha magnificado las riquezas de su gracia para con los hijos de los hombres, debe devorar vuestros espíritus y elevar vuestras almas contra todo lo que se levanta, para exaltarse por encima de él. Si Cristo no es el principio, sino algo más, que eso tenga la preeminencia; pero si es así, que se lo quede. Como Elías dijo una vez a los israelitas idólatras que habían abandonado al Señor y habían erigido las obras de sus propias manos en lugar de él, “si Baal es Dios, entonces adoradle; pero si Dios es Dios, entonces sírvele y adórale”; así os digo; si reconocéis que Cristo es el principio, dejad que se manifieste poniéndolo por encima de todas las demás cosas en vuestros corazones y pensamientos; haz de él tu santuario y refugio, espera en él para todas las cosas. ¿Por qué está vuestro corazón tan abatido? Puede ser que dentro de ti prevalezcan las corrupciones; No temas, ¿no hay suficiente en la fuente para refrescarte y darte fuerza contra ellos? ¿Busca Satanás venceros con sus tentaciones y, como león rugiente, devoraros? Él es capaz de hollar a Satanás bajo vuestros pies.
Amados, ¿os moriréis de hambre en una tienda de cocina, como dicen? ¿Hay tanta abundancia en Cristo? ¿Perecerás de hambre? Tal vez responderás, te acercarías a él, acudirías a él en busca de provisiones con todo tu corazón, pero no te atreves, porque tienes miedo de que te rechace si acudes a él. Amados, venid a Cristo y él no os rechazará. ¿Tendrías gozo y paz? Venid a él, y el Dios de paz os llenará de toda paz y alegría al creer. ¿Quieres que tus iniquidades sean sometidas? Venid a él, y el pecado no se enseñoreará de vosotros, dice el apóstol; porque "no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia"; {Rom.6:14,15;} porque es la gracia de Dios la que trae salvación del pecado, así como de la ira; y "esta gracia de Dios, {dice el apóstol}, os enseñará a negar toda impiedad y todos los deseos mundanos". {Belly.2:12} No hay mayor motivo para animar al hombre a aventurarse en cualquier cosa que Cristo le ponga, que tenerlo para capacitarlo y guiarlo a través de ello. Mientras tanto, permítanme hacerles una advertencia; Cristo, digo, siendo la cabeza, y como cabeza el principio, el proveedor de todo lo que pertenece a la vida y a la piedad; si hay alguna persona que, ahora o en cualquier otro momento, saca estas desesperadas conclusiones de cualquier cosa que haya oído, como que puede continuar pecando y continuando en iniquidad, Cristo ha muerto por ella; que pequen tanto como puedan, no pueden pecar más que la muerte de Cristo; Si hay alguna persona que acusa a cualquier ministro de semejante falsedad y recoge tales blasfemias de la doctrina del evangelio de Cristo, que sepan que Dios les hará ver la grandeza de su necedad y se avergonzarán. de ello; o, si no lo sé, pueden 468


tendrán su merecida porción en lo más bajo del infierno. Me atrevo a decir que no hay personas que sean tan perjudiciales para el evangelio de Cristo como lo son esas piedras de tropiezo; ni a corazones temblorosos que quisieran cerrar con la gracia gratuita de Dios en Cristo, como personas que se toman la libertad de pecar, para que la gracia abunde; haciendo que se hable mal del evangelio y se lo deteste, y que se levanten sobre él ese nombre escandaloso de que es una doctrina de libertad. Amados, “como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda manera de vivir”; {I Pedro 1:15;} y el que os llamó, os santificará, como él es santo.
En una palabra, aquí hay un tema de exhortación; Si Cristo es la cabeza y el principio de todas las cosas, mira hacia la cabeza, chúpala, saca de ella, no dejes que nada te aparte de eso.
Y aquí hay motivo de consuelo para todos los miembros de Cristo; Mientras la cabeza tiene en sí misma, el cuerpo nunca le faltará. Cristo es una cabeza que tiene toda la plenitud en él y nunca podrá secarse; no es como los manantiales de los que habla Job, arroyos que fallan en el verano, sino que este manantial es de una naturaleza tan excelente, que hace un manantial eterno en el corazón, donde se vierte; así dice él, “pero el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; pero el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”. {Jn.4:14} Sepan con certeza, y confíen en ello, que Dios debe dejar de ser Dios, antes de que pueda faltar el suministro de lo que les es útil. Cristo es cabeza y, como tal, es Dios, además de hombre. Entonces Dios mismo debe secarse antes de que queráis algo que sea bueno para vosotros; por lo tanto, que Satanás y todo el mundo se pongan contra ti, nunca tendrás motivo para decir: todos los manantiales se han secado, ahora no hay esperanza de más suministro; porque ciertamente el Señor mantendrá y continuará lo que ha emprendido; “Porque yo soy el SEÑOR, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”. {Mal.3:6}
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SERMÓN XLIII
 

LA BIENAVENTURA DE CREER SIN VER
  

“Bienaventurados los que no vieron y creyeron”. {Juan 20:29}
  

Nuestro bendito Salvador por tierna compasión hacia el hombre; el hombre estaba tan hundido en su propia inmundicia y tan atrapado que no podía salir arrastrándose; emprendió su recuperación, haciendo de su alma una ofrenda por el pecado, “para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna”. Ahora bien, debido a que tenía la necesidad de realizar esta obra de redención de una manera tan ignominiosa, como por ejemplo mediante la muerte maldita en la cruz, que probablemente (como él sabía) resultaría un doloroso escándalo de ofensa para la poca fe de sus discípulos; por lo tanto, mientras permaneció con ellos, su gran cuidado fue quitarlo de en medio de antemano, declarando la conveniencia, más aún, la necesidad de tal humillación; obrando milagros tan extraños que pudieran satisfacerlos plenamente de su total suficiencia; especialmente esos últimos milagros de devolverle la vista al ciego de nacimiento y resucitar a Lázaro después de haber estado muerto cuatro días; y al declarar su resurrección de sí mismo al tercer día después de su muerte, de lo cual su milagro sobre Lázaro fue evidencia suficiente; había estado muerto cuatro días, cuando él mismo permanecería muerto hasta el tercero. Todos estos argumentos fueron, al parecer, bastante pequeños para evitar que su fe se tambaleara, siendo asaltada por los principios del sentido y de la razón natural; porque la fe de todos ellos tambaleó, ninguno de ellos se mantuvo firme, hasta que Cristo, por condescendencia hacia su debilidad, los calmó nuevamente con la muleta del sentido; apareciéndoseles de nuevo y manifestándose resucitado. Le tocó a Tomás, antes ausente de sus compañeros, ser el último en creer; no tanto porque su fe fuera más débil que la de ellos, sino porque no le correspondía verlo cuando ellos lo hicieron; porque cuando las mujeres dijeron a los once que Cristo había resucitado, antes de que lo vieran, Lucas nos dice que las palabras de las mujeres "les parecieron cuentos vanos", y por eso no las creyeron; por lo tanto, aunque Cristo inmediatamente antes de mi texto, reprende la fe débil de Tomás en particular, sin embargo, tiene una crítica secreta a la debilidad de la fe de todos los que se tambalearon hasta haberlo visto; de modo que, aunque soportó y pasó por alto la debilidad actual, aquí les informa a ellos y a nosotros cuál es la mejor y más bendita fe, es decir, creer sin ver.
Este texto, por su tipo de texto, es doctrinal, dulcemente mezclado con material consolador; la parte doctrinal desvela el modo y la operación propia de la fe, es decir, creer sin ver. El ingrediente de consuelo mezclado aquí es el cordial más rico que un alma puede tomar, es decir, bienaventuranza para todos los que así creen. No alteraremos este recibo de Cristo, sino que os lo daremos como él mismo lo hizo; sólo para que puedas sentirte mejor inducido a tomarlo (porque su tono exterior no promete la dulzura que contiene, lo que parece una gran paradoja para un ojo natural descuidado), por lo tanto, te leeremos una breve conferencia sobre los temas más importantes. detalles que contiene, para su mejor satisfacción en lo que está oculto y no lo suficientemente claro para las aprehensiones comunes. Aquí es de suma importancia considerar dos cosas; qué es creer, cuando y donde no se ve; y en el que tal creencia hace al hombre bendito.
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Para aclarar la primera nota, hay una visión triple mencionada en las Escrituras. 1. Corporal. 2. Racional. 3. Espiritual; todos muy pragmáticos y dispuestos a meter los remos en la barca de la fe, aunque pongan en peligro su hundimiento o su alejamiento de la orilla; porque la fe rema hacia atrás para avanzar, como remeros; cuando estos estarán remando con el rostro hacia adelante, pensando en la locura del camino de la fe.
1. La vista corporal se toma a veces propiamente, para las operaciones naturales del ojo corporal; a veces de forma sinecdóquica, para el ejercicio de todos o alguno de los sentidos, como el oído, el tacto y los demás. No necesitamos ir más allá del texto y la coherencia, para saber que la vista en este último y más amplio sentido no sólo se usa en las Escrituras, sino que en este lugar también está destinada a ser apartada de la fe. Tomás no creerá, a menos que vea la huella de los clavos en las manos de Cristo y se meta las manos en los costados; excepciones, cuando se le conceden, tanto al verlo como al tocarlo, pone ambas en la palabra visto, "porque has visto, has creído, bendito, etc.". Pero para aclarar aún más esto, debe tener en cuenta que, aunque esta visión y contacto del cuerpo de Cristo resucitado, se pretende principalmente aquí, en razón de la ocasión ofrecida por la incredulidad de Tomás, nuestro Salvador pretendía que su discurso se extendiera más allá, a todo sentido natural. en cualquier otro caso; porque no habla tan restrictivamente en el texto como para limitarse sólo a la presente ocasión; entonces debería haber añadido visto, {yo o mi cuerpo} y debería haber mencionado a Tomás sólo aquí, y no haber dicho bendito es él en general, lo que incluye a todos los creyentes. Por lo tanto, debe entenderse que la vista corporal aquí destinada a ser secuestrada de un creyente bendito, implica todas esas cosas naturales visibles y palpables, a las que los hombres son naturalmente propensos a volar hacia ellas y a descansar para evitar que se tambaleen ante la presencia de Cristo. promesas especialmente, sin las cuales su fe es muy vacilante.
Para aclarar aún más la intención de nuestro Salvador, acerca de la mezcla del sentido natural con la fe para respaldarla, lo ilustraré en dos tipos de casos; en casos personales, y en casos que conciernen a la iglesia en general.
Lo que Cristo apunta en casos personales es que, cuando encontramos promesas del bien que deseamos o deseamos, no quiere que juzguemos la probabilidad o improbabilidad de su cumplimiento, por la probabilidad o improbabilidad de concurrir medios sensatos.
Por ejemplo, "No te dejaré ni te desampararé"; cuando el viento y la marea están con nosotros, cuando las cosas externas fluyen hacia nosotros, no sospechamos, ni nos inquietamos ansiosamente con dudas o escrúpulos de aborto espontáneo, sino que creemos; pero cuando Dios quita estas muletas sensatas y no deja nada en el ojo más que sus promesas, actualmente nos sentimos preocupados; Entonces surgen mil objeciones que nos hacen tambalear de un lado a otro como un borracho, y hasta nos quedamos sin sentido. Era la debilidad de David, porque si bien conocía algún agujero o refugio para protegerlo de Saúl, no se tambalea ante la promesa del reino; pero cuando Saúl lo hubo perseguido entre todos, entonces su fe tambalea y, como confiesa, "dijo en su prisa que todos los hombres eran mentirosos", incluso el mismo Samuel. Y nuevamente, en su tambaleo, grita: “Un día pereceré a manos de Saúl”. Los ejemplos de este tipo son infinitos; tales son Moisés en materia de comida en el desierto y de sacar agua de una roca; el príncipe en quien se apoyó el rey cuando había hambre en Samaria, y el profeta predijo una abundancia repentina; y a los discípulos sobre los pocos panes y peces para alimentar a tantos miles. Ahora bien, nuestro Salvador en este lugar y caso haría que nuestra fe se abstuviera de estos medios sensibles, y no se apoyara ni un ápice en ellos, sino que se conformara únicamente con la promesa como su único fondo; sin embargo, no es que debamos descuidar por completo el uso de 471


los medios que él pone en nuestras manos, pero la fe no debe apoyarse en ellos como un cojo en una muleta.
Para la iglesia en general, Cristo promete que "las puertas del infierno no prevalecerán contra ella"; y que “ningún arma forjada contra él prosperará”. Aquí no quiere que nuestra fe consulte con probabilidades o improbabilidades sensibles, para tranquilizarnos o satisfacernos en la verdad y el cumplimiento de estas promesas. Por ejemplo, mientras una iglesia, o esta nuestra iglesia, tiene las manos y voces concurrentes de grandes patrocinadores para apoyarla o elevarla, y vemos su actividad, sabiduría y poder trabajando de esa manera, concluimos, con una seguridad establecida, que "se mantendrá firme como el monte Sión" y se elevará; pero si la marea cambia o surgen tormentas, sus grandes patrocinadores se retiran o son dispersados por el poder, y los grandes políticos la asedian, cuando los medios esperanzadores se desvanecen y las probabilidades anteriores quedan en nada; luego, por todas las promesas, nos callamos y nos desesperamos; esto es unir el sentido a la fe, que nuestro Salvador aquí habría separado de ella, con la intención de que el fracaso y la decepción de tal o cual medio sensato no altere en lo más mínimo nuestra confianza en las promesas, ni nos haga ser más celosos. de ellos. Una ilustración notable de esto la tenemos en el pueblo de Dios, Ezequiel 37:1-11, quienes se parecían a sí mismos como huesos secos, porque no veían refugio al que volar; por ello muestra una visión notable de huesos secos, elevados a un poderoso ejército activo; insinuando que las promesas de Dios a su iglesia nunca se ven perjudicadas por las mayores imposibilidades naturales y que, por lo tanto, nuestra fe no debe ser llevada a una viga tan desigual, engañosa y oxidada.
2. Como el sentido natural, la razón natural debe ser apartada de la fe; dónde, consideremos; qué es la vista de la razón natural; {porque tal ojo existe, no necesito quedarme a demostrarlo;} y qué es impedirle creer; para los primeros, en general no es más que una cierta evidencia de la verdad de las cosas y de su acontecer, en la medida en que sólo mediante principios naturales y la dependencia de los efectos de sus causas puede el discurso de la razón demostrar y demostrar. inferir. Para una ilustración más clara de esto, {porque es muy común llamar a consejo a esta razón natural, en la que podemos confiar mucho para la certeza de las cosas que hemos de creer}, sepamos más particularmente que se dice que un hombre ve las cosas. por la razón natural, al saber qué efectos producirán y cuáles no las causas naturales, concluye de tales efectos en consecuencia. Por ejemplo, un hombre que por vista racional sabe que el fuego arde naturalmente, pero no puede enfriar nada; por lo tanto, concluye con certeza que tal o cual cosa arrojada al fuego debe necesariamente ser quemada. Entonces, sabiendo también que el poder menor es superado por el mayor, ciertamente se concluye que los más débiles necesariamente deben ir contra la pared. Ahora considere además que cuando la razón no puede encontrar o indagar en lo adecuado de una causa para producir tal o cual efecto, quien afirme que se producirá, no será aceptado. En resumen, esa adhesión a la evidencia de las cosas sólo como la razón puede hacer mediante su discurso natural, rechazando todas las demás cosas, al menos como dudosas, en las que no puede sumergirse, es propiamente una visión racional.
Esto quedará más claro al considerar lo que es secuestrar la visión racional de la fe; para aclaración de lo cual, no debéis concebir que un hombre deba ser una criatura irrazonable, o dejar de ser razonable cuando cree; hay un uso necesario de la razón para creer, en la medida en que las criaturas sin ella no son capaces de hacerlo. Por tanto, no estaría de más comprender qué visión de la razón es necesaria y qué debe separarse. Obsérvese que inferir conclusiones a partir de causas adecuadas conocidas, que es obra especial de la razón, es necesario para la fe; por ejemplo, cuando Dios dice: “Yo borro 472


cumpled vuestras transgresiones por amor a mí mismo”; es imposible creer esto sin el uso de la razón. Pues la cosa debe ser comprendida por una facultad intelectual; Los idiotas naturales no pueden creer. 2. Debe haber algún motivo o razón para creerlo, algo que debe atraer al alma a convencerse de ello; es decir, porque la habla Dios, que puede hacerla buena, y el Espíritu por la palabra persuade, que es él quien la habla, y que es capaz, fiel y verdadero. El apóstol nos dice que “debemos poder dar razón de nuestra esperanza” o fe; por lo tanto debemos tener razón para ello. Dirás entonces: ¿qué visión de la razón debe separarse de la fe? Respondo, mientras que la razón natural juzga y concluye los acontecimientos según la eficacia o ineficacia de las causas naturales, como si algo no pudiera suceder a menos que el útero de la naturaleza pudiera permitírselo; este principio debe negarse al creer en las verdades divinas, y debe concederse una eficacia infinita a una causa sobrenatural infinita; Dios mismo está infinitamente más allá de todas las causas naturales; La verdad es que el juicio de la razón natural sobre las cosas celestiales, a partir de la eficacia de las cosas naturales, excluyendo las sobrenaturales, es peor que el juicio de un ciego sobre los colores, que aunque no los ve a sí mismo, puede juzgar como los hombres que ven. hacer; mientras que la razón natural es perentoria y no dará ni un ápice más allá de su débil vista. Puedes observar que es algo común: cuando Dios hace promesas de cosas mayores que las que la naturaleza produce, entonces la razón natural es llamada a consultar y deliberar, es más, a dar su voto a tales promesas; como en los casos de Moisés antes mencionados; "Rebeldes, ¿tengo que sacar agua de una roca?" Consulta con la roca, qué eficacia tenía para dar agua, y así se tambalea; y con el desierto árido, lo que tenía para alimentarse; alegando imposibilidad, su fe tambalea, lo que le hizo perder la Canaán temporal. Véalo en Sara, consultando con su vejez y la muerte de su útero, si la naturaleza podría producir de ellos la semilla prometida; Lo cual ellos niegan, ella se ríe de ello. Nicodemo también, acerca del misterio de la regeneración, razona con la naturaleza, si podría recibir de nuevo al hombre, siendo viejo, en el vientre de su madre, y por eso, en lugar de creer, grita: "¿Cómo puede ser esto?"
Y los discípulos consultan con la muerte y el sepulcro, si podrían despedir a sus invitados vivos de nuevo, como lo hizo Tomás aquí, por lo que no cree en la resurrección de Cristo. Por otro lado, veamos cómo Abraham secuestra la vista de la razón de su fe en la simiente prometida; “no consideró muerto su propio cuerpo, ni la esterilidad del vientre de Sara”;
es decir, se tapó los oídos y no quiso escuchar las razones que la naturaleza sugeriría sobre la imposibilidad de la cosa. Así que los tres niños no escucharían, ni les importaría lo que la naturaleza del fuego pudiera decir para disuadirlos, sino que se apegaran a esto: “nuestro Dios puede y nos librará”, dejemos que el fuego diga lo que pueda. Ahora bien, la fe que Cristo recomienda aquí es tal que debe abstraerse, tanto de los estímulos como de los desalientos que el discurso natural de la razón puede sugerir; es decir, no debe apoyarse ni arriesgar ningún peso sobre uno, ni asustarse o inquietarse por el otro; pero sin considerar ninguna de las dos cosas, se mantiene firme sólo en su propio fondo, es decir, en la autoridad autosuficiente de la verdad divina, sin preguntar nunca, no, ni siquiera considerar cuán probable o improbable es razonar que tal verdad llegue a ser cierta. aprobar.
También hay una visión espiritual de las cosas que se mencionan con frecuencia en las Escrituras. Ahora bien, la pregunta es: ¿es necesario abstraer esta visión espiritual de la fe? Para obtener la respuesta completa a esto, primero debe distinguir entre la vista espiritual y la vista corporal. A menudo se usa estrictamente, para una comprensión, conocimiento y discernimiento espiritual santificados, la revelación de Dios y el conocimiento del alma con los secretos de sus misterios divinos, de acuerdo con la oración de David: "Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas". cosas de 473


tu ley”. Del mismo modo, a veces se lo toma de manera más amplia, como un sentido espiritual o un sentimiento experimental de la confortable presencia y el poder de Dios, según el salmista: “gustad y ved cuán bueno es el Señor”. De la misma manera, esos pasajes en los que Dios “levantó la luz de su rostro” y “mostró su rostro”, deben entenderse desde un sentido espiritual o percepción experimental del amor de Dios, pero expresado al “ver su rostro”. Ahora, para resolver la pregunta, respondo que lo primero, a saber, una comprensión espiritual o comprensión de los misterios del evangelio, es absolutamente esencial para creer, sin el cual no tiene subsistencia; porque sin conocimiento el corazón no es bueno; y por tanto no puede ser un corazón creyente, de donde obtiene esa denominación de bondad. Por lo tanto, a veces en las Escrituras se habla de conocimiento en lugar de creer; “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”. Considerando que la salvación viene por la fe; los hombres deben oír, y al oír deben comprender antes de poder creer; Entonces Pablo nos dice que “la fe viene por el oír”. Este único ojo es el que llena de luz todo el cuerpo de la fe; mientras que si esto es oscuro, aquello debe estar lleno de oscuridad. Una fe ciega guiada por un hombre ciego necesariamente debe arrojar al hombre, {ciego de ambos ojos} al foso. Pero esta visión no debe estar en la base de la fe, sino en la cosa conocida; de lo contrario, obtenemos el surgimiento de la fe desde nuestro interior.
En cuanto a la otra rama de la vista espiritual, es decir, el sentido espiritual experimental, desearé que usted marque exactamente la resolución de esto, que para poder realizar con mayor claridad, me esforzaré en mostrarle. Qué es este sentido espiritual experimental; y hasta qué punto debe callarse y no considerarse en el acto de creer. Para el sentido experimental espiritual, debes considerarlo presente o ausente. El sentido espiritual presente es un sentimiento real dentro de uno mismo, de Dios besando y abrazando el alma, y eso sensiblemente satisfecho y refrescado con gozo real y consuelo con ello; un sentimiento de que la virtud y el poder de las misericordiosas promesas del evangelio realmente se difunden en el alma, y sus obras energéticas o poderosas, junto con las diversas gracias del Espíritu, florecen sensiblemente como verdes laureles, enviando continuamente abundantes, grandes, y hermosos frutos; de modo que el estómago no es más sensible a los consuelos y reparaciones de la carne comida con un apetito hambriento, que el alma al pan de vida digerido. Por ejemplo, cuando una persona siente las obras agrandadas del espíritu de duelo, de oración y de mortificación, de modo que por ellas sube como con alas de águila, corre y no se cansa; esto, y cosas similares, es un sentido espiritual experimental presente; cuando todo esto y cosas similares están ausentes del alma, de modo que Dios se mantiene alejado, parece rechazarlo y no mira bien, las promesas parecen fallar; como se queja David, como si fueran como un manantial en sequía, completamente seco, o un pecho seco, que no vendrá ni una gota de dulzura, chupar el alma lo más fuerte que pueda, en lo que respecta al ejercicio de la gracia, el el alma parece un canal del que se desvía el manantial de alimento, todo seco; o como un árbol en invierno, tan desnudo que parece muerto; las lágrimas y las oraciones se secan, la mortificación y la abnegación son de talones de plomo, y el alma parece atada de pies y manos; Este y otros casos similares son casos en los que la vista o el sentido espiritual están ausentes.
Ahora bien, volviendo a estas dos condiciones de sentido espiritual y falta de sentido; Digo, donde a Dios le agrada dar la presente virtud operativa de la misma, debe apreciarse con todo gozo y agradecimiento, como si fuera una muestra del cielo y un medio cómodo de glorificar abundantemente a Dios. Sin embargo, digo, es muy peligroso para la fe apoyarse en este sentido espiritual para la certeza y estabilidad de las promesas que conciernen al futuro.


tiempo. Mi significado es; si tal persona, así poseída de sentido espiritual, considera las promesas para un mayor bien y se tranquiliza tranquilamente sobre el debido cumplimiento de ellas, construye sobre sus experiencias presentes y no le importa una base segura para el asentamiento del espíritu; es más, si pone un solo pie en esta experiencia para descansar su fe, tambaleará antes de lo que se da cuenta, aunque el otro pie esté en el suelo firme de la verdad y la fidelidad de Dios. Es con tal persona como con un hombre que tiene un pie en tierra firme y el otro en una tabla suelta o flotante; cuando éste resbala o cae, difícilmente se mantendrá firme, por muy firme que esté el otro pie. ¿Quién no conoce los reflujos y los flujos de las experiencias espirituales presentes, sus surgimiento y ocaso? Que David hable por todos; uno, mientras su corazón está cautivado y ensanchado, es un mar lleno para él, mientras sus velas espirituales están llenas; poco a poco su sol se pone, su cauce se seca, el viento se vuelve contra sus dientes, {como puedo decir,} y está rugiendo y clamando porque Dios lo ha abandonado. Vosotros que habéis estado envueltos con él, ¿no habéis estado también en el fondo con él? ¿No ha sido un clima de abril para usted, ahora un hermoso sol, luego una gran tormenta, y esto con frecuentes vicisitudes? Ahora bien, ¿puede ser ese un buen terreno para poner cualquier parte de un cimiento que se esté hundiendo tanto? Supongamos que la mayor parte del edificio de su confianza esté sobre la roca, la fidelidad y el poder de Dios; Sin embargo, si se construye sólo un rincón sobre esta experiencia que cede, ¿no pondrá en peligro la retirada de toda la confianza al menos a un lado? Dirás: ¿No puedo confiar en la experiencia anterior? No, no por la experiencia misma, sino por la manifestación de Dios de su fidelidad al cumplir promesas anteriores. Dirás, no hago otra cosa; Respondo: hay muchos que piensan que no hacen otra cosa y, sin embargo, lo hacen; porque si la fidelidad de Dios fuera el fundamento de tu fe, en tu plenitud de experiencia, y no el sentido mismo, ¿cómo es que tan pronto como él esconde su rostro, te turbas y tu fe se tambalea? ¿No has cuestionado o vacilado más ante las promesas, estando deprimido que cuando estabas arriba? Si es así, ¿por qué es así? Si todo el edificio de tu fe estuviera únicamente sobre la roca, {que no cambia con el cambio de tu sentido}, no habría más motivos de duda o sospecha que antes. De hecho, la verdadera causa es que se aventuró demasiado peso sobre ese hielo que se estaba derritiendo.
Amado, era necesario que fueras sabio, incluso tú que estás en la bodega de Cristo, ahora te quedaste con sus cántaros y te consolaste con sus manzanas; porque si dependes demasiado de estas muestras de amor y juzgas el amor por cómo fluyen hacia ellas; Dios, viéndose despojado de la dependencia que le corresponde, puede retenerla a propósito, para que aprendas a confiar no en las experiencias inciertas, sino en el Dios vivo; y puede ser que, si no tienes cuidado, te cueste más caro de lo que te costaría; los más sabios pueden felizmente aprender algo de sabiduría; No dudo que Cristo, que da luz, guiará por su Espíritu hacia las verdades necesarias que enseña.
Llego así a la segunda cosa importante acerca del sentido espiritual; es decir, la ausencia de aquellas experiencias espirituales antes mencionadas. Aquí muchas almas temerosas se defienden acérrimos contra sí mismas; no, y un juez engañado también. Cuando las experiencias espirituales fallan y su floreciente sapiencia desaparece de la vista, no sólo se declaran en contra de las promesas creyentes e instan con vehemencia a lo que se puede objetar, sino que proceden a una terrible sentencia: que es presunción depender de las promesas, como también lo son las promesas. mientras les vaya tan mal y que no les pertenezcan, porque están en un reflujo tan bajo en lo espiritual. Antes de entrar en la aclaración de esto, sepa que está lejos de mi propósito justificar cualquier defecto en la gracia o mecer a alguien que duerme en una condición desnuda; sino más bien por este 475


discurso para situarlos en el camino correcto. Digo, no sólo no es una presunción, sino la fe bendita que nuestro Salvador y el Espíritu Santo recomiendan en todas partes, creer en Cristo y aplicar las promesas a sí mismos como si fueran propias; incluso cuando las experiencias espirituales desaparecen por completo de la vista o del sentido. Por ejemplo, tal persona, por el momento no tiene sabores dulces, ni abrazos sensibles del amor de Dios, sino todo lo contrario, siente las flechas del Todopoderoso clavadas en él, y cosas similares; Yo digo que para alguien así, en este caso, creer que Dios es su Dios, es una fe bendita. Al principio esto parece una gran paradoja; pero esperad un poco, y lo haré verdad manifiesta, tanto por la Escritura, como por el ejemplo y por el precepto.
Ustedes conocen el caso de Job, qué terror fue Dios para él, cómo (al menos como él pensaba) Dios lo tomó por enemigo y escribió cosas amargas contra él, haciéndole poseer los pecados de su juventud. Estaba tan bajo como el hombre podía mentir, con respecto a que se le ocultaba el favor sensible de Dios; sin embargo, por muy bajo que estuviera, su fe no se vio arruinada por esto; porque “aunque él me mate, en él confiaré”, dice; y lo que quiere decir es que, aunque estos terrores del Todopoderoso agoten su alma, de modo que muera sin el sentimiento del favor de Dios, aún así confiará. ¿Se atrevería alguien a decir que esto era presunción en él? Es más, ¿que no fue un acto heroico de fe? ¿Y por qué no puedes decir y hacer tan bien como él? Que yo sepa, no se puede objetar nada de importancia contra este caso. Nombraré más que uno más sin excepción alguna. Sabéis cómo el mismo Cristo se queja de que Dios lo ha abandonado; sin embargo, incluso entonces dice: "Dios mío, Dios mío". Si usted dice, estos son ejemplos raros, que no se pueden alcanzar, {aunque eso no sea cierto,} vea el mandato de Dios de creer incluso en este caso; “¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, que obedece la voz de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz? Confíe en el nombre de Jehová y permanezca en su Dios. {Isaías 50:10}
Pero muchos tienden a pensar que si estuviera seguro de que él era mi Dios, podría confiar en él sin sentido alguno. Ahora bien, aunque ésta es una objeción muy común, ¿quién no ve su vanidad? ¿Qué es, sin duda, sino tener el sentimiento de su favor? Ahora bien, el caso que tenemos entre manos supone que este sentido se ha eliminado y desaparecido, y que no aparece; De modo que la objeción es sólo esta: si tuviera sentido, podría creer sin él, lo cual es una tontería o una contradicción. Pero se objetará además que si los hombres que no tienen experiencia deben creer, entonces las personas malvadas y no regeneradas pueden creer las promesas. Respondo que mientras lo sean, ni quieren ni quieren creerlos unos a otros; de hecho, no pueden creer en ellas mientras lo sean, porque todavía no les ha sido dado creer ni prestar atención a ellas. Pero respondo que los hombres malvados pueden, si pueden, creer en las promesas antes de tener experiencia; Es más, digo además que ningún hombre jamás tendrá experiencias hasta que crea sin experiencias. ¿No justifica Dios a los impíos, incluso cuando lo es?
¿No lo encuentra así y en ese momento arroja sobre él su amor? Si Dios hace eso, ¿qué impropiedad o incongruencia es creer que lo hace? Diréis que esto es la primera conversión; pero respondo: ¿no es el amor de Dios igualmente libre para resurgir después de algún tiempo? ¿No regresa Dios sólo por amor de su propio nombre? Y si lo hace, ¿no debe nuestra fe basarse únicamente en ese nombre? La verdad es que la naturaleza del hombre tiende a buscar algo de hermosura o belleza en sí mismo para ganarse a Dios y, por lo tanto, cuando no puede encontrar tal cosa, está descorazonado. Este papismo es natural, las finas distinciones para evadirlo son meras hojas de parra, incapaces de cubrir su desnudez; el que viene a Dios y a sus promesas con una fe con los ojos vendados, {quiero decir una fe que no se fija en nada en sí mismo, sea bueno o malo,}
es el invitado más bienvenido de Dios.
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Pero algunos dirán que no se preocupan por nada propio, sino por la obra de Dios en ellos; esto encontrarían; pero yo sabría, ¿con qué propósito? Si alegrarse en ello, o glorificar a Dios por ello, es bueno, pero nada con el propósito de creer en Cristo y sus promesas; porque si quieres encontrarlos como estímulo para creer, debes saber que el camino de Dios es el camino más cercano a creer, independientemente de lo que pienses de cualquier otro; su camino es que la fe vaya sola, y no con tales muletas; porque el Señor sabe que obstaculizan el paso de la fe y muchas veces lo entierran. Sepan que no deben ser sus propios talladores. Tomás pensó que era mucho más fácil creer que Cristo había resucitado al verlo, que correr hacia las promesas sin verlo; y todos, naturalmente, lo seguimos de la misma manera, siendo este el camino más fácil para llegar a nuestro corazón minucioso; pero Cristo dice en mi texto, el otro es el camino recto y bendito. Además, objetarás que si la falta de experiencia espiritual no impide que los hombres crean, entonces un hombre puede vivir según sus deseos y aun así creer en las promesas. Esta es, en verdad, una gran objeción, que dudo que muchos aprovechen demasiado para su propia destrucción. Para una respuesta más completa, sepa, por tanto, que ni Cristo ni sus promesas deben dividirse, para que los hombres elijan lo que enumeran y dejen el resto; los hombres deben tomarlo a él y a ellos unos con otros. Sé que las personas licenciosas se alegrarían de la salvación de la ira de Cristo y del bien temporal; y son propensos a asumir la libertad a partir de este punto, de que su fe es buena y que las promesas se les cumplirán, aunque no tengan bondad; pero ¿tienen corazón para creer otras promesas además de estas, las de la mortificación del pecado y la santidad de vida, de que Dios, al cumplir sus ordenanzas, someterá sus iniquidades y los hará caminar en sus testimonios? Estos no son bocados para su paladar. Ahora bien, los que verdaderamente creen, sin tener sentido espiritual, abrazan toda clase de promesas y persiguen con tanto afán la mortificación y la santidad prometidas como la liberación de la ira; con mucho gusto desearían que Cristo reine en ellos y sobre ellos, como para borrar sus transgresiones. El texto importa mucho en la generalidad de la expresión, no creyendo algunas cosas seleccionadas de Cristo y sus promesas, dejando el resto, sino creyendo en Cristo total y todo tipo de sus promesas. En resumen, que los hombres malvados no impidan que los hombres malvados arrebaten lo que no pueden atrapar, impidan que cualquier alma sangrante y jadeante, que de buena gana, pero no se atreva, abrace a Cristo y sus promesas, reciba este amable discurso suyo y expresiones similares de las Escrituras. que aunque el sentido falla, al creer cuando falla, son bienaventurados.
Consideremos ahora qué bienaventuranza es la que acompaña a una fe que excluye la vista; ya que hay una triple bendición especial que lo acompaña.
La bienaventuranza del presente dulce reposo, o descanso, en todas las condiciones sin perturbaciones, no necesito afirmar, lo sé, para que esto sea bueno, que es una condición verdaderamente bendita dormir sobre una almohada que evapora todas las preocupaciones de la cabeza. , y aleja todas las ansiedades del corazón, y disipa todos los temores turbulentos; de modo que quien apoya su cabeza en él, puede dormir tan seguro en una tormenta como en calma, en una prisión como en un palacio, en la más penuria como en la mayor abundancia; Ahora bien, tal almohada, sí, y mucho más excelente, es esta fe sólo en Cristo. La fe mezclada con el sentido común no se acerca a este gran privilegio, que ilustraré claramente con muchas evidencias. Compare esta fe pura con la que está mezclada con el sentido corporal y vea la diferencia. Un hombre cree que Dios lo ama y se apoya demasiado en su próspero estado de salud, riqueza, libertad y cosas por el estilo; otro cree y no le importa en absoluto. ¡Oh, qué descanso tiene este último más allá del otro!
El primero apenas está enfermo o retenido, o como Job, destituido de todos; o, como David, exiliado; 477


o, como Pablo, encarcelado; pero, ¡Oh, cómo está él, como David, actualmente preocupado! Quizás conozcas la enfermedad de David por su pulso; “Dije en mi prosperidad, nunca debería ser conmovido, tú has fortalecido mi montaña; pero tú escondiste tu rostro, y yo me turbé”. Es evidente que se apoyó demasiado en su prosperidad. Demasiados encuentran la misma verdad a través de experiencias lamentables. ¡Oh, cómo se sienten intimidados, más aún, incluso temidos por las cruces, las pérdidas y tales contratiempos externos; es más, ¡a menudo cuestionan ahora el amor de Dios, algo que antes no sospechaban! Y como tales, los cambios son frecuentes, por lo que las aflicciones, las distracciones y las agonías del corazón se vuelven espesas.
Por otro lado, mire la fe pura, como la de Job, en la que confiaría aunque lo mataran; ved cómo está quieto mientras sus tristes mensajeros se suceden pisándole los talones, el Señor da y el Señor quita, bendito sea el nombre del Señor”, es toda la inquietud que muestra; es más, el Señor afirma que su temperamento es tal que en todo ese cambio “Job no pecó”. Jonás no puede perder una calabaza, pero se inquieta como si estuviera deshecho, mientras Job se queda quieto con la pérdida de todo; Pablo y Silas cantan en la cárcel, mientras sus costados son desgarrados con látigos; El corazón de Pedro está en su boca cuando Cristo habla de la crueldad de los judíos, y por miedo tienta a Cristo, por lo que fue bien reprendido por su trabajo. Daré sólo un ejemplo que se adapta a los tiempos. Supongamos que dos personas creen en la bondad de Dios al restaurar la libertad a su iglesia; uno tiene los ojos demasiado ocupados con los medios, supongamos que el Parlamento; el otro sólo en el amor de Cristo hacia él y en la fidelidad de sus promesas de esta naturaleza. Ahora vea la diferencia del tranquilo descanso de estos dos; el primero, ¡cuán ansiosamente atento está a las noticias diarias! ¡Qué inquieto si no puede oír! ¡Cuán abatido y atemorizado si las sospechas sólo se susurran! ¡Y cuán muerto estará su corazón, incluso como el de Nabal, si un medio tan esperanzador se frustra y se disuelve! Como David, como escuchaste antes, cuando Saúl lo había sacado de todos sus agujeros, entonces no le queda esperanza, perecerá. Pero el que tiene ambos pies en Cristo, tiene tanta alegría como el otro en el éxito próspero de los medios justos, y es moderado en su investigación; su propiedad intelectual no se ve afectada si los medios fallan; su paso es firme y, por lo tanto, su corazón se mantiene firme. Vea un ejemplo excelente como este en Mardoqueo, cuando los judíos se encontraban en una situación desesperada, ya que el decreto había sido emitido; Ester, la reina, era un medio probable, como él le dice, para lograr la liberación; “¿Quién sabe si para esta hora has llegado al reino?” {Ester 4:14} Por eso se sirve de ella, pero no se apoya en ella; porque él le dice que si ella se mantuviera en paz en este momento, la ampliación y la liberación deberían surgir para los judíos desde otro lugar. Los tales saben que Dios tiene mil maneras de cumplir su palabra que ellos desconocen y, por lo tanto, no se preocupan más por la rotura de una cuerda que aquel que tiene una docena más en su arco. Tal era la quietud y el descanso de Abraham, cuando miles casi se habrían roto el corazón con la tarea que Dios le asignó; pero vio esto, que Dios podía {aunque no sabía cómo} resucitarle {a su Isaac} de entre los muertos.
La misma diferencia puede verse entre los que mezclan la razón natural con la fe y los que la destierran. Vea esta diferencia entre Moisés y Abraham; el primero es apasionado y habla imprudentemente, el otro no se tambalea. La misma diferencia puede verse claramente entre los que confían sólo en el nombre del Señor, sin tener en cuenta la presencia o ausencia de experiencias espirituales, y aquellos que consultan con ellas. Cuán común es ver a estos últimos rugiendo de inquietud, estallando en agonías lamentables, no sólo por la pecaminosidad de los defectos y fallas de los que son conscientes, lo cual es un requisito, sino con temores que los distraen de que Dios se aparte completamente de ellos. Ay que 478


¡Es una tarea enorme la de tranquilizar y tranquilizar de nuevo a esas personas! Los reflujos de sus espíritus inquietos e inquietos son el doble que los fluir de sus comodidades; es más, el agua tranquila de su descanso espiritual es sólo por un momento; en cierto modo, el menor viento de fracaso (si sus corazones son tiernos) los hace temblar como hojas de álamo temblón; y como tales ráfagas de fracasos son tan frecuentes como el movimiento de algunos vientos, tienen tan poco descanso como esas hojas; pero si un alma construye únicamente sobre la roca, mirando siempre hacia arriba en busca de seguridad, descuidando las experiencias con el fin de apuntalar la fe, el Señor mismo debe hundirse antes de que se hagan realidad; debe quebrarse debajo de ellos, antes de que sus corazones se les lleguen a la boca; debe invocar nuevamente lo que ha salido de su boca y abrir lo que ha sellado, antes de que sospechen sus títulos sobre él y sus promesas. En una palabra, debe cambiar antes de que se les pueda hacer creer que serán consumidos. Éstos duermen seguros, mientras que otros, azotados por las tormentas actuales con el corazón medio muerto, esperan a cada momento ser tragados. ¿Qué bienaventuranza sería para un alma estar tan completamente resuelta cuando todos conspiran contra ella y vienen con la boca abierta sobre ella, y sin embargo ella se queda quieta y ve la salvación del Señor? Ciertamente, tal establecimiento no se da sino cuando los hombres creen sin buscar sus piedras angulares en experiencias sensibles.
En una fe tan pura, refinada desde el sentido, hay una bienaventuranza trascendente con respecto a la gloria más abundante que tal alma creyente trae a Dios. Ya conoces ese discurso: “Más bienaventurado es dar que recibir”. Ahora; aunque apropiada y realmente no podemos darle a Dios nada, todo lo que se le debe, sin embargo, él se complace en considerar la glorificación de él como "una entrega de gloria a él", que él toma con más amabilidad que los hombres con los mayores regalos que se les dan. Vea esto completamente aclarado en un caso adecuado para nuestro propósito, en Abraham, cuando Dios le prometió un hijo con Sara; observe su fe, cuán abstraída estaba de los sentidos, "no consideraba su propio cuerpo ahora muerto"; y así, “no vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad; pero se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios; y estando plenamente convencido de que lo que había prometido, también podía cumplirlo”.
{Rom.4:19-21} Si alguno pregunta ¿qué gloria le da a Dios una fe tan abstracta? Respondo que le da la gloria de su poder absoluto e independiente; hace ver al mundo que no les importa que ningún co-ajuste lo ayude con su propio trabajo.
Esta gloria le dio a Dios la fe de los tres niños en Daniel, la cual obró extrañamente en ese rey pagano: “Somos negligentes (dicen) en responderte en este asunto; nuestro Dios puede librarnos”; mientras que una fe mezclada con sentido le roba maravillosamente su gloria, como podría mostrar fácilmente, pero es demasiado obvio. Entonces, le da a Dios la gloria de su fidelidad y verdad, al mostrarle al mundo que él es tan bueno, que no les importa la mejor seguridad del mundo al estar atados a él cuando apenas ha pasado su palabra.
Ya sabes que entre los hombres esto contribuye mucho al crédito de un hombre, que su única palabra será aceptada por grandes sumas y que se desprecia una mayor seguridad; De la misma manera, tomar únicamente la palabra de Dios aumenta mucho su crédito en el mundo. Cristo arremete amargamente contra esa generación adúltera que buscaba una señal; insinuando cuánto se esforzaron por perjudicar su crédito, que no podía ser acreditado sin un peón. Pablo, por esta fe, da esta gloria a Dios, “porque sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día”. {II Tim.1:12}
Por otro lado, donde la fe persigue el sentido, ¿cuán lamentablemente se le priva a Dios de su fidelidad? Cuando los hombres no están bien, a menos que tengan dos hilos en su arco, ¿no es evidente que sospechan de uno? Cuando los hombres no pueden dormir si sólo tienen un vínculo propio, 479


¿No cuentan tal uno de crédito pequeño? ¿Y no es esto un daño a su reputación, sobre todo si lo hacen público? Podría citar muchos otros detalles en los que este único ojo de la fe glorifica a Dios, lo cual es la mayor bienaventuranza para un alma en la tierra.
En una fe tan pura hay una gran bienaventuranza, con respecto al fruto más abundante y confortable de las cosas así creídas. Cuanto más y más abundante sea el fruto de las cosas prometidas, concedes, más abundante será la bienaventuranza. Consideremos ahora qué frutos abundantes tiene esta fe más allá de una fe mixta. Ustedes conocen esa respuesta frecuente de nuestro Salvador a quienes le surgieron por necesidad; "Hágase contigo según tu fe". Pero más especialmente los que tienen una fe pura, poseen las cosas buenas prometidas con mayor firmeza y seguridad que los que tienen una fe mixta. Una fe mixta tiene el fruto de las promesas pero a medias; a sus propios ojos poseen, pero como inquilinos a voluntad; Me refiero como tales a los que miran y temen ser expulsados nuevamente ante cada manifestación de descontento; sí, y a menudo debido a tal sospecha son expulsados y dejados sin hogar; mientras que la fe pura posee las cosas prometidas como un propietario posee sus bienes, en los que su propiedad es inmutable; Aunque el disgusto del Señor lo entristece, no sospecha el despojo, ya que su título es tan sólido y bueno como puede hacerlo. Así, una sola fe posee promesas.
Poseen cosas prometidas mucho antes que el otro; porque apenas ven el transporte, toman posesión inmediatamente, antes de recoger la cosecha; como dijo Cristo: “Abraham se regocijó al ver mi día; lo vio y se alegró”. Tomó posesión de Cristo tan pronto como lo encontró prometido. Por otro lado, una fe mixta permanece mucho más tiempo y no tiene posesión hasta que el pájaro está en la mano; las promesas a los tales, son como pájaros en el aire o en la maleza, hasta que se cumplan; no pueden decir cómodamente que tal promesa es mía hasta que la hayan probado y bebido.
Poseen muchas más cosas buenas prometidas que el otro. Más por especie y más por medida. Cuando se le da sentido al apoyo de la fe, a menudo se deja a la fe en el fango. Ahora bien, donde falla la fe, falla el cumplimiento de las promesas. Por el contrario, donde la fe no se apoya en absoluto en el socorro adventicio de las experiencias sensibles, aunque fracasen en el cumplimiento de tal o cual cosa, o en su cumplimiento en tal medida, sin embargo, la fe no falla, sino que aplica las promesas. y disfruta de las cosas prometidas.
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SERMÓN XLIV
 

CRISTO PRIMERA Y PRIMERA MISERICORDIA

  

“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” {Romanos 8:32}
  

El apóstol, habiendo ampliado excelentemente en el discurso anterior los grandes privilegios espirituales de los miembros de Cristo, transmitidos por su Espíritu a ellos, al concluir este dulce tema, se esfuerza por establecer y calmar los corazones tambaleantes de los creyentes débiles, para que puedan tener la más alegría al creer, mediante diversos argumentos claros y convincentes. El primero está en el versículo anterior, tomado de la seguridad que brinda la presencia de Dios y su posición con ellos, con respecto a que es infinitamente demasiado duro para cualquier cosa que pueda oponerse a ellos. El segundo argumento está en mi texto; donde consideremos, el argumento; la evidencia, es decir, lo que quiere aclarar y aclarar, y el argumento que utiliza para ese propósito. Lo que aclararía es la certeza del suministro futuro de lo que sea necesario, en la última cláusula. El argumento para probar esto es una misericordia mucho mayor que todo lo que sigue ya otorgado en la cláusula anterior; lo cual es ciertamente un argumento determinante; es así, el que ha dado un campo a un hombre, ¿cómo podrá negarle en él un arbusto para tapar un hueco? Sólo que hay una desproporción infinita entre las cosas en esto y el argumento del apóstol. La suma del argumento es que Cristo, el Hijo de Dios, es lo más querido a los ojos de su Padre; si alguna vez se hubiera aferrado a algo, o se hubiera mostrado reacio a separarse de ello, aquí se habría detenido y se habría opuesto, cuando iba a hacer del alma de su Hijo una ofrenda por el pecado; todo lo demás era insignificante ante Dios en comparación con él, que era diariamente su deleite, su amado en quien tenía complacencia. Pero ahora que ha atravesado esta puerta de hierro, {por así decirlo}, o que ha vadeado con tanta valentía un abismo sin fondo como este, todos los demás pasajes necesariamente le resultarán poco profundos, donde no necesita posponer nada para superarlos. Al entregar a su Hijo por los pecadores, quiso despojarse de todo lo que podía despojarse y desnudarse lo más posible; en todos los demás pasajes de misericordia, Dios camina con pie seco, {como puedo decir,} sólo que aquí camina. Argumento admirable es el de acallar las objeciones más fuertes del espíritu más sutil, incitadas por los más agudos sofismas del infierno; porque el diablo sugiere un ingenio atormentador suficiente para atormentar el alma afligida.
Lo que observaremos en esta frase de oro de las Escrituras es que Dios otorga a Cristo mismo, la principal de todas sus misericordias, primero a los hombres pecadores. Que todas las demás misericordias necesariamente siguen. Al abordar la primera, me esforzaré por dejarles claro que Cristo mismo es la principal de todas las misericordias de Dios otorgadas a los pecadores; cómo se dice que es el primero de ellos; el fin, o razón, por la que le otorga primero; todo lo cual será un excelente camino para una aplicación provechosa y cómoda del punto que nos ocupa, por lo que espero que nuestro trabajo no sea en vano en el Señor. Primero, para aclararles que Cristo mismo, otorgado a los pecadores, es la principal de todas las misericordias de Dios para con ellos; la fuerza de los argumentos del apóstol radica en esto; como aparecerá plenamente, si lo consideras, Cristo dado, tal como está en relación con Dios Padre, quien lo otorga; el valor del regalo; qué 481


Cristo es lo que se otorga; la utilidad de este regalo para aquellos a quienes se le da; y la manera en que se otorga a los pecadores.
1. Digo: Cristo dado parecerá, con mucho, la mayor de todas las misericordias, si se considera a Cristo dado tal como está en relación con el Padre que lo da. Las misericordias, ya sabes, son mayores o menores, según el que la da está más o menos interesado y querido por lo que da; cuanto más cercano y querido sea algo para el donante, mayor precio se le dará al regalo al separarse de él. Como sabéis, siendo un reino de interés más cercano y más querido para un rey que la apariencia de su rostro, o cosas similares, la entrega de uno es un regalo mayor que la apariencia del otro; y, si no tiene nada más querido que eso, el obsequio debe ser el más importante de sus obsequios; esta ilustración dará algo de luz a nuestro propósito; Cristo, dado a los pecadores, es lo más cercano y querido al Padre; él es su Hijo, su Hijo unigénito, su Hijo unigénito, en quien tiene complacencia. Así se encuentra en relación con él; como segunda persona, siendo igualmente Dios consigo mismo; y como él es Dios y hombre en una sola persona, el Mediador del pacto. “Porque ¿a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy? Y además, ¿yo seré para él Padre y él será para mí Hijo? {Heb.1:5} Así también él es el más cercano y querido al Padre de todas las cosas; ninguna criatura tan parecida a Dios como él; el apóstol lo llama "el resplandor de su gloria y la imagen expresa de su persona"; {Heb.1:3;} ninguna criatura que avance a Dios como él, ninguna que abarque sus grandes fines como él, tan pura y conforme a su mente como él; él es el primogénito de muchos hermanos, el heredero de todas las cosas, el colaborador de Dios en la organización y administración de todas las cosas, a quien Dios le dio todo poder en el cielo y en la tierra. Ahora bien, ¿qué se puede encontrar tan cerca, tan querido de Dios, como este Cristo? Todas las demás cosas de Dios, son de nuestro rango inferior a él, ya sean tronos, dominios o ángeles, no son su deleite diario como lo es el Hijo. Por lo tanto, al separarse de este su Hijo, y no perdonarlo, sino entregarlo, se separó de lo más cercano y querido que tenía y, por lo tanto, debe ser la mayor de todas sus misericordias para con los hombres; no sólo ha otorgado lo más importante, sino lo más importante que pudo, al no tener nada mejor que otorgar.
2. Cristo dado parecerá ser la mayor de las misericordias, si se considera el valor y la dignidad de Cristo mismo. Las misericordias no sólo se clasifican según su estima, sino también su valor y grandeza de valor. El afecto o la fantasía pueden hacer que las cosas mezquinas sean de alta estima, pero cuando hay un valor real, además de una alta estima, en los regalos otorgados, esto aumenta mucho su grandeza. Ahora, para Cristo, él tiene más valor real que todo el mundo; y esto es claro, porque cuando se pesó en la balanza con la justicia divina, se encontró que era demasiado ligera para contrarrestarla; todos juntos no podrían completar la suma o el valor total que debería satisfacer eso; ningún hombre, ni todas las criaturas, podrían llegar a un acuerdo por el hombre; debe costar más redimir un alma; pero Cristo pudo pagar, y de hecho pagó, el máximo de los centavos. Es una masa de tesoro lo suficientemente grande; la aflicción de su alma satisfizo; por lo tanto, la iglesia bien podría llamarlo "el principal entre diez mil"; y Pedro llama a su sangre "sangre preciosa"; Por lo tanto, en el hecho de que sólo Cristo, y nada más, equivalía a un valor tan infinito, bien puede buscar la principal de las misericordias de Dios otorgadas a los pecadores.
3. Si consideras la utilidad de Cristo para aquellos a quienes es concedido.
Nada en el mundo, es más, el mundo entero podría ser tan útil para los pecadores como él. Sin él, los hombres deberían haber perdido el alma; “¿Y qué provecho hay en ganar el mundo entero y perderlo?” La misericordia se valora porque reemplaza al hombre y cumple su turno; cosas 482


cosas de valor pueden en algunos casos ser inútiles, mientras que las cosas de poco valor pueden ser preciosas; como el pan al hambriento hará más bien que un bocado de oro para ese fin; Esa es, en verdad, la principal misericordia, la que hará el mayor bien al hombre; ahora bien, ¿qué es tan útil, o puede hacerle tanto bien a un hombre, que Cristo pueda? ¿Qué sino él puede reconciliar a Dios con el hombre, congraciar al hombre con Dios, pagarle todas sus deudas, hacer que todas las cosas colaboren para bien, curar todas las agonías, tormentos y horrores del espíritu, succionar el veneno sofocante de las corrupciones? , vence el pecado, la muerte y el infierno, levanta el cadáver mohoso de la corrupción a la incorrupción y revistelo de un estado de gloria eterna, en los cielos más altos; limpiando todas las lágrimas de los ojos y llenándose de plenitud de gozo y placer para siempre a su diestra, en ese reino que nunca se desvanecerá? No hay nada, excepto Cristo, que no sea seco para muchos propósitos y deje a los hombres en la indigencia; sólo él puede satisfacer abundantemente y llenar todo en todo; por tanto, él es la mayor de todas las misericordias.
4. Cristo es la mayor de las misericordias, en cuanto a la manera de otorgarla. Ninguna de todas las misericordias de Dios lo tensó, {si se me permite hablar así por antropopatía,} como hacer que Cristo sea una misericordia tan útil como él es, o que le haya costado a Cristo tan caro. Otras misericordias Dios las da, y ya no hay más que dar y recibir; pero, antes de que Cristo pueda ser tan misericordioso como es, el Padre debe herirlo y complacerse en ello; dadle el cáliz amargo de su indignación, y sed inexorables ante sus fuertes gritos; es más, retírese y abandonelo en sus conflictos más dolorosos. Cristo también debe soportar un examen de su gloria divina y soportar un eclipse de esa excelente majestad; debe despojarse de toda reputación y estima en el mundo, ser despreciado y rechazado por los hombres, y convertirse en un hombre de dolores y experimentado en quebranto; ser burlado, azotado, crucificado y asesinado por malhechores; sí, luchar con la ira de su Padre, tanto como todos los pecados de su pueblo merecían,
"Es necesario que el Señor cargue en él con el pecado de todos nosotros", y proporcione a ello su ira, para que
“por sus llagas podríamos ser sanados”. Todo esto, y mucho más, debe haber antes de que esta misericordia en Cristo pueda estar madura y apta para nuestro uso; de modo que aquí no sólo se da a Cristo, sino que se prepara de tal manera para nuestro bien que es difícil decir si la sustancia o las circunstancias contienen la mayor misericordia. Es cierto que ninguna otra misericordia le costó tanto al mismo Padre de Cristo. Todos estos detalles reunidos muestran hasta qué punto esta misericordia, al dar a Cristo de esta manera, excede todas las demás misericordias y, con mucho, la más importante.
Ahora pasemos a considerar cómo se dice que Cristo es la primera de todas las misericordias que Dios otorga a los pecadores. Que él es así, está claro en el texto; habiendo {a saber ya} "no le perdonó, ¿cómo no le dará todas las cosas?" Insinuando que quedan otras cosas por dar, cuando a él se le da.
Cristo es el primero, ya que “todas las cosas fueron creadas por medio de él y para él”, como nos dice el apóstol, Col.1:16; es decir, por su bien, así como por su uso; para que todas las criaturas estén en deuda con Cristo por su ser. Si no hubiera sido por él, no se habría hecho nada. El amor de Dios se fija primeramente en Cristo y secundariamente en la criatura; como a través de Cristo se contenta con ello y le da contenido de ese modo; especialmente su amor al hombre pasa originalmente por Cristo; no sólo para crearlo tal como es, sobre todas las demás criaturas, sino también desde toda la eternidad para elegirlo para la gloria eterna. El apóstol nos dice que "somos elegidos en Cristo" y que todos los deleites de Cristo estaban "con los hijos de los hombres". {Prov.8:30,31} Y siendo Cristo mismo cada día el deleite del Padre, agradó al Padre satisfacer el deseo de Cristo, hacer también los hijos de los hombres su deleite. Así podrás entender esa voz del cielo, Mateo 3:17, "este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia";
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es decir, estoy muy complacido con mis elegidos en Cristo, porque a ellos concibo que se debe referir la palabra “muy complacido”; su complacencia hacia su Hijo queda suficientemente expresada en la palabra "bien amado". Dios nunca se habría preocupado por el hombre, especialmente como un miserable pecador, sino en y para su Hijo. Así, Cristo es la primera misericordia otorgada al hombre, ya que él es la primera, más aún, la única causa que mueve las entrañas de Dios hacia él. Pero, y principalmente, Cristo es la primera misericordia, {no con respecto a las misericordias comunes, sino espirituales,} y no sólo como motor de otras misericordias, sino como Dios realmente transmite a Cristo mismo primero, antes de transmitir cualquier misericordia; les da a los pecadores un pleno interés y propiedad en él, antes de mostrarles un amor especial; hace que Cristo mismo sea primero tuyo y mío, antes de derramar o derramar su amor en el corazón, o comunicar cualquier gracia santificante, consuelo o privilegio espiritual; esto lo ves totalmente aclarado por el profeta Isaías
{42:6,7} quien trae al Señor hablando así a Cristo: “Yo, el SEÑOR, te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones; para abrir los ojos de los ciegos, para sacar de la cárcel a los presos, y de la cárcel a los que moran en tinieblas”. Primero da a Cristo, luego abre por medio de él los ojos de los ciegos; y no suelta primero a los prisioneros, y luego entrega a Cristo; pero primero se los da y luego por él los desata. La misma expresión que usa este profeta, {49:8,9} “así dice Jehová: Te pondré por pacto al pueblo, para afirmar la tierra, para hacer heredar las heredades desoladas; para que digas a los presos: Salid; a los que están en tinieblas, mostraos.” Pedro, hablando de Cristo como se le menciona, {Sal.118:22,23} nos dice que
“Acercándonos a él, como piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, pero escogida por Dios y preciosa, también nosotros, como piedras vivas, seamos edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por Jesucristo”. {I Pedro 2:4,5} Los hombres vienen primero a Cristo, luego crecen y le prestan un servicio aceptable. Aprende bien esto, que es de gran utilidad, como luego oirás; sólo consideremos primero lo último propuesto, ¿por qué Dios da a Cristo primero antes que otras misericordias?
1. Para que estemos más seguros y satisfechos de que él no retendrá las misericordias sucesivas; esta es la razón principal por la cual el apóstol lo menciona en este lugar. Dios sabe cuán propensos somos, ante cada conjetura, o al menos desliz, y su retirada por un tiempo, a estar llenos de celos y tristes dudas, de que ahora el Señor “ya no será misericordioso, y ha cerrado para siempre su bondad amorosa”. con disgusto”, mientras Asaf se queja lastimosamente en su ataque de duda. {Salmo 77} Por esta razón, Dios al principio deja una promesa o un rehén en nuestras manos, para que al mirarlo pueda controlar nuestras sospechas y recordarnos que cualquier cosa que sospechemos que no nos concederá, podremos ver. ya tenemos en posesión de él algo que es de mucho mayor valor que lo que ahora perseguimos. Trata como lo hacen los hombres capaces con acreedores sospechosos, que dejan peones de mucho mayor valor que lo que deben, que pueden pagar todo lo que está atrasado, para que las pobres almas puedan descansar.
2. Cristo mismo es la primera misericordia, {quiero decir todavía cuando Dios llama efectivamente a un pecador} porque Cristo es el alma a animar, o el principio de toda vida y movimiento espiritual, y por lo tanto debe ser dado primero, o de lo contrario no puede existir tal vida; como a un cadáver primero se le debe infundir un alma antes de poder vivir; cuando Dios formó el cuerpo de Adán, “sopló en él aliento de vida, {es decir, un alma} y luego llegó a ser un alma viviente”, o persona. Ya sabes, cuando un alma se separa de un cuerpo, el cuerpo es un cadáver sin vida; Ahora bien, que Cristo es esta alma o principio de vida espiritual, es muy claro, en el sentido de que se llama a sí mismo “la vida”, {Juan 14:6,} y nos dice, {cap.6:33,} "que él da vida a 484


el mundo”, y que {cap.10:10,} vino “para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”; y Pablo dice: “Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí”.
{Gálatas 2:20} Por eso a Cristo se le llama cabeza del cuerpo, porque todos los espíritus animales y sensitivos, que mueven todo el cuerpo con los sentidos y el movimiento, fluyen de allí como de una fuente; insinuando que Cristo es el manantial de toda comprensión y actividad espiritual; por la misma causa se le llama raíz, que es para el árbol como el alma para el cuerpo, y el fundamento sobre el cual descansa la casa para su apoyo y estabilidad, y por lo tanto se coloca primero antes de que los hombres intenten levantar cualquier edificio. Todo esto demuestra la tontería de imaginar que puede haber alguna obra de gracia en un corazón, antes de que Cristo mismo sea dado o recibido, que trae consigo todo lo que es o puede ser, y no encuentra nada más que un cadáver como para actividad espiritual cuando venga. Por esto, a Cristo también se le llama Padre eterno, porque “somos engendrados de nuevo para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo”. Ahora sabéis que tiene que haber un padre presente para engendrar, antes de que pueda haber un hijo engendrado.
3. Nuevamente, Cristo debe ser dado primero, porque él es el príncipe, o primer autor y principal obrero de la paz; así significa la palabra príncipe; “él es nuestra paz”, dice el apóstol,
{Efesios 2:14,} lo que provocó que el coro de ángeles en su encarnación y viniendo a habitar entre los hombres proclamara: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres”. {Lc.2:14} Ahora sabéis, que toda gracia de Dios sigue a la paz con él; primero debe reconciliarse antes de mostrar bondad; por eso el apóstol nos dice que “Dios está en Cristo reconciliando consigo al mundo, no imputándoles sus transgresiones”, {II Cor.5:19,} primero reconcilia, luego perdona el pecado; y este orden lo observa en Cristo; por lo tanto, primero debe venir y establecer la paz, antes de que pueda esperarse algún fruto o manifestación de su amor misericordioso.
Por lo tanto, si Cristo es la principal de todas las misericordias de Dios, entonces deja que Cristo mismo sea la principal en tu búsqueda. Los hombres suelen aspirar a lo mejor de las cosas, lo más cerca que pueden alcanzar; las mejores esposas, sirvientas, terrenos; si algo es mejor que otro, eso es carne para sus bocas; el que se contenta con la basura de las cosas, es porque no puede ir más alto. Cristo, como habéis oído, es la principal y la mejor de todas las misericordias de Dios; por lo tanto, distinguedlo de otras cosas y presionad con fuerza tras él. El profeta {Isaías 55:2,3} tiene una exposición notable a este propósito; “¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan? ¿Y vuestro trabajo por lo que no sacia? Escuchadme atentamente, y comed lo bueno, y dejad que vuestra alma se deleite en grosuras. Inclina tu oído y ven a mí; oye, y tu alma vivirá; y haré con vosotros pacto perpetuo, las misericordias firmes de David”. Todas las demás cosas no son pan en comparación con Cristo; son cosas flacas y secas para el que es gordura oleosa. Oh ustedes que “se agobian con muchas cosas”, como Marta, que se desperdician y cansan, que ponen pensamientos y cuidados en tiernos ganchos, para abarcar un poco de lodo o un pedazo de tierra, trabajan por lo que no satisface; Dime, ¿estás satisfecho? María ha elegido la mejor parte al permanecer cerca de Cristo. Pablo vio tanta preeminencia en Cristo que, a pesar de lo erudito que era,
"No deseaba saber nada más que a Jesucristo, y éste crucificado"; es más, desea disolverse para estar con él; y tú también lo harías, si así fuera, pudieras gustar, es decir, creer, cuán bueno es el Señor. Nadie sino Cristo, nadie sino Cristo, dirías entonces como el mártir en la hoguera; ¡Cuánto mejor es tu amor que el vino! La plata y el oro no se pueden comparar con él, dicen los que lo han encontrado. Él es el tesoro escondido en el campo, el 485


joya por encima del precio; ¿Sudarás entonces y derretirás tu grasa siguiendo una veta de arcilla, cuando en tu ojo hay una mina del oro más rico y de diamantes? ¿Acaso recogerás a un paleto que ha rastrillado su campo, cuando se te permite llevar gavillas enteras, es más, gavillas, de una vez? ¿Espigarás fito cuando puedas espigar trigo puro?
¿Te arrojarás sobre un mendigo pésimo, cuando el rey se complacerá en tu belleza?
¿Recibirá el mundo traicionero todos tus besos y abrazos, mientras Cristo está a la puerta y llama? Oh, vuelve en ti, pobre alma, {el Señor en su misericordia te despertará, más aún, te vivificará; para que puedas,} y piensa qué juego es en chace; carne ciertamente sabrosa, de la cual tu alma quedará saciada cuando la hayas probado; y no pierdas esta presente ventaja de cazar mariposas como niños tontos, que aunque cuando se disfrutan son unos pobres nada, sin embargo les quitan las alas y se van volando.
Además, si Cristo es la primera de todas las misericordias, entonces comienzan por el final equivocado, los que piensan obtener primero las gracias de Dios y luego buscan a Cristo; por lo tanto, no es de extrañar si no hacen nada con su trabajo, sino que giran y se sacuden, y hacen muchas paradas y extremos rotos; Quienquiera que avance sin contratiempos y se deshaga de ellos, debe comenzar por el final correcto y llegar a Cristo mismo, antes de esperar ser un ápice mejor de lo que la naturaleza corrupta les hace; Porque ¿quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? Amados, ustedes pueden bombear sus propios corazones hasta romperlos, antes de que puedan sacar una gota de gracia,
{tan secos son,} a menos que Cristo mismo sea vertido primero; ya que primero verterá un balde de agua en una bomba seca, antes de intentar secar el agua. Muchas pobres almas yacen cortando y cortando con sus propios espíritus embotados y embotados, para arrancar sus duras corrupciones; aran con reja de madera y pala, para levantar los terrones de sus propios corazones en barbecho; o mejor dicho, poner un caballo muerto para destrozarlos, mientras trabajan con sus propias fuerzas. Sepa que primero debe dejar que Cristo alimente su espíritu; cuando los hombres comienzan a arar sus corazones, aran sobre rocas y, por lo tanto, Cristo debe venir primero y ablandarlos, antes de que ustedes puedan siquiera entrar; Me da lástima ver cuántas pobres almas son ignorantes en este cultivo espiritual y, por lo tanto, se esfuerzan en vano. ¿No es una locura comenzar a levantar un techo primero y esperar que luego los cimientos estén firmes? ¿Me refiero a erigir una estructura de gracia y luego descender para poner a Cristo como fundamento? Pobre de mí; Pobres criaturas, ¿cómo se levantarán, si no ponen primero a Cristo como fundamento, y por él suben hacia arriba? Él trae consigo la fe misma; Los hombres no obtienen primero la fe y luego a Cristo, sino que él se trae a sí mismo. El apóstol nos dice expresamente que él es el autor y consumador de nuestra fe, por quien creemos; y nuevamente nos dice que “la fe es la operación de Dios”.
Dices, ¿cómo puede un hombre aplicar a Cristo sin fe? Respondo que no puede; pero, sin embargo, la fe no viene antes que Cristo, sino que él viene y la trae, y la entrega al alma, por la cual ella lo toma. No puedo ilustrar esto mejor que con la salida de Jeremías del calabozo. Ebedmelec {un tipo de Cristo} viene del rey a Jeremías estando hundido en el lodo del calabozo, y trae consigo cuerdas y trapos blandos; Los baja al calabozo y le ordena que se ponga los trapos debajo de las sisas y los sujete a las cuerdas; lo cual hizo, sujetando firmemente las cuerdas; Entonces Ebedmelec lo sacó.
Pero las cuerdas no llegaron hasta Ebedmelec, ni él se arrastró con ellas hasta Ebedmelec; pero él los trajo, y por ellos lo atrajo hacia sí. Ebedmelec representa a Cristo, las cuerdas y los harapos de la fe, Jeremías el converso o pecador salvado, el calabozo, el pozo profundo de la pecaminosidad y la miseria en el que se mete; Cristo trae fe y le da un fin al pecador para que se aferre a él, y mantiene el otro extremo en su propia mano, y 486


así atrae al pecador hacia él, que viene inmediatamente agarrado por la cuerda; pero original y principalmente, por la fuerza del propio brazo de Cristo. En resumen, debéis concebir a Cristo graciosamente presente dondequiera que esté la fe. Ahora bien, si la fe misma, la gracia radical, no se antepone a Cristo, mucho menos las demás gracias que de ella brotan. El apóstol nos dice, de Cristo, que “somos santificados por la fe” y que “la fe purifica el corazón”. Por lo tanto, no pongas el carro delante del caballo, ni pienses tontamente en arrastrar el caballo con el carro. Algunos pueden decir que pensamos que primero debemos ser humillados, transformados, renovados y luego venir a Cristo. Confieso que muchos retroceden de esta manera y sufren muchas caídas y moretones; Ojalá no tuviéramos algunos líderes ciegos de otros ciegos, que están a punto de caer en el hoyo; ¿No os he aclarado el camino contrario mediante Escritura manifiesta? No vengo a vosotros en mi propio nombre para este negocio.
Dirás, hasta que haya un buen comienzo, apestaré en las narices de Cristo con mi inmundicia y podredumbre. Pero debes saber que Cristo viene y justifica a los impíos; no los encuentra piadosos, ni se queda hasta que lo sean, antes de justificarlos; pero los toma como son, impíos, y luego los justifica. Como el padre del pródigo no se queda hasta que su andrajoso hijo se haya cambiado y se haya lavado su inmundicia, sino que lo ve de lejos, se echa sobre su cuello y lo besa, luego pide el mejor manto y cubre su desnudez; una parábola notable, mediante la cual Cristo se presenta a los pobres pecadores. Cristo no es tan aprensivo como los hombres, ni afecta como lo hacen los hombres que buscan la hermosura o la hermosura para despertar sus afectos. Ah; Entonces no tropieces con las pajas ni hagas osos para asustarte y no venir a Cristo; no son nada de su creación. Si alguna vez participas de alguna misericordia espiritual, ya sea de gracia o de consuelo, debes comenzar con Cristo mismo.
¿Qué es tomar a Cristo primero, dirán algunos? Respondo, cuando Dios abre el corazón, como lo hizo con el corazón de Lidia, mientras Pablo predicaba el evangelio {y como puede ser que ahora lo haga con algunos} para volver a ti mismo y pensar tristemente que tu camino actual no es el correcto. , que habrá amargura al final de ella; y, por tanto, tu corazón está plenamente resuelto a pasar página, cueste lo que cueste; cuando tu corazón así lo controle y estimule a la vez, entonces, sin más preámbulos, sella el pacto con Cristo, toma a Cristo con todo lo que él es y tiene como tuyo; aunque tus manos nunca sean tan sucias, no dejes de limpiarlas, sino tómalo indigno como tú; porque él mismo te lavará y te limpiará. No tropiecen con esto, no es demasiado bueno para ser verdad; es ratificado en el cielo y proclamado en el evangelio: “Y cuando pasé junto a ti y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive”. “Cuando pasé junto a ti y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré y entré en pacto contigo, dice el Señor DIOS, y fuiste mío”. {Ez.16:6,8}
Digo, como antes, cuando tu corazón esté abierto, entonces ora por fe para mirar a Cristo, para que así, después de pensar en regresar de tus rebeliones, puedas tener vida y poder de él, y ser sostenido por él; entonces es probable que prosperen, de lo contrario resultarán ser velocidades débiles, o como el rocío temprano, y se convertirán en un destello espiritual; pero habiéndose comprometido, en el primer intento, y cambiado a la gestión de Cristo, él lo superará y, en verdad, se librará; porque el "placer del Señor", en tu corazón y en tu vida, "prosperará en sus manos". Y por lo tanto, es una calumnia repugnante y calumniosa, lanzada por corazones ignorantes, si no maliciosos, sobre este dulce evangelio, decir que anula la ley, 487


y abre una brecha al libertinaje. Porque nada establece la ley como ella, ni obliga a las almas a la buena conducta como ella; como puedes ver fácilmente por la pequeña pista que te di incluso ahora.
Si sigues este camino, empezando por el mismo Cristo, podrás arar con su novilla y desentrañar así muchos enigmas que de lo contrario te confundirán el cerebro; de este modo tendréis un fuerte e inexpugnable lugar al que retiraros en cada ocasión de peligro; llevarás siempre contigo un manantial de aqua vitae, contra los desmayos; tendrás un consejero sabio que te dirija, o una estrella del norte en tus ojos, por la cual podrás dirigir tu rumbo; un poderoso campeón, no sólo para ordenar, sino también para pelear tus batallas, mientras tú “puedes quedarte quieto y ver la salvación del Señor”. De esta manera nunca te arrepentirás de haber salido de Egipto, aunque te encuentres en apuros; porque este ángel del pacto, yendo delante de ti, allanará tu camino y lo allanará, dispersará y hollará a los poderosos que vienen contra ti, calmará y calmará los celos de tu corazón, y así te alimentará con presente. arras y primicias, que os atraerán con anhelo, hasta que alcanceis la plena posesión, tanto de la gracia como de la gloria. “Habéis corrido bien”, dice Pablo a los gálatas, hablando de las ocasiones en que abrazaron a Cristo por primera vez sin obras. No existe tal progreso en la santidad, como cuando Cristo entra y pone a trabajar un alma, que engrasa las ruedas, que llena las velas con un vendaval pleno y próspero.
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SERMÓN XLV, XLVI, XLVII, XLVIII
 

GRACIA GRATUITA EL MAESTRO DE BUENAS OBRAS
 

“Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”. {Tito 2:11,12}
  

“Porque os celo con celo de Dios”; no sea que tras las dulces invitaciones y cortejos de vosotros en el nombre de Cristo, os desposéis con él; no sea que, “como la serpiente engañó a Eva con su astucia”, es decir, hechándola a una aventura presuntuosa y licenciosa sobre la gentileza de Dios, mientras ella probaba el fruto prohibido; “Así que vuestros pensamientos se desvíen de la sencillez que es en Cristo”, {II Cor.11:2,3;} al presumir demasiado de él y aventurarse a continuar en el pecado, con la esperanza de que la gracia abunde.
Para evitar ese peligroso aborto espontáneo, que ha sido el desgraciado destino de muchos miles de personas, pensé que sería bueno intervenir con este texto, que estoy convencido resultará una advertencia oportuna al menos para algunos. Es una razón o argumento por el cual el apóstol Pablo hace cumplir y fortalece lo que había entregado anteriormente, habiendo dado reglas apropiadas a varios oficios y rangos distintos de personas, como ministros, {Tito 1:7,} ancianos,
{2:2,} mujeres ancianas, {2:3,} mujeres jóvenes, {2:4,} hombres jóvenes, {2:6,} a Tito mismo,
{2:7,} y a los siervos, {2:9,} en todo lo que adapta su doctrina a sus diversas condiciones.
Ahora que estos diversos preceptos pueden recibir entretenimiento, les dice que Dios, por tanto, manifestó su gracia que trae salvación.
En las palabras mismas hay dos cosas generales observables, el amor generoso y gratuito de Dios hacia el hombre, {2:11;} y el fin de este amor, {2:12;} en el primero observe, primero, los frutos de su el amor, o la cosa en que lo manifiesta, la salvación; en segundo lugar, la causa de ello, la gracia de Dios la trae; en tercer lugar, los medios de participación en los mismos, la apariencia; y cuarto, las personas a quienes se manifiesta, a todos los hombres.
El fin de este amor de Dios, aquí expresado en general, es nuestra santificación, que consta de dos ramas, la mortificación y la renovación. La mortificación se especifica aquí bajo dos títulos, respondiendo a las dos tablas de la ley; el primero es una abnegación de la impiedad, que comprende las ramas de la primera mesa; el segundo es la negación de los deseos mundanos, que comprende las ramas de la segunda tabla. La segunda rama del fin de la gracia de Dios es la renovación, especificada bajo tres encabezados; el primero respeta el yo del hombre, éste debe vivir sobriamente; el segundo respeta a nuestros vecinos, recta o equitativamente; el tercero respeta a Dios, piadoso. Este fin se amplifica de dos maneras; de los medios para alcanzarlo, la enseñanza que trae consigo la gracia de Dios; y el tiempo en que enseña, y debemos poner este fin en práctica, “en este mundo presente”. De la primera parte del texto, observe que es la gracia de Dios que aparece y trae salvación a todos los hombres.
Siendo esta doctrina la piedra angular de todo el evangelio, y la roca sobre la cual debe fijarse el ancla de la fe, para preservar el alma y el cuerpo del naufragio, era necesario manejarla con cuidado y solidez; porque un error en los cimientos tiene consecuencias mucho mayores que en la superestructura, en la que me esforzaré en ser lo más cauteloso posible; y, porque es la fuente del consuelo y la gran carta que comprende todos nuestros 489


prerrogativas, que dependen de esto, me esforzaré para que sea lo más claro y manifiesto posible; con este fin se discutirán algunos detalles para develar su oscuridad. 1. Qué se entiende por gracia de Dios. 2. Cuál es su apariencia.
3. Qué es esta gracia que parece traer salvación. 4. A quien trae salvación.
1. La gracia, en las Escrituras, se toma de diversas formas; a veces significa hermosura o aquello que hace que una cosa sea ilustre; por eso Salomón usa la palabra: “Hijo mío, oye la instrucción de tu padre, y no abandones la ley de tu madre; porque serán adorno de gracia para tu cabeza”; {Pv.1:8,9; entonces, 3:22 y 4:9;} pero así no está aquí.
La gracia, en las Escrituras, a veces son cualidades divinas en un creyente; así lo entiende el apóstol cuando dice: “Por tanto, como abundais en todo, en fe, palabra, ciencia, diligencia y amor para con nosotros, abundéis también en esta gracia; {II Cor.8:7,} hablando de liberalidad. Y así, la gracia y las obras son todas una, y por lo tanto ésta no puede ser la gracia aquí mencionada, por la cual debemos ser salvos; porque el apóstol se opone a estos dos: "por gracia sois salvos, no por obras". {Efe.2:9} A veces, nuevamente, la gracia significa favor gratuito e inmerecido, que no tiene otra causa impulsiva o conmovedora, sino el beneplácito de la voluntad de Dios, Ef.1:5,6, y por eso se toma tan a menudo como la gracia y las obras se oponen; así el apóstol expone el significado de gracia, “siendo justificados gratuitamente por su gracia”, Romanos 3:24, y así debemos entenderlo en el texto; a veces
{para una ilustración puntual de ello} la gracia significa ese beneplácito de la voluntad de Dios que se revela en el evangelio; como está registrado de Pablo y Bernabé, Hechos 14:3, cuando predicaron el evangelio en Iconio; “el Señor dio testimonio de la palabra de su gracia”; entonces Pablo recomienda a los ancianos "a la palabra de su gracia", Hechos 20:32, "que puede edificarlos y darles herencia"; y por eso se opone al rigor y severidad de la ley, que se basa en estos términos: "haz esto y vive"; que aún es el buen placer de su voluntad. Finalmente, la gracia de Dios se entiende más estrictamente como el favor gratuito de Dios revelado en el evangelio, nombrando a Cristo su Hijo para abarcar nuestra justificación, santificación y redención; Por esta causa es que la gracia de Dios es tan a menudo llamada la
“gracia de nuestro Señor Jesucristo”, 1 P. 1,10, porque por él “tenemos acceso a la gracia en la que estamos”, y ésta nos viene por él, según lo que dice Juan, Jn.1: 14-17, “la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. La suma de todo es que es el mero movimiento libre de la voluntad y el placer de Dios mostrar un favor inmerecido; porque, por Cristo, esta es la gracia de Dios aquí mencionada; ésta es la única fuente de donde, como todas las demás, nuestras comodidades; así que esto, en especial de la salvación fluye. Todo lo que se le anexa, como causa adyuvante, está lejos de ayudar, ya que anula la eficacia de esto, de lo cual hablaré más ampliamente más adelante.
2. Esta apariencia de gracia, o bondad gratuita, y amor de Dios nuestro Salvador, para nuestra reconciliación y salvación, “no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia, él nos salvó”, Belly.3: 4, 5, no es más que sacarlo a la luz o hacerlo manifiesto; Lo cual, para que comprendas mejor, ten en cuenta que la aparición o manifestación de la gracia de Dios y el libre favor deben considerarse de dos maneras. 1. Cuando se haga visible y discernible. 2. Cuando realmente se ve y se discierne. En la primera consideración aparece en el evangelio publicado, donde todos pueden encontrar este favor; y así es evidente incluso para aquellos que cierran los ojos y se alejan de él; y de esta manifestación habla Cristo, diciendo: "La luz ha venido al mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz", Jn.3:19, así como la mente y el placer de un rey son 490


evidente, cuando existe en sus estatutos, proclamaciones y estatutos, aunque algunos hombres no lo considerarán. Pero esta no es toda la apariencia de la gracia de Dios que trae la salvación, aunque sin ella nunca podría haberse encontrado; no sólo debe ser visible, sino también realmente discernible.
Ahora bien, la gracia de Dios en Cristo en realidad se discierne de dos maneras. Por una mera percepción o visión intelectual; o por una cordial aprensión del mismo. Aparece por una percepción intelectual, cuando los hombres comprenden correctamente la gratuidad de la gracia y la generosidad de Dios; qué es lo que es sólo una apariencia del conocimiento que, según los principios comunes de la razón natural, se puede alcanzar donde se publica el evangelio; porque cuando cualquier hombre racional escucha el sentido claro, puede comprenderlo fácilmente y percibir su significado; en este sentido la gracia de Dios se manifiesta a todas las personas atentas y que tienen uso de razón; Así les pareció a los fariseos, porque si no hubieran entendido lo que Cristo quería decir cuando enseñó esta gracia gratuita de Dios, nunca se habrían enojado tanto contra él; porque el disgusto siempre presupone algún conocimiento previo; si hubiera hablado completamente más allá de su comprensión, no podrían haber concebido ningún motivo de indignación; Esta, por lo tanto, no es la aparición de la gracia que aquí se pretende; porque, en lugar de traer salvación, se convirtió en una ocasión de mayor condenación. Es la manifestación cordial y la aprehensión de la gracia gratuita de Dios, entendida correctamente, que se manifestó en el evangelio, lo que trae la salvación; y luego aparece la gracia de Dios, cuando Dios abre el corazón y establece allí su brillo, con un brillo tan claro, que lo aprehende tal como es.
Ahora bien, esto difiere tanto, si no más, de una mera aprehensión intelectual, como el conocimiento que un ciego tiene del sol, y un hombre vidente que lo ve con sus ojos; porque un ciego puede saber, por discurso, qué clase de cosa es el sol, pero no puede estar seguro de si tal cosa existe o no; pero el que tiene una aprehensión cordial de la gracia gratuita, está tan seguro de que existe tal cosa como el que ve el sol, quiero decir en caso de deserción. Pero, más particularmente, la aparición de la gracia gratuita en el corazón es una manifestación tal que deja allí su propio sabor y lo enamora de tal manera con su excelencia y utilidad, para suplir sus propios defectos demasiado grandes, que anhela una la propiedad en él como la cosa más querida del mundo; ve tanto en esta gracia que concluye que es lo único necesario y está dispuesto a abrazarla bajo cualquier condición; una apariencia tan vencedora, que entra en el alma que trae salvación; porque entonces el alma va tras él, y no descansa hasta que cierra con él; porque este es el fin que Dios busca, al proclamar y delinear su gracia gratuita a la visión del mundo, atraer a los hombres al amor y al deseo de él; y por lo tanto, a quien quiera comunicárselo, persuade el corazón con tanta eficacia, que no puede elegir sino ser embelesado con su gloriosa y reconfortante apariencia. De modo que la salvación llega al corazón del hombre, cuando el amor gratuito de Dios en Cristo parece tan hermoso y útil, que todas las cosas parecen escoria y estiércol en comparación con él; por tanto, nada se desea ni se valora como ello; porque entonces, y sólo entonces, aparece con sus propios colores vivos; cuando tanto no se ve en él, lo principal aún está oculto y no aparece. Hay muchos en el mundo que entienden el significado de la doctrina de la gracia gratuita, pero no ven más que la cáscara de ella, no hay belleza ni sabor en ella, y por lo tanto, en el corazón dicen de ella, como los extraños a la iglesia acerca de Cristo, el sujeto de la gracia gratuita, "¿qué es tu amado más que otro amado?" Entonces dicen de la gracia gratuita, ¿qué hay en esta doctrina más que en las cuestiones ordinarias del discurso? Pero la iglesia ve más en él, y en él, y dice: “mi amado es el primero entre diez 491


mil." Así se le apareció a Pablo la gracia gratuita: “Pero lo que para mí era ganancia, para Cristo lo tuve por pérdida; sí, {dice él}, sin duda estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo, y las cuento como estiércol para poder ganarlo”;
Fil.3:7-9, “y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo”. El mismo apóstol nos dice, “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús”. {Efesios 2:7}
3. ¿Qué es esta salvación que trae la gracia de Dios que aparece? Para entenderlo bien; Tenga en cuenta que esta palabra se toma de diversas maneras en las Escrituras, ya que a veces significa liberación de peligros y aflicciones temporales, por lo que Sal. 74:12, "porque Dios es mi Rey desde la antigüedad, que obra salvación en medio de la tierra". A veces Cristo mismo, Lc. 1:69, como canta Zacarías, Dios “nos levantó un cuerno de salvación en la casa de David su siervo”. Así canta el viejo Simeón, Lucas 2:30, “porque han visto mis ojos tu salvación”.
habiendo tomado a Cristo en sus brazos. A veces todo el estado de gracia o conversión; por eso dice Cristo, hablando de Zaqueo, Lc.19:9, “hoy ha llegado la salvación a esta casa, por cuanto él también es hijo de Abraham”. Entonces Pablo, Romanos 11:11, “ha venido la salvación a los gentiles”, hablando del rechazo de los judíos y del llamado de los gentiles. Y, II Cor.6:2, “ahora es el día de salvación”. A veces, el estado bendito de los santos en el cielo, Heb. 1:14, "¿no son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" y Heb.5:9, cuando Cristo es llamado "el Autor de la salvación eterna".
Para que la salvación sea temporal, espiritual y eterna; todo lo cual puede entenderse muy bien aquí atribuido a la gracia de Dios que aparece; porque es la causa eficiente de todo; Ninguna provisión de bienes temporales proviene de la casualidad, ni de la sabiduría, la industria o el poder del hombre, sino sólo de la gracia y la generosidad de Dios. “Porque la promoción no viene ni del este, ni del oeste, ni del sur. Pero Dios es el juez; a uno derriba y a otro levanta”. {Sal.75:6,7} “Porque no confiaré en mi arco, ni mi espada me salvará”. {Sal.44:6} “Ayúdanos en la angustia; porque vana es la ayuda del hombre.
Por Dios haremos valientemente; porque él es quien hollará a nuestros enemigos”.
{Sal.60:11,12} “Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará algún bien? Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro”. {Sal.4:6} Y nuevamente, “nuestra ayuda está en el nombre de Jehová, que hizo los cielos y la tierra”. {Sal.124:8} En una palabra, que todo viene por gracia, aparece en la advertencia que Moisés da a Israel en el desierto; “No hables en tu corazón, después que Jehová tu Dios los haya echado {a los cananeos} de delante de ti, diciendo: Por mi justicia, Jehová me ha traído para poseer esta tierra... no por tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón, irás a poseer su tierra”; sino que el Señor “cumplirá la palabra que Jehová juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob”. {Deuteronomio 9:4,5}
Así también la obra de conversión, tanto con respecto a la justificación como a la santificación, que son la salvación de Dios, es de mera gracia. El apóstol nos dice, Rom.3:24, “somos justificados gratuitamente por su gracia”, no por nosotros mismos, es el don gratuito de Dios;
“La dádiva es de muchos delitos para justificación”. {Rom.5:16} Por eso se llama perdón de pecados, que es la libre absolución de una deuda, sin pago alguno; y como justificación, la santificación es de gracia o generosidad gratuita; así dice Pablo de sí mismo: “por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia que me fue otorgada no fue en 492


vano; pero trabajé más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo”. {I Cor.15:10} Recorra las diversas ramas de la santificación y encontrará que cada detalle comienza, continúa y se perfecciona a través del favor y la generosidad de Dios en Cristo. “Mi carne y mi corazón desfallecen; pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre”; {Sal.73:26;} dice David. “Él da poder al débil; y a los que no tienen fuerzas, les aumentará las fuerzas”. {Is.40:29;} dice Isaías. “No es que seamos suficientes por nosotros mismos para pensar algo como por nosotros mismos; pero nuestra suficiencia es de Dios;” {II Cor.3:5;} dice Pablo.
Así, de la misma manera Cristo, nuestra salvación, nos es traída por mera gracia gratuita, “porque un niño nos es nacido, Hijo nos es dado; y el gobierno estará sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”. {Is.9:6} Así que hablando de ese Hijo, dice: “Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo”. {Is.42:6} Entonces el apóstol nos dice, Ef.5:2, que “Cristo se entregó a sí mismo por nosotros”, y ¿qué hay más gratis que un don? “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo”. {Jn.6:51} Finalmente, la salvación eterna es por gracia y generosidad gratuita, según la de Juan: “Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano”.
{Jn.10:28;} “Te daré la corona de la vida”. {Apocalipsis 2:10} “He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe; desde ahora me está guardada una corona de justicia”, ¿qué hay de las recompensas? no, sino que “el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su manifestación”.
{II Tim.4:7,8} Así ves cuál es la salvación que trae la gracia que aparece, y que es toda gracia.
4. Lo último importante en este punto es, a quienes la gracia de Dios que se manifiesta trae salvación, "todos los hombres". Ahora que puedes entender lo que se entiende por todos los hombres, observa que el apóstol aquí no se refiere a {por todos} cada hombre en particular en el mundo, {porque es manifiesto que no todos serán salvos}, sino algunos de toda clase. de los hombres, como muestra claramente la coherencia; porque este texto se produce como un argumento, para hacer cumplir o alentar a esos diversos rangos y grados de personas, a saber, ministros, viejos, jóvenes, sirvientes, a tener cuidado de cumplir con los diversos deberes que se les imponen; La fuerza del argumento reside en esto: que la gracia trae salvación a los creyentes en todos los rangos y grados; También los sirvientes y los jóvenes tienen su parte de esta gracia, así como los ministros y los ancianos. Todo esto"
en las Escrituras es interpretado muchas veces por algunos como que Cristo “fue inmolado, y con tu sangre nos redimiste para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación”;
{Apocalipsis 5:9,} “de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, estaban delante del trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos; y clamó a gran voz, diciendo: La salvación es para nuestro Dios que está sentado en el trono, y para el Cordero”. {Apoc.7:9} Es decir, de todas las naciones, lenguas, pueblos y lenguas, judíos, gentiles, esclavos, libres, bárbaros, escitas y similares; porque Cristo es todo, y entre todos,
{Col.3:11} a quienes es enviada “la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación”. {Efesios 1:13}
“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo cuerpo, ya seamos judíos o gentiles, ya seamos esclavos o libres; y a todos se nos ha dado a beber de un solo Espíritu”. {I Cor.12:13} “No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay 493


hombre ni mujer; porque todos sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo, entonces sois descendencia de Abraham y herederos según la promesa”. {Gal.3:28,29} Sería interminable multiplicar lugares para este propósito; En una palabra, por tanto, esta frase general de todos los hombres, debe entenderse como aquel pasaje de Pedro, cuando vio a Cornelio, un gentil, con su casa, recibir la fe; “En verdad percibo que Dios no hace acepción de personas; pero en cada nación el que le teme y hace justicia, es acepto con él”. {Hechos 10:34,35} La suma, por lo tanto, es brevemente esta: la generosidad gratuita de Dios, verdaderamente comprendida como es, trae todo el bien, temporal, espiritual y eterno, a los hombres de todos los grados, rangos y cualidades. que así lo comprendan.
Desde aquí podrás aprender en qué confiar y adónde ir para obtener todo tipo de salvación, incluso esta fuente de la gracia y generosidad de Dios en Cristo; todos los demás refugios no son más que cisternas rotas que no pueden contener esta agua de vida. Ahora bien, porque éste es el árbol de la vida, y fuente de salvación, del cual todo aquel que lo recibe, se nutre para vida eterna; por lo tanto, Satanás alguna vez ha despertado todo su ingenio y fuerza para desviar de ello a los hijos de los hombres; a algunos por terror, persuadiéndolos de que no tienen parte ni porción en este asunto, y así los ahuyenta, al menos tanto como puede, hasta que el Señor mismo irrumpe en él, lo derrota, y así los atrae, y por una santa violencia ganadora fija esta su gracia sobre ellos; a otros los engaña con sueños fantásticos, que ya están llenos de gracia, cuando aún no la han probado, y los convence de que ya no la cuiden; A otros también los trata con astucia, {especialmente a aquellos en quienes ve y encuentra una ansiosa búsqueda de la salvación, que no puede oponerse,} y los persuade de que esta es una manera demasiado fácil de estar seguros, porque esa salvación es de mayor importancia. vale más que ser adquirido a cambio de nada; y por lo tanto los obliga a establecer su propia justicia y a comprar esta salvación, por las obras de la ley, y por estos medios atrae a muchos miles de almas; Mientras tanto, habiéndolos abusado y engañado, se alegra y se ríe de ellos en la manga; porque él sabe bien que, mientras pueda desviar a los hombres de este camino, su presa estará segura.
Pero, amados, no seáis niños en el entendimiento, viendo que el Espíritu Santo aquí os enseña mejor; No dejéis que os tome en ridículo, sino dejad en el suelo el cubo de la fe y sacad de este pozo la salvación. Esta gracia es fuente de aguas vivas; No os preocupéis por cisternas rotas que no retendrán agua; No mamas de los pechos secos, que no pueden dar leche, sino de este pecho lleno de consuelo. Diréis: Esta fuente ciertamente es reconfortante para aquellos a quienes está abierta, pero para mí es una fuente sellada. Esta es una objeción común de muchas pobres almas en deserción, que las aflige y atormenta maravillosamente; pero déjame razonar con tanto tiempo. Ningún hombre debe acusar a otro de lo que pueda probar suficientemente, y mucho menos contra sí mismo; y es lamentable ver qué poder tiene Satanás sobre las personas fieles, para convertirlas en acusadores tan celosos y testigos falsos de su propio derrocamiento, cuando la naturaleza misma, sin gracia, es tan tierna con el propio bienestar del hombre; pero, amados, vosotros que sois tan ávidos en vuestras acusaciones, y tan perentorios, reunid vuestras pruebas, y ved cómo podéis hacer buena esta acusación; porque debéis saber que toda prueba que no se obtenga de las Escrituras es falsa, y ¿dónde podéis encontrar allí una prueba de que esta fuente está sellada para vosotros? Estoy seguro de que no encontraréis vuestros nombres registrados en el libro negro de Dios, como puedo llamarlo, de su rechazo. Pero dirás: por las descripciones generales de aquellos a quienes Dios no muestra ningún favor, encuentro que reflejan mi condición, y por eso la gracia y el favor 494


no me pertenecen y, en consecuencia, no hay salvación para mí; porque soy peor de lo que pensáis, y ninguna cosa inmunda puede entrar en la Jerusalén celestial. Respondo: si el pecado puede excluir a las personas de la salvación, ¿quién puede salvarse? “¿Dónde está el que vive y no peca?” Diréis: No sólo tengo el pecado en mí, sino que éste reina en mí. Respondo: puede ser que en esto seas falso testigo contra ti mismo, porque en este particular se acusan muchos que no pueden probarlo; es más, si juzgan deliberadamente, tras la debida investigación deben confesar lo contrario. Dirás que reina, porque no puedo reprimirlo, pero estalla a pesar de mí, hago lo que puedo, aunque oro contra ello, y lo resisto. ¿Llamarás a esto el reinado del pecado? Luego reinó en el apóstol Pablo, cuando “el bien que quiso hacer, no pudo, y el mal que no quiso hacer, eso lo hizo”. {Rom.7:19-25} Sin embargo, se resigna así: "No soy yo, sino el pecado el que habita en mí", y da gracias a Dios por ello.
Entonces también reina el pecado donde el espíritu tiene codicia contra la carne, así como la carne contra el espíritu; luego reina también en todos los creyentes que en muchas cosas pecan en todos. Porque sin duda luchan contra ello y, a veces, fracasan; pero debes saber que un enemigo invasor nunca reina hasta que se abandona el campo; ni entonces ninguna de las dos cosas, mientras se reúnan nuevas fuerzas y se inicie un nuevo ataque. No toda caída pierde la victoria, y mucho menos la caída de unos pocos soldados, mientras el comandante se mantiene firme; puede ser que tu mente sea tomada y engañada, y algunos miembros sean llevados cautivos al mal; pero la voluntad dominante resiste con luchas y negaciones y no cede; En verdad, aquí hay una pérdida que reparar, pero no la de la batalla, mientras el corazón permanezca cuidadosamente firme y recto; Además, si el corazón se sobrecarga violentamente, pero se escapa, reúne todas sus fuerzas nuevamente y comienza de nuevo a luchar, aún se evita el reino del pecado. Sepa, en una palabra, que mientras las almas peleen las batallas de Cristo, aunque reciban muchos golpes, son sus guerreros, y no están bajo el regimiento del pecado. Dirás, pero no puedo luchar contra el pecado. Pero, ¿qué significa entonces este gemido del alma, esta inquietud y irritación internas del espíritu, estos gemidos y suspiros? ¿Llamas a esto consentimiento para pecar? Cuando Moisés bajó del monte, Josué le dice que oye ruido de guerra en el campamento; pero Moisés le responde: No es el ruido de los que claman por ser vencidos, sino la voz de los que cantan, oigo. Por eso digo que las inquietudes y los gritos del corazón son ruido de guerra, pero los cantos y la alegría son ruido de consentimiento al pecado; mientras el pueblo, cuando coronaron rey a Salomón, lanzaba grandes gritos de alegría. Además, si bien es muy cierto que la salvación no pertenece a aquellos que se dan plena libertad para continuar en el pecado hasta el fin, sin embargo, puede pertenecer a alguien que en el presente está bajo el pleno poder del pecado; de lo contrario, ningún hombre podría ser salvado; porque cuando son llamados, Dios los encuentra contaminados en su sangre, y revolcándose en su lodo; Entonces hace un pacto con ellos, extiende su manto sobre ellos y pasan a ser suyos. {Ez.16:1-13} Para que la inmundicia del hombre no sea obstáculo para el llamado misericordioso de Dios; justifica a los impíos, oa ninguno; porque no puede encontrar otro en la tierra.
En el texto se encuentra que la salvación es traída a toda clase de hombres; basta con considerar la parábola del pródigo, la imagen más viva de un converso; su padre lo ve primero; es más, la consideración de un padre que tiene suficiente, cuando está a punto de morir de hambre, es la primera causa que lo impulsa a regresar, aunque se había desenfrenado y, por lo tanto, no podía esperar nada más que severidad. “Y por tanto esperará Jehová para tener misericordia de vosotros, y por tanto será exaltado para tener de vosotros misericordia; porque Jehová es Dios de juicio; bienaventurados todos los que esperan en él”. {Is.30:18} El padre lo espía desde lejos, está listo para recibir a un pecador, tan pronto como su corazón mira hacia 495


a él; el que se acerca a los que están lejos, ciertamente se acercará a los que se acercan a él. “Conviérteme, y seré convertido; porque tú eres Jehová mi Dios”.
{Jer.31:18} No, el padre tuvo compasión de él, sus entrañas anhelan hacia él, mientras está lejos; es más, corre a su encuentro, previene a un pecador con rapidez; la misericordia no viene al paso, sino que corre; viene sobre alas, como dice David: “cabalgaba sobre un querubín y volaba; sí, voló sobre las alas del viento; {Sal.19:10,} cuando Gabriel fue hecho volar rápidamente para dar respuesta a la oración de Daniel. {Dan.9:21} El paso del hijo es lento, se levantó y vino; el del padre es veloz, corrió; el hijo tenía más necesidad de correr; intestinos moviéndose con misericordia, intestinos comprimidos por el deseo. Dios se apresura más a mostrar misericordia que nosotros a recibir; mientras la miseria camina, la misericordia vuela; es más, cae sobre el cuello de su hijo, abrazándolo y abrazándolo. Oh; ¡La profundidad de la gracia! ¿Quién no habría detestado que una persona así lo tocara o se le acercara, mientras huele a los cerdos que criaba?
¿Podría un hombre acercarse a él sin taparse la nariz? ¿No haría que un hombre casi se deshaciera del estómago al oler su maldad? sin embargo, he aquí, el Padre de los pecadores cae sobre el cuello de tales inmundos miserables; la misericordia y la gracia no son aprensivas; el pródigo llega como un pícaro, pero el padre lo abraza como a una novia; le cae un beso, incluso esos labios que últimamente habían estado lamiendo el abrevadero de cerdos y habían besado a rameras de equipaje. Un hombre habría pensado que preferiría darle una patada a besarlo; sin embargo, le da esta muestra de reconciliación y de gracia, con este sello confirma su compasión; es más, pide el mejor vestido y mata para él el becerro gordo. La ambición del hijo no era más que ser un jornalero, y he aquí que lo festejan con las mejores vestiduras. Dios hará mucho mejor por un pecador de lo que él mismo puede imaginarse, “sobre todo puede preguntar o pensar”. ¿Cómo entonces te aprietan la pobreza, la desnudez, el vacío, a causa de tu rebelión? ¿Puedes ver lo suficiente en la casa de tu padre y, por lo tanto, comenzar a suspirar por él en tu corazón? ¿Quieres ser admitido? El Padre de misericordia está dispuesto a tratar así contigo; por tanto, no objetes la indignidad; ¿Quién más indigno que un hijo así?
Y así llegamos a la segunda rama del texto, al fin de ese amor gratuito de Dios, al dar la salvación, o el fruto inseparable, que sigue a esta gracia; enseña a negar la impiedad. Y, antes de abordar los frutos particulares aquí mencionados, no estará de más observar algo en general sobre la conexión entre la gracia gratuita de Dios y el fruto que sigue. Por lo tanto, tomemos en consideración este punto general: que dondequiera que la gracia de Dios trae salvación, no se otorga en vano; sino que inclina el corazón a una nueva obediencia y lo hace fructífero en su vida, en todo agrado. Por los detalles mencionados en el texto, se ve claramente cuán natural surge de él esta doctrina general; en lo cual más bien he abordado, para poder prevenir esa presunción licenciosa y destructora del alma, que incluso en la época del apóstol, los hombres eran propensos a inferir de la gracia gratuita de Dios que traía salvación; lo cual, al observarlo, lo golpea con santa vehemencia e indignación; su inferencia fue esta; “si somos salvos por gracia, entonces podemos continuar en pecado, para que la gracia abunde”, Romanos 6:1-3, conclusión que la razón carnal es muy propensa a sacar de las premisas; pero el apóstol responde primero con una advertencia,
"Dios no lo quiera;" y luego con fuertes argumentos: "¿Cómo nosotros, que estamos muertos al pecado, viviremos más en él?"; y así continúa. La verdad es que, por la astucia diabólica de esa antigua serpiente, que sabe que su propia perdición y ruina están contenidas en este soberano antídoto, se ha abusado maravillosamente de diversas maneras, en todas las épocas, de la doctrina de la gracia gratuita; algunos, como antes se mencionó, lo derrocan con inferencias licenciosas; contra cuya presunción, 496


Como el apóstol en muchos otros pasajes, especialmente en el texto, se opone a sí mismo; otros abusan de él, estableciendo una justicia propia en el ámbito del mismo; contra lo cual él lucha vehementemente, especialmente en toda la epístola a los Gálatas.
No estará de más, por lo tanto, antes de aclarar el punto que nos ocupa, evacuar estos abusos, reivindicando y dejando en libertad la doctrina de la gracia gratuita; y para este fin debes entender en qué sentido las buenas obras, o la justicia inherente, son acompañantes necesarios de la gracia gratuita; De hecho, son necesarios, no causalmente, sino consecuentemente; no ser sustituido en el lugar de la gracia gratuita para alcanzar la salvación, como si eso fuera una doctrina licenciosa, no permitida; como si no estuvieran de acuerdo con la mente del Espíritu Santo y, por lo tanto, deberían confiar únicamente en ellos. Porque si Dios es extremo al señalar lo que se hace mal, ¿quién podrá permanecer firme, “sin que nadie viva y no peque”? Es más, viendo que toda nuestra justicia es como trapo de inmundicia, y cuando lo hemos hecho todo, somos siervos inútiles; y por lo tanto no pueden reclamar la salvación como una deuda que les corresponde; nuestras obras de justicia tampoco son asistentes necesarios de la gracia como coasistentes, como si concurrieran con la gracia gratuita para producir la salvación; y que la salvación no se puede alcanzar sólo por el favor de Dios, sino por obras nuestras, para suplir lo que falta en aquello para efectuarla.
Contra ambas presunciones de la necesidad de nuestra justicia, el apóstol pone todas sus fuerzas, Efesios 2:8, “por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros, es don de Dios”. “Y si por gracia, ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia”. {Rom.11:6} “Cristo os desligáis de vosotros, los que por la ley estáis justificados; De la gracia habéis caído”. {Gal.5:4} Todo el capítulo cuarto a los Romanos no es más que una aclaración de esto, como toda la epístola a los Gálatas; de modo que quede manifiesto que nuestra justicia u obediencia, no tiene el más mínimo golpe de justificación o salvación de manera eficiente. Diréis que la salvación se promete con las buenas obras. Respondo que incluso de las promesas de salvación se desprende que la obediencia no tiene ningún golpe causante, porque entonces se debía a ella por deuda, no por promesa o gracia; la promesa de ello es un argumento suficiente de que procede de la generosidad; de lo contrario, no debemos esperarlo mediante la promesa, sino reclamarlo como debido. Dirás, ¿para qué sirve entonces nuestra justicia inherente? ¿La gracia anula las obras? Algunos, en verdad, como dije antes, se equivocan por un lado, como otros por el otro; pero sepan que nosotros, con el apóstol, no anulamos por gracia la obediencia, sino que la establecemos; porque la gracia que trae salvación enseña también la obediencia; sólo nos esforzamos por abolir ese fin siniestro y peligroso que algunos se proponen al obedecer; por el cual tanto Cristo es despojado de la gloria de sus méritos todo suficientes, ya sea total o parcialmente, al anexar nuestra obediencia a ellos, como no suficiente sin ella; como también nuestra obediencia se vuelve vana y sin efecto alguno; porque, en la justificación, las obras no sirven para nada, es más, condenan, siendo introducidas con ese propósito, ya que evacuan esa gracia, que sólo puede servirle. Dirás entonces, ¿en qué consiste la necesidad de la obediencia? Respondo, las obras son necesarias.
1. Por un solo lado, siguen necesariamente la gracia gratuita de Cristo, en el sentido de que Dios en Cristo se ha comprometido a establecer y establecer la obediencia en el corazón y la vida de aquellos a quienes implica la salvación por gracia, como aparece en Isaías, capítulos 35, 40, 41, y en Jeremías, capítulo 31 y Ezequiel, capítulo 20. Ahora bien, donde Dios mismo ha unido inseparablemente la salvación y una vida santa, y ha prometido tanto la una como la otra, necesariamente deben ir juntas. ; porque lo que Dios unió, ¿quién lo separará? Ningún hombre puede separar lo que ha unido.
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2. La obediencia va necesariamente unida a la gracia gratuita; es decir, hay una proporción y una connaturalidad entre la gracia gratuita y la santidad, que se cortan mutuamente, como habla el salmista; “la misericordia y la verdad se encuentran juntas; la justicia y la paz se han besado”. {Sal.85:10} Es decir, la misericordia y la verdad de Dios en nuestro interior; su paz con nosotros y nuestra justicia hacia él coinciden en uno; es una regla determinada y una respuesta natural. El amor de Dios hacia sus elegidos tiene una virtud asimiladora para ganarle nuevamente el amor, como el calor de un carbón enciende otro; los imánes no atraen el hierro con más naturalidad que el divino imán del libre amor de Dios atrae nuestro amor; “Lo amamos porque él nos amó primero”, dice Juan; la bondad engendra bondad.
3. Finalmente, la obediencia es necesaria por nuestra parte, respecto de nosotros mismos. Con respecto al empleo, siendo nuestra condición un estado de sujeción a la voluntad de Dios, por lo tanto le obedecemos, porque entonces estamos justificadamente empleados, como un siervo sigue los negocios de su amo, porque es un siervo; debemos estar en acción, y la obediencia es la acción adecuada que mejor se adapta a nuestra condición; por lo tanto, debemos obedecer; si fuéramos nuestros y no estuviéramos bajo autoridad, podríamos elegir nuestros propios asuntos; pero estando bajo mando, debemos hacer la voluntad del que está sobre nosotros. Asimismo, en cuanto al agradecimiento por lo que ya hemos recibido; hasta aquí es necesaria nuestra obediencia; Dios nos ha hecho libres, nos ha dado a su Hijo, nos ha hecho herederos, ha puesto el cielo sobre nosotros, ha hecho nuestra felicidad presente y futura, habiéndose comprometido a proporcionarnos todas las cosas útiles; de modo que nuestra mejora en santidad no es asunto nuestro para promover ningún bien para nosotros mismos, habiendo Dios reservado toda la provisión de la gracia para su propio cuidado; por lo tanto, todo lo que podamos hacer debe servir para expresar nuestro agradecimiento a aquel que tanto nos ha amado. Esto lo insinúa Pablo, diciendo: “vosotros no sois vuestros; porque sois comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios”. {I Cor.6:20} “Así que, ya sea que comáis o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios”. {I Cor.10:31} El fin de la obediencia debe ser la manifestación de su alabanza, o su magnificación, mostrando la gloria de su gracia, que es el fin por el cual Dios nos redimió. “Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros”. {II Cor.1:20} Pero lo más excelente para el propósito es el del apóstol, “sabiendo que el que levantó al Señor Jesús, también a nosotros por Jesús nos resucitará, y nos presentará con vosotros. Porque todo es por vosotros, para que la gracia abundante, mediante la acción de gracias de muchos, redunde en la gloria de Dios; por lo cual no desmayamos”. {II Cor.4:14-16} ¿A qué fin más elevado o mejor puede aspirar un hombre, viendo que su propio turno ya está servido por Cristo? Por lo tanto, toda nuestra obediencia debe, en última instancia, nivelarse con la exaltación de Dios, quien nos ha exaltado. Este aumento lo espera de los talentos que nos encomienda; para que nuestro cuidado no sea tanto lo que sea de nosotros mismos, sino que Dios sea honrado; sí, aunque ocasione tribulación, alégrate de ello, porque él cuidará lo suficiente de nosotros.
Entonces, con respecto a nuestra propia comodidad presente; nos regocijamos en el camino de la obediencia.
¿Se regocija Pablo cuando a la iglesia le va bien y se mantiene firme? Que ellos mismos se regocijen mucho más; “Yo correré por el camino de tus mandamientos, {dice David}, cuando ensanches mi corazón;" {Sal.119:32;} porque así como nada corta más el corazón que una rectitud entumecida, una torpeza y una falta de educación en el deber; de modo que nada alegra más los corazones de los hijos de Dios que una libre disposición de espíritu para hacer la voluntad de Dios; porque en la ley del Señor está su deleite; es más dulce que el panal de miel; es carne y 498


bebe por los que hacen su voluntad; de modo que la carne no puede alegrar más al hambriento, de lo que el ensanchamiento en la obediencia alegra al alma jadeante.
Nuevamente, en obediencia, Dios habla cómodamente, habla paz y alaba con un “siervo bien hecho, bueno y fiel”; por eso elogió a Abraham, Moisés, David y otros; y ahora la buena palabra y el rostro de Dios traen consigo mucho más gozo que el mejor elogio que un príncipe puede dar a su súbdito. Además, es una cómoda evidencia de que estamos en Cristo; porque nuestro fruto mostrará sobre qué raíz crecemos; Entonces el Espíritu da testimonio sólido a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, si el fruto es correcto. Ahora bien, no hace falta que os diga cuánto gozo hay en testimonios tan dulces que silencian todos los temores desgarradores. Observe ese admirable pasaje de Isaías, quien después de haber publicado la ayuda prometida de Dios para curar la cojera, el mutismo y el desmayo en el servicio de Dios, concluye así: “y los redimidos de Jehová volverán y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán”. {Is.35:10} Y en el capítulo 41:10, dice: “No temas; porque yo estoy contigo; no desmayéis; porque yo soy tu Dios; Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. Podría añadir que la santidad debe necesariamente ir acompañada de la gracia respecto de los demás. Nuestra luz debe brillar de tal manera que puedan ver nuestras buenas obras y glorificar a nuestro Padre; {Mt.5:16;} para que seamos ejemplos para ganarlos, o convencerlos de su maldad, por nuestra santa conversación en Cristo; para que los débiles no sólo no sean escandalizados, sino también edificados, de lo cual el apóstol Pablo es muy cauteloso; y para que el enemigo no blasfeme, ni se anime ni se endurezca de mala manera. Así veis para qué sirve la obediencia y para qué no; y cómo la doctrina de la gracia gratuita y la obediencia deben ir de la mano y besarse.
Tendremos más ocasión de aplicar el uso de esta doctrina general al tratar los detalles; primero observemos esta posición del apóstol; la gracia de Dios enseña a los que por ella se salvan a negar la impiedad. Para una mejor comprensión de lo cual tomemos en consideración estos detalles. 1. ¿Qué es la impiedad? 2. ¿Qué es negarlo?
3. ¿Cuál es la gracia de Dios al enseñar esto? 4. ¿Por qué se debe negar esto? 5. ¿Por qué la gracia de Dios debe enseñar a negarla?
1. Este vicio de la impiedad está bien clasificado en primer lugar por el apóstol, siendo el vicio madre capital y director del anillo, que engendra y engendra todos los demás; que Dios por depender de su voluntad sea una vez desechado, y es la apertura de las compuertas para que se desborde toda clase de mal; como lo veis notablemente verificado en los judíos en tiempos de Jeremías, quien muestra qué inundación se desborda por la partida de Dios; pero tú dijiste: "no hay esperanza",
está el rechazo de Dios; luego sigue: “no; porque amé a los extraños, y tras ellos iré”. {Jer.2:25} Él toca las mismas cuerdas en el capítulo 18, como decían:
"no hay esperanza; sino que andaremos según nuestras propias intenciones, y cada uno haremos la imaginación de su malvado corazón”. {Jer.18:12} Pero para que podáis percibir mejor qué es esta impiedad, notad que consta de dos ramas, la privativa y la positiva. La impiedad privativa en la frase del apóstol es “vivir como sin Dios en el mundo”, y esto también tiene dos aspectos, en el juicio y en la práctica. Una impiedad privativa en el juicio es ateísmo simple y apropiado; de la cual habla el salmista: “El necio ha dicho en su corazón: No hay Dios. Son corruptos, han hecho obras abominables, no hay quien haga el bien”. {Sal.14:1} Estos son los impíos más groseros, los que han apagado la luz común de la naturaleza. “Vosotros adoráis no sabéis qué." {Jn.4:22} El privativo 499


la impiedad en la práctica es una vida que no tiene en cuenta a Dios, ni para obtener nada de él ni para devolverle nada; cuando los hombres viven únicamente sobre y para la criatura, como si no hubiera Dios, quedando completamente fuera de los pensamientos de los hombres; de lo cual también habla el salmista: “El impío, por la soberbia de su rostro, no buscará a Dios; Dios no está en todos sus pensamientos”. {Sal.10:4} Los "juicios del Señor están muy por encima de su vista". {vs.5} Allí también podrás ver su temible tejido; De este tipo es lo que el apóstol quiere decir en el pasaje antes mencionado, "estar sin Dios en el mundo".
{Efesios 2:12} Estas dos ramas constituían una impiedad privativa por completo; uno tiene siempre al otro a su lado, pero para vivir desafiando su poder; porque muchos no negarán a Dios, pero vivirán como sin Dios. En esta última rama se incluye toda omisión de adoración, reverencia, temor, confianza y amor hacia él, ya sea por la materia, la manera u otras circunstancias requeridas; toda omisión de este tipo en impiedad privativa, que no se limita a su persona, sino que se extiende también a su voluntad divina; en resumen, esta impiedad privativa se debe a la falta de conocimiento espiritual y de percepción divina; ya que tiene respeto hacia Dios mismo.
La impiedad positiva es más que un simple ser sin Dios, o la falta de esa rectitud original requerida; hay algo positivo en ello, y es una contradicción, ya sea en el juicio o en la práctica, hacia Dios y su voluntad revelada. Tocaré la naturaleza de esta clase de impiedad, con su diferencia con la anterior. Y primero en el juicio; Una cosa es no saber o entender que hay un Dios y quién es; otra cosa positivamente para determinar juicio de que no hay Dios, o que no es el Dios verdadero, el que se revela; esto último es impiedad positiva en el más alto grado, en la que hay un acto intelectual de contradicción; así también para que el juicio afirme, que cualquier otra cosa es Dios salvo el Señor; porque una impiedad positiva puede ser negativa o afirmativa; en una palabra, todos los razonamientos y disputas que resuelven la mente o le plantean dudas contra la naturaleza, persona, atributo o voluntad de Dios, son impiedad en el juicio. La impiedad práctica positiva es cuando en nuestra voluntad y vida no sólo no lo abrazamos, ni seguimos su voluntad revelada, sino que en realidad lo rechazamos a él y a su voluntad, y abrazamos algo más en su habitación, y caminamos en contra de él; es decir, si ponemos otro dios en lugar de él, admirándolo más que él, atribuyéndole más que él, estimándolo por encima de él, siendo dominados por él en lugar de él, temerosos de él más que de él. De la misma manera, cuando él manda adoración y reverencia, nosotros nos negamos a dársela o la que él requiere, comportándonos con descaro o descortesía con él; cuando nos pide que escuchemos u obedezcamos, tapamos o ensordecemos nuestros oídos contra él, y retraemos el hombro, somos rígidos con tendones de hierro y caminamos en contra de él, profanando y contaminando su adoración, su nombre y sus sábados; encontrando nuestros propios placeres y haciendo nuestras propias obras en su día santo, y en lugar de ofrecer sacrificios puros, ofrecemos sacrificios de necios, incluso servicios vacilantes, ciegos, orgullosos e inmundos. Así, veis un resumen de la impiedad que debe ser negada, ya que tiene referencia a la primera tabla, pues entiendo que está limitada por el apóstol en este texto; porque las infracciones de la segunda tabla están contenidas en la otra rama de las concupiscencias mundanas; aunque no niego que la impiedad tiene un alcance mayor en muchos otros lugares de las Escrituras. Pero vengo a mostrar.
2. Qué es negar esta impiedad. Por cierto, aquí el apóstol no dice que la gracia de Dios, por el momento, suprime y destruye por completo toda impiedad, sino que nos enseña a negarla; insinuando, que la impiedad puede consistir en la gracia de Dios, en 500


respeto de su ser, para que no reine sino que sea negado; una nota cómoda para aquellos que se ven afectados por los embates de la tentación, mediante la cual pueden encontrar materia de mayor consuelo, en la que generalmente sienten más ansiedad; debido a los golpes, comúnmente surgen problemas del alma, como olas, mientras que la oposición es obra de la gracia de Dios en ellos; porque la negación, {que la gracia de Dios enseña} en general, no es sólo no consentir o aceptar movimientos impíos, sino también doblar toda la fuerza y el poder de un hombre contra tales resurrecciones; De estas dos cosas consiste la negación divina de la impiedad. Yo digo que no hay ceder ni consentir la moción; es decir, aunque los amados del Señor con Pablo, a veces son llevados cautivos violentamente a alguna impiedad; sin embargo, toda la retórica o amenazas del diablo, o del mundo, no los vencerán, hasta el punto de gustar y deleitarse en la impiedad; bien pueden retenerlos por la fuerza por un tiempo bajo la impiedad, pero para afectarla, abrazarla por elección para preferirla antes que la piedad; Tan pronto como se les puede convencer para esto, se puede lograr que un pájaro encerrado en una jaula prefiera la jaula más que el aire libre, o un pez que prefiera la tierra seca en lugar del agua, que, sin embargo, pueden ser retenidos por la fuerza. hasta. Pablo nunca llegó al extremo de decir:
“El mal que quisiera hacer, eso lo hago”, pero mantengo aquí, incluso en ese cautiverio suyo, “el mal que no quisiera hacer, eso lo hago”. Es cierto que hay algo de voluntad en todo acto de impiedad; es decir, una voluntad insuficiente de ese acto, que es un defecto en la voluntad, para que pueda dominar imperiosamente todos los movimientos pecaminosos y tenerlos bajo control; también hay a veces algunas velocidades rotas en la voluntad de los amados de Dios hacia algunos movimientos impíos; pero luego el juicio se equivoca, y así los afectos quedan fuera de lugar por un tiempo; pero estos son ataques de mal genio o movimientos perturbados fuera de su lugar. En una palabra, si la voluntad en algún momento se inclina a movimientos impíos, hay un acto más predominante en el lado contrario; porque aunque quede algún resto de una voluntad corrupta, está en gran medida cautivada por el poder de la voluntad renovada; mientras que eso es amotinado, esto balancea el cetro y reprime los motines; algunas renuncias en la voluntad corrupta contra la renovada, no infieren un acuerdo para mociones impías, con consentimiento y elección. Y esta es la primera rama de negar la impiedad.
Al negar la impiedad, hay más que un simple rechazo; también se rechazan algunos movimientos impíos del alma; cuyo asalto es la imposición de alguna impiedad, ya sea mediante cebos hechizantes o tentaciones seductoras, o amenazas aterradoras, capaces de asombrar al alma, que no se atreve a decir que no. Cuando el alma se encuentra en esta situación difícil, un rechazo dado a esto es propiamente una negación; Las promesas justas hechas para abrazar la impiedad no pueden equilibrar las hechas a la piedad, que son verdaderas y ciertas; por lo tanto, en una negación piadosa, el creyente se da cuenta de que la impiedad ofrece muy poco para ganarlo; por lo tanto, lo rechaza y lo envía a empacar. Por otro lado, en una santa negación de la impiedad, el creyente ve que cualquier impiedad que amenace, si no se admite, aunque podría ejecutar tanta furia como finge; sin embargo, al ser pesado en la balanza con el fruto de apartarse de la piedad, sus amenazas no son más que picaduras de pulgas, en comparación con el peso de la ira lista para caer sobre aquellos que se apartan del Dios vivo. Supongamos que la negación de la impiedad causa la destrucción del cuerpo, que es lo más y lo peor que puede hacer; ¿Qué significa eso de arrojar el alma y el cuerpo al fuego del infierno para siempre? Si un hombre debe sufrir, sea cual sea el lado que tome, no es más que el instinto natural que le enseñará a elegir el menor de los males. Estas y otras consideraciones similares en la negación de la impiedad causan rechazo con disgusto y ofensa. Muchos hombres malvados se apartan a veces de la impiedad, 501


pero es como separarse de amigos íntimos, con el anhelo del corazón por ello, doloroso para sus mentes, es un gran problema y dolor para ellos; pero el corazón del hombre piadoso salta por dentro por una liberación tan buena de un huésped tan problemático, como arrancarle una espina al pie de un hombre, o sacar una piedra de la vejiga, que le causó dolor y angustia; porque los molestos asaltos y las inquietas solicitudes de la impiedad son como aguijones en sus costados y espinas en sus ojos.
Además de este disgusto por la negación, hay una lucha perpetua y un esfuerzo, con todas las fuerzas del hombre, para deshacerse de la impiedad. Hay fuertes clamores, y muchas veces lágrimas de gemido e ira contra él, unidos a luchas internas por el dominio y peleas internas, como el apóstol Pablo habla de sí mismo; un rato en oración, implorando ayuda del cielo contra los movimientos impíos, para que no prevalezcan; otro mientras les ataca con la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios, a ejemplo de Cristo; otro, mientras corta toda provisión para debilitarlos o matarlos de hambre, para que sus fuerzas disminuyan y decaigan; sí, si es necesario, en esta negación hay ayuno y castigo del propio cuerpo del hombre, cuando traicioneramente comienza a participar en la impiedad. En una palabra, se vuelve cada piedra, se prueba cada ordenanza, se aprovecha cada oportunidad para obtener ventaja al negar la impiedad, para desconcertarla y derribarla; Así que veis lo que es negar la impiedad. Pero estas son reposiciones duras, dices; Usted nos habló antes de la salvación por gracia gratuita, y ahora parece que debe haber un firme tirón y lucha por ello. Todo esto no impide, sino que la salvación sea por gracia gratuita. Esto se asegura primero por la gracia, y luego sigue esta negación de la impiedad, como asunto de nuestro empleo en esta vida. Algunos dirán que si primero se asegura la salvación, entonces se podrá ahorrar este esfuerzo y trabajo. Pero sepan los tales que el que pone la salvación en los hombres, también les enseña esta lección de negar la impiedad. Por lo tanto, dado que Dios no permitirá que se ahorre este trabajo, no se debe ahorrar.
Pero se puede decir que no puedo, por mi corazón, negar la impiedad; Es tan fascinante que no puedo decir que no. De hecho, esta negación de la impiedad es algo imposible para el hombre; la fuerza de la naturaleza no puede alcanzarlo; la carne y la sangre no lo revelan ni lo obran; es más, la ley de las obras, aunque revela esta negación, no la obra; sólo se puede alcanzar por esa gracia de Dios que trae salvación. Hay muchas cosas que insinúa la expresión “enseña”.
3. Ahora abriremos brevemente cuál es esta enseñanza. Para aclarar esto, considere que se requieren dos cosas para enseñar. Una difusión de luz suficiente del maestro para iluminar a los ignorantes; y tal manera de revelarlo que convenga a la capacidad del que es instruido; ambos lo cual implica, una capacidad suficiente en el docente para enseñar; y una destreza o facultad para enrollarse a sí mismo y a sus nociones en la comprensión de aquel a quien se le enseña; para que comunique su propia habilidad al otro. Se puede decir incorrectamente que un hombre enseña cuando explica y revela nociones ocultas, aunque los oyentes no aprenden; pero como enseñanza es un término relativo, no se puede decir propiamente que un hombre enseñe, a menos que a algunos se les enseñe.
Para llegar a nuestro propósito, la gracia gratuita de Dios en Cristo, es decir, Cristo por la gracia gratuita de Dios enseña, cuando tiene suficiente luz en sí mismo para saber cómo disipar los movimientos impíos, y con una notable destreza o facultad para saber cómo para revelar esta su habilidad a los hombres; que aunque son torpes en capacidad, él puede hacerlos entender, como para participar en la misma habilidad, en especie, aunque no en perfección. Simplemente tener la teoría de la misma habilidad para negar la impiedad no es ser enseñado apropiada o completamente por Cristo; porque es con la enseñanza divina como es con la humana, la enseñanza es diversa como la materia 502


enseñó. En la enseñanza humana, el maestro instruye en artes científicas o mecánicas, ya sea en lo que respecta a la teoría o la práctica. Ahora bien, al enseñar las ciencias liberales, como la lógica, etc., no se requiere más que inculcar las mismas nociones que él tiene en la comprensión de aquel que aprende, a quien luego se le enseña cuando realmente comprende estas ciencias; pero ocurre lo contrario cuando se enseñan artes mecánicas, es decir, oficios manuales; porque el maestro, al impartir su habilidad, debe hacer que el alumno sea capaz de hacer lo mismo que él mismo, de lo contrario no le habrá enseñado. Así ocurre con la enseñanza divina; Cristo tiene sus verdades doctrinales que conciernen propiamente al entendimiento; como que hay un Dios, quién es, y cuál es el misterio de la Trinidad, y cuál es la encarnación de Cristo, con cosas semejantes; en la medida en que se requiere el conocimiento de estos, la enseñanza de Cristo no es más que una destilación de una comprensión clara y correcta de ellos; pero luego hay algunas verdades prácticas suyas, en las que para ser hábil se requiere también su enseñanza; acerca de estos Cristo no sólo lee sus conferencias sobre ellos, sino que infunde sagacidad para actuar o su habilidad para trabajar:; como el escriba no sólo abre los misterios de la ortografía, sino que también guía la mano del erudito en la escritura, hasta que él mismo puede guiarla bien; entonces Cristo enseña artes divinas prácticas; no deja a sus alumnos hasta que puedan hacer por sí mismos (aunque no por sí mismos) lo que él les instruye y enseña.
Para mayor aclaración de esta nota, que esta enseñanza es instrumental u original; el primer tipo de enseñanza es imperfecto, el segundo completo y eficaz; lo instrumental es por medios externos, la enseñanza original y eficaz, que procede del favor de Dios en Cristo, es el acto inmediato del Espíritu de Dios; muchos alcanzan lo primero pero no alcanzan lo segundo; la enseñanza externa es por la palabra misma o por los ministros de ella. La enseñanza de la palabra misma es por sus propios argumentos, o por los ministros, por explicación de la palabra y los argumentos de la misma; que, mediante una luz común, puede enseñar para convencer a los observadores racionales; pero, por sí mismos, no pueden infundir eficazmente la habilidad cristiana de negar la impiedad; porque como ni la plantación de Pablo, ni el riego de Apolos dieron aumento; así tampoco puede hacerlo la letra de la palabra, sin el Espíritu, que es el alma que anima o vivifica la palabra. Es la enseñanza interna del Espíritu, la única que da eficacia a la negación de la impiedad; ni la palabra ni el ministro sirven de nada, sino este Espíritu. Si preguntas ¿cómo logra esto el Espíritu de Cristo? Respondo que Cristo, habiendo merecido la salvación y santificación para los elegidos, toma el orden y proporciona una guía completa para el perfeccionamiento de los santos, es decir, su Espíritu; y debido a que son criaturas racionales con las que debe tratar, lo hace no con violencia compulsiva para abandonar la impiedad, sino persuasivamente para ganarlas; Dios persuadirá a Jafet, y él habitará en las tiendas de Sem; {Gén.9:27;} de modo que la obra del Espíritu debe ser enseñar, no forzar, como las criaturas irracionales son forzadas y necesitadas. Ahora bien, debido a que hay una obstinación tan obstinada en los corazones de todos los hombres, naturalmente, para ser gobernados y persuadidos, y tal enfado natural; toda la dificultad radica en ganar a los hombres para que estén dispuestos o persuadidos, algo que ningún poder creado puede alcanzar; Por lo tanto, la principal enseñanza del Espíritu es infundir en un vaso de misericordia tanto que lo ganemos a la voluntad de negar la impiedad; para no poder decir que no, por la decidida inclinación de la voluntad a ello.
Ahora bien, consideraremos un poco cómo el Espíritu hace esto; el Espíritu manifiesta al alma, en parte devolviéndole la vista, en parte con la claridad de la luz, qué horrible repugnancia hay en la impiedad; y eso no con algunos destellos oscuros, sino con una delineación y anatomía completa de su fealdad oculta; no con picazón, retórica 503


esfuércese por cautivar la fantasía, como a veces puede hacerlo la sabiduría del hombre, que el apóstol llama palabras seductoras, pero con una evidencia que va acompañada de demostración y poder; de modo que aunque deja el corazón sin una compulsión absolutamente necesaria, {porque así un hombre no puede negar la impiedad}, sin embargo, convence de tal manera que todo lo que aboga por la impiedad es silenciado, y las súplicas del Espíritu contra la impiedad, con los desciframientos de ello, son tan frecuentes y llevan tal peso consigo, que el alma así enseñada por el Espíritu no puede elegir sino ser anulada libremente para estar de acuerdo con él; que es una atracción del Espíritu que hace que el alma corra hacia la impiedad con santa violencia. Cristo preprofetizó y prometió tal dócilidad necesaria, pero voluntaria, por el predominio del Espíritu; “Pondré mi espíritu dentro de vosotros y os haré andar en mis estatutos”; y “todos serán enseñados por Dios”. Este último pasaje, nuestro Salvador lo estableció por su propia boca. En resumen, el Espíritu de Cristo tiene tal poder prevaleciente sobre aquellos a quienes enseña, con la luz clara y la convicción que trae al corazón, que suscita una antipatía e indignación contra la impiedad tan necesaria, pero voluntaria, como la que existe. está en los hombres naturalmente contra el veneno o las travesuras desesperadas; que no se ven obligados por ninguna obligación a evitarlos y, sin embargo, por necesidad no pueden elegir, sino evitarlos y huir de ellos; y, sin embargo, evitarlo es tan voluntario y libre como cualquier elección libre que un hombre pueda hacer.
4. Necesariamente debe haber tal negación de la impiedad en todos los que serán salvos por gracia, porque el Señor los ha unido; de modo que por la misma razón que esperamos la salvación gratuitamente de él, debemos concluir que se debe practicar esta negación de la impiedad; porque el fundamento de ambos es uno, incluso el mismo beneplácito de la voluntad de Dios. Si alguno concluye una certeza de la salvación, porque Dios ha revelado en ello su buena voluntad {que es la única base para esperar lo mismo} sobre la cual un creyente puede construir con seguridad; esta voluntad de ser una roca firme que no puede fallar, debe, por la misma razón, concluir con igual certeza y necesidad, que la impiedad también debe ser negada, siendo la misma voluntad de Dios revelada al respecto. Si su voluntad revelada tiene fuerza para concluir una cosa, tiene la misma fuerza para concluir otra que esté igualmente fundada en ella. Si un hombre imagina que Dios puede, y prescindirá, de negar la impiedad, después de haber declarado su mente, esa impiedad debe ser negada; no tiene motivos para pensar que también puede, y lo hará, prescindir de su propia promesa de salvación por gracia, aunque se haya declarado perentoriamente en este documento; y por eso debe volverse cambiante, y por eso no puede haber base para depender de la dispensación de su palabra; porque el que quiere ser falso en una cosa, puede serlo en otra, y ¿qué confianza se puede depositar en tal persona? Pero Dios está lejos de tal variabilidad; su voluntad revelada tiene una estabilidad universal y no puede tambalearse. A quienes se les hace la promesa de salvación, es imposible que no se cumpla, y serán salvos, porque él lo ha dicho; y así quienes son así salvos, es imposible que no nieguen la impiedad, porque él también ha dicho eso.
La impiedad debe ser negada, porque es una lucha manifiesta contra Dios, que no sólo provoca su disgusto, sino que también lo indigna como enemigo. El consentimiento y la práctica de la impiedad es más que romper sus ataduras y desprenderse de nosotros sus ataduras; es una especie de alzar el calcañar contra él y de perseguirlo, como proclamó Cristo desde el cielo a Pablo, cuando practicó esa impiedad, enfureciéndose contra la verdad. Ahora bien, Gamaliel, el maestro de Pablo, aunque formaba parte del malvado consejo de los impíos perseguidores, vio este inconveniente al oponerse a la piedad de los 504


discípulos, se encontrarían luchando contra Dios; y por lo tanto los persuade muy concisamente a desistir de este curso y a tener cuidado en este asunto. {Hechos 5:34-39} Ahora, lo que probará el resultado de este alzar el calcañar contra Dios, escuche al Señor mismo hablar por medio del salmista: “El que está sentado en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos. Entonces les hablará en su ira y los irritará con su doloroso disgusto”. {Sal.2:4,5} Nuestro Salvador nos dice que los enemigos que se sacuden su yugo y no quieren que él reine sobre ellos, deben ser traídos y asesinados ante él. “Pero aquellos mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos, tráiganlos aquí y mátenlos delante de mí”. {Lc.19:27} De modo que no hacen más que “dar patadas contra el aguijón”; {Hechos 9:5;} y por lo tanto, en este sentido, sobran razones para negar la impiedad; y si este no fuera el fruto amargo de la enemistad de la impiedad, es razonable negarlo, porque su enemistad contra Dios, viendo toda su bondad, especialmente la de salvar por gracia, merece algo mejor que una retribución tan cruel de tal. el mal por su bien con espíritu ingenuo. Este es un argumento muy penetrante para negar la impiedad. “Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. {Romanos 12:1}
“Así que, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios”. {II Cor.7:1} ¿Quién no escupe la villanía de Judas al traicionar a tan buen maestro? ¿Y quién no aborrece la conspiración de un súbdito así, cuya vida su príncipe ha salvado por mera gracia? Si el argumento de Esdras es de tal fuerza para frenar la impiedad, es decir, “viendo que tú, nuestro Dios, nos has castigado menos de lo que nuestras iniquidades merecen, y nos has dado tal liberación como esta, si volvemos a quebrantar tus mandamientos y nos unimos en afinidad con el gente de estas abominaciones? {Esdras 9:13,14} ¿Cuánto más debería funcionar este argumento, puesto que tú, Dios nuestro, nos has coronado de gloria y dignidad, y has hecho cosas maravillosas con nosotros, si practicamos impiedad contra ti, y no negamos lo mismo? ?
Negar la impiedad es necesario, porque no negarla trae muchos ayes y engendra muchos problemas en esta vida, como se puede ver en el caso de David, quien hizo que el enemigo blasfemara; sabéis que es la impiedad la que separa a Dios del hombre, y hace que Dios oculte su rostro. “Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro, para no escuchar”. {Isaías 59:2}
Observe la verdad de esto en otros ejemplos, como la iglesia en el Cantar de los Cantares, {capítulo 5,} y Manasés, Ezequías y el viejo Elí, sí, toda la nación de los judíos, desde su infancia hasta su expiración. Es la práctica, y no negar la piedad, lo que introduce a los mensajeros de la ira y pone en sus bocas denuncias sombrías, como se puede ver en Moisés, Natán y todos los profetas. Ahora bien, si fuera cierto que no habrá ningún aborto en el mundo por venir por impiedad; sin embargo, la tarifa que hay que pagar es muy cara, incluso en esta vida, porque tiene argumentos suficientes para un juicio, no completamente ciego, para convencer de la necesidad de negar la impiedad; ¿Quién compraría el pecado de David a su precio, o la negación de Cristo por parte de Francis Spira, cuando en verdad pensaba que no podía haber peores tormentos en el infierno que los que sintió en esta vida, que pronto quemaron su carne y consumieron sus órganos vitales?
Ahora bien, finalmente, esta negación de la impiedad debe ser enseñada por la gracia divina, porque es imposible que la carne y la sangre alcancen la habilidad y destreza de este misterio; “la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo”; {Rom.8:7;} y por lo tanto “no recibe las cosas del Espíritu de Dios”; por 505


estos son sólo “discernidos espiritualmente”. {I Cor.2:14} Es una disciplina militar, ni naturalmente infundida, ni aprendida de los principios de la razón; la doctrina de este misterio y la sagacidad para aprenderlo son sólo de Dios; y es una cosa tan oculta, que el mundo se burla de ella como vanidad y locura, sí, entre los que buscan sabios en el mundo. Por eso nuestro Salvador afirma en su oración a su Padre: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños”. {Mt.11:25} Siendo esto así, ¿cómo se puede llegar a la negación de la impiedad, sino desde una enseñanza que es divina? especialmente considerando que, además de impartir nociones de los misterios de este arte, también se requiere un poder superior para atraernos a las cosas reveladas, que son tan duras y contrarias a nuestras inclinaciones, que son tan corruptas, y que no por obligación, como dije, pero persuasivamente; porque cuando se conoce el corazón, actúa tanto en contra de la inclinación natural del hombre, que más bien le desagrada la práctica de este misterio de negar la impiedad, que afectarla. Es tan contra el impacto que el comercio parecerá una esclavitud egipcia; dejen que los hombres observen sus propias disposiciones, y esto será demasiado manifiesto; por ejemplo, considerad, cuando estéis en necesidad, ¡qué dependencia hay de la criatura y qué desconfianza en el Creador! ¡Qué temor hay a los hombres y qué presunción hacia Dios! ¡Qué cariño al mundo y desprecio de Dios y de sus ordenanzas! Qué irreverencia, hastío y desagrado por el culto a Dios; que son todas cosas impías. ¿Quién podrá negar y desechar estas cosas de sí mismo? Es más, ¿quién naturalmente puede encontrar en su corazón el modo de negarlos y renunciar a ellos, y dedicarse diariamente a derribar la impiedad? Pobre de mí; son fortalezas que el corazón del hombre construye y fortalece, a partir de su enemistad natural contra Dios; Por lo tanto, debe ser sólo Dios el poderoso, quien debe derribar y demoler estas fortalezas. La voluntad, la habilidad y el poder deben provenir de él, o nunca se logrará.
Uso 1: ¿La gracia divina enseña a todos a negar la impiedad para ser salvos? Entonces debo leer la terrible condenación de todos los que no han aprendido esta lección y aún no han sido enseñados por Dios; incluso esa dura censura que Pedro pronunció sobre Simón el Mago, de que tales todavía están "en hiel de amargura y en prisión de iniquidad"; {Hechos 8:23;} y no tienen su parte en este asunto. Digo, hasta el momento, que ésta es su terrible condición; y si continúan así sin que se les enseñe esta lección, no podrá haber salvación por gracia para ellos. “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. {Mt.7:21} Cuando a aquellos a quienes el Señor no se abre, les dirá: "Apartaos de mí, hacedores de iniquidad, no os conozco". Los hombres comúnmente sueñan con una extraña clase de evangelio, que nunca vino a la mente de Dios; para que, viendo que Cristo ha muerto, puedan vivir como quieran, luchando contra Dios y la piedad, dejándose llevar por toda impiedad y, sin embargo, ir al cielo. Ciertamente, si Dios hubiera abierto tal brecha para dejar entrar tal inundación de impiedad, nunca podría haberse quejado con justicia del diluvio que desborda el mundo; lejos esté del Dios santo, cuya pureza la aborrece, permitir tal libertinaje a los hombres; no, no, el objetivo de Dios era condenar la fuente del pecado; Jesucristo “se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras”. {Belly.2:14} No porque seamos santos, sino para que seamos santos.
Algunos desdichados impíos y licenciosos, lo sé, responden, aunque para su propia ruina, {porque para ellos el evangelio resulta una piedra de escándalo} que Cristo justifica a los impíos, y nosotros somos salvos por gracia sin obras; pero Ay; no observan con qué astucia el diablo 506


se equivoca para adormecerlos en sus prácticas impías. Es cierto, en verdad, que Cristo justifica a los impíos, es decir, los encuentra impíos cuando les imputa su justicia; pero él no los deja impíos, "sino que les enseña a negar la impiedad";
no da ningún pretexto a la perseverancia o perseverancia en la impiedad, sino que vendrá en llama de fuego “para vengarse de los que no conocen a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo”. {II Tes.1:8} Al que no niega la impiedad, Cristo le negará delante de su Padre que está en los cielos. ¿Por qué entonces te dejarás engañar con sofismas tan groseros, en un resplandor tan claro del evangelio? ¿No es la luz tan brillante que tu propio corazón te detiene? Y si tu corazón te condena, “Dios es mayor que nuestro corazón y sabe todas las cosas”. {I Jn.3:20} Es cierto también que somos salvos por Cristo sin obras, pero aquí también Satanás se equivoca tan groseramente como en el otro caso; porque aunque la fe sólo salva sin obras eficientemente, pero no consecuentemente, como dije antes; es decir, aunque la fe sólo salva, esa fe no debe ser la única que salva, sino que debe ir acompañada de sus frutos, es decir, negar la impiedad; de lo contrario, está tan lejos de salvar, que no es más que una fe muerta, y él no es más que un hombre vanidoso que no tiene nada mejor, como bien afirma James. La persona que cree negará la impiedad, aunque esta negación no produce su salvación; Así como la manzana no produce el manzano, sino que el manzano produce la manzana, y no la manzana el árbol, sin embargo, el manzano debe producir manzanas, o de lo contrario no será un verdadero manzano. Nuestro Salvador habla con el mismo propósito: "un buen árbol da buenos frutos"; no dice: el fruto lo convierte en un buen árbol, pero el buen fruto es inseparable. No hablo de cantidades o grados, como tampoco lo hace nuestro Salvador, sino de la verdad, es decir, una negación real y sincera de la impiedad. Es muy cierto que, así como los espinos y los cardos no dan uvas ni higos, así tampoco las verdaderas vides ni higueras dan espinas ni abrojos. Algún accidente, ya sea un malestar interno o una tentación externa, puede de hecho pudrir o marchitar su fruto. Algunos, además, suficientemente convencidos de esta verdad, tienden a pensar que todavía hay tiempo suficiente para negar la impiedad; uno de los bastantes hay efectivamente, tiempo bastante poco. Puede ser que con la edad estés cayendo en picado en la tumba, y tu sol se esté poniendo, y todo el tiempo transcurrido hayas caminado en impiedad; Dios no ha estado en todos tus pensamientos; de tal manera que ahora estás curtido por la impiedad y acostumbrado a hacer el mal, se ha convertido en una segunda naturaleza para ti; ¿Y es tiempo suficiente todavía para negar la impiedad? ¿No es sumamente difícil dominarlo?
¿No está demasiado arraigado? ¿Y puedes expulsarlo a tu antojo? ¿Puedes deshacerte tan fácilmente de un familiar tan antiguo, al que has conocido durante tanto tiempo y al que te has sentido tan feliz? Aunque las demoras de esta naturaleza son peligrosas para todos los hombres, para nadie tanto como para aquellos que, siendo viejos en edad, también lo son en impiedad; tienden a considerarse demasiado sabios para ser atrapados y consideran una vergüenza pasar página; que proclamará que toda su sabiduría anterior no es más que una locura; pero aunque se creen tan sabios, estoy seguro de que se vuelven necios al pensar que todavía habrá tiempo suficiente para arrojar la víbora de la impiedad, que puede destruirlos, sólo Dios sabe cuándo; pero, a todos los procrastinadores de la impiedad, que sepan, están advertidos a tiempo, que Dios aún llama y llama; ¿Cuándo podrá retirarse? ¿Quién sabe? Recuerde lo que le dijo a Efraín, que “está unido a ídolos; déjalo en paz”; {Oseas 4:17;} y lo que le dice al mismo pueblo de los judíos, por medio del profeta Isaías, “¿por qué deberíais ser heridos más; os rebelaréis cada vez más”. {Is.1:5} Nuevamente, “engrosa el corazón de este pueblo, y pesa sus oídos, y cierra sus ojos; para que no vean con los ojos, oigan con los oídos, entiendan con el corazón, se conviertan y sean sanados”. {Is.6:10} Se entristece 507


Me incita a leer un sermón tan triste, pero la seguridad de muchos me limita, para que no perezcan en su impiedad.
Uso 2: Por lo tanto, entiendan también que si algún hombre niega la impiedad, debe ir a la escuela de la gracia para aprenderla, mediante la cual podrá discernir una diferencia notable y cómoda entre la justicia legal y la evangélica; en la materia están de acuerdo, porque como la ley, el evangelio espera una negación de la impiedad; pero la ley deja al hombre actuar lo mejor que pueda por sí mismo; en cuanto a ayuda, además de su propio ingenio y fuerza, no debe buscar ninguna, y la ley no la muestra; la historia de los ladrillos debe ser entregada, o deben inclinar la espalda ante el que los golpea; en cuanto a la paja y otras comodidades, deberán buscarla donde puedan, no se les dará ninguna; y por lo tanto bien puede considerarse el rigor de la misma como una carga que ni nosotros ni nuestros padres pudimos soportar; de cuya carga insoportable, nuestro querido Señor y Salvador ha comprado nuestra gloriosa libertad a un precio nada despreciable; incluso esta libertad, que por gracia seremos enseñados y capacitados para negar la impiedad, bajo el evangelio. Dios no es un amo tan duro como para esperar una cosecha donde no siembra, ni un aumento donde no da una reserva de talentos para comerciar; ni nos envía a la guerra con nuestra propia provisión; pero primero nos fortalece contra el adversario con habilidad, coraje y fortaleza. Agustín tenía suficiente terreno para orar como lo hizo, Da, Domine, quod jubes, et jube quod vis, {como el Señor que nos pone a trabajar, nos capacita y nos proporciona para hacer la obra;} lo cual, sin embargo, no es un evangelio nuevo, sino como antigua como una iglesia visible, tipificada en el hecho de que Dios le proporcionó a Noé un arca, para que pudiera salvarse cuando el mundo de los piadosos pereciera, y no lo dejó a su propio ingenio para que se las arreglara por sí mismo; así también requiriendo un sacrificio de Abraham, le proporciona un holocausto; al enviar a su pueblo Israel en ese tedioso viaje desde Egipto a Canaán, divide el mar y el Jordán para hacerles un camino; y para abastecerlos envía maná del cielo y agua de la roca; y cuando Josué va a emprender la conquista de esa tierra, se le aparece en una visión y le ordena que no tema ni se desanime; porque {dice el Señor} “Yo estaré contigo; No te dejaré ni te desampararé”. {Josué 1:5}
Siempre que requiera algo de los que están en pacto con él en Cristo, se encargará de que no falte nada que pueda acomodarlos a su cumplimiento: “Dios es el que me ciñe de fuerza, {dice David, } y perfecciona mi camino;” {Sal.18:32;} “Clamaré al Dios Altísimo; a Dios que hace todas las cosas por mí”; {Sal.57:2;} “en Dios haremos proezas; porque él es quien hollará a nuestros enemigos”. {Sal.108:13} “Mi carne y mi corazón desfallecen; pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre”. {Sal.73:26} Cristo le dice a Pedro que Satanás ha deseado zarandearlo como a trigo, "pero yo he orado por ti para que tu fe no falte". {Lucas 22:31,32}
“Trabajé más que todos ellos; {dice el apóstol Pablo;} pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo.” {I Cor.15:10} “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. {Fil.4:13} Es observable que, mientras que, según la naturaleza de los pactos, cada parte que hace el pacto se vincula mutuamente por el pacto de sus diversas partes; pero, en el nuevo pacto del evangelio de la gracia gratuita, entre Dios y los que son justificados por la gracia, es diferente; De hecho, Dios se compromete a "borrar sus transgresiones y no recordar más sus pecados"; pero mientras que debemos obligarnos a quitar nuestro corazón de piedra y caminar con corazón blando delante de él, para infundir su ley en nosotros y nunca apartarnos de él, que es nuestra parte del pacto, siendo nuestro deber para con Dios. ; sin embargo, se compromete mediante la promesa de proporcionarnos de su propia tienda 508


con todo esto. “Santificaré mi gran nombre; os tomaré de entre las naciones; rociaré sobre vosotros agua limpia y seréis limpios; también os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres; y vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro Dios. Yo también os salvaré de todas vuestras inmundicias”. {Ez.36:23-30} Lo cual responde a esta cláusula del texto de que la gracia de Dios nos enseñará a negar esa impiedad que él espera que le sea negada; y por lo tanto, hacia esta gracia debemos volar en busca de la suficiencia para negarla, si es que alguna vez la alcanzamos; el poder no está en nuestras manos, ni la habilidad; La impiedad es un demonio que no puede ser expulsado sino buscando ayuda de lo alto, de donde proviene todo bien y todo don perfecto, incluso del Padre de las luces. “Por último, hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza”; {Efesios 6:10;} viendo que negando la impiedad
“No luchéis contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra la maldad espiritual en las alturas”.
{vs.12} De hecho, desmayarás si no sacas agua viva de esta fuente de vida; pero esto renovará vuestras fuerzas, como se tipifica en Sansón, peleando contra los filisteos, quien después de haber matado con su quijada a mil de ellos, se desmayó, hasta que Dios abrió o “clavó un hueco que había en la quijada”. , y salió agua de allí; y cuando hubo bebido, recuperó su espíritu y revivió”. {Jueces 15:19} Permítanme, pues, exhortarles, como una vez lo hizo Jacob con sus hijos, cuando había hambre en Canaán y no se encontraba comida en casa, “¿por qué os miráis unos a otros; {dice él;} he aquí, he oído que hay trigo en Egipto; baja allí y cómpranos allí; para que vivamos y no muramos”. {Gen42:2} O, como los leprosos hambrientos que iban al campamento de los sirios; quienes “se decían unos a otros: ¿Por qué nos quedamos aquí sentados hasta que muramos?” {II Reyes 7:4} De la misma manera, os digo, ¿por qué permanecéis quietos, mirándote a vosotros mismos con indiferencia o con remordimiento, o a los demás, cuando todas las fuerzas del mundo no pueden vencer la impiedad, que devora cosas peores que el hambre? Habéis oído, al igual que yo, que hay alimento espiritual para fortalecernos en el evangelio; Ve a ella, pues, y busca de allí, para que vivas y no perezcas; aunque este pan está en la casa del Padre, envía allí al pródigo debilitado y medio muerto de hambre, al ver que ya no podía subsistir por sí mismo.
Quizás preguntes: ¿cómo participaré de esta habilidad y ayuda de Dios para negar la impiedad?
Yo respondo, sigue el camino de Dios y ven a su escuela, {como dije,} donde él enseña a negar la impiedad. Aquellos que nunca van a su escuela, o se someten a un maestro que no puede enseñar, nunca sabrán letras ni serán hábiles en ningún arte, sino que siempre buscarán; y no todo el mundo, sino sólo el que es hábil en ello, puede enseñar a los ignorantes; aquellos que no saben letras y no son hábiles en un misterio, nunca podrán enseñar a otros; por lo tanto, es en vano buscar tales cosas. Sólo el Espíritu de Dios tiene esta habilidad para enseñar la negación de la impiedad; todo el mundo además debe buscar en él; los maestros papistas, como estafadores jactanciosos, han creado su propia escuela y han ideado nuevas reglas a partir de la forja de sus propios cerebros para lograr esto; a saber, la soltería, los azotes, la soledad monástica, los fantasmas espantosos y el terror de las llamas del purgatorio, con cruces, y agua bendita, y un mundo de basura; por todo lo cual atormentan y crucifican a las pobres almas y las dejan desesperadas; porque todo esto nunca lo logrará, porque Dios no está con ello; estas fueron lecciones que él nunca dio, ni jamás vinieron a su mente. De hecho, su escuela es 509.


Se erigieron y se idearon reglas, no tanto para enseñar como para sacar provecho de sus prosélitos.
Id, pues, a la escuela de Cristo, donde él mismo ha instituido ordenanzas con el fin de enseñar; pero no recurra a invenciones humanas, por muy especiosas o probables que sean. Los ciegos, ustedes saben, recuperaron la vista y se les curó la ceguera cuando yacían al lado del camino donde vino Cristo; en otras ocasiones, cuando estaban fuera del camino de Cristo, podían tener algún destello, pero ninguna cura; Entonces el cojo, que yacía a la puerta del templo, recupera sus miembros y se le hace saltar. Esto hace que la iglesia en Cant. 1:7, 8, {siendo aún impotente} para plantear esta oportuna pregunta a Cristo: "Dime, oh tú, a quien ama mi alma, dónde apacientas, dónde haces descansar a tu rebaño". mediodía; porque ¿por qué habría de ser yo como el que se desvía? A lo cual Cristo responde; “Si no lo sabes, oh
Tú, hermosa entre las mujeres, sigue los pasos del rebaño y alimenta a tus cabritos junto a las tiendas de los pastores. Aquellos que evitan los medios y no siguen las ordenanzas de Dios, necesariamente deben seguir siendo personas impías y ser meros extraños a la negación de la impiedad; aunque no digo que el simple hecho de llegar a ellos y vivir bajo ellos sea suficiente para aprender esto.
Debe haber una atención concentrada a estas ordenanzas, lo cual es una seria y ferviente inclinación de la mente, con todas las fuerzas del hombre, a las enseñanzas del Espíritu. Para convertirse en un erudito es necesario no sólo ir a la escuela, sino también prestar atención a su libro y a las instrucciones de su maestro; el que no se propone hacerlo, nunca lo alcanzará; Mucho más se requiere esta entrega de nuestras mentes a la enseñanza del Espíritu, para que podamos ser enseñados por él, siendo todas las lecciones sobrenaturales y por encima del alcance de la razón común; todas ellas son paradojas de la naturaleza; son misterios de tan alta tensión, que pondrán en pie incluso a los maestros de Israel; los mismos discípulos de Cristo, así como Nicodemo, estaban perdidos; Cuando Cristo lee sus conferencias, son muy enigmáticas. Ahora sabes que cuanto más mística e intrincada sea una ciencia, más cautelosa y atenta debe ser la mente que la aprenda; de ahí que el Señor tan a menudo inculque una atención, “no sea que en ningún momento dejemos que se nos escapen”. {Heb.2:1} Hallaréis igualmente que los que han sido enseñados por el Espíritu, todavía están atentos; como los judíos en la época de Nehemías, cuando se leía claramente el libro de la ley y se le daba el sentido, para que el pueblo entendiera. El texto dice que “los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley”; entonces “leyeron claramente en el libro la ley de Dios, y les dieron el sentido, y les hicieron entender la lectura”. Y que “todo el pueblo lloró cuando oyó las palabras de la ley”. {Neh.8:3-9} Entonces, cuando Dios abrió el corazón de Lidia, el texto dice, que el Señor abrió su corazón, de modo que "ella atendió las cosas que se hablaban de Pablo". {Hechos 16:14} De modo que los oyentes de Cristo estaban muy atentos para escucharlo, o se aferraban a él, como se lee al margen. Esta atención a veces se llama inclinación del oído, a veces mirar y marcar, a veces comparar cosas juntas, o ponderarlas, o sopesarlas, que era la atención de los de Berea, que hacían un escrutinio o una búsqueda, según las Escrituras, “cada día, si esas cosas fueron así”. {Hechos 17:11} Ciertamente esta negligencia y no prestar atención a las enseñanzas externas o internas del Espíritu, sino {según el proverbio} tener una mente reflexiva, es una gran causa de tanta falta de dominio en el escuela de Cristo, y de tal idiotismo en el misterio de negar la impiedad, y en todos los demás misterios divinos; de modo que de muchos podemos decir, como Pablo de algunos de los hebreos, aunque por el momento incluso podrían ser maestros, que todavía necesitan que alguien les enseñe “de nuevo cuáles son los primeros principios de 510


los oráculos de Dios; y se han convertido en personas que tienen necesidad de leche y no de carne fuerte”.
{Heb.5:12} Así como los niños descuidados difícilmente van más allá de sus letras en el tiempo que podrían haber podido leer bien, si se hubieran ocupado de sus libros. ¿Se le enseñaría entonces esta lección de negar la impiedad? Mirad y fijaos bien, con la mente ocupada, lo que el Espíritu dice a las iglesias; porque eso es propiamente tener oído para oír; Meditad, pues, y guardad sus palabras en vuestros corazones; así le enseñaron a María. “María guardó todas estas cosas y las meditó en su corazón”. {Lk.2:19} El dejar que los pensamientos se dispersen y busquen alimento en cada rincón; Al contemplar cada objeto que se presenta, no dejéis más que un cadáver sucio en el lugar, tan lejos como para buscar como al principio; por tanto, la atención es necesaria para la enseñanza, pero no es suficiente; porque muchos asisten, pero no reciben instrucción.
Por lo tanto, para que el Espíritu de Dios nos enseñe esta lección de negar la impiedad se requiere sumisión, no para contradecir sus principios o reglas, sino para suscribirlos y tomarlos como principios establecidos. Aquel que todavía esté discutiendo con su maestro, diciendo que ésta no es una regla verdadera y que no se mantendrá vigente, nunca será enseñado por él hasta que ceda.
Hay demasiados en el mundo de esta compañía que negarán los principios, ya sea contradiciéndolos, o no los aceptarán, a menos que sean probados; ahora es imposible que a alguien así se le enseñe; porque en todas las ciencias hay algunos principios que no pueden tener otra demostración que una luz natural o una buena autoridad, mediante la cual las cosas que dependen de esa ciencia deben ser confirmadas y probadas; por tanto, es regla en todas las artes, contra principia negantem non est disputandum, {contra quien niega los principios, no puede haber debate,} no se puede tratar con un hombre que niega los principios; sin embargo, en la ciencia humana los más firmes no son más que principios naturales que, con respecto a la oscuridad y mutabilidad de la naturaleza, pueden posiblemente estar sujetos a error; sin embargo, es necesario recibirlos, porque son instructibles, o de lo contrario no se puede aprender tal ciencia. Mucho más necesario, por tanto, es que los aprendices de los misterios divinos {y esto de negar la impiedad entre los demás} no contradigan ni rechacen los principios divinos, ni esperen ninguna demostración racional de ellos; porque ninguna ciencia se basa en la fe como lo hace la divinidad; en parte porque la autoridad de la que dependen, a saber, el propio nombramiento del Señor, es infalible y no puede engañar, de modo que por esta causa están más libres de excepción y más firmes que lo que alguna vez ha demostrado tan manifiestamente en sí mismo.
Por ejemplo, el escudo de la fe apaga los dardos de fuego de la impiedad y purifica el corazón de ella. La tristeza según Dios genera celo contra ella y despierta indignación y deseo vehemente de deshacerse de ella; la palabra de Dios es “rápida y poderosa, más cortante que una espada de dos filos”, para cortarla del alma y desgarrar su odioso veneno, al ser aplicado por la fe contra ella; estos, junto con otros, son principios infalibles, enseñados por el Espíritu de Dios; y quien quiera aprender esta lección no debe cuestionar la cierta eficacia de ellas, y mucho menos contradecirlas o rechazarlas por vanas y frívolas; si los alumnos se encargan de controlar o enseñar a su maestro, el Espíritu de Dios, es posible que siempre estén aprendiendo, pero nunca llegarán al conocimiento de la verdad ni serán hábiles en la práctica divina; porque el ateo que desprecia y desenfrena seguirá siendo ateo todavía; y el orgulloso creador de caminos nuevos, aunque más rígidos, que abandonan los principios del Espíritu de Cristo, puede devanarse el cerebro y macerar el cuerpo, pero la impiedad aún morará en él. Los humildes aprendices del Espíritu de Dios son los más competentes, porque “a los mansos él guiará en el juicio; y a los mansos les enseñará su camino”. {Sal.25:9} “Dios resiste a los soberbios y da gracia a los humildes”. {I Pedro 5:5} Sin duda nuestro Salvador, cuando nos dice que “a menos que seáis 511


convertidos y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos”;
{Mt.18:3;} significa principalmente una enseñanza no contradictoria; con quien todos van por máximas incuestionables enseñadas; ya que nunca discuten si tienen razón o no. No digo esto como si cada palabra que hablan los ministros debiera servir como oráculo, sino lo que el Espíritu de Dios habla por la palabra de Dios.
No os desaniméis ante la dureza y la grosería de las lecciones que el Espíritu os impone al principio; en todas las ciencias las primeras lecciones son las más duras, parecen un nudo indisoluble; el camino es más tedioso, porque el camino aún es áspero y no transitado, después de un poco de uso, será mucho más fácil; Aunque el griego parece un idioma duro, casi imposible de aprender al principio, al poco tiempo se aprende sin problemas. De la misma manera, las instrucciones del Espíritu de negar la impiedad parecen muy retorcidas al principio; La carne y la sangre no pueden tolerarlos, ya que son ásperos al manejarlos como herramientas nuevas, hasta que un poco de uso los vuelve lisos y lisos; y por eso las reglas para negar la impiedad eran groseras para todos, incluso para los más competentes, al principio; nadie aprendió nunca el arte que no supera con dificultad el primer y más agudo golpe; Al principio fue un yugo irritante, pero con el tiempo Cristo se lo facilitó a ellos, y lo mismo te hará a ti. Si el mero uso puede hacer fáciles las lecciones más duras, las cargas pesadas, no sólo tolerables, sino también ligeras y a menudo holladas, allanan los caminos más ásperos; ya que un encarcelamiento prolongado le quitará gran parte de la amargura y cosas por el estilo; mucho más la divina ayuda sobrenatural de la gracia hará que el duro sermón de negar la impiedad sea fácil, más aún, una recreación. Al principio, los soldados nuevos toman las armas con el corazón apesadumbrado, pero después de un poco de experiencia, el sonido de los tambores y trompetas que llaman a la batalla es música en sus oídos; sobre todo cuando el general les hace ver ciertas ventajas, entonces ellos se quejan con la peor parte, o con algunos golpes.
El siguiente punto que nos ofrece el texto es este: que la gracia de Dios enseña a los que por ella se salvan a negar las concupiscencias mundanas. Seremos más breves al abrir este punto, porque muchas ramas del mismo se abrieron completamente en el último; Aquí no tendremos más que hacer que considerar cuáles son las concupiscencias mundanas que deben ser negadas. En cuyo claro nos alumbrará Juan, quien las reduce a tres cabezas; a saber, "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida"; y éstos no son del Padre, sino del mundo; {I Jn.2:16;} así que, para saber qué son las concupiscencias mundanas, debemos indagar un poco en estos tres detalles.
¿Qué se entiende por los deseos de la carne? La carne, cuando se le atribuye concupiscencia, se toma de tres maneras; a veces místicamente para toda la parte corrupta del hombre, o tanto como se encuentra bajo la ley y el poder del pecado, y se opone a la parte regenerada del hombre, que es renovada y santificada por el Espíritu Santo; así lo entiende el apóstol en ese pasaje: “la carne tiene codicia contra el espíritu”. {Gál.5:17} Las concupiscencias de la carne, así entendidas, son todas inclinaciones y movimientos desordenados e irregulares, que brotan de la fuente, la naturaleza depravada y contaminada del hombre, y se oponen a las inyecciones externas, ya sean de Satanás o cualquier objeto externo; porque algunos movimientos pecaminosos tienen su origen inmediatamente en el yo del hombre, sin derivación ni dependencia de ninguna otra causa; y en algún aspecto, o respecto de alguna inclinación desmesurada, el hombre es un aljibe que recibe aguas contaminadas de otras cabezas; como cuando Satanás tienta o los cebos externos atraen; pero la mayoría de las inclinaciones pecaminosas tienen sus semillas dentro del yo del hombre y muchas malas hierbas crecen de la naturaleza de ese suelo, sin ninguna siembra. Una distinción exacta entre estos deseos naturales internos de la carne, de Satanás y los 512 del mundo.


inyecciones, todavía no ha sido alcanzado por ninguno que pueda encontrar, porque Satanás mezcla así sus inyecciones con nuestras inclinaciones naturales. Pero Santiago es muy claro en el asunto de que la carne tiene sus propios deseos, "todo hombre es tentado, {dice él}, cuando de su propio deseo es arrastrado y seducido". {Stg.1:14} Ahora bien, esta clase de concupiscencias, así como otras, bien pueden llamarse mundanas; en parte, porque son hombres mundanos con quienes reinan; en parte también, ya que sólo tienen su ser en este mundo. La negación o resistencia de estos, la gracia de Dios enseña a los que serán salvos.
A veces también la carne se toma sinecdóquicamente, es decir, una parte del todo. Y así, la carne importa esa rama de la naturaleza corrupta, de donde surgen, en particular, los movimientos desordenados e impuros, o las inclinaciones lascivas al adulterio, la fornicación y cosas similares; así lo entiende Judas, hablando de algunos que "se entregaron a la fornicación y anduvieron tras carne extraña"; que al correr así "estos inmundos soñadores contaminan la carne"; {Judas 7,8;} es decir, se contaminan con inmundicia. Más claramente Pedro, hablando de hombres que andan tras concupiscencias de inmundicia, que “seducen mediante las concupiscencias de la carne, con muchas desenfrenos”. {II Pedro 2:18} La carne, considerada así como fuente de inmundicia, sus concupiscencias son inclinaciones, deseos, deleites y contemplaciones placenteras inmundas; así debe entenderse el discurso de nuestro Salvador: “Os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”; {Mt.5:28;} sólo tenga en cuenta que una inclinación a la propagación no es simplemente pecaminosa; porque Dios mismo hace que el matrimonio, simplemente considerado en sí mismo, sea honorable, y por lo tanto no considera que todos esos deseos sean absolutamente pecaminosos, pero la gracia de Dios enseña a negar los deseos desordenados o las concupiscencias de la carne.
A veces la carne se toma naturalmente como el cuerpo de un hombre, y luego sus concupiscencias son todos deseos desordenados, detrás de cosas que agradan al cuerpo, como comida, bebida, vestido, medios para la salud y bienestar del mismo en cualquier tipo; este deseo desmesurado no es del Padre, sino del mundo; Esta lujuria de la carne que nuestro Salvador se esfuerza por suprimir, “no os preocupéis, pues, diciendo: ¿qué comeremos? o qué beberemos; ¿O con qué nos vestiremos?” {Mt.6:31} Y "no pienses en el mañana"; {vs.34;} es decir, no seáis demasiado solícitos con la distracción, para que os resulte insoportable o inquietante; ni seáis excesivamente codiciosos de estas cosas, ni de nada más de lo necesario. De modo que esta clase de lujuria se compone de estas ramas, cuando nuestros deseos y preocupaciones son tan extremos y turbulentos acerca de estas cosas que nos hacen descuidar, olvidar o menospreciar cosas mejores; o cuando se convierten en una carga y una tortura para nosotros; y cuando no se mantienen dentro de límites o límites adecuados. Como por ejemplo; Ésta es la concupiscencia de la carne, es decir, del mundo, cuando nuestro corazón está tan absorto en el deseo de comida, vestido y salud, que nos preocupamos por ellos y no nos preocupamos por nada tanto o tan ansiosamente como previéndolos; descuidar o subestimar el alimento, el vestido y la salud espiritual de nuestras almas; lo mismo sucede cuando nuestros deseos no se contentan con alimentos y vestidos convenientes, sino que aspiran a lo superfluo, incluso a más, en cantidad y variedad, de lo que nos conviene; o, a lo que es mejor, más fino y más delicado que lo necesario; así un deseo glotón, ebrio y voraz, entra bajo esta clase de concupiscencias de la carne; como también la impaciencia en la enfermedad, tanto con respecto a la continuación de la misma, como a la falta de remedios o medios que concebimos puedan recuperarnos.
Otro tipo de deseos mundanos que deben negarse son, como dice Juan, "los deseos de los ojos"; y están versados en las cosas que por la vista el corazón se sobre afecta 513


con; y son cosas que son de nuestro prójimo, y no nuestras; o cosas que son nuestras. Estos, como están familiarizados con nuestro prójimo, o cualquier cosa que sea suya. Quizás tus ojos contemplen la belleza y comodidad de la casa de tu vecino; los muebles buenos, útiles y ricos; la rareza, agrado, fecundidad, buena situación y abundancia de sus tierras; la abundancia y variedad de su comida; la fuerza, las buenas cualidades y la utilidad de sus asistentes; la amabilidad, buena disposición, mansedumbre, amabilidad de su esposa.
Ahora bien, puede haber una doble concupiscencia del ojo. Envidia de corazón contra él, a causa de estos bienes que ven tus ojos. El apóstol nos habla del espíritu del hombre, que desea envidiar, y esta concupiscencia envidiosa del ojo debe ser negada, y sólo la gracia enseñará a negarla. O el ojo los codicia cuando al verlos despierta el deseo de que sean suyos; Por eso Acab codiciaba la viña de Nabot, y Absalón el reino de su padre.
A otro tipo de deseos mundanos los llama "orgullo de la vida"; ahora esto es pensarnos por encima de lo que conviene, por cualquier cosa del mundo, dones espirituales o naturales; como conocimiento, expresión, habilidad, característica, proporción, fuerza o similares; o riquezas, amigos, linaje, lugar, títulos, cargo; cuando alguien se porta a sí mismo con altivez, desdén, con vanidad exagerada, despreciando a los demás; esta es una especie de lujuria ambiciosa, que busca su propia exaltación por encima de toda medida.
Ahora bien, la gracia enseñará, aunque no a vencerlos por completo, sí a negarlos; enseñará como monitor o recordador, cuando comiencen a moverse; y sé como una voz secreta, advirtiendo de una insurrección en el alma, para que pueda prepararse para un encuentro al comienzo del motín, antes de que tenga cabeza. Nuevamente la gracia enseña a negarlos, infundiendo habilidad divina para obtener las mejores ventajas de ellos. No hay lujuria mundana que no tenga un justo pretexto para cubrir su vileza; como a la avaricia se le llama buena agricultura, a la embriaguez buena comunión, a la soberbia belleza, a la opresión buscar lo propio, a la inmundicia se le llama amor, y cosas semejantes; por lo cual el alma queda dormida, como Dalila lo hizo con Sansón, hasta que es traicionada en manos de Satanás; pero, por gracia, el Espíritu de Dios descubre esta máscara o visera de la lujuria y la deja abierta en su propia fealdad. Los que son enseñados por Dios no pueden ser engañados con todas las astutas insinuaciones y bellas glosas con las que se cubre la lujuria; aparecen a través de las nieblas más espesas, lo que realmente son, porque la piel de cordero no podrá ocultar la lobuna en la lujuria. El Espíritu les da una mirada tan rápida y penetrante, que pueden ver a través de todas las pretensiones aparentemente genuinas, visión que todo el mundo no puede obtener, sino sólo el Espíritu de Dios, a través de la gracia; Así como nadie sino el Señor descubrió la esposa de Jeroboam al profeta Ahías, cuando ella vino a él disfrazada. {I Reyes 14:5,6} Descubrimos y descubrimos en nuestro ministerio la traición secreta y el veneno oculto de la lujuria; pero ni uno entre cien se da cuenta de ello ni creerá nuestro informe, sino sólo aquellos que {además de eso} oyen y están interiormente convencidos por la iluminación secreta del Espíritu; lo cual es una ventaja tan grande como la que los israelitas tenían sobre los sirios, cuando el profeta aún reveló las consultas que su rey sostenía en su dormitorio. {II Reyes 6:12}
Nuevamente, el Espíritu, por gracia, da esta ventaja al enseñar dónde reside la fuerza de la lujuria; qué provisión lo mima y engorda; cómo cada lujuria tiene su combustible o pasto adecuado para mantener su crecimiento; y que el corazón engañoso y los porteadores traicioneros de los sentidos están secretamente aliados con la concupiscencia, para escabullirse en cada oportunidad, buscar su provisión y atraerla. Como, por ejemplo, el Espíritu descubre que las concupiscencias inmundas tienen fuerza. por exceso de carne o bebida, demasiada familiaridad con personas sueltas, inmundicia 514


discursos, coqueteos desenfrenados, libros obscenos; esto hará que una chispa se convierta en llama, y una lujuria hambrienta se vuelva gruesa y poderosa; y que el corazón sucio al reflexionar, el ojo lujurioso al entrometerse, el oído lascivo al escuchar, traigan este combustible. Digo, el Espíritu de gracia hace un descubrimiento completo de que por estos medios la lujuria llega a ser tan fuerte y en tan plena situación; Algunas fantasías brillantes que los hombres pueden tener al respecto, sin la obra eficaz del Espíritu, pero un descubrimiento convincente y conmovedor se logra sólo mediante eso. Pero no se limita a descubrir dónde reside la fuerza, sino que enseña a debilitarla; es decir, cortando esta provisión y acortando la lujuria de su asignación, y manteniendo una vigilancia estricta sobre estos traicioneros partidarios de la misma; como los mozos de cuadra que le quitan el forraje a un caballo, pronto lo hacen enflaquecer y disminuir su valor; de modo que el Espíritu pone el alma en esta parte práctica de la política, como un general no sólo les dice a sus soldados, sino que deben interceptar las provisiones que pueden alimentar a la ciudad sitiada y caer sobre los convoyes; pero él marcha delante de ellos, los pone en el proyecto y les allana el camino; y mientras Dalila enseñó a los filisteos cómo debilitar a Sansón, ella misma rompió el hielo para ellos y le cortó los cabellos.
No son todos los rudimentos del mundo instrucciones suficientes para privar a la concupiscencia de esta fuerza, sino el Espíritu. Algunos Espíritus austeros se han comportado muy rígidamente consigo mismos para debilitar esta fuerza de la lujuria; Testigo de ello es Jerónimo, que relata su caso, hablando del ayuno y otros medios duros para debilitar la lujuria, dice, por su propia amarga experiencia, que por sí mismos no tienen eficacia, sino que sólo aumentan y aumentan aún más. Por lo tanto, nada, ni siquiera el uso de los propios medios de Dios, puede servir para debilitar la lujuria, excepto que la operación eficaz del Espíritu dé el golpe; y de esto se debe obtener el descubrimiento efectivo y la disminución de la fuerza de cualquier lujuria.
Hemos terminado con las dos grandes hidras, la impiedad y las concupiscencias mundanas, cuyas cabezas la gracia quita para los que por ella se salvan; los cuales, habiendo limpiado así la costa y liberado el paso de los devoradores, la misma gracia los conduce a los verdes pastos de Dios, para que allí sean gordos y florecientes; donde se ocupa de tres cosas, para que sean completas. 1. Respecto de sí mismos, para que puedan acostarse tranquilamente y sin ser molestados. 2. Respecto de los demás, que no les resulten ofensivos, sino útiles. 3. Con respecto a Dios, para que sean aptos para el uso de su Maestro y agradables a sus ojos.
El primer cuidado de la gracia de Dios, que concierne a los creyentes, es enseñarles y ganarlos a la sobriedad, mediante la cual puedan disfrutar tranquilamente y con comodidad. La doctrina es que la gracia de Dios enseña a los que serán salvos a vivir sobriamente; donde consideremos. Qué es la sobriedad; qué es vivir sobriamente; ¿Y cómo la gracia lo enseña?
La sobriedad a veces se toma estrictamente por un uso templado y moderado de carne y bebida, sin excesos, y se opone a la glotonería y la borrachera; pero, con mayor frecuencia en las Escrituras, es de mucha mayor extensión y se entiende como una moderación general en todas las cosas que tenemos que ver; así Pablo entiende la templanza, que es una con la sobriedad; “y todo hombre que se esfuerza por dominarlo es templado {o sobrio}
en todas las cosas”. {I Cor.9:25} En este sentido general debe entenderse en este lugar; porque el apóstol que veis acumula todo lo que concierne a la persona humana en una conversación ordenada, bajo esta única virtud, la sobriedad. En general, es un universal que modera el yo de un hombre, o se mantiene en los límites debidos, en todo lo que tiene que ver; y responde a esa regla del apóstol, "que vuestra moderación sea conocida de todos los hombres", que expone en el siguiente versículo, "por nada os cuidéis"; es decir, ser tan indiferente en el 515


uso de todas las cosas de este mundo, para que nada os distraiga. Esta sobriedad, o moderación templada, tiene dos aspectos; interno; y externo. La primera es una sobriedad mental; el último de la conversación. Dame permiso para aclararlos, para que aparezca la latitud; y primero por la sobriedad de la mente. Tenga en cuenta, como fundamento de lo que tengo que decir, que el apóstol es muy claro, que hay una sobriedad en la mente, y que así lo pretende en el texto. Porque en el versículo 7 exige sobriedad, y el texto es un estímulo para ello, desde la eficacia de la gracia para alcanzarla. Escribiendo a los Romanos habla con el mismo propósito, “porque por la gracia que me ha sido dada, digo a todo aquel que está entre vosotros, que no tenga de sí mismo un concepto más elevado de lo que debe pensar; sino pensar sobriamente, según la medida de fe que Dios ha repartido a cada uno”. {Romanos 12:3}
Ahora bien, pensar, {ya sabes}, es un acto de la mente; Consideremos, pues, qué es la sobriedad de la mente.
Consiste en la moderación de su inquisición; es decir, la mente en su búsqueda o indagación de las cosas se mantiene dentro de los límites debidos y no va más allá de su alcance. Así como el ojo no se contenta con ver, así {muchas veces} la mente no se contenta ni se contenta con husmear en secretos ocultos u ocultos; pero es una buena regla, noli altum sapere; {es decir, no seáis altivos, sino temed.} El Espíritu Santo da una buena razón de ello: “las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; pero las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta ley”. {Deuteronomio 29:29} Un hombre puede ser demasiado atrevido e ir más allá de la sobriedad al intentar descubrir las cosas de Dios, que ha encerrado en el armario escondido de su propio pecho; o las cosas de los hombres, que son aptas para ser reservadas para ellos mismos. Por ejemplo; la unidad de la naturaleza divina y la trinidad de personas; la eterna generación del Hijo y procesión del Espíritu Santo; la concepción de Cristo por el Espíritu Santo; la elección y reprobación de personas particulares, encerradas y selladas en los libros reservados de la vida y de la muerte; Estos, y muchos otros similares, son secretos que la sobriedad de la mente, como un terrible freno, debería contener en la carrera de la curiosidad del hombre y limitar su sentido prudente que sería entrometido. La fijación de límites al monte donde Dios descendió y el encargo al pueblo de no atreverse a acercarse era un tipo de esta sobriedad. Sin embargo, muchos no estarán satisfechos, sino que son tan dados a la investigación que la fe debe ser desplazada por el sentido y la razón; nada es cierto para ellos excepto lo que mediante una búsqueda racional pueden descubrir que es así; pero uno de los antiguos se adapta bien a hombres tan poco sobrios, scrutator majestatis imprimatur a gloria; {es decir, el que se entromete demasiado en la majestad, será confundido con la gloria;} un hombre puede mirar al sol con tanta audacia que no sólo puede deslumbrar sino también cegar sus ojos, o caer sin darse cuenta en una zanja; que esta sea, entonces, la primera rama de la sobriedad mental: ser moderados en nuestras investigaciones y contentarnos con buscar sólo en las cosas que se permiten conocer, siendo lo que se revela.
La sobriedad mental consiste en la moderación de nuestro juicio; esto reside en su deliberación. El juicio deliberado se opone al juicio precipitado o precipitado; cuando un hombre concluye cosas antes de haber sopesado bien las premisas o circunstancias que infieren tal conclusión. Es una especie de embriaguez en los hombres juzgar con la mano sobre la cabeza o con los ojos vendados; pero las mentes sobrias juzgan deliberadamente; verán una buena causa para lo que determinen; harán una cosa de tal manera que no se vean obligados a deshacerla nuevamente por falta de consideración. El juicio sobrio es conforme a la ciencia; cuando un hombre no juzga más de lo que puede entender. Como es propiedad de los borrachos 516


hacer no saben qué, así es de una mente ebria y carente de sobriedad. Lo que Judas dice acerca de hablar, es igualmente cierto acerca de juzgar el mal; nos habla de algunos, a quienes clasifica entre los brutos que "hablan {y juzgan} mal de aquellas cosas que no saben". {Judas 10} Un hombre tiene un juicio sobrio cuando no es demasiado perentorio y rígido en su opinión, sino que se somete a mejores juicios. La sobriedad de juicio consiste en pensar en uno mismo y en los demás, según lo que Dios ha tratado con cada hombre; en esto Pablo declara la sobriedad de su mente o juicio; "Porque no nos atrevemos a ser menos, ni a compararnos con algunos que se recomiendan a sí mismos". {II Cor.10:12} “No nos gloriaremos de las cosas sin nuestra medida, sino según la medida de la regla que Dios nos ha distribuido”. {II Cor.10:13} Todos los pensamientos elevados y el destete excesivo de las propias partes o dones de un hombre, por encima de lo que es digno, junto con toda subvaloración de los demás, están desprovistos de sobriedad; pero una verdadera sobriedad tiende a pensar mejor de otro que de sí mismo, porque ve más defectos propios que de otro; pero no lo hago una regla; porque un hombre puede saber algo de sí mismo y de los demás que, con sobriedad, puede admitir pensar mejor de sí mismo.
Una mente sobria consiste en la moderación o buen humor del corazón. Ahora bien, el corazón es sobrio cuando se mantiene en la mediocridad y no cae en el exceso; como se dice que un hombre en el sentido vulgar está sobrio, cuando no bebe en exceso, sino sólo lo suficiente. Esta sobriedad de corazón se basa en la moderación de su voluntad y afecto; hay una especie de embriaguez en el corazón del hombre, cuando es insaciable; y que, en su arrogancia, no debe cruzarse en nada, sino que tragará todo lo que agrada a su apetito, aunque nunca sea tan irrazonable y dañino. Una mente sobria se limitará a las cosas lícitas, honestas y convenientes, y se refrenará en lo que no concuerde con ellas. Así, el corazón está ebrio e insaciable, cuando sus deseos son excesivos; es decir, cuando son turbulentos, inquietantes y que distraen el corazón; como se emborracha un hombre cuando bebe tanto que altera el cuerpo. Era la embriaguez en el corazón de Raquel, que tenía un deseo tan turbulento de tener hijos, que gritaba: “Dadme hijos, o me muero”. {Gén.30:1} Así, Acab, que tanto deseaba la viña de Nabot, que está enfermo por ella. {I Reyes 21:1-7} Los deseos sobrios son los que dejan el corazón en un temperamento tranquilo. Los deseos ebrios del corazón son, cuando nunca son satisfechos, ni saben cuando tienen suficiente; pero cuanto más tienen, más anhelan; lo cual es una propiedad propia de la borrachera vulgar. Los deseos sobrios (me refiero a las cosas terrenales) navegan tan bajo, y apuntan a objetivos tan pocos y breves, y con tal indiferencia, que muy poco satisface y da contentamiento. Un corazón sobrio está lejos de agrandar sus deseos, como el infierno, el sepulcro o un vientre estéril, que alguna vez llora, da, da. Asimismo, los deseos del corazón se embriagan cuando son impacientes e indignantes, si se cruzan; como nadie más loco que los borrachos, si no pueden tomar en el momento la bebida que piden; Cuando los hombres se irritan y se irritan, cuelgan los labios, están hoscos y descontentos si sus deseos son frustrados, tales son los deseos ebrios, que el corazón no está sobrio. También podría mostraros una embriaguez similar en todos los afectos y pasiones; pero por el momento bastará considerar que los afectos se desvían tanto de la sobriedad cuanto son transportados más allá de sus límites, en cualquier exceso.
Hay una sobriedad exterior, y es la de la conversación, que consiste en un uso moderado, templado, de todas las cosas; Para aclarar esto, nótese que esta sobriedad no es tanto una mera abstinencia de excesos, como una refracción o restricción del yo de un hombre de todo tipo de excesos; lo que implica cierto apetito o inclinación a ir más allá de los límites, 517


y un freno al yo del hombre mediante una especie de restricción compulsiva, que es la abnegación. Hay una gran diferencia entre la abstinencia y la tolerancia de algo para lo cual el hombre no tiene inclinación ni poder; y la sobriedad, ya que es una virtud que presupone un vicio, incitando al camino contrario. Por ejemplo, supongamos que el vino es repugnante para un hombre, su abstinencia no es sobriedad propiamente dicha; pero, inclinado a ello y fuertemente atraído, se pone un cuchillo en la garganta y se obliga a abstenerse, a pesar de todas las provocaciones; ésta es una sobriedad virtuosa; Esto ciertamente es lo que enseña la gracia de Dios; porque enseñar implica que un hombre aún debe buscar y no ha logrado lo que debe enseñarse; mientras que no hay necesidad de enseñar aquello que un hombre no puede elegir naturalmente sino seguir. Esta sobriedad consta de muchas ramas, como frenar y moderar el apetito del hombre, tener provocaciones de comer y beber en exceso, lo que nuestro Salvador llama tener "cuidado con vosotros mismos, no sea que vuestro corazón se cargue de glotonería y embriaguez, y preocupaciones de esta vida”. {Lc.21:34} De esto habla Salomón: “Cuando te sientes a comer con un gobernante, considera atentamente lo que tienes delante; y pon un cuchillo en tu garganta, si eres hombre dado al apetito”. {Pv.23:1,2} Asimismo, “no estéis entre los bebedores de vino; entre desenfrenados comedores de carne; porque el borracho y el glotón se empobrecerán; y el sueño vestirá de harapos al hombre”. {Pv.23:20,21} Esta sobriedad del apetito es un uso moderado de la criatura; es decir, un uso que sirva para la salud y para disponer y capacitar mejor al hombre para todos los oficios buenos y lícitos hacia Dios y los hombres; y se encuentra en medio de dos extremos, defecto y exceso. El defecto es pellizcarse a sí mismo, no permitirse lo necesario. Estos, aunque se consideran los hombres más sobrios, ya que están muy alejados del exceso, por otra parte se equivocan demasiado para ser hombres sobrios; es una regla cierta, in medio consistit virtus {es decir, la excelencia de las cosas está en el medio.}
El otro extremo es el exceso, mucho más en uso que el primero, y eso en calidad o cantidad; exceso en cantidad es comer o beber más de lo necesario; en calidad, cuando los hombres no se contentan con lo que es alimento bueno y saludable, propio de sus diversos rangos y lugares, y se vuelven demasiado delicados y desprecian lo que no es raro; la sobriedad en este tipo no tiene límites determinados, sino que se extiende o dilata, según la diversidad de temperamentos y rangos de los hombres; un hombre de cerebro débil y estómago enfermizo puede exceder los límites de la sobriedad en el uso de la misma cantidad de carne o bebida que otro de temperamento más fuerte puede consumir con sobriedad; lo que sólo sacia la sed de un hombre, puede alegrar la cabeza de otro; esa carne que sólo satisface la naturaleza de un hombre y la endurece para el trabajo, puede sobrecargar y embotar a otro; Esa variedad y delicadeza que no conviene más que a la tabla de habilidad y buen rango de un hombre, es profusión profusa y gasto despilfarrador para una persona más humilde. En resumen, entonces, un hombre excede la sobriedad, ya sea cuando usa las criaturas más allá de la conveniencia que requiere su temperamento, o los medios que Dios le ha dado.
Además de esta sobriedad vulgar, hay también una sobriedad en el habla, de la cual Pablo habla en su defensa ante Festo: “No estoy loco, noble Festo; sino que pronuncien palabras de verdad y sobriedad”. {Hechos 26:25} Esta sobriedad consiste, en palabras suaves; pocas palabras; y con palabras oportunas. Añádase a esto una sobriedad en el comportamiento, que es un porte apacible y grave, sin altivez ni vana frivolidad. Finalmente, también hay sobriedad en el trato del hombre al comprar y vender; en la compra, cuando un hombre se mantiene dentro de su ámbito y no va más allá de su profundidad, ya sea de habilidad o habilidad; y en la venta, cuando un hombre es moderado en 518


sus ganancias, y no trabaja sobre la necesidad de las personas; pero estos encabezados serán suficientes para que podamos mantener cierta moderación en el tratamiento de este punto.
Lo siguiente a considerar es qué es vivir sobriamente. Esta frase insinúa una actividad de sobriedad; vivir aquí está puesto para hacer ejercicio; No basta con tener poder para estar sobrio, aunque sea necesario, sino que este poder debe reducirse a la acción, según la ocasión. Vivir sobriamente da a entender una continuación en la sobriedad; esto y toda la vida deben ir de la mano, o un hombre debe estar sobrio toda su vida; un acto no basta para vivir sobriamente, como una golondrina no constituye un verano; y debería ser tan precioso para un hombre como su vida; si alguno le solicita la intemperancia, debe decir: quítame la sobriedad, quítame también la vida; ¿De qué me servirá vivir y no vivir sobriamente?
Lo último que hay que considerar es cómo la gracia enseña a vivir sobriamente. Para aclarar esto; Tenga en cuenta que la gracia enseña, mediante instrucción, dando reglas para las cosas, haciéndonos comprender y saber claramente que la sobriedad es un deber ordenado y que debe observarse.
Es cierto que los filósofos, a partir de los destellos de la luz natural, dan reglas para enseñar ésta y otras virtudes morales; pero fallan en el trabajo preliminar o fundamento de sus reglas, haciendo de la razón correcta el fundamento y derivando el poder de la sobriedad de la resolución heroica del espíritu del hombre; mientras que la voluntad de Dios es la base, y el poder para ser sobrio proviene únicamente de su poder. Fallan en el fin de la sobriedad, haciendo de éste el fin último, que no es más que el subordinado, descuidando por completo el fin principal, ignorándolo. Su principal fin es, con moderación, disfrutar de sí mismos y de la alabanza de los hombres, cuando debería ser la gloria de Dios. En estas dos cosas la enseñanza de la sobriedad, por gracia, difiere de la enseñanza natural de la misma; porque la gracia hace de la voluntad de Dios la base de la misma, y su poder, en la debilidad del hombre, la causa eficiente de la misma, y del Dios glorificador la causa final inductora de la sobriedad.
Grace no sólo lo enseña dando buenas reglas, sino también mediante una ilustración retórica tan convincente de la excelencia de la sobriedad, que atrapa a sus alumnos con un amor enamorado de ella; al enseñar, hace que sus alumnos, aunque al principio enemigos de tal doctrina, digan, {como una vez los postes que fueron enviados para atrapar a Cristo}, "nunca nadie habló como habla". Los labios de la gracia, por una secreta elocuencia divina, dejan caer miel; no sólo enamorando, sino también dibujando. La enseñanza de la gracia tiene la virtud de un imán que atrae el metal adyacente para sujetarlo a sí mismo; es como el poder que se dice que está en los Cantos de Sirenas, que hace que un hombre deje todo para bailar después de sus notas. En esto, especialmente, va infinitamente más allá de la enseñanza más aguda del mundo; porque sus alumnos no pueden, por sus corazones, decir no.
Uso 1: Al ver que la gracia ha aparecido, o ha llegado a nuestras habitaciones, enseñándonos a vivir sobriamente, demostremos nuestra crianza mediante nuestra competencia bajo un tutor tan excelente. La excelencia de las habilidades y los papeles de un tutor añade mucho a la vergüenza de un tonto o no competente que ha sido entrenado con alguien así; para ello se espera que sobresalgan respondiendo de acuerdo a las ayudas extraordinarias que hayan recibido. ¿Serán los filósofos y los paganos morales, que han tenido su crianza, pero en el ocaso de la naturaleza, eruditos más exactos en la sobriedad que los cristianos que han estado en la fuente correcta y han sido criados en la academia de la gracia? ¿Las personas que viven en tinieblas, sin que la luz del evangelio brille para ellos, vivirán más sobriamente que aquellos a quienes la luz del evangelio brilla más gloriosamente? ¡Qué vergüenza es esto! Si un payaso o un ignorante engañara a un universitario en las artes en las que se ha formado durante mucho tiempo, ¿no le haría sonrojarse?
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Mucho más pueden sonrojarse los que han sido instruidos durante mucho tiempo por la gracia, al ver a pobres almas incultas que nunca apenas oyeron que alguna vez existió algo llamado la gracia, pero que aún las superan en sobriedad. El veredicto de Cristo es: "Esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas".
{Jn.3:19} Pablo nos dice, “los que están borrachos, de noche se embriagan”, y agrega, “vosotros sois todos hijos de la luz, e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas”. {I Tes.5:5}
Uso 2: ¿La gracia enseña a vivir sobriamente? Entonces, ¿son unos desgraciados sin gracia, o están destituidos de la gracia de Dios, los que no viven sobriamente; ni pueden reclamar correctamente una parte o porción del gran privilegio de la salvación que enseña la gracia. Es una sentencia terrible y un destino funesto, lo confieso, aunque demasiado cierto; y muy pocos, a quienes más concierne, se lo toman en serio; si lo hicieran, podría ser un freno feliz para frenar todo exceso inmoderado. Oh; ¡Que aquellos que se entregan en exceso sólo vuelvan sus ojos y reflexionen seriamente en sus corazones sobre las muchas palabras terribles pronunciadas contra ellos por aquella palabra que los juzgará en el último día! Como el de Salomón, “que tiene ay; quien tiene tristeza; quién tiene contiendas; ¿Quién balbucea? quien tiene heridas sin causa; ¿Quién tiene los ojos rojos? Los que se demoran mucho en el vino; los que van a buscar vino mezclado”.
{Pv.23:29,30} No dice: los que están completamente borrachos, como ahora los hombres consideran la borrachera, sino los que se demoran mucho en ello, aunque tienen cabezas fuertes para llevarla; al menos, dice, “muerde como una serpiente”. El profeta Isaías lo apoya, y elimina un exceso insensato de hombres, que se creen fuera del alcance de Salomón, porque no beben vino; “¡Ay de los que se levantan de mañana para seguir la sidra; ¡Que continúan hasta la noche, hasta que el vino los inflama! {Is.5:11} Y,
"¡Ay de los valientes para beber vino, y de los hombres fuertes para mezclar sidra!". {vs.22} Él esparce sus ayes entre todo tipo, ya sean bebedores de vino o bebedores de bebidas fuertes. El profeta Habacuc repite el repique y se topa con otro tipo de exceso: “¡Ay del que da de beber a su prójimo, que le pone tu odre, y también lo emborracha, para que mires su desnudez!” {Hab.2:15} ¿Qué puedes decir ahora de ti mismo, oh pobre desgraciado, que dejas no sólo el cristianismo, sino también la virilidad en tus copas, y te transformas en una bestia, o incluso en algo peor? ¿Dirás: Cristo es tu Salvador? ¡Pobre de mí! Este texto te libera bastante de esta atadura; porque esa gracia suya, que trae salvación, enseña a vivir sobriamente, y esto no lo aprendes; por lo tanto, no puedes reclamar el otro. Oh, sé prudente a tiempo y considera la desesperación de tu condición, como Dios mismo lo juzga, y no te dejes engañar por las embaucaciones de aquellos que te consideran un buen hombre.
Uso 3: Es entonces una presunción sumamente temible para cualquier persona, confiando en su propia fuerza, aventurarse en la boca del peligro, donde puede ser inducida o tentada a exceder los límites de la sobriedad; porque si la sobriedad es por gracia, entonces no es por la propia fuerza del hombre. Hay demasiados que se envanecen tanto de sus propias capacidades que no temen a ningún color; Le garantizarán que lo hacen bastante bien y que pueden mantenerse dentro de su alcance y, por lo tanto, se atreven a correr cualquier riesgo. Algunos se creen tan sabios que temen no adentrarse demasiado en los secretos de Dios; pueden restringir sus razonamientos y pensamientos a su gusto. Algunos se atreven a soltar las riendas y les dejan seguir su carrera, soñando con cariño que pueden frenarlas a voluntad, como un faetón; pueden adorar al mundo y pensar que no puede cautivarlos; pueden soltar su ira como un mastín feroz y encadenarlo 520


de nuevo en un abrir y cerrar de ojos. Otros están tan seguros de su poder de contención, que aunque sueltan los ojos para mirar a una doncella, sus lenguas sueltas para obscenas y sucias obscenidades, sus oídos para discursos y solicitaciones lascivas, para coqueteos hechizantes y sus pensamientos para la impureza contemplativa; sin embargo, tienen tal fuerza de continencia que ningún tono de ese tipo puede contaminarlos; no son tan débiles ni tan tontos como para quedar atrapados en la trampa; y por lo tanto, no se privarán de dicha libertad. En una palabra, otros confían en la fuerza de su cerebro, en que nadie podrá engañarlos; pero que consideren que vivir sobriamente no está en el poder del hombre, sino sólo en la gracia; y por lo tanto, es justo que Dios abandone a aquellos que pueden ser alcanzados por descuidar su ayuda, como lo fueron Noé, David y otros.
De ahí que el apóstol Pablo aconseje “fortalecernos en el Señor, y en el poder de su {no el nuestro}
podría;" y cuando habla de su capacidad con moderación, es decir, que es “poderoso para todo”, concluye que no es por sus propias fuerzas, sino por las de Cristo las que lo fortalecieron. Bienaventurado el hombre “que siempre teme”, es decir, a sí mismo; sospechando de su propia superficialidad y debilidad, considerando las fascinantes insinuaciones que hay en tentaciones de esta naturaleza. Sepa, por tanto, que quienquiera que esté dotado de una mente y un comportamiento sobrios, recibirá todos los demás buenos dones de lo alto, y será mantenido aquí por el poder de Dios y la suficiencia de su gracia, sin la cual es tan impotente como el más débil; por lo tanto, en este y en todos los demás asuntos, cada uno se comprometa a la custodia de Dios y al poder de su gracia, y no se apoye en sus propias fuerzas. Aunque Pablo era un hombre lleno del Espíritu y había alcanzado una gran medida de moderación, no se atreve a confiar en ello, sino que confía a Dios y su gracia para que lo guarden, “no yo, {dice él}, sino la gracia de Dios que está en mí”. Con qué frecuencia cierra sus epístolas, después de todos sus esfuerzos, con este epílogo: "La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros, Amén". “Gracia, misericordia y paz sean con vosotros de parte de Dios nuestro Padre y de nuestro Señor Jesús”. Imploren, por tanto, gracia en este favor, que será suficiente, “porque su fuerza será perfecta en vuestra debilidad”.
El siguiente punto es que la gracia enseña a vivir con rectitud. Esto es de gran alcance, comprende todo el deber del hombre para con el hombre, y en esencia es el mismo que el de nuestro Salvador: "amarás a tu prójimo como a ti mismo"; amor al que él llama “cumplimiento de la ley”. Hay dos ramas principales de la misma, la justicia y la misericordia; la justicia es dar a cada uno lo que le corresponde, o caminar íntegro e inofensivo hacia cada uno, sin parcialidad ni fraude. Dame permiso para anatomizar esta rama de justicia, para que puedas ver mejor sus rasgos; porque como no puede ser buen médico o cirujano, apto para aplicar remedios adecuados a partes destempladas, o arreglar huesos, si no está bien instruido en anatomía; De modo que tampoco puede un hombre aplicar curas acertadamente a las enfermedades de la injusticia, si no está algo adoctrinado en las partes de la justicia; debe conocer las uniones adecuadas de la justicia, para que en caso de dislocación pueda reducirlas nuevamente a su debido lugar. Sepa, pues, que la justicia, en la medida en que se ramifica en justicia, es diversa, según la diversidad de las relaciones de superioridad o inferioridad de los hombres, magistrados y súbditos, ministros y pueblo, padres e hijos. La justicia de un magistrado reside en la entrega imparcial e igual de recompensas o castigos; toda desigualdad, ya sea demasiado rigor o demasiada indulgencia, es injusticia. Los súbditos deben rendir obediencia, tanto interna como externa, a sus órdenes legales, y sufrir tranquilamente sus penas, si por motivos de conciencia no pueden obedecer sus órdenes; “Como oveja delante de sus trasquiladores, enmudece y no abre la boca”. Entonces, para los ministros, su justicia está en retener 521


ninguno de los consejos de Dios, siendo instantáneo a tiempo y fuera de tiempo; dando a cada uno su porción, con solidez de doctrina, alegría de espíritu, humildad de mente; espera paciente, si Dios en algún momento lleva a los hombres al arrepentimiento; y no por ganancias deshonestas. La justicia del pueblo es buscar el consejo y la ayuda del ministro, desatar sus conciencias cuando el pecado los ha encadenado, para cumplir con todas las ordenanzas de Dios; dándoles el debido respeto, orando por ellos, para que puedan hacer su trabajo poderosa y fructíferamente.
La justicia del marido es “amar a su esposa como Cristo amó a la iglesia”; gobernar sabiamente como jefe, no imperiosamente y mucho menos tiránicamente; para mantener a su esposa; como cobertura para protegerla. La justicia de la esposa está también en el amor; en sujeción a todas las cosas legales y convenientes que requiera; en ayuda en todo lo que pueda alcanzar; en cubrir enfermedades; y en reverenciarlo como cabeza.
La justicia del amo consiste en imponer a su siervo no más trabajo del que sus fuerzas pueden soportar; no infligir más castigo del que merece su ofensa; no retener ningún requisito de manutención; como alimento, descanso, refrigerio y salario; alentarlos a hacer el bien; para instruirlos en el conocimiento de Dios y esforzarse por llevarlos a sus ordenanzas.
La justicia de los sirvientes consiste en hacer todo lo posible, sin pereza, en los asuntos que les corresponden; en no desperdiciar ni robar; obedecer todas las órdenes legales; ser fiel en lo que se le ha encomendado; soportando pacientemente el castigo, aunque infligido injustamente; ni siquiera responder de nuevo; una satisfacción con sus salarios; no robarle el tiempo a su amo para sus propias ocasiones sin licencia.
La justicia de los padres es proveer a sus hijos, tanto en alma como en cuerpo, con moderación; no provocarles amargura; corregirlos en medida y a su debido tiempo; y la justicia de los hijos es honrar a sus padres; someterse a ellos, como lo hizo Cristo; y ser obediente y diligente.
Finalmente, hay una justicia ocasional, y es una conducta recta hacia todos los hombres, con quienes tenemos que tratar, como al comprar o vender, prestar o pedir prestado. Ahora bien, todo esto es privativo o positivo; en inocencia, en ofensiva, en pacificación; así haciendo el bien y dando a cada uno lo suyo. La inocencia se encuentra en una conversación inofensiva o, en la frase del apóstol, "un caminar sin ofensa"; que consiste en no ofrecer violencia, en propósito o acto, ya sea a la persona, bienes, nombre o lo que sea suyo, aunque un hombre tenga poder, oportunidad o provocación para ello; es más, aunque se pueda dar alguna ocasión, según la regla de nuestro Salvador, “no deis a nadie mal por mal, ni maldición por maldición; sino más bien benditos sean los que maldicen”. Esta justicia inocente consiste en no defraudar ni extralimitarse, sino en un trato justo, honesto y verdadero, sin socavar ni sofocar el mal bajo pretextos justos; en dejar de lado toda malicia, envidia y odio, falsas conjeturas, duras presunciones, calumnias y toda mala palabra. En una palabra, consiste en no hacer ningún daño, sino caminar sin culpa, como fue elogiado por Zacarías y Isabel.
La pacificación, que es otra rama de la justicia, consiste en hacer la paz y tratar de conciliar las diferencias, no en soplar brasas encendidas, que es propiedad del cebo; y a esto nuestro Salvador pronuncia bienaventuranza. “Bienaventurados los pacificadores; porque serán llamados hijos de Dios”. {Mt.5:9} Consiste en entretener con prontitud términos de paz, aunque con alguna desventaja; ser apto para la reconciliación sin turbulencias, contiendas, pleitos innecesarios o implacabilidad empedernida; Esto nuestro Salvador encomienda a sus discípulos: “Mi paz os dejo”.
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De esta clase de justicia es soportar las injurias y amar a los enemigos; Es justicia, porque es una deuda a juicio del apóstol, así como también de nuestro Salvador, quien nos dice que “no debamos nada a nadie, sino amarnos unos a otros”. Y consiste en vivir en paz, sin dar ni aprovechar ocasiones de riña, tanto como está en el hombre, como dice el apóstol, “tanto como está en ti, esfuérzate por tener paz con todos los hombres”. Finalmente, esta justicia consiste en hacer el bien a todos los hombres, dando a cada uno lo que le corresponde, tributo a quien tributo se debe; amor a quien se debe amor; miedo a quien se debe el miedo; y honor a quien honor se debe. {Rom.13:7} Ves cuán grande es la primera rama de la justicia, a saber, la justicia.
La segunda rama es la misericordia para con los hombres; y esto es interno o externo. Lo interno consiste en la compasión o lástima, que se opone a la dureza de corazón; se trata de una especie de sentimiento de compañerismo, o de sentirse afectado por la angustia de otro; “porque todos somos miembros de un solo cuerpo”; por lo tanto, así como los miembros naturalmente simpatizan unos con otros, nosotros también deberíamos hacerlo; Misericordia, el apóstol insta mucho, y nuestro Salvador insta en la parábola del buen samaritano, que tuvo compasión del hombre herido. Esta ternura es una virtud encomiable, sin la cual la sociedad humana difícilmente puede servir; y radica en idear cosas liberales, que el profeta Isaías menciona, “el liberal piensa cosas liberales; y en las cosas liberales permanecerá”. {Is.32:8} Dos cosas merecen nuestra observación en esta justicia misericordiosa interna. Consiste en un corazón libre y grande para hacer el bien y mostrar bondad. Hay en el mundo corazones mezquinos y contraídos; Cuando los hombres piensan demasiado, es desgarrador separarse de cualquier cosa.
Viene de ellos gradualmente, y el corazón murmura y se lamenta, cuando sucede una ocasión en la que no puede evitar generosamente algún gasto caritativo, que fue el error asqueroso y asesino de Ananías y Safira; pero un corazón liberal se alegra de las oportunidades de hacer mucho bien; y se complace tanto en esparcir abundantemente, {según la capacidad, sin pretensiones corruptas ni parsimoniosas}, como en cosechar abundantemente; Por cuyo temperamento de corazón, David alaba públicamente a Dios; “Pero ¿quién soy yo y cuál es mi pueblo para que podamos ofrecer de buena gana algo así? porque todas las cosas proceden de ti, y de lo tuyo te hemos dado”. {I Crón.19:14} Este corazón idea cosas liberales, está proyectando y ideando cómo ser liberal, cuándo, dónde y a quién mostrar bondad.
La misericordia externa es la manifestación de la bondad, y ésta puede ser pasiva o activa. La pasiva consiste en sufrir mucho o aguantar pacientemente las heridas; Cuando un hombre no se deja provocar fácilmente y se le suplica fácilmente, deja ir las ventajas que se le ofrecen de devolver mal por mal, estando dispuesto a perdonar las ofensas. La misericordia activa es una distribución real como la propia capacidad de un hombre y la necesidad de otro lo requiere; esta misericordia, en la frase del apóstol, es “un hacer bien a todos, especialmente a los de la familia de la fe”. Sus límites son amplios y se extienden a todos los necesitados; e incluso los enemigos no deben ser excluidos, “si tu enemigo tiene hambre, dale pan; así pondrás fuego sobre su cabeza”. Es una excelente misericordia devolver bien por mal; sólo que hay que observar alguna diferencia con respecto a las personas a quienes se debe mostrar el bien; porque el apóstol agrega, y "especialmente a la familia de la fe"; en el que insinúa que los fieles de Dios deben ser preferidos antes que los demás al mostrar misericordia; sus fallas deben ser especialmente soportadas, deben ser limitadas favorablemente, y sus necesidades y deseos deben ser especialmente aliviados; deben tener la prioridad de la misericordia y la mayor parte del alivio; Esta misericordia del hombre es tan aceptable para Dios, que muchas veces prescindirá de su propio derecho peculiar para dejarle paso. “Tendré piedad,
{dice Dios,} y no sacrificio;” y toma la bondad mostrada a los suyos como si se la hiciera a sí mismo; 523


“En cuanto lo hicisteis a uno de estos más pequeños, {dice Cristo} a mí lo hicisteis.»

Finalmente, tenga en cuenta que esta justicia misericordiosa se extiende ampliamente; se fija en el alma para comunicarle luz y calor; esforzándose por arrebatar algunas, como tizones del fuego, mediante instrucción, amonestación o advertencia; por reprensión, exhortación y consuelo; y todo esto con paciencia y mansedumbre; “Si en algún momento Dios les concede arrepentimiento”. Desciende también al cuerpo para suministrarle alimentos y vestidos convenientes, con otras ayudas que conciernen a su salud y fortaleza; procede al crédito, cubriendo enfermedades, reivindicando calumnias, publicando méritos, para que el nombre de un buen hombre sea "como ungüento derramado". Corre hasta la sustancia del hombre, la misericordia será útil para sus mismas bestias; sí, la bestia de su enemigo, a quien el Señor ordena, por medio de Moisés, traerla a casa y levantarla si se hunde bajo una carga. Así habéis brotado la justicia que la gracia enseña. Vivir con rectitud es lo mismo que vivir con sobriedad; la gracia enseña esto. Es decir, magistralmente, como un maestro enseña a sus alumnos, mediante reglas y argumentos; imperiosamente, como un príncipe a sus súbditos, con una autoridad vinculante; persuasivamente, como un orador ganador muy hábil; e irresistiblemente, infundiendo lo enseñado.
Uso: ¿La gracia enseña a vivir con rectitud? luego aprende a negar ese egoísmo al que muchos adhieren. Hay un proverbio inhumano e insociable en el mundo, demasiado frecuente en todas partes: "cada hombre para sí y Dios para todos nosotros"; mientras que los mismos paganos, a la luz de la naturaleza, confiesan que no nacimos para nosotros mismos; non nobis solum nati sumus, {es decir, no sólo de nosotros mismos nacemos}, dice Tully; nuestra patria, príncipe, padres, hijos, desafían un derecho justo a lo que está en nuestro poder; Los miembros del cuerpo no están más comprometidos unos con otros que los hombres con los hombres. Aprenda, por tanto, a dar a cada uno lo que le corresponde y a “mantener una conciencia libre de ofensa, tanto para con los hombres como para con Dios”, de lo que se regocijaba el apóstol.
El siguiente punto que enseña la gracia es vivir piadosamente. Como todas las artes son siervas subordinadas a la divinidad y, por lo tanto, se aprenden primero; de modo que todas las lecciones anteriores de gracia sirven en última instancia para completar a los estudiosos de la gracia en esta última lección de piedad; por eso la gracia enseña esto último. Esta lección comprende todo el deber del hombre para con Dios, todo lo que está contenido en la primera tabla del Decálogo, que es sumamente extensa. Para que podamos estar mejor versados en esta lección, consideremos qué es vivir piadosamente; por qué; cómo; y cuando.
1. Vivir piadosamente requiere que el fin principal y el alcance de todas nuestras acciones se fijen principalmente en Dios, para el avance de su gloria y honor; así el apóstol expone el vivir piadosamente, cuando nos dice que “ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni ninguno muere para sí mismo. Porque si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, morimos para el Señor; Por tanto, ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos”. {Rom.14:7,8} Ahora bien, como se dice que un siervo vive para su amo, cuando su comida, su sueño, su recreación y todo lo demás tienen como objetivo prepararlo para los negocios de su amo o promover su crédito. , o beneficio; así un hombre vive para el Señor, o vive piadosamente, cuando todo lo que hace es para el Señor; Una vida tan piadosa se nos insinúa en los talentos que el amo dio a sus siervos, esperando una recompensa con aumento. {Mt.25:14-29} “Vosotros no sois vuestros; porque sois comprados por precio; glorificad, pues, a Dios”. {I Cor.6:19,20}
Para una mejor ilustración de esta rama de la piedad, les mostraré lo que es apuntar a Dios en nuestros caminos, hasta qué punto es necesario y quiénes se equivocan en esto. No es otra cosa que hacer o sufrir por amor de Dios; haciendo de su placer y gloria el principal imán 524


para impulsarnos al empleo, y el gran peso para poner en marcha todas las ruedas de nuestras diversas facultades y miembros. Los filósofos dicen con verdad, omne agens agit propter finem, {es decir, todo lo que actúa, actúa por un fin,} especialmente el hombre, que tiene su fin particular en su elección y en su ojo; mientras que otras criaturas se inclinan a su fin por un instinto natural; No permitirás que ningún hombre se ocupe de nada, pero él puede decirte algún propósito o fin al que aspira. ¿Duerme? Su fin es el descanso y la tranquilidad. ¿Come? Su fin es saciar el hambre. ¿Se afana en el mundo? Su fin es la ganancia. Ahora bien, cuando un hombre, al dormir y comer, se propone reparar su debilidad y renovarlo para servir a Dios; cuando Dios está así en los ojos, como su gloria es el viento que llena las velas; entonces vive piadosamente, o para el Señor; que es la vida piadosa que requiere el apóstol, “ya sea que comamos, o bebamos, o cualquier otra cosa que hagamos, todo lo hacemos para la gloria de Dios”. Pero, algunos pueden decir, ¿vive un hombre impíamente cuando propone o aspira a cualquier otro fin que no sea Dios y su honor en sus caminos? es decir, si su objetivo es obtener ganancias en su trabajo? Consideremos que hay fines últimos y subordinados en las acciones de los hombres, uno subordinado al otro; y también de las intenciones, en cuyo caso las subordinadas son un paso hacia lo último. Por ejemplo, un hombre tiene un cuchillo sin filo y lo afila, tiene dos extremos; el fin siguiente y subordinado es hacerlo más agudo, el fin último y especial es hacerlo útil; Aquí un fin no destruye al otro, si es que un hombre aspira a cada uno en su orden. Entonces, cuando un hombre come carne o toma medicina, el objetivo principal es preparar a las personas para la obra de Dios; ahora bien, como la salud y el alimento son requisitos para ello, el primer fin subordinado es la salud; Puesto que existen estos dos fines, no es impiedad aspirar al fin subordinado, así como al último; pero la piedad, como tiene ambos en sus ojos, hace que lo que es más importante en su propia naturaleza, sea lo más importante en el objetivo y la intención de un hombre. Hay un doble error contra esta rama de la vida piadosa; como cuando los hombres anteponen el carro al caballo, por así decirlo, prefiriendo los fines naturales subordinados a los sobrenaturales y últimos; es decir, cuando los hombres se divierten por placer, más que para animar los espíritus aburridos para la obra de Dios; cuando los hombres excluyen el fin principal y hacen del fin natural de las cosas su único imán; es decir, trabajar sólo para obtener ganancias, dar limosna verdaderamente para alabanza, realizar deberes externos sólo para satisfacer la ley del hombre o ser visto sin ninguna consideración hacia Dios mismo; y cuando los hombres apuntan a fines siniestros, viles y corruptos, como ganancias ilícitas, para satisfacer su lujuria y cosas por el estilo.
Uso: Entonces, el que quiera vivir piadosamente debe fijar siempre su mirada en el blanco correcto y apuntar a “la glorificación de Dios en cada acción”. Un hombre sólo vive para el Señor en la medida en que se propone; y por lo tanto debería fijar sus pensamientos en esto e idear los medios más adecuados para ello.
Una vida piadosa es preferir a Dios antes que todas las cosas, haciéndolas darle lugar; que era la piedad de David, cuando dijo: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti, etc.?", y las iglesias, cuando habla de Cristo su amado, ella dice: "Mi amado es el mayor entre diez mil". A modo de ilustración, consideremos cuál es este preferir a Dios; porque puede considerarse simple o comparativamente, preferir a Dios simplemente antes que otras cosas no es más que esto, que Él tiene la máxima reverencia, respeto, estima, amor y sumisión que el alma pueda extender; porque si alguno de ellos le resulta tan escaso que cualquier otra cosa puede tener más, en realidad no se le prefiere a él antes que ellos; pero el punto será más claro, al considerarlo comparativamente, cuando colocamos algo por Dios, y podemos percibir que Dios tiene más de nosotros de lo que él tiene; como cuando preferimos 525


apártate de él y déjalo por él, que dejarlo a él y a su voluntad. Por ejemplo, supongamos que un hombre te ha hecho algunos buenos favores notables, su persona es muy amable y su compañía muy dulce; Compara ahora el temperamento de tu corazón hacia Dios y hacia otro, ¿si éste encuentra un respeto más sensato? ¿Cumplimiento más preparado? ¿Más te importa complacer? ¿Deseos más fuertes de amistad y familiaridad? ¿La mayoría de los celos de dar disgusto y provocar algún incumplimiento? ¿El mayor corte de corazón en caso de que se manifieste el descontento? ¿Mayor alegría cuando se renueva el favor y el respeto? ¿Y se hace algo que produzca una manifestación de buen agrado? Compara esto, digo, con el temperamento de tu espíritu, y se verá manifiestamente si se prefiere a Dios antes que a tal persona, o no. Porque en esto consiste preferir una cosa a otra. Haz lo mismo con cualquier otra cosa, como marido, mujer, hijo, bienes, deportes, libertad, salud, vida o cualquier otra cosa que sea cara; si Dios los supera y se gasta más en él que en ellos, entonces se le prefiere a él antes que a ellos. Porque preferir no es más que poner a uno primero o delante de otro, de manera que el otro quede atrás.
La otra rama de preferir a Dios es en el caso de la competencia, cuando Dios y su voluntad se oponen talmente a algo que su voluntad o ella deben ser rechazadas.
Ahora bien, en este preferir a Dios antes que tal cosa, es preferir tal cosa antes que él; como en una tempestad en el mar, cuando un hombre debe arrojar sus mercancías por la borda o arriesgar inevitablemente su vida; Se prefiere la vida a los bienes, cuando por amor a la vida decide desechar sus bienes. Entonces, cuando Dios no admite que tal o cual cosa esté a su lado, pero su voluntad, o aquello debe hundirse, entonces se le prefiere cuando estamos contentos con separarnos de eso para la preservación de su voluntad. Ejemplo; En el caso de Abraham, o Dios debe ser negado y dejado de lado, e Isaac vivir; o la voluntad de Dios permanece e Isaac muere. Ahora bien, la decisión de Abraham de separarse de Isaac, en lugar de contradecir la voluntad de Dios, manifiestamente prefiere a Dios antes que a Isaac. Por otro lado, consideremos al hombre rico en el evangelio; o debe venderlo todo y regalarlo, y así seguir a Cristo; o conservarlo todo y dejarlo. Aquí Cristo y su riqueza compiten, uno u otro debe separarse; entonces “este hombre se fue triste porque tenía muchas riquezas”; es decir, prefirió perder a Cristo antes que sus riquezas, y por eso prefirió el mundo antes que él. Estos son casos extraordinarios, vigentes únicamente, cuando Dios se revela, que está en competencia con tales cosas. ¿Pide Dios que tu riqueza se destine a tal o cual uso? ¿No te desprenderás de él, o lo harás a la mitad, como lo hizo Ananías, o lo harás de mala gana? ¿Naufragarás ante la voluntad revelada de Dios de salvar tu bolsa? Entonces lo prefieres antes que a él. Si prefieres a Dios, todas estas cosas deben ceder e inclinarse ante él. Escuche la condenación del caso por parte de nuestro Salvador: “Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo." {Lc.14:26} Ves qué preferencia de sí mismo requiere.
Vivir piadosamente es servir y adorar a Dios a su manera, o según su propia voluntad, que nuestro Salvador comprende brevemente en dos palabras: “en espíritu y en verdad”. El primero señala el tema de cómo debemos ser dispensados de servirle; y este último en la cuestión de su servicio. Servir y adorar al Señor en espíritu implica que todo el espíritu de un hombre esté correctamente dispuesto en su servicio; que le sirvamos con comprensión, sabiendo a quién adoramos, qué hacemos y cómo lo hacemos; y con esto nuestro Salvador distingue entre el culto falso de los samaritanos y el verdadero de los judíos fieles. “Adoráis no sabéis qué; sabemos lo que adoramos; porque la salvación es de los 526


Judíos”. {Jn.4:22} Una devoción ciega no puede ser un servicio piadoso. Entonces Pablo nos dice, “que orará con entendimiento”. {I Cor.14:15}
Adoramos con atención de espíritu, con nuestro espíritu fijo en ello, ocupándonos seriamente de los asuntos presentes, sin deambular, sin divagar ni divagar el corazón por asuntos impertinentes; como David, "mi corazón está fijo, oh Dios, cantaré y alabaré"; y el apóstol llama a esto “prestar atención diligente, para que no se nos escape la cosa”.
Le servimos sabiamente, proyectando los tiempos más adecuados y los mejores medios para dilatar mejor nuestro espíritu, y un perfeccionamiento más exacto y completo del servicio y la eliminación de impedimentos. “La sabiduría es lo principal; por tanto, adquiere sabiduría; y con todo lo que adquieras adquiere entendimiento”. {Pv.4:7} Facilita y adorna el trabajo. El apóstol exhorta a que “la palabra de Cristo more en vosotros en abundancia y en toda sabiduría”. {Colosenses 3:16}
Que le sirvamos y adoremos voluntaria y libremente, y con inclinación de espíritu a su servicio. Juan nos dice: “Este es el amor de Dios: que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos”. {I Jn.5:3} Cuando David hubo ofrecido abundantemente a la casa de Dios, agradece de manera especial, que Dios le haya dado un corazón libre y dispuesto. El Señor no tolera servicios hoscos y tediosos que resultan tediosos, incluso para los hombres; Dios debe ser servido por elección.
Todo servicio debe surgir del amor. “El amor de Cristo constriñe”, {II Cor.5:14,}
dice el apóstol; ningún servicio es aceptable excepto el que se prende fuego con este carbón; el apóstol requiere que “todas las cosas se hagan con amor”, especialmente la adoración a Dios; esto marca la principal diferencia entre servicio filial y servil; De ahí que el Señor reduzca todo servicio al amor, y llame al amor “el cumplimiento de la ley”, porque es el primum mobile,
{es decir, primer movimiento,} para establecer todo el marco de servicio en sus diversos movimientos. Debemos orar por amor a la oración, así también escuchar, recibir y meditar la palabra de Dios por amor a ella.
A Dios hay que servirlo por causa de la conciencia, no con una libertad reservada de si le serviremos o no; como si fuera una cuestión arbitraria, como salir a tomar el aire, cosa que podemos hacer o no a nuestro gusto. Los hombres no deben pensar que Dios está en deuda con ellos por haberle concedido su asistencia; sobre ellos recae un necesario vínculo de conciencia. Este servicio por motivos de conciencia el apóstol exige a los hombres con autoridad, mucho más se lo debe a Dios mismo.
Se debe servir a Dios con la concurrencia de todos los poderes y facultades del alma juntos; cada uno debe hacerlo, como en una familia bien ordenada, cada siervo se mueve para despachar sus asuntos. Así como muchas manos hacen un trabajo rápido, cada facultad debe poner una mano amiga para enviar el servicio de Dios. Como habla David, cuando se propone alabar a Dios, “mi alma alaba al Señor, y todo lo que hay dentro de mí alaba su santo nombre”. Así deben adorar o servir al Señor, en espíritu, aquellos que quieran vivir piadosamente.
Nuevamente, para servir a Dios, según su voluntad, debemos servirle en verdad, y esto de dos maneras. Con sinceridad, con verdadero corazón recto, que se opone a la hipocresía; y cuando le servimos según el modelo que él nos ha dado, tanto en materia como en forma y tiempo, etc. La materia de la adoración de Dios consiste en los ejercicios divinos que sólo él ordena. Algunas son públicas, otras privadas y otras secretas; el público es el que se requiere en las congregaciones o asambleas públicas; lo privado en las familias; el secreto por uno mismo solo; en todo lo cual la verdadera piedad tiene en cuenta todo lo que Dios ordena, y sólo eso; de modo que la adoración de la voluntad no es verdadera piedad, “pero en vano me adoran, enseñándome 527


en lugar de doctrinas, los mandamientos {o tradiciones} de los hombres”. {Mt.5:19} Esto no es santidad para el Señor, aunque nunca se realice con tanto celo y con tan buen significado; porque sólo la autorización y la comisión de Dios pueden hacer que la adoración sea auténtica.
En cuanto a los ritos humanos de tiempo y lugar, que tienden a la decencia, no son parte alguna del culto en sí, sino sólo conveniencias; Si los hombres los hicieran esenciales, entonces contaminarían la adoración.
Los ejercicios públicos del culto a Dios lo son. 1. Leer las Escrituras; así lo testifica Pablo en un sermón suyo en Antioquía, donde nos dice que los profetas eran leídos cada día de reposo. {Hechos 13:27} Lo mismo se puede ver en la práctica de nuestro Salvador, “y vino a Nazaret, donde se había criado; y, como era su costumbre, entró en la sinagoga el día de reposo y se levantó para leer”. {Lc.4:16} Esto debe hacerse de forma audible y distinta. 2. Predicar la palabra, que es abrir la palabra; que este es un ejercicio de adoración pública queda claro por la práctica antes mencionada de Cristo, quien, después de haber leído, predicó sobre ese texto de Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí"; de donde salieron de su boca muchas palabras de gracia, como afirma el Espíritu Santo; Algo parecido se puede ver en Esdras, el sacerdote, que se paró en un púlpito de madera sobre el pueblo reunido y leyó claramente el libro de la ley de Dios, les dio el sentido y les hizo entender. {Neh.8:8} 3. Atención a la palabra leída y predicada, para lo cual ver los dos ejemplos anteriores; “y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley”; {Neh.8:3;} “y él {es decir, Cristo} cerró el libro, y se lo dio otra vez al ministro, y se sentó. Y los ojos de todos los que estaban en la sinagoga estaban fijos en él”. {Lc.4:20} Esta atención implica no sólo dar oído, sino también meditar los dichos, como la virgen María; {Lc.2:19;} y escuchar con buen afecto, como lo hicieron los conversos de Pedro, "que le oían con gusto", {Hechos 2:41,} y con aplicación, como los mismos oyentes y el carcelero. 4. El bautismo debe ir acompañado de la enseñanza, como Cristo ordenó y Juan Bautista practicó. 5. La administración y recepción de la cena del Señor. “Los discípulos se reunieron para partir el pan”. 6. La oración, con respecto a su carácter público, la casa de Dios se llama "una casa de oración"; y Pablo, después de haber predicado en Troas, etc., “se arrodilló y oró con todos ellos”; en cuyo ejercicio no basta estar presente, sino unirse a ellos en espíritu. 7. Alabando a Dios, cantando salmos, himnos y cánticos espirituales, con melodía en el corazón, y frecuentemente como lo hacía David; u otras formas de publicar las alabanzas del Señor, declarando sus maravillas y exaltándolo en la gran congregación. “Venid y oíd, {dice David}, todos los que teméis a Dios, y contaré lo que él ha hecho por mi alma;” {Sal.66:16;} y por esta causa escribió tantos salmos de alabanza para que Dios pudiera ser alabado públicamente. 8. Añade a esto el ayuno.
La cuestión del culto divino privado en familias separadas, o creyentes entre ellos. 1. Al escudriñar la Escritura, que es alabada por los hombres de Berea, después de haber oído predicar al apóstol, quienes, recibiendo la palabra con toda disposición de ánimo, escudriñaban las Escrituras diariamente; {Hechos 17:11;} lo que implica estas cosas. Leyendo la palabra; para descubrir el verdadero significado del mismo; y una comparación de las Escrituras con las Escrituras.
2. Otra rama es la conferencia privada sobre cosas divinas; tal fue la práctica de los dos discípulos que fueron a Emaús, cuando Cristo se unió a ellos; “Y se decían unos a otros: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras hablaba con nosotros en el camino y nos explicaba las Escrituras?” {Lc.24:32} 3. Sano consejo santo, exhortando 528


unos y otros; reprender, animar y consolar; para este propósito sirven aquellos pasajes del apóstol, “exhortaos unos a otros cada día”, {Heb.3:13;} “no tengáis comunión con las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas”, {Efe.5:11;} “ consolaos unos a otros con estas palabras”. {I Tes.4:18} 4. Oración privada con la familia; en esto estaba la piedad de Cornelio, por la cual el Espíritu Santo lo elogia, era “varón piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre”; {Hechos 10:2;} que, aunque no tiene una duración especial para el momento, la regla general del apóstol, "orar continuamente", y la práctica de Cornelio, siempre, es regla suficiente.
La cuestión de la piedad sagrada consiste. 1. En una meditación constante diaria en la palabra de Dios; así David describe al hombre bendito como alguien que "medita en la ley del Señor día y noche"; cuyo ejercicio es dulce para un hombre piadoso. 2. En el autoexamen, o en una prueba interna y diligente de los propios caminos de un hombre, pidiéndose cuentas y saqueando su corazón y su vida; por eso el apóstol ordena: "examinaos a vosotros mismos, probad vosotros mismos"; y el profeta Jeremías, en su Lamentación, “busquemos y probemos nuestros caminos, y volvamos a Jehová”. {Lam.3:40} 3. En la oración secreta, que nuestro Salvador ordena, "tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cuando hayas cerrado la puerta, ora a tu Padre que está en secreto". {Mt.6:6} Esto es ya sea mediante eyaculación, que es una elevación del alma a Dios en alguna petición corta y sincera, y que no tiene límite de tiempo ni lugar; o un entorno preparado por parte del hombre para buscar al Señor más ampliamente; tal era la oración de Daniel tres veces al día.
En cuanto al tiempo de vivir piadosamente, el apóstol lo expresa al final de este texto, a saber, "este siglo presente"; de modo que no hay un minuto de tiempo en el que estemos exentos de cualquiera de estas lecciones que la gracia enseña, cuando se presenta alguna ocasión para practicarlas. Lo que Job habla de su cambio, debe ser la práctica de cada creyente acerca de la piedad; “todos los días de su tiempo señalado” deben esperar y estar dispuestos a ejercer la piedad, la justicia y la sobriedad, negando la “impiedad y los deseos mundanos”. En resumen, este tiempo importa perseverancia en hacer el bien hasta el fin. Comenzar en el espíritu y terminar en la carne hace que el último fin sea peor que el principio. Si alguno quiere y abandona la carrera, pierde el premio; por eso el apóstol amonesta: “corred para que lo obtengáis”. Debemos ser árboles florecientes en los atrios de la casa de Dios, tanto en la vejez como en la flor de la vida. Además, este mundo actual señala también los impedimentos que aún no deben obstaculizar la carrera que tenemos por delante; como si dijera, aunque vivís en este mundo presente, que yace totalmente en la maldad, y está en enemistad con Cristo y con vosotros, y pone muchas trampas para atraparos, muchos cebos para seduciros; y arroja torrentes de persecuciones, preocupaciones y temores, para tragaros; sin embargo, a pesar de todo, debes permanecer firme y seguir tu curso de piedad. “Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo terminado todo, estar firmes. Por lo tanto, estad de pie”. {Efesios 6:13,14}
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SERMÓN XLIX
 

UN ESQUEMA DEL SERMÓN PARA LA PREPARACIÓN PARA UN AYUNO
8 DE JULIO DE 1640.
  

“Por tanto, así haré contigo, oh Israel; y porque voy a hacer esto contigo, prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel”. {Amós 4:12}
  

Cuando los cuerpos están alterados y la naturaleza en su curso ordinario no puede encontrar su propio camino para sostenerlo, los hombres generalmente buscan un curso físico violento; lo cual, aunque sea muy molesto para la naturaleza por un tiempo, sin embargo, para la purga de peligrosas enfermedades arraigadas, los hombres no se aferrarán a la inquietud actual. Ahora bien, los médicos sabios tratan con esos cuerpos como lo hacen los cirujanos con los dientes que les gustaría extraer; primero los aflojan antes de dar el tirón principal; por eso dan preparativos uno o dos días antes de la purga, para dejar paso a que funcione mejor cuando se toma. No ignoráis, que dentro de estos pocos días, toda esta nación tiene prescrita una gran purga; incluso un día solemne de humillación de manera extraordinaria, a causa de muchas enfermedades peligrosas y bien arraigadas, tanto del pecado como de la miseria, observadas sabia y providentemente por nuestro gran médico de la iglesia y el estado, el rey; que nuestra forma ordinaria de buscar a Dios no conmueve; y, para que estemos preparados, ha publicado de antemano un real decreto. En mis pensamientos más profundos sobre cómo idear esta gran obra para obtener el mayor provecho, encuentro que las instrucciones oportunas para una preparación sabia y religiosa promoverán mucho el feliz resultado deseado. Por lo tanto, he concedido esta oportunidad para prepararles oportuna y útilmente para ese ayuno, a partir de este texto; en el que se ve expresamente, que, en caso de provocación, Dios no sólo espera que su pueblo salga a su encuentro, sino también que se preparen para tal encuentro.
Al guiarlos hacia una preparación, me esforzaré en mostrarles lo que se requiere para una debida preparación para un ayuno; de qué necesidad es tal preparación, y luego aplicarla. Dos cosas son principalmente necesarias para la preparación para una reunión solemne con Dios, especialmente el ayuno; consideración previa y redisposición.
Algunas cosas relativas al ayuno deben considerarse o pensarse de antemano; sin lo cual el negocio resultará sólo un trabajo rudo, confuso y vano. Ahora, estos son, la naturaleza del negocio al que estamos llamados para que sepamos lo que tenemos que hacer; el final de la misma; la necesidad de ello y los medios para hacerlo bien.
Se habla más de un ayuno, quiero decir de uno religioso, que de un ayuno bien comprendido, y por lo tanto es muy sórdidamente practicado por muchos que no pueden predecir qué hacer porque lo ignoran. Estad, pues, atentos a oír y entender qué ayuno requiere Dios. Las hay de diversos tipos, como naturales, compulsivas, civiles y religiosas; nuestro negocio es con este último, que es ordinario o extraordinario; este último es cuando consta de muchos días, como el de Moisés, Elías, Cristo y Daniel; Lo ordinario es ese día entero, y este es nuestro ayuno. Ahora bien, aunque en el significado estricto de la palabra ayuno significa simplemente abstinencia, en todos los ayunos religiosos hay algo tanto positivo como privativo. Para la parte privativa, no debe ser sólo la abstinencia de comida y bebida, que es todo lo que el vulgo considera, sino una abstinencia universal, así como de todas las cosas naturales y útiles del mundo, 530


como del pecado. Note cómo las Escrituras expresan un ayuno; “Tocad trompeta en Sion, santificad ayuno, convocad asamblea solemne; Reúne al pueblo, santifica la congregación, reúne a los ancianos, reúne a los niños y a los que maman; salga el novio de su alcoba, y la novia de su aposento;” {Joel 2:15,16;} aquí implica una abstinencia matrimonial. Los hombres también deben quitarse sus adornos, no deben estar arreglándose y arreglándose, sino que deben mostrar una especie de descuido de su vestimenta. En la antigüedad rasgaron sus vestidos y se vistieron de cilicio. Debe haber abstinencia del trabajo común, del placer y de la conversación. Esto último es poco observado por la mayoría tan rápido, pero todo esto es estrictamente necesario. Reflexione sobre Isaías, el capítulo 53, para obtener la instrucción más necesaria. Pero, además de esto, debe existir la abstinencia interna de la mente; la mente debe ayunar de todos los inventos, pensamientos y afectos mundanos. En resumen, todo el hombre, al ayunar, debe abstenerse de todo lo que no concierne al avance del trabajo positivo del ayuno, porque lo primero no está más que subordinado a lo segundo; es decir, al trabajo positivo, ya sea público o privado.
El ayuno público es una unión oportuna con la congregación, tanto con reverencia exterior como con intención interior; pero más especialmente debe haber varias confesiones de corazón de cada hombre en la confesión pública. Así de la aplicación de todas las cosas, en la oración, la lectura o la predicación, que le conciernen en particular; y esta unión debe ser constante en todo. Debe ser un trabajo afectuoso como el físico, enfermando el alma; por lo cual es llamado día para que el hombre aflija su alma. {Is.58:5} El negocio privado es un recuerdo de las razones y preocupaciones públicas; y un suministro en los pensamientos de un hombre de lo que más concierne a su caso particular, ya sea no suficientemente aplicado o no cumplido; ya que los jornaleros, cuando termine la tarea, harán un poco por sí mismos. Sobre esta materia deben emplearse las meditaciones, confesiones, súplicas y humillaciones del alma. Este asunto del ayuno debemos frotarlo y examinarlo, como lo hacen los hombres en un día de entrenamiento; bajarán las armas y los verán.
Debemos considerar previamente los fines de un ayuno, por qué Dios lo busca; el que no tenga la marca en el ojo antes de disparar, nunca acertará. Los fines a considerar son la humillación del alma; el agrado de Dios; y la prevención de la ira de Dios. En esto deberíamos reflexionar sobre qué ira está en marcha o estallando, de dónde procede y cómo puede ser pacificada. Deberíamos considerar previamente cuál es el fin del ayuno, tanto con respecto al público como a otras preocupaciones privadas; como cuántos pecados abundan, y con qué mano alta Dios los pide, y muchas veces los ha hecho eficaces para mucho bien. Deberíamos prever los medios del ayuno; debemos actuar como trabajadores, que vigilan y preparan sus diversas herramientas antes de ponerse a trabajar, para que cada una pueda estar preparada cuando sea necesario; como esa oración puede enmarcar el espíritu y el autoexamen secreto; pero especialmente, se debe recurrir a las promesas del Espíritu en busca de ayuda.
Sigue la segunda rama de la preparación; predisposición, y la de otros asuntos; del propio espíritu del hombre y del trabajo mismo. El que no quiera frenarse en el trabajo del ayuno, deberá tomar tal orden de antemano, con otras ocasiones comunes, que no se interpongan en su camino para tropezar con ellas, las cuales, sin predisponer, nunca evitará. Ahora bien, esto ya no es más que una provisión de lo que es necesario, para que no se deje que se provea luego; y a despachar cosas, para que luego no puedan ser despachadas; para que el mundo no invada este tiempo, sino que se mantenga dentro de sus propios límites; como ordenar viajes, gangas, pagos y cosas semejantes, para que no se les moleste con ellos 531


ese día. Puedes decir que entonces se pueden hacer cosas necesarias o peligrosas que no se pueden evitar. Respondo, considere si el descuido de la falta de predisposición causa el peligro y la necesidad, si es así, la culpa es en defecto de preparación; pero más especialmente el propio espíritu del hombre debe prepararse predisponiéndolo a este trabajo; y para que así lo hagas te mostraré cuál es esta predisposición; cuán necesario es el ayuno, y muestra cómo se puede hacer.
Esta predisposición no es otra cosa que un quebrantamiento tal del espíritu de antemano, que lo hace encajar en este yugo y sacarlo generosamente en el momento. Nuestros espíritus son como novillas salvajes ante cualquier servicio, especialmente ante un ejercicio tan atormentador como el ayuno; se levantarán y patalearán incluso ante la previsión de ello, y se quejarán de lo tedioso que resulta; y ciertamente los encontraremos muy hoscos y letales si no los incitamos de antemano. ¿Porque? Por ser un camino invicto e inusual, una obra pocas veces realizada; por lo tanto los hombres deberán buscar, como supongamos que un hombre debe hacer negocios que no está acostumbrado a hacer, ya que segar, le resultará más duro que el trabajo diario; porque el uso hace la perfección.
Debido a que es una lección más larga, mucho más de lo que normalmente se nos plantea; éstas duran todo el día, otras duran sólo una hora. Porque es un trabajo más espinoso, espinoso, y requiere mucho más trabajo del alma. Porque corta más profundamente, se lanza más ancho y saquea más estrechamente que otros servicios. Ahora bien, esta disposición de nuestros espíritus no es más que una conquista tan hábil de ellos que los vuelve flexibles y aptos para el trabajo; y esto es necesario que se haga de antemano.
Porque un poco de tiempo y trabajo no los romperá; como no es una hora de trabajo lo que basta para domar un pollino para la silla, para que sea dócil cuando lo desmonten; y nuestros espíritus son naturalmente más salvajes que los potros; Por lo tanto, quien no quiera sentirse desanimado o decepcionado por su viaje en ayunas, debe poner a prueba su espíritu de antemano. Cuanto más aburrido es un niño, más tiempo debe tomar para aprender, especialmente una lección larga y dura, si quiere decirla perfecta.
El día de ayuno es un día de procesamiento, nuestro día de juicio. Si esperábamos salir ilesos, ¿no habríamos necesitado ponernos manos a la obra de antemano? ¿Para hablar con nuestro juez?
¿Para tener todas nuestras súplicas listas? Sin preparación, se puede olvidar o descuidar algo que, si se busca, puede estropearlo todo; como las vírgenes insensatas fueron arrojadas por falta de preparar aceite de antemano. Es una buena regla, praemonitus, et praemunitus; es decir, el que está prevenido está prevenido. Ahora bien, si nuestra mente es un entrometido y somos malos maridos, que dejan su causa en seis y siete días, hasta el mismo juicio, mientras el adversario fortalece sus acusaciones contra nosotros; ¿No nos quedaremos entonces sin palabras y frustrados? Si los hombres tuvieran que emprender un viaje, ¿no les proporcionarían alojamiento para pasar la noche? Si se lavan o se preparan, ¿no tendrán las cosas listas de antemano? ¿Cuánto más en un asunto de tanto peso? Cuando los caballos van a correr una carrera dura, ¿no les levantarán los hombres el vientre y los alimentarán antes para que no fracasen en la carrera? Si los hombres van a pronunciar discursos, ¿no aguzarán su ingenio y estudiarán de antemano? En resumen, ¿los hombres no son aptos para nada importante hasta que consultan y hacen una pausa de antemano? ¿Y se puede hacer un trabajo como el ayuno sin predisposición?
Pero ¿cómo puede un hombre disponer adecuadamente su espíritu? Que eche un vistazo a su indisposición actual, ya sea ignorancia, desmayo o aversión; que dé una evaluación de sus corrupciones, para que pueda sentir qué arraigo tienen. Que se vincule resueltamente al trabajo. Que entre en el arado del examen y 532


humillación. Busque fervientemente a Cristo para que le traiga su Espíritu; mortificar sus corrupciones y avivar su propio espíritu.
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SERMÓN L
 

DE AUTONEGACIÓN
  

“Entonces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”. {Mateo 16:24}
  

{Este sermón fue predicado en Martin Abbey y luego en Oxford, año 1639.}


Nuestro bendito Salvador, habiendo preguntado a sus discípulos qué pensaban de él, quién era; en el que Pedro, según su habitual franqueza, responde por sí mismo y por los demás: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente"; {Mt.16:16;} ante esta confesión de su fe, aprovecha la presente ventaja para comunicarles esa triste tragedia que debería sobrevenir; a saber, de sus sufrimientos, “desde entonces comenzó Jesús a mostrar a sus discípulos cómo le era necesario ir a Jerusalén y padecer muchas cosas de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser muerto, y resucitar los tercer día." {v.21} Aquí Pedro, como antes, da un paso y muestra tanta debilidad ahora, como lo hizo antes, aconsejando a Cristo que se compadeciera de sí mismo, “entonces Pedro, tomándolo, comenzó a reprenderlo, diciendo: esté lejos de ti, Señor; esto no te sucederá a ti”; {v.22;} consejo cobarde que Cristo había reprendido duramente en él, cuando “volviéndose, dijo a Pedro: Apártate de mí, Satanás; eres una ofensa para mí; porque no gustas las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres”. {v.23} Por lo tanto, aprovecha este egoísmo expuesto para establecer una conclusión infalible, que todos sus seguidores deben abrazar, es decir, si quieren seguirlo, deben negarse a sí mismos. “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.
Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá; y cualquiera que pierda su vida por mí, la encontrará”. {vs.24,25} Donde podría notar la oportunidad del consejo de nuestro Salvador; arranca la mala hierba tan pronto como asoma la maleza, antes de que tenga tiempo de echar raíces; observa la regla del médico, principiis obsta, {es decir, resistir los comienzos o cortar el brote}, porque las demoras son peligrosas donde el veneno se ha fijado. También podría observar que los hombres a menudo traicionan sus propias debilidades por el consejo que dan a los demás; que entonces se insta oportunamente a la abnegación, cuando la fe se planta por primera vez y ha echado raíces; de lo contrario, en lugar de un señuelo, resultará un espantapájaros. Es cierto que, si no hay abnegación, no hay parte en Cristo; pero es igualmente cierto que primero debemos ser creyentes, antes de poder negarnos a nosotros mismos. El método de Cristo no puede entrañar ningún peligro, pero puede servir como modelo seguro. Pero me apresuro a lo principal.
La cuestión es que aquellos a quienes Cristo abraza deben negarse a sí mismos. El cristianismo no es una vida perezosa. Debe haber bullicio en él, así como en el mundo; lo cual para los ciegos, que no entienden el evangelio, es piedra de escándalo; de tal manera, que desde el momento en que oyen esto, {aunque antes, tal vez, busquen a Cristo,} retroceden, y no caminarán más con él; como apareció en el joven rico del evangelio. Ahora bien, debido a que esta es una consecuencia necesaria de la confesión de Cristo, que no debe separarse y, sin embargo, es tan ofensiva para muchos, consideremos lo que es negarse a sí mismo; por qué debemos hacerlo; y cómo 534


pueda alcanzarlo. Para el primero, hay que investigar dos cosas. Lo que es el yo de un hombre; y cuál es esta negación.
El yo de un hombre en las Escrituras se considera de tres maneras: natural, corrupta y espiritual.
Esta distinción es muy necesaria para entender el punto que nos ocupa, y dará luz para resolver muchas dudas que podremos encontrar en su debido momento. Veamos cómo se fundamenta esta distinción; cuáles son estos diversos "yo"; y lo que se quiere decir en el texto. Los dos primeros van juntos; El yo natural no es otra cosa que la subsistencia personal, consistente en un alma razonable y un cuerpo humano unidos; en cuyo yo concluimos, todas las facultades naturales del alma y miembros del cuerpo; en este sentido cada hombre es él mismo, en cuanto distinto de cualquier otro, lo que presagia su individualidad; así lo toma Pedro, diciendo: “levántate; Yo también soy un hombre." {Hechos 10:26} Y Pablo hablando al carcelero: “No te hagas daño”.
{Hechos 16:28} A veces este yo natural se toma en mayor medida que solo el sujeto; importa a menudo todas las cosas que conducen al ser y al bienestar de la naturaleza; como alimento, vestido, vida, libertad y cosas similares, porque todos son accesorios de la naturaleza, para preservarla. Para que puedas entender ese texto, “no te hagas daño a ti mismo”; es decir, a tu vida, porque estuvo a punto de suicidarse.
El yo corrupto de un hombre no es más que algo en su naturaleza que es contrario a la rectitud de la voluntad revelada de Dios. A saber, la ignorancia, los errores, la vanidad, la vanidad, los falsos razonamientos de la mente, la terquedad, la perversidad, la obstinación, la esterilidad, el engaño y cosas similares; con toda clase de pensamientos inconsistentes, impertinentes, vanos, flojos, impíos, injustos; todos los afectos fuera de lugar, desacertados, excesivos, desmesurados, o de cualquier otra forma; toda somnolencia, musculatura, torpeza y baja cobardía de conciencia; todo desenfreno y predominio de la fantasía de desviar; toda maestría, soltura, ofensiva y brutalidad de los sentidos y miembros; todo falso erotismo, autodependencia y autosuficiencia. Esto que digo, y cosas similares, es el yo corrupto del hombre; y esta corrupción en el hombre a menudo se llama él mismo. El Señor habla del que aborrece la instrucción, el que se consiente con ladrones y el que participa con adúlteros; al fin le dice que Dios guardó silencio, y pensó que él era uno como él. “Estas cosas hiciste, y yo guardé silencio; Pensaste que yo era exactamente igual a ti; pero yo te reprenderé y los pondré en orden delante de tus ojos”. {Sal.50:21} “Porque yo sé que en mí; es decir, en mi carne, {dice Pablo}, no mora el bien”. {Rom.7:18} El texto opone al hombre a sí mismo.
El yo renovado de un hombre ya no es más que la parte del hombre, ya sea en su espíritu, alma o cuerpo, que está moldeado y tiene el sello o la impresión de Cristo sobre él, y se reduce a la sumisión o resignación de su yo a su voluntad. Las Escrituras hablan claramente de ese yo; como nuestro Salvador, hablando del hijo pródigo que estalló, y luego, cansado de esa condición, piensa en regresar a casa con su padre nuevamente; Cristo llama a esta consulta interior venir a sí mismo. El apóstol habla plenamente con el mismo propósito: "si, pues, hago lo que no quiero", "ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí"; porque "me deleito en la ley de Dios según el hombre interior". {Rom.7:14-25} No hay nada más frecuente que la mención de estos dos últimos yo, uno el viejo, el otro el nuevo hombre; una carne, el otro espíritu.
En esta diversidad de yoes, te preguntarás, ¿qué significa aquí “yo” Cristo? Respondo, no cada uno en absoluto; lo último no debe ser negado, sino mantenido, pero no de modo que se convierta en nuestra justicia justificadora; porque es obra del propio Cristo, y esto no debe negarse, 535


pero confesó; “Porque con el corazón se cree para justicia, {i. mi. de Cristo,} y con la boca se confiesa para salvación”. {Rom.10:10} Para los primeros, a saber, los naturales; tampoco se debe negar eso simplemente como el yo corrupto, sólo en la medida en que se oponga en algún momento a alguna prueba especial de Dios, que no se extiende a una universalidad; porque el apóstol le dijo al carcelero: “no te hagas daño”, porque habría sido felo de se, {es decir, un delincuente de sí mismo.} La mente de Dios, en general, es para nuestra preservación de este ser, y la promoción de su perfección, sin embargo, de modo que se reserve la libertad de secuestrar, cuando vea la causa, incluso el bien natural; es más, lo mejor, incluso la vida misma, de su pueblo; de modo que esto debe negarse sólo cuando ocurren ocasiones que pondrían a Dios y su pueblo en desacuerdo, que uno debe ser dejado. En cuanto al yo corrupto de un hombre, debe ser negado en todo momento, universalmente, en todas partes, con todas las fuerzas del hombre.
Consideremos ahora cuál es esta negación que Dios requiere. Esta abnegación supone una solicitud de uno mismo, que es una especie de mendicidad o de cortejo ferviente e importuno; con lo cual el yo natural o corrupto pide abrazar o ahorrar algo que le conviene, sin lo cual sufre daño. No hay abnegación, estrictamente, donde no precede una tentación; la mera abstinencia de cosas hacia las cuales no hay una inclinación real, o algún deseo secreto de reserva, no es abnegación. Los hombres no niegan algo que primero no les ha sido movido o instado; como Cristo no se negó a perdonarse o favorecerse a sí mismo, hasta que Pedro primero lo impulsó a hacerlo.
En la negación, la cosa demandada o suplicada, aunque nunca parece tan plausible y buena, sin embargo, al que se le solicita, le parece que tiene mayor peso de mal que de bien, que domina; de modo que el abnegado debe ser un hombre lúcido, capaz de discernir las cosas en su debido color; sí, y un hombre de fe cree que son peores de lo que parecen sentir, porque Dios así lo ha pronunciado de ellos; porque los hombres no pueden negar cosas que parecen sólo buenas, o que es mejor aceptarlas que rechazarlas; porque bonum est objectum appetitus, {es decir, es el objeto del apetito o deseo} sí, y debe ver {considerando todas las cosas} que hay un bien superior en la falta de cosas que él niega; que esto es mucho mejor que el otro. Por ejemplo; considera la vida misma, cuando Dios la llama; el que niega su vida, debe ver {cuán glorioso es el espectáculo que conlleva la vida, y cuántas cosas grandes y buenas propone, pero entonces} ahorrarla es tanto su pérdida como lo que es mucho mejor, Dios. él mismo y una eternidad de bienaventuranza; y que la negación de su vida es necesaria para encontrarla y salvarla, sí, y para encontrar la bienaventuranza. La visión de la fe debe ser el manantial de la abnegación; y estos requisitos previos que lo preceden se mantienen.
En la inexorabilidad de un hombre ante tales solicitaciones, aunque se le insten con tal sutileza de argumentos naturales que no puede rechazarlas; sin embargo, sostiene la conclusión de que no debe dejarse influenciar por ellos ni moverse para entretenerlos, pero aun así les hace oídos sordos; En la medida en que la solicitud de uno mismo hace tambalear a un hombre, en la medida en que la abnegación se tambalea. Vea esta rama de la abnegación brillando excelentemente en Pablo, quien, para ahorrarse y no subir a Jerusalén, fue solicitado por el peligro y la miseria que sobrevendrían; “pero {dice él} ninguna de estas cosas me conmueve, ni considero mi vida cara para mí, para poder terminar mi carrera con alegría, etc.”. {Hechos 20:24} Entonces David, muy provocado a ira por los fuertes gritos de las injurias sufridas por sus enemigos, observe cómo expresa la negación de sí mismo, “pero yo, como sordo, no oí; y quedé como un mudo que no abre la boca”.
{Sal.38:13} Dirás: ¿No se niega el hombre a sí mismo, aunque sea carnal o a sí mismo?


solicitudes, conmuévanlo, ¿quién puede elegir sino conmoverse con ellas? Respondo que al moverme no quiero decir que el que se niega a sí mismo no deba verse afectado de ninguna manera por ello, porque es imposible; todos los acontecimientos tienen alguna impresión sobre las afecciones, mucho más éstas; pero por movimiento quiero decir atraído o inclinado a ceder a tales solicitudes. Pero se puede decir, tal vez, que un hombre puede sorprenderse ante la proximidad de tales solicitudes, especialmente las que se refieren a su ser o bienestar. Respondo que, en la abnegación, ocurre con los que se niegan a sí mismos, como ocurre con la aguja de la brújula de un marinero, al ser tocada por el imán, mucho movimiento puede hacer que se mueva de un lado a otro, por un tiempo; pero, al final, se asentará hacia el polo norte y no se le podrá mover a asentarse en otra parte; De modo que, aunque las solicitaciones personales pueden hacer que un creyente se mueva por un tiempo, nada puede hacer que se detenga en su estrella del norte; que es Cristo.
Además de la sordera en la abnegación, también hay contradicción, que reside en dos cosas. Una contradicción directa y llana, sin reservas ni precauciones secretas, sin condiciones. El hombre que se niega a sí mismo, no sólo afloja el paso, sino que se detiene; no sólo acorta la concesión, sino que la elimina por completo, rechazando hasta el último detalle de la moción. Entonces, cuando un hombre niega por completo su propia justicia, y niega y contradice todos los motivos que la carne usa, ni uno ni otro pueden cambiarlo; pero todavía canta la misma canción; No lo consentiré; esto o aquello no encontrará favor. La ejecución prevista se mantendrá firme como las leyes de los medos y persas, irrevocables, aunque sus oídos se llenen de tantos gritos; tal contradicción, al ser directa y llana, es una verdadera negación. También es perentorio; es decir, es tanto más rígido cuanto más flexible es, como en la negación de Satanás por parte de Cristo; un rato le deja discutir, y Cristo le responde; al final, al encontrarlo demasiado importuno, le trata perentoriamente: “Vete, Satanás; porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás”. {Mt.4:10} Entonces Pablo, siendo solicitado para no subir a Jerusalén, les niega perentoriamente, “¿Qué queréis llorar y quebrantar mi corazón; porque estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. Y como no quiso convencerse, cesamos, diciendo: hágase la voluntad del Señor”. {Hechos 21:12-14} En este tipo de negación hay vehemencia o ardor.
En la abnegación hay lucha y resistencia, en la que la lucha se da cuenta, primero, de que tales solicitudes exasperan o provocan ira e indignación contra la carne que no recibirá una respuesta razonable. Es más, como cuando los mendigos no se han ido, al final harán enojar a la gente de la casa, siendo demasiado solicitados. ¿Qué dice el alma que niega? ¿No puede haber tranquilidad? Entonces comienza a surgir la ira y a hervir la sangre, lo que produce amenazas; pero eso no es todo, se pone a ceder y abrocharse para resistir, y clama a Cristo, su buen vecino, para que venga y ayude; y así lanzamos un tiro contra sí mismo, para golpear su propio cuerpo, como lo hizo Pablo, así como cuando los ladrones asedian una casa, el dueño de la casa prepara sus municiones, llama a los vecinos y les dispara; y así los niega con pólvora. Si la primera negación no sirve, es decir, de manera inexorable, entonces debe estallar una contradicción llana y perentoria, con vehemencia; si las auto-solicitudes no consideran que ninguno de los dos desaparecerá ni desaparecerá, entonces debe resistir un combate y ser expulsado.
Consideremos a continuación por qué los que vienen después de Cristo deben negarse a sí mismos; porque a muchos les parece una medida difícil, pero a los sabios de corazón les parecerá muy razonable y necesaria.
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Debe ser así, porque no somos nuestros, sino que hemos sido comprados por un precio. ¿Es razonable que los jornaleros, mucho más los esclavos rescatados, descuiden los negocios de su amo, para servir a su propio turno y trabajar por cuenta propia? Esta razón Cristo insinúa en el texto, con la frase de venir después de él, tácitamente da a entender que tales son sus siervos; Quien se da cuenta de esta su relación, no puede dejar de notar la demanda de Cristo y su equidad.
Porque estamos en un estado de locura y, por lo tanto, no somos aptos para ser nuestros propios talladores. ¿Será bueno que un hombre ignorante, por voluntad propia o por vanidad, siga su camino y le diga a su guía lo que pueda? ¿Quién sabe qué ladrones y atolladeros se esconden en ese camino?
¿Un rústico analfabeto se mantendrá firme ante un juez en un caso judicial? Que el enfermo elija su propia dieta, la que sólo agrada al paladar, diga lo que diga el médico; ¿Cómo es llevarse bien con esas personas? Es más, ¿no es una locura y el camino desesperado hacia la ruina? Un hombre tonto, en verdad, tiende a pensar que el mocoso que él mismo engendró es el más hermoso, aunque sea un monstruo deforme; como no se puede persuadir al hombre angustiado de que la abstinencia es mejor para él que las bebidas frías; aunque, en realidad, en lugar de comer, agrava la enfermedad, como saben los hombres sanos, y su propia experiencia, cuando sea demasiado tarde, se lo dirá. Esto es cierto: todo lo que Cristo requiere que neguemos o rechacemos es nuestro veneno, aunque nunca parezca tan hermoso ni tenga un sabor tan dulce. Dirás: ¿no es útil la riqueza, dulce la libertad y querida la vida? ¿No se debe amar y obedecer a los padres? ¿Cómo entonces puede ser veneno el ceder para disfrutarlos? Respondo que lo que a veces es bueno y saludable en sí mismo, por su propia naturaleza puede ser, en otras ocasiones, la perdición del hombre, si luego lo usa; como en el caso de una fiebre antes mencionada; también estas cosas, aunque a veces útiles, en otras ocasiones pueden ser veneno; como "el que salvará su vida, la perderá"; y “el que pierda su vida por mí y por el evangelio, la encontrará”, dice Cristo. Pero, ¿cómo sabré cuándo las cosas son útiles y dignas de ser aceptadas? ¿Y cuándo es funesto y negado? Respondo, por el consejo y opinión de Cristo, el hábil Médico; en aquellos casos en los que él dice que son perjudiciales, podemos concluir que así es. Ahora bien, en general así los concluye, cuando compiten con él y su voluntad; para que no la negación de ellos, sea la negación de él, y de su voluntad; cuando los hombres prefieren conservarlos y rechazarlo a él y a su voluntad, que adherirse a él abandonándolos. Por lo tanto, siendo tan perjudiciales, es razonable negarnos a nosotros mismos en todas las cosas que Cristo requiere que se le nieguen.
Esta negación es razonable, porque lo contrario es una afrenta insufrible a la Divina Majestad; sí, vergonzosamente perjudicial para la bondad divina. No negarnos a nosotros mismos es desechar de nosotros las cuerdas de Dios; cada rechazo o negación, cuando Dios lo pide, infiere lo que habló Faraón: “¿quién es Jehová, para que yo obedezca su voz y deje ir a Israel? No conozco a Jehová, ni dejaré ir a Israel”. {Ex.5:2} Y lo que dicen los malvados, en Salmo 12:4, “con nuestra lengua prevaleceremos; Nuestros labios son nuestros, porque ¿quién es Señor sobre nosotros? Lo cual es una especie de destronamiento o despojo de Dios, tanto como en un hombre se encuentra; ¿Es correcto, mejor dicho, tolerable que un siervo, cuando su amo le ordena que se abstenga de hacer esto o aquello, diga: {porque le pican los dedos} no lo haré? No hay nada que esté más directamente en contra de la Divina Majestad que la persistencia a la manera del hombre en contra de la autoridad divina; de modo que no negarnos a nosotros mismos es Crimen lease majestatis, {es decir, perjudicar la majestad o la realeza; o alta traición,} y por tanto capital. Además, daña la bondad divina, no sólo porque es una retribución grosera de la bondad anterior, sino también porque malinterpreta el favor presente intencionado en el mandato. ¿Qué puede ser más perjudicial que considerar a un hombre como un 538


enemigo en aquello en lo que sólo aspira al bien y por lo que debe ser alcanzado? ¿Qué puede ser más desagradable que considerar ese veneno, y por tanto rechazable, que con hábil ternura se entrega al mejor cordial, sin el cual sería imposible escapar al aborto? Cristo bien puede aceptar la queja de Pablo: "¿Me he convertido, pues, en vuestro enemigo, porque os digo la verdad?" {Gálatas 4:16}
Uso: ¿Es esto un acompañante inseparable del venir en pos de Cristo, el negarse a sí mismo?
Entonces están tremendamente equivocados y muy fuera de lugar los que piensan que pueden complacerse a sí mismos y, sin embargo, tener una parte en Cristo. Así como el estandarte es la prueba del oro, así lo es esta mente revelada de Cristo, el que discrimina a aquellos que tienen interés en él frente a las falsificaciones; Tu fe, por lo tanto, que te complace, es un mero sueño y un engaño; lo que imaginas que es fe, es vano y muerto. Como los padres engreídos, al complacer a sus hijos y darles las riendas, sin nunca cruzarlos, resultan al final su ruina; Así que, al darte las riendas a ti mismo, sin refrenar ni controlar tus propios humores irritantes, sin refrenar tu juicio y tus afectos desordenados, absorbes tu propio veneno y perdición; toda tu esperanza es que Cristo te muestre misericordia; pero escuchen lo que él mismo dice: “pero al que {en lugar de negarse a sí mismo} me negare delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos". {Mt.10:33} Diréis: ¿No toma Cristo a los hombres en su sangre? ¿Y no salva Cristo solo, sin obras? Respondo que como esta es una piedra angular para quienes correctamente la entienden; por eso es piedra de ofensa para todos los que abusan de ella. Sepa, pues, que aunque Cristo encuentra a los hombres en su sangre cuando hace pacto con ellos; sin embargo, no los deja en su sangre cuando se vuelven suyos, sino que cubre su desnudez, los lava de su sangre y les pone joyas, y eso no sólo por imputación, sino también por infusión de gracia real. {Ez.16:1-14} Cuando Dios convierte a Efraín, él era un “buey no acostumbrado al yugo”, pero después se convirtió en “el hijo querido de Dios”. Pablo, que va con furia a perseguir, se encuentra con Cristo; pero, cuando Cristo lo unció para su turno, lo pone en mejor sintonía; le hace negar sus intentos anteriores y se inclina hacia él y le dice: "Señor, ¿qué quieres que haga?" En cuanto a la justificación, sólo por gracia, sin obras, en el sentido del apóstol, es verdad; pero, en el sentido de muchos hombres, es falso. Es sólo la fe la que justifica; Las obras no tienen nada que ver en ese negocio. Sin embargo, esa fe justifica por sí sola, no está sola sin obras, como si pudiera haber fe en los hombres y no renovación de la vida. Ahora bien, los que destrozan las Escrituras para su propia perdición, sueñan con una fe que no da frutos, y Santiago los llama vanos y muertos; porque ciertamente la verdadera fe hará que el hombre se niegue a sí mismo por Cristo.
¿Estableces entonces tu propia justicia y no la niegas, diciendo como en Isaías: “todo es como trapo de inmundicia”? ¿Mantienes tu propio juicio de las cosas y concluyes según él, y no según el de Cristo? ¿No niegas tus propios deseos, sino que les provees para satisfacerlos? ¿No niegas tus propias pasiones y afectos, pero crees que harías bien en darles las riendas de ese desorden que tienen? ¿No estás contento con desprenderte de algo cuando Cristo lo pide? Si no, pero continúas manteniéndote a ti mismo, entonces escucha tu destino; "Cristo no te aprovechará nada"; porque cada uno de ellos tendrá que sacarse el ojo derecho y cortarse la mano derecha, {Mat.5:29,30;}
es decir, negar o rechazar lo que es más querido para él, compitiendo con Cristo, si no quiere ir al infierno.
Pero porque algunos dicen, se niegan a sí mismos, pero no lo hacen; otros que no lo hacen y, sin embargo, lo hacen; para que ni el alma tierna y celosa caiga en la trampa, ni el alma que se engaña a sí misma 539


Si mi alma se engaña, me esforzaré por aclarar el caso a ambos, o al menos a cuantos lo consideren. Algo para esto se puede deducir de lo que he hablado para el desarrollo de la abnegación.
Además, tenga en cuenta que lo negado es, por así decirlo, el yo del hombre y, sin embargo, no es favorecido; la prueba de la negación está en lo que es querido y placentero; como el de Abraham, al negarse a sí mismo en su único hijo; una negación tal que, si no fuera por Dios, un hombre no sería cortejado ni contratado para desprenderse de ella. Ahora traed esto a casa y probad según esta regla; Supón que tu amo se deleita, tu siervo que ha violado tu corazón; supongamos que toda tu riqueza y tus bienes, la esposa y los hijos de tus padres, yacen gimiendo y gimiendo, cuando Cristo les advierte que se alejen; Suplican y lloran lastimeramente. ¿No sólo se derriten, sino que te superan para perdonarlos? Si no quieres y no te separas de ellos con satisfacción, entonces no te niegas a ti mismo; sin duda, un ojo o una mano harían un gemido astuto para ser perdonados, si estuvieran destinados a una disyunción violenta; sin embargo, se debe negar o tapar el oído a tales protestas. El alma que niega hace como los israelitas, que hicieron pasar a sus hijos por el fuego; obtuvieron música divina para llenar sus oídos y ensordecerlos ante tales gritos; muchos, por cortesía común, pueden negar algo superfluo, que bien podría ahorrarse para Cristo, {y sin embargo, muy pocos de ellos tampoco,} pero él mismo no conoce límites. Si Cristo dice, vendedlo todo, los hombres deben desprenderse de ello; es cuestión de vida, y por tanto siendo menos que vida, debe desaparecer; como el cargamento más rico en un barco, aunque todo el equipaje de un hombre sea transportado en él, se irá por la borda, cuando ahorrarlo es la ruina de la vida. Algunos pueden decir: No sé qué hacer en tales casos de elección, ya que no se me ha pedido que lo haga. Respondo: por esto podrás saberlo.
¿Cómo es con los casos que ya están en marcha? ¿Cómo tratas con una lujuria presente que surge y busca refugio? ¿No puedes por compasión negarlos? Cuando un miembro de Cristo desnudo, hambriento y destrozado pide una porción de alivio mayor que la ordinaria, ¿cómo puedes separarte de ella? Si Dios pide esposa, esposo, hijo, querido amigo, envía pérdidas y cruces, ¿cómo los soportas? Si en estas cosas más pequeñas te quedas con Cristo, seguramente cuando el precio suba, no lo dejarás.
Pero algunos dirán: {temiendo que toda zarza es ladrón}, seguro que si esto es verdad, yo no me niego, ¿y por qué? Porque todavía se sienten muy reacios a desprenderse de cualquier cosa contra el cabello; por lo tanto, de buena gana se les perdonaría esto y aquello. Respondo: si esto es todo, no anula la abnegación, sino que necesariamente la presupone, como habéis oído; no hay negación donde no hay una primera solicitud, y cuanto más cara es una cosa, más detesta el hombre separarse de ella; si al fin puede decir, con todo eso, es para Cristo y lo tendrá; la negación es mucho más fuerte y el amor a Cristo parece ser mayor. Considera, pues, al separarte, después de todas las partes entre carne y espíritu, las cosas que Cristo pide; ¿Es, digo, finalmente dejado al agrado de Cristo, o la carne lo ha perdonado, venciendo por su importunidad? Si la última frase es para Cristo, esto es abnegación; si la carne prevalece, entonces falta.
Uso: Si esta negación debe ser así, entonces abróchate a ella y deja que sea universal, como lo es la regla del apóstol, "negar toda impiedad y concupiscencia mundana"; no seas parcial; no favorecer ni a los pequeños ni a los grandes; No digas de esto, oh, esto es sólo un pequeño o de aquello, no hace daño a nadie; pero sed igualmente resueltos, echad fuera a los pequeños y a los grandes, apagad las chispas como las grandes brasas, el fuego cubierto como la llama; porque una chispa ahorrada puede incendiar todo el curso de la naturaleza, así como el carbón más grande, y consumirlo todo hasta convertirlo en cenizas. No digas, saldrá por sí mismo, por el menor pecado permitido, o por permitir cualquier cosa que esté en contra de 540


la voluntad de Cristo, es como una chispa que se enciende sobre la yesca; tal es la naturaleza del hombre, por lo tanto, es probable que se extinga, pero que crezca. Sólo quedan los mismos gabaonitas y todos los demás cananeos destruidos, resultan aguijón en los costados y espinas en los ojos. Un nudo de grama que se deja en el suelo pronto crecerá demasiado y ahogará las hierbas elegidas.
Que esta negación sea constante, no comience en el espíritu y termine en la carne; No os canséis de hacer este bien; Así que corre de esta manera, para que puedas obtener. “He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe”, dice Pablo. {II Tim.4:7} Ves que él pelea no sólo por un tiempo, sino hasta terminar su carrera. Y hágase con sinceridad, con buena voluntad como para el Señor; dejen de lado todos los viles respetos siniestros, que envenenarán la mejor abnegación; es como una mosca muerta en una caja de ungüento precioso. Dirás: ¿No puedo aspirar a mi propio bien al negarme a mí mismo? Respondo que un hombre puede, en subordinación a Dios y su voluntad. Ahora bien, el propio fin del hombre está subordinado a Dios, cuando la voluntad de Dios es el primum mobile, es decir, el primero movido, que pone al hombre a trabajar para negarse a sí mismo. Cuando es finis ultimus, {es decir, fin último} para gloria de Dios. En resumen, un hombre puede darse cuenta del propio bien que resultará de su abnegación y, por lo tanto, ser conmovido aún más hacia él y regocijarse por ello; pero, debido a que Cristo requiere un servicio especial, no debe esperar su propio bien como salario, ni desistir cuando sólo Cristo obtendrá la gloria por ello; porque no somos nuestros sino que debemos trabajar para nuestro amo, no para nosotros mismos.
Muchos son los estímulos para esta abnegación, a los que podéis reducir las razones antes mencionadas; además, aunque al principio parezca un yugo, Cristo ha prometido hacerlo fácil; estímulo que agrega a ese comando: "llevad mi yugo sobre vosotros, porque es fácil"; la dificultad es el desánimo habitual de los hombres en este caso; hay un león en el camino, esto hace retroceder a los hombres; pero, como ves, Cristo lo quita de en medio, hará que la abnegación sea tan fácil como lo más natural. Dirás, no lo encuentro así. Respondo que tal vez sea por falta de uso; porque después de andar un poco el camino será llano.
O puede ser que no lleves a Cristo contigo en tu negación, sino que lo hagas con tus propias fuerzas; y no es de extrañar que sea duro. Si lo llevaras contigo, podrías hacer todas las cosas, y eso con facilidad porque él te fortalece, mientras que por ti mismo no puedes hacer nada.
Otro motivo es que esta abnegación genera paz y tranquilidad. Paz con Dios, cuya obra se realiza allí; y en consecuencia paz de conciencia, que no sólo callará ante acusaciones y condenaciones, sino que también hablará de paz y consuelo; porque Dios, dice la conciencia, dirá: “bien hecho, buen siervo y fiel”. Proporcionará tranquilidad frente a las perturbaciones internas; como cuando un enemigo está en la casa de un hombre no hay más que riñas, riñas y confusión; pero al ser echado de la casa, queda en silencio; Así, mientras el yo se jacta internamente, el corazón no puede sino entristecerse y perturbarse con este maestro del desgobierno, que lo pone todo patas arriba, lo desordena todo y lo prende fuego; pero cuando es expulsada, se le quita la ocasión y el alma vuelve a su reposo, cae en sus consuelos habituales y disfruta libre e ininterrumpidamente de su comunión con Dios.
Otro motivo es que esta abnegación invita a Cristo y su Espíritu a no retirarse; donde Cristo mora, tendrá el gobierno sobre sus hombros, no será superado. El que no niega ninguna cosa usurpadora que se coloque por encima de Cristo, nunca debe buscar que él permanezca y sea subordinado. Si el pueblo levanta a Absalón, David huirá de ellos; {II Sam.15:14;} David ciertamente por su propia seguridad, pero Cristo y su Espíritu por su prejuicio que pondrá cualquier cosa en su lugar. Ahora, cuando todas esas cosas 541


como son ofensivos para Cristo, están apiñados afuera, entonces él se manifiesta; muchas veces Cristo se ha escondido, cuando se habían albergado corrupciones, como cuando la iglesia estaba en su lentitud, no estando dispuesta a sacudirse de ella; Mientras se niegue el yo corrupto, Cristo ve fidelidad a sí mismo y se deleita en asistir allí.
Pero ¿cómo alcanzaré esta abnegación? Responde, obtén una estimación verdadera de ese yo tuyo que debe ser negado; nada más que el amor propio dificulta la abnegación, y el amor propio procede de la admiración de uno mismo y de la aprensión de la utilidad propia; de modo que si un hombre pudiera dejar de amar ese yo, sería fácil negarlo; pero aquí radica la dificultad: dejar de amarlo. El camino para lograrlo es examinar este yo imparcialmente y sondearlo, y así el hombre descubrirá que este yo no es más que una serpiente en su pecho, con forma humana. Si un hombre se casa con una mujer de gran belleza, puede serle la muerte separarse de ella; pero si descubre que es un demonio con forma de mujer, la echará a patadas con indignación. Los hombres, lo confieso, apenas están convencidos de que ellos mismos se hayan convertido en monstruos por naturaleza, en buitres de sí mismos, que chupan la sangre de su propio corazón; pero así son, y así deben persuadirse los hombres de sí mismos antes de negarse a sí mismos; que lo son es evidente. “Porque si vivís según la carne, moriréis”, {Rom.8:13;} sus miembros son armas de pecado hasta la muerte. Si los hombres recibieran esto, entonces la abnegación se produciría fácilmente, porque no podría sino generar enemistad y odio; porque es fácil para Amnón negar la mayor importunidad de una Tamar, aunque nunca antes la amó tanto, cuando una vez la odia. Pero lo confieso, debe ser Dios, y no el hombre, quien debe descubrir efectivamente esta letalidad o maldad del hombre, y debe poner enemistad entre la simiente de la serpiente en el hombre y la simiente de la mujer; por tanto hay que buscar a Dios en él; y debido a que la cosa es una promesa fundada en Cristo, debemos ponerlo en la demanda.
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SERMÓN LI
EL USO DE LA LEY
  

“¿Para qué sirve entonces la ley? Fue añadido a causa de las transgresiones, hasta que viniera la simiente a quien fue hecha la promesa”. {Gálatas 3:19}
  

Habiendo seguido, lo más cerca que pude, al apóstol al ensalzar a Cristo y reducir a las personas a él solo, para consuelo y fortaleza, supongo que algunos conciben que mi objetivo es abolir la ley; un celo que el propio apóstol tenía en este texto; Por lo tanto, me he propuesto a propósito mostrar aquí el uso de la ley a los creyentes, que el apóstol comprende en estas palabras. Ahora que puedes observar mejor su deriva y significado, considera que su ojo vigilante encontró a los gálatas desviados por la seducción de los falsos apóstoles del evangelio de Cristo a las obras de la ley; Luego los reprende para reducirlos nuevamente a la fe en Cristo solo para la justificación; su argumento principal para probar la justificación por la fe en las promesas de Cristo, se toma de la prioridad de las mismas a la ley; Al ser presentados ante él, la fuerza del argumento radica en esto; que Dios, a quien nada puede intervenir, después de haber realizado un acto, para hacerle recordarlo nuevamente, no anula la promesa mediante la posterior promulgación de la ley; de ahí seguir la objeción y respuesta en mi texto; donde el apóstol muestra un excelente uso de la promulgación de la ley, aunque no sea contraria a la promesa.
El texto consta de una objeción y una respuesta; la objeción ha extraído de las premisas una nulidad de la ley; la respuesta limpia las premisas de tan grosero absurdo. La objeción importa, si la vida aún debe venir por la promesa, en vano Dios publicó la ley; la respuesta sugiere que, aunque la vida no es el fin de la ley, hay otros usos suficientes de ella que requieren su promulgación; que usa el apóstol menciona en esa respuesta, mostrando que la ley fue publicada para ser un apéndice del evangelio, dando la razón por la cual se le agregó, "a causa de la transgresión"; y luego agrega la continuación de este uso de la ley, "hasta que venga la simiente a quien fue hecha la promesa".
La propia conclusión del apóstol, en sus propios términos, será toda la doctrina que observaremos de las palabras, que es esta; “La ley fue añadida a causa de la transgresión, hasta que viniera la descendencia a quien fue hecha la promesa”. Debido a la oscuridad aquí, examinemos lo que el apóstol quiere decir con esto, "la ley fue añadida"; lo que quiere decir, "fue añadido a causa de la transgresión"; ¿Cuál es su significado en cuanto a la duración de este uso de la ley, "hasta que venga la semilla"? y luego veremos hasta qué punto la ley tiene fuerza para los creyentes.
La adición de la ley a las promesas de vida de Cristo importa una prioridad del evangelio a la ley, tanto en su ser como en su propio oficio; es decir, que Dios al principio estableció a Cristo mediante la promesa de ser nuestra vida y justicia, antes de que la ley estuviera en pie; porque la adición de una cosa a otra supone que la cosa a la que se añadió la otra ya existía antes; Esto lo afirma expresamente el apóstol, cuando dice: "que la promesa fue cuatrocientos treinta años antes de la ley"; y de la prioridad infiere que la ley, cuando fue entregada, no fue promulgada en oposición a la promesa, como si la ley fuera a impugnar la promesa; porque, cuando Dios ha dicho una cosa una vez, 543


nunca se contradice; ni un acto suyo aniquila a otro; porque no es hombre para mentir. Ahora bien, si la ley contradijera el evangelio, siendo ambos la voz de Dios, el asunto inferiría una mentira o falsedad en la primera. Si alguno dice que con este argumento la ley ceremonial no debe ser abolida, porque es un acto de Dios; Respondo que Dios ordenó que eso permaneciera, pero hasta que Cristo viniera, la promesa quedó establecida para siempre; además Cristo no contradice la ley ceremonial, sino que es su complemento.
Esta adición importa un principado en la promesa de vida de Cristo, por encima de la ley; es decir, la ley fue publicada por causa del evangelio, para estar subordinada a él o como sierva, no el evangelio a la ley; Como las ampliaciones a una casa son para mayor comodidad y beneficio de la casa, la casa no está hecha para la conveniencia de la ampliación; el evangelio es el fin de la publicación de la ley, no la ley del evangelio. Ahora bien, en cuanto el fin de una cosa es más noble que los medios que conducen a su mejor realización, tanto más tiene el evangelio un principado sobre la ley; porque Cristo prometió, como habla el apóstol, es el final. Él es el fin, no sólo en ejecución, sino también en intención; es decir, no sólo el fin de la misma, su cumplimiento, sino también el fin último, al que apunta la ley.
Es cierto, de hecho apunta a la ira; pero eso es por accidente, o como un segundo fin; es decir, si no logra hacer que los hombres corran hacia Cristo.
Esta adición importa una coherencia entre el evangelio y la ley; es decir, que pueden mantenerse uno al lado del otro sin destruirse mutuamente, como las adiciones pueden mantenerse al lado de sus principales. Sus naturalezas no son tan contrarias, considerando el verdadero uso al que está destinada la ley, sino que bien pueden convenir entre sí, y ambas se respetan sin destruirse mutuamente. En resumen, con esta frase de adición, el apóstol da a entender que la ley y la promesa son de usos diferentes, pero no contrarios; por lo tanto, bien pueden unirse, para considerar ahora para qué sirve; “fue añadida a causa de la transgresión”. Confieso que hay oscuridad en la expresión, porque la frase importa, que el pecado estaba antes de la ley, lo cual parece un discurso extraño, porque donde no hay ley, no hay transgresión; pero lo aclararé tan completamente como pueda. Tenga en cuenta, por tanto, que el apóstol no habla aquí del ser de la ley, sino de la promulgación de la misma por Moisés, que fue mucho tiempo después de su existencia. La ley tuvo su ser desde el momento en que fue promulgada, que fue en la creación; y cada aberración de eso era una transgresión, antes de esta publicación. Pero para llegar al uso de la ley que se pretende en esta expresión, {a causa de transgresión,} esta expresión importa eso, por lo tanto; Dios publicó la ley de nuevo, porque, antes de Moisés, estando escrita sólo en el corazón del hombre, a través de su corrupción comenzó a borrarse tanto, que un poco más la habría desfigurado; para que la transgresión no parezca transgresión. Por lo tanto, Dios revive la ley, para que, al hacerla tan notoria, la transgresión contra ella también pueda ser evidente en su tono apropiado; porque, cuando la ley llega nueva, el pecado revive. Por lo tanto, Dios no sólo lo publicó de nuevo, sino que también lo escribió en tablas de piedra, para que durara fresco perpetuamente; Este, entonces, es un uso de ella, mostrarle al hombre su transgresión, de la cual nunca podría darse cuenta, sino mirando en este cristal transparente, que representa todas sus arrugas y manchas para la vida.
Se añade a causa de la transgresión; es decir, está creada para proteger a los hombres de la transgresión, porque rectum est sui index et oblique, {es decir, la justicia define tanto a lo justo como a lo injusto.} Ahora bien, suponiendo que la ley casi haya sido borrada, si no hubiera sido revivida, el hombre debería no poder distinguir lo que es bueno y lo que es malo; ahora la ley renovada, proponiendo al hombre lo que es bueno y agradable a Dios, mirando en esto verá 544


qué agradará y qué desagradará; cuando hace el bien y cuando fracasa; de modo que sirva como regla de vida y para discernir las aberraciones.
Importa que se agregó la ley para que cuando el hombre la transgreda, pueda saber qué esperar de ella, si no tiene otro refugio; a saber, la maldición que afecta a cada persona y que no continúa en todas las cosas allí escritas. En resumen, sirve para revivir el pecado, ser regla para evitarlo y descubrir la ira de los pecadores; todo lo que puede y concuerda con, más aún, está subordinado a la promesa de Cristo; porque Cristo no parecerá valer nada; es más, los hombres apartarán su rostro de él, la ley los descubre como transgresores, sí, y sujetos a la ira de Dios por ello; ya que, la culpabilidad por sangre perseguida, hizo que la ciudad de refugio fuera aceptable, y que el asesino se apresurara a llegar a ella, que de otro modo podría haber sido un lugar descuidado; Cristo, como médico, sólo es bienvenido cuando la necesidad lo exige.
Nuevamente, las reglas y preceptos de la ley están muy subordinados a Cristo, ya que adornan la vida con una conversación propia de Cristo, quien no nos llama a la inmundicia, sino a la santidad. Ahora bien, si no tuviéramos instrucciones de la ley, los hombres vivirían como quisieran; los creyentes serían más bien monstruos que hombres; la ley, en los relatos sobre ella, siendo santa y buena, mantiene una parte adecuada a nuestra comunión con Cristo. Algunos pueden decir, si eso es todavía transgresión, lo que la ley establece como tal, y las reglas del deber aún, y la maldición aún vigente hasta tal incumplimiento de esos preceptos, ya que, en muchas cosas, todos transgredimos esas reglas, el La maldición también recae todavía sobre nosotros, y entonces ¿dónde está la vida en Cristo?
Respondo que respecto de los que todavía están bajo la ley, todo esto es cierto; así dice el apóstol, “están bajo maldición”. {Gál.3:10} Pero a muchos que están dentro del pacto de gracia, la ley les propone sólo el mérito de tal transgresión que pretende, no la ejecución de la misma sobre ellos; porque entonces debería contradecir directamente el pacto de promesa antes hecho, que resultó ser imposible. Diréis entonces, que se anula el uso de la maldición de la ley. Respondo que en la segunda publicación de la ley no podía pretenderse la ejecución de la maldición, por la contradicción antes mencionada en la primera institución. En verdad fue planeado, pero Cristo lo llevó; y así, aunque no lo ha evitado del todo, porque lo soportó, lo ha traducido de nosotros; como Fiador, al pagar una deuda, libera al principal. Pero, sin embargo, hay algún uso de la maldición prevista en la segunda promulgación, incluso para aquellos a quienes pertenece el pacto de gracia; es decir, para expulsarlos rápidamente de sí mismos hacia Cristo, como el fuego que venía a Sodoma, aunque no fue enviado para destruir a Lot, sirvió para apresurarlo fuera de Sodoma.
Paso a continuación a examinar la duración de la ley, en los usos antes mencionados, que el apóstol expresa así, “hasta que venga la simiente a quien fue hecha la promesa”. Hay cierta oscuridad en esta expresión, porque parece que, dado que Cristo es la simiente, por lo tanto esta ley debe permanecer hasta que él venga; mientras que el apóstol profesa que no busca anular la ley, sino establecerla mediante esta doctrina. Por lo tanto, consideremos lo que quiere decir con esto, "hasta que venga la semilla". La simiente de Abraham, con respecto a la promesa de la que habla aquí el apóstol, se toma de dos maneras, para la persona de Cristo; "En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra"; y por los hijos de Abraham, según la fe; es decir, la compañía de todos los creyentes hasta el fin del mundo,
“Yo seré tu Dios y el de tu descendencia después de ti”. Ahora bien, si aquí entiendes por semilla, la persona de Cristo, entonces concibe el significado así; que la ley en lo sumo 545


El rigor del mismo está en vigor contra el hombre, hasta que Cristo venga y lo asuma sobre sí mismo; pero, aquí por semilla, podemos entender a Cristo místico, compuesto de él mismo como cabeza y los fieles sus miembros; y así la ley continúa hasta que eso venga; es decir, hasta que todo el cuerpo de Cristo sea completo, mediante la subsistencia real de cada miembro en él. Ahora bien, esta semilla no estará del todo completa hasta la consumación de todas las cosas. De hecho, las palabras que siguen inmediatamente dan una idea no pequeña de que él entiende la semilla así; porque es la semilla a quien se le hizo la promesa, es decir, de justificación y vida por Cristo; lo cual no puede entenderse de Cristo personalmente, sino de sus miembros místicos; entonces la ley sigue señalando la ira debida por las transgresiones; porque mientras Cristo tenga alguna semilla sobre la tierra, la ley es perseguir a los hombres hacia Cristo, su roca de seguridad; y, otro fin es, por regla ordenar en él su conversación.
Algunos, tal vez, objetarán que todo esto parece que Cristo no nos ha liberado de estar bajo la ley, mientras que el apóstol dice: "No estáis bajo la ley, sino bajo la gracia". Respondo que con respecto a las reglas de justicia, o la cuestión de la obediencia, todavía estamos bajo la ley; o bien somos ilegales, al vivir cada hombre como le parece bien a sus propios ojos, lo cual sé que ningún verdadero cristiano se atreve a pensar; porque Cristo no ha dado ninguna nueva ley distinta de ésta, para ordenar correctamente nuestra conversación; además, estamos bajo la ley, para saber qué es transgresión y cuál es el mérito de ella. Diréis: ¿cuál es entonces la libertad de que allí habla el apóstol? Respondo: habiendo mostrado así hasta qué punto está vigente la ley, ahora les mostraré qué libertad tenemos respecto de la intención primera de la ley. La ley, como era una regla de vida, también era el único camino a la vida; un camino largo y difícil, más aún, a través de la caída del hombre, un camino imposible, en la medida en que no puede haber acceso a la vida por él; y este fin es abolido por Cristo, quien ahora es el único camino verdadero a la vida; para que nadie venga al Padre, sino solo por Cristo; un creyente no está atado a buscar la vida por su obediencia a la ley, sino por su fe en Cristo. La ley era un verdugo para vengarse de los intrusos; tenía una maldición como un aguijón en la cola, pero Cristo redimió a los suyos de esta maldición, siendo hecho maldición por ellos, soportando la severidad de esa ira que merecían sus pecados; de modo que, aunque en muchas cosas ofenden a todos, Dios carga en Cristo las iniquidades de todos ellos, por cuyas llagas son sanados. La ley se basaba en la obediencia exacta y perfecta a cada jota y tilde, para la materia, la medida, el tiempo, el fin de cada deber particular requerido; de modo que si ocurriera el más mínimo error, aunque sea por mero olvido o cualquier tipo de debilidad, no reconocería ni se daría cuenta del más exacto cuidado y esfuerzo, sino que todo estaría completamente perdido. Cristo también ha quitado el rigor a la ley, de modo que las actuaciones débiles, si son sinceras, son aceptadas en Cristo amado. El apóstol, haciendo uso de esa profecía de Isaías sobre el tiempo aceptable en que vendría el Redentor, la aplica así hasta el momento en que llegue la gracia. “He aquí, ahora es el tiempo aceptado; he aquí, ahora es el día de la salvación”. {II Cor.6:2}
Así que nuevamente, mostrando la excelencia del evangelio de Cristo por encima de la ley, concluye:
“Por lo tanto, recibiendo un reino inconmovible, tengamos gracia, mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente con reverencia y temor piadoso”; {Heb.12:28;} y en Rom.14:18, el mismo apóstol dice: “el que en estas cosas sirve a Cristo, es agradable a Dios”. Así también, habiendo dicho: “Porque de él, por él y para él, son todas las cosas”;
{Rom.11:36;} nos dice en el capítulo 12:1, que la presentación de nuestros cuerpos en sacrificio vivo, que es una porción razonable de él, es a la vez un “servicio santo y agradable”.


a Dios”; porque “en mi santo monte, en el monte alto de Israel, dice Jehová el Señor, allí me servirá toda la casa de Israel, toda la de la tierra; allí los aceptaré;” allí “os aceptaré, con vuestro dulce olor, cuando os saque de entre el pueblo, y os reúna de las tierras donde habéis sido esparcidos; y seré santificado en ti delante de las naciones”; {Ez.20:41,41;} que es una profecía del reino de Cristo.
La ley, al encontrarse con la naturaleza corrupta del hombre, aunque por su propia naturaleza era santa y buena, sin embargo, accidentalmente, tenía un poder irritante y enfurecedor; El corazón del hombre estaría más centrado en el pecado debido a las restricciones de la ley, como un toro salvaje en una red; nimitur in vetitum, {es decir, tratamos de conseguir lo que se nos ha prohibido, y siempre queremos lo que se nos ha negado,} cuanto más nos lo prohíben, más nos pican los dedos por naturaleza. Pero Cristo crucifica de tal manera la carne que mata esa picazón que hizo que Pablo dijera: "Estoy muerto a la ley"; no sólo el poder condenatorio, sino también irritante; en lugar de anhelos, cambios y propensiones a pecar, Cristo levanta indignaciones contra lo que la ley prohíbe.
La ley exige ladrillos, pero no permite paja; por obediencia, pero no proporciona ningún socorro para nuestras enfermedades; dice: "haz esto y vive", pero deja que el hombre se mueva lo mejor que pueda, ya que el trabajo está infinitamente más allá del alcance del hombre, es imposible que no deba hundirse bajo la carga; esto es lo que hace que el deber sea tan duro, grosero y desagradable para muchos; porque lo consideran algo agotador; pero este rigor también lo ha quitado Cristo, prometiendo nunca fallar; “No temas; {dice Cristo;} porque yo estoy contigo; no desmayéis; porque yo soy tu Dios; Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia”. {Is.41:10} Cristo hará saltar al cojo, cantar al mudo; llevará en su seno a los cansados, les dará alas para montar y los fortalecerá cuando desfallezcan; proporciona talentos para comerciar; él proporciona semilla donde busca una cosecha.
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SERMÓN LII
 

UN SERMÓN FUNERARIO
  

“Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema”. {Gálatas 1:8}


{Ocasionado por la muerte del Sr. Oliver Brunsell, Vicario de Wroughton, 1642.}


Usted puede preguntarse, al escuchar este texto, qué significa abordar un tema así, en una ocasión como ésta, que le parece totalmente incongruente; y no es de extrañar, porque me maravillé tanto como cualquier otro puede hacerlo; pero para satisfacer cualquier curiosidad curiosa, la ocasión era.
Esta luz ardiente, {a quien Cristo, estoy persuadido, para consuelo de muchos} puso sobre esta colina, o en este candelero, y que ahora se ha desperdiciado en daros luz; Después de haber seleccionado este texto algún tiempo antes de su muerte, por razones especiales que no puedo decir, ni pude saber, envió sinceramente a hablar conmigo y me pidió esta última bondad de que le despediría del mundo y solemnizaría su funeral. con un sermón al respecto. Confieso que me quedé en una situación tan pronto como entendí su intención, no porque no estuviera dispuesto a hacer este último oficio por él; pero, porque no pude conocer su mente aquí; tampoco pudo impartirmelo, a causa de su enfermedad, que le había privado de sus facultades habituales; sin embargo, sus meritorias habilidades y trabajos, además de mi propio interés en él, desafían tanto el respeto a su valor como para cumplir su deseo, aunque no sé si alcanzaré o no su objetivo, en el que voluntariamente me habría enmarcado, podría. Se lo he quitado. No tendré necesidad de deciros mucho de aquel, os digo, con quien tuvo tantos dolores de parto, que murió en los dolores de parto; su constancia en el trabajo, sí, hasta que apenas pudo arrastrarse hasta este lugar; su extraordinario celo en su ministerio, con otras excelencias encomiables de roles y dones ministeriales, son tan notorios, que todas las expresiones retóricas serían como el encendido de una vela para dar luz al sol.
Este es nuestro celoso, infatigable e invencible apóstol de los gentiles, que trabajó en la obra del evangelio más abundantemente que todos ellos, por la gracia de Cristo,
{entre las iglesias, plantadas con éxito por él} había levantado, con no poca diligencia y cuidado, un vivero esperanzador desde la tierra entre los gálatas, arraigándolos y estableciéndolos en la fe; pero poco después de su partida, el envidioso aprovecha su ausencia y envía entre ellos subvertidores, para apartarlos de la fe que una vez les fue dada; De lo cual apenas se dio cuenta el apóstol, pero, como una osa privada de sus cachorros, su sangre se calienta, el celo de este pueblo incluso lo devora, no puede contenerse; y por eso estalla de manera muy patética en esta su epístola a ellos: "¿Quién sufre y yo no me quemo?" Es como una madre tierna: cuando su hijo se cae, se sobresalta y casi se asusta; de modo que este apóstol, después de un saludo muy breve redactado, que responde a la ocasión en que se administra, comienza muy rotundamente con ellos {un tono muy diferente del resto de sus epístolas} en el capítulo 1:6: "Me maravillo {dice} que Muy pronto os habéis alejado de aquel que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir otro evangelio”; donde insinúa la triste ocasión de su escritura, es decir, la repentina seducción de ellos, por 548


demonios blancos, como los llama Lutero, a quienes su maestro había transformado en ángeles de luz, como él mismo; pretendiendo un ministerio evangélico, aun cuando socavaban a Cristo, el fundamento.
En el manejo de cuyo negocio sigue el orden de Dios, que observó cuando fueron seducidos nuestros primeros padres, que comenzaron primero con el cabecilla; por lo que el apóstol primero cae muy mal contra los seductores, sean lo que sean, lanzando contra ellos la más espantosa execración. Esto lo hace en mi texto, donde podemos, por orden transversal, observar la execración; el fundamento del mismo y la imparcialidad del apóstol en la denuncia del mismo. En la execración podrás observar el asunto de la misma y la forma de la denuncia. El asunto es anatema; lo cual, en el sentido del apóstol, es una entrega a Satanás. La manera es a modo de imprecación, así sea; no se atribuye a sí mismo el acto o el poder de maldecir. El motivo de esta execración equivale a su amargura; es decir, una predicación de otro evangelio además y diferente del que Pablo y sus compañeros les habían predicado antes. Cuál fue esa predicación, debemos considerarlo más adelante. Aquí también está la imparcialidad del apóstol en esta execración, que se muestra en que no se exime a sí mismo ni a sus compañeros; “no, no un ángel del cielo”, si fueran culpables de este hecho; en el que demuestra que no tiene ninguna aventura con las personas de ningún hombre en particular, en el sentido de que no se perdonaría a sí mismo. De donde puedo notar que las iglesias plantadas más puras están sujetas a errores, sí, y eso en asuntos de fe, como fue esto, que toca el corazón de la infalibilidad. Que el mejor cuidado de los ministros no puede impedir que los seductores siembren cizaña para ahogar la sana doctrina. Que los seductores engañan, ocultando engañosamente su veneno bajo el nombre de evangelio, con lo que obtienen un entretenimiento más seguro.
Que la reverencia de las personas de los hombres, o la excelencia de sus dones y partes para ganarlos, no es garantía para atribuirse nada a su propio crédito. Pero la escasez de tiempo no nos permitirá el alcance que requieren estos puntos, por lo que me limitaré a esta proposición general; que quienesquiera que prediquen cualquier doctrina diferente, aunque sea bajo el nombre de predicadores del evangelio, de la que Pablo había predicado antes a los gálatas, están bajo la gran maldición. En el manejo de lo cual, toda la dificultad radica en descubrir qué es este evangelio, que Pablo les había predicado, de cuál, y cuál es esa doctrina a la que fueron seducidos; porque ninguno de ellos se menciona en el texto; sin embargo, esta es nuestra carta marítima por la cual debemos guiar nuestro rumbo, si queremos llegar a nuestro puerto, al menos mientras hablamos de seducción, nosotros mismos nos dejaremos seducir por el alcance de nuestro texto. Lo que es su evangelio, debemos distinguirlo de esta epístola; porque en ninguna parte ofrece un discurso fijo como encontramos, sólo a modo de redargución, desde el capítulo 3 hasta el final de la epístola, nos da algunas pistas de lo que era. Aquí reivindica la expresión más completa del evangelio que les había predicado, con una execración de lo contrario, que se puede encontrar en el capítulo 2:16, a saber, que no somos justificados por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, que él expone como creer en Jesucristo; sin intención, por la presente, de abolir por completo la ley, como algunos lo calumniaron; sólo para excluirlo en materia de justificación, por ser completamente inútil en ese sentido. Ahora bien, la doctrina contraria de la que tanto se niega no es la abolición total de Cristo, que los falsos maestros no intentaron, sino la superestructura de las obras de la ley; como si Cristo no pudiera aprovechar la justificación, sino por la adición de las obras de la ley a la fe en él. Ésta es la suma del asunto; y toda la epístola se dedica a mantener, con mucho celo, su propia doctrina, y con igual celo a refutar la contraria.
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Cualquiera que entonces predique una doctrina diferente de la libre justificación, por la sola fe en Cristo Jesús, sin la concurrencia de ninguna de las obras de la ley, está bajo gran maldición, aunque busque un ángel del cielo.
Algunos pueden decir que este es un punto fuera de lugar, no sólo con respecto a la ocasión actual, sino también a estos tiempos presentes; por eso no tenemos entre nosotros a nadie que predique la justificación por las obras, y no sólo por la fe en Cristo. En cuanto a la presente ocasión, ya he hablado de eso; y por lo presente, sé que no ignoráis, que esta doctrina contraria a la del apóstol, es una de las piedras angulares de la Iglesia de Roma; anatematizar la doctrina del apóstol y mantener el mérito de las buenas obras; cuyo tema ha llenado muchos volúmenes suyos. Pero se puede decir que esta doctrina ha sido desmentida desde hace mucho tiempo en esta nuestra iglesia, siendo ella la causa principal de nuestra separación de ellos. Lo sé, no ignoras cuántos entre nosotros, sí, y de la forma más elevada
{los obispos} se han deformado en los últimos tiempos, y han vuelto la cara para regresar a las ollas de carne de Egipto, y han estado mordisqueando astutamente esta col gorda; sin temor a afirmar que ahora no estamos tan enojados con Roma como en el primer ardor de nuestro celo. Pero, además de estos groseros romanizadores, tenemos fanáticos que promueven obras, sí, en materia de justificación, mucho, y disminuyen y derogan excesivamente la gracia gratuita de Dios en Jesucristo; quienes, por tanto, están cerca de maldecir; es más, tan celosamente se ven afectados de esta manera, que no se apegan a injuriar y, con una indignación ardiente, hablan mal de ese ministerio, que ensalza y presiona la aceptación de Jesucristo por la fe; aunque los hombres estén en la condición más pecaminosa y repugnante, como la porción más segura de ellos, si pueden agarrarlo y venir a él en esa condición; gravar a tales ministros, como si fueran ministros del libertinaje y el libertinaje, y como abrir una brecha demasiado amplia para los hombres. Hablo lo que sé y lo que he sentido. Por el momento me ahorraré hablar de esa grave contradicción del evangelio del apóstol, por parte de la facción y los factores romanos, que son suficientemente manifiestos, y me limitaré al último tipo de contradicción, que es más sutil y perjudicial para el pueblo de Dios entre nosotros; y aquí descubra cómo algunos unen las obras a la gracia gratuita de Dios en Cristo, para la justificación, y cuán contrario es al evangelio del apóstol.
Es una doctrina común entre los rígidos perturbadores del Israel de Dios que los hombres deben tener muchas preparaciones legales, y deben encontrarlas sensatamente realizadas en sí mismos, antes de que puedan atreverse a aplicar a Cristo por la fe para la justificación; de lo contrario, su fe es mera presunción. . Por ejemplo; Supongamos que un pecador ha vivido en toda clase de libertinaje {como María Magdalena} antes de poder creer que Cristo lo ha justificado, debe abandonar y descubrir, al reflexionar sobre sí mismo, que ha abandonado todos sus malos caminos anteriores, y debe ser azotado. con terror interior, y sentir los dolores del nuevo nacimiento, como lo llaman; y estar, no sé cuánto ni por cuánto tiempo, {porque sus expresiones insinúan una extraña profundidad} bajo la esclavitud de una especie de conciencia infernal que los atormenta y atormenta; es más, ellos también deben cambiar y encontrar deleite en la ley del Señor y una pronta alegría en su obediencia; y esto no por un ataque, sino constantemente, hasta que encuentran todo esto, y mucho más, de una naturaleza similar. Su tiempo de creer en Cristo no ha llegado, y que, antes de esto, su fe no es más que un sueño, y una piel sobre la llaga; todo lo cual ocasiona tanto miedo que mantiene a muchas pobres almas en esclavitud durante toda su vida, sospechando aún que la humillación no es lo suficientemente profunda. ¿No es esto poner el carro delante del caballo, o más bien hacer que el carro se ponga en marcha y el caballo debe ir detrás?
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Santificar a los hombres antes de que puedan ser justificados. Si los hombres deben estar así calificados antes de creer para la justificación, ¿cómo se puede decir que Cristo justifica a los impíos? Con esta regla, más bien justifica a los piadosos. El tiempo en que el hombre está en su sangre, no es el tiempo del amor de Dios cuando entra en pacto con él, {por esta regla,} sino el tiempo de su hermosura cuando es adornado, que es doctrina carnal, y medida. El camino del amor de Dios por el hombre. ¿No es esto una adición de las obras de la ley a la justicia de Cristo para la justificación? Si no, ¿por qué un hombre no puede ser justificado sin todo este añadido? Y si puede justificarse sin estas obras de la ley, ¿por qué no podrá aplicarlas? Algunos pueden decir que no hacen de esto la causa de la justificación, sino una preparación para ella. Respondo, no permitirán que los hombres sean justificados sin estas obras, y como la justificación no les pertenece, no podrán aplicarla hasta que sea así; mientras que el evangelio del apóstol es que somos justificados por Cristo, su justicia, sin obras; lo cual lo prueba en el Salmo 32: “Bienaventurado el hombre a quien Jehová no imputa iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño”; {Sal.32:2;} de modo que las obras no deben entrar bajo consideración alguna, en materia de justificación; este sofisma no tendrá suficiente peso en la balanza del apóstol.
Estos hombres contradicen el evangelio de la libre justificación por la fe sin obras, mientras que no sólo requieren la existencia de tales obras antes de la justificación, sino que también las convierten en una base principal e inmediata para creerla; porque generalmente afirman que aquellos que aplican a Cristo sin tales calificaciones, su aplicación es infundada y está construida sobre la arena; pero una vez trabajados y transformados de esta manera, se sientan las bases, tienen un fundamento y, por lo tanto, no deben temer; como si se pudiera encontrar algún fundamento o base para la justificación, salvando solo a Jesucristo mismo. El que tiene alguna base para creer además de Cristo mismo, ¿no hace a Cristo imperfecto añadiéndole alguna otra cosa? Si dicen que no hacen de estas obras la base propiamente dicha, sino la razón de creer; Respondo que, como no hay fundamento, tampoco hay razón para creer sin Cristo. Es que estas obras sinceramente labradas en una persona, pueden servirle de razones, de que sí cree; pero no pueden ser razones para creer. Si alguien pregunta, ¿por qué el apóstol está tan amargado contra quienes entrelazan obras con la fe en Cristo? Respondo, porque traen a los hombres a servidumbre, y los mantienen en ella, imponiendo pesadas cargas sobre ellos; y esta razón se da el apóstol en el capítulo 2:4,5, “y que a causa de los falsos hermanos traídos sin saberlo, que entraban encubiertamente para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para ponernos en servidumbre, a quienes dimos lugar por sujeción, no, ni por una hora; para que la verdad del evangelio continúe con vosotros”. Aquí, hablando de estos seductores, los llama falsos hermanos, que vinieron a espiar su libertad en Cristo y a ponerlos en esclavitud, a quienes no quiso dar lugar ni una hora; por lo tanto, insta fervientemente a estos gálatas en el capítulo 5:1, “a que permanezcan firmes en la libertad con que Cristo los hizo libres, y no estén otra vez sujetos al yugo de esclavitud”. Algunos dirán que habla esto de la circuncisión, que era una ceremonia que debía ser abolida; pero no de obras de justicia. Respondo que da esto sólo por un ejemplo; porque los seductores recayeron en el cumplimiento de la ley de Moisés y de la circuncisión, como queda claro por esa expresión suya en el capítulo 3, donde el apóstol discute sobre la ley moral en materia de justificación. “Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe?” {vs.2} “Porque todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición; porque escrito está: Maldito todo aquel que no persevere en todo 551


que están escritos en el libro de la ley para cumplirlas”. {vs.10} Así también en esa disputa que se presentó ante los apóstoles en Jerusalén, que supongo fue ocasionada por esta seducción, después de lo cual se celebró el primer concilio; como en Hechos 15:5. “Pero se levantaron algunos de la secta de los fariseos que creían, diciendo que era necesario circuncidarlos y mandarles que guardaran la ley de Moisés”. Ahora bien, consideraron intolerable esta destrucción de la libertad de Cristo, y Pedro dice en el versículo 10, 11: “¿Por qué ahora tentáis a Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar? Pero creemos que por la gracia del Señor Jesucristo seremos salvos”.
Otra razón de la amarga execración del apóstol contra aquellos que mezclaron sus obras de la ley en materia de justificación es porque esta mezcla tiende a frustrar la gracia gratuita de Cristo, y a hacerla sin efecto. Este argumento lo usa el mismo apóstol en Romanos 11:6, “y si por gracia, ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia”, dando a entender que dondequiera que entren obras, la gracia deja de ser gracia. Entonces, en Gálatas 5:4, dice: “Cristo os desligáis de vosotros, los que por la ley os justificáis; De la gracia habéis caído”.
El apóstol anatematiza a aquellos que aportan obras para la justificación, porque esto hace que Cristo sea mucho menos solicitado por los hombres y genera una estima mucho más alta que él; porque observarán, cuando se requieren tales observancias legales para la aplicación de la justificación, hay cien veces más atención a tales calificaciones que a Cristo y su gracia gratuita; los pensamientos, preocupaciones y pasiones son infinitamente más atormentados e intensos que él; su ausencia o presencia, obran con mucha más fuerza sobre el espíritu y los afectos, que su presencia, o su ausencia; Cristo en cierto modo es olvidado y descuidado, en comparación con ellos; casi todo consuelo y toda paz dependen de su presencia. Considerando que la doctrina del apóstol es que, siendo justificados por la fe, tenemos paz con Dios; y su oración es que puedan estar "llenos de todo gozo y paz al creer"; no dice que se llenen de todo gozo en presencia de las obras.
Ahora bien, ¿qué mayor desprecio puede haber para Cristo que ser pasado por alto y frecuentado tan rara y fríamente, mientras las obras llevan la campana? mientras uno responde por las obras, a favor o en contra, obra más y conmueve más el espíritu de un hombre, que veinte de Cristo mismo. Que hablen sólo los que están entrenados bajo la esclavitud de las obras, si no es como digo.
Algunos dirán, ¿para qué sirven entonces las obras, si esta es la manera de sacarlas de la demanda? Respondo, esta es una vieja objeción, que se hizo en los tiempos de los apóstoles, y está más candente ahora que nunca, como si las obras no pudieran servir para nada, a menos que sean preferidas antes que Cristo. Las obras se hacían como el fuego, para servir, pero no para gobernar; fueron hechos para glorificar a Dios, no para robarle su gloria; sirven para ordenar correctamente la conversación de un hombre, no para obtener, no, ni preparar la aceptación ante Dios. Venir a Cristo es todo lo que se necesita para la justificación. “Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hijos de Dios”. {Jn.1:12} No importa en qué aprieto; y esta misma venida se debe a la atracción del Padre. “Nadie viene a mí, si el Padre que me envió no le trae”. Si una persona puede verdaderamente ver a Cristo, el principal entre diez mil, todo hermoso, y por eso elegir y cerrar con él; Ni las buenas ni las malas obras deben servir en este negocio para impedir o favorecer la justificación o la aceptación de tal persona por parte de Cristo. La verdad es que este evangelio es el único que establece 552


buenas obras ya que les pone límites, en cuanto a sus fines correctos; como muestra la manera de estar capacitado para realizarlas, y como muestra su lugar y rango.
Uso 1: Este texto debería servir como una justa advertencia para nosotros, los ministros del evangelio, para que tengamos cuidado de no correr en este estante desesperado de predicar una doctrina diferente a la del apóstol, que se tragará a todos sin piedad; y optemos más bien por permanecer bajo la pesada censura de los hombres, con el mismo apóstol, que bajo su maldición, dando a la gratuidad de la gracia sus debidas dimensiones, sin limitarla al placer de los hombres, por temor a una abuso licencioso de la misma. En la época de Pablo, los hombres eran tan propensos como ahora a arrebatar y abusar de la gracia gratuita para convertirla en libertinaje; sin embargo, temía no impartirles plenamente el beneplácito de Cristo a pesar de todo eso. Algunos, mientras están ocupados con el látigo para ahuyentar a los perros, llevan sangre al corazón de los niños con sus advertencias sin causa, y luego se regocijan al verlos en sus aflicciones espirituales, lo que me parece una crueldad inhumana. Algunos dicen que los hombres se vuelven muy presuntuosos cuando se predica tal libertad; pero a los niños no les debe faltar el pan por miedo a los perros, ni tener grava mezclada con él, para que no se aburran. Admito que no debemos predicar la permanencia en el pecado, para que la gracia abunde, lo cual no puede inferirse verdaderamente de esta doctrina; porque hay una gran diferencia entre el hecho de que Cristo muestre gracia en las peores condiciones y el que permita a los hombres hundirse todavía en el pecado; El evangelio del apóstol infiere necesariamente lo primero, pero contradice lo último.
Uso 2: Esto puede servir como elemento para todo el pueblo de Dios. No censurar la doctrina de la gracia gratuita, para que no caigan en la misma condenación, por participar del pecado de los seductores. Afortunadamente, abrazar esta doctrina y aferrarnos a lo que otros prediquen de manera diferente. Tener cuidado con los hombres que vienen vestidos con pieles de ovejas, pretendiendo sentar una base segura, hundiéndola profundamente, como ellos la llaman, cuando en realidad son lobos rapaces, desgarrando y atormentando a las pobres almas, atormentando y torturando sus pobres conciencias, por el asunto de justificación. No hablo en contra del máximo descubrimiento de la pecaminosidad del pecado, para hacerlo odioso a los hombres; pero, para requisitos, y no sé qué calificaciones, {además de la fe sola en Cristo,} para la justificación; Yo digo, guardaos de ellos, no sea que recibáis en vano el verdadero evangelio de Cristo; no sea que Cristo mismo crezca en desprecio y abandono con vosotros, y las obras lleguen a ser más gloriosas a vuestros ojos que él, y así os alejéis de aquel que os llama de las tinieblas a su luz admirable, y no sea que se sacuda el polvo de su pies contra vosotros, como pueblo obstinado y engreído.
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